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INTRODUCCIÓN. 


I. 

Nunca  se  ha  hecho  sentir  tanto  como  en  el  dia  la  necesidad  de 
propagar  las  obras  de  nuestros  buenos  escritores.  Mas  familiariza- 
dos ,  de  siglo  y  medio  á  esta  parte,  los  literatos  españoles  con  la 
lectura  de  los  libros  estranjeros  que  con  la  de  los  nacionales,  y  ha- 
biendo perdido  por  lo  tanto  insensiblemente  la  costumbre  de  pensar 
en  espapol,  han  llegado  á  alterar  en  sus  escritos  las  cualidades  esen- 
ciales de  nuestra  lengua  (hablamos  en  general ,  dejando  á  un  lado 
escepcione^),  en  términos  de  que  si  continua  el  mismo  sistema,  an- 
tes de  un  siglo  la  habrán  convertido  en  una  gerigonza  que  será  á  la 
lengua  de  Fr.  Luis  de  Granada  y  de  Herrera  lo  que  es  el  latin  bár- 
baro en  que  se  ergotiza  en  nuestras  universidades  al  idioma  de  Cice- 
rón y  de  Yirgilio.  No  somos  nosotros  de  los  que  creen  que  las  len- 
guas deben  permanecer  estacionarias ;  obras  del  hombre ,  creemos 
que  están  sujetas  á  la  ley  general  del  progreso  que  las  rige  á  todas ; 
pero  téngase  presente  que  las  atribuciones  de  esta  ley,  aplicada  á 
un  objeto  dado,  se  limitan  á  mejorarle  en  su  condición  primitiva, 
es  decir  sin  trocar  su  naturaleza  :  lo  contrario  no  es  progre3p  ^íoq'*.  :  \  V 
destrucción.  Mal  medio  seria  de  reparar  un  tempV>/áíHi^R6  c6p:^-'  *  ' ' 
vertirle  en  palacio  ó  en  museo  :  hecho  esto ,  qued»^^  A  Vendad,-. . '  * 
todos  ócasi  todos  los  materiales  del  edificio,  parte' de  su:for¿¿*BS;V'-' 
terior  y  de  sus  disposiciones  interiores;  pero  no  quedar!jr«^^ekp2á[  V\\: 
Lo  mismo  sucede  con  las  lenguas  mal  reformadas :  conserxa]b''áept--;- \  ^ 
pre  como  riqueza  fundamental  casi  todas  sus  voces  antígjiá»/  tru- 
chas de  sus  construcciones  propias,  y  sin  embargo  poco  á  poco  van 
desnaturalizándose  hasta  el  punto  de  dejar  de  ser  lo  que  eran.  Lo 
que  resulta  de  esta  verdadera  transformación  será  mejor  ó  peor 
que  lo  que  había  antes ,  muy  en  buen  hora ;  sobre  esto  puede  haber 
opiniones ;  pero  lo  que  no  admite  duda  es  que  será  una  cosa  dis*- 
tinta,  aunque,  en  el  fondo,  compuesta  de  los  mismos  elementos. 
Muchos  libros  modernos  pudiéramos  citar  en 'que  entran  las  mis- 
mas palabras  que  en  nuestras  buenas  obras ,  y  que  seguramente  no 
están  escritos  en  castellano.  Prescindiendo  del  gran  número  de  vo- 
cablos nuevos ,  de  origen  estraño ,  con  que  se  ha  suplido  el  desuso 
de  los  que  teníamos  para  espresar,  casi  siempre  mejor,  las  mismas 
ideas,  han  contribuido  á desvirtuar  radicalmente  la  índole  de  nues- 
tra lengua  esos  giros  nunca  conocidos  en  España  hasta  ahora,  esas 
frases  cortadas  y  rastreras  que  resultan  de  la  traducción  literal  de 
los  periodos  franceses ,  giros  y  frases  que  á  fuerza  de  reprodu- 
cirse de  palabra  y  por  escrito,  han  llegado  poco  menos  queá  ad- 
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qoirlr  carta  de  naturaleza  en  Castilla.  La  introducción  en  el  len- 
guaje común  de  voces  mal  tomadas  de  otras  lenguas  seria  un  mal 
de  poca  consideración,  si  no  tuviera  el  gravisimo  inconveniente  de 
abrir  la  puerta  á  la  introducción  de  frases  enteras  cortadas  á  la 
estranjera.  Pocas  personas  escrupulizan  en  el  día  decir  por  ejem- 
plo :  —  es  un  sugeto  de  alto  rango  :  —  el  diputado  N.  hizo  una 
moción :  —  un  alto  funcionario  :'^esplotar  una  mina  :  —  sentir 
una  fuerte  emodon,,.  Si  quisiéramos  aglomerar  ejemplos,  podría- 
mos llenar  muchas  páginas  sin  necesidad  de  repetir  las  locucicHies 
exóticas  que,  hace  ya  medio  siglo,  ofendian  el  gusto  puro  de 
Iríarte,de  Gapmany  y  de  otros  ilustres  críticos.  Porque,  ¡cosa  es- 
traña!  siempre  ha  habido  en  España  hombres  sensatos  que  decla- 
men elocuentemente  contra  ese  y  contra  otros  males  de  un  orden 
mas  elevado,  y  sin  embargo  eso  no  ha  impedido  que  unos  y  otros 
cundan  con  lastimosa  rapidez.  Mucho  antes  de  que  fioileauliubiese 
escrito  su  famoso  verso : 

Enfant  au  premier  acte  et  barbón  au  dernier, 

habían  hecho  seria  censura  y  donosa  rechifla  de  éste  monstruoso 
abuso  de  nuestro  teatro  López  Pinciano,  Cervantes,  y  otros  varios. 
£1  español  Quintiliano  nos  da  la  razón  de  esta  aparente  anomalía  : 
In  omnibm  feré  minüs  valent  prcecepta  qu4m  experimenta. 

Vale  an  ejemplo  mas  que  mil  consejos. 


lenguaje  rigorosamente  castizo  es  menester  ir  á  buscarle  entre  la 
gente  que  no  lee  ni  cultiva  la  llamada  biiena  sociedad,  —  6  lo  que 
vale  mas,  en  los  autores  del  tiempo  en  que  nuestros  literatos  pen- 
saban en  español ,  tiempo  que  no  alcanza  mas  que  hasta  el  siglo 
XVII.  Escusado  es  repetir  que  hablamos  en  general ,  dejando  á  un 
lado  escepciones  :  — el  siglo  pasado,  como  el  actual,  ofrece  mu- 
chas. De  ello  serán  buena  prueba  las  dos  colecciones  que  muy 
pronto  nos  proponemos  dar  á  luz  y  que  ya  se  están  imprimiendo 
ala  par,  bajólos  títulos  :  1*  Tesoro  de  prosadores  españoles ,  desde 
la  formación  del  romance  castellano  hasta  fines  del  siglo  xviii  ^ 
2^  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  escritores  españoles  contemporá- 
neos y  en  prosa  y  verso . 

II. 

Se  hubiera  podido  atajar  la  corrupción  del  gusto  reimprimiendo 
con  frecuencia  nuestro»  autores  clásicos  §ü  ediciones  correctas , 
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agradables  de  leer  y  adecuadas  a  los  progresos  que  ha  ido  y  va  ha- 
ciendo el  arte  tipográflco.  Pero  lejos  de  eso  :  al  paso  que  las  mas 
insulsas  novelas  han  obtenido  una  impresión  lujosa,  autores  como 
Fernán  Pérez  de  Oliva ,  el  obispo  Guevara ,  el  P.  Sigtienza  y  tantos 
otros  aun  se  están  en  aquellas  rancias  ediciones  que  hacen  tan 
escabrosa  su  lectura,  y  que  por  haber  llegado  á  ser  rarísimas  y  por 
lo  general  muy  costosas ,  solo  están  al  alcance  de  muy  pocos.  ¥ 
obsérvese  que  no  hablamos  mas  que  de  nuestros  autores  de  los 
mejores  tiempos,  que  si  nos  engolfamos  en  los  de  otros  anteriores, 
pocos  hallaremos  que  no  estén  únicamente  impresos,  cuando  mas, 
en  caracteres  de  Tortis.  Pero  dejemos  estos.  ¿  No  es  una  mala  ver- 
güenza que  no  tengamos  en  España  una  edición  decente  de  las  obras 
completas  de  Calderón?  ¿  Ni  de  las  de  Moreto  ?  ¿Ni  de  las  de  Hojas  ? 
¿  Ni  de  las  de  Montalvan  ?  ¿  Ni  de  las  de  ninguno  de  nuestros  bue- 
nos poetas  dramáticos ,  escepto  Moratin  ?  ¡  A  tal  punto  ha  llegado 
nuestra  desidia ,  fomentada ,  es  verdad ,  por  las  calamidades  de  los 
tiempos  !  Se  han  hecho ,  si ,  en  varias  ocasiones  esfuerzos  muy 
laudables  para  remediar  este  mal,  y  gracias  al  ilustrado  celo  de  Ar- 
gote  de  Molina ,  Sánchez ,  Llaguno ,  Capmany,  y  otros,  se  han  sal- 
vado del  olvido  muchas  obras  de  mérito  y  se  ha  dado  una  solemne 
aunque  tardia  reparación  á  antiguos  ultrajes.  Aun  sin  salir  de  es- 
tos últimos  años,  hemos  visto  hacer  varias  tentativas  para  pagar  á 
algunos  autores  célebres  el  tributo  que  les  es  debido.  El  erudito  y 
laborioso  don  A.  Duran  ha  empezado  á  publicar  las  obras  de  Lope 
de  Rueda  con  un  gusto  y  una  inteligencia  dignos  de  mejor  éxifbf; 
En  este  mismo  instante  está  publicando  en  Madrid,  utó  'bi£?iiía  edi-"-' 
don  delM.  Tirso  el  joven  poeta  don  J.  Eugenió'ljartzeinbus^h;- / 
pero  á  todos  estos  esfuerzos  individuales  ha  faltado  un'Jmptójsé  Vj^V 
goroso  y  común.  Una  ó  mas  asociaciones  de  hombres  doctos  que  Sfi   - 
hubieran  encargado  cada  cual  de  un  ramo  de  nuestra  l¡teráfjiJ;aV' 
pero  en  grande ,  sin  mezquindad  ni  espíritu  de  especulación',"  hu- 
bieran puesto  coto  á  los  estravíos  del  gusto ,  evitado  la  irrupción 
de  obras  estranjeras  que  ha  arruinado  nuestro  comercio  de  libre- 
ría ,  destruyendo  la  afición  á  nuestras  propias  obras ;  hubieran  en 
fin  destruido  muchas  preocupaciones  injuriosas  al  buen  nombre 
de  nuestra  nación.  Y  esto  no  hubiera  sido  difícil  ni  aun  gravoso 
para  los  que  lo  hubieran  ejecutado.  La  magnifica  colección  de  los 
historiadores  franceses ,  publicada  hacia  mediados  del  siglo  pasado, 
por  los  benedictinos  de  San  Mauro ,  es  una  prueba ,  entre  mil ,  de 
lo  que  puede  hacer  la  reunión  de  muchas  voluntades  inteligentes , 
dirigidas  á  un  fin  común.  Algunas  de  nuestras  academias  lo  han 
probado  también  en  varías  ocasiones,  bien  que  en  una  escala  mas 
reducida. 

IIL 

Mas  lo  es  aun  la  escala  en  que  hemos  procurado  y  seguimos  pro- 
curando nosotros  pr.esentar  á  nuestros  lectores  un  cuadro  tan  com- 
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pleto  cual  lo  comportan  los  medios  cpie  tenemos  á  nuestra  dispo- 
sición ,  de  toda  la  literatura  española.  De  este  cuadro  es  una  parte 
muy  principal  la  colección  de  historiadores  que  ahora  damos  á  luz 
y  que  esperamos  merecerá  la  aceptación  del  público.  Las  tres 
obras  que  la  componen  gozan  de  una  celebridad  tan  general  como 
fundada  en  razón  :  interesantes  por  su  argumento,  dechados  de 
lenguaje  bello  y  castizo,  son  ademas  los  tres  trabajos  mas  perfectos 
que  poseemos  en  el  género  histórico.  La  historia  general  del 
P.  Mariana  es  sin  duda  una  obra  mas  importante  que  estas  tres ; 
pero  ademas  de  ser  sobrado  estensa  para  entrar  en  esta  colección , 
los  defectos  que  se  la  achacan  son  de  demasiado  bulto  para  que  po- 
damos presentarla  toda  ella  como  modelo.  Su  estilo,  harto  sobrio 
de  galas  de  elocuencia  y  casi  siempre  duro ,  recuerda  el  carácter 
austero ,  desabrido  é  inflexible  de  su  autor.  Sandoval ,  Zurita,  Ca- 
brera, mas  bien  deben  llamarse  pesados  cronistas  que  verdaderos 
historiadores  :  de  lo  mismo  y  de  suma  aridez  de  lenguaje  adolece 
también  B.  Leonardo  de  Argensola  en  su  Historia  de  laconqmsta  de 
las  islas  Malinas.  La  de  la  conquista  de  Méjico,  por  Solis,  llamada 
no  sin  fundamento  bello  poema  en  prosa  ^  ocupa  ya  un  volumen  de 
nuestra  colección.  La  Historia  del  Nuevo  Mundo  ^  por  donjuán 
B.  Muñoz,  seria  sin  duda  una  obra  clásica  si  su  apreciable  autcM*  la 
hubiera  terminado.  Los  seis  libros  que  de  ella  dejó  elegantemente  es- 
critos y  lo  que  dice  en  su  prefacio  de  la  gran  copia  de  preciosos  ma- 
teriales inéditos  que  habia  reunido  para  formarla  nos  autorizan  á 
\:Vi  ycse^TÍp,  En  fin ,  la  que  hace  pocos  años  publicó  con  tanto  aplauso 
•*  **' :  '...éÉseñó^íconiB.djg  Toreno  del  Levantamiento,  guerra,y  revolución 
•  •  jdéEspaüxi  íAiifk  tresvolúmenes  de  nuestra  colección  de  autores  es- 
*^/:ps^Di|^^  ;(^Ño  némos  hablado  en  esta  rápida  reseña  ni  de  Ayala ,  ni 
*  '«./  iéVé?e¿  d¿  Guzman ,  ni  de  ningún  autor  anterior  al  reinado  de 
y:  «*]fiá3FI^9  V|  porque  proponiéndonos  ante  todo  presentar  á  nuestros 
teclé^eV  ¿^qÍIgIos  de  buen  lenguaje,  nunca  puede  entraren  nuestro 
plan  ir  á  buscarlos  en  una  época  en  que  aun  no  estaba  fijada  la  len- 
gua. No  como  modelos ,  sino  como  muestras  de  los  progresos  su- 
cesivos de  esta ,  presentaremos  varios  trozos  escojidos  de  esos  y 
de  otros  autores  mas  antiguos  en  el  Tesoro  de  Prosadores  arriba 
citado. ) 

IV. 

Desgracia  es  por  cierto  que  la  mas  celebrada  de  las  tres  historias 
de  que  se  compone  este  tomo  no  haya  recibido  la  última  mano  de 
su  autor.  Cuan  incorrecta  quedó  la  Historia  de  la  gu>erra  de  Gra- 
nada ,  después  de  la  muerte  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza , 
bien  lo  manifiesta  el  prólogo  puesto  á  una  copia  de  la  que  sacó  de 
dicha  historia  el  comendador  don  JuanB.  Lavaña,  que  se  halla 
i?ntre  los  manuscritos  de  esta  Biblioteca  Real.  Dicha  copia,  empezada 
en  SetuYalenl7de  juniode  1618yacabadaen28deenerodel619, 
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es  decir  ocho  años  antes  de  publicarse  la  primera  edición  que 
conocemos,  que  es  de  1627,  está  señalada  en  el  catálogo  con  el  nú- 
mero 1584,  SainUGermain :  consta  de  108  hojas  útiles,  enfolio,  y  con- 
tiene todala  historia,  menos  los  cinco  últimos  párrafos,  con  las  adicio- 
nes del  conde  dePortalegre  intercaladas  en  el  testo.  La  introducción 
parece  ser  del  mismo  Lavaña,  y  como  no  se  halla  en  ninguna  de  las 
varías  ediciones  de  esta  obra  que  conocemos ,  no  estará  de  mas  en- 
tresacar de  ella  las  siguientes  lineas  para  que  se  forme  idea  el 
lector  de  la  negligencia  con  que  trató  Mendoza  ó  séase  del  poco 
aprecio  que  mostró  á  la  obra  que  debía  darle  mas  renombre.  Dice 
pues  entre  otras  cosas  :  «  Costó  trabajo  enmendar  de  dos  ó  tres 
'>  copias  esta  religiosamente ,  como  es  justo ,  porque  no  se  muda- 
>»  ron  sino  puntos  pasando  pocas  veces  á  otra  parte  las  mismas  pa- 
»  labras  si  la  cláusula  no  se  puede  entender  bien  de  otra  manera , 
»  ó  quitando  algunas ,  muy  pocas ,  cuando  son  notoriamente  su- 
»  perfluas.  Finalmente ,  entre  esta  copia  y  cualquiera  de  los  ori- 
»  ginales  de  donde  se  ha  sacado  hay  menos  diferencia  de  la  que 
»  ellos  entre  si  tenian.  »  Y  si  á  pesar  de  tantos  retoques  y  por  con- 
siguiente de  tantas  alteraciones ,  aun  es  tan  grande  el  mérito  de 
la  obra ,  ¿cuál  seria  este  si  el  autor  la  hubiese  dado  la  última  lima? 
Ningún  escritor  español  ha  reunido  mas  altas  dotes  ni  en  mayor 
número  para  escribir  la  historia  que  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
Hoza.Yastísima  inteligencia,  sólida  instrucción,  natural  y  vivo  inge- 
nio ,  aguzado  con  el  ejercicio  de  la  vida  militar,  conocimiento  pro- 
fundo de  los  hombres  y  de  las  cosas ,  adquirido  en  la  carrera 
diplomática;  á  mas  de  esto  un  estilo  puro  y  singularmente  enérgico, 
un  gusto  muy  delicado,  todo  lo-  reunia  aquel  hombre  insigne  :  y 
si  la  grandeza  del  argumento  hubiera  correspondido  á  las  fuerzas 
del  autor,  tendríamos  en  él  un  segundo  Tácito,  con  quien  de  to- 
dos modos  presenta  en  nuestro  entender  mucha  mas   analogía^ 
que  con  Salustio,  á  quien  generalmente  se  le  asimila.  La  cualidad 
que  mas  realza  al  historiador  de  la  Conjuración  de  Catilina  es  la 
elegancia ,  al  paso  que  nuestro  Mendoza  brilla  principalmente , 
como  Tácito,  por  la  concisión  y  el  nervio.  Solo  puede  ponérsele 
en  parangón  con  Salustio  por  la  analogía ,  aunque  remota ,  de  los 
asuntos  que  han  manejado  con  mano  maestra,  por  la  gravedad  y 
profunda  penetración  que  caracterizan  los  ingenios  de  ambos  his- 
toriadores 9  como  también  por  ser  uno  y  otro  muy  oportunamente 
sentenciosos. 

V. 

Don  Francisco  de  Moneada ,  aunque  es  también  un  talento  de 
primer  orden,  no  debió  á  la  naturaleza  tan  grandes  disposiciones 
como  Mendoza  para  escribir  la  historia.  Su  lenguaje,  siempre 
castizo ,  rara  vez  se  remonta  á  elocuente,  y  es  con  frecuencia  in- 
correcto. La  incorrección  es  el  defecto  mas  común  en  nuestros  es- 
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crítores ,  asi  en  prosa  como  en  verso  :  verdad  es,  que  unos  y  otros 
le  suplen  y  casi  }legan  á  hacerle  pasar  por  gala  á  fuerza  de  ingenio. 
Nadie  es  mas  desaliñado  que  Cervantes  y  nadie  es  sin  embargo  mas 
admirable  que  él.  Defectos  aun  mayor e»  que  los  que  se  le  achacan 
podrían  perdonársele  á  Moneada  en  gracia  de  la  buena  elección  de 
su  argumento.  Aquellos  brillantes  sucesos  que  reGere ,  tales  y  tan 
cstraordinarios  que  ya  rayan  en  novelescos ,  sino  en  maravillosos , 
interesan  como  un  poema  ó  un  cuento  oriental,  al  paso  que  con  el 
halago  de  la  novedad  desarman  la  critica.  Siente  uno  al  leerlos  una 
impresión  semejante  á  la  que  causa  la  lectura  de  la  Historia  de  la 
conquista  de  M^ico]  de  Solis.  Una  y  otra  cautivan  la  imaginación, 
hablan  al  alma,  y  el  lector,  seducido  por  la  magia  d^l  conjunto,  no 
quiere  reparar  en  los  defectos  de  algunos  pormenores.  La  esce- 
lencia  del  asunto  los  salva  todos. 

VI. 

No  sucede  asi  con  la  historia  de  los  M<mmieníoSy  sqiaradon  y 
guerra  de  Cataluña,  del  portugués  don  Francisco  Manuel  de  Meló. 
Argumento  árido  y  triste ,  luchas  impías  sin  gloria  para  el  vence- 
dor, sin  compasión  para  el  vencido ,  sacos  de  ciudades ,  desastres, 
venganzas ,  asesinatos ,  calamidades  de  toda  especie ,  accesorios  sin 
grandeza  ni  novedad ,  tal  es  el  fondo  de  esta  historia.  Cuan  difícil 
sea  interesar  y  agradar  con  él  no  hay  para  qué  encarecerlo.  Bien 
lo  conocía  su  autor  y  asi  lo  declara  en  mas  de  una  ocasión.  «  Algu- 
»  nos  condenarán  mi  historia  de  triste ;  no  hay  modo  de  referir 
})  tragedias  sino  con  términos  graves.»  (Prólogo.)  «Yo quisiera 
»  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria;  mas  pues  que  la  fortuna, 
»  dejándole  á  otros  para  escribir  los  gratísimos  triunfos  de  los  Gé- 
»  sares,  me  ha  traído  á  referir  adversidades ,  sediciones ,  trabajos 
«  y  muertes ,  en  fin  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  lamenta- 
»  bles ,  todavía  yo  procuraré  contar  á  la  posteridad  estos  grandes 
»  acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  claridad ,  cuidado 
»  y  observación ,  que  aunque  la  materia  sea  triste  pueda  igualar 
»  su  ejemplo  con  las  mas  agradables  y  provechosas. »  ( lib.  I, 
párrafo  7. )  Meló  llama  grandes  á  los  sucesos  que  refiere  ó  por 
muy  desastrosos ,  ó  porque  se  los  abultaba  el  tenerlos  tan  cerca,  ó 
en  fin  por  natural  parcialidad  de  autor  ,*  pero  la  materia  de  que 
escribe  es  en  efecto  tan  desgraciada  que  á  ser  menor  la  habilidad 
con  que  la  desempeña  apenas  podría  leerse  su  historia  sin  disgusto. 
Realzan  la  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  la  pintura  de  cos- 
tumbres estrañas,  de  caracteres  originales  y  dramáticos ,  la  des- 
cripción do  un  país  privilegiado  por  la  naturaleza,  y  en  fin  el  vivo 
interés  que  no  puede  menos  de  escítar  aquella  postrera  y  trabajosa 
agonía  del  grande  imperio  fundado  por  el  sable  de  Taríf  en  las 
orillas  del  Guadalete.  Al  leer  los  desesperados  esfuerzos  de  los  mo- 
riseos,  involuntariamente  la  imaginación  se  transporta  primero  á 
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aqae\los  tiempos  antiguos  de  inmensa,  gloria  para  la  monarqoia 
agarena,  y  luego  á  aquel  momento  fatal  para  ella ,  en  que,  como 
dice  en  bellos  versos  un  poeta  moderno : 

Sa  destroxo  en  Granada  aeabó  el  rayo 
^  Que  en  Govadonga  fulminó  Pelayo. 

De  estos  recuerdos  y  de  estas  comparaciones  reciben  sus  esfuer- 
zos ¿  los  ojos  del  pensador  como  un  reflejo  de  aquella  importancia 
suma  que  necesariamente  tienen  las  grandes  catástrofes  que  en« 
yuelven  ¿  pueblos  enteros.  Siempre  la  contemplación  de  lo  que 
fué  inspira  pensamientos  graves  y  melancólicos  ^  sobre  todo  cuando 
las  minas  sobre  que  se  medita  son  las  de  una  noble  y  poderosa  na- 
ción. Otro  interés,  menos  profundo  y  fQosófico  si  se  quiere,  pero 
no  menos  vivo,  sostiene  la  historia  de  Moneada ; — un  interés  pare- 
cido al  de  la  poesía  épica.  No  tan  afortunado  el  autor  de  la  Guerra 
de  CMaluña,  solo  ¿  fuerza  de  ingenio  y  de  perfección  de  lenguaje 
consigue  sal¿r  airoso  de  la  ardua  empresa  que  se  le  confió  de  orden 
de  Fdipe  lY  y  no  se  le  permitió  desgraciadamente  llevar  á  cabo : 
lástima  grande  en  verdad ,  pues  lo  que  de  ello  dejó  escrito  consti^ 
tuye  el  mas  s^uro  modelo,  sino  el  mas  seductor,  en  el  género 
histórico,  que  posee  nuestra  literatura ,  á  lo  menos  en  nuestro  dic- 
tamen. Y  como  el  género  histórico  abrace  todos  los  de  un  orden  ele- 
vado ,  de  todos  eUos  pueden  hallarse  escelentes  muestras  en  este 
precioso  libro.  El /larecer  del  canónigo  Claris  (Lib.  III,  párrafo  30) 
es  uno  de  los  mas  bellos  trozos  de  elocuencia  oratoria  que  conoce- 
mos :  en  todo  el  libro  primero  no  creemos  que  pudiera  hallarse  un 
solo  lunar  :  la  esposidon  sobre  todo  es  un  dechado  de  elegancia  y 
decoro.  ¡  Qué  dignidad  respiran  las  pocas  Uneas  del  párrafo  quinto  I 
¥  luego  \  con  qué  rapidez ,  con  qué  claridad ,  con  q[ué  sentimiento 
refiere  la  desastrosa  muerte  del  conde  de  Santa  Goloma !  En  medio 
de  la  sostenida  perfección  de  su  estilo ,  se  (Aserva  siempre  en  este 
autor  una  naturalidad  que  encanta  :  parece  que  aquellas  cosas  que 
él  dice  tan  bien ,  no  pueden  decirse  de  otro  modo.  Nunca  en  él  se 
ve  el  esfuerzo,  nunca  la  pretensión  de  producir  grande  efecto ,  y 
sin  embargo  su  deliciosa  sencillez  lo  produce  mejor  que  las  mas 
retumbantes  fraises  ó  los  mas  estudiados  arcaísmos.  Grave  sin  hin- 
chazón ,  sentencioso  sin  pedantismo ,  siempre  correcto ,  siempre 
elegante  sobretodo,  ingenioso  sin  vanas  sutilezas,  hábil  como  el 
que  mas  en  variar  de  tonos  siempre  que  lo  requiere  el  asunto,  y 
no  menos  hábil  también  en  variar  de  asuntos  para  evitar  la  pesadez 
ún  incurrir  jamas  en  la  nota  de  incoherente  ú  oscuro ,  Meló  es  en 
nuestra  opinión  el  autor  cuyo  estudio  debe  recomendarse  con  mas 
ahinco  á  los  que  aspiren  á  hablar  con  pureza  el  castellano.  No  se 
halla  en  él  ningún  resabio  de  mal  gusto ,  ni  aquella  afectación  de 
rígido  purismo  que  da  al  estilo  de  Mendoza  un  sabor  anticuado ,  y 
como  observa  muy  bien  Gapmany,  «cierto  tono  austero  y  enfático,» 
ni  menos  aquellos  conceptos  alambicados ,  aquellas  púgiles  snú- 
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lozas,  aqoellds  retruécanos,  aquella  impertinente  retórica,  nin- 
guna en  fin  de  aquellas  miserables  innovaciones  con  que  el  cimera- 
nismo  afeó  en  el  siglo  xvii  la  hermosa  habla  castellana.  Este  ultimo 
elogio  puede  con  igual  justicia  hacerse  á  Moneada  :  ambos  autores 
supieron  preservarse  del  contagio  del  mal  gusto  que,  cuando  ellos 
escribieron ,  babia  hecho  ya  terribles  estragos. 

VII. 

Terminaremos  esta  introducciondando  noticia  de  otro  manuscrito 
existente  en  esta  Biblioteca  Real,  noticia  que  creemos  interesarán 
los  aficionados  á  apurar  la  verdad  histórica,  confrontando  distintos 
pareceres.  La  guerra  cuya  historia  dejó  suspensa  don  Francisco  de 
Meló ,  tan  á  los  principios  que  solo  alcanza  el  primero  de  los  trece 
años  que  duró,  fué  también  escrita  en  la  misma  época,  con  mucha 
estension ,  por  un  testigo  ocular,  como  Meló,  de  aquellos  sucesos, 
pero  perteneciente  al  bando  contrario.  Del  manuscrito  de  esta 
curiosa  historia,  que  creemos  inédita,  vamos  á  hacer  una  ligera  des- 
cripción. 

VIII. 

Está  dividido  este  manuscrito  ( cuyo  número  es  el  217  del  Suple- 
mento) en  tres  gruesos  volúmenes  en  folio,  bien  conservados,  de  letra 
cursiva ;  el  1*>  consta  de  487  hojas ;  el  2°  de  558  y  el  3°  de  610 :  no  lle- 
van en  el  lomo  mas  titulo  que  el  á&Mémoire  de  Catalogue,  En  el  ca- 
tálogo general  se  le  designa  bajo  el  siguiente  :  Historia  general  del 
principado  de  Cataluña,  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Pero  como 
debiera  titularle  es  :  Historia  del  alzamiento  y  guerra  de  Cataluña 
bajo  el  reinado  de  Felipe  IV ^  pues  este  es  en  realidad  su  argumento : 
todo  lo  anterior  está  tratado  muy  ligeramente  á  manera  de  preám- 
bulo ó  introducción.  Consta  la  obra  de  quince  libros,  divididos  cada 
cual  en  cierto  número  de  capítulos  :  está  escrita  con  suma  par- 
cialidad á  favor  de  los  franceses,  como  por  un  catalán  contemporá- 
neo, y  según  resulta  de  varios  pasages,  agente  muy  principal  de  los 
sucesos  que  refiere.  Tampoco  esta  historia  está  completa,  aunque  es 
de  creer  que  el  autor  la  terminaría,  pues  anuncia  hablar  mas  ade- 
lante de  varios  puntos  que  deja  pendientes  al  fin  del  tomo  iii :  solo 
alcanza  al  año  1649 ,  y  la  guerra  de  Cataluña  acabó  con  la  toma  de 
Barcelona,  en  1652.  Es  posible  que  haya  en  la  Biblioteca  algún  otro 
tomo  de  esta  historia  :  no  es  fácil  averiguarlo,  pues  la  obra  está 
sentada  en  el  catálogo  como  si  constara  de  un  solo  tomo.  En  el  folio 
548  del  tomo  II ,  se  halla  una  carta  titulada :  Carta  del  autor  al  go- 
bernador de  Cataluña ,  de  espresa  orden  de  la  reina,  dada  álos  Í6 
de  noviembre  de  1644.  Esta  carta,  único  pasage  de  toda  la  obra  por 
donde  se  puede  venir  en  conocimiento  de  quien  fué  el  autor ,  está 
firmada  El  doctor  Sevilla  :  en  otras  muchas  ocasiones  se  habla  del 
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atttor,  pero  designándole  solo  con  este  titulo  sin  ospresar  sa  nom- 
bre. Suponemos  que  este  doctor  Sevilla  será  el  mismo  que  se  cita 
al  fin  de  la  lista  de  las  personas  que  se  capturaron  en  Barcelona^  se- 
guida la  entrada  del  de  Garay  en  el  principado,  año  1649^  que  se  lee 
en  el  folio  587  del  tomo  III  y  acaba  con  este  nombre  -.  el  licenciado 
Sevilla  de  Camprodon  :  propia  delicadeza  del  autor,  si  nuestra 
suposición  es  exacta ,  colocarse  el  último  en  esta  lista.  Aun  duraba 
en  el  siglo  xvii  la  antigua  costumbre  de  tomar  por  segundo  apellido 
los  graduados  en  alguna  facultad  el  nombre  de  su  patria ,  por  lo 
cual  es  de  creer  que  la  de  dicho  licenciado  Sevilla  seria  Camprodon, 
viUa  del  principado  de  Cataluña ,  en  el  obispado  de  Gerona  (1).  En 
punto  á  lenguaje  la  historia  manuscrita  de  que  vamos  hablando  vale 
muy  poco  :  sirva  de  muestra  este  trocito  :  «  El  cardenal  Mazarin. 
»  primer  ministro  de  Francia,  tomaba  muy  á  pechos  la  próxima 
»  campaña  de  Cataluña ,  sin  embargo  aunque  ni  por  aquello  su  ad- 
»  mirable  genio  olvidaba  las  de  Flandes,  Alemana,  ni  de  Italia,  ni 
»  conjuntamente  asi  la  utilidad  pública  con  la  disposición  de  una 
»  superba  biblioteca  creada  ya  á  los  primeros  de  este  año  solamen^te 
»  (1647),  de  mas  de  4,000  tomos  6  de  manuscritos é  impresos...  » 
(TomoIII,  lib.  13,  cap.  1 .)  Resulta  del  testó  que  la  obra  fué  escrita 
en  Francia ,  sin  duda  durante  el  destierro  del  autor.  La  encuaderna- 
don  parece  ser  lómenos  del  siglo  xvii :  se  ven  estampadas  en  lapasta 
varias  flores  de  lis ;  cada  volumen  tiene  pegado  en  el  lomo  un  pape- 
lito  en  que  se  lee  n"  69 ,  y  sobre  la  pasta  están  grabadas  las  inicia- 
les D.  N.  doradas ,  igualmente  que  el  título  de  la  obra.  Las  iniciales 
son  sin  duda  las  del  nombre  del  antiguo  dueño  del  manuscrito,  y  el 
número,  el  que  tendría  esta  obra  en  sp.  biblioteca.  En  la  Real  per- 
tenece á  uno  de  los  antiguos  fondos,  prueba  de  que  está  en  ella  hace 
muchos  años.  Los  que  deseen  adquirir  cabal  conocimiento  de  la 
guerra  de  Cataluña  pueden  consultar  este  manuscrito  y  confron- 
tarle con  la  obra  de  Meló  y  demás  que  tratan  del  mismo  asunto. 
Nuestro  objeto  no  ha  sido  otro  que  el  de  indicar  este  camino  mas 
para  indagar  la  verdad  de  los  hechos  á  I03  aficionados  al  noble  es- 
tudio de  la  historia. 

Ci)  Muévenos  á  creer  que  esta  historia  es  en  efecto  inédita  no  solo  el  no  bailar  noti- 
cia de  ella  en  ninguno  de  los  autores  que  hemos  consultado  al  intento ,  mas  también 
principalmente  la  circunstancia  de  que  siendo  catalán  su  autor,  como  parece  indudable 
así  por  la  conjetura  que  sacamos  de  su  segundo  apellido  como  por  el  lenguaje  de  la 
obra,  no  se  hace  mención  de  ningún  Sevilla  en  las  escelentes  Memoriai  de  eieritortt 
calaianei,  publicadas  en  183«  por  el  actual  ilustrisimo  sefior  obispo  de  Astorga ,  el  sabio 
traductor  de  la  Biblia ,  don  Félix  Torres  Amat. 
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Aunque  no  se  ha  reimpreso  esta  Historia  de  la  guerra  de  Granada 
con  la  frecuencia  que  otros  libros  de  puro  entretenimiento ,  no  ha  dejado 
de  reproducirse  de  tiempo  en  tiempo  á  instancias  de  los  literatos ,  que  la 
han  mirado  siempre  como  una  alhaja  indispensable  en  sus  bibliotecas. 

No  bien  cesaron  las  causas  que  por  mas  de  medio  siglo  pudieran  hacer 
odiosa  la  imparcial  veracidad  con  que  describió  Mendoza  los  sucesos  de 
aquella  guerra ,  cuando  el  licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo ,  biblioteca- 
rio del  duque  de  Olivares  y  cronista  mayor  de  Indias ,  la  publicó  en  Lis- 
boa ,  año  1627,  siguiendo  escrupulosamente  la  copia  escrita  de  mano  del 
comendador  don  Juan  Bautista  Lavaña ,  y  corregida  por  el  conde  de  Por- 
talegre  (1).  Hizose  en  Madrid  otra  edición  en  1674  por  Mateo  de  la  Bastida, 
también  en  cuarto  como  la  primera ;  y  aunque  parece  probable  que  se  hi- 
ciese alguna  otra  á  fines  de  aquella  centuria  ó  á  principios  de  la  siguiente , 
ni  la  he  visto  ni  ha  llegado  á  mi  noticia.  Ya  bien  entrado  el  siglo  diez  y 
ocho  parece  que  las  prensas  valencianas  tomaron  esclusivamente  á  su  cargo 
perpetuar  la  historia  del  Salustio  español ,  para  que  no  pudiera  echársenos 
en  cara  que  dejábamos  sepultada  en  el  olvido  una  de  las  mas  ricas  joyas 
de  nuestra  literatura.  Hacia  el  año  1750  (aunque  no  lo  espresa  la  portada) 
la  vemos  reimpresa  en  octavo  por  Vicente  Cabrera ;  y  en  1766  por  Salva- 
dor Faulí  en  igual  tamaño ;  y  finalmente  en  1776  la  volvió  á  dar  á  la  es- 
tampa nuestro  infatigable  don  Gregorio  Mayans  en  la  oficina  de  don  Be- 
nito Monfort ,  en  cuarto ,  adornándola  con  una  docta  vida  del  autor  y  su 
retrato.  Otro  servicio  mas  importante  hizo  llenando  las  varías  lagunas  del 
final  del  libro  ni  y  principios  del  IV,  que  se  hallaban  en  las  ediciones  an- 
teriores ,  con  los  trozos  dados  á  luz  por  don  Juan  de  Iriarte  en  la  pá- 
gina 577  y  siguientes  de  su  JRegiw  Bibliothecce  Matritensis  códices  graeci 
MSS,  Encontrólos  Iriarte  en  un  ejemplar  de  la  primera  edición ,  que  fué 
de  la  librería  privada  de  Felipe  IV,  y  existe  ahora  en  la  Biblioteca  Real ,  en 
el  que  los  insertó  Tríbaldos  el  año  1628,  trascribiéndolos  de  una  copia 
completa  de  mano  del  mismo  duque  de  Bejar. 

Preferí  por  lo  mismo  la  últimia  edición  de  1776  como  el  testo  mas  seguro 
y  completo,  si  bien  noté  que  no  se  habia  guardado  la  exactitud  debida  al 
copiar  los  pasages  publicados  por  Iriarte ;  pues  he  tenido  que  verificar  diez 
correcciones ,  algunas  harto  importantes ,  para  restituirlos  á  su  verdadera 
y  genuina  lectura.  También  he  observado  en  ella  modernixadas  algunas 
Yoces  de  la  edición  primitiva ,  la  cual  ha  llegado  á  mis  manos ,  cuando  esta 

(1)  Ignoro  con  qué  fandamento  pudo  decir  Nicolás  Antonio  que  la  primera  edición 
hecha  por  TribaldoB  salió  en  Madrid  el  año  de  1610.  En  la  de  Lisboa  impresa  por  Giraldo 
de  la  Viña  en  1627,  que  tengo  a  la  vista ,  se  halla  la  dedicatoria  del  licenciado  Tribaldos 
á  don  Vicente  Noguera ,  fecha  en  4  de  diciembre  de  1626 ,  en  la  cual  asegura  publicar 
la  obra  estimulado  por  este  caballero.  Y  en  el  prólogo  espresa  que  tonyapcuaáot  cerca 
de  setenta  añot  desde  el  1570  en  que  se  terminó  la  guerra  ;  lo  cual  no  seria  exacto,  si  se 
refiriese  al  de  1610,  y  no  al  de  1627,  en  que  indudablemente  debe  fijarse  la  primera  edición. 
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andaba  ya  muy  adelantada  y  no  podia  dejar  de  seguirse  el  plan  adoptado 
desde  el  principio.  Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  francamente, 
que  en  un  testo  de  nuestra  lengua ,  tan  respetable  por  su  antigüedad  como 
por  su  dicción  castiza,  me  sonarían  mejor  agora ^  antigo,  auctoridad , 
baptizado,  captivar,  captivo j  delietos ,  dubdoso ,  duoientos,  escripto- 
res,  FilipCj  fructo,  impeto,  mesmo,  prejudicial,  proprio,  succeso,  ti- 
niendo  y  via,  porque  de  este  modo  los  pronunciaban  Mendoza  y  muchos 
de  sus  contemporáneos.  Con  todo  no  ha  sido  inútil  aquella  adquisición 
para  rectificar  algunos  lugares  de  los  dos  libros  últimos. 

He  colocado  al  fin  los  párrafos  del  conde  de  Portalegre  con  que  se  com- 
pletaba en  las  cuatro  primeras  ediciones  el  libro  III ,  á  fin  de  que  ni  este 
trozo,  que  ahora  ya  no  es  necesario ,  se  eche  de  menos  en  la  presente.  He 
resuscitado  además  el  prólogo  de  Luis  Tribaldos ,  suprimido  en  la  última , 
tanto  por  no  privarle  de  la  gloria  de  ser  el  primero  que  publicó  la  Historia 
de  la  guerra  de  Granada ,  como  por  esplicarse  allí  los  motivos  de  la  tar- 
danza en  darla  á  luz  y  la  escrupulosidad  con  que  se  siguió  un  manuscrito 
digno  de  toda  fe.  De  los  sumarios  marginales,  que  no  son  parto  de  don 
Diego  de  Mendoza  ni  aun  de  Tribaldos,  solo  he  dejado,  como  notas  al  pié 
de  las  respectivas  páginas ,  los  pocos  que  sirven  realmente  para  aclarar  Ó 
ilustrar  la  historia. 

Hubiera  sido  de  desear  que  el  primer  editor  y  los  que  le  siguieron  hu- 
biesen tenido  el  cuidado  de  despejar  algo ,  por  medio  de  una  buena  pun- 
tuacion ,  la  oscuridad  á  que  da  margen  frecuentemente  el  estilo  cortado  y 
conciso  de  nuestro  historiador.  «  Ningún  escritor  »  (observa  con  razón 
Capmany  en  el  tomo  III  del  Teatro  histérico-critico  de  ía  elocuencia  es- 
pañola) «  necesitaba  de  mayor  exactitud  en  la  puntuación  ortográfica,  y 
»  cabalmente  ninguno  la  ha  merecido  mas  desatinada  y  monstruosa  de  sus 
»  editores ,  acabando  por  la  impresión  de  Valencia  de  1776 ,  á  pesar  del 
»  esmero  que  allí  se  promete  y  no  se  cumple.  Admiro  como  se  han  hallado 
»  lectores  que  se  confiesen  enamorados  de  las  ideas  y  estilo  de  este  histo- 
»  riador ;  siendo  imposible  que  leyendo  las  cláusulas  desatadas  ó  confun^ 
»  didas  por  la  perversa  ortografía,  comprendan  claramente  el  sentido  del 
»  escrito  ni  la  mente  del  escritor.  »  Puedo  decir  con  ingenuidad  que  he 
aspirado  á  reparar  ^ste  daño ;  mas  lejos  de  lisonjearme  de  haberlo  conse- 
guido cual  quisiera,  creo  imposible  lograrlo  en  muchos  pasages,  á  no  al- 
terar el  testo.  No  debe  olvidarse  que  la  primera  edición  se  hizo  á  vista  de 
una  copia ,  y  no  del  original  j  y  que  ó  bien  la  muerte  sobrecogió  á  Hurtado 
de  Mendoza  cuando  acababa  de  formar  el  bosquejo  de  su  historia;  ó  pensando 
dejarla  inédita ,  quedó  sin  aquella  última  mano ,  reservada  á  la  lectura  de 
las  primeras  y  segundas  pruebas  de  la  impresión,  y  aun  falta  de  la  lima  que 
suele  dar  el  autor  á  sus  escritos  después  de  concluidos.  Gomo  quiera,  no 
nos  es  permitido  tocar  ahora  en  lo  mas  mínimo  la  producción ,  ó  el  borra- 
dor, ó  sean  los  primeros  apuntes  de  aquel  grande  hombre.  Descúbrense  en 
ellos ,  á  pesar  de  ciertos  lunares ,  todas  las  dotes  de  un  historiador  sesudo 
é  imparcial,  el  puro  y  enérgico  lenguaje  de  nuestros  mayores,  y  los  gol- 
pes maestros  que  en  tres  ó  cuatro  palabras  describen  un  hecho  importante, 
ó  caracterizan  con  igual  precisión  los  personages  de  su  historia.  Al  artista 
que  contempla  con  asombro  las  formas,  el  sobresalto  y  el  expresivo  dolor 
de  las  varias  figuras  que  componen  el  admirable  grupo  del  Laocoonté,  ja- 
mas le  ocurre  pararse  en  la  cortedad  de  la  pierna  de  uno  de  los  mucha- 
chos ;  imperfección  que  siendo  debida  á  falta  del  mármol,  en  nada  rebaja 
el  mérito  del  escultor  griego.  Asi  lo»  que  leen  con  ojos  inteligentes  esta 
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historia,  hallan  sobradas  bellezas  que  les  arrebaten  el  ánimo,  para  hacer 
alto  en  ligeros  descaídos ,  que  solo  procuran  abultar  los  que  nunca  serán 
capaces  de  escribir  el  trozo  mas  débil  de  tan  sublime  modelo. 

Con  él  podrá  nuestra  juventud  precaverse  del  estilo  afrancesado  en  que 
están  escritas  ó  traducidas  tantas  novelas^  tantos  ensayos  y  tantos  ele- 
mentos^ como  cada  dia  nos  inundan.  La  sobrada  ranciedad  de  Mendoza  y  su 
misma  afectación  de  arcaizar  se  convertirán  quizá  en  provecho,  si  los 
que  se  dedican  al  estudio  de  la  lengua  castellana ,  infectados  por  una  parte 
del  contagio  del  siglo ,  y  atraídos  por  otra  de  la  pureza  y  elegancia  que  res- 
piran las  páginas  de  este  libro ,  logran  quedarse  en  el  justo  medio ,  que  tan 
célebres  ha  hecho  los  nombres  de  Jovellanos,  de  Muñoz  y  de  don  Tomas 
de  Iriarte.  A  mí  me  basta  haber  facilitado  á  nuestros  jóvenes  la  lectura  de 
esta  obra  clásica,  acomodando  su  ortografía  á  la  de  la  Academia  española, 
corrigiendo  el  testo  lo  mejor  que  he  podido,  y  adornándola  con  un  retrato 
del  autor  digno  de  él  y  de  ella. 


Yaleneia,  1830. 


LUIS  TRIRALDOS  DE  TOLEDO 

AL  LECTOR. 


Siendo  don  Diego  de  Mendoza  de  los  sugetos  de  España  mas  conoci- 
dos en  toda  Europa,  fuera  cosa  superflua  ponerme  á  describirle ;  prin- 
cipalmente habiéndolo  hecho  en  pocos  pero  elegantes  renglones  el 
señor  don  Baltasar  de  Zuñiga.  Tampoco  me  detendré  en  alabar  esta 
historia ,  ni  en  probar  que  es  absolutamente  la  mejor  que  se  escribió 
en  nuestra  lengua ;  porque  ningún  docto  lo  niega ,  y  pudieráseme 
preguntar  lo  que  Archidamo ,  lacedemonio ,  á  quien  le  leia  un  elo- 

f'io  de  Hércules :  Et  quis  vituperat  ?  Solamente  diré,  qué  causas 
ubo  para  no  publicarse  antes;  las  que  me  movieron  á  hacerlo 
agora ;  qué  ejemplar  ^eguí  en  esta  edición ,  y  qué  márgenes. 

Cuanto  á  lo  primero ,  es  umy  sabido  y  muy  antiguo  en  el  mundo 
el  odio  á  la  verdad ,  y  muy  ordinario  padecer  trabajos  y  contra- 
diciones los  que  la  dicen,  y  aun  mas  los  que  la  escriben.  Del  conoci- 
miento de  este  principio  nace ,  que  todos  los  historiadores  cuerdos  y 
prudentes  emprenden  lo  sucedido  antes  de  sus  tiempos ,  ó  guardan 
la  publicación  de  los  hechos  presentes  para  siglo  en  que  ya  no  vivan 
los  de  quien  ha  de  tratar.su  narración.  Por  esto  nuestro  don  Diego 
determinó.no.  publicar  en  sü  vida  esta  historia ,  y  solo  quiso ,  con  la 
libertad  que  no  solo  en  él,  mas  en  toda  aquella  ilustrísima  casa  de  Mon- 
dejar  es  natural  dejar  álos  venideros  entera  noticia  de  lo  que  realmente 
se  obró  en  la  guerra  de  Granada ;  y  pudo  bien  alcanzarla,  por  su  agu- 
deza y  buen  juicio ;  por  tio  del  general  que  la  comenzó,  adonde  todo 
venia  á  parar ;  por  uallarse  en  el  mismo  reino ,  y  aun  presente  á 
mucho  de  lo  .que  escribe  :  afectó  la  verdad ,  y  consiguióla ,  como 
conocerá  fácilmente  quien  cotejare  este  IíIh'O  con  cuantos  en  la  ma- 
teria han  salido.  Porque  en  ninguno  leemos  nuestras  culpas  ó  yerros 
tan  sin  rebozo ;  la  virtud ,  ó  razón  tan  bien  pintada ;  los  sucesos  to- 
dos tan  verisímiles :  marcas  por  las  cuales  se  gobiernan  los  lectores 
en  el  crédito  de  lo  que  no  vieron.  La  determinación  de  don  Diego 
me  prueban  unas  gravísimas  palabras,  escritas  de  su  letra,  al  prin- 
cipio de  un  traslado  dé  ésta  historia  que  presentó  á  un  amigo  suyo , 
en  que  juntamente  pronostica  lo  que  noy  vemos.  «  Veñiet,  qui  con- 
»  ditam,  et  ssecuH  sui  maUgnitate  compressam  veritatem ,  dies  pu- 
»  blicet.  Paucis  natus  est ,  qui  populum  setatis  suae  cogitat.  Multa 
»  aiinorum  millia ,  multa  populorum  supervenient :  ad  illa  réspice. 
M  Etiamsi  ómnibus  tecum  viventibus  silentLum  livor  indixerit,  ve- 
»  nient,  qui  sine  offensa,  qui  sme  gratia  judicent.  »  Senec.  Épis- 
tol.  79.  Dije  que  no  quiso  sacarla :  añado ,  que  ni  pudo,  porque  no 
la  dejó  acabada,  y  le  falta  aun  la  última  mano ;  lo  que  luego  se  echa 
de  ver  en  repetir  cosas ,  que  bastaban  una  vez  dichas :  como  la  sig- 
nificación de  atajar  y  atajadores ,  los  daños  de  la  miUcia  concejil ,  y 
otras  de  este  jaez ;  y  aun  mas  de  algunas  notables  omisiones  que  ha- 
cenbulto ,  y  muestran  falta ,  cual  Iji  de  la  toma  de  Galera ,  y  muerte 
de  Luís  iQuijada ,  advertida  y  elegantemente  suplida  por  el  gran 
conde  de  Portal^re ;  y  otra  no  menor ,  cuando  siendo  encomendado 
lo  de  la  sierra  de  Ronda  á  los  dos  duques  de  Medina  Sidonia  y  Ar^ 
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eos ,  duenta  tnñ^  extensamente  el  pr<!toés6  dé  esté ;  -p&to  éñ  el  otro 
hace  tan  alto  silencio ,  que  ni  aun  nos  declara  las  causas  de  no  venir 
á  la  empresa ;  siendo  así  qUé  |Mirá  ello  debió  un  tan  grande  señor  te- 
nerlas ,  y  aun  muchas ,  y  muy  justificadas.  Otras  faltas  apuntara , 
mas  basten  estas  dos  para  ejeiñplo.  Muerto  don  Diego ,  viviendo 
aiui  personas  que  él  nombraba,  duraba  el  impedimento ,  que  en 
vida  :  déiiiáé  dé  que  \ék  eruditos  ^  á  t^Üien  telüéjátifés  ctlidádo^  to- 
can ,  quieten  fíiaá  ganaf  fáittá  tbñ  eééñiói  pfúpkfá  ^  qué  ápf ótédiár 
á  lá  repúblieá  con  d^  Iti^  á  lósr  ágenos. 

Cuanto  á  Id  líegüitdo ,  ht^  dtié  ton  jfá  jiasaddft  6ercá  dé  áéáéíiiá 
años,  y  ttó  hay  vitó  ninguno  de  los  qtté  á^üi  Ée  iioiilbratt,  éésa  ^á 
él  peligro  de  la  escritura ,  nó  doliendo  á  riMlé  téi^  alli  iSiAS  Ó  me- 
laios  lucido ;  V  áuiíque  hat  dé  eUoé  ñUÉttláhibí  descéndíeni^,  d  j^ 
lientéd ,  f»or  haber  militado  eñ  ésta  güérrá  úíia  muy  ^an  fártó  dé  ík 
nobleza  de  Etíñáña,  seria  demasiado  ihélitidré,  y  áütí  dé3c6nfíán2á, 
celar  algmia  faltilk  del  difunto ,  qué  les  iéúá ,  cüáüdd  üilígtük  & 
las  que  se  notan  es  mortal,  lii  de  las  qué  diáüiitítíyéh  k  hdüfá  5  la 
fatíia;  porque  estáis  títí  las  htí3b  ^  iá  sé  maéútít6u ,  ñi  d<«ü  lRég6 , 
siendo  qüieü  éta ,  «lé  habla  dé  dltriditít  tstfitd  de  sii^  óttMéldfi^ , 
que  las  perfiétuasé ,  aun  cilátidti  sé  faiibiérán  cdüiétidd.  Foi^^é  Íbl 
historia  escríbese  j^ra  provétho  y  utilidad  de  Ibé  Véáídéi-óéí ,  éiiáé- 
fiáñdtílos  ,  y  honrándolos,  ii6  édrrléndald^,  6  hkmiáiíAóldé  ^  aüti 
éuatido  para  escarmiento  quiere  tal  Vds  ensMgréntáráé  ík  ülttiñá. 
Táíñpoco  mé  acordaba  él  quedar  iihhéfíétia ;  m^  ií  ésfe  Jápiiér 
olímpico  y  ésiáüdo  ^Ütadtí ,  toca  cotí  lá  éáBezá  él  iéiÉd  del  {éihpíd, 
/  adonde  llegará  éOn  ella ,  ^  te  levantará  étí  pié  ?  ¿  ádátídé ,  íí  lá  l^ 
locáraü  jr  stibiérátí  éh  üñá  bááié  1 

Bñ  está  edléióii  lo  (pie  ]^ii6ipálíhétíté  (fo-déüré,  M  ^ttíálidád, 
áiñ  dar  It^r  á  ninguna  dOíijéttira ,  ni  éiñetldaf  álgiíñO  fút  jtti6Ío 
JMtfdo  i  cotejé  varios  máüüsCritod ,  hallándolos  éiiti^  áí  muy  difó- 
rentes,  hasta  qué  mé  ahtáté  éon  el  ültimo,  y  Sin  düdá  álgtiná  el 
mas  original  j  qué  ék  tíno  del  dü(|Ue  de  AveirO ,  éñ  fbhiiá  dé  cuarto , 
trasladado  Üé  manó  del  comendador  Juan  Bautista  Lábáñá,  y  cor- 
reffido  déla  del  conde  dé  Pórtalegre,  coii  él  cuál  cOtiócí  étiáii  éíi 
balde  hábiá  éañsádoine  cóii  otros.  Este  teStó  és  el  qtié  §ig6,  sin  alte- 
rarle en  nada,  y  es  el  géhuiíid,  y  propio,  de  quiéii  étt  ku  itítf  óduécioh 
habla  aquel  grád  é6tidé.  D^eabá  yO  órilar  lá§  itíáiígétiés  éóii  lugátés 


se  me  da  mtichá  priesa .  lé^  guardo  para  segunda  edición ,  si  acaso 
hubiere,  que  espeto  séraü  muy  gratos  álosdoétos.  Dábame  pesadum- 
bre qUe  f tiesé  Áiá  gráñ  Obrá  taii  desnuda ,  que  ñi  irnos  ^timarlos 
llevase ,  hasta  qué  se  ñie  acordó  de  los  que  leí  eñ  im  manuscrito  de 
esta  historia ,  que  ha  tT^  años  mé  prestó  aquí  un  caballero,  que 
agora  está  en  Lisboa ;  ádoñde  al  amigo  que  atiende  i  la  edición ,  en- 
cargué buscarlos ,  y  ponerlos ;  y  según  veo  éñ  los  veinte  pUegos  que 
ya  estáü  impresos ,  cuándo  eüó  escribo ,  podrán  séttir  eñ  él  {nteriií ; 
y  esto  és  cuanto  se  tñé  ófreee  decir  al  lector, 


NOTICIAS 


DE  LA  VIDA 

DE  DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Siendo  ka  vidas  de  loé  varones  ilustres  efioidbiiiios  ejemplares ,  i|im 
p«nuadeii  prácticamente  á  la  ioutacion  de  sus  tecl<»ies,  determiné  escribir 
la  de  don  Diegp  Hurtado  de  Mendosa,  eseelente  escritor  y  discretísimo  po«> 
lítico;  para  que  al  mismo  tiempo  que  de  su  historia  de  Granada,  se  tenga 
noticia  <jte  sos  estudios^  aplicación  y  manejo  en  los  negocios  públicos»  qoe 
fusnm  los  que  le  proporcionaron  para  escribir  con  tanto  acierlo. 

Nané  en  la  ciudad  de  Granada  á  fines  del  año  IWIS ,  ó  principios  del  sí* 
gaieote  t  su  padre^  uno  de  los  mas  oólebres  generales  que  sirvieron  á  k» 
Reyes  Gatólieos  ^n  la  conquista  de  aquel  reino ,  fiié  doá  Iñigo  Lopes  de 
Hendoia,  segundo  conde  de  Tendilla,  y  primer  marques  de  Moik^iar»  hyb 
del  conde  de  Tendilla ,  que  fué  hermano  entero  del  primer  duque  del  Iii'- 
faiHadOy  don  Diego  Hurtado  de  Mendoia ,  y  ambos  hyos  del  célebre  don 
Iñigo  de  Mendosa  primer  marques  de  SantiUana ;  su  madre  doña  Fraaclsca 
Pacheco  segunda  muger  del  marques,  é  hija  de  don  Joan  Pacheco  marqana 
de  Vülena^  y  primer  duque  de  Escalona  (i).  Fué  el  quinlo  entre  sos  her- 
manos, que  todos  han  merecido  loable  reoomendaciott  en  miestr&hisloria^ 
don  Luis  el  primogénito,  capitah  general  del  reino  de  Granada,  y  dsspues 
presidf^ite  del  Gonscyo :  don  Antonio  virey  en  ambas  Américas :  don  Fran- 
cisco obi^o  de  Jaén ;  y  don  Bernardino  de  Mendosa,  gmeral  de  las  gale« 
ras  de  España  :  consta  también  que  tuvo  dos  hermanas ,  doña  Isabel,  que 
casó  con  don  Juan  Padilla,  y  doña  María,  muger  de  don  Antonio  Hurtado, 
conde  de  Monteagudo  (a)» 

No  bay  pruebas  para  persuadir  nociese,  en  Toledo,  como  quiso  don  To- 
nas Tamayo  de  Vargas»  y  eonrta  que  sos  padres  permanocaeron  en  Gmaa- 
d«  todos  aquellos  años,  por  ser  necesaria  su  presencia  en  ciudad  vacien 
cooquistada,  inquieta  y  sospechosa,  y  (pie  cén  motivo  del  eeoesivooelo  del 
cardenal  Jiménez  por  la  conversión  de  los  mahometanos,  se  levantó  al  in 
eaelflies  dedíoiembre  de  á499,  y  dnraron  los  movimtentos  de  aqnel  reino 
casi  dos  años  (S)* 

No  e«  creíble  tpae  por  huirdeaqod  peligro^  se  ratinneálMedoia  mar- 
quesa, herwna  ée  ánimo  tan  varonil,  que  en  la  liieraa  del  albomo  del  Ai* 
baicÍB,  luego  que  el  marques  llegé  á  sosegar  los  sedleioeos  ^  se  qnedé  «en 
ais^¡ospeqaenos,enttna  casa  junto  é  la  naeaquita  mayor,  amanerado 
i«beDes(4}% 

(O  Don  Lois  de  Salixar  y  €as(ro » Vicl.  ^tfiMT.  <!•  I«  GifA  4b  £sr»k 

(2)  Nicol.  Aot.  Bibl.  Hisp.  verb.  Didac.  fiarUdo  de  M eudoMU 

(3)  Mánnol ,  HM,  de  Uí  Jlete/fOH,  tlb.  1 ,  caí».  t6, 
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Logró  don  Diego  particular  instrucción  en  su  niñez,  y  verosímilmente  la 
mayor  parte  de  ella  de  Pedro  Mártir  de  Arfgleria ;  pues  habiendo  este  ins- 
truido á  todos  los  magnates  de  aquel  tiempo ,  viviendo  en  Granada ,  y  es- 
tando tan  obligado  á  los  Mendozas ,  que  el  primer  conde  de  Tendilla  le 
trajo  á  España ,  y  mantuvo  estrecha  comunicación  con  el  padre  de  don 
Diego  (1) ,  franquearía  á  este  la  instrucción  que  con  menor  obligación  ha- 
bia  comunicado  á  los  demás.  Aprendió  alli  gramática  ,  y  algunas  nociones 
de  la  lengua  arábiga ,  que  cultivó  toda  su  vida.  Pasó  después  á  Salamanca, 
donde  estudió  las  lenguas  latina  y  griega,  filosofía  y  derecho^^ivil  y  canó- 
nico. En  aquel  tiempo  íüé  cuando  parece  escribió  por  entretenimiento,  y 
como  descanso  de  mas  graves  estudios,  La  vida  del  Lazarillo  de  Termes, 
obra  ingeniosa ,  de  buen  lenguaje ,  y  singular  invención :  Fr.  Josef  de  Si- 
güenza  afirma  que  el  autor  áél Lazarillo  fué  Fr.  Joan  dé  Ortega,  religioso 
geróntmo,  perogeneralmente  se  cree  que  fué  don  Diego  de  Mendoza. 

Inclinado  por  su  genio  á  engolfarse  en  acciones  de  mayor  estrépito  y 
renombre,  pasó  á  Italia ,  y  militó  muchos  años.  No  constan  en  particular 
las  guerras ,  ni  batallas  en  que  se  halló,  pero  hablando  él  mismo  del  mal 
aparejo  y  desórdenes  que  veia  en  la  guerra  de  Granada ,  los  compara  con 
los  numerosos  ejércitos  en  que  yo  me  hallé,  dice ,  guiados  por  el  empe- 
rador don  Carlos ,  y  otros  por  el  rey  Franctsco  de  Francia;  de  donde 
se  puede  conjeturar  se  halló  en  el  ejército  que  sitió  á  Marsella  en  ltf24,  y 
en  la  batalla  de  Pavía,  en  queafirma  Sandovai  se  distinguióla  compañía  de 
'  don  Diego  de  Mendoza ,  que  es  favorable  conjetura  para  creer  fuese  nues- 
tro! autor ;  si  bien  eran  algunos  los  que  en  aquel  tiempo  se  conocían  con 
el  mismo  nombre  y  apellido,  que  no  se  puede  afirmar  *M)r  cosa  cierta. 

Igualmente  es  verosímil  que  concurríó  á  la  guerra  que  se  hizo  contra 
Lautrec  sobre  el  ducado  de  Milán,  y  á  la  batalla  de  la  Bicoca  en  ltt22,  así 
como  á  la  entrada  de  Carlos  V  en  Francia  el  año  Í556.  Lo  cierto  es,  que  aun 
'siguiendo  la  inquietud  y  estruendo  de  las  armas ,  manifestaba  su  ardiente 
inclinación  á  la  literatura,  y  en  el  tiempo  de  invierno  en  que  aquellas  regu- 
larmente permitían  mas  descanso  y  ociosidad,  dejaba  los  cuarteles  y  pasaba 
á  las  mas  célebres  universidades ,  como  Bolonia ,  Padua ,  Roma  y  otras,  para 
aprender  de  los  maestros  de  mayor  méríto ,  matemáticas  ,  filosofía  y  otras 
ciencias  (2).  Oyó  ^itre  otros  á  Agustín  Nifo  y  á  Juan  Montesdoca ,  famoso 
'  filósofo  sevillano,  muy  aplaudido  y  premiado  en  las  universidades  de  Italia, 
y  que  murió  en  1552  (5). 

'  Sus  talentos  ^  aplicación  y  distinguida  estirpe  le  hicieron  tan  recomen- 
dable á  Garlos  Y  que  formando  concepto  muy  sublime  dé  las  prendas  de 
don  Diego,  le  apreció  mucho  en  todo  el  tiempo  de  su  imperio,  y  le  confió  los 
negocios  y  embajadas  mas  críticas  de  su  reinado.  En  1538  se  hallaba  ya  de 
embajador  en  Venecia.  El  año  antes  habían  hedió. la  liga  santa  contra  el 
turco,  el  papa,  el  emperador,  y  los  venecianos;  y  no  correspondiendo  las 
ventajas  á  los  deseos  de  la  señoría,  desconfiaba  ya  ,,y  temía  mayores  pérdi- 

(i)  Petr.  Mart.  Angler.  Bp.  521  et  «30. 

(2)  Morales ,  en  la  DeéücaU  d9  las  AntigiXed9d$$, 

(9)  Nico4.,  ilnf.  J9«fiol. 
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das :  y  como  las  instrucciones  del  embajador  tenian  por^bjeto  mantenerla 
firme  contra  el  turco ,  y  que  no  se  aliase  con  la  Francia;  luego  que  advirtió 
don  Diego  las  zozobras  de  los  senadores ,  y  que  habían  destinado  á  Cons- 
tantinopla  á  Lorenzo  Gritti  para  tratar  de  paces,  hizo  presente  en  una  au- 
diencia secreta  con  elocuente  vehemencia ,  aunque  con  igual  modestia,  sa- 
bia que  la  república  intentaba  ajustar  paces  sin  incluir  á  su  soberano,  que 
estaba  dispuesto  á  continuar  la  guerra,  y  aun  asistir  en  la  armada  (1). Pintó 
la  incierta  fe  de  los  bárbaros  diferentes  en  costumbres,  religión,  en  leyes, 
y  enemiguísimos  de  los  cristianos,  el  sincero  objeto  de  los  aliados,  por  de- 
fender la  iglesia,  y  oprimirá  sus  enemigos ;  que  si  en  la  pasada  campaña  no 
se  hablan  logrado  las  esperanzas  que  esperaron ,  se  podian  resarcir  los  da- 
ños en  la  primera  ocasión,  humillar  al  enemigo  común,  y  recobrar  muchas 
de  sus  conquistas.  Que  si  hacian  las  paces ,  y  el  emperador  quedase  en 
guerra ,  no  disminuirían  gastos ,  pues  debían  mantenerse  armados ,  y  per- 
dían la  esperanza  de  la  mejora  que  podian  tener,  perseverando  en  la  alian- 
za. Concluyó  que  conflaba  en  la  prudencia  del  senado ,  no  querría  buscar 
pretestos  para  abandonar  la  liga ,  ni  preferir  á  esta  las  paces  siempre  peli- 
grosas con  el  turco.  Fué  la  respuesta,  que  habiendo  sido  infructuosa  la  liga 
años  anteriores,  y  habiendo  propuesto  el  rey  de  Francia  una  tregua  general 
á  todos  los  príncipes  cristianos  en  Constantinopla ,  sería  muy  útil  su  acep- 
tación, para  que  el  César  se  dispusiese  á  las  espediciones  que  meditaba  en 
Levante.  Alcanzó  en  efecto  Gritti  con  gran  trabajo  treguas  por  tres  meses, 
sin  quedar  esperanza  de  la  tregua  universal ,  cuyo  nombre  aborrecían  los 
turcos  por  el  odio  que  tenian  á  Carlos  Y.  Ajustaron  paces  después,  y  para 
ellas  influyó  mucho  Francisco  I,  rey  de  Francia,  que  por  contrarrestar  á  Car- 
los Y  estaba  coligado  con  el  turco,  y  entre  otros  le  envió  dos  embajadores, 
César  Fragoso,  genovés,  y  Antonio  Rincón,  español,  que  muertos  en  el  Pó 
por  soldados  españoles ,  y  registrados,  les  encontraron  las  instnicciones,  y 
entre  e[las  muchas  concernientes  á  Yenecia,  y  contrarias  á  sus  intereses (2). 
Dirigiólas  el  marques  del  Basto  á  don  Diego ,  y  este  las  hizo  presentes  al  se- 
nado ,  para  que  comprendiese  las  potencias  en  que  debían  fiarse,  y  cuan 
gran  yerro  habían  cometido  en  abandonar  la  liga  del  emperador,  procurando 
mantener  y  afianzar  la  amistad  del  rey  de  Francia,  que  como  cons- 
taba en  aquellas  instrncdones ,  no  cuidaba  de  los  intereses  de  la  repú- 
blica. 

Ademas  de  desempeñar  la  embsgada  con  esplendor,  perseveró  con  tesón 
en  el  estudio,  y  sobre  todo  puso  particular  esmero  en  juntar  manuscritos 
griegos,  en  hacerlos  copiar  á  gran  costa ,  buscarlos ,  y  traerlos  de  los  mas 
remotos  senos  die  la  Grecia ;  de  suerte  que  envió  hasta  la  Tesalia  y  monte 
Athos  á  Nicolás  Sofíano,  natural  de  Corcira,  á  investigar  y  copiar  cuanto  ha- 
llase recomendable  de  la  erudición  griega.  Yalióse  también  de  Amoldo 
Ardenio,  doctísimo  gríego,  para  que  le  trasladase  con  cstraordinarios  gas- 
tos machos  códices  manuscritos  de  varias  bibliotecas,  y  principalmente  de 
la  que  filé  del  cardenal  Besarion. 


(i)  Diedo  Storia  di  Yeneeia^  tom.  l^  lib.  u, 
(3)  VmjVUmdiOtrht  K,  Ub,  ut, 
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Por  6U  medio  logró  la  Ecunopa  muchas  obras  que  anii  no  había  yjUlo,  y 
quizas  no  vería,  áe  los  mas  célebres  autores  griegos,  sagrados,  y  profanos, 
como  son  san  Basilio,  san  Gregorio  Nacianceno,  san  Cirilo  Alejandrino^ 
todo  Arquimedes ,  Herou ,  Apiano,  y  otros  (i).  De'^u  biblioteca  se  publica- 
ron las  obras  completas  de  Josefo ;  p^ro  lo  que  principalmente  la  ha  hecho 
memorable  íué  el  regalo  que  le  hizo  el  gran  turco  Solimán,  por  haberle  en- 
viado un  cautivo ,  que  amaba  con  estremo,  libre  y  sin  rescate ,  aunque  don 
Diego  lo  compró  á  gran  precio  de  los  que  le  habían  hecho  prisionero,  El 
gran  señor  quería  manifestar  su  agradecimiento  con  dones  correspondien' 
tes  á  su  grandeza ,  pero  don  Diego  admitió  solo  una  recompensa  propia  de 
la  nobleza  de  su  nacimiento ,  y  del  desinterés  de  un  ministro  piblico.  La 
señoría  de  Venecia  se  hallaba  con  estrema  escasez  de  granos,  y  por  sacarla 
de  (an  estrecho  ahogo,  pidió  á  Solimán  permitiese  á  los  vasallos  de  Yene- 
da  comprar  libreníente  trigo  en  los  estados  turcos,  y  conducirlo  á  los  de  la 
república.  Logró  esta  súplica,  y  otra  segunda ,  que  fué  la  remisión  de  ma- 
chos manuscritos  griegos,  que  prefería  á  los  mas  ricos  tesoros.  Varían  ma- 
cho los  autores  sobre  el  número  de  ellos :  An4re8  Escoto  no  duda  ase- 
gurar, que  recibió  una  nave  cargada  de  manuscritos :  Claudio  Clemente 
copia  las  mismas  palabras  en  la  historia  de  la  biblioteca  del  Escorial :  Am- 
brosio de  Morales  y  don  Nicolás  Antonio  aseguran  que  fueron  seis  arpas 
llenas  :  últimamente  don  Juan  de  triarte  en  la  biblioteca  de  los  manuscri- 
tos gri^s  de  la  librería  real  de  esta  corte,  obra  recomendable  por  su  mé- 
rito y  por  las  mudias  noticias  que  da  de  varios  escrítos  apreciablés  de  cé- 
lebres autores  aun  no  publicados,  rebaja  estraordinariamente  el  número 
de  yolúraenes;  y  persuadido  del  catálogo  de  los  manuscritos  griegos  de  don 
Diego  que  copió  de  un  códice  propio  de  la  librería  del  duque  de  Alva^  ase- 
gura que  no  fueron  mas  que  treinta  y  nn  volúmenes^  cuyo  catálogo  inserta 
^n  didia  biblioteca. 

Esta  es  la  noticia  que  nos  queda  del;an  celebrado  don,  y  no  es  difícil  re- 
solver cnal  de  las  relaciones  sea  la  verdadera ;  pues  aunque  de  una  parte 
es  inmenso  el  número  que  dan  á  entender  Andrés  Escoto  y  Claudio  Cle- 
mente, por  otra  es  muy  diminuto  el  que  asigna  el  mencionado  catálogo ;  ni 
sabemos  quien  le  formó ,  ni  si  copió  todos  los  que  vinieron  de  Constantino- 
jpla :  pudo  tal  vez  elegir  los  mas  selectos ,  ó  aquellos  de  que  tuvo  noticia, 
sino  es  que  creamos  lo  hizo  cuando  ya  estaba  deshecha  la  librería  de  don 
Pi^o ,  y  -solo  numeró  los.códices  que  restaban.  Parece  pues  mas  yero^mil 
y  cierta  la  relación  de  don  Nicolás  Antonio ;  y  así  creemos  que  ni  fué 
tanta  la  copia  que  pondera  Escoto,  ni  tan  pequeña  como  espresa  el  catá- 
logo* que  á  la  verdad  ni  corresponde  al  eco  que  corrió  y  corre  en  toda  la 
Europa  del  mencionado  regalo,  n!  á  la  grandeza  de  Solimán,  que  no  sabe- 
mos fuese  avaro  de  estas  riquezas  que  poseía  en  tanta  abundancia  y  que  tan 
poco  le  Sí^vian.  Sobre  todo  d^a  fuera  de  duda  la  verdad  de  la  jrelacton  de 
llopiles^  él  haberla  hedió  este  en  ana  dedicatoria  dhrigida  |il  mismo  don 

(1)  Morales,  ÁntigUedadei ié  BtpuMa  9mtaDeékaLk\fhúns,t:íti!cnú^Bibiiot.9erh 
Diogut.  Nieol.,ifil.  JNWiol. 


DE  LA  VIDA  DE  D.  DIKOO  ^C7|ITAD0  DE  MENDOZA.     x»ii|, 

PUn*  ¿  W^  c&fiocm  f  y  ¿  íBÍen  tralaba ;  á  quien  consoltfibji,  y  á  f^mn, 
fa/^bri^  <riidp  iiw^bas  veces  la  verdadera  narración. 

De  Iji  dUí^penci^  de  don  Diego  en  adquirir  los  manuscritos  se  convence  h 
estravagañt^  y  atrevida  maledicencia  de  SebechiO|  que  fingió  que  para 
jnotdir  I9  ))ibÚoteca  que  meditaba,  hurtó  los  manuscritas  griegos  que  dejó 
el  <¡ar^en^  B^s^íq»  á  l^  repi^blJQa  de  Yeqeda  1  con  tal  sptíleza ,  dice ,  que 
nq  sfi  }m4^  peqsar  myo^t  Asegura  quii  ya  se  babja  venido  á  España 
co^i^  fifí  advirtió  qp^  eft  hi^^  de  aquellos  babí»  puesto  otros  libros  vul? 
gare«  á»  igiijil  v^Unien,  para  qpe  de  es^  modo  po  se  descubriese  tan  ttcil? 
ipente  4 hw^« ¿?^rp  A^  quién  babl^  este  beocio?  ¿Juzga  acasQ  es(e  tardq 
alegan  ip^  dop  Die|[0  d$  Mendozji  era  algup  Glareano,  atgun  ^ciopio,  i| 
otrp  oappro  grami^ico?  Hay  fnucba  diferencia  entre  los  isabíP9  •'  el  nacir 
ífmVífí  y  íl  iBriajf)za  dan  ideas  muy  dilisrentes  :  el  empleo  y  riquezas  de 
don  Ui^p  te  faf^ilúabdP  |a  ejecución  4e  sus  dengpiofr  ¿Qu4  particular  hizp 
ni^yopwa;  gaátqs?  jiQuién  tuvo  valor  par^  envi^ir  4  ^P9  eiipepsas  á  buscar 
n^m^nim  m  Ip»  p^s  r^  ttr^s  siepps  d#  te  Creisía  ?  {{ 1^^  quiép  logró  (sirr 
eilP«li»N^  P^  ppprtppas?  Ademan  di»  e^  pe  pi^ptuvo  rppcbos  apps  ep 
Y^^em  >  íiP^iertP  9i  ^^amm^m  <)  PP  ep  aquella  inudad  \  i  ppes  cómo  po^ 
dría  cometer  tal  desacierto  sin  esponerse  á  que  Ip  descubrieran  ante;^  de 
retpmm  filf^  pruebas  «sppne  Sd^Qe¡tó^f¿  qpá  autores  ci^  para  apoyar 
prppo^mp  f#P  ji4fvídJif  Qpede  pues  por  cí^rtp  que  afirma  Ip  que  él  seria 
em»  ^  m^h  y  ^^  9^116  ^f^  ^ISVP  ^cbocbio  el  emb^ador  dp 

|i9  ^  cw  lü  Pm^ÍPP  de  las  persopa;?  f  rpdita^ ,  y  trataba  ^  los  sabips 
^  la  Ilplía  ppp  li  pstifp^oiop  de  bom|»r«  que  lo  era.  Sp  el  spnado  era  up 
Bepióf^pes,  y  pn  Sí^nms  ^p  pas|.  )£n  aquel  admir^p  el  torrept^  de  m 
Hqptypgij  Ipü  sip^dPffefi  i  y  en  esta  em|)el^^a  pop  su  §rp4ícion ,  cpp  sps 

n9tím9  f  ^amm  flit^p»»  i  lu^  pard^paiesi  pbispps,  ppbl^  y  |itp^ 

iplof  9P«  ppp  gr^P  fre^P(^  b  vi^ita|iap, 

PofP  tis$|ígp  es  P^pIp  j^ucio  I  pBleb^rripio  Impiapista,  (fí^  en  «qpel 
4^IPPP  Ip  4^dicé  1^9  pl»i^  91p$üfic«s  de  Cp^rpn ,  i^rregld^  cpp  sumo  es^ 
q^efP  9  »i  6Mp  diit«  i  qpo  y^  dop  Pi^gp  ^op  sp  eoptipua  lectpra  y  perspicaz 
m  Mim  Mm>  Ip  ipí«P)«í«  ú  iPas  eprníendai».  De  aquella  dediisatoria  saber 
PIQ9  qpe  $9  aplica  principalmente  4  1^  ^Ipsofi»  i  que  tuvo  una  berpiapa 
^ipi  PiPy  iPiKtrpidfi  en  la  lepgua  latipa,  4  igualpyepte  valerosa ;  y  qpe  el 
dictipi^  flp  dPP  Di^gP  ep  <^deq  (.  la  epseftjinza  de  la  juveppid ,  era  que 
S^íMmu  f^  |a?gp  ti^pipp  :qpe  d^dicap  i  la  l^pgu4  latina»  $n  aprender  las 
ciepip»  ^p  |a  l^Pgp»  iPiterPüf  eomp  lo  persuadió  antes  el  cardenal  Aleoltif 
qpe  ffmb^  ep  ^as»  dop  Pí^gp^  Favoreció  4  vmlm  gríegps  qqe  llegabap 
buypp4p  d«  I»  pppfBft  #s$|jivi(ud  del  iprpp,  liiarp  Bonapiico  le  din^íp  pp» 

este  tiempo ,  ó  pgcp  d^^ppas  ppa  ^srt^  latjpii  ep  versp  heroico,  en  qpi»  des* 

crHH^i4a  pI  piétpdp  d€  vida  y  esi^íp^  qp$  él  disfrutaba,  íe  persi|;»d#  se 
enpEiepf  i  m  9#PÍPi  §«tp  fs,  al  e§tpdÍP  y  ppu^iderAeion  de  la  patpraleza  ^ 
r^  m  «itfiPiNpipp  1 1»  ftlp^fi#9  m  ^'^f^pm^  ep  proeur^  |09  ipt^ceses 

del  César»  y  resistir  al  turco ,  enemigo  común  \  pQn4era  su  elocuencia ,  la 
estimación  qoe  ^  |g  BtfN^  |pi»i|  ípif  «tri«Í9F9ii «?  imWfá/ü  trj|P  f^e 
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por  su  causa  evitó  una  horrible  hambre  en  los  estados  venecianos ,  su  ge- 
nerosidad en  enviar  á  la  Grecia  personas  que  trajesen  antiguos  monumen- 
tos ;  y  últimamente  lo  acepto  que  era  á  Carlos  Y,  y  como  se  aprovechaba 
del  valimiento ,  para  que  perdonase  á  unos ,  y  favoreciese  á  otros. 

En  estas  ocupaciones  pasaba ,  cuando  le  nombró  el  C^sar  gobetnadoride 
la  república  de  Sena ,  sin  que  dejase ,  á  lo  que  parece ,  la  embajada  de  Ve- 
necia.  Es  Sena  una  ciudad  de  Toscana  á  cinco  leguas  de  Florencia ,  rica , 
populosa ,  amiga  de  su  libertad,  que  conservó  por  muchos  siglos  como  re- 
pública ^independiente  ;  la  discordia  al  fin  dividió  sus  habitantes,  que  por 
último  recurso  acudieron  al  emperador,  á  quien  pidieron  patrocinio  para 
poner  freno  á  algunos  ciudadanos  turbulentos.  Condescendió  Carlos  Y  y 
envió  á  don  Diego  de  Mendoza  ,  que  informado  de  todas  las  disensiones , 
del  orígen  de  ellas ,  y  de  los  intereses  particulares  que  movian  á  los  sene- 
ses  /procuró  vencer  por  buenos  términos  todos  los  inconvenientes ,  y  man- 
tener los  ciudadanos  en  tranquilidad  (i).  Sin  duda  manifiesta  el  afecto  que 
tenia  á  aquella  república  en  una  representación  vehemente  que  hizo  al  em- 
perador cuando  pasó  por  la  Italia  el  año  de  1545 ,  para  asegurar  aquellas 
costas  del  desembarco  é  invasión  que  amenazaba  el  turco ,  movido  por 
Francisco  I  rey  de  Francia. 

Hallábase  el  César  exausto  de  dinero ;  tomó  del  rey  de  Portugal  cuantiosas 
sumas,  vendió  á  Cosme  de  Mediéis,  duque  de  Florencia,  las  fortalezas  de  Flo- 
rencia y  Liorna  en  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  y  estuvo  en  Bugeto  con  el 
pontífice,  que  vino  á  verle  con  el  pretesto  de  ponerle  en  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  de  adelantar  el  Concilio  tridentino;  pero  principalmente  con  el  designio 
de  comprar  los  estados  de  Milán  y  Sena  para  su  nieto  Octavio  de  Famese.  La 
escasez  de  dinero  con  que  se  hallaba  el  emperador  le  hacian ,  aunque  con 
alguna  repugnancia ,  dar  oidos  á  estas  cosas ,  y  sin  duda  se  hubiera  efec- 
tuado la  venta ,  á  no  haberle  hecho  don  Diego  de  Mendoza  una  represen- 
tación (2)],  en  que  esponia  al  emperador  el  deshonor  que  le  resultaba  de 
efectuar  esta  contrata ,  como  lo  mal  que  habla  hecho  en  lo  antecedente  de 
las  fortalezas  de  Florencia  y  Liorna :  estendiase  después  sobre  la  conducta 
del  pontífice,  sobre  los  trabajos  que  habia  ocasionado  al  emperador,  y  como 
movió  al  rey  de  Francia,  y  consiguientemente  al  turco.  Esta  representación 
tuvo  el  efecto  que  deseaba  el  autor  de  ella :  desistió  el  emperador,  pasó  á- 
Alemania  dejando  á  don  Diego  las  instrucciones  que  debian  dirigirle  en  la 
asistencia  al  Concilio  tridentino,  que  á  grandes  instancias  de  la  cristiandad, 
y  principalmente  del  emperador,  habia  convocado  el  papa  Paulo  III  en 
bula  de  22  de  mayo  de  1542.  Después  de  muchas  dilaciones,  inconvenien- 
tes y  dudas  sobre  el  lugar  en  que  debia  celebrarse,  se  había  elegido  á 
Trento ,  ciudad  que  parte,  los  términos  de  Italia  y  Alemania ,  y  sujeta  á 
Crístóval  Madrucci ,  obispo  de  ella ,  y  poco  después  cardenal. 

Ya  el  emperador  habia  espedido  sus  poderes  desde  Barcelona  én  18  de 
octubre  de  1542,  nombrando  sus  embajadores  al  gran  canciller  Granvela , ' 
su  hijo  el  obispo  de  Arras,  y  don  Diego  de  Mendoza,  quienes  llegaron  4 

(1)  Sandoval ,  Hitt  de  Cérloi  V,  tom.  n ,  lib.  xxxi ,  S  29.  . 

(3)  L«  trae  6aD<S<rTaI  en  ta  irii^  tfe  Ctfrfol  f,  tom,  II  t  lib.  XXV  f  S  80, 
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Trento  en  8  dé  enerp  de  1545 ;  pues  aunque  el  marques  de  Aguilar  emba* 
jador  en  Roma  estaba  también  nombrado,  no  se  apartó  de  aquella  capi- 
tal (i).  Daba  el  emperador  ¿  todos  cuatro  en  común,  y  á  cada  uno  en 
particular,  poder  y  autoridad,  para  que  representasen  su  persona,  defen- 
diesen y  promoviesen  sus  derechos ,  y  mantuviesen  sus  prerogativas,  tanto 
como  emperador,  cuanto  como  rey  de  España ,  y  señor  de  sus  restantes 
dominios.  Visitaron  los  embajadores  á  los  legados ,  que  eran  los  cardenales 
Morón,  Paris  y  Polo;  y  estrañando  la  poca  concurrencia  de  padres,  pre- 
guntaron si  las  demás  naciones  habían  prometido  su  asistencia  al  concilio  • 
y  en  qué  términos  debían  ejercer  la  autoridad  de  embajadores  en  aquel 
congreso ;  evacuadas  ambas  preguntas ,  quiso  el  gran  canciller  esponer  en 
la  iglesia  mayor  con  toda  solemnidad  los  poderes  que  traia  del  emperador, 
y  manifestar  los  motivos  de  no  asistir  personalmente.  Resistiéronse  los  le- 
gados', hubo  amargas  quejas ;  pero  en  fin  se  convino  en  que  fuesen  recibi- 
dos al  siguiente  dia  públicamente  en  casa  del  legado  Paris ,  el  mas  antiguo 
de  los  tres  cardenales.  £1  obispo  de  Arras  espuso  en  una  larga  oración ,  y 
ante  gran  concurso  de  gentes ,  los  deseos  y  diligencias  del  emperador  por- 
que se  celebrase  el  concilio :  exhibieron  sus  poderes ,  é  instaron  en  que  se 
acelerase  la  venida  de  los  prelados  y  teólogos  italianos ,  y  se  estimulase  á 
los  franceses ,  pues  ellos  estaban  prontos  á  permanecer  allí,  ó  pasar  á  soli- 
citar los  obispos  de  Alemania.  En  efecto,  Granvelapor  dar  mayor  calor  á  la 
celebración  del  concilio ,  pues  yeia  los  pocos  prelados  que  habian  concur- 
rido, daba  á  entender  seria  mas  conveniente  un  concilio  nacional  en  Ale- 
mania ;  proposición  que  alteraba  en  estremo  á  los  legados  y  á  la  corte 
romana.  Al  fin  padre  é  hijo  pasaron  á  la  junta  de  Norimberg ,  y  don  Diego 
quedó  algunos  meses  en  Trento.  En  este  tiempo  hizo  la  r^resentacion 
mencionada  sobre  la  venta  de  Milán,  y  viendo  que  los  obispos  de  España 
no  Goncarrian  tan  presto ,  y  que  lauchos  de  los  que  vinieron  á  Trento  s^ 
habian  retirado ,  se  volvió  á  su  embajada  de  Venecia  con  grande  senti- 
miento dé  los  legados  y  del  papa ,  que  se  quejó  al  emi)erador,  pero  jal  fin 
se  aprobó  su  conducta ,  y  espidió  una  bula ,  en  que  esponiendo  las  discor- 
dias sobrevenidas  entre  el  rey  Francisco  y  Carlos  V,  y  juntamente  el  terror 
que  infundía  en  toda  la  Italia  el  turco  con  sus  armas ,  retardaba  el  concilio 
á  tiempo  mas  oportuno  (2). 

En  24  de  agosto  del  año  1M#  dirigió  un  diploma  á  Carlos  V  exhortán- 
dole á  la  paz ,  que  efectuada  con  Francia  proporcionó  la  nueva  indicción 
del  concilio  para  15  de  mayo  de  1545,  aunque  se  prorogó  el  principio  de 
él  hasta  15  de  diciembre.  Por  marzo  volvió  don  Diego  de  Venecia  á  Trento ; 
y  ajustadas  las  ceremonias  con  que  se  le  habia  de  tratar,  pretendió  esponer 
en  la  iglesia  mayor,' lugar  destinado  á  las  sesiones  del  concilio,  las  cartas 
que  le  autorizaban,  per6  se  convino  en  presentarlas  en  casa  de  los  legados 
cardenales  del  Monte  y  Santa  Cruz,  donde  manifestó  sus  poderes ,  y  junta- 
mente espumo  en  una  oración  latina  las  intenciones  del  César,  y  el  sincero 
ánimo  en  que  se  hallaba  de  concurrir  por  su  parte  á  dar  cumpliniientCj  i 

(1)  Ptlavie.,  Bit*.  Conc»  TridenU ,  lU).  v,  cap.  iv, 
(9)  P«laTic.,  lib.  V,  cap,  iv,  9.  id. 
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losdeseps  de  to(b  b  (BrístMtndad  (1).  Halláronse  presentes  el  cardenal  Ha-;' 
drucci ,  en  cuya  casa  habitabap  los  legados  y  los  obispos  que  basta  enton- 
ces habían  concurrido,  que  fueron  Tomas  Gopeggi  de  Peltre ,  Tornas  de 
San  Félix  de  la  Cava,  y  Fr.  CornelioMuso^  franciscano^  obispo  de  Bitonto , 

Ípl  mas  elocuente  predicador  de  su  tiempo.  A  8  de  abril  llegaron  los  em- 
ajadpres  del  rey  de  romaqos^  celebróse  una  solemne  con^g^cion  paríi 
recibirlos^  y  en  ella  pretendió  dpn  Dlsgo  preceder  a| cardenal  Madruccii  y 
sentarse  después  de  los  le^^ados,  alegando  <|]ae  pifes  representaba  al  coope- 
rador, debía  tener  asiento  en  eí  n^isino  lu^r  qne  ocupi^ría  &  V*  Cesare9. 
urgía  el  tiempo,  y  pop  no  ser  fluojesto,  pi  inutiliza  aqpellf  junta, 
convino  en  (Xj^q^?^  ^  ¡s^o^q ,  ^\¡f^  ni  ^d|^  pi  tpaiot^a  precedepci4 
al^na. 

VolyiiS  en  otra  ocasipQ  i.  instar  so])re  lo  piisiQo ,  dóeiendo  í)ue  ^i  $«  bailar 
sep  jpntos  eí  püjdre  saji^Q  y  fi\  eia^pfer^jdor,  ^m^m  podia  pretender  pp? 
ners^  en  r^edio,  y  que  ]q  fpismp  debían  pbsery^  las  personas  que  Ips 
represeptabap  ^  a^^di^^dp  ^qe  obrfiba  co^  pl  p^feeer  y  eop^ejo  fie  l|0inbriu| 
doctos.  Respo^dierop  I09  le|[ados  ^n  ti^rminos  j^enerví^  .se  h^labjm  dis- 
puestos 4  dar  4  ^á^  upp  si^  dej^í^lo  Ig^ar  ^  piurq  que  ppr  4  fnjsino  nos  tor 
n|a^|ti|  r^solucioii  sobre  sus  pretepsio^esj  y  4|ne  ern  momm  a^ardar  1| 
respuesta  de  Komj»  sobre  eUa$..  CopviuQ  ^us¿osp  el  eni^jador ,  porque  coma 
s^ia  }a  grafide  autoridad  que  los  epiper^^loras  b^bi^ft  tenido  siem|ve  en  los 
concilios,  p^per^  se  b^adUáeQ  e^  Ip^  arcbiy^?  rpi99i^os  4ppwpept(«|incíP9tissr 
^bles  que  ^^riz^apQ  m  f^i^Vflfíwm^  :  fm^^  ^9tab§  prpiptp  i  ceder 
Ajera  del  oopcilip  4^  gu^qujerji  i»9)p^rdp|e ,  pero  ^n  ¿I  9  P^diie  di^pues  ííe\ 
papa  tenia  ipayor  <aútoríd9d  7  preeiiiinepi4a  qup  m  wÚMj^  (9}* 

Los  legados  deseaban  principiar  ^l  «pncíUp }  p^ro  el  porlp  nARierp  (te 
o})íspps  ^ue  has|9  e^tpAPes  h^m  ll^9d(9  >  J  PtlVW  ipptíT99  qp^  tevpa  §i 
emperador ,  oblij^a^  |  don  9WB9 1  ^tfimÚQ  cpn  s«s  ¡m^  y  fifndadpf 
reparos. 

Ocu'p^^^se  entr^  m\o  m  m  ^múm  \  litmb^  #1  tnito  de  U9  p^r»oolis 

sabias  ^  y  oíreciéndpsp  celebrar  ^\  pa^^iinienlp  de)  infinite  de  E«paña  el 
príncipe  don  Carlos,  apa^cidp  en  9  de  JHlip  de  IffiS,  dispusp  tres  solemnes 
fiestas,  en  que  prarpp  el  pbispp  df^  S^p  mWpQ^i  n^poUtanp,  sabip  en  h- 
tín  y  griego,  Fr.  Domingo  Soto,  y  el  elocuente fr^y  Cprpelio  U\W>^ 

Los  cuidados ,  la  aplícacipn  >  ^  ú  JmA^l^^  Ü»  »ir^9  ^It^r^rpp  ^n  »alud,  y 
comentó  á  padecer  un^s  p.u»rtaoas ,  que  le  obligaron  4  retirarse  i  Yenepia, 

y  le  molestaron  nmcjips  m^s§s ;  p^rQ  w  PPT  esto  dejó  de  gnídar  de  ^nn, 

de  su  enibajads^  de  YenecU  1  y  de  la  del  eopoílip ,  donde  pasaba  algune^ 
vííces.  Al  ftP  celebrado  el  congrii^  de  Wonns  j  Iíj  ord§n4  qne  el  empera^ 
dor  asistiese  ep  Trenzo ,  pprque  no  fe  dijese  quedaba  ppr  $P8  p^inistrp^ 
d^r  principio  al  concilio,  £0  a  4ff  dicígn^ibrs  di»  i\mk  se  bijm  ii|  abertura 
tan  aeseada ,  con  ^  niayor  §pleniqidad|  y  sf)  cel^br^  Ift  primera  mÍQUt  If 
ep  J  de  enerp  de  1(46  la  se^fUPda^  4  la§  qu^  n9  pndi^ndo  asistir  iov^ 
Djego  por  ballíirse  finferro  «P  Yeneelíl,  ewrté  m  epcretarjo  Alpnso  ^rriíU, 

(1)  PaUrie.,  lib.  t,  cap.  vni ,  n.  9. 

<3)  PalaYio.,  lib.  t,  cap.  vii ,  n.  9 ;  Uter,  iegat.,  13  ét  |f ;  mfMjt 
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pra  que  himse  presente  su  indisposición  (1).  La  sesión  tercera  se  tuvo 
jen  4  4®  íebreiTQ  del  mismo  año ,  y  después  de  la  cuarta  llegó  á  Trento  don 
Francisco  de  Toledo,  embajador  de  Carlos  V^  porque  reconocieqdo  do^ 
Diego  b  terquedad  de  si)  indisposición ,  y  cuan  necesaria  era  la  asistencia 
de  lo3  embajadores  imperiales ,  babia  suplicado  al  César  enviase  otro  en  su 
lugar  I  coiqío  s^  le  concedió,  con  la  circunstancia  de  que  el  compaperq 
ejercie$Q  por  sí  solo  las  fanciones  de  la  embajada ,  ó  en  compañía  de  don 
Diego  f  si  la  salud  d^  este  lo  permitiese.  Don  Francisco  pasó  desp^es  de 
cuatro  di^s  á  Padua  i.  visitar  á  su  compañero ,  para  (jue  le  enterase  á  fondo 
dQ  las  instrucciones  del  emperador ,  de  las  de  los  legados  ^  y  del  método 
que  era  menester  s^^jr  en  m  congreso  tan  sagrado  y  de  tan  delicadas  cir* 
cunstancias  (2). 

AuD  9in  estar  libre;  de  sus  cuartanas ,  que  fueron  tan  perniciosas  que  se 
llegó  á  temer  de  su  vida,  pasó  de  Padua  á  Trento  á  instancias  de  don  Francisco 
de  Toledo ,  que  volvió  á  visitarle ,  y  del  doctor  Paez  de  Castro ,  que  vino  en 
su  companja  \  y  jiizgaro^  los  padres  tan  pecesariasu  asistencia  á  la  congre- 
gación general  que  precedió  á  la  sesión  quinta ,  que  la  flifirieron  un  dia , 
porque  en  el  que  se  habia  de  celebrar ,  era  el  mismo  en  que  sobrevendría 
la  fiebre  á  don  Djejgo*  Queriendo  los  legados  proceder  á  la  decisión  de  los 
dogmas,  don  Diego  aconsejó  á  don  Martin  Pérez  de  Ayala  ( que  habia  Ue- 
^9do  á  Trenzo  en  el  me^  de  setiembre  de  1046,  y  le  habia  aposentado  des- 
pués de  n)pch09  ruegos  en  su  propia  casa^  tanto  por  el  aprecio  que  hacia 
de  sus  virtudes  y  literatura,  como  porque  habia  sido  confesor  de  su  her* 
mano  e}  obispo  de  J^en ,  ya  muerto  desde  el  año  dé  43 )  ^  que  cómo  tan 
instruido  en  h  ip^t^ria  de  justificatione ,  que  á  la  sazón  queriap  decidir , 
maniles^se  ej  modo  de  pensar  de  los  hereges ,  y  notase  las  decisiones  que 
pretendían  hacer  los  legados  por  diminutas ,  y  que  no  comprendían  todos 
los  errores  d§  lo$  protestantes.  Don  jlklartin  Pérez  de  Ayala  pidió  audiencia, 
peroró  «en  ella  uni^  hora ,  espuso  la  materia ,  y  de  tal  modo  pintó  sus  cpn- 
sepoenciias^  quf  se  exan^inó  la  doctrina  mas  de  otros  cuatro  meses  (5).  Aun- 
que don  Di^go  r^r^  vez  concurría  á  las  congregaciones  particulares  á  causa 
de  su  ündisposidon  >  quiso  no  obstante  asistir  á  aquella  en  que  fueron  re- 
cibidos los  enibajadpres  de  Francia,  por  dar  mas  solemnidad  al  acto  ,  y 
manifestarles  su  buen  ánimo ,  y  la  armonía  que  deseaba  entablar,  y  man- 
tener con  ellos  (4). 

Por  ^stos  dias  se  publicó  impresa  en  Venecla  la  Si;ima  de  Iqs  Concilios 
de  fray  Bartolomé  Carranza  ^  dominicano ,  famoso  por  su  valimiento  y  su 
caída,  dedicada  á  don  Diegb,  que  respondió  al  autor  en  una  carta  latina 
aunque  hrt^,  elocuente  y  nerviosa.  Juan  Paez  de  Castro,  célebre  doctor 
cronista  y  capellán  de  honor  de  Felipe  II ,  había  ps^ado  d  aquella  ciudad 
recoDQendado  á  dpn  Píego  por  Gerónimo  de  Zurita  ^  exacto  historiador  de 

(1)  Palavic,  Ul).  y,  <»Lp..  xvii^  n.  7.  ' 
(2")  Palavic,  líb.  vi,  cap.  xiii^  h.  i. 

(3)  Vida  de  don  Martin  Peres  de  Ayah^  anobitpo  de  Valencia » escrita  por  el  mismo. 

■lo* 

(4)  Palavic,  lili,  vm^eap,  y,  n.  !• 


^ 
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Aragón,  y  por  Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Felipe  11,  conocido  por  la 
traducción  de  la  Odisea ,  y  mucho  mas  por  los  escesos  de  su  hijo  Antonio 
Pérez.  Procuró  don  Diego  adelantarle ,  comunicóle  sus  libros ,  quiso  lle- 
varle á  vivir  consigo ,  animóle  á  estudiar  con  téson ,  y  á  trabajar  principal- 
mente eñ  la  inteligencia  y  restitución  de  los  autores  antiguos.  Consta  por 
las  cartas  de  aquel  sabio  escritas  á  Gerónimo  de  Zurita,  que  habla  leido  la 
traducción  al  castellano  de  la  mecánica  de  Aristóteles  hecha  por  don  Diego, 
quien  también  le  habia  hecho  glosas  :  «  Es  tan  bueno  y  tan  humano,  dice 
»  hablanda  de  don  Diego ,  que  puede  V.  decir  :  Nil  oriturum  alias, 
»  nil  ortum  tale  fatenteSé  Su  erudición  es  muy  varia,  y  estraña ;  es  gran 
»  aristotélico  y  matemático  ;  latino  y  griego  ,  que  no  hay  quien  se  le 
»  pare ;  al  fin  es  lin  hombre  muy  absoluto.  Los  libros  que  aquí  ha  traido 
»  son  muchos ,  y  son  en  tres  maneras :  unos  de  mano  griegos  en  gran  co- 
»  pia;  otros  impresos  en  todas  facultades;  otros  de  los  luteranos  :  todos 
»  estos  están  j)úbIicos  para  quien  los  pide,  si  no  son  los  luteranos,  que  no 
»  se  dan  sino  á  los  hombres  que  tienen  necesidad  de  los  ver  para  el  con- 
»  cilio.  Ha  sido  tan  gran  cosa  esta,  y  tan  grandemente  dispuesta,  que 
»  allende  de  grandes  costas  que  ha  escusado ,  ha  dado  gran  luz  á  todos , 
»  que  ni  supieran  qué  libros  eran  necesarios ,  ni  de  dónde  se  habian  de 
»  traer;  á  lo  menos  yo  no  sabia  qué  hacerme  en  este  lugar.  Tienen  todos 
»  creido  que  medrará  mucho  concluido  este  concilio  ,  y  que  S.  M.  le  hará 
»  obispo ,  y  su  santidad  cardenal :  plega  á  Dios  que  sea  así ,  y  en  él  estará 
M  todo  bien  empleado  (I).»  Asi  se  esplica aquel  sabio  aragonés,  testigo  ocular 
de  las  ocupaciones  de  don  Diego ;  y  lo  mismo  aseguran  cuantos  eruditos  le 
trataron.  Eran  por  cierto  necesarios  testimonios  tan  irrefragab!es  para  creer 
que  un  político  entregado  á  conocer,  y  manejarlos  intereses  y  ánimos  délos 
soberanos ,  encargado  de  negocios  gravísimos ,  atento  á  tantas  formalidades 
como  lavanidad  ha  introducido  en  aquella  carrera,  tuviese  el  tiempo,  la  afición, 
y  la  abstracción  que  se  requiere  para  estudios  tan  profundos.  El  mismo  don 
Diego  dice  en  una  carta  que«n  su  vejez  escribió  á  Zurita :  «Estoy  maravillado 
1»  de  los  muchos  libros  que  hallo  leidos ,  habiendo  aprendido  tan  poco  de 
ellos  (2).)»  Anotábalo  que  leia,  ycbmo  los  viajes  le  imposibilitaban  llevar  consi- 
go sü  librería,  le  acaeció  ilustrar  tres  y  cuatro  diferentes  ejemplares  manuscri- 
tos ,  ó  impresos  de  un  mismo  autor.  Agregaba  la  curiosidad  de  las  monedas 
antiguas ,  de  que  habia  hecho  un  gran  tesoro.  Ocurría  á  tantos  gastos  la  li- 
beralidad de  Carlos  Y,  'que  por  este  tiempo  le  libró  9000  ducados  de  cier- 
tas cuentas ,  y  le  anadió  una  pensión  de  1500  con  el  fin ,  según  parece ,  de 
destinarle  embajador  á  Roma. 

A  este  tiempo  declaró  el  emperador  la  guerra  á  los  protestantes  :  toda 
Alemania  se  conmovió ,  algunos  padres  del  concilio  meditaban  ausentarse, 
y  aun  los  legados  juzgaban  oportuna  la  traslación  ó  interrupción  del  con- 
cilio ,  asustados  del  riesgo  en  que  creian  hallarse ,  por  estar  tan  inmediato 
J'rento  á  los  países  enemigos.  Don  Diego  sintió  ep  estremo  esta  resolución  de 

(1)  Dormer,  Progretoi  de  la  BitU  del  reiño  de  Aragón ,  lil).  iv,  cap.  xi ;  Carlae  de  don 
JiMNi  Paex  de  Catiro ,  fol.  465. 

(2)  UHd«,  CÜBrto  de  d^ti  ¡He^  de  9ffndo9a^  eMnrita  á  Zorita,  fol.  S03, 
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algunos;  hizo  presente,  que  habiendo  emprendido  el  emperador  aquella 
guerra á favor  de  la  religión,  y  principalmente  á  favor  del  concilio ,  le 
sería  muy  dolorosa  la  retardación  de  este ,  y  que  no  era  buena  correspon- 
dencia que  el  César  emprendiese  guerra  de  tanta  consecuencia  por  mante- 
ner el  concilio,  y  se  disolviese  este  por  causa  de  la  misma  guerra  (i).  Pasó 
poco  después  á  Venecia,  y  antes  se  despidió  de  los  padres  dia  17  de  julio 
por  la  tarde ,  en  que  se  celebró  junta  con  el  motivo  de  la  alteración  que 
habla  ocurrido  por  la  mañana ,  entre  Dionisio  Sanetin  ,  obispo  de  Ghiron , 
y  el  obispo  de  la  Cava  (2). 

£a  Venecia  se  quejó  amargamente  á  aquella  señoría  de  las  desconflanzas 
que  hablan  tenido  del  emperador ,  y  de  que  en  fuerza  de  ellas  hubiesen 
sospechado  que  Carlos  V  intentaba  sujetar  toda  la  Alemania  con  pretesto  de 
religión ;  por  cuya  causa  habiá  procurado  la  señoría  disuadir  al  pontífice  la 
confederación  con  el  César,  y  había  recibido  embajadores  de  las  potencias 
enemigas.  La  respuesta  fué  escusar  la  señoría  lo  que  se  decía  haber  efec- 
tuado, y  aparentar  grande  adhesión  á  los  intereses  del  emperador. 
.  Regresó  á  Trento ,  y  volvió^  á  tratar  de  la  traslación  del  concilio  ,  ya 
porque  los  legados  rebelaban  de  la  inmediación  de  los  enemigos ,  ya  por- 
que se  hallaban  disgustados  en  Trento.  Don  Diego ,  á  quien  habia  escrito  el 
César  su  voluntad ,  espuso  en  una*  junta  cuanto  resistía  este  á  la  trasla- 
ción ,  de  suerte  que  ninguna  cosa  podían  proponerle  mas  repugnante,  qué 
la  ejecución  de  tales  designios  :  manifestó  con  brío  y  elocuencia  cuantas 
consecuencias  podían  resultar  (5).  Poco  después  se  retiró  don  Diego  á  Ve- 
necia  ,  y  don  Francisco  de  Toledo  á  Florencia ,  dejando  en  su  lugar  á  los 
cardenales  Madrucci  y  Pacheco ,  que  siguieron  con  tesón  el  empeño  del  Cé- 
sar, aunque  no  con  mucha  felicidad,  pues  se  celebró  la  sesta  sesión  el  15 
de  enero  de  ili4,7 ,  y  se  publicó  el  decretosobre  la  jiJStificacion ;  y  aunque 
don  Dí^o  fácilmente  podia  volver  á  Trento  desde  Venecia ,  se  mantuvo  en 
esta  capital. 

£1  emperador  creyó  que  enviando  á  la  corte  de  Roma  á  don  Diego,  que 
la  conocía  exactamente ,  aceleraría  las  cosas  del  concilló.  En  efecto  pasó 
de  embajador  al  pontíñce  en  1547  llevando  en  su  compañía  á  don  Martin 
Pérez  de  Ayala.  Pasó  por  Venecia,  Bolonia,  Florencia,  Capilla,  Risa,  Luna, 
donde  se  detuvo  el  roes  de  febrero  y  marzo,  muy  cortejado  del  duque.de 
Pomblin ,  con  quien  tenía  que  tratar  varios  encargos  del  emperador.  Por 
pascua  de  resurrección  entró  en  Roma  con  el  mayor  triunfo  y  pompa  que 
hasta  allí  habia  entrado  embajador  alguno  (4) :  hizo  poco  después  pre- 
sente al  pontífice  en  un  escrito  las  razones  del  emperador  á  favor  del  con- 
cilio ,  y  los  motivos  que  tenía  para  oponerse  á  la  traslación ,  ó  suspensión. 
£1  pontífice  respondió  apoyando  la  traslación  del  concilio ;  y  entre  tanto  se 
•  celebró  la  séptima  sesión  en  3  de  marzo  de  1548,  é  insistiendo  lois  romanos 
en  la  traslación ,  se  valieron  de  la  casualidad  d»  haber  muerto  dos  prela- 

(0  PaltTic.,  Ilb.  VIH,  cap.  v,  n.  5. 

(2)  ibid.f  cap.  VI,  n.  1  e  t2. 

(3)  Palafic,  lib.  viti ,  cap.  vm. 

(4)  Martin  Peres  de  Ájala  en  io  Yüa. 
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éod ,  y  algtitióé  ñiitiillahid  áe  los  legados  páte  áj^aréjaisr  (^  títM  pésid. 
Opudéróüse  ootí  ardor  los  españoles ,  t>ríii<»paliiieiite  el  cardenal  PádbéÉd, 
pero  al  fin  sé  resolvió  la  traslación  á  Bolohia  en  lá  octava  sesioik  dslébf^dá 
en  11  dé  niarzo ,  preváleclettdo  cuarenta  y  coafro  votos  contra  dooé  ^tie  sé 
opasiéron ,  caM  todos  ¿apañóles.  Éstos  dieroh  tnniedíato  aviso  al  ém|[j^rSidor, 
qaé  cuatro  horas  después  de  sabida  la  notidd ,  envió  ttiiá  posta  á  Roiná , 
pata,  que  antes  que  el  papa  confirmase  la  traslación ,  y  Sé  estableciesen  los 
t)adrés  én  Bolonia ,  se  volviesen  á  lYenti).  Entre  tanto  había  vuelto  á  Éottiá 
don  Diego  de  Mendoza ,  y  con  su  gran  tesón  y  eficacia  logró  Se  detuviesen 
todas  las  determinaciones  en  Bolonia.  Mandó  el  pontífice  á  IdS  legados  no 
declarasen  por  legitima  la  traslación ,  sino  que  prorogasen  la  «esion,  como 
la  prorogaron  en  la  que  sé  celebró  el  2i  de  abril  (1). 

Empeñado  Garlos  Y  en  que  el  concilio  volviese  á  Treúto,  mandó  al  car- 
denal Madrucci ,  que  habla  pasado  á  verle  á  Alemania ,  fuese  á  RomSi ,  y 
de  acuerdo  cOn  don  Diego  de  Mendoza  persuadie^n  al  pontífice  el  restable- 
cimiento del  concilio  por  todos  los  medios  qué  pudieseá.  Diólé  vdrláS  íttS- 
Irucciónes  para  que  las  pusiese  en  ejécticíon  don  Diego ,  en  tsaso  qué  el 
papa  no  asintiese  á  peticiones  tan  Justas.  £n  efecto  todo  ftié  en  ílotna  en 
Vano ,  pues  aunque  don  Diego  proponía  que  VélVe^iañ  á  la  ciudad  de  Ma- 
senda',  qtte  por  aquellos  dias  habla  sacudido  él  yugo  delósF*arnéses,  pedia 
qtie  primero  sé  diese  gusto  al  emperador  trasladando  el  concilio.  £t  pontí- 
fice juntó  los  cardenales ,  üianifestó  sü  s^adecimientó  al  celo  y  buenos 
oficios  del  emperador,  pero  rehusó  volver  el  concilio  á  frente ;  y  pregun- 
tándole al  cardenal  Madrucci ,  Si  quería  dir  el  dictamen  dé  tos  tsffdenales 
sobre  la  materia ,  respondió  Madrucci :  qué  don  Diego  de  Mendoza  tenia 
que  esponer  aun  á  sti  beatitud  y  ál  sacro  colegio  oitai  órdehéS  del  empe- 
rador. Cinco  dias  después  se  presentó  don  Diego ,  pidió  pública  atidiencia, 
y  que  asistiesen  á  ella  los  embajadores  dé  otros  pHncipes ,  para  hacer  una 
protesta  con  toda  formalidad ;  espuso  en  ella  la  necesidad  de  volver  el  con- 
cilio á  Trento ,  y  los  gravísimos  inconvenientes  qué  se  originarían  de  la 
tardanza :  interrumpióle  el  pontífice  mochas  veces,  imputó  la  culpa  á  los 
padres  de  Trento ,  y  añadió  que  deliberaría  con  lOs  éahlendles  lái  res- 
puesta :  retiróse  don  Diego ,  y  cotavittietoñ  en  consultar  á  los  padres  de 
Bolonia,  quienes  respondieron  no  rehusarían  la  trásladon  á  Trento ;  pero 
que  era  espoñer  la  iglesia  universal  -á  mayores  perturbadonés  t  manifes- 
taban la  conveniencia  y  fáétlidád  de  qtte  los  de  Trento  volviesen  á  Bolonia ; 
y  en  resolución  dejaban  las  cosas  eh  él  mismo  estado ,  y  lá  deteriüiiftadon 
en  lá  Yolünlad  del  pontífice  (2). 

informado  por  don  Diego  el  emperador  de  las  Inténdoni»  de  lA  corte  H>- 
diána ,  ordenó  á  Frandsco  de  Vargas  y  á  Martin  Soria  VélaScO ,  sus  ptt>- 
düfádores,  protestasen  también  en  Bolonia,  como  lo  ejécutaroii  con  todas 
las  formalidades  de  derecho ;  pero  no  redbiendo  sino  respuestas  genérale!, 
se  ausentaron  de  Bolonia  al  siguiente  día  (3}, 
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se  ausentaron  de  Bolonia  al  siguiente  día 

(i;  Palavic,  lib.  xxiii,  cap.  xin,  usqua  ad  90« 
(2)  Palavic.,  lib.  x ,  cap.  vi ,  «sq,  «<]  i  s. 
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¥(MUí  érfád  citaié^cloiies  ttiétéú  ietés  f^p&do  áe  la  ptéesiá  ^vté  Voltio 
á  hacer  eñí  Roma  don  Diego,  kego  qae  lavo  líOtícia  de  la  qué  ácabábáa  dé 
tiaeer  losproeorádores.  Pidió  audiencia  públitiá  ál  poniiflte,  asistencia  dé 
tosear^enales,  el  éonearso  dé  todos  los  eiiibajadoi^ ,  y  se  (ireseiltó  éoü 
(oda  céreíncmia  en  áqtiel  silencioso  congi-eso ,  é  hincado  de  it^illas  oofi  \k 
gravedad  de  sti  carácter  leyó  en  nombre  del  emperador  nná  Tehemeutisimé 
|)rote8ta  ^  y  aeabada  sé  tolvió  á  los  cardenales,  y  les  intimó  lo  misito ,  easb 
que  d  pontífice  no  pusiese  remedio :  añadió  las  fónnnlas  del  det^ho,  paso 
por  iestígos  á  todos  los  pfesente? ,  y  pidió  á  todos  loé  sediBiários  |)nsíeseii 
éii  las  ^tás  Bü  protesta.  Oyóse  con  gran  dlendo  él  discarsb,  nadie  le  In- 
ierramidA ,  y  éü  todos  hiio  lá  impMÍofl  qtte  üe  deja  entender,  de  nn  etil- 
perador  tan  poderoso  é  irritado  (1). 

El  jiótitttoé  dijd  á  dbn  fliego  6é  lé  dariá  f^ttestá  éñ  él  iiitfaédfáto  eon- 
Astérid  I  en  él  qtié  se  leyó  tina  ¿ompnestá  pdt  él  cárdenái  Polo ,  é&  que  té- 
))etia  léá  fáÉénes  gétiéfáilég « éeto  del  papa ,  trabajo ,  f  peligro  del  coudlio» 
)r  toüíabá  pait  medió  éb  éílá  itritintát'  á  éseesos  del  embajador  lád  propost- 
tíoiíés  tjiaá  iréBéméiitéá  de  íá  pibmiá ;  de  snerté  qtíe  déciá  ser  íhíté ,  pof- 
Que  él  eti£ái|o  qué  él  emperador  bábia  hecho  á  déü  Diego  ei'á ,  bo  dé  en- 
tabla éoñtéstaciott  algiitíá  con  el  jiápá ,  sino  de  quejai'se  ante  stt  betttttnd 
mao  jbéz  de  loa  padres  dé  ¿oíoíiiá :  réfotó  pues  las  ratones  del  embajador, 
^úieii  ai  ácábaí*  dé  oírla  feípttestá,  vdttió  á  protestar,  negó  beberse  e^ 
ébdido ,  y  pidió  éfié  dé  lé  dctaédo  b6  parase  t)érjaició  á  so  soberano  (2). 
^ñtidb  el  t)ápá ,  f  confiado  eti  la  liga  con  Francia ,  y  eb  otros  tratados  po- 
litices, feápotidtó  eb  qtrá  ocásibñ  á  Varias  instancias  de  don  Diego,  « pá- 
»  rase  mientes  éú  que  estaba  éñ  sü  casa,  v  que  no  se  esbédiése ;  »  á  Id  qde 
respondió :  «  ^á  caballero,  y  sÜ  pádré  lo  nábia  sido,  y  cdmd  tal  había  dé 

•  hacer  ál  pié  dé  la  letra ,  ló  qtié  su  señor  le  mandaba ,  sin  temor  álguíio 
»  de  su  santidad,  guardando  siempre  la  reverencia  qué  se  debe  á  nn  vicá- 
>  rio  de  tflsto ,  y  qué  siendo  ministro  del  emperador,  su  casa  era  donde 

•  qui^á  que  pusiese  los  pies ,  y  aíti  estaba  seguro. » 

ten  los  quince  diás  inmediatos  se  proyectaron  varios  medios  párá  lá  re- 
conciliación,  particularmente  poic  los  italianos,  que  teniian  mas  ruidoso 
rompimiento;  pero  manteniéndose  don  Diego  Ürme^  nada  se  efectuó,  feii 
situación  tan  difícil  eligió  el  papa  suspender  él  concilio  :  .xlon  Diego  se 
opuso  con  la  mayor  eficacia ;  intimó  al  papa  protestaría  mas  fuertemente ; 
pensáronse  varios  medios  para  restablecer  la  paz ;  todo  tenia  sus  inconve- 
nientes, nada  sé  efectuó,  y  en  tan  congojosa  incertidujnbre  murió  Paulo  lli, 
á  10  de  noviembre  de  1&49.  Ascendió  al  pontificado  eh  7  de  febrero  del  si- 
guiente año  el  cardenal  Juan  María  de  Monte ,  que  habla  sido  legado  del 
concilio  (3),quienteniamuyoonocidoelméritode  don  Diego,  y  le  estimaba 
tanto ,  qtie  ya  por  su  amistad,  ya  porque  esperaba  llegaría  por  él  á  resta- 
blecer la  buena  armonía  con  eí  César,  y  á  recandaí*  los  derechos  de  la  Sania 
Sedé  sobré  Pariná  y  Plasencia ;  óonc^ió  pof  solas  sus  súplicas  él  perdoil'á 

(1)  Palwric.9  lib.  x ,  cap.  vi ,  usq.  ad  I5« 

(2)  IWd.  , 
W  Palaric,  lib,  ii ,  cap.  t  et  viti« 
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Ascanío  Colona ,  y  le  volvió  todos  los  lagares  y  honores  de  que  le  había 
despojado  mathos  años  antes  su  antecesor  (1).  Pero  en  loque  mas  se  cono- 
ció su  amistad ,  ó  su  celo,  fué  en  rendirse  á  las  repetidas  instancias  que  le 
hizo  para  restablecer  el  concilio.  Determinóse  á  ejecutarlo  así,  y  acelerar 
la  determinación ,  principalmente  porque  don  Diego  le  hizo  presente  que  el 
emperador  pedia  pronta  respuesta  sobre  este  punto,  significando  que  las 
resoluciones  que  habla  de  tomar  en  la  dieta  de  Augusta ,  asignada  para 
24  de  junio ,  serían  adversas  Ó  favorables  según  la  resolución  del  papa.  En 
efecto  este  espidió  un  diploma ,  para  que  se  diese  principio  al  concilio  en 
1  de  mayo  de  1551,  y  así  se  ejecutó ,  asistiendo  de  embajador  del  César  don 
Francisco,  de  Toledo ,  que  llegó  á  Trento  en  29  de  abril  del  mismo 
año  (2).  ' 

Por  este  tiempo  se  mantenía  don  Diego  en  Sena ,  cuyos  habitantes  de  día 
en  dia  se  precipitaban  mas.  Había  en  la  ciudad  dos  bandos  principales,  el 
de  Danove  afecto  á  los  españoles ;  y  el  restante  pueblo  muy  adverso ;  y  com- 
prendiendo el  gobernador  por  las  enemistades  de  los  particulares ,  la  im- 
posibilidad de  sujetarlos  pot  la  via  de  la  moderación  y  buen  término,  como 
había  procurado  en  los  principios,  se  arrimó  á  los  primeros,  y  cargó  recia- 
mente la  mano  sobre  los  contrarios  para  sujetarlos.  Había  edificado,  una 
fortaleza  junto  á  la  puerta  Camoria ,  camino  de  Florencia ,  y  mandó  que 
todo  el  pueblo  condujese  allí  sus  armas ,  tratándolos  con  gran  severidad  y 
absoluto  despotismo;  pues  aquellos  ánimos  enconados  requerían  remedios 
mas  fuertes  que  su  encono :  estaban  sumamente  capsados  de  los  españoles , 
y  resueltos  á  sacudir  el  yugo;  buscaron  el  apoyo  de  los  franceses,  que  le 
concedieron  con  gran  prejitítud  y  complacencia ,  persuadidos  les  seria 
aquella  ciudad  un  seguro  puerto,  desde  donde  se  estenderían  á  toda  la  Ita- 
lia ,  como  pretendía  Enrique  II.  Exasperados  los  seneses  mas  y  mas ,  y  lle- 
nos de  audacia  con  la  protección  de  los  franceses,  hacían  cuanto  daño  po- 
dían á  los  españoles ;  y  un  dia  que  don  Diego  paseaba  á  caballo  al  rededor 
de  la  fortaleza,  dispararon  contra  él  y  le  mataron  el  caballo.  No  se  atemo- 
rizó por  esto :  pasó  á  Roma,  y  para  conservar  á  Sena,  y  lo  demás  que  pu- 
diese, pues  sabia  la  venida  de  la  armada  turquesca  contra  las  costas  de  Ita- 
lia, levantó  tres  mil  italianos,  los  entregó  al  conde  Petillano ,  su  íntimo 
amigo,  disimulado  enemigo  de  los  españoles.  En  conclusión  Sena  se  le- 
vantó, sitiaron  la  fortaleza,  levantaron  tropa,  recibieron  socorros  y  capita- 
nes de  Francia,  y  don  Diego,  luego  que  túvola  noticia,  se  vaííó  de  Ascanío 
de  la  Corna,  nepote  de  pontífice,  y  llevándole  consigo  fué  á  Perugi,  y  al 
castillo  de  la  Plebe,  tonfinaates  á  Sena,  para  proveer  de  allí  lo  que  fuere 
conveniente ;  pero  considerando  las  muchas  fuerzas  de  los  seneses ,  dejó 
allí  á  Ascanio,  pasó  á  Liorna,  y  en  naves  del  duque  de  Florencia  se  fué  á 
Orbitclo,  adonde  juzgaba  querían  dirigirse  los  enemigos.  Ai  fin  el 
marqués  de  Mariñano,  general  de  los  imperiales,  vendó  á  Pedro  Strocl,  ge- 
.  neral  enemigo ,  sitió  á  Sena,  y  á  los  quince  meses  de  sitio  la  rindió  con 


(1)  PalaYÍc.,cap.vn. 
(3)  f6úf .,  cap.  XI» 
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condiciones  mny  humanas  y  decorosas  al  emperador  en  22  de  abril  de 
1»5»  (1). 

Viendo  el  cesar  que  se  necesitaba  de  mas  continuo  coidado ,  nombró  por 
gobernador  de  Sena  y  sqs  dependencias  al  cardenal  don  Francisco  de  Mendo- 
za, qne  eomo  pariente  de  don  Diego  habla  contribuido  mucho  para  enviar 
80COIT06 ,  y  para  qne  el  duque  de  Florencia  se  resolviese  á  defender  el 
partido  del  emperador.  Don  Diego  parece  habla  vuelto  á  Roma  á  continuar 
ea  influjo  sobre  el  concilio  ;  y  allí  ocurrió  que  habiendo  faltado  al  respeto 
debido  al  emperador  el  barrachelo  ó  alguacil  cabeza  de  los  esbirros ,  le 
hizo  castigar ;  por  lo  que  indignado  el  pontífice,  dio  quejas  al  emperador, 
quien  sabia  muy  bien  no  gustaba  aquella  corte  de  don  Diego,  porque  la  te- 
nia muy  comprendida ;  y  así  resolvió  apartarle  de  aquella  embajada,  y  á 
principios  del  año  1581  habla  enviado  por  elnbajador  estraordinario  á  Ro- 
ma á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  hijo  de  los  duques  de  Nájera,  con  orden 
de  que  si  no  se  hallaba  en  aquella  capital  don  Diego,  pasase  por  Sena  donde 
estaría ,  y  le  comunicase  las  instrucciones ,  para  que  como  informado  en  los 
negocios,  le  advirtiese  y  dirigiese  en  el  manejo  necesario  y  ejecución  de  las 
órdenes  que  llevaba.  En  el  mismo  año  volvió  otra  vez  Manrique  á  Roma,  y 
escribiendo  á  César  el  pontífice,  le  dice  entre  otras  cosas ,  que  no  diese  oídos 
á  malas  lenguas  que  no  comprendían  las  entradas  de  su  corazón ,  ni  él  se 
las  quería  descubrir;  qne  no  decía  esto  por  don  Diego  de  Mendoza,  á  quien 
qoeria  mucho  por  su  v^lor  6  ingenio,  y  depositaba  en  él  la  misma  fe  que 
S.  M. ;  pero  que  donde  se  trataba  el  interés  público ,  el  particular  y  privado 
podian  pocd  con  él  (2).  Esto  faé  en  el  tiempo  en  que  se  ocupaba  don  Diego  de 
Mendoza  en  levantiir  ponteen  la  Romanía,  tanto  para  defender  las  costas 
de  Italia  d^  los  turcos ,  como  para  enviar  á  las  de  África  amenazadas  por 
este  enemigo  eomun ,  y  así  remitió  mil  italianos  y  muchos  pertrechos  con 
Antonio  Doria  j  don  Berenguer  de  Requesens. 

Parece  se  volvió  á  España  por  los  años  1854,  donde  se  mantuvo  en  el 
consejo  de  estado,  y  acompañó  á  Felipe  II  en  la  gran  Jornada  de  San 
Quintiji  el  año  1557,  como  él  mismo  da  á  entender  ponderando  el  número , 
provisión  y  buen  orden  de  aquel  ejército.  Vuelto  á  la  corte  de  España  se 
mantuvo  én  ella,  no  con  la  aceptación  de  político  tan  sabio  copso  era,  y  de 
quien  liabia  hecho  tanta  estima  Carlos  V,  ya  porque  su  conducta  en  la 
Italia  no  agradó  á  Felipe  II,  ó  ya,  porque  como  él  mismo  decía ,  quien 
decae  en  el  yalimlento,  decae  muchos  grados. 

Algpn  tianpo  antes  escribió  dos  célebres  cartas  críticas,  agudas,  elo- 
caentes,  y  llenas  de  los  mas  delicados  primores  del  lenguaje  castellano 
sobre  la  Histeria  de  la  guerra  de  Garlos  Y  contra  los  luteranos,  qne  pu- 
blicó en  folio  en  1852  Pedro  Salazar.  Tomó  el  disfraz  del  bachiller  Arcado: 
en  la  primera  le  critica  abiertamente;  y  en  la  segunda  aparenta  que  le 
escusa,  pero  le  agrava  con  igual  acrimonia  sus  yerros  (3). 

Acaecióle  también,  ^u^  hallándose  en  palacio  tuyo  palabras  inuy  pesa- 

<i)  Mm  fWft^  Ctorfo  F,  10).  V. 

{íi  NíGoI.,  in^.  BihHoi,  utrb,  Petrus  de  Salazar. 
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das  con  cierto  caballero,  de  saerte  qqe  se  vio  en  la  necesidad  de  quitarle 
un  puñal,  y  arrojarlo  por  un  balcón.  Desagradó  mucho  al  rey  don  Felipe 
este  hecho  ruidoso;  parece  le  mandó  prender,  como  se  inGere  de  algunos 
lugares  de  sus  poesías,  y  aun  salió  desterrado  de  la  corte  en  la  edad  de  M 
años  que  había  gastado  en  importantes  servicios  de  la  corona.  No  quebrantó 
su  constante  ánimo  esta  desgracia ,  y  procuró  justificarse  en  una  carta  escrita 
á  un  ilustrísimo  señor,  que  quizá  sería  don  Diego  de  Espinosa,  obispo  de 
Siguenza  y  presidente  de  Castilla ,  de  que  hay  copia  entre  los  manuscritos 
de  Alvar  Gómez  de  Castro  en  la  Biblioteca  Real.  En  ella  se  mencionan  va- 
rios lances  mucho  mas  pesados  que  el  suyo ,  sin  que  se  hubiese  procedido 
contra  los  que  los  cometieron  con  tanto  rigor,  y  acaba  asi :  «  Pudiera  traer 
»  muchos  ejemplos  demás  de  estos  de  hombres  que  se  ha  disimulado  con 
»  ellos,  ó  han  sido  restituidos  brevemente,  y  no  fueron  tenidos  por  locos; 
»  solo  don  Diego  de  Mendoza  anda  por  puertas  agenas,  porque  de  64  años 
» tomando  por  sí ,  echó  un  puñal  en  los  corredores  de  palacio ,  sin  poder 
»  escusarlo ,  ni  esceder  de  lo  que  bastaba.  Y  porque  no  me  tepgan  por  his- 
»  toriador ,  dejo  de  poner  otros  muchos  ejemplos,  y  si  estos  no  bastaren , 
»  allá  irá  mi  mudo  que  hablará  por  todos. » 

No  bastaton  sus  disculpas  para  aplacar  el  ánimo  de  Felipe  II :  se  retiró 
después  á  Granada  donde  vivió  tranquilamente  en  el  estudio ,  separado  de 
los  negocios  públicos ,  aunque  previendo  las  alteraciones  que  sobrevendrían 
en  aquel  reino  por  causa  de  los  moriscos,  y  poca  armonía  del  capitán  ge- 
neral y  presidente  de  la  chancilleria,  como  se  vio  en  el  año  de  ltf68,  69 
y  70  que  principió  y  duró  aquella  guerra ,  parte  de  la  cual  vio  don  Diego 
y  parte  oyó  de  las  personas  que  en  ella  pusieron  las  manos  y  el  enten- 
dimiento :  asi  la  escribió  con  verdad  y  con  tan  útiles  reflexiones,  que 
con  dificultad  se  hallará  otra  en  castellano  que  la  iguale,  y  ninguna  qoe 
la  esceda. 

Mantúvose  en  Granada  todos  aquellos  años  entregado  á  sus  estudios,  sin 
que  dejase  la  diversión  de  la  poesía,  como  se  ve  en  la  canción  que  dirigió 
á  don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Castilla  ■<,  celebrando  el  capelo  qae 
la  Santidad  de  Pío  Y  le  confirió  en  marzo  de  1568  :  en  ella  le  trata  como 
amigo  é  insinúa  en  la  última  estrofa  lo  que  padecía  desterrado.  Allí  era 
consultado  de  los  sabios  sobre  las  ciencias,  principalmente  sobre  las  anti- 
güedades de  España,  como  consta  de  Ambrosio  Morales  en  la'  dedicatoria 
que  dirigió  á  don  Diego ,  donde  confiesa  su  .estraordinaria  erudición  en  la 
geografía,  y  su  gran  juicio  y  exactitud  en  averiguar  qué  sitios  y  pueblos 
modernos  corresponden  á  los  lugares  y  ciudades  antiguas,  para  lo  cual 
hacia  muy  útil  uso  de  las  lenguas  griega,  hebrea  y  árabe,  que  nunca  dejó 
de  cultivar;  y  en  este  tiempo  particularmeúte  se  dedicó  á  investigar  las 
antigüedades  arábigas,  convidado  de  los  muchos  monumentos  que  se  en- 
contraban en  Granada.  Juntó  mas  de  cuatrocientos  códices  árabes  de  eru- 
dición muy  recóndita,  como  lo  aseguró  á  Gerónimo  de  Zurita  con  quien 
tuvo  particular  amistad,  y  á  quien  había  servido  con  fineza,  procurando 
vencer  los  obstáculos  que  los  émulos  de  aquel  historiador  opusieron  á  los 
Anales  de  Aragón.  Gomunioóle  también  algunas  noticias  para  ellos  ooade- 
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seo  de  qae  insertase  sa  nombre  en  aquella  historia  cuando  ya  casi  iba  á 
Gomplir  setenta  años,  como  lo  dice  en  carta  de  9  de  diciembre  de  1573 : 
de  donde  se  infiere  con  certeza  el  tiempo  de  sa  nacimiento  (1). 

Por  este  tiempo  en  que  la  avanzada  edad  y  enferme()a^^;  le  iban  pos- 
trando el  ánimo ,  bascó  consaelo  en  la  comunicación  con  sarita  Terc^  .de 
JesQS,  que  le  escribió  una  respuesta  complaciéndose  la  santa,  y  (>(ra8; reli- 
giosas que  nuestro  autor  comunicaba ,  por  la  resolución  que  había,  tomado 
de  aspirará  la  tirtud ;  nota  en  la  misma  carta  que  era  muy  cpnocido.y  estir 
mado  del.  padre  fray  Gerónimo  Gracian,  que  acompañó  á  la  santa  en  el. res- 
tablecimiento de  su  reforma ,  que  según  se  infiere  del  contesto  de  ella,  .hay 
bia  pedido  don  Diego  en  dia  determinado  particulares  oraciones,  y  Ja  santa 
le  responde,  tenían  concertado  comulgar  todas  aquel  dia  por  don  Di^o,  y 
oeuparlo  lo  mejor  que  pudiesen  (2).  No  vivió  mucho  tiempo  después  de  esta 
oomonicacion.  Parece  que  Felipe  II  le  permitió  venir  ala  corte,  ó  para 
jostificarse,  ó  para  liquidar  algunos  asuntos  pendientes.  Encomendó  á  Zu- 
rita le  buscase  vivienda  ¡^oporcionada ,  é  inmediato  á  la  suya :  juntó  sus 
libros  que  ofreció  al  rey  (3) :  se  puso  en  camino ;  á  pocos  dias  de  haber  lle- 
gado á  Madrid  le  acometió  la  última  enfermedad,  procedida  del  pasmo  de 
una  pierna ,  y  le  acabó  la  vida  en  abril  de  1575,  aunque  Chacón  en  su  Bi-  \x 
biioteca  afirma  murió  en  1577. 

En  1610  publicó  en  un  tomo  en  cuarto  impreso  en  Madrid  algunas  de 
SQS  poesías  Fr.  Joan  Diaz  Hidalgo ,  del  hábito  de  San  Joan,  que  las  escogió 
entre  otras  muchas  del  autor  con  este  título  .*  Obras  del  insigne  caballero 
don  Diego  de  Mendoza,  embajador  del  emperador  Carlos  V  en  Roma, 
y  le  dedicó  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza  j  cuarto  marques  de  Mondejar. 

*  *         * 

Dejó  de  publicar  otras  muchas ,  ya  por  lo  raro  de  las  materias  de  que  tra- 
tan, ya  porque  no  son  para  que  vayan  en  manois  de  toííos.  ' 

Pero  lo  que  mas  crédito  le  ha  dado  entre  los  sabios  es  la  Historia  de  la 
guerra  de  Granada,  dé  la  cual,'  si  se  hubiese  de  hacer  una  análisis  exacto , 
era  menester  dilatane  mucho;  con  todo  no  podemos  dejar  de  notor  que 
nuestro  autor  refiere  en  ella ,  no  solo  las  acciones,  sino  que  copia  con  viveza 
los  ánimos,  caracteres,  é  intenciones  de  los  personages ;  descubre  la^causas 
de  las  resoluciones,  ó  diferentes;  ó  encontradas ;  noto  las  competencias  fú- 
tiles é  intempestivas  y  los  intereses  particulares ;  é  internándose  en  los  co- 
razones, los  delinea  con  tanto  exactitud ,  que  en  visto  de  los  sucesos  con- 
vence no  podían  pensar  de  otra  manera.  Pinto  los  enemigos  como  fueron, 
pax>  confiesa  nuestro  descuido  y  pérdidas ;  reconoce  sus  yerros,  pero  mani- 
fiesto los  esoesos  de  nuestras  tropas  alaba  á  los  moros  cuando  lo  merecen, 
y  vitupera  los  defectos  en  que  alguna  vez  incurrió  su  mismo  hermano.  En 
fin  yo  no  encuentro  quien  haya  imitodo  con  mas  acierto  á  Salustio  y  á  Tá- 
cito, á  quienes  imito  en  las  sentencias  y  estilo :  la  proposición  es  imitocion 
déla  historia  de  Tácito,  la  oración  delZaguer  es  elocuentísima,  concisa^  muy 

nerviosa,  cortoda  al  aire  de  Démostenos.  Las  digresiones ,  aunque  son  en 

,/ 

<i)  Donner,  Progmoi ,  lib.  nr,  cap.  xii ;  Cairta  d$  don  Diego  de  Mendosa  ^  fol.  503. 

(3)  CturUu  de  nmta  Tereta  de  Jenu ,  Una.  i,  carta  xi. 

(3)  Dormer,  Prof/retoe^  IU>.  iv»  cap.  xu ;  CarUu  de  don  Diego  de  Mendoxa^  fol.  S03. 
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grtok  vámmo «  ganan  la  atenelon  por  mi  noredad,  y  porque  toca  en  ellas 
iniMlM»  vfloo  de  nuestra  antigua  milieia.  El  lenguaje  y  estilo  son  á  Jaldo  de 
don  Joan  da  Palafbx  lo  mejor  que  tenemos  en  oastellano,  y  don  NIeolas  An- 
tonio eoleoa  sn  eloeaeneia  inmediata  á  la  verbosidad  de  fray  Lola  de  Gra- 
bada •  Verdad  ee  que  sílganos  le  notan  de  qoe  se  vale  de  términos  mny  la- 
tfa^sadoa,  émny  oseares;  pero  esto  poede  ser  porqoe  asi  se  asasen  en  sa 
tiempo,  é  psiqae  ios  <tela  mas  poros  mientras  menos  apartados  de  sa 
oHJipBn. 

Por  los  heAos  y  eseritos  reArldos,  se  poede  haeer  Joleio  de  so  ánimo  y 
flwácier ;  tato  MHgion  sin  mezda  de  soperstidonos ;  faé  tenaz  y  constante 
en  léi  éoqpeftes  qoe  emprendía ;  resoelto  é  incapaz  de  miedo  en  la  ejeca- 
úmñ  de  eüoa;  zéloso  del  Ibien  pdMieo  qoe  deHendia ,  ann  esponiendo  sa 
persona;  diertroen  el  mmiefo  délos  negocios,  perspicaz  en  el  conocimiento 
de  las penonáo,  de  las  qoe  se  valia  el  tiempo  qne  le  aprovedialian.  Esto 
eoBM»  ministra  pdblieo.  Geno  ptttíeoiar  era  afable ,  boroano ,  amigo  y  pro- 
tector de  ka  sabios,  inelinado  á  bonestas  ditersiones,  á  la  conversadon  de 
iNNUbras  doctos,  los  qoe  trató  como  amigos.  Declinaba  tal  vez  en  algunas 
diatfiaa  y  agodaaas  satíricas,  eraio  lo  manifiestan  machas  de  sos  poesías 
inMtaa,  y  algoni»  impresas.  Aon  hablando  del  gravisimo  empleo  de  em- 
bajador, se  borla  delicadamente ,  y  escribe  asi  á  don  Lais  de  Zúfii{;a ; 

¡  O  cmlM^aéofM  p«Tft  pMkiMieiiM  ( 
Que  li  los  i^yes  qaierá  engaflar, 
OwainMiMí  por  neMtns  los  prbnéfos. 

La  gloria  iomorial  con  que  este  grande  bombra  corrió  la  earram  militar, 
políttca,  y  Uter«ria»meve(^«indodamdQgiofaifitóríflQinasbie^ 
qoe  el  qoe  le  heom  dado  ^  mea  por  ahora  solo  poede  satisf^tf^arse  á  los  en- 
riosoaoMi  este  levediaoUo ;  tal  vas  atro  pincel  máii  diestro  nos  dar4  oon  el 
tiempo  retrato  maa  víyo  de  laa  j/wim  qtw  adamaron  A  arte  «aoaliatD 
eaoriter  y  dúqwtieliaa  politHSQt 
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Mí  propósito  es  escribir  la  guerra  que  el  rey  católico  de  España 
don  Felipe  el  II ,  hijo  del  nunca  vencido  emperador  don  Garlos, 
tuvo  en  el  reino  de  Granada  contra  los  rebeldes  nuevamente  con- 
vertidos :  parte  de  la  cual  yo  vi ,  y  parte  entendí  de  personas  que 
en  ella  pusieron  las  manos  y  el  entendimiento.  Bien  sé  que  mu- 
chas cosas  de  las  que  escribiere  parecerán  á  algunos  livianas  y 
menudas  para  historia ,  comparadas  á  las  grandes  que  de  España  se 
hallan  escritas  :  guerras  largas  de  varios  sucesos ;  tomas  y  deso- 
laciones de  ciudades  populosas ;  reyes  vencidos  y  presos ;  discordias 
entre  padres  é  hijos,  hermanos  y  hermanos,  suegros  y  yernos; 
desposeidos,  restituidos,  y  otra  vez  desposeidos,  muertos  á  hierro; 
acabados  linages ;  mudadas  sucesiones  de  reinos  :  libre  y  estendido 
campo ,  y  ancha  salida  para  los  escritores.  Yo  escogí  camino  mas 
estrecho,  trabajoso,  estéril,  y  sin  gloria;  pero  provechoso,  y  de 
fruto  para  los  que  adelante  vinieren  -  comienzos  bajos,  rebelión  de 
salteadores,  junta  de  esclavos ,  tumulto  de  villanos,  competencias, 
odios,  ambiciones,  y  pretensiones ;  dilación  de  provisiones,  falta 
de  dinero ,  inconvenientes  ó  no  creidos ,  ó  tenidos  en  poco ;  remi- 
sión y  flojedad  en  ánimos  acostumbrados  á  entender ,  proveer ,  y 
disimular  mayores  cosas  :  y  así  no  será  cuidado  perdido  considerar 
de  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares  se  viene  á  colmo 
de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños  públicos,  y  cuasi  fuera 
de  remedio.  Yeráse  una  guerra  ,  al  parecer  tenida  en  poco ,  y  lí. 
viana  dentro  en  casa ;  mas  fuera  estimada  y  de  gran  coyuntura; 
que  en  cuanto  duró  tuvo  atentos,  y  no  sin  esperanza ,  los  ánimos 
de  principes  amigos  y  enemigos ,  lejos  y  cerca  :  primero  cubierta 
y  sobresanada ,  y  al  fin  descubierta ,  parte  con  el  miedo  y  la  indus- 
tria, y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La  gente  que  dije,  po- 
cos á  pocos  junta,  representada  en  forma  de  ejércitos;  necesitada 
España  á  mover  sus  fuerzas ,  para  atajar  el  fuego;  el  rey  salir  de 
su  reposo ,  y  acercarse  á  ella ;  encomendar  la  empresa  á  don  Juan 
de  Austria  su  hermano  hijo  del  emperador  don  Carlos,  á  quien  la 
obligación  de  las  victorias  del  padre  moviese  á  dar  la  cuenta  de  si, 
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qae  nos  muestra  el  suceso.  En  fln  pelearse  cada  dia  con  enem^os  ; 
frío,  calor,  hambre;  falta  de  municiones,  de  aparejos  en  todas 
partes ;  daños  nuevos,  muertes  á  la  continua  -.  hasta  que  yimos  á 
los  enemigos ,  nación  belicosa ,  entera,  armada ,  y  confiada  en  el 
sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos,  vencida,  rendida,  sacada 
de  su  tierra,  y  desposeída  de  sus  casas  y  bienes ;  presos  y  atados  hom- 
bres y  mugeres ;  niños  cautivos  vendidos  en  almoneda ,  ó  llevados 
á  habitar  á  tierras  lejos  de  la  suya  :  cautiverio  y  transmigración  no 
menor,  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen  por  las  historias.  Yk- 
toria  dudosa ,  y  de  sucesos  tan  peligrosos,  que  alguna  vez  se  tuvo 
duda  si  éramos  nosotros ,  ó  los  enemigos ,  los  á  quien  Dios  quería 
castigar  :  hasta  que  el  fin  de  ella  descubrió,  que  nosotros  éramos 
los  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradezcan ,  y  acepten  esta 
mi  voluntad  libre ,  y  lejos  de  todas  las  cosas  de  odio  6  de  amor , 
los  que  quisieren  tomar  ejemplo ,  ó  escarmiento ;  que  esto  solo  pre- 
tendo por  remuneración  de  mi  trabajo ,  sin  que  de  mi  nombre 
quede  otra  memoria.  Y  porque  mejor  se  entienda  lo  adelante,  diré 
algo  de  la  fundación  de  Granada ,  qué  gentes  la  poblaron  al  prin- 
cipio, cómo  se  mezclaron ,  cómo  hubo  este  nombre ,  en  quién  co- 
menzó el  reino  de  ella ;  puesto  que  no  sea  conforme  á  la  opinión  de 
muchos ;  pero  será  lo  que  hallé  en  los  libros  arábigos  de  la  tierra, 
y  los  de  Muley  Hacen  rey  de  Túnez,  y  lo  que  basta  hoy  queda  en  la 
memoria  de  ios  hombres,  haciendo  á  los  autores  cargo  de  la  verdad. 
La  ciudad  de  Granada ,  según  entiendo,  fué  población  de 
los  de  Damasco ,  que  vinieron  con  Tarif  su  capitán,  y  diez 
años  después  que  los  alárabes  echaron  á  los  godos  del  señorío  de  Es- 
paña, la  escogieron  por  habitación ;  porque  en  el  sudo  y  aire  parecía 
mas  á  su  tierra.  Primero  asentaron  en  Libera,  que  antiguamente 
llamaban  lUiberis,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en  el  monte  contrario 
de  donde  ahora  está  la  ciudad,  lugar  falto  de  agua,  de  poco  aprove- 
chamiento ,  dicho  el  cerro  de  los  Infantes ;  porque  en  él  tuvieron 
su  campo  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan ,  cuando  murieron 
rotos  por  Ozmin ,  capitán  del  rey  Ismael.  Era  Granada  uno  de  los 
ptieblos  de  Iberia ,  y  habla  en  él  la  gente  que  dejó  Tarif  Abentiet 
después  de  haberla  tomado  por  luengo  cerco;  pero  poca ,  pobre ,  y 
^^^     de  varias  naciones ,  como  sobras  del  lugar  destruido.  No 
tuvieron  rey  hasta  Habúz  Aben  Habúz,  que  juntó  los  mo- 
radores de  uno  y  otro  lugar,  fundando  ciudad  á  la  torre  de  San  José, 
que  llamaban  de  los  Judíos ,  en  el  alcazava ;  y  su  morada  en  la  casa 
del  Gallo,  á  San Gristóval  en  el  Albaicin.  Puso  én  el  alto  su  estatua 
á  caballo  con  lanza  y  adarga ,  que  á  manera  de  veleta  se  revuelve  á 
todas  partes ,  y  letras  que  dicen  :  Dijo  Habúz  Aben  Hdbúz  el  sabio, 
que  asi  se  debe  defender  el  Andalucía,  Dicen ,  que  del  nombre  de 
Naath  su  muger,  y  por  mirar  al  poniente  ( que  en  su  lengua  llaman 
garb)  la  llamó  Garbnaath,  como  Naath  la  del  poniente.  Los  alára- 
bes y  asíanos  hablan  de  los  sitios,  como  escriben  j  al  contrario  y 
revés  que  las  gentes  de  Europa.  Otros ,  que  de  una  cueva  á  la  puerta 
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de  Kbataubin,  morada  de  ]a  Gaya,  hija  del  conde  Julián  el  traidor , 
y  de  Naía ,  que  era  su  nombre  propio ,  se  llamó  Garnata ,  la  cueva 
de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava  todas  las  historias  arábigas  afirman , 
que  le  fué  puesto  por  haber  entregado  su  voluntad  al  rey  de  España 
don  Rodrigo ;  y  en  la  lengua  de  los  alárabes  cava  quiere  decir  mu- 
ger  liberal  de  su  cuerpo.  En  Granada  dura  este  nombre  por  algunas 
partes ;  y  la  memoria  en  el  soto  y  torre  de  Roma ,  donde  los  moros 
afirman  haber  morado ;  no  embargante  que  los  que  tratan  de  la  des- 
trucción de  España  ponen  que  padre  é  hija  murieron  en  Ceuta.  Y 
los  edificios  que  se  muestran  de  lejos  á  la  mar  sobre  el  monte,  entre 
las  Quejinas  y  Jarjuel  al  poniente  de  Argel,  que  llaman  sepulcro 
de  la  Cava  cristiana ,  cierto  es  haber  sido  un  templo  de  la  ciudad  de 
Cesárea  hoy  destruida,  y  en  otros  tiempos  cabeza  déla  Mauritania, 
á  quien  dio  el  nombre  de  cesariense.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Aben- 
hut ,  y  la  compra  que  hizo  á  ejemplo  de  Dido  la  de  Cartago ,  cer- 
cando con  un  cuero  de  buey  cercenado  el  sitio  donde  ahora  está  la 
ciudad ,  los  mismos  moros  lo  tienen  por  fabuloso.  Pero  lo  que  se 
tiene  por  mas  verdadero  entre  ellos ,  y  se  halla  en  la  antigüedad  de 
sus  escrituras ,  es  haber  tomado  el  nombre  de  una  cueva ,  que  atra- 
viesa de  aquella  parte  de  la  ciudad  hasta  la  aldea  que  llaman  Alfa- 
car  ,  que  en  mi  niñez  yo  vi  abierta ,  y  tenida  por  lugar  religioso , 
éoaie  los  ancianos  de  aquella  nación  curaban  personas  tocadas  de 
la  enfermedad  que  dicen  demonio.  Esto  cuanto  al  nombre  que  tuvo 
en  la  edad  de  los  moros  $  tanta  variedad  hay  en  las  historias  arábi- 
gas ,  aunque  las  llaman  ellos  escrituras  de  la  verdad.  En  la  nuestra 
conformando  el  sonido  del  vocablo  con  la  lengua  castellana ,  la  de- 
cimos Granada ,  por  ser  abundante.  Habúz  Aben  Habúz  deshizo  el 
reino  de  Córdoba ,  y  puso  á  Idríz  en  el  señorío  del  Andalucía.  Con 
esto ,  con  el  desasosiego  de  las  ciudades  comarcanas ,  con  las  guerras 
que  los  reyes  de  Castilla  hacian ,  con  la  destrucción  de  algunas , 
juntos  los  dos  pueblos  en  uno ,  fué  maravilla  en  cuan  poco  tiempo 
Granada  vino  á  mucha  grandeza.  Desde  entonces  no  faltaron  reyes 
en  ella  hasta  Abenhut ,  que  echó  de  España  los  almohades ,  é  hizo 
á  Almería  cabeza  del  reino.  Muerto  Abenhut  á  manos  de  los  suyos, 
con  el  poder  y  armas  del  rey  santo  don  Fernando  el  III,  tomaron 
los  de  Granada  por  rey  á  Mahamet  Alhamar,  que  era  señor  de 
Arjona ,  y  volvió  la  silla  del  reino  de  Granada ,  la  cual  fué  en  tanto 
crecimiento,  que  en  tiempo  del  rey  Bulhaxix,  cuando  estaba  en 
mayor  prosperídad,  tenía  setenta  mil  casas,  según  dicen  los  moros ; 
y  en  alguna  edad  hizo  tormenta ,  y  en  muchas  puso  cuidado  á  los 
reyes  de  Castilla.  Hay  fama  que  Bulhaxix  halló  el  alquimia,  y  con 
el  dinero  de  ella  cercó  el  Albaicin  :  dividióle  de  la  ciudad ;  y  edificó 
el  Alhambra  con  la  torre  que  llaman  de  Comares  ( porque  cupo  á 
los  de  Comares  fundalla )  $  aposento  real  y  nombrado ,  según  su  ma- 
nera de  edificio,  que  después  acrecentaron  diez  reyes  sucesores 
suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sala  j  alguno  de  ellos  conocido 
en  nuestro  tiempo  por  los  ancianos  de  la  tierra. 
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Ganaron  á  Granada  los  reyes  llamados  Católicos  Fer- 
>  nando  é  Isabel ,  después  de  haber  ellos  y  sus  pasados  so- 
juzgado y  echado  ^os  moros  de  España  en  guerra  continua  de  774 
años ,  y  cuarenta  y  cuatro  reyes ;  acabada  en  tiempo ,  que  vimos  al 
rey  último  Boabdcli  (con  grande  exaltación  de  la  fe  cristiana)  des- 
poseído de  su  reino  y  ciudad ,  y  tornado  á  su  primera  patria  allende 
la  mar.  Recibieron  las  llaves  de  la  ciudad  en  nombre  de  señorío , 
como  es  costumbre  de  España ;  entraron  al  Alhambra ,  donde  pu- 
sieron por  alcaide  y  capitán  general  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
conde  de  Tendilla ,  hombre  de  prudencia  en  negocios  graves ,  de 
ánimo  firme ,  asegurado  con  luenga  esperienda  de  reencuentros  y 
batallas  ganadas ,  lugares  defendidos  contra  moros  en  la  misma 
guerra ;  y  por  prelado  pusieron  á  fray  Fernando  de  Talavera , 
religioso  de  la  orden  de  san  Hierónimo,  cuyo  ejemplo  de  vida  y 
santidad  España  celebra,  y  de  los  que  viven ,  algunos  hay  testigos 
de  sus  milagros.  Diéronles  compañia  calificada  y  conveniente  para 
fundar  república  nueva ;  que  habia  de  ser  cabeza  de  reino,  escudo 
y  defensión  contra  los  moros  de  África ,  que  en  otros  tiempos  fue- 
ron sus  conquistadores.  Mas  no  bastaron  estas  provisiones  aunque 
juntas ,  para  que  los  moros  ( cuyos  ánimos  eran  desasosegados  y 
ofendidos )  no  se  levantasen  en  el  Albaicin ,  temiendo  ser  echados 
de  la  ley ,  como  del  estado  -.  porque  los  reyes ,  queriendo  que  en 
todo  el  reino  fuesen  cristianos ,  enviaron  á  fray  Francisco  Jimé- 
nez ,  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal ,  para  que  los  per- 
suadiese;  mas  ellos,  gente  dura,  pertinaz,  nuevamente  conquistada, 
estuvieron  reacios.  Tomóse  concierto,  que  los  renegados ,  ó  hijos 
de  renegados  tomasen  á  nuestra  fe,  y  los  demás  quedasen  en  su 
ley  por  entonces.  Tampoco  esto  se  observaba ,  hasta  que  subió  al 
Albaicin  un  alguacil,  llamado  Barrionuevo,  aprender  dos  her- 
manos renegados  en  casa  de  la  madre.  Alborotóse  el  pueblo,  lo- 
maron las  armas ,  mataron  al  alguacil ,  y  barrearon  las  calles  que 
bajan  á  la  ciudad ;  eligieron  cuarenta  hombres  autores  del  motin 
para  que  los  gobernasen ,  como  acontece  en  las  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Subió  el  conde  de 
Tendilla  al  Albaicin ,  y  después  de  habérsele  hecho  alguna  resis- 
tencia apedreándole  el  adarga  (que  es  entre  ellos  respuesta  de 
rompimiento ) ,  se  la  tornó  á  enviar  :  al  fin  la  recibieron ,  y  pusié- 
ronse en  manos  de  los  reyes ,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que 
quisiesen  quedar  cristianos  en  la  tierra ,  conservar  su  hábito  y 
lengua ,  no  entrar  la  inquisición  hasta  ciertos  años ,  pagar  far- 
das y  las  guardas ;  diólcs  A  conde  por  seguridad  sus  hijos  en  re- 
henes. Hecho  esto  salieron  huyendo  los  cuarenta  electos ,  y  levan- 
taron á  Guejar,  Lanjaron,  Audarax ;  y  últimamente  Sierra  Bermeja, 
nombrada  por  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los  mas 
celebrados  capitanes  de  España ,  grande  en  estado  y  linage.  Sosegó 
el  conde  de  Tendilla  y  concertó  el  motin  de  Albaicin;  tomó  á  Gue- 
jar ,  parle  por  fuerza ,  parle  rendida  sin  condición ,  pasando  á 
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cuchillo  los  moradores  y  defensores.  En  la  cual  empresa,  dicen  que 
por  no  ir  á  Sierra  Bermeja ,  debajo  de  don  Alonso  de  Aguílar  su 
hermano,  con  quien  luvo  emulación  ,  se  halló  á  servir ,  y  fué  el 
primero  que  por  fuerza  entró  en  el  barrio  de  abajo ,  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba ,  que  vivia  á  la  sazón  en  Loj  a  desdeñado  de  los 
Reyes  Católicos ,  abriendo  ya  el  camino  para  el  título  de  gran  ca- 
pitán, que  á  solas  dos  personas  fué  concedido  en  tantos  siglos  :  una 
entre  los  griegos  caído  el  imperio  en  tiempo  de  los  emperadores 
Comnenos  como  á  restaurador  y  defensor  del  Andrónico  Conteste - 
phano  llamándole  megaduca  y  vocablo  bárbaramente  compuesto  de 
griego  y  latino,  como  acontece  con  los  estados  perderse  la  elegancia 
de  las  lenguas  :  otra  a  Gonzalo-Fernandez  entre  los  españoles  y  latí- 
nos,  por  la  gloria  de  tantas  victorias  suyas,  como  viven  y  vivirán  en 
la  memoria  del  mundo.  Halláronse  allL entre  otros  Alarcon  sin  ejer- 
cicio de  guerra ,  y  Antonio  de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  compañía 
de  Juan  de  Leiva  su  padre,  y  después  sucesor  en  Lombardia  de  mu- 
chos capitanes  generales  señalados ,  y  á  ninguno  de  ellos  inferior  en 
victorias.  La  presencia  del  Rey  Católico  dio  fin  con  mayor  autoridad 
á  esta  guerra;  mas  guardóse  el  rincón  de  Sierra  Bermeja  para  la 
muerte  de  don  Alonso  de  Aguílar ;  que  ganada  la  sierra,  y  rolos  los 
moros  fué  necesitado  á  quedar  en  ella  con  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  con  ella  misma  le  acometieron  los  enemigos  rompiendo  su  van- 
guardia. Murió  don  Alonso  peleando ,  y  salvóse  su  hijo  don  Pedro 
entre  los  muertos  :  salió  el  conde  de  Ureña ,  aunque  dando  oca- 
sión á  los  cantares  y  libertad  española  j  pero  como  buen  caballero. 
Sosegada  esta  rebelión  también  por  concierto,  diéronse  los  Reyes 
Católicos  á  restaurar  y  mejorar  á  Granada  en  religión ,  gobierno  y 
edificios  :  establecieron  el  cabildo ,  bautizaron  los  moros ,  trujeron 
la  chancillería ,  y  dende  á  algunos  años  vínola  inquisición.  Gober- 
nábase la  ciudad  y  reino  como  entre  pobladores  y  compañeros  con 
una  form^  de  justicia  arbitraría ,  unidos  los  pensamientos ,  las  re- 
soluciones encaminadas  en  común  al  bien  público  :  cslo  se  acabó 
con  la  vida  de  los  viejos.  Entraron  los  celos ;  la  división  sobre  cau- 
sas livianas  entre  los  ministros  de  justicia  y  de  guerra ,  las  concor- 
dias en  escrito  confirmadas  por  cédulas ;  traído  el  entendimiento  de 
ellas  por  cada  una  de  las  partes  á  su  opinión ;  la  ambición  de  querer 
la  una  no  sufrir  igual,  y  la  otra  conservar  la  superioridad ,  tratada 
con  mas  disimulación  que  modestia.  Duraron  estos  principios  de 
discordia  disimulada  y  manera  de  conformidad  sospechosa  el  tiempo 
de  don  Luís  Hurtado  de  Mendoza  (1),  hijo  de  don  Iñigo,  hombre  de 
gran  sufrimiento  y  templanza;  mas  sucediendo  otros,  aunque  de 
conversación  blanda  y  humana,  de  condición  escrupulosa  y  pro- 
pia; fuese  apartando  este  oficio  del  arbitrio  militar ,  fundándose  en 
la  legalidad  y  derechos ,  y  subiéndose  hasta  el  peligro  de  la  autori- 
dad ,  cuanto  á  las  preeminencias  r  cosas  que  cuando  estiradamente 
se  juntan ,  son  aborrecidas  de  los  menores  y  sospechosas  á  los  igua- 

(1)  Este  don  Luis  fué  e!  segundo  marques  de  Mondejar  y  presidente  de  Castilla. 
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fes.  Vínose  á  causas  y  pasiones  particulares ,  hasta  pedir  jueces  de 
términos ;  no  para  divisiones  ó  suertes  de  tierras ,  como  los  roma- 
nos y  nuestros  pasados ;  sino  con  voz  de  restituir  al  rey  6  al  pú- 
blico lo  que  le  tcnian  ocupado ,  y  intento  de  echar  algunos  de  sus 
heredamientos.  Este  fué  uno  de  los  principios  en  la  destrucción  de 
Granada  común  á  muchas  naciones  \  porque  los  cristianos  nuevos , 
gente  sin  lengua  y  sin  favor ,  encogida  y  mostrada  á  servir ,  veian 
condenarse ,  quitar  ó  partir  las  haciendas  que  habian  poseido,  com- 
prado ,  ó  heredado  de  sus  abuelos ,  sin  ser  oidos.  Juntáronse  con 
estos  inconvenientes  y  divisiones  otros  de  mayor  importancia,  na- 
cidos de  principios  honestos ,  que  tomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  Católicos  el  gobierno  de  la  justicia  y  cosas  pú- 
blicas en  manos  de  letrados,  gente  media  entre  los  grandes  y  pe- 
queños ,  sin  ofensa  de  los  unos  ni  de  los  otros :  cuya  profesión  eran 
letras  legales ,  comedimiento ,  secreto ,  verdad ,  vida  llana  y  sin 
corrupción  de  costumbres ;  no  visitar ,  no  recibir  dones,  no  profe- 
sar cstrecheza  de  amistades ,  no  vestir ,  ni  gastar  suntuosamente ; 
blandura  y  humanidad  en  su  trato ,  juntarse  á  horas  señaladas  para 
oir  causas,  ó  para  determinallas ,  y  tratar  del  bien  público.  A  su 
cabeza  llaman  presidente ,  mas  porque  preside  á  lo  que  se  trata ,  y 
ordena  lo  que  se  ha  de  tratar ,  y  prohibe  cualquier  desorden ,  que 
porque  los  manda.  Esta  manera  de  gobierno ,  establecida  entonces 
con  menos  diligencia,  se  ha  ido  estendiendo  por  toda  la  cristiandad, 
y  está  hoy  en  el  colmo  de  poder  y  autoridad  :  tal  es  su  profesión  de 
vida  en  común ,  aunque  en  particular  haya  algunos  que  se  desvien. 
A  la  suprema  congregación  llaman  consejo  real ,  y  á  las  demás 
chancillerias ,  diversos  nombres  en  España,  según  la  diversidad  de 
las  provincias.  A  los  que  tratan  en  Castilla  lo  civil  llaman  oidores  ¡ 
y  á  los  que  tratan  lo  criminal  alcaldes  (que  en  cierta  manera  son 
sujetos  á  los  oidores )  :  los  unos  y  los  otros  por  la  mayor  parte  am- 
biciosos de  oficios  ágenos  y  profesión  que  no  es  suya ,  especialmente 
la  militar ;  persuadidos  del  ser  de  su  facultad ,  que  ( según  dicen ) 
es  noticia  de  cosas  divinas  y  humanas ,  y  ciencia  de  lo  que  es  justo 
é  injusto ;  y  por  esto  amigos  en  particular  de  traer  por  todo,  como 
superiores ,  su  autoridad ,  y  apuraUa  á  veces  hasta  grandes  incon- 
venientes ,  y  raices  de  los  que  agora  se  han  visto.  Porque  en  la 
profesión  de  la  guerra  se  ofrecen  casos ,  que  á  los  que  no  tienen 
plática  de  ella  parecen  negligencias ;  y  si  los  procuran  emendar , 
cáese  en  imposibilidades  y  lazos ,  que  no  se  pueden  desenvolver  ; 
aunque  en  ausencia  se  juzgan  diferentemente.  Estiraba  el  capitán 
general  su  cargo  sin  equidad ,  y  procuraban  los  ministros  de  justicia 
cmendallo.  Esta  competencia  fué  causa  que  menudeasen  quejas  y 
capítulos  al  rey;  con  que  cansados  los  consejeros,  y  él  con  ellos, 
las  provisiones  saliesen  varias ,  ó  ningunas,  perdiendo  con  la  opor- 
tunidad el  crédito ;  y  se  proveyesen  algunas  cosas  de  pura  justicia , 
que  atenta  la  calidad  de  los  tiempos,  manera  de  las  gentes,  diver- 
sidad de  ocasiones  requerían  templanza  ó  dilación.  Todo  lo  de 
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hasta  aqui  se  ha  dtcho  por  ejemplo ,  y  como  muestra  de  mayores 
casos ;  con  fln  que  se  vea  de  cuan  livianos  principios  se  viene  á  oca- 
siones de  grande  importancia ,  guerras ,  hambres ,  mortandades , 
ruinas  de  estados ,  y  á  veces  de  los  señores  de  ellos.  Tan  atenta  es 
la  providencia  divina  á  gobernar  el  mundo  y  sus  partes ,  por  orden 
de  principios ,  y  causas  livianas  que  van  creciendo  por  edades,  si 
los  nombres  las  quisiesen  buscar  con  atención. 

Habla  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua ,  como  la  hay 
en  otras  partes ,  que  los  autores  de  delitos  se  salvasen ,  y  estuvie- 
sen seguros  en  lugares  de  señorío ;  cosa  que  mirada  en  común  ,  y 
por  la  haz ,  se  juzgaba  que  daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los 
malhechores,  impedimento  á  la  justicia,  y  desautoridad  á  los  mi- 
nistros de  ella.  Pareció  por  estos  inconvenientes ,  y  por  ejemplo  de 
otros  estados ,  mandar  que  los  señores  no  acogiesen  gentes  de  esta 
calidad  en  sus  tierras ;  confiados  que  bastaba  solo  el  nombre  de  jus- 
ticia ,  para  castigallos  donde  quiera  -que  anduviesen.  Manteníase 
esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares ,  casábanse ,  labraban 
la  tierra ,  dábanse  á  vida  sosegada.  También  les  prohibieron  la  in- 
munidad de  las  iglesias  arriba  de  tres  dias ;  mas  después  que  les 
quitaron  los  refugios ,  perdieron  la  esperanza  de  seguridad ,  y  dié- 
ronse  á  vivir  por  las  montañas,  hacer  fuerzas,  saltear  caminos,  ro- 
bar y  matar.  Entró  luego  la  duda  tras  el  inconveniente,  sobre  á  qué 
tribunal  tocaba  el  castigo,  nacida  de  competencia  de  jurisdicciones ; 
y  no  obstante  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos  castigos, 
como  parte  del  oficio  de  la  guerra  \  cargaron  á  color  de  ser  nego- 
cio criminal ,  la  relación  apasionada  ó  libre  de  la  ciudad ,  y  la  auto- 
ridad de  la  audiencia ,  y  púsose  en  manos  de  los  alcaldes ,  no  es- 
cluyendo  en  parte  al  capitán  general.  Dióseles  facultad  para  tomar 
á  sueldo  cierto  número  de  gente  repartida  pocos  á  pocos ,  á  que 
usurpando  el  nombre  llamaban  cuadrillas ;  ni  bastantes  para  asegu- 
rar ,  ni  fuertes  para  resistir.  Del  desden ,  de  la  flaqueza  de  provi- 
sión ,  de  la  poca  esperiencia  de  los  ministros  en  cargo  que  partici- 
paba de  guerra ,  nació  el  descuido ,  ó  fuese  negligencia  ó  voluntad 
de  cada  uno  que  no  acertase  su  émulo.  En  fin  fué  causa  de  crecer 
estos  salteadores  (monfies  los  llamaban  en  lengua  morisca),  en 
tanto  número ,  que  para  oprimillos  ó  para  reprimillos  no  basta- 
ban las  unas  ni  las  otras  fuerzas.  Este  fué  el  cimiento  sobre  que 
fundaron  sus  esperanzas  los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos ;  y 
estos  hombres  fueron  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo 
esto  parecía  al  común  cosa  escandalosa;  pero  la  razón  de  los  hom- 
bres ,  ó  la  providencia  divina  (que  es  lo  mas  cierto),  mostró  con  el 
suceso ,  que  fué  cosa  guiada  para  que  el  mal  no  fuese  adelante ,  y 
estos  reinos  quedasen  asegurados  mientras  fuese  su  voluntad.  Si- 
guiéronse luego  ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas ,  y  en  el  uso  de 
la  vida ,  asi  cuanto  á  la  necesidad ,  como  cuanto  al  regalo ,  á  que 
es  demasiadamente  dada  esta  nación ;  porque  la  inquisición  los  co- 
menzó á  apretar  mas  de  lo  ordinario.  £1  rey  les  mandó  dejar  la 
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habla  morisca ,  y  con  ella  el  comercio  y  comunicación  entre  si ; 
quítóseles  el  servicio  de  los  esclavos  negros  á  quienes  criaban  con 
esperanzas  de  hijos ,  el  hábito  morisco  en  que  tenian  empleado  gran 
caudal :  obligáronlos  á  vestir  castellano  con  mucha  costa,  que  las 
mugeres  trujesen  los  rostros  descubiertos ,  que  las  casas  acostum- 
bradas á  estar  cerradas  estuviesen  abiertas  :  lo  uno  y  lo  otro  tan 
grave  de  sufrir  entre  gente  zelosa.  Hubo  fama  que  les  mandaban 
tomar  los  hijos,  y  pasallos  á  Castilla  •  vedáronles  el  uso  de  los  ba^ 
ños ,  que  eran  su  limpieza  y  entretenimiento ;  primero  les  hablan 
prohibido  la  música ,  cantares ,  fiestas ,  bodas ,  conforme  á  su  eos- 
tui^bce,  y  cualesquier  juntas  de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto, 
sin  guardia ,  ni  provision.de  gente ;  sin  reforzar  presidios  viejos ,  ó 
firmar  otros  nuevos.  Y  aunque  los  moriscos  estuviesen  prevenidos 
de  lo  que  habia  de  ser ,  les  hizo  tanta  impresión ,  que  antes  pensa- 
ron en  la  venganza  que  en  el  remedio.  Años  habia  qué  trataban  de 
entregar  el  reino  á  los  principes  de  Berbería ,  ó  al  turco ;  mas  la 
grandeza  del  negocio,  el  poco  aparejo  de  armas ^  vituallas,  navios, 
lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,  el  poder  grande  del  emperador, 
y  del  rey  Felipe  su  hijo ,  enfrenaba  las  esperanzas,  é  imposibilitaba 
las  resoluciones,  especialmente  estando  en  pié  nuestras  plazas  man- 
tenidas en  la  costa  de  África ,  las  fuerzas  del  turco  tan  lejos,  las  de 
los  cosarios  de  Argel  mas  ocupadas  en  presas  y  provecho  particu- 
lar, que  en  empresas  difíciles  de  tierra,  i^uéronseles  con  estas  difi- 
cultades dilatando  los  designios,  apartándose  ellos  de  los  del  reino 
de  Yalencia,  gente  menos  ofendida,  y  mas  armada.  En  fin  creciendo 
igualmente  nuestro  espacio  por  una  parte ,  y  por  otra  los  esccsos 
de  los  enemigos  tantos  en  número ,  que  ni  podían  ser  castigados 
por  manos  de  justicia ,  ni  por  tan  poca  gente  como  la  del  capitán 
general ;  eran  ya.  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas ,  aun- 
que flacas  para  puestas  en  ejecución.  £1  pueblo  de  cristianos  viejos 
adivinábala  verdad ,  cesaba  el  comercio  y  paso  de  Granada  á  los  lu- 
gares de  la  costa  :  todo  era  confusión,  sospecha ,  temor;  sin  resol- 
ver, proveer,  ni  ejecutar.  Vista  por  ellos  esta  manera  en  nosotros, 
y  temiendo  que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos ,  determi- 
naron algunos  de  los  principales  de  juntarse  en  Cadiar,  lugar  entre 
Granada ,  y  la  mar,  y  el  rio  de  Almería ,  á  la  entrada  de  la  Alpu- 
jarra.  Tratóse  del  cuando  y  como  se  debían  descubrir  unos  á  otros, 
de  la  manera  del  tratado  y  ejecución  :  acordaron  que  fuese  en  la 
fuerza  del  invierno;  porque  las  noches  largas  les  diesen  tiempo 
para  salir  de  la  montaña  y  llegar  á  Granada,  y  á  una  necesidad 
tornarse  á  recoger  y  poner  en  salvo ;  cuando  nuestras  galeras  repo- 
saban repartidas  por  los  invernaderos  y  desarmadas ;  la  noche  de 
navidad,  que  la  gente  de  todos  los  pueblos  está  en  las  iglesias,  so- 
las las  casas,  y  las  personas  ocupadas  en  oraciones  y  sacrificios; 
cuando  descuidados ,  desarmados ,  torpes  con  el  frió ,  suspensos 
con  la  devoción ,  fácilmente  podían  ser  oprimidos  de  gente  atenta, 
armada ,  suelta,  y  acostumbrada  á  saltos  semejantes.  Que  se  jun* 
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tasen  aun  tiempo  cuatro  mil  hombres  de  la  Atpujami,  con  los  del 
Albaicin ,  y  aonnetiesen  la  ciudad ,  y  el  Alhambra ,  parte  por  la 
puerta ,  parte  cou  escaláis ;  plaza  guardada  mas  con  la  autoridad 
que  con  la  fuerza :  y  porque  sabían  que  el  Alhambra  no  podia  de- 
jar de  aprovecharse  de  la  artillería,  acordaron  que  los  moriscos  de 
la  vega  tuyiesen  por  contraseña  las  primeras  dos  piezas  que  se  dis- 
parasen ,  para  que  en  un  tiempo  acudiesen  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  las  f(»*zasen ,  entrasen  por  ellas  y  for  los  p(Mrtillos ,  corriesen 
las  calles ,  y  con  el  fuego  y  con  el  hierro  no  perdonasen  á  persona , 
ni  á  edificio.  Descubrir  el  tratado  sin  ser  sentidos  y  entre  muchos , 
era  dificultoso  :  pareció  que  los  casados  lo  descubriesen  á  los  casa- 
dos ,  los  viudos  á  los  viudos ,  los  mancebos  á  los  mancebos ;  pero  á 
tiento ,  probando  las  voluntades  y  el  secreto  de  cada  uno.  Habían 
ya  muchos  años  antes  enviado  á  solicitar  con  personas  ciertas  no 
solamente  á  los  principes  de  Berbería ,  mas  al  emperador  de  los 
turcos  dentro  en  ConstantinQpla,  que  los  socorriese,  y  sacase  de  ser- 
vidumbre,  y  postreramente  al  rey  de  Argel  pedido  armada  de  le- 
vante y  poniente. en  su  favor;  porque  faltos  de  capitanes,  de 
cabezas,  de  plazas  fuertes,  de  gente  diestra,  de  armas,  no  se  ha- 
llaron poderosos  para  tomar,  y  proseguir  á  solas  tan  gran  empresa. 
Demás  de  esto  resolvieron  proveerse  de  vitualla,  elegir  lugar  en 
la  montaña  donde  guardalla,  fabricar  armas,  reparar  las  que  de 
mucho  tiempo  tenían  escondidas,  comprar  nuevas,  y  avisar  de 
nuevo  á  los  reyes  de  Argel ,  Fez ,  señor  de  Tituan ,  de  esta  resolu- 
ción y  preparaciones.  Con  tal  acuerdo  partieron  aquella  habla ; 
gente  á  quien  el  regalo ,  el  vicio,  la  riqueza ,  la  abundancia  de  las 
cosas  necesarias ,  el  vivir  luengamente  en  gobierno  de  justicia  é 
igualdad  desasosegaba ,  y  traía  en  continuo  pensamiento. 

Dende  á  pocos  días  se  juntaron  otra  vez  con  los  principales  del 
Albaicin  en  Churriana  fuera  de  Granada ,  á  tratar  del  mismo  nego- 
cio. Habíanles  prohibido,  como  arriba  se  dijo ,  todas  las  juntas  en 
que  concurría  número  de  gente;  pero  teniendo  el  rey  y  el  prelado 
mas  respeto  á  Dios  que  al  peligro ,  se  les  había  concedido  que  hi- 
ciesen un  hospital  y  cofradía  de  cristianos  nuevos ,  que  llamaron 
de  la  Resurrección.  ( Dicen  en  español  cofradía  una  junta  de  per- 
sonas ,  que  se  prometen  hermandad  en  oficios  divinos  y  religiosos 
con  obras. )  En  días  señalados  concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de 
su  rebelión  con  esta  cubierta ;  y  para  tener  certinidad  de  sus  fuer- 
zas, enviaron  personas  pláticas  de  la  tierra  por  todos  los  lugares  del 
reino,  que  con  ocasión  de  pedir  limosna  reconociesen  las  partes  de 
él  á  propósito  para  acogerse,  para  recibir  los  enemigos,  para 
traeUos  por  caminos  mas  breves,  mas  secretos,  mas  seguros,  con 
mas  aparejo  de  vituallas ;  y  estos  echasen  un  pedido  á  manera  de 
limosna  ^  que  los  de  veinte  y  cuatro  años  hasta  cuarenta  y  cinco 
contribuyesen  diferentemente  de  los  viejos,  mugeres,  niños,  y 
impedidos :  con  tal  astucia  reconocieron  el  número  de  la  gente  útil 
para  tomar  anuas,  y  la  que  había  armada  en  el  reino. 
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IbkM  y  olvos  indicios ,  y  los  delitos  de  los  motines  mas  )y6iilico8, 
graves  y  á  menudo  que  solían ,  dieron  ocasión  al  marques  de  Mon- 
dejar  (1),  al  conde  de  Tendilla  su  hijo,  ácuyo  cargo  estaba  la 
guerra ,  á  don  Pedro  de  Deza ,  presidente  de  la  chancOleria ,  ca- 
balleo qile  habia  pasado  pcnr  todos  los  oficios  de  su  profesión ,  y 
dado  buena  cuenta  de  ellos ,  al  arzobispo ,  á  los  jueces  de  inquisi- 
ción ,•  de  poner  nuevo  cuidado  y  diligencia  en  descubrir  los  motivos 
de  estos  hombres ,  y  asegurarse  parte  con  lo  que  podian ,  y  parte 
con  acudir  al  rey  y  pedií^  mayores  fuerzas  cada  uno  según  su  oficio, 
para  tiacer  justicia ,  y  reprimir  la  insolencia ;  que  este  nombre  le 
ponian ,  como  á  cosa  incierta  :  hasta  que  estando  el  marques  de 
Mondejar  en  Madrid,. fué  avisado  el  rey  mas  particularmente. 
Partió  el  marques  en  diligencia,  y  llevó  comisión  para  crecer  en 
la  guardia  del  reino  alguna  poca  gente,  pero  la  que  pareció  que 
bastaba  en  aquella  ocasión  y  en  las  que  se  ofireciescn  por  mar  contra 
los  moros  berberíes.  Mas  las  personas  á  cuyo  cargo  era  la  provi- 
sión ,  aunque  se  creyeron  los  avisos ;  ó  importunados  con  el  menu- 
dear de  ellos ,  ó  juzgando  á  los  autores  por  mas  ambiciosos  que 
diligentes ,  hicieron  provisión  tan  pequeña ,  que  bastó  para  mover 
las  causas  de  la  enfermedad,  y  no  para  remedialla;  como  suelen 
medicinas  flojas  en  cuerpos  llenos.  Por  lo  cual,  vistas  por  los  mon- 
fíes  y  principales  de  la  conjuración  las  diligencias  que  se  hacian  de 
parte  de  los  ministros  para  apurar  la  verdad  del  tratado  j  el  temor 
de  ser  prevenidos ,  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas ,  los 
acució  á  resolverse  sin  aguardar  socorro ,  con  solo  avisar  á  Berbe- 
ría del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban ,  y  solicitar  gente  y 
armas  eon  la  armada,  dando  por  contraseño  que  entre  los  naTios 
que  viniesen  de  Argel  y  Tituan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colo- 
rada ,  y  que  los  navios  de  Tituan  acudiesen  á  la  costa  de  Marbella 
para  dar  calor  á  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  Málaga ;  y  los  de 
Argel  á  cabo  de  Gata ,  que  los  romanos  llamaban  promontorio  de 
Garidemo ,  para  socorrer  á  la  Alpujarra  y  rios  de  Almería  y  Al- 
mazora ,  y  mover  con  la  vecindad  los  ánimos  de  la  gente  sosegada 
en  el  reino  de  Yalencia.  Mas  estos  estuvieron  siempre  firmes  $  ó 
que  en  la  memcMria  de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  de  la  sierra 
de  Espadan  en  tiempo  del  emperador  Garlos ;  ó  que  teniendo  por 
liviandad  el  tratado,  y  dttficultosa  la  empresa ,  esperasen  á  var  como 
se  movía  la  generalidad ;  con  qué  fuerzas ,  fundamento ,  y  certeza 
de  esperanzas  en  Berbería.  Enviaron  á  Argel  al  Partal  que  vivia 
en  JNarila,  lugar  del  partido  de  Gadiar ,  h(»nbre  rico,  diligente  y 
tan  cuerdo ,  que  la  segunda  vez  que  fué  á  Berbería ,  llevó  m  ha- 
cienda y  dos  hermanos ,  y  se  quedó  en  Argel.  Esto  y  el  Jenii,  que 
después  vendió  y  mató  al  Abenabó  su  señor ,  á  quien  ellos  levanta* 
ron  por  segundo  rey,  estaban  en  aquella  congregación  como  dipu- 
tados en  nombre  de  toda  la  Alpujarra ;  y  por  tener  alguna  cabeza 

(1)  £1  tercer  marques  dé  Mondejar  es  el  que  de  aquí  adelante  ftiempre  89  nombra: 
llamóse  don  Iñigo  y  fué  vire!  de  Valencia  y  Ñápeles ,  y  sobrino  del  autor. 
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en  qai6D  se  nantaTieteii  unidos,  mas  que  por  snjeUme  á  otras 
sino  á  las  que  el  rey  de  Argel  los  nombrase ,  resolvieron  en  veinte 
y  siete  de  setiembre  haoer  rey  (1),  persuadidos  con  la  raion 
de  don  Fernando  de  Valor,  el  zaguer,  que  en  su  lengua 
quiere  decir  d  menor ,  á  quien  por  otro  nombre  llamaban  Aben 
Jauhar ,  hombre  de  gran  autoridad  y  de  consejo  maduro ,  entendido 
en  las  cosas  del  reino]  y  de  su  ley.  Este  viendo  que  la  grandeía  del 
hecho  traía  miedo ,  dilación ,  diversidad  de  casos ,  mu^bnzas  de  pa- 
receres ,  los  juntó  en  casa  de  Zinzan  en  el  Albaicin ,  y  les  habló : 

«  Poniéndoles  delataite  la  opresión  en  que  estaban,  sujetos  á 
»  hombres  públicos  y  particulares,  no  menos  esclavos  que  s)  lo 
»  fuesen,  Mugeres,  hijos,  haciendas,  y  sus  propias  personas  en 
»  poder  y  arbitrio  de  enemigos ,  sin  esperanza  en  muchos  siglos  de 
«  vers^  fuera  de  tal  servidumbre  :  sufriendo  tantos  tiranos  como 
»  vecinos ,  nuevas  imposiciones ,  nuevos  tributos ,  y  privados  del 
»  refugio  de  los  lugares  de  señorío,  donde  los  culpados ,  puesto  que 
»  por  accidentes  ó  por  venganzas  ( esta  es  la  causa  entre  ellos  mas 
»  justificada ) ,  se  aseguran  :  echados  de  la  inmunidad  y  franqueza 
»  de  las  iglesias,  donde  por  otra  parle  los  mandaban  asistir  á  los 
»  oficios  divinos  con  penas  de  dinero ;  hechos  sujetos  de  enriquecer 
»  clérigos ;  no  tener  acogida  á  Dios  ni  á  los  hombres ;  tratados  y 
»  tenidos  como  moros  entre  los  cristianos  para  ser  menospreciados, 
»  y  como  cristianos  entre  los  moros  para  no  ser  creídos  ni  ayuda- 
»  dos.  Esclttidos  de  la  vida  y  conversación  dapersonas,  mándannos 
»  que  no  hablemos  nuestra  lengua ;  y  no  entendemos  la  castellana : 
»  ¿  cncpié  lengua  habemos  de  comunicar  los  conceptos ,  y  pedir  ó 
»  dar  las  cosas,  «n  que  no  puede  estar  el  trato  de  los  hombres  ? 
»  Aun  ¿  los  animales  no  se  vedan  las  voces  hupianas.  ¿  Quién  quita 
a  que  el  hombre  de  lengua  castellana  no  pueda  tener  la  ley  del  Pro- 
»  feta ,  y  el  de  la  lengua  morisca  la  ley  de  Jesús?  Uaman  á  nuestros 
9  hijos  á  sus  congregaciones  y  casas  de  letras :  enséñanles  arles  que 
»  nuestros  mayores  prohibieron  aprenderse ,  porque  no  se  confun- 
»  diese  la  puridad ,  y  so  hiciese  litigiosa  la  verdad  de  la  ley.  Cada 
«  hora  nos  amenazan  quitarlos  de  los  brazos  de  sus  madres ,  y  de 
»  la  crianza  de  sus  padres,  y  pasarlos  á  tierras  agenas,  donde  oí- 
»  Tíden  nuestra  manera  de  vida ,  y  aprendan  á  ser  enemigos  de  los 
»  padres  que  los  engendramos,  y  de  las  madres  que  los  parieron. 
»  Mándannos  dejar  nuestro  hábito,  y  vestir  el  castellano.  Yistense 
»  entre  ellos  los  tudescos  de  una  manera,  los  franceses  de  otra,  los 
»  griegos  de  otra,  los  frailes  de  otra ,  los  mozos  de  otra ,  y  de  otra 
»  los  viejos  :  cada  nación .  cada  profesión  y  cada  estado  usa  su  ma* 
>  ñera  de  vestido ,  y  todos  son  cristianos ;  y  nosotros  moros ,  por- 
»  que  vestimos  á  la  morisca,  como  si  trajésemos  la  ley  en  el  vestido, 
»  y  no  en  el  corazón.  Las  haciendas  no  son  bastantes  para  comprar 
»  vestidos  para  dueños  y  familias;  del  hábito  que  traíamos  no  po- 
»  demos  disponer ,  porque  nadie  compra  lo  que  no  ha  de  traer  $ 

(O  Algo  difiere  Mármol,  lib.  4,  cap.  V,  véase. 
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»  para  traello  es  prohibido,  para  vendello  es  inüiil.  Cuando  en  una 
n  casa  se  prohibiere  el  antiguo ,  y  comprare  el  nuevo  del  caudal  que 
»  teníamos  para  sustentamos,  ¿de  qué  viyirémos ?  Si  queremos 
»  mendigar  nadie  nos  socorrerá  como  á  pobres ,  porque  somos  pe- 
»  lados  como  ricos :  nadie  nos  ayudará ,  porque  los  moriscos  padc- 
»  cemos'ésta  miseria  y  pobreza,  que  los  cristianos  no  nos  tienen 
»  por  prójimos.  Nuestros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la  tierra 
»  de  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su  hija  el  alcaide  de 
»  Loja,  grande  y  señalado  capitán  que  llamaban  Alatar,  deudo  de 
»  algunos  de  los  que  aquí  nos  hallamos ,  hubo  de  buscar  vestidos 
»  prestados  para  la  boda.  ¿Con  qué  haciendas ,  con. qué  trato ,  con 
»  qué  servicio  ó  industria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
»  para  perder  unos  hábitos  y  comprar  otros  ?  Quitannos  el  servicio 
»  de  los  esclavos  negros ;  los  blancos  no  nos  eran  permitidos  por  ser 
»  de  nuestra  nación  :  habiamoslos  comprado,  criado,  mantenido  -. 
»  ¿  esta  pérdida  sobre  las  otras  ?  ¿  Qué  harán  los  que  no  tuvieren 
»  hijos  que  los  sirvan ,  ni  hacienda  con  que  mantener  criados  si  en- 
»  ferman,  si  se  inhabilitan,  si  envejecen,  sino  prevenir  la  muerte? 
»  Yan  nuestras  mugeres ,  nuestras  hijas ,  tapadas  las  caras ,  ellas 
»  mismas  á  servirse  y  proveerse  de  lo  necesario  á  sus  casas ;  man- 
»  danles  descubrir  los  rostros  :  si  son  vistas,  serán  codiciada»  y  aun 
»  requeridas;  y  veráse  quien  son  las  que  dieron  la  avilanteza  al 
»  atrevimiento  de  mozos  y  viejos.  Mándannos  tener  abiertas  las 
»  puertas  que  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tuvic- 
»  ron  cerradas ;  no  las  puertas ,  sino  las  ventanas  y  resquicios  de 
»  casa.  ¿Hemos  de  ser  sugctos  de  ladrones,  de  malhechores  ,  de 
»  atrevidos  y  desvergonzados  adúlteros ,  y  que  estos  tengan  días 
»  determinados  y  horas  ciertas ,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar 
»  nuestras  haciendas,  ofender  nuestras  personas,  violar  nuestras 
»  honras  ?  No  solamente  nos  quitan  la  seguridad ,  la  hacienda ,  la 
»  honra,  el  servicio,  sino  también  los  entretenimientos ;  asi  los  que 
»  se  introdujeron  por  la  autoridad ,  reputación  y  demostraciones 
»  de  alegría  en  las  bodas,  zambras ,  bailes,  música,  comedias; 
»  como  los  que  son  necesarios  para  la  limpieza ,  convenientes  para 
»  lasalud.  ¿  Vivirán  nuestras  mugeres  sin  baños ,  introducción  tan 
»  antigua  ?  ¿  Yeránlas  en  sus  casas  tristes ,  sucias ,  enfermas,  donde 
»  tenían  la  limpieza  por  contentamiento,  por  vestido,  por  sanidad  ? 
»  Ilepresentóles  el  estado  de  la  cristiandad ;  las  divisiones  entre  he- 
»  reges  y  católicos  en  Francia;  la  rebelión  dc.Flandes ;  Inglaterra 
»  sospechosa;  y  los  flamencos  huidos  solicitando  en  Alemania  á  los 
»  principes  de  ella.  £1  rey  falto  de  dineros  y  gente  plática ,  mal  ar- 
»  madas  las  galeras ,  proveídas  á  remiendos ,  la  chusma  libre ;  los 
»  capitanes  y  hombres  de  cabo  descontentos,  como  forzados.  Si 
»  previniesen  ,  no  solamente  el  reino  de  Granada ,  pero  parte  del 
»  Andalucía  que  tuvieron  sus  pasados,  y  agora  poseen  sus  enemi- 
»  gos.  pueden  ocupar  con  el  primer  ímpetu ;  ó  mantenerse  en  su 
»  tierra ,  cuando  se  contenten  con  ella  sin  pasar  adelante.  Montaña 
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»  áspera,  valles  al  abismo,  sierras  al  cielo,  caminos  estrechos,  bar- 
»  raocos  y  derrumbaderos  sin  salida  :  ellos  gente  suelta ,  plática  en 
»  el  campo,  mostrada  á  sufrir  calor,  frió,  sed,  hambre ;  igualmente 
»  diligentes  y  animosos  al  acometer  ,  prestos  á  desparcirseyjun- 
V  tarse  :  españoles  contra  españoles,  muchos  en  número,  proyeidos 
»  de  yitualla,  no  tan  faltos  de  armas  que  para  los  principios  no  les 
»  basten ;  y  en  lugar  de  las  que  no  tienen ,  las  piedras  delante  de 
»  los  pies,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bastantes.  Y 
»  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presentes ,  que  en  vano  se  habían 
»  juntado ,  si  cualquiera  de  ellos  no  tuviera  confianza  del  otro  que 
»  era  suficiente  para  dar  cobro  á  tan  gran  hecho ;  y  si ,  como  siendo 
»  sentidos  habían  de  ser  compañeros  en  la. culpa  y  el  castigo,  no 
»  fuesen  después  parte  en  las  esperanzas  y  frutos  de  ellas ,  llevan- 
»  dolas  al  cabo.  Cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  podían  ser  vengadas, 
»  ni  deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  y  casas  mantenidas,  y 
»  ellos  fuera  de  servidumbre ;  sino  por  medio  del  hierro,  de  la 
»  unión  y  concordia,  y  una  determinada  resolución  con  todas  sus 
»  fuerzas  juntas.  Para  4^  cual  era  necesario  elegir  cabeza  de  ellos 
»  mismos,  ó  fuese  con  nombre  de  jeque,  ó  de  capitán^  ó  de  al- 
»  caide,  ó  de  rey,  si  les  pluguiese ,  que  los  tuviese  juntos  en  justicia 
»  y  seguridad. »  ^ 

Jeque  llaman  ellos  el  mas  honrado  de  una  generación,  quiere 
decir ,  el  mas  anciano  :  á  estos  dan  el  gobierno  con  autoridad  de 
vida  y  muerte.  Y  porque  esta  nación  se  vence  tanto  mas  de  la  vani- 
dad de  la  astrologia  y  adivinanzas ,  cuanto  mas  vecinos  estuvieron 
sus  pasados  de  Caldea,  donde  la  ciencia  tuvo  principio ,  no  dejó 
de  acordalles  á  este  propósito ,  cuantos  años  atrás  por  boca  de 
grandes  sabios  en  movimiento  y  lumbre  de  estrellas  ,.y  profetas  en 
su  ley,  estaba  declarado ,  que  se  levantarían  á  tornar  por  si ;  co- 
brarían la  tierra  y  reinos  que  sus  pasados  perdieron,  hasta  señalar 
el  mismo  año  después  que  Mahoma  les  dio  la  ley  ( hegira  le  lla- 
man ellos  en  su  cuenta ,  que  quiere  decir  el  destierro ,  porque  la 
dio  siendo  desterrado  de  Meca) ,  y  venia  justo  con  esta  rebdion. 
Representóles  prodigios  y  apariencias  estraordínarias  de  gente  ar- 
mada en  el  aire  á  las  faldas  de  Sierra  Nevada ,  aves  de  desusada 
manera  dentro  en  Granada ,  partos  níbnstruosos  de  animales  en 
tierra  de  Baza ,  y  trabajos  del  sol  con  el  eclipse  de  los  años  pasados, 
que  mostraban  adversidad  á  los  cristianos,  á  quien  ellos  atribuyen 
el  favor ,  ó  disfavor  de  este  planeta ;  como,  á  si  el  de  la  luna. 

Tal  fué  la  habla  que  don  Fernando  el  zaguer  les  hizo ;  con  que 
quedaron  animados ,  indignados  y  resueltos  en  general  de  rebelarse 
presto,  y  en  particular  de  elegir  rey  de  su  nación ;  pero  no  queda- 
ron determinados  en  el  cuándo  precisamente ,  ni  á  quién.  Una  cosa 
muy  de  notar  califica  los  principios  de  esta  rebelión ,  que  gente  de 
mediana  condición  mostrada  á  guardar  poco  secrejto  y  hablar  jun- 
tos ,  callasen  tanto  tiempo ,  y  tantos  hombres,  en  tierra  donde  hay 
alcaldes  de  corte  y  inquisidores ,  cuya  profesión  es  descubrir  deli- 
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toé;  Hftbia  entre  ellos  un  mancebo  llamado  don  Fernando  del  Yalor , 
sobrino  de  don  Fernando  el  zaguer ,  cuyos  abuelos  se  llamaron 
Hernandos  y  de  Valor ,  porque  vivían  en  Valor,  el  alto  lugar  de  la 
Alpuj^rra  puesto  cuasi  en  la  cumbre  de  la  montaña  :  era  descen- 
diente del  línage  de  Aben  Humeya ,  uno  de  los  nietos  de  Maboma , 
hijos  de  su  hija ,  que  en  tiempos  antiguos  tuvieron  el  reino  de 
Córdoba  y  el  Andalucía ;  rico  de  rentas ,  callado  y  ofendido ,  cuyo 
padre  estaba  presó  por  delitos  en  las  cárceles  de  Granada.  En  este 
pusieron  los  ojos ;  asi  porque  les  movió  la  hacienda ,  el  linage ,  la 
autoridad  del  tío ,  como  porque  había  vengado  la  ofensa  del  padre 
matando  secretamente  uno  de  los  acusadores ,  y  parte  de  los  lesti- 
goSé  De  esta  resolución,  aunque  no  tan  en  particular,  hubo  noticia, 
y  fué  el  rey  avisado;  perO  estaba  el  negocio  cierto  y  el  tiempo  en 
duda  i  y ,  como  suele  acontecer  á  las  provisiones  en  que  se  junta  la 
dificultad  con  el  temor ,  cada  uno  de  los  consejeros  era  en  que  se 
atajase  con  mayor  poder ;  pero  juntos  juzgaban  ser  el  remedio  fácil, 
y  las  fuerzas  de  los  ministros  bastantes ,  el  dinero  poco  necesario , 
porque  había  de  salir  del  mismo  negocio  ^  menospreciaban  esto , 
encareciendo  el  remedio  de  mayores  cosas  :  porque  los  estados  de 
Flandes  desasosegados  por  el  principe  de  Orange  eran  recien  paci- 
ficados por  el  duque  de  Alba.  Mas ,  puesto  que  las  fuerzas  del  rey , 
y  la  esperiencia  del  duque  capitán ,  criado  debajo  de  la  disciplina 
del  emperador,  testigo  y  parte  en  sus  victorias,  bastasen  para 
mayores  empresas ;  todavía  lo  que  se  temía  de  parte  de  Inglaterra, 
y  las  fuerzas  de  los  hugonotes  en  Francia ,  algunas  sospechas  de 
principes  de  Alemania,  y  designios  de  Italia ,  daban  cuidado ;  y 
tanto  mayor  por  ser  la  rebelión  de  Flandes  por  causas  de  religión 
comunes  con  los  franceses,  ingleses,  y  alemanes ;  y  por  quejas  de 
tributos ,  y  gravezas  comunes  con  todos  los  que  son  vasallos,  aun- 
que sean  livianas  y  ellos  bien  tratados.  Esto  dio  á  los  enemigos 
mayor  avilanteza,  y  á  nosotros  causa  de  dilación.  Comenzaron  á 
juntar  mas  al  descubierto  gente  de  todas  maneras :  si  hombre  ocioso 
habla  perdido  su  hacienda ,  malbaratádola  por  redimir  delitos  ;  si 
homicida  salteador  ó  condenado  en  juicio,  ó  que  temiese  por  culpas 
que  lo  seria ;  los  que  se  mantenían  de  perjurios ,  robos ,  muertes  i 
los  que  la  maldad ,  la  pobreza ,  los  delitos  traian  desasosegados , 
fueron  autores  ó  ministros  de  esta  rebelión.  Si  algún  bueno  habla  y 
fuera  de  semejantes  vicios  ,<  con  el  ejemplo  y  conversación  de  los 
malos  brevemente  se  tornaba  como  ellos ;  porque  cuando  el  vín- 
culo de  la  vergüenza  se  rompe  entre  los  buenos,  mas  desenfrenados 
son  en  las  maldades  que  los  peores.  En  fin  el  temor  de  que  eran 
descubiertos ,  y  sería  prevenida  su  determinación  con  el  castigo , 
movió  á  los  que  gobernaban  el  negocio ,  y  entre  ellos  á  don  Fer- 
nando el  zaguer ,  á  pensar  en  algún  caso  con  que  obligasen  y  nece- 
sitasen al  pueblo  á  salir  de  tibieza ,  y  tomar  las  armas.  Juntáronse 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras,  con  veinte  y  seis 
personas  del  Alpujarra  á  San  Miguel  en  casa  del  Hardon ,  hombre 


señalado  entre  ellos,  á  quien  mandó  el  duque  de  Arcos  después  justi- 
ciar. Posaba  en  la  caiia  del  Carci,  yerno  suyo  :  eligieron  á  don  Fer- 
nando de  Valor  por  rey  con  esta  solemnidad :  los  viudos  á  un  cabo, 
los  por  casar  á  otro ,  los  casados  á  otro,  y  las  mugeres  á  otra  parte. 
Leyó  uno  de  sus  sacerdotes,  que  llaman  faquíes,  cierta  profecía  hedía 
en  el  año  de  los  árabes  de ...  y  comprobada  por  la  autoridad  de  su  ley i 
consideraciones  de  cursos  y  puntos  de  estrellas  en  el  cielo,  que  trataba 
de  su  libertad  por  mano  de  un  mozo  de  linage  real,  que  habia  de  ser 
bautizado  y  herege  de  su  ley ,  porque  en  lo  público  profesarla  la  de 
los  cristianos.  Dijo  que  esto  concurria  en  don  Femando ,  y  concer- 
taba con  el  tiempo.  Vistiéronle  de  púrpura ,  y  pusiéronle  á  torno 
del  cuello  y  espaldas  una  insignia  colorada  á  manera  de  faja.  Ten- 
dieron cuatro  banderas  en  el  suelo ,  á  las  cuatro  partes  del  mundo, 
y  él  hizo  su  oración  inclinándose  sobre  las  banderas »  el  rostro  al 
oriente  ( zalá  la  llaman  ellos)^  y  juramento  de  morir  en  su  ley  y  en^ 
el  reino  $  defendiéndola  á  ella ,  y  á  él ,  y  á  sus  vasallos.  En  esto  le- 
vantó el  pié ;  y  en  señal  de  general  obediencia  postróse  Aben  Farax 
en  nombre  de  todos ,  y  besó  la  tierra  donde  el  nuevo  rey  tenia  la 
planta.  A  este  hizo  su  justicia  mayor  :  lleváronle  en  hombros ,  le- 
vantáronle en  alto  diciendo  :  Dios  ensalce  á  MahometAhen  fíumeya 
rey  de  Granada  y  de  Córdoba.  Tal  era  la  antigua  ceremonia  con 
que  eligían  los  reyes  de  Andalucía  ^  y  después  los  de  Granada.  Es- 
cribieron cartas  los  capitanes  de  la  gente  á  los  compañeros  en  la 
conjuración ;  señalaron  dia  y  hora  p^ra  cjecutalla ;  fueron  los  que 
teman  cargos  á  sus  partidos.  Nombró  Aben  Humeya  por  capitán 
general  á  su  tio  Aben  Jauhar^  que  partió  luego  para  Cadiar ,  donde 
tenia  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sazón  de  Granada  para  Abra  con 
cuarenta  caballos^  y  vino  á  hacer  la  noche  en  Cadiar.  Mas  Aben 
Xauhar  el  zaguer,  vista  la  ocasión  tan  á  su  propósito,  habló  con  los 
vecinos  persuadiéndoles  que  cada  uno  matase  á  su  huésped.  No 
fueron  perezosos  $  porque  pasada  la  media  noche  no  hubo  dificultad 
en  matar  muchos  á  pocos  ^  armados  á  desarmados ,  prevenidos  á 
seguros  y  torpes  con  el  sueño,  con  el  cansancio,  con  el  vino  :  pa- 
saron al  capitán  y  á  los  soldados  por  la  espada.  Venida  la  mañana 
juntáronse  ^  y  tomaron  lo  áspero  de  la  sierra ,  como  gente  levan- 
tada i  donde  ni  hubo  tiempo  ni  aparejo  para  castigallos.  Este  fué  el 
primer  esceso  y  mas  descubierto  con  que  los  enemigos ,  ó  por 
fuerza  ó  por  voluntad  fueron  necesitados  á  tomar  las  armas  sin  otra 
respuesta  de  Berbería  mas  de  esperanzas ,  y  esas  generales.  Era  en- 
tonces Selim  el  II ,  emperador  de  los  turcos  recien  heredado,  vic- 
torioso por  la  toma  de  Zigueto,  plaza  fuerte  y  proveída  en  Hungría : 
habia  hecho  nueva  tregua  con  el  emperador  Maximiliano  el  II , 
concertándose  con  el  sofí  por  la  parte  de  Armenia ,  y  por  la  de  Su* 
ría  con  los  jeques  alárabes  que  le  trabajaban  sus  confines,  y  con 
los  genizaroS)  infantería  que  se  suele  desasogar  con  la  entrada  de 
nuevo  seoor.  Tenia  en  el  ániíno  las  empresas  que  descubrió  contra 
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Yenedanos  en  Cüpro ,  contra  el  rey  de  Túnez  en  Berbería  -,  y  que 
como  no  le  convenia  repartir  sus  fuerzas  en  muchas  partes ,  asi  le 
convenia  que  las  del  rey  católico  estuviesen  repartidas  y  ocupadas. 
Dícese,  que  en  este  tiempo  vino  del  rey  de  Argel  respuesta  á  los 
moriscos  animándolos  á  perseverar  en  la  prosecución  del  tratado , 
pero  escusándose  de  enviar  el  armada ,  con  que  esperaba  orden  de 
Gonstantinopla.  El  rey  de  Fez ,  como  religioso  en  su  ley,  y  del 
linage  de  los  Jarifes ,  tenidos  entre  los  moros  por  santos,  les  pro- 
metió mas  resuelto  socorro.  Todavía  vinieron  por  medio  de  perso- 
nas fiadas  á  tratar  ambos  reyes  de  la  calidad  del  caso,  de  la  posibi- 
lidad de  los  moriscos ;  y  midiendo  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  con 
las  del  rey  de  España,  hallaron  no  ser  bastantes  para  contrastalle : 
y  aunque  se  confederaron ,  solo  fué  para  que  el  rey  de  Argel  hi- 
ciese la  empresa  de  Túnez  y  Biserta,  en  tanto  que  el  rey  don  Felipe 
estaba  ocupado  en  allanar  la  rebelión  de  Granada  ;  y  juntamente 
permitir  que  de  sus  tierras  fuese  alguna  gente  á  sueldo  en  especial 
de  moros  andaluces,  que  se  habían  pasado  á  Berbería;  y  merca- 
deres pudiesen  cargar  armas ,  municiones ,  vitualla ,  con  que  los 
moriscos  fuesen  por  sus  dineros  socorridos. 

Alpujarra  llaman  toda  la  montaña  sujeta  á  Granada ,  cotno 
corre  de  levante  á  poniente  prolongándose  entre  tierra  de  Granada 
y  la  mar,  diez  y  siete  leguas  en  largo,  y  once  en  lo  mas  ancho, 
poco  mas  ó  menos  :  estéril  y  áspera  de  suyo,  sino  donde  hay  vegas ; 
pero  con  la  industria  de  los  moriscos  ( que  ningún  espacio  de  tierra 
dejan  perder ),  tratable  y  cultivada,  abundante  de  frutos  y  ganados 
y  cría  de  sedas.  Esta  montaña  como  era  principal  en  la  rebelión, 
asi  la  escogieron  por  sitio  en  que  mantener  la  guerra ,  por  tener  la 
mar  donde  esperaba  socorro,  por  la  dificultad  de  los  pasos  y  calidad 
de  la  tierra,  por  la  ¿enteque  entre  ellos  es  tenida  por  brava.  Habían 
ya  pensado  rebelarse  otras  dos  veces  antes ,  una  jueves  santo , 
otra  por  setiembre  de  este  año  :  tenían  prevenido  á  Aluch  Ali  con 
el  armada  de  Argel ;  mas  él  entendiendo  que  el  conde  de  Tendilla 
estaba  avisado  y  aguardándole  en  el  campo,  volvió,  dejándose  de  la 
empresa ,  con  el  armada  á  Berbería.  En  fin  á.  los  veinte  y  tres  de 
diciembre ,  luego  que  sucedió  el  caso  de  Gadiar ,  la  misma  gente 
con  las  armas  mojadas  en  la  sangre  de  aquellos  pocos ,  salieron  en 
público ;  movieron  los  lugares  comarcanos  y  los  demás  de  la  Alpu- 
jarra ,  y  rio  de  Almería,  con  quien  tenían  común  el  tratado ,  en- 
viando por  corredores,  y  para  descubrirlos  ánimos  y  motivo  déla 
gente  de  Granada  y  la  Yega,  ^  Farax  Aben  Farax  con  hasta  ciento 
y  cincuenta  hombres,  gente  suelta  y  desmandada,  escogida  entre  los 
que  mayor  obligación  y  mas  esfuerzo  tenían.  Ellos  recogiendo  la 
que  se  les  llegaba ,  tomaron  resolución  de  acometer  á  Granada ,  y 
caminaron  para  ella  con  hasta  seis  mil  hombres  mal  armados ,  pero 
juntos  y  con  buena  orden ,  según  su  costumbre. 

En  España  no  había  galeras  :  el  poder  del  rey  ocupado  en  regio- 
nes apartadas  ^  y  el  reino  fuera  de  tal  cuidado,  todo  seguro ,  todo 
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sosegado  :  que  tal  estado  era  el  que  á  ellos  parecía  mas  á  su  propó- 
sito.  Los  ministros  y  gente  en  Granada  mas  sospechosa ,  que  pro- 
veída ;  como  pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  aconteci- 
miento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo ,  y  caer  tanta  nieve  en 
la  sierra  que  llaman  Nevada  y  antiguamente  Soloria,  y  los  moros 
Solairá;  que  cegó  los  pasos  y  veredas  cuanto  bastaba,  para  que 
tanto  número  de  gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Farax  con  los  ciento 
y  cincuenta  hombres  poco  antes  del  amanecer  entró  por  la  puerta 
alfa  de  Guadix ,  donde  junta  con  Granada  el  camino  de  la  sierra , 
con  instrumentos  y  gaitas ,  como  es  su  costumbre.  Llegaron  al  Al- 
baicin,  corrieron  las  calles,  procuraron  levantar  el  pueblo  haciendo 
promesas,  pregonando  sueldo  de  parte  de  los  reyes  de  Fez  y  Argel, 
y  aflrmando  que  con  gruesas  armadas  eran  llegados  á  la  costa  del 
reino  de  Granada  :  cosa  que  escandalizó  y  atemorizó  los  ánimos 
presentes ;  y  á  los  ausentes  dio  tanto  mas  en  que  pensar ,  cuanto 
mas  lejos  se  hallaban  :  porque  semejantes  acaecimientos ,  cuanto 
mas  se  van  apartando  de  su  principio,  tanto  parecen  mayores,  y  se 
juzgan  con  mayor  encarecimiento.  ¡  Y  qué  en  un  reino  paciflco , 
Uepo  de  armas ,  prudencia ,  justicia ,  riquezas ;  gobernado  por  el 
rey  que  pocos  años  antes  habia  hecho  en  persona  el  mayor  princi- 
pio que  nunca  hizo  rey  en  España ;  vencido  en  un  año  dos  batallas ; 
ocupado  por  fuerza  tres  plazas  al  poder  de  Francia  -,  compuesto  ne* 
gocio  tan  desconfiado  como  la  restitución  del  duque  de  Saboya ; 
hecho  por  sus  capitanes  otras  empresas ;  atravesado  sus  banderas 
de  Italia  á  Flandes  ( viaje  al  parecer  imposible} ,  por  tierras  y 
gentes ,  que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vieron  otras  en 
su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con  victorias ,  con  sangre ,  con 
castigos;  dentro,  en  el  reposo,  en  la  seguridad  de  su  reino,  en 
ciudad  poblada  por  la  mayor  parte  de  cristianos,  tanto  mar  en  me- 
dio ,  tantas  galeras  nuestras ;  entrase  gente  armada  con  espaldas  de 
tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad ,  apellidando  nombres  de 
reyes  infieles  enemigos  I  Estado  poco  seguro  es  el  de  quien  se  des- 
cuida ,  creyendo  que  por  sola  su  autoridad  nadie  se  puede  atrever  á 
ofcndelle.  los  moriscos,  hombres  mas  prevenidos  que  diestros, 
esperaban  por  horas  la  gente  de  la  Alpujarra  :  salian  el  Tagari  y 
Monfarrix  ,  dos  capitanes ,  todas  las  noches  al  cerro  de  Santa  He- 
lena por  reconocer ;  y  salieron  la  noche  antes  con  cincuenta  hom- 
bres escogidos,  y  diez  y  siete  escalas  grandes,  para  juntándose  con 
Farax  entrar  en  el  Alhambra ;  mas  visto  que  no  venian  al  tiempo, 
escondiendo  las  escalas  en  una  cueva  se  volvieron,  sin  salir  la  si- 
guiente noche ,  parccicndoles ,  como  poco  pláticos  de  semejantes 
casos,  que  la  tempestad  estorbaria  á  venir  tanta  gente  junta,  con 
que  pudiesen  ellos  y  sus  compañeros  poner  en  ejecución  el  tratado 
del  Alhambra ;  debiéndose  esperar  semejante  noche  para  escalarla. 
Mas  los  del  Albaicin  pstuvieron  sosegados  en  las  casas,  cerradas 
las  puertas ,  como  ignorantes  del  tratado ,  oyendo  el  pregón;  por- 
que aunque  se  hubiese  comunicado  con  ellos ,  no  con  todos  en  ge- 

2 


18  GUERRA  DE  GRANADA , 

neral  ni  particutoment^ ;  ai  estaban  todos  ciertos  del  dia  ( aunque 
se  dilató  poco  la  yenida),  ni  del  numero  de  la  gente,  ni  de  la  orden 
con  que  entraban,  ni  déla  que  en  lo  porvenir  temian.Dijose,  que  uno 
de  los  viejos  abriendo  la  ventana,  preguntó  :  cuantos  eran^  y  res- 
pondiéndole :  $eis  mil,  cerró,  y  dijo  :  pocos  sois,  y  v§nis  presto, 
dando  á  entender  que  habían  primero  de  comenzar  por  el  Alham- 
bra ,  y  después  venir  por  el  Albaicin ,  y  con  las  ñierzas  del  rey  de 
Argel.  Tampoco  se  movieron  los  de  la  Vega ,  que  seguian  á  los  del 
Albaicin  {  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del  Alhambra  que 
tenían  por  contraseño.  Había  entre  los  que  gobernaban  la  ciudad 
emulación  y  voluntades  diferentes ;  pero  no  por  esto  asi  ellos  como 
la  gente  principal  y  pueblo ,  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba 
á  cada  uno.  Estúvose  la  noche  en  armas  ;  tuvo  el  conde  de  Tendilla 
el  Alhambra  á  punto,  escandalizado  de  la  música  morisca ,  cosa  en 
aquel  tiempo  ya  desusada ;  pero  avisado  de  lo  que  era,  con  mejor 
guardia.  El  marques ,  aunque  no  tenia  noticia  del  contraseño  que 
los  moros  habían  dado  á  la  gente  de  la  Vega ,  y  él  le  tenía  dado  á  la 
gente  de  la  ciudad,  que  en  la  ocasión  había  de  disparar  tres  piezas  ¡ 
temiendo  que  sí  se  hacia  pensasen  los  moros  que  estaba  en  aprieto, 
y  acometiesen  en  Alhambra,  en  que  había  poca  guardia,  mandó  que 
ningún  movimiento  se  hiciese ,  ni  se  pidiese  gente  k  la  ciudad ;  que 
fué  la  salvación  del  peligro ,  aunque  proveído  á  otro  propósito  j 
porque  acudiendo  los  moriscos  de  la  Vega  al  contraseño,  necesita- 
ban á  los  del  Albaicin  á  declararse  y  juntarse  con  ellos ,  y  como 
descubiertos  combatir  la  ciudad.  Bajó  el  conde  á  la  plaza  Nueva  y 
puso  la  gente  en  orden  :  acudieron  muchos  de  los  forasteros  y  de  la 
ciudad ,  personas  principales,  al  presidente  don  Pedro  de  Dezapor 
su  oflciO|  por  el  cuidado  que  le  habían  visto  poner  en  descubrir  y 
atajar  el  tratado ,  por  su  afabilidad,  buena  manera  generalmente 
con  todos ,  y  algunos  por  la  diferencia  de  voluntades  que  conocían 
entre  él  y  el  marques  de  Mondejar .  Este,  con  solos  cuatro  de  i  caballo 
y  el  corregidor,  subió  al  Albaicin ,  mas  por  reconocer  lo  pasado , 
que  suspender  el  daño  que  se  esperaba ,  ó  asosegar  I03  ánimos  que 
ya  tenia  por  perdidos ,  contento  con  alargar  algún  día  el  peligro } 
mostrando  confianza ,  y  gozar  del  tiempo  que  fuese  común  á  eUos , 
para  ver  como  procedian  sus  valedores ;  y  á  él  para  armarse  y  pro- 
veerse de  lo  necesario,  y  resistur  ft  lo$  unos  y  á  los  otros.  Hablóles  : 
«  encareció  su  lealtad  y  firmeza ,  su  prudencia  en  no  dar  crédito 
»  á  la  liviandad  de  pocos  y  perdidos ,  sin  prendas ,  livianos ;  hom« 
»  bres  que  con  las  culpas  agenas  pensaban  redimir  sus  delitos  ó 
»  adelantarse.  Tal  confianza  se  había  hecho  siempre,  y  en  casos  tan 
»  calificados  de  la  voluntad  que  tenían  al  servicio  del  r^y,  poniendb 
»  personas ,  haciendas  y  vidas  con  tanta  obediencia  á  l09  mínis- 
»  tros ;  ofreciéndose  de  ser  testigo ,  y  representador  de  sU  fe  y  ser- 
»  vicios ,  intercediendo  con  el  rey  para  que  fuesen  conocidos , 
»  estimados  y  remunerados. »  Pero  ellos  respondiendo  pocas  pala* 

bras ,  y  e§as  mas  con  semblante  de  culpados  y  arrepentidos  que  de 
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del^miiiadoi,  oGrecieron  la  obra  y  perseverancia  que  haUan  mos;- 
trado  ea  todas  las  ocasiones ;  y  pareciéndole  al  marques  bastar 
aquello  sin  quitalles  el  miedo  que  tenian  del  pueblo ,  se  bajó  á  la 
ciudad.  Había  ya  enviado  á  reconocer  los  enemigos ;  porque  ni  del 
propósito,  ni  del  número,  ni  de  la  calidad  de  ellos ,  ni  de  las  espal- 
das con  que  habían  entrado  se  tenia  certeza ,  ni  del  camino  que 
hacían.  Refirieron  que  habiendo  parado  en  la  casa  de  las  Gallinas , 
atravesaban  el  Genil  la  vuelta  de  la  sierra ;  puso  recaudo  en  los  lu- 
gares que  convenía ;  encomendó  al  corregidor  la  guardia  de  la  ciu* 
dad ;  dejó  en  el  Alhambra  donde  había  pocos  soldados  mal  pagados, 
y  estos  de  á  caballo,  el  recaudo  que  bastaba,  juntando  á  este  los 
criados  y  allegados  del  conde  de  Tendilla ,  personas  de  crédito  y 
andstades  en  la  ciudad.  Él  con  la  caballería  que  se  halló,  siguió  á  los 
en^DÍgos  llevando  consigo  á  su  yerno  y  hijos  (1} :  siguiéronle,  parte 
ó  por  servir  al  rey ,  parte  por  amistad,  ó  por  probar  sus  personas, 
por  curiosidad  de  ver  toda  la  gente  desocupada  y  principal  que  se 
hallaba  en  la  ciudad.  Salió  con  la  gente  de  su  casa  el  conde  de  Mi- 
randa don  Pedro  de  Zúniga  (2) ,  que  á  la  sazón  residía  en  pleitos , 
grande ,  igual  en  estado  y  línage  :  eran  todos  pocos ,  pero  califica- 
dos. Mas  los  enemigos ,  visto  que  los  vecinos  del  Albaicin  estaban 
quedos  ^  y  los  de  la  Vega  no  acudían  j  con  haber  muerto  un  sol- 
dado ,  herido  otro ,  saqueado  una  tienda  y  otra  como  en  señal  de 
que  habían  entrado ,  tomaron  el  camino  que  habían  traído ,  y  por 
las  espaldas  de  la  Alhambra  prolongando  la  muralla,  llegaron  ala 
casa  que  por  estar  sobre  el  rio  llamaban  los  moros  Dar-al-huet,  y 
nosotros  de  las  Gallinas,  según  los  atajadores  habían  referido.  Pa- 
raron á  almorzar ,  y  estuvieron  hasta  las  ocho  de  la  mañana ;  todo 
guiado  por  Farax  para  mostrar  que  había  cumplido  con  la  comi- 
sión ,  y  acusar  á  los  del  Albaicin  ó  su  miedo  ó  su  desconfianza ,  y 
aun  con  esperanza  que  llegada  la  gente  de  la  Alpujarra  harían 
mas  movimiento.  Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le  sucedió, 
acogióse  al  camino  de  Nigueles  arrimándose  á  la  falda  de  la  mon- 
taña ,  y  puesto  en  lo  áspero ,  caminó  haciendo  muestra  que  espe- 
raba. Pocos  de  la  compañía  del  marques  alcanzaron  á  mostrarse; 
y  ninguno  Ih^  á  las  manos  por  la  aspereza  del  sitio  -,  aunque  le 
siguieron  for  el  paso  del  rio  de  Monachíl  hasta  atravesar  el  bar- 
ranco,  y  de  allí  al  parage  de  Dílar ,  por  donde  entraron  sin  daño  en 
lo  ma&  áspero. 

Duró  este  seguimiento  hasta  el  anochecer ,  que  pareció  al  mar- 
qpies  poco  necesario  quedar  allí,  y  mucho  proveer  á  la  guarda  y 
s^aridad  de  la  ciudad ;  temeroso  que  juntándose  los  moriscos  del 
AJUMiicin  con  los  de  la  Yega,  la  acometerían  sola  de  gente  y  desar- 
mada. Tornó  una  hora  antes  de  media  noche;  y  sin  perder  tiempo 

(1)  Era  este  yerno  d«ii  Alonso  de  Cárdenas,  que  después  por  muerte  de  su  padre  fué 
conde  de  la  Puel>ia. 

(2)  Psc  este  don  Pedro  cdnde  de  Mimda,  henatBoysufgro  Mqwen  nuesiios 
días  im  f  Eesidente  de  Ualia  y  de  Castilla. 
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comenzó  á  prevenir  y  llamar  la  gente  que  pudo ,  sin  dineros,  y  que 
estaba  mas  cerca ;  los  que  por  servir  al  rey,  los  que  por  su  seguri- 
dad ,  por  amistad  del  marques ,  memoria  del  padre  y  abuelo  ,  cuya 
fama  era  grande  en  aquel  reino ,  por  esperanza  de  ganar,  por  el 
ruido  ó  vanidad  de  la  guerra,  quisieron  juntarse.  Hizo  llamamien- 
tos generales  pidiendo  gente  á  las  ciudades  y  señores  de  la  Anda- 
lucia  ;  á  cada  uno  conforme  á  la  obligación  anügua  y  usanza  de  los 
concejos,  que  era  venir  la  gente  á  su  costa  el  tiempo  que  duraba 
la  comida  que  podian  traer  á  los  hombros  ( talegas  las  llamaban  los 
pasados ,  y  nosotros  ahora  mochilas ).  Contábase  para  una  semana ; 
mas  acabada  servian  tres  meses  pagados  por  sus  pueblos  entera- 
mente ,  y  seis  meses  adelante  pagaban  los  pueblos  la  mitad ,  y  otra 
mitad  el  rey  :  tornaban  estos  á  sus  casas ,  venian  otros;  manera  de 
levantarse  gente  dañosa  parala  guerra  y  para  ella,  porque  siempre 
era  nueva.  Esta  obligación  tenian  como  pobladores  por  razón  del 
sueldo  que  el  rey  les  repartia  por  heredades,  cuando  se  ganaba 
algún  lugar  de  los  enemigos.  Llamó  también  á  soldados  particulares 
aunque  ocupados  en  otras  partes ;  á  los  que  vivian  al  sueldo  del  rey, 
á  los  que  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas  y  armas  reposaban  en 
sus  casas.  Proveyó  de  armas  y  de  vitualla ;  envió  espías  por  todas 
partes  á  calar  el  motivo  de  los  enemigos;  avisó  y  pidió  dineros  al 
rey ,  para  resistillos  y  asegurar  la  ciudad.  Mas  en  ella  era  el  miedo 
mayor  que  la  causa  :  cualquier  sospecha  daba  desasosiego ,  y  ponia 
los  vecinos  en  arma ;  discurrir  á  diversas  partes ,  de  ahí  volver  á 
casa;  medir  el  peligro  cada  uno  con  su  temor,  trocados  de  continua 
paz  en  continua  alteracicm,  tristeza,  turbación,  y  priesa;  no  fiar 
de  persona  ni  de  lugar ;  las  mugeres  á  unas  y  á  otras  partes  pre- 
guntar, visitar  templos  :  muchas  de  las  principales  se  acogieron  á  la 
Alhambra,  otras  con  sus  familias  salieron  por  mayor  seguridad  á 
lugares  de  la  comarca.  Estaban  las  casas  yermas  y  las  tiendas  cer- 
radas; suspenso  el  trato;  mudadas  las  horas  de  oficios  divinos  y 
Immanos ;  atentos  los  religiosos  y  ocupados  en  oraciones  y  plegarias, 
como  se  suele  en  tiempo  y  punto  de  grandes  peligros.  Llegó  en  las 
primeras  la  gente  de  las  villas  sujetas  á  Granada,  la  de  Alcalá  y  Loja : 
envió  el  marques  una  compañía  que  sacase  los  cristianos  viejos  que 
estaban  en  Restaval ,  cierto  que  el  primer  acometimiento  seria 
contra  ellos  :  en  Durcal  puso  dos  compañías,  porque  los  enemigos 
no  pasasen  á  Granada  sin  quedar  guarnición  de  gente  á  las  espal- 
das; y  á  don  Diego  de  Quesada  con  una  compañía  de  infantería  y 
otra  de  caballos  en  guarda  de  la  puente  de  Tablate ,  paso  derecho 
de  la  Alpujarra  á  Granada.  El  presidente ,  aliviado  ya  del  peligro 
presente,  comenzó  á  pensar  con  mas  libertad  en  el  servicio  del  rey, 
ó  en  la  emulación  contra  el  marques  de  Mondejar  :  escribió  á  don 
Luis  Fajardo,  marques  de  Velez ,  que  era  adelantado  del  reino  de 
Murcia  y  capitán  general  en  la  provincia  de  Cartagena  ( ciudad 
nombrada  mas  por  la  seguridad  del  puerto  y  por  la  destruicion  que 
en  ella  hizo  Scipion  el  Africano ,  que  por  la  grandeza  ó  suntuosidad 
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del  edificio ) ,  animándole  á  juntar  gente  de  aquellas  provincias  y  de 
sus  deudos  y  amigos,  y  entrar  en  el  rio  de  Almería;  donde  baria 
servicio  al  rey  ,  socorrería  aquella  ciudad  que  de  mar  y  tierra  es- 
taba en  peligro ,  y  aprovecharía  á  la  gente  con  las  riquezas  de  los 
enemigos.  Era  el  marques  tenido  por  diligente  y  animoso  -,  y  entre 
él  y  el  marques  de  Mondejar  hubo  siempre  diferencias  y  alonga- 
miento de  voluntad,  traído  dcnde  los  padres  y  abuelos.  £1  de  Yelez 
sirvió  al  emperador  en  las  empresas  de  Túnez  y  Provenza ,  el  de 
Mondejar  en  la  de  Argel ;  ambos  tenían  noticia  de  la  tierra  donde 
cada  uno  de  ellos  servia.  Comenzó  el  de  Velez  á  ponerse  en  or- 
den, á  juntar  gente,  parte  á  sueldo  de  su  hacienda,  parte  de 
amigos. 

Entre  tanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada,  en  cuanto  le  duró  la 
esperanza  que  el  Albaicin  y  la  Yega  habían  de  hacer  movimiento, 
estuvo  quedo ;  mas  como  vio  tan  sosegada  la  gente,  y  las  voluntades 
con  tan  poca  demostración ,  salió  solo  camino  de  la  Alpujarra  : 
encontráronle  á  la  salida  de  Lanjaron,  á  pió,  el  caballo  del  diestro ; 
pero  siendo  avisado  que  no  pasase  adelante ,  porque  la  tierra  estaba 
alborotada ,  subió  en  su  caballo ,  y  con  mas  priesa  tomó  el  camino 
de  Talor.  Habían  los  moriscos  levantados  hecho  de  si  dos  partes ; 
una  llevó  el  camino  de  Orgiba,  lugar  del  duque  de  Sesa  (que  fué  de 
su  abuelo  el  Gran  Capitán)  entre  Granada  y  la  entrada  déla  Alpu- 
jarra ,  al  levante  tierra  de  Almería ,  al  poniente  la  de  Salobreña  y 
Almuñecar ,  al  norte  la  misma  Granada ,  al  mediodía  la  mar  con 
muchas  calas  donde  se  podían  acoger  navios  grandes.  Sobre  esta  villa 
como  mas  importante  se  pusieron  dos  mil  hombres  repartidos  en 
veinte  banderas  :  las  cabezas  eran  el  alcaide  de  Mecina  y  el  cor- 
cení  de  Motril.  Fueron  los  cristianos  viejos  avisados,  que  serian 
como  ciento  y  sesenta  personas,  hombres,  mugeres  y  niños  :  reco- 
gióles en  la  torre  Gaspar  de  Saravia,  que  estaba  por  el  duque.  Mas  los 
moros  comenzaron  á  combatirla ;  pusieron  arcabucería  en  la  torre 
de  la  iglesia ,  que  los  cristianos  saltando  fuera  ecliaron  de  ella  :  lle- 
gáronse á  picar  la  muralla  con  una  manta,  la  cual  les  desbarataron 
echando  piedras  y  quemándola  con  aceite  y  fuego  -,  quisieron  que- 
mar las  puertas ,  pero  halláronlas  ciegas  con  tierra  y  piedra.  Amo- 
nestábalos á  menudo  un  almuédano  desde  la  iglesia  con  gran  voz , 
que  se  rindiesen  á  su  rey  Aben  Humeya.  (Dicen  almuédano  al 
hombre  que  á  voces  los  convoca  á  oración ;  porque  en  su  ley  se  les 
prohibe  el  uso  de  las  campanas. )  Llamaron  á  un  vicario  de  Po- 
queira ,  hombre  entre  los  unos  y  los  otros  de  autoridad  y  crédito , 
para  que  los  persuadiese  á  entregarse ;  certificándoles  que  Granada 
y  Alhambra  estaban  ya  en  poder  de  los  moros  .  prometían  la  vida 
Y  libeilad  al  que  se  rindiese ,  y  al  que  se  tornase  moro  la  hacienda 
y  otros  bienes  para  él  y  sus  sucesores  :  tales  eran  los  sermones  que 
les  hadan.  La  otra  banda  jle  gente  caminó  derecho  á  Granada  á 
hacer  espaldas  á  Parw  Al^ep  Farax  y  á  los  que  enviaron ,  y  á  reci- 
bir al  qu^  ^lif)^  llamaban  rey,  á  qiflep  lepcontraron  cerca  de  Lanja- 
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ron ,  y  pasaron  con  él  adelanto  hasta  Durcal.  Pero  entendiendo 
que  el  marques  había  dejado  puesta  guarnición  en  él ,  yolTÍeron  á 
Valor  el  alto ,  y  de  ¿(llí  á  un  barrio  que  llaman  Laujar  en  el  medio 
de  la  Alpujarra ;  adonde  con  la  misma  solemnidad  qae  en  Granada, 
le  alzaron  en  hombros  y  le  eligieron  por  su  rey.  AUi  acabó  de  re- 
partir los  oflcios ,  alcaiiUas,  alguacilazgos  por  comarcas  (á  que  ellos 
llaman  en  su  lengua  tahas),  y  por  valles,  y  declaró  por  capitán 
general  á  su  tío  Aben  Jauhar  que  llamaban  don  Femando  el  za- 
guer ,  y  por  su  alguacil  mayor  á  Farax  Aben  Farax  (  alguacil  di^ 
cen  ellos  al  primer  oficio  después  de  la  persona  del  rey ,  que  tiene 
libre  poder  en  la  yida  y  muerte  de  los  hombres  sm  consultarlo). 
Vistiéronle  de  púrpura;  pusiéronle  casa  como  á  los  reyes  de  Gra- 
nada, según  que  lo  oyeron  á  sus  pasados.  Tomó  tres  mugeres ;  una 
con  quien  él  tenia  conversación  y  la  trujo  consigo,  otra  del  rio  de 
Almanzora,  y  otra  de  Tavernas ;  porque  con  el  deudo  tuviese 
aquella  provincia  mas  obligada ,  sin  otra  con  quien  él  primero  fué 
casado,  hija  de  uno  que  llamaban  Rojas.  Mas  dende  á  pocos  dias 
mandó  matar  al  suegro  y  dos  cuñados ,  porque  no  quisieron  tomar 
su  ley  :  dejó  la  muger,  perdonó  la  suegra,  porque  la  había  parido,  y 
quiso  gracias  por  ello  como  piadoso.  Comenzaron  por  .el  Alpujarra, 
rio  de  Almería,  Bolodui ,  y  otras  partes  á  perseguir  á  los  cristianos 
viejos,  profanar  y  quemar  las  iglesias  con  el  sacramento,  martirizar 
religiosos  y  cristianos,  que,  ópor  ser  contrarios  á  su  ley,  ó  pw  haber- 
íos dotrinado  en  la  nuestra,  ó  por  haberlos  ofendido,  les  eran  odiosos. 
£n  Guecija ,  lugar  del  rio  de  Almería,  quemaron  por  voto  un  con- 
vento de  frailes  agustinos ,  que  se  recogieron  ¿  la  torre,  echándoles 
por  un  horado  de  lo  alto  aceite  hirviendo  :  sirviéndose  de  la  abun- 
dancia que  Dios  les  dio  en  aquella  tierra,  para  ahogar  sus  frailes.  In- 
ventaban nuevos  géneros  de  tormentos :  al  cura  de  Mahrena  hinchie- 
ron de  p()lvora  y  pusiéronle  fuego ;  al  vicario  enterraron  vivo  hasta 
la  cinta ,  y  jugáronle  á  las  saetadas ;  á  otros  lo  mismo ,  dejándolos 
morir  de  hambre.  Cortaron  á  otros  miembros,  y  entregáronlos  á  las 
mugeres,  que  con  agujas  los  matasen  :  á  quien  apedrearon,  á  quien 
acaüaverearon,  desollaron,  despeñaron ;  y  á  los  hijos  de  Arze,  alcaide 
de  la  Peza,  uno  degollaron,  y  otro  crucificaron,  azotándote,  y  hirién- 
dole en  el  costado  primero  que  muriese.  Sufriólo  el  mozo,  y  mosti^ 
contentarse  de  la  muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Redentor,  aun- 
que en  la  vida  fué  todo  al  contrario;  y  murió  confortando  al  ber* 
mano  que  descabezaron.  Estas  cruel<feKles  hicieron  los  ofendidos  par 
vengarse ;  los  monfies por  costumbre  convertidaen naturaleza. Las 
cabezas,  ó  las  persuadian,  ó  las  consentían  .*  los  justificados  tas  mi- 
raban y  loaban ,  por  tener  al  pueblo  mas  cuj^do ,  mas  (aligado , 
mas  desconfiado ,  y  sin  esperanzas  de  perdón  :  perBMtiado  ei  nuevo 
rey ,  y  á  veces  lo  mandaba.  Fué  gran  testimonio  de  niKstra  fe ,  y 
de  compararse  con  la  del  tiempo  de  los  apóstoles,  que  en  tasto  nú- 
mero' de  gente  como  murió  á  manos  dk»  inMes,  mugaoo  lud» 
( aunque  todos  ó  los  mas  fuesen  reqiuridés  y  pemiadídofr^mseg*- 
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riáská^  autoridad  Jr  tiqncisiSj  y  amenazados  y  puestas  las  amenazas 
en  ol¿rá)  que  quisiese  renegar;  antes  con  humildad  y  paciencia 
cristiaita  las  madres  confortaban  á  los  hijos,  los  niños  á  las  madres, 
los  sacerdotes  al  jpueblo ,  y  los  mas  distraídos  se  orrecian  con  mas 
Toloniad  al  martirio.  Duró  esta  persecución  cuanto  el  calor  delare- 
bdioii  y  la  fiíria  de  las  venganzas ;  resistiendo  Aben  Jauhar  y  otros 
tan  blandamente,  que  enccndian  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Mas  el  rey, 
porque  no  pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacian  con  su  autor!* 
dad ,  mandó  pregonar  que  ninguno  matase  niño  de  diez  años  abajo, 
ni  mttger  ni  hombre  sin  causa.  En  cuanto  esto  pasaba  envió  á  Ber^ 
beria  á  su  hermano  (que  ya  llamaban  Abdalá)  con  presente  de 
cautivos  y  la  nueva  de  su  elección  al  rey  de  Argel ,  la  obediencia  al 
señor  de  los  turcos  :  dióle  comisión  qué  pidiese  ayuda  para  mante- 
ner el  reino.  Tras  él  envió  á  Hernando  el  Habaqui  á  tomar  turcos  á 
sueldo ,  de  quien  adelante  se  hará  memoria.  Mas  este  dejando  con- 
certados soldados ,  trajo  consigo  un  turco  llamado  Dali ,  capitán, 
con  armas  y  mercaderes  ^  en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á 
Abdalá  como  á  hermano  del  rey  :  regalóle  y  vistióle  de  paños  do 
seda  ,*  envióle  á  Constantinopla,  mas  por  entretener  al  hermano  con 
esperanzas,  que  por  dalle  socorro.  En  este  mismo  tiempo  se  acaba- 
ron de  rebelar  los  demás  lugares  del  rio  de  Almería. 

Estaba  entonces  en  Dalias  Diego  de  la  Gasea ,  capitán  de  Adra , 
que  habiendo  entendido  el  motin  víspera  de  Navidad  (día  señalado 
generalmente  para  rebelarse  todo  el  reino),  iba  por  reconocerá 
IJjijar ;  mas  hallándola  levantada,  fué  seguido  de  los  enemigos 
hasta  encerralle  en  Adra ,  lugar  guardado  á  la  marina ,  asentado 
cuasi  donde  los  antiguos  llamaban  Abdera  i  que  Pedro  Verdugo , 
proveedor  de  Málaga,  con  barcos  basteció  de  gente  y  vituallas, 
luego  que  entendió  lá  muerte  del  capitán  Herrera  en  Gadiar.  Pasa- 
ron adelante  visto  el  poco  efecto  que  hacian  en  Adra ,  y  juntando 
con  su  misma  gente  hasta  mil  y  cuatrocientos  hombres  con  un 
moro  que  llamaban  el  Rami,  ocuparon  el  Chitre  (Chutre  le  dicen 
otros),  sitio  fuerte  junto  á  Almería,  creyendo  que  los  moriscos 
vecinos  de  la  ciudad  tomarían  las  armas  contra  los  cristianos  viejos : 
escribieron  y  enviaron  personas  ciertas  á  solicitar  entre  otros  á  don 
Alonso  deVancgas,  hombre  noble  de  gran  autoridad,  que  con  la 
carta  cerrada  se  fué  al  ayuntamiento  de  los  regidores ;  y  leida , 
pensando  un  poco  cayó  desmayado ,  mas  tornándole  los  otros  regi- 
dores y  reprendiéndole ,  respondió :  recia  tentación  es  la  del  reino; 
y  dióles  la  carta  en  que  parecía  como  le  ofrecian  tomalle  por  rey 
de  Almería.  Vivió  doliente  dende  entonces ,  pero  leal  y  ocupado  en 
el  servicio  del  rey.  Estaba  don  García  de  Villarroel ,  yerno  de  don 
Juan,  el  que  murió  dende  á  poco  en  las  Guajaras ,  por  capitán  or- 
dinario en  Almería,  y  tomando  la  gente  de  la  ciudad  y  la  suya,  díó 
sobre  los  enemigos  otro  dia  al  amanecer ,  pensando  ellos  que  venia 
gente  en  su  ayuda  :  rompiólos ,  y  mató  al  Rami  con  algunos.  Los 
que  de  alU  escaparon,  jmitándose  con  otra  banda  del  Gehel,  y  Ue- 
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vando  á  Hocaid  de  Motril  {kh:  capitán ,  tomanm  á  GaslU  de  Ferro, 
tenencia  del  duque  de  Sesa  por  tratado ,  matando  la  gente ,  sino  á 
Machin  el  tuerto  que  se  ]&  vendió.  De  ahi  pasaron  á  Motril,  junta- 
ron una  parte  del  pueblo ,  y  llevaron  casas  de  moriscos  volviendo 
sobre  Adra ;  de  donde  salió  Gasea  con  cuarenta  caballos  y  noventa 
arcabuceros  á  reconocellos,  y  apartándose  llamó  un  trompeta,  cuyo 
nombre  era  Santiago ,  para  enviar  á  mandar  la  gente ;  mas  fué  tan 
alta  la  voz ,  que  pudieron  oilla  los  soldados ,  y  creyendo  que  dijese 
Santiago ,  como  es  costumbre  de  España  para  acometer  los  enemi- 
gos, arremetieron  sin  mas  orden.  Juntóse  Diego  de  la  Gasea  con 
ellos,  y  fueron  cuasi  rotos  los  moros,  retirándose  con  pérdida  de  cien 
hombres  á  la  sierra.  Iban  estas  nuevas  cada  fiía.  creciendo;  menu- 
deaban los  avisos  del  aprieto  en  que  estaban  los  de  la  torre  en  Or- 
giba ;  que  los  moros  de  Berbería  habian  prometido  gran  socorro ; 
que  amenazaban  á  Almería  y  otros  lugares  aunque  guardados  en  la 
marina,  proveídos  con  poca  gente.  Temia  el  marques  si  grueso 
número  se  acercase  á  Granada ,  que  desasosegarían  el  Albaicin , 
levantarían  las  aldeas  de  la  Ycga ,  y  tanto  mayores  fuerzas  cobra- 
rían, cuanto  se  tardase  mas  la  resistencia :  daríase  ánimo  álos  turcos 
de  Berbería  de  pasar  á  socorrellos  con  mayor  priesa,  confianza  y 
esperanza ;  fortificarían  plazas  en  que  recogerse ,  y  no  les  faltarían 
personas  pláticas  de  esto  y  de  la  guerra  entre  otras  naciones  que 
les  ayudasen ,  y  firmarían  el  nombre  de  reino  ;  puesto  que  vano  y 
sin  fundamento ,  perjudicial  y  odioso  á  los  oídos  del  señor  natural, 
por  grande  y  poderoso  que  seaj  daríase  avilanteza  á  los  desconten- 
tos, para  pensar  novedades. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos  vino  Aben  Humcya  con 
la  gente  que  tenia  sobre  Tablate,  y  trabando  con  don  Diego 
de  Quesada  una  escaramuza  gruesa ,  cargó  tanta  gente  de  ene- 
migos, que  le  necesitó  á  dejar  la  puente,  y  retirarse  á  Durcal. 
Estas  razones  y  el  caso  de  don  Diego  fueron  parte  para  que  el 
marques,  con  la  gente  que  se  bailaba,  saliese  de  Granada  á  resís- 
tillos ,  hasta  que  viniese  mas  número  con  que  acometellos  á  la  iguala ; 
dejando  proveído  á  la  guarda  y  seguridad  de  la  ciudad  y  Alhambra 
á  su  hijo  el  conde  de  TendíUa  por  su  teniente ;  al  corregidor  el 
sosiego,  el  gobierno*,  la  provisión  de  vituallas,  la  correspondencia 
de  avisar  al  uno  y  al  otro,  con  el  presidente,  de  cuya  autoridad  se 
valiesen  en  las  ocasiones.  Salió  de  Granada  á  los  tres  de  hebrcro 
con  propósito  de  socorrer  á  Orgiba  :  vino  á  Alhendin ,  y  de  allí  al 
Padul.  La  gente  que  sacó  fueron  ochocientos  infantes  y  doscientos 
caballos ;  demás  de  estos,  los  hombres  principales ,  que  ó  con  edad 
ó  con  enfermedad  ó  con  ocupaciones  públicas  no  se  escusarcm , 
seguíanle,  mirábanle  como  á  salvador  de  la  tierra,  olvidada  por 
entonces  ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en  el  Padul  pensando  esperar 
allí  la  gente  de  la  Andalucía  sin  dinero,  sin  vitualla ,  sin  bagages  : 
con  tan  poca  gente  tomó  la  empresa ;  pero  la  misma  noche  á  la  se- 
gunda guardia  oyéndose  golpes  de  arcabuz  en  Durcal ,  creyendo 
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todos  que  los  enemigos  habian  acometído  la  guardia  que  allí  estaba^ 
píirtió  con  la  caballería :  halló  que  sintiendo  su  venida  por  el  raido 
de  los  caballos  en  el  cascajo  del  rio ,  se  habian  retirado  con  la  escu- 
ridad  de  la  noche ,  dejando  el  lugar  y  llevando  herida  alguna 
gente;  y  el  marques,  para  no  darles  avilanteza,  tornando  al  Padul^ 
acordó  hacer  en  Durcal  la  masa.  En  tiempo  de  tres  días  llegaron 
cuatro  banderas  de  Baeza,  con  que  crecia  el  marques  á  mil  y  ocho- 
cientos infantes,  y  una  compañia  de  noventa  caballos ;  y  teniendo 
aviso  del  trabajo  en  que  estaban  los  de  Chrgiba ,  y  que  Aben 
Hiimeya  juntaba  gente  para  estorballe  el  paso  de  Tablate ,  salios  de 
Durcal. 

Entre  tanto  el  conde  de  Tendilla  recibia  y  alojaba  la  gente  de 
las  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin ;  y  porque  no  bastaba  para 
asegurarse  de  los  moriscos  de  la  ciudad  y  la  tierra,  y  proveer  á 
su  padre  de  gente ,  nombró  diez  y  siete  capitanes ,  parte  hijos  de 
señor(»,  parte  caballeros  de  la  ciudad,  parte  soldados,  pero  todos 
personas  de  crédito  :  aposentólos,  y  mantúvolos  sin  pagas  con  alo- 
jamientos y  contribuciones.  £1  marques,  dejando  guardia  en  Durcal, 
paró  aquella  noche  en  Elchite,  de  donde  partió  en  orden  camino 
de  la  puente ;  y  habiendo  enviado  una  compañia  de  caballos  con 
a%una arcabucería  á  recoger  la  gente  que  habia  quedado  atrás, 
para  que  asegurasen  los  bagages  y  embarazos ,  y  mandado  volver 
á  Granada  los  desarmados  que  vinieron  de  la  Andalucía;  tuvo 
aviso  que  los  enemigos  le  esperaban,  parte  en  la  ladera,  parle  en  la 
salida  de  la  misma  puente ,  y  la  estaban  rompiendo.  Eran  todos 
cuasi  tres  mil  y  quinientos  hombres ,  los  mas  de  ellos  armados  de 
arcabuces  y  ballestas,  los  otros  con  hondas  y  armas  enhastadas : 
comenzóse  una  escaramuza  trabada;  mas  el  marques,  visto  que 
i'emolinaban  algunas  picas  de  su  escuadrón,  arremetió  adelante 
con  la  gente  particular  de  manera  que  apretó  los  enemigos  hasta 
forzarlos  á  dejar  la  puente ,  y  pasó  una  banda  de  arcabucería  por 
lo  que  de  ella  quedaba  entero.  Con  esta  carga  fueron  rotos  del 
todo,  retrayéndose  en  poca  orden  á  lo  alto  de  la  montana.  Algunos 
arcabuceros  llegaron  á  Lanjaron,  y  entraron  en  el  castillo  que 
estaba  desamparado  :  reparóse  la  puente  con  puertas ,  con  rama , 
coa  madera  que  se  trajo  del  lugar  de  Tablate,  por  donde  pasó  la 
caballcria  :  el  resto  del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir  los  ene- 
migos ,  por  ser  ya  tarde  y  haberse  ellos  acogido  á  lo  fuerte ,  donde 
los  caballos  no  les  podian  dañar.  £1  dia  siguiente ,  dejando  en  la 
puente  al  capitán  Yaldivia  con  su  compañia  para  seguridad  de  las 
escoltas  que  iban  de  Granada  á  la  Alpujarra,  por  ser  paso  de  impor- 
tancia, tomó  el  camino  de  Orgiba  donde  los  enemigos  le  esperaban 
A  paso  en  la  cuesta  de  Lanjaron ;  y  habiendo  sacado  una  banda  de 
arcabucería  con  algunos  caballos,  mandó  á  don  Francisco  su 
bijo  (1),  que  con  ellos  se  mejorase  en  lo  alto  de  la  montaña ,  yendo 

(1)  Esto  don  Ftanciico  es  el  almirante  de  Aragón ,  que  después  de  varios  caso9  y 
toituoasM  ordenó  de  clérigo  yfaé  obispo  de  SigtteDta.  .  . 
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él  SU  camino  derectid  sin  estorbo ;  lK)t'qtie  Aben  Üliineya,  con  miedo 
l}ttc  le  tomasen  los  nuestros  las  cumbres  i{ue  tenia  para  su  acogida , 
dejó  libre  el  paso ;  aunque  la  noche  antes  había  tenido  su  campo 
enfrente  del  nuestro  con  muchas  lumbres  y  música  en  su  manera , 
amenazando  nuestra  gente  y  apercibiéndok  para  otro  dia  á  la  ba- 
talla. Llegado  el  marques  á  Orgiba  socorrió  la  torre ,  en  término 
que  si  tardara,  era  necesario  perderse  por  falta  de  agua  y  vitualla, 
cansados  de  velar  y  resistir.  He  querido  hacer  tan  particular  me- 
moria del  caso  de  Orgiba ,  porque  en  él  hubo  todos  loi»  accidentes 
que  en  un  cerco  de  grande  importancia;  sitiados  y  combatidos, 
quitadas  las  defensas ,  salidas  de  los  de  dentro  contra  los  cercado- 
res ,  á  falta  de  artillería  picados  los  muros ,  al  fin  hambreados , 
fH)corridos  con  la  diligencia  que  ciudades  ó  plazas  importantes ; 
hasta  juntarse  dos  campos  tales  cnales  entonces  los  habia,  uno  ¿ 
estorbar,  otro  á  socorrer,  darse  batalla  donde  intervino  persona 
y  nombre  de  rey.  Socorrida  y  proveída  Orgiba  de  vitualla,  munición 
y  gente,  la  que  bastaba  para  asegurar  las  espaldas  al  campo ,  man- 
dando volver  á  Granada  á  orden  del  conde  sii  hijo  cuatro  compa- 
ñías de  caballería ,  y  una  de  infantería  para  guarda  dé  la  ciudad , 
partió  contra  Poqueira  donde  tuvo  aviso  que  Aben  Humeya  había 
parado  resuelto  de  combatir :  juntó  con  su  gente  dos  compañías , 
una  de  infantería  y  otra  de  caballos,  que  le  vino  de  Córdoba .  Cerca 
del  rio  que  divide  el  camino  entre  Orgiba  y  Poqueira ,  descubrió 
los  enemigos  en  el  paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil 
hombres  los  principales  que  gobernaban  apeados  :  hicieron  una 
ala  delgada  en  memo ,  á  los  costados  espesa  de  gentes  como  es  su 
costumbre  ordenar  el  escuadrón ;  á  la  mano  derecha,  cubiertos  con 
un  cerro,  faabia  emboscados  quinientos  arcabuceros  y  ballesteros ; 
demás  de  esto  otra  emboscada  en  lo  hondo  del  barranco ,  luego 
pasado  el  rio ,  de  mucho  mayor  número  de  gente.  La  que  el  mar- 
ques llevaba  serian  dos  mil  infantes  y  trecientos  caballos  en  un 
escuadrón  prolongado  guarnecido  de  arcabucería  y  mangas,  según 
la  dificultad  del  caminó.  La  cabaUeria,  parte  en  la  retaguardia, 
parte  á  un  lado,  donde  la  tierra  era  tal  qué  podían  mandarse  los 
caballos ;  pero  guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería  .*  porque 
en  aquella  tierra ,  aunque  los  caballos  sirvan  mas  para  atemorizar 
que  para  ofender,  todavía  son  provechosos.  Apartó  del  escuadrón 
dos  bandas  de  arcabucería  y  cien  caballos  ^  con  que  su  hijo  don 
Francisco  fuese  á  tomar  las  cumbres  de  h  montaña  :  en  esta  orden 
bajando  al  rio ,  comenzó  á  subir  escaramuzando  con  los  enemigos ; 
mas  ellos,  cuando  pensaron  que  nuestra  gente  iba  cansada,  acome- 
tieron por  la  frente,  por  el  costado,  y  por  la  retaguardia ,  todo  á 
un  tiempo ;  de  manera  qué  cuasi  una  hora  se  peleó  con  ellos  á  todas 
partes  y  á  las  espaldas,  no  sin  igualdad  y  peligro ;  porque  la  una 
banda  de  arcabucería  estuvo  en  términos  de  desorden ,  y  la  ca- 
ballería lo  mismo  $  pero  socorrió  el  marques  con  su  persona  los 
éaballos ,  y  enviando  socorro  á  tai  Infantes.  Tienda  Im  eoeoilgos 
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que  ks  IouhAmi  los  allot  nseslra  lireabiMarit  j  já  tvloA  w  t«eo|ie- 
ron  á  eUo8  con  tiempo,  éetMiparando  el  pato.  Siguióse  el  deátKe 
mas  de  media  legua  baita  mi  lugar  qae  dicen  LoMeii :  la  nodie  y 
el  canMncio  esloébó  que  no  se  paéase  adelante ;  mmrieroB  de  cttos 
en  este  rencu^tro  cuari  seiscientos,  de  los  nuestros  siete;  hubo 
mochos  heridos  de  arcabuces  j  bdlestas*  Son  Francisco  de  Bieft- 
doia ,  hijo  ddi  marques ,  y  don  Alonso  Portocarrero,  fucrou  aqud 
ilia  buenos  caballeros,  entre  ottoé  que  alU  se  hallMtm  .*  don  Fran* 
cisco  cercado  y  fuera  de  la  silla,  se  defendió  con  dailo  de  los  «le- 
migos  rouqpiendo  por  medio.  Don  Alonso,  herido  dedos  saetadas 
con  yerba,  pde6  basta  caer  tnd)ado  áA  Teneno  usado  donde  loa 
tiempos  antiguos  entre  cazadores.  Mas  porque  se  va  perdiendo  d 
nsodediacon  el  de  los  arcabuces « como  se  <dyidan  muchas  cosas 
con  la  novedad  de  otras,  diré  algo  de  su  náturatea».  Hay  dos  mane^ 
ras,  una  que  sehaceenCastillaenlaimontañasdeBeíar  y  Guadar- 
rama (á  este  monte  Qamaban  los  antiguos  Oroq[ieda,  y  al  oiro 
Idttbeda ) ,  cociendo  el  EUmo  de  yedegambre  á  que  en  lengua  rmnana 
y  griega  dicen  eléboro  negro  hasta  que  hace  correa  ^  y  curándcdo 
alscd,  loeqpesany  danfttena(l)9  suoloragudono8insaatldad,sti 
color  escuro,  qae  tira  á  rubio*  Otra  se  hace  en  las  montaUas  ñera- 
das  de  Granada  de  la  misma  manera ,  pero  de  la  yerba  que  los  moras 
dicen  rejalgar,  nosotros  yerba,  los  romanos  y  griegos  ac6plto ,  y 
porque  mata  los  lobos,  lycoct6nos;  color  negro,  olor  grare, prende 
mas  presto, dtóa  mucha  carne  t  los  accidentes  en  ambas  los  mismos, 
frío ,  torpeza,  prtvadon  de  vista,  revolvimieiito  de  estómago,  aros- 
das ,  eq^umajos ,  desflaquedmiento  de  fueneas  hasta  caer.  Env uél- 
Tese  la  pootoña  con  la  sangre  donde  qnier  que  la  halla ,  y  aunque 
toque  la  yerba  á  la  que  corre  fna>a  de  h  herida,  so  relira  con  ella , 
y  la  lleva  eéasigo  por  las  venas  al  corazón,  donde  ya  no  tiene 
remedio  i  mas  antes  que  llegue  hay  todos  los  generales  >  diApanlá 
para  tfararla  á  fuera  ^  aunque  con  pdigro ;  psyflos»  llamaban  en 
lengua  de  Egipto  á  los  hoaabUes  que  tenían  este  oficio  (3).  £l  par- 
ticular remedio  es  zumo  de  membrWo,  fruta  tan  eamágn  de  esta 
yerba,  que  donde  quisque  la  alcanza  el  olor,  le  quita  la  fuerxa$ 
sumo  de  retama^  ciqras  hojas  machacadas  he  yo  visto  laizaer  de  suyo 
per  la  herida  cuanto  pueden  busc^tfido^  veneno  hasta  Ic^tto ,  y 
tiradle  ftNora  :  tiA  es  la  manera  de  esta  ponzoiia,  con  cuyo  zumo 
untan  laa  saetas  envueitAs  en  Hno  parque  se  detenga.  La  slmpü- 
cidad  de  nuestros  pasados,  que  no  conocieron  manera  de  malar 
personas  sliio  á  Mmo ,  puso  k  todo  género  de  veneno  nombf^  de 
yerbas  «  usóse  en  tiempo»  antiguos  en  las  montañas  ds  Abmz20 , 
en  las  de  Candia«  en  las  de  Sersia  t  en  los  nuestroe  en  los  Alpes 
qao  llaman  Mensenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente ,  dicha  tora , 
con  qae  matan  la  caza ,  y  otra  qué  dicen  autora,  á  manera  de  dic- 
taffino,qnelaetnra. 

(O  Algo  diliere  de  lo  qua  dice  Lagaña  sobre  Di^seóridas ,  lik«  4»  eSp .  70  y  eif .  |i3« 

(2)  Piro.  HS.  f ,  Cíp.  2,  y  frb.  y,  cap.  á5. 
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Entróse  PoqQcira ,  lugar  tan  fuerte ,  que  con  poca  resistencia  se 
defendiera  contra  mucho  mayores  fu^zas.  Los  moros  confiándose 
4el  »tio  le  liabian  escogido  por  depósito  de  sus  riquezas ,  de  sus 
mugercs ,  hijos ,  y  vitualla :  todo  se  dio  á  saco ;  los  soldados  gana- 
ron cantidad  de  oro,  ropa,  esclavos ,  la  vitualla  se  aprovechó  cuanto 
pudo;  mas  la  priesa  de  caminar  en  seguimiento  de  los  enemigos  , 
porque  en  ninguna  parte  se  firmasen ,  y  la  falta  de  bagages  en  que 
la  cargar  y. gente  con  que  aseguralla,  fué  causa  de  quemar  la  may<Mr 
parte,  porque  ellos  no  se  aprovechasen.  Partió  el  marques  el  dia 
siguiente  de  Poqueira,  y  vino  á  Pitres,  donde  se  detuvo  curando  los 
heridos ,  dando  cohro  á  muchos  cautivos  cristianos  que  libertó , 
ordenando  las  escoltas ,  y  tomando  lengua.  Alcanzáronle  en  este 
lugar  dos  compañías  de  caballos  de  Córdoba  y  una  de  infantería  : 
en  él  tuvo  nueva  como  Aben  Humeya  con  mayor  número  de  gente 
le  esperaba  en  el  puerto  que  llaman  de  Jubiles ,  lugar  á  su  parecer 
de  ellos  donde  era  imposible  pasar  sin  pérdida.  Mas  queriendo  los 
enemigos  tentar  primero  la  fortuna  de  la  guerra,  saltearon  nuestro 
alojamiento  con  cinco  banderas ,  en  que  habia  ochocientos  hom- 
bres :  el  dia  siguiente  á  medio  dia ,  aprovechándose  de  la  niebla  y 
de  la  hora  del  comer,  acometieron  por  tres  partes,  y  porfiaron  de 
manera  hasta  que  llegaron  á  los  cuerpos  de  guardia  peleando ,  pero 
en  ellos  fueron  resistidos  con  pérdida  de  gente  y  dos  banderas  : 
hubo  algunos  heridos  de  los  nuestros.  Secada  y  refrescada  la 
gente,  dejando  los  heridos  y  embarazos  con  buena  guardia,  partió 
el  marques  ahorrado  contra  Al>en  Humeya ;  y  por  descuidarle 
escogió  el  camino  áspero  de  Trevelez  por  la  cumbre  de  la  sierra 
de  Poqueira ,  donde  algunos  moros  desmandados  desasosegaron 
nuestra  retaguardia  sin  dado.  Pasóse  aquella  noche  fuera  de  Tre- 
velez sobre  la  nieve,  con  poco  aparejo  y  frío  demasiado.  Habia 
venido  á  Pitres  un  mensagero  de  Zaguer  que  decian  Aben  Jauhar , 
tío  y  general  de  Aben  Humeya,  á  pedir  apuntamientos  de  paz ; 
pero  llevánd(de  el  marques  consigo  le  respondió  :  Que  brevemenie 
pensaba  dalle  la  respuesta,,  como  convenia  al  servicio  de  Dios  y  del 
rey.  IKcese  que  ya  el  zaguer  andaba  recatado  de  que  Aben  Humeya 
le  buscase  la  muerte ;  y  continuando  su  camino  para  Jubiles  con 
una  compañía  mas  de  infantería  y  otra  de  caballos  de  Écija ,  cuyo 
capitán  era  Tello  de  Aguilar,  llegó  á  vista  de  Jubiles  donde  salió 
un  cristiano  viejo  con  tres  moros  á  entregalle  el  castiHo.  Habia 
dentro  mugeres  y  hijos  de  los  moros  que  estaban  en  campo  con 
Aben  Humeya,  gente  inútil  y  de  estoiÍK>  para  quien  no  tiene  cuenta 
con  las  mugeres  y  niños ,  y  algunos  moros  de  paz  viejos ;  mas 
porque  era  necesario  ocupar  mucha  gente  para  guardallos ,  y  si 
quedaran  sin  guarda  se  huyeran  á  los  enemigos,  mancfó  que  los  lle- 
vasen á  Jubiles.  Acaeció ,  que  un  soldado  de  los  atrevidos  Uegó  á 
tentar  una  muger  si  traia  dineros ,  y  alguno  délos  moriscos  (ó  fuese 
m^jirido  ó  pariente )  á  defendella ,  de  que  se  trabó  tal  ruido,  que  de 
los  m(»iscos  cuasi  ninguno  <pe<|ó  vivp ;  de  las  morisc^  buho  mucl^as 
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mncrUis,  de  los  nuestros  alanos  heridos ,  qae  con  la  escoridad  de 
la  noche  se  hacian  daño  unos  á  otros.  Dicese  que  hubo  gente  de 
los  enemigos  mezclada  para  ver  si  con  esta  ocasión  pudieran  des- 
ordenar el  campo ,  y  que  arrepentidos  de  la  entrega  que  el  zaguer 
hizo,  los  padres,  hermanos  y  maridos  de  las  moras  quisieron  procu- 
rar su  libertad  :  la  escuridad  de  la  noche  y  la  confusión  fué  tanta , 
que  ni  capitanes  ni  oGciales  pudieron  estorbar  el  daño. 
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LIBRO  SEGUNDO 


En  tanto  que  las  cosas  de  la  Alpujarra  pasaban  como  tenemos 
dicho ,  se  juntaron  hasta  quinientos  moros  con  dos  capitanes ,  Gi- 
rón de  las  Albuñuelas  j  Nacoz  de  Kigueles ,  á  tentar  la  ^ardia , 
que  el  marques  habia  dejado  en  la  puente  de  Tablate ;  teniendo 
por  cierto  que  si  de  alii  la  pudiesen  apartar,  se  quitaria  el  paso  y 
el  aparejo  á  las  escoltas ,  y  nuestro  campo  con  falta  de  vituaDas  se 
desharía,  finieron  sobre  b  puente  hallándola  falta  de  gente ,  y  la 
que  habia  desapercebidar :  acometieron  con  tanto  denuedo,  que  la 
hicieron  retirar ;  parte  no  paró  hasta  Granada ,  muchos  de  ellos 
murieron  sin  pelear  en  el  alcance,parte  se  encerraron  en  una  iglesia 
donde  acabaron  quemados,  con  que  la  puente  quedó  por  los  enemi- 
gos. Mas  el  conde  de  Tendilla ,  sabida  la  nueva,  enyió  á  Uamar 
con  dfltgencia  á  don  Alvaro  Manrique,  capitán  del  marques  de 
Pliego ,  que  con  trecientos  infantes  y  ochenta  caballos  de  su  cargo 
estaba  alojado  dos  leguas  de  Granada.  Llegó  á  la  puente  de  Genil 
al  amanecer,  donde  el  conde  le  esperaba  con  ochocientos  infantes  y 
ciento  y  veinte  caballos  :  avisado  del  número  de  los  enemigos  en- 
trególes la  gente ,  y  dióle  orden  que  peleando  con  ellos ,  desemba- 
razado el  paso  le  dejase  guardado,  y  él  con  el  resto  de  ella  pasase 
á  buscar  al  marques.  Cumplió  don  Alvaro  con  su  comisicm  hallando 
la  puente  libre,  y  los  moros  idos. 

En  Jubiles  llegó  el  capitán  don  Diego  de  Mendoza  enviado  por  el 
rey,  para  que  llevase  relación  de  la  guerra ,  manera  de  como  se 
gobernaba  el  marques ,  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban ; 
porque  los  avisos  eran  tan  diferentes ,  que  causaban  confusión  en 
las  provisiones;  como  no  faltan  personas  que  por  pretensiones  ó  por 
pasión  ó  opinión  ó  buen  celo ,  culpan  ó  escusan  las  obras  de  los  mi- 
nistros. Partió  el  marques  de  Jubiles ,  vino  á  Cadiar  donde  fué  la 
muerte  del  capitán  Herrera  -,  de  alli  á  Ujijar  :  en  el  camino  mandó 
combatir  una  cueva,  en  que  se  defendian  encerrados  cantidad  de 
moros  con  sus  mugcrcs  y  hijos ,  hasta  que  con  fuego  y  humo  fueron 
tomados.  Estando  en  Ujijar  fué  avisado  que  Aben  Humeya  juntas 
todas  sus  fuerzas  le  esperaba  en  el  paso  de  Paterna  tres  leguas  de 
Ujijar,  y  sin  detenerse  partió.  Caminando  le  vinieron  dos  moros 
de  parte  de  Aben  Humeya  con  nuevos  partidos  de  paz ,  mas  el  mar- 
ques sin  respuesta  los  llevó  consigo  hasta  dar  con  su  vanguardia  en 
la  de  los  enemigos ;  y  en  una  quebrada  junto  á  Iñiza  pelearon  con 
harta  pertinencia ,  por  ser  mas  de  cinco  mil  hombres  y  mejor  arma- 
dos que  en  Jubiles  :  pero  fueron  rotos  del  todo  tomándoles  el  alto , 
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y  acometiéndolos  con  la  caballería  don  Alonso  de  Cárdenas^  Qonde 
de  la  Puebla  :  no  8C  siguió  el  alcance  por  ser  noche.  Envió  el  mar- 
ques doscientos  caballos,  que  le  siguieron  hasta  la  nieve  y  asperexa 
de  la  sierra,  matando  y  cautivando ;  y  él  á  do$  horas  de  noche  paró 
en  Iñiza  :  otro  dia  vino  á  Paterna  j  dióla  á  saco ;  no  hallaron  los 
soldados  en  ella  menos  riqueza  que  en  Poqueira.  £1  rencuentro  de 
Paterna  fué  la  postrera  jornada  en  que  Aben  Humeya  tuvo  gente 
junta  contra  el  marques  $  el  cual  partió  sin  detenerse  para  Ántrax 
en  seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos ,  habiendo  enviack) 
delante  infantería  y  caballería  ¿  buscallos  en  el  llano,  y  en  la  sierra 
que  dicen  el  Gehel  cerca  de  la  mar :  montaña  buena  para  ganados , 
caza  y  pesca ;  aunque  en  algunas  partes  falta  de  agua.  Dicen  los 
moros ,  que  fué  patrimonio  del  conde  Julián  el  traidor,  y  aun  du- 
ran en  ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre  j  la  torre,  la  rambla  Ju- 
Uana ,  y  Castil  de  Ferro.  Llegado  á  Andaras  envió  á  su  hijo  don 
Francisco  con  cuatro  compañías  de  infantería  y  cien  caballos  á 
Ohañez ,  donde  entendió  que  se  recogían  enemigos  i  mas  por  avisoa 
ciertos  del  capitán  de  Adra  supo  que  en  él  no  había  cuarenta  per- 
sonas ,  y  por  alguna  falta  de  vituallas  le  mandó  tornar.  Recogió  y 
envió  á  Granada  gran  cantidad  de  cautivos  cristianos,  á  quien  habia 
dado  libertad  en  todos  los  pueblos  que  ganó  y  se  le  rindieron  :  re- 
cibió los  lugares  que  sin  condición  se  le  entregaron,  Eslaha  Diego 
de  la  Gasea  sospechoso  en  Adra ,  que  los  vecinos  de  Turón ,  lugar 
de  los  rendidos  en  Gehel ,  acogían  moros  enemigos ,  y  queriendo 
él  por  si  saber  la  verdad  para  dar  aviso  al  marques ,  fué  con  su 
gente ;  mas  no  hallando  moros  entró  de  vuelta  á  buscar  cieña  casa, 
de  donde  salió  uno  de  ellos  que  le  dio  cierta  carta  de  aviso  fingida, 
y  al  abrirla  le  metió  un  puñal  por  el  vientre  :  hirió  también  dos 
soldados  antes  que  le  matasen.  Murió  Gasea  de  las  heridas,  y  mandó 
en  su  testamento  que  las  ganancias  que  habia  hecho  en  la  guerra 
se  repartiesen  entre  soldados  pobres ,  huérfanos,  viudas ,  mugeres 
y  hijas  de  soldados :  era  sobrino  hijo'de  hermano  de  Gasea ,  obispo 
de  SigUenza ,  que  venció  en  una  batalla  á  los  Pizarros  y  pacificó  el 
reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo,  don  Luis  Fajardo  marques  deTelez ,  gran 
señor  en  el  reino  de  Murcia ,  solicitado ,  como  dijimos ,  por  cartas 
del  presidente  de  Granada ,  había  salido  con  sus  amigos ,  deudos  y 
allegados,  á  entrar  en  el  reino  de  Almería :  era  la  gente  que  llevaba 
número  de  dos  mil  infantes  y  trecientos  caballos ,  la  mayor  parte 
escogidos.  La  primera  jornada  fué  combatir  una  gruesa  banda  de 
moros ,  que  atravesaban  desmandados  en  Illar  *.  de  allí  fué  sobre 
Filix  :  tomóla ,  y  saqueóla  enriqueciendo  la  gente ;  peleóse  con 
harto  riesgo  y  porfía ;  murieron  de  los  enemigos  muchos,  pero  mas 
mugeres  que  hombrea^  entjre  ellos  su  capitán ,  llamado  Futei ,  na- 
tural de  Zenette.  Hecho  esto,  por  falta  de  vituallas  se  recogió  á 
los  lugares  del  rio  de  Almería ;  donde  para  mantener  la  gente  y  su 
persona  ymo  á  Gosar  de  Ganjayar,  barranco  de  la  Bandee  le  lia- 
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man  por  otro  nombre  en  su  lengua ,  porque  en  él  se  recogieron 
los  moros,  cuando  el  Rey  Católico  don  Femando  hizo  la  empresa 
de  Andarax  en  cl  primer  levantamiento,  donde  pasaron  tanta 
hambre  que  cuasi  todos  murieron. 

La  toma  de  Poqueira^  Jubiles  y  Paterna  puso  temor  á  los  ene- 
migos, porque  tenian  reputación  de  fuertes ,  y  indignación  por  la 
pérdida  que  en  ellos  hicieron  de  todas  sus  fortunas  :  comenzaron  á 
recogerse  en  lugares  ásperos  ,  ocupar  las  cumbres  y  riscos  de  las 
montañas  fortificando  á  su  parecer  lo  que  bastaba  ;  pero  no  como 
gente  plática,  antes  ponían  todas  sus  esperanzas  y  seguridad  en 
esparcirse ,  y  dejando  la  frente  al  enemigo  pasar  á  las  espaldas , 
mas  con  apariencia  de  descabullirse ,  que  de  acometer.  Pareció  al 
marques  con  estos  sucesos  quedar  llana  toda  la  Alpujarra ;  y  dando 
la  vuelta  por  Andarax  y  Cadiar,  tornó  á  Orgiba ,  por  estar  mas 
en  comarca  de  la  mar,  rio  de  Almeria ,  Granada ,  y  la  misma  Al- 
pujarra. Entre  tanto,  aunque  la  rebelión  parecia  estar  en  el  Alpu* 
jarra  en  términos  de  sosegada ,  echó  raices  por  diversas  partes  :  á 
la  parte  de  poniente  por  las  Guajaras,  tres  lugares  pequeños  juntos 
que  parten  la  tierra  de  Almuñecar  de  la  de  Val  de  Leclin ,  puestos 
en  el  valle  que  desciende  al  puerto  de  la  Herradura ;  desdichado 
por  la  pérdida  de  veinte  y  tres  galeras  anegadas  con  su  capitán 
general  don  Juan  de  Mendoza ,  hombre  de  no  menos  industria  y 
ánimo  que  su  padre  don  Bernardino  y  otros  de  sus  pasados,  que 
en  diversos  tiempos  valieron  en  aquel  ejercicio.  El  señor  de  uno 
de  aqqpUos  lugares ,  ó  con  ánimo  de  tenellos  pacíficos ,  ó  de  ro- 
ballos  y  dkutivar  la  gente,  juntando  consigo  hasta  doscientos  solda- 
dos desmandados  de  la  costa ,  forzó  á  los  vecinos  que  le  alojasen  y 
contribuyesen  estraordinariamente.  Vista  por  ellos  la  violencia 
dilatándolo  hasta  la  noche ,  le  acometieron  de  improviso ,  y  nece- 
sitaron á  retraerse  en  la  iglesia  donde  quemaron  á  él  y  á  los  que 
entraron  en  su  compañía.  .iS'^o  dio  tiempo  á  los  malhechores  la 
presteza  del  caso  para  pensar  en  otro  partido  mas  llano ,  que  jun- 
tarse llegando  á  si  de  la  gente  de  lugares  vecinos  tres  mil  personas 
de  todas  edades ,  en  que  habia  mil  y  quinientos  hombres  de  prove- 
cho, armados  de  arcabuces ,  ballestas ,  lanzas  y  gorguzcs  y  parte 
hondas,  como  la  ira  y  la  posibilidad  les  daba  ;  y  sin  tomar  capi- 
tán ,  de  común  parecer  ocuparon  dos  peñones ,  uno  alto  de  subida 
áspera  y  difícil,  otro  menor  y  mas  llano.  Aquí  pusieron  su  guardia, 
y  se  repararon  sin  iraveses  parte  con  piedra  seca ,  parte  con  man- 
tas y  jalmas  como  rumbadas,  á  falta  de  rama  y  tierra.  Estos  dos 
sitios  escogieron  para  su  seguridad,  juntando  después  consigo 
algunos  salteadores ,  Girón ,  Marcos  el  Zamar  capitanes ,  y  otros 
hombres  á  quien  convidaba  la  fortaleza  del  sitio ,  cl  aparejo  de  la 
comarca,  y  la  ocasión  de  las  presas.  Ftié  elmarques  avisado,  que 
andaba  visitando  algunos  lugares  de  la  tierra  como  seguro  de  tal 
novedad ;  y  visto  que  el  fuego  se  comenzaba  por  parte  peligrosa  de 
lugares  importantes  guardados  á  la  costa  con  poca  gente ,  recelando 
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que  saltase  á  la  sierra  de  Bcntomiz  ó  ála  hoyay  jarquía  de  Málaga, 
deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  avi- 
sando al  conde  que  de  Granada  le  reforzase  con  mas  gente  de  pié 
y  de  caballo.  Eran  los  mas  aventureros  ó  concejiles  :  tomó  el  ca- 
mino de  las  Guajaras  dejando  á  sus  espaldas  lugares,  como  Ohañez 
y  Valor  el  alto ,  sospechosos  y  sobresaltados ,  aunque  solos  de  gente 
según  los  avisos.  Algunos  le  juzgaban,  diciendo,  que  pudiera 
enviar  otra  persona  ó  á  §u  hijo  el  conde  en  su  lugar ;  pero  él  esco- 
gió para  sí  la  empresa  con  este  peligro  :  ó  porque  el  rey  vista  la 
importancia  del  caso  no  le  proveyese  de  compañero,  ó  por  entre- 
tener la  gente  en  la  ganancia.  Tanto  puede  la  ambición  en  los 
hombres  puesto  que  sea  loable ,  que  aun  de  los  hijos  se  recatan. 
Sacar  al  conde  de  Granada,  que  le  aseguraba  la  ciudad  á  las  espaldas 
y  le  proveía  de  gente  y  de  vitualla,  parecía  consejo  peligroso ;  y 
partir  la  empresa  con  otro,  despojarse  de  las  cabezas  -,  que  si  mu- 
chas en  número  y  calidad  de  personas,  en  espcriencia  eran  pocas. 
Estas  dudas  saneó  con  la  presteza ,  porque  antes  que  los  enemigos 
pensasen  que  partía ,  les  puso  las  armas  delante.  Halláronse  en 
toda  la  jornada  muchas  personas  principales ,  asi  del  reino  de  Gra- 
nada como  de  la  Andalucía ,  que  en  las  ocasiones  serán  nombra- 
dos. Partió  el  marques  de  Andarax,  y  sin  perder-  tiempo  vino  de 
Cadiar  á  Orgiba;  y  tomando  vitualla  á  Velez  de  Benabdalá,  pasó  el 
rio  de  Motril ,  la  infantería  á  las  ancas  de  los  caballos ,  y  llegó  á 
las  Guajaras  que  están  en  medio.  Vino  don  Alonso  Portocarrero 
con  mil  soldados ,  ya  sano  de  sus  heridas ,  y  otras  dos  banderas  de 
infantería,  ciento  y  cincuenta  caballos  ,  gente  hecha  en  Granada , 
que  enviaba  el  conde  de  Tendilla :  el  conde  de  Santístevan  con  mu- 
chos deudos  y  amigos  de  su  casa  y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemi- 
gos, como  de  improviso  descubrieron  el  campo,  comenzaron  á 
tomar  el  camino  de  los  Peñones  y  víanse  subir  por  la  montaña  con 
mugeres  y  hijos.  Viendo  el  marques  que  se  recogían  á  sus  fuertes , 
envió  una  compañía  de  arcabuceros  á  reconocerlos,  y  dañarlos  si 
pudiesen ;  pero  dende  á  poco  le  trajo  un  soldado  mandado  del  ca- 
pitán, que  por  ser  los  enemigos  muchos  y  su  gente  poca,  ni  se 
atrevía  á  seguillos ,  porque  no  le  cargasen ;  ni  á  retirarse ,  porque 
no  le  rompiesen  :  pedía  para  lo  uno  y  lo  otro  mil  hombres.  Envióle 
alguna  arcabucería ,  y  él  con  la  gente  que  pudo  llegar  ordenada , 
le  siguió  hasta  las  Guajaras  altas  por  hacerle  espaldas,  donde  alojó 
aquella  noche  con  mal  aparejo ;  pero  los  unos  y  los  otros  sin 
temor,  los  nuestros  por  la  confianza  de  la  victoria,  los  enemigos 
de  la  defensa. 

Entre  los  que  allí  vinieron  á  servir,  fué  uno  don  Juan  de  Villar- 
roel,  hijo  de  don  García  de  Víllarroel,  adelantado  que  fué  de  Cazorla, 
y  sobrino  ( según  fama)  de  fray  Francisco  Jiménez,  cardenal  y  arzo- 
bispo de  Toledo,  gobernador  de  España  entre  la  muerte  del  Rey 
Católico  don  Fernando,  y  el  reinado  del  emperador  don  Carlos.  Era  á 
la  sazón  capitán  de  Almería,  y  servia  de  comisario  general  en  el  cam- 

5 


34  GUERRA  DE  GRANADA , 

po  :  hombre  de  anos ,  probado  en  empresas  contra  moros ,  pero  de 
consejos  sutiles  y  peligrosos ;  que  habia  ganado  gracia  con  hallar  cul- 
pas en  capitanes  generales,  siendo  á  veces  escuchado  y  al  Gn  remune- 
rado. Este,  por  abrirse  camino  para  algún  nombre  en  aquella  ocasión, 
gastóla  noche  sin  sueño  en  persuadir  al  marques  que  le  mandase  con 
cincuenta  soldados  á  reconocer  el  fuerte  de  los  enemigos;  diciendo 
que  del  alojamiento  no  se  descubría  el  paso  del  peñón  alto.  Concur- 
rió el  marques ,  mostrando  hacerlo  mas  por  permisión  y  licencia  que 
mandamiento ;  pero  amonestándole  que  no  pasase  del  cerro  pe- 
queño que  estaba  entre  su  alojamiento  y  la  cuesta ;  y  que  no  lleyase 
consigo  mas  de  cincuenta  arcabuceros  :  blandura  que  suele  poner 
á  yeces  á  los  que  gobiernan  en  grandes  y  presentes  peligros.  Mas 
don  Juan  pasando  el  cerro  comenzó  á  subir  la  cuesta  sin  parar  , 
aunque  fué  llamado  del  marques ;  y  á  seguillo  mucha  gente  princi- 
pal y  otros  desmandados,  ó  por  acreditar  sus  personas,  ó  por  codicia 
del  robo.  Pasaban  ya  los  que  subian  de  ochocientos,  sin  poderlo  el 
marques  estorbar;  porque  don  Juan  viéndose  acrecentado  con  nú- 
mero de  gente,  y  concibiendo  en  si  mayores  esperanzas,  tenién- 
dose por  señor  de  la  jornada ,  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio  ni 
la  que  se  daba  en  hechos  semejantes,  desmandada  la  gente  no  con 
mas  acierto  que  el  que  debe  su  voluntad  á  cada  uno ;  comenzó  la 
subida  con  el  ímpetu  y  priesa  que  suele  quien  va  ignorante  de  loque 
puede  acontecer;  mas  dende  á  poco  con  flojedad  y  cansancio.  Yisía 
por  los  enemigos  la  desorden ,  hicieron  muestra  de  encubrirse  con 
el  peñón  bajo  dando  apariencia  de  escapar  :  pensaron  los  nuestros 
que  huían ,  y  apresuraron  el  paso  ;  creció  el  cansancio ,  oíanse  ti- 
ros perdidos  de  arcabucería ,  voces  de  hombres  desordenados , 
víanse  arremeter ,  parar ,  cruzar ,  mandar ;  movimientos  según  el 
aliento  ó  apetito  de  cada  uno  :  en  ochocientas  personas  mostrarse 
mas  capitanes  que  hombres,  antes  cada  cual  lo  era  de  sí  mismo  :  el 
hábito  del  capitán  un  capote ,  una  montera,  una  caña  en  la  mano. 
No  se  estaba  á  medía  cuesta,  cuando  la  gente  comenzó  á  pedir  mu- 
nición de  mano  en  mano  :  oyeron  los  enemigos  la  voz,  peligrosa  en 
semejantes  ocasiones;  y  viendo  la  desorden,  saltaron  fuera  con  el 
Zamar  hasta  cuarenta  hombres ;  esos  con  pocas  armas  y  menos 
muestra  de  acometer  .-  pero  convidados  del  aparejo,  y  ayudados  de 
piedras  que  los  del  peñón  echaban  por  la  cuesta  y  de  alguna  gente 
mas ,  dieron  á  los  nuestros  una  carga  harto  retenida ,  aunque  bas- 
tante para  que  todos  volviesen  las  espaldas  con  mas  priesa  que  ha- 
bían subido ,  sin  que  hombre  hiciese  muestra  de  resistir ,  ni  h 
gente  particular  fuese  parte  para  ello;  antes  los  seguían,  mostrando 
querelios  detener  :  fueron  los  moros  creciendo  ejecutando ,  y  ma- 
tando hasta  cerca  del  arroyo.  Murió  don  Juan  de  Villarroel  desa- 
lentado ,  con  la  espada  en  la  cinta,  cuchilladas  en  la  cabeza  y  las 
manos ,  según  se  reparaba  :  don  Luis  Ponce  de  León ,  nieto  de 
don  Luis  Ponce,.  que  herido  de  muerte  y  caído  lé  despeñó  un  su 
criado  por  salydle ,  y  Juan  Ronquillo ,  veedor  de  las  compañías  de 
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Granada ,  y  un  hijo  solo  del  maestre  de  campo  Hernando  de  Oruña , 
viéndole  su  padre  y  todos  peleando.  Fueron  los  muertos  muchos 
mas  que  los  que  los  seguían ,  y  algunos  ahogados  con  el  cansancio  ^ 
los  demaá  se  salvaron,  y  entre  ellos  don  Gerónimo  de  Padilla,  hijo 
de  Gutierre  López  de  Padilla,  que  herido  y  peleando  hasta  que 
cayó ,  le  sacó  arrastrando  por  los  pies  un  esclavo  á  quien  él  dio  li- 
bertad. £1  marques,  vista  la  desorden ,  y  que  los  enemigos  crecían 
y  venían  mejorados,  y  prolongándose  por  la  loma  de  la  montaña  á 
tomarle  las  espaldas ,  encaminados  á  un  cerro  que  le  estaba  encima, 
envió  á  don  Alonso  de  Cárdenas  con  pocos  arcabuceros  que  pudo 
recoger ;  hombre  suelto  y  de  campo  $  el  cual  previno  y  aseguró  el 
alto.  Estaba  el  marques  apeado  con  la  caballería ,  las  lanzas  tendi- 
das ,  guarnecido  de  alguna  arcabucería  esperándolos  enemigos  ,  y 
recogiendo  la  gente  que  venía  rota  :  pudo  esta  demostración  y  su 
autoridad  refrenar  la  furia  de  los  unos,  detener  y  asegurar  los  oíros, 
aunque  con  peligro  y  trabajo.  Otro  dia  al  amanecer  llegó  la  reta- 
guardia :  serian  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes ,  y  cua- 
trocientos caballos;  compañía  bastante  para  mayor  empresa ,  si  se 
hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  el  número.  Ordenó  solo  un  escua- 
drón por  el  temcHT  de  la  gente  que  el  día  de  antes  había  recibido 
desgracia,  guarnecido  á  los  costados  con  mangas  prolongadas  de  ar-« 
cabuceria.  Era  el  peñón  por  dos  partes  sin  camino ,  mas  por  la  que 
se  continuaba  con  la  montana  habia  salida  menos  áspera  :  aquí 
mandó  estar  caballería  y  arcabucería  apartada,  pero  cubierta ;  por- 
que vistos  no  estorbasen  la  huida.  Son  los  moros  cuando  se  ven  en- 
cerrados  impetuosos  y  animosos  para  abrirse  paso  ;  mas  abierto 
procuran  salvarse  sin  tornar  el  pecho  al  enemigo ,  y  por  esto  si  á 
algujia  nación  se  ha  de  ak'ír  lugar  por  donde  se  vayan ,  es  á  ellos. 
Acometiók>s.  con  esta  orden ,  y  duró  el  condiatir  con  pertinacia 
hasta  la  escuridad  de  la  noche,  los  unos  animados,  los  otros  in-* 
dignados  del  suceso  pasado  :  mandó  tocar  á  recoger ,.  y  alojó  pegada 
con  el  fuerte,  encomendando  la  guardia  á  los  que  llegaron  hcdg»- 
dos.  Puso  la  noche  á  los  enen^os  delante  de  los  ojos  el  peligro,  el 
robo ,  la  cautividad ,  la  muerte ;  tfájoles  el  miedo ,  confusión  y  dis- 
cordia, comaen  ánimos  apretados  que  tienen  tieiapo  para  discurrir  : 
unos  querHHi  defenderse ,  otros  rendirse ,  otros  huir  -,  al  fin  salió  ht 
mayor  parte  de  la  gente  forastera  y  monfíes  con  los  capitanes  Gi- 
rón y  el  Zamar ,  sacando  las  nMigeres  y  niños  ique  pudi^on ,  y 
quedó  todavía  nímíiero  de  gente  de  los  natuirales ;  y  aunque  flaca- 
mente reparada,  si  tuvieron  esfuerzo  y  cabezas ,  con  el  fovor  de  to 
pasado  y  el  aparejo  del  sitio,  sdbs  mugeres  bastaban  á  defenderse. 
Hicieron  al  principio  resistencia ,  ó  que  el  desdeño  de  versé  desama 
parados ,  ó  la  ira  les  encendiese ;  pero  ajnretados  enflaquecieron, 
y  dando  lugar  fueron  entrados  por  foer^  :  no  se  perdonó  con  or- 
den AA  marqaes  á  persona  ni  á  edad :  el  robo  fué  grande,  y  mayor 
la  muerte,  espeeiaimenle  de  mi^eres ;  no  faltó  ambición  que  se 
ofreciese  á  solicítalla ,  como  cargo  de  mayor  importancia.  Escapó 
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Girón ;  fué  preso  y  herido  de  un  arcabucero  por  el  muslo  el  Zamar 
por  salvar  una  hija  suya  doncella  que  no  podía  con  el  trabajo  del 
camino  j  y  llevado  á  Granada  le  mandó  atenazar  el  conde  de  Ten- 
dilla ,  que  hizo  calificada  la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Guajaras  envió  el  marques  el  campo  con 
el  conde  de  Santistevan ,  que  le  esperase  en  Yelez  de  Benabdalá ;  y 
fué  á  visitar  á  Almuñecar,  Salobreña ,  Motril,  lugares  á  la  marina 
guardados  contra  los  cosarios  de  Berbería,  y  quedó  por  entonces 
asegurada  aquella  tierra  hasta  Ronda.  Puso  en  el  oficio  de  don  Juan 
de  Villarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza  su  hijo;  nombró  veedo- 
res y  otros  oficiales  de  hacienda,  sin  que  el  gobierno  del  campo  no 
podía  pasar.  Pero  no  dejaron  perder  sus  émulos  aquella  ocasión  de 
calumniarle,  diciendo  :  ser  él  mismo  quien  proveía ,  libraba ,  pa- 
gaba, repartía  las  contribuciones,  presas,  y  depósitos;  pues  sus 
hijos  y  criados  lo  hacían :  cosa  que  los  capitanes  generales  suelen  y 
deben  huir.  Pero  la  necesidad  y  la  salida  del  negocio  mostró  haber 
sido  mas  provechoso  consejo  para  la  hacienda  del  rey  en  lo  poco  que 
se  gastó  con  mucha  gente  y  en  mucho  tiempo.  Llegado  á  Yelez  tornó 
á  Orgiba ,  dióse  á  recibir  gentes  y  pueblos  que  se  venían  á  rendir : 
entregaban  las  armas  los  que  habitaban  por  toda  la  Alpujarra  y  rio 
de  Almería ,  y  los  que  en  las  montañas  andaban  alzados  rendíanse  á 
merced  delrey  sin  condición :  traían  mugeres,  hijos,  y  haciendas ;  co- 
menzaban á  poblar  sus  casas ;  ofrecíanse  á  ir  con  ellas  á  morar,  como 
y  donde  los  enviasen ;  y  si  en  la  tierra  los  quisiesen  dejar ,  mantener 
guardia  para  defensión  y  seguridad  de  ella ,  solamente  que  se  les 
diesen  las  vidas  y  libertad ;  pero  aun  estas  dos  condiciones  no  les 
admitió.  No  por  eso  dejaban  de  venirse ;  dábales  salvaguardia  con 
que  vivían  pacíficos,  aunque  no  del  todo  asegurados;  y  hallando 
el  campo  lleno  de  esclavos  y  cristianos  libertados  que  comían  la 
vitualla ,  depositó  quinientas  moriscas  en  poder  de  sus  paflres,  her- 
manos y  maridos,  y  sobre  sus  palabras  las  recibieron  en  Ujíjar  :. 
y  dende  á  poco  envió  con  alguaciles  por  ellas  para  volvellas  á  sus 
dueños ,  que  sin  faltar  personas  las  tornaron  :  cosa  no  vista  en  otro 
tiempo ;  ó  fuese  el  miedo  y  la  obediencia ,  ó  fuese  que  restituiao 
las  mugeres  de  que  hallan  abundancia  en  toda  parte ,  y  por  esto 
son  estimadas  como'alhaja ;  y  los  hijos  donde  se  los  criasen,  dies- 
cargándose  de  bocas  inútiles  y  embarazo  cojijoso ;  y  aquí  hizo  par- 
ticulares justicias  de  muchos  culpados. 

Discurrían  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sin  daño;  dábanse  ¿ 
descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la  montaña  ;  combatían 
cuevas  donde  había  moriscos  alzados  :  todo  era  esclavos ,  despojos, 
riquezas.  JVo  eran  por  entonces  tantas  las  desórdenes  que  los  moris- 
cos no  las  pudiesen  sufrir ,  ni  tantos  los  autores  que  no  pudiesen 
ser  castigados;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ganancia,  vinieron 
otros  nuevos  codiciosos  que  mudaban  el  estado  de  paz  en  desaso- 
siego ,  y  de  obediencia  en  desconfianza.  Yióse  un  tiempo  en  el  cual 
los  enemigos  (ó estuviesen  rendidos,  ó  sobresanados)  pudieran 
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con  facilidad  y  poca  costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término  que 
después  se  vino  de  castigo,  de  opresión ,  6  de  destierro ;  ó  sacán- 
dolos á  morar  >en  Castilla,  poblar  la  tierra  de  nuevos  habitadores, 
sin  pérdida  de  tanto  tiempo,  gente  y  dineros ,  sin  hambre ,  sin 
enfermedad,  sin  violencia  de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces 
de  los  pensamientos  y  motivos  de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en 
el  ánimo  de  un  principe  ofendido  por  caso  de  rebelión  ó  desacato, 
la  relación  aunque  interesada  ó  apasionada  que  le  inclina  á  rigor  y 
venganza;  porque  cualquier  tiempo  que  se  dilata,  aunque  sea 
para  mayor  oportunidad,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada ,  libre  del  miedo  y  de  la  necesidad, 
tornó  á  la  pasión  acostumbrada  :*  enviaban  al  rey  personas  de  su 
ayuntamiento ;  pedian  nuevo  general ;  nombraban  al  marques  de 
Yelez,  engrandeciendo  su  valor,  consejo ,  paciencia  de  trabajos , 
reputación :  partes  que  aunque  concurriesen  en  él ,  la  mudanza 
de  voluntades ,  y  los  mismos  oGcios  hechos  en  su  perjuicio ,  dendc 
á  pocos  dias  que  entonces  en  su  favor,  mostraban  no  haberse  mo- 
vido los  autores  con  fin  deloallas  porque  fuesen  tales.  Calumnia- 
han  al  de  Mondejar  que  permitia  mucho  á  sus  oficiales  -,  que  no  se 
guardaban  las  vituallas ;  que  los  ganados  pudiendo  seguir  el  campo 
se  llevaban  á  Granada;  que  no  se  ponia  cobro  en  los  quintos  y  ha- 
cienda del  rey ;  que  teniendo  presidente  cabeza  en  los  negocios  de 
justicia,  tantas  personas  graves  y  de  consejo  en  la  chanciUeria,  un 
ayuntamiento  de  ciudad ,  un  corregidor  solicito ,  tantos  hombres 
prudentes ;  no  solamente  no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  gene- 
ral, pero  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito^  ni  de  pa- 
labra ;  antes  indignado  por  competencias  de  jurisdicciones,  pre- 
eminencias de  asientos  ó  manera  de  mandar,  sabian  de  otros  antes 
la  causa  porque  se  les  mandaba  que  recibiesen  el  mandamiento. 
Loaban  la  diligencia  del  presidente  en  descubrir  los  tratados ,  los 
consejos,  los  pensamientos  de  los  enemigos ;  entretener  la  gente  de 
la  ciudad ;  exhortar  á  los  señores  del  reino  que  tomasen  las  armas, 
en  particular  al  marques  de  Velez ,  y  otras  demostraciones  que 
atribuidas  al  servicio  del  rey  eran  juzgadas  por  honestas ,  y  á  su 
particular  por  tolerables  :  empresas  de  reputación  y  autoridad , 
no  desdeñandct,  ni  ofendiéndola ;  y  que  en  fin  como  quiera  eran  de 
suyo  provechosas  al  beneficio  público  :  que  la  guerra  no  estaba 
acabada ,.  pues  los  enemigos  aun  quedaban  en  pié ;  que  las  armas 
entregadas  eran  inútiles  y  viejas  :  mosti^ábanse  indignados  y  rebel- 
des, resueltos  á  no  mandarse  por  el  marques.  Los  alcaldes  (oficio 
usado  á  seguir  el  rigor  de  la  justicia  y  aun  el  de  la  venganza,  por  - 
que  cualquiera  dilación  6  estorbo  tienen  por  desacato)  culpaban 
la  tibieza  en  el  castigar ;  recibir  á  merced  y  amparar  gente  traidora 
á  Dios  y  al  rey ;  las  armas  en  mano  de  padre  y  hijo  ;  oprimida  la 
justicia  y  el  gobierno ;  llena  Granada  de  moros,  mal  defendida  de 
cristianos ;  muchos  soldados  y  pocos  hombres ;  peligros  de  enemi- 
gos y  defensores,  deshaciendo  por  un  cabo  la  guerra  y  criándol^ 
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por  otro.  Por  1 1  contrario  los  amigos  y  allegados  del  marques  y  sa 
casa  decían :  que  la  guerra  era  libre,  los  oficiales  y  soldados  conce- 
jiles ,  y  esos  sin  sueldo ,  movidos  de  su  casa  por  la  ganancia ;  los 
ganados  habidos  de  los  enemigos ;  que  por  todo  se*  hallarla  que  la 
carne  y  el  trigo  y  cebada  se  aprovechaba  de  dia  en  dia  ;  que  mal  se 
podian  fundar  presidios  para  guarda  de  vitualla  con  tan  poca  gente, 
ni  asegurar  las  espaldas  sino  andando  tan  pegados  con  los  enemigos, 
que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  de  los  arcabuces  y  los 
hierros  de  las  picas ;  que  los  quintos  tenian  oficiales  del  rey  en 
quien  se  depositaban,  y  pasaban  por  almonedas ;  que  los  oficios  eran 
tan  apartados,  y  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secreto, 
que  fuera  de  ella  no  se  acostuipbraba  comunicarlos  con  personas 
de  otra  profesión  ,  aunque  mas  autoridad  tuviesen ;  porque  como 
plática  estraña  de  sus  oficios,  no  sabían  en  qué  lugar  se  dcbia  poner 
el  secreto ;  que  tras  el  publicar  venia  el  yerro,  y  tras  el  yerro  el 
castigo ;  y  que  como  el  presidente  y  oidores  ó  alcsüides  no  le  comu- 
nicaban los  secretos  de  su  acuerdo ,  asi  él  no  comunicaba  con  ellos 
los  de  la  guerra,  ni  se  vían  ,  ni  habla  causas  porque  hubiese  esta 
desigualdad,  ó  fuese  autoridad  ó  superioridad.  De  loque  tocaba  al 
corregidor  y  la  ciudad  burlaban,  como  cosa  de  concejo  y  mezcla 
de  hombres  desigual.  Que  los  que  eran  para  entender  la  guerra  an- 
daban en  ella  y  servían  ellos  ó  sus  hijos  al  rey,  y  obedecían  al  mar- 
ques sin  pasión.  Que  los  cumplimientos  eran  parte  de  buena  crianza; 
y  cada  uno  si  quería  ser  malquisto,  podia  ser  malcriado.  Que 
trayendo  tan  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano ,  mal  podia  desem- 
barazalla  para  la  pluma.  Que  la  guerra  era  acabada,  según  las 
muestras,  y  el  castigo  se  guardaría  para  la  voluntad  del  rey,  y  en- 
tonces tenian  su  lugar  la  mano  y  la  indignación  de  las  justicias  ;  y 
si  decian  que  sobresanada  porque  estaban  los  enemigos  en  pié  y  ar- 
mados, lo  sobresanado  ó  acabado,  lo  armado  y  desarmado  es  todo 
uno ,  cuando  los  enemigos ,  ó  se  rinden ,  ó  están  de  manera  que 
pueden  ser  oprimidos  sin  resistencia,  como  lo  estaban  ala  sazón  los 
del  reino  y  la  ciudad  de  Granada.  Que  de  aquello  servia  la  gente 
en  el  Albaicin  y  la  Vega,  la  cual  como  entretenida  con  alojamientos 
y  sin  pagas,  no  podia  sino  dar  pesadumbre  y  desordenarse;  ni  como 
poco  plática  saber  la  guerra  tan  de  molde  que  no  se  les  pareciese 
que  eran  nuevos.  Pero  la  carga  de  lo  uno  y  de  lo  otro  estaba  sobre 
los  enemigos ,  á  quien  ellos  decian  que  se  habia  de  dar  riguroso 
castigo :  lo  cual  aunque  se  diferia,  no  se  olvidaba :  que  espan tallos 
sin  tiempo  era  perder  el  fin  y  las  comodidades  que  se  podian  sacar 
de  ellos ;  que  las  personas  cuando  eran  tales  siempre  serían  prove- 
chosas ,  especialmente  las  que  sirviesen  á  su  costa ,  como  la  del 
marques  de  Velez ,  probada  para  cualquier  gran  cargo  qiie  es- 
tuviese sin  dueño. 

Mas  el  marques,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  disciplina,  críado 
al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran  oficio ,  sin  igual  ni  contra- 
dictor, impaciente  do  tomar  compañía ;  comunicaba  sus  consejos 
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consigo  mismo,  y  algunos  con  las  personas  que  Icnia  cabe  si  pláti- 
cas en  la  guerra,  que  eran  pocas  :  de  las  apariencias,  aunque  eran 
comunes  á  todos ,  á  ninguno  daba  parte ;  antes  ocasión  á  algunos 
(especialmente  á  mozos  y  vanos) ,  de  mostrarse  quejosos.  Tomó  la 
empresa  sin  dineros,  sin  munición,  sin  vitualla,  con  poca  gente  y 
esa  concejil,  mal  pagada  y  por  esto  no  bien  disciplinada;  mante- 
nida del  robo,  y  á  trueco  de  alcanzar  ó  conservar  este,  mucba  li- 
bertad, poca  vergüenza ,  y  menos  honra;  escepto  los  particulares 
que  a  su  costa  venian  de  toda  España  á  servir  al  rey,  y  feran  lo| 
primeros  á  poner  las  manos  en  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por 
principal  On  pegarse  con  ellos;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  lugar 
ni  juntasQU  cuerpo;  acometellos ,  apretaÜos,  seguillos ;  no  dalles 
ocasión  á  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las  espaldas  aunque  fuese 
para  su  provecho ;  recibirlos  que  de  ellos  viaiesen  á  rendirse ;  dis- 
minuillos  y  desarmallos ,  y  á  la  fin  oprimillos ;  para  que  ponién- 
doles guarniciones  con  un  pequeño  ejército,  pudiese  el  rey  castigar 
los  culpados ,  desterrar  los  sospechosos ,  deshabitar  el  reino ,  si  le 
pluguiese  pasar  los  moradores  á  otra  parte :  todo  con  seguridad  y  sin 
costa,  antes  á  la  de  ellos  mismos.  Hizo  muchas  veces  al  rey  cierto 
del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  -.  y  aunque  guiando  ejér- 
citos no  hubiese  venido  otras  veces  á  las  manos  con  los  enemigos, 
todavía  con  la  plática  que  tenia  de  la  manera  del  guerrear  de  estos, 
aprendida  de  padres  y  abuelos  y  otros  de  su  linage  que  tuvieroa 
continuas  guerras  con  los  moros  ,  los  trajo  á  tal  estado  y  en  tan 
breve  tiempo ,  como  el  de  un  mes ;  no  embargante  que  muchas 
veces  se  le  escribiese,  que  procediese  con  ellos  atentamente.  Puesta 
la  guerra  en  estos  términos ,  túvola  por  acabada  facilitando  lo  que 
estaba  por  hacer ;  con  que  se  hizo  mas  odioso,  pareciendo  á  hom-^ 
bres  ausentes  cuerdos  y  de  esperiencia ,  que  había  de  retoñecer  coq 
mayor  fuerza  como  el  tiempo  diese  lugar,  y  las  esperanzas  de  Ber- 
bería se  calentasen,  y  los  castigos  y  reformaciones  comenzasen  k 
ejecutarse  :  y  tuvieron  por  largo  el  negocio,  por  ser  demontanit 
contra  gente  suelta  y  plática  de  eUa,  y  otras  causas,  que  por  nuestra 
parte  se  les  habían  de  dar. 

En  este  mismo  tiempo  comenzó  á  descubrirse  la  guerra  en  el  rio 
de  Almería ,  con  la  ida  del  marques  de  Mondejar  á  las  Cuajaras  y 
tierra  de  Almuñecar.  Ohañez  es  un  lugar  puesto  entre  dos  ríos  en 
los  confines  de  la  Alpujarra ,  marquesado  de  Zenette ,  y  tierra  de 
Almería  :  aquí  se  recogieron  moros  que  andaban  huidos  en  la 
montaña  (sobras  de  los  rencuentros  pasados) ,  convidados  de  la  for- 
taleza del  sitio,  y  persuadidos  por  el  Tahalí,  á  quien  tomaron  por 
capitán.  Pusieron  mil  hombres  á  la  guardia  del  lugar  donde  habían 
encerrado  sus  hijos ,  mugeres  y  haciendas ;  sin  otro  mayor  nú-* 
mero  que  defendían  la  tierra,  todos  determinados  á  pelear. 

Estaba  el  marques  de  Velez  en  el  rio  de  Almería  entretenido  con 
parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia ;  y  la  domas  era  vuelta,  como 
es  costumbre,  rica  de  la  ganancia  :  esperaba  orden  del  rey  si  tor- 
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naria  á  la  tierra  do  Cartagena,  que  confina  con  el  reino  de  Granada 
por  el  rio  dcMojacar,  que  los  antiguos  llamaban  Murgis;  ampararia 
la  tierra  del  rey,  y  la  suya  vecina  á  la  mar ;  defendería  que  los  mo- 
ros del  reino  de  Granada  no  pasasen  por  aquella  parte  á  desasosegar 
los  del  reino  de  Valencia ;  recelado  y  cuasi  cierto  peligro  en  la  pri- 
mera ocasión  de  pérdida  nuestra  importante  :  y  convenia  (ocupado 
el  marques  de  Mondejar  en  las  Guajaras)  atajar  el  fuego  de  las 
espalda^..  No  había  en  pié  armas  tan  cerca  como  estas,  solici- 
tadas por  el  presidente  de  Granada ,  mas  después  con  aprobación 
del  rey. 

Los  (}ue  igual(nente  juzgaban  lo  bueno  que  lo  malo  ,  atríbuian 
á  pasión  esta  diligencia ,  por  escluir  ó  dar  compañero  al  marques 
de  Mondejar ;  pero  las  personas  libres ,  á  buena  provisión  y  en 
conveniente  coyuntura.  Movióse  el  marques  de  Velez  con  tres  'mil 
infantes  y  trecientos  caballos  contra  los  enemigos,  que  le  esperaban 
á  la  subida  de  la  montaña  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  :  comba- 
tiólos y  rompiólos  no  sin  dificultad ;  donde  se  mostró  por  su  persona 
buen  caballero.  Mas  los  enemigos  recogiéndose  áOhañez  estuvieron 
á  la- defensa.  Acometiólos  con  pocas  armas ,  y  rompiólos  segunda 
vez ;  murieron  cuasi  doscientos  hombres  con  Tahali  su  capitán,  y 
en  la  entrada  muchas  mugeres ;  de  los  nuestros  algunos  :  salvá- 
ronse de  los  moros  por  las  espaldas  del  lugar  la  mayor  parte  que 
estaba  á  la  defensa'  sin  ser  seguidos;  y  pudieran  ,  si  algún  capitán 
platico  los  gobernara ,  hacer  daño  á  los  nuestros  embebecidos  y 
cargados  con  el  saco.  Fué  grande  1^  importancia  del  hecho  por  la 
ocasión.  A  las  gradas  de  la  iglesia  halló  el  marques  cortadas  veinte 
cabezas  de  doncellas,  los  cabellos  tendidos,  puestas  por  orden,  que 
los  de  aquella  tierra  cuando  el  rio  de  Almería  se  rebeló,  en  una 
junta  que  tuvieron  en  Guecija,  prometieron  sacrificar  juntamente 
con  veinte  sacerdotes  adoradores  de  los  ídolos  (que  tal  nombre 
dan  á  las  imágenes) ;  porque  Dios  y  su  profeta  Mahoma  los  ayu- 
dase. Poco  antes  que  el  marques  entrase  hablan  degollado  las  don- 
cellas :  los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa ;  mas  con  quemar 
veinte  frailes  ahogados  en  aceite  hirviendo,  pagaron  el  voto  en  la 
misma  Guecija.  ¡Cruel  y  abominable  religión,  aplacar  á  Dios  con 
vida  y  sangre  inocente ;  pero  usada  dende  los  tiempos  antiguos  en 
África,  traida  de  Tiro ,  introducida  en  la  ciudad  de  Cartago  por 
Dido  su  fundadora  :  tan  guardada  hasta  nuestros  tiempos  entre  los 
moradores  de  aquella  región,  que  es  fama  que  en  la  gran  empresa 
que  el  emperador  don  Carlos,  vencedor  de  muchas  gentes,  hizo  con- 
tra Barbaroja  ,  tirano  de  Túnez ,  sacrificaron  los  moros  del  cabo 
de  Cartago  cinco  niños  cristianos  al  tiempo  que  descubrieron  nuestra 
armada  ,  á  reverencia  de  cinco  lugares  que  tienen  en  el  alcoran, 
donde  se  inclinan  porque  Dios  los  ampare  y  defienda  en  los  peli- 
gros! El  marques,  habido  este  suceso  en  su  favor,  se  recogió  con  la 
gente  que  con  él  quiso  quedar  en  Terque,  lugar  del  rio  de  Almería, 
corriendo  por  la  (ierra, 
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Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo  dicho.  El 
rey  habia  enviado  á  don  Antonio  de  Luna,  hijo  de  don  Alvaro  de 
Luna ,  y  á  don  Juan  de  Mendoza ,  hombres  de  gran  linage ,  pláticos 
en  la  guerra,  que  habian  tenido  cargos,  y  dado  buena  cuenta  de 
ellos ,  para  que  asistiesen  con  el  conde  de  Tendilla  como  consejeros, 
estando  á  la  orden  que  él  les  diese  en  ausencia  del  marques  sü  pa- 
dre ;  avisando  al  conde  de  la  provisión  con  palabras  blandas  y  co- 
medidas ;  para  que  con  ellos  pudiese  descargar  parte  del  trabajo. 
Puso  el  conde  á  don  Juan  dentro  en  la  ciudad  con  la  infantería 
cuyas  armas  habia  profesado  j  y  á  don  Antonio  á  la  guarda  de  la 
Vega  con  doscientos  caballos  y  parte  también  de  la  infantería. 

Llegado  el  marques  de  Mondejar  á  Orgiba  continuando  su  pro- 
pó^tQ ,  ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente ,  que  sin  condición  ve- 
nian  á  rendirse  con  las  armas ;  y  en  perseguir  las  sobras  del  campo 
de  Aben  Humeya,  su  persona,  parientes  y  allegados,  que  eran  mu- 
chos ,  y  con  él  andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  Valor, 
el  alto,  por  rendirse ,  pero  sosegado ;  adonde  tuvo  aviso  que  Aben 
Humeya  se  recogia  con  treinta  hombres  en  las  casas  de  su  padre,  y 
en  Mecina  su  tio  Aben  Jauhar.  Envió  dos  compañías  de  infantería 
que  no  los  hallando  se  tornaron  con  haber  saqueado  á  Valor  y 
Mecina;  mas  á  los  de  Mecina  que  estaban  con  salvaguardia,  mandó 
volver  la  ropa  y  cautivos  dende  á  poco.  Fué  también  avisado  que 
en  el  mismo  lugar  se  escondía  Aben  Humeya  con  ocho  personas ,  y 
envió  dos  escuadras  con  sendos  adalides  pláticos  de  la  tierra  con 
orden  que  vivo  ó  muerto  le  hubiesen  á  las  manos.  Llaman  adalides 
en  lengua  castellana  á  las  guias  y  cabezas  de  gente  del  campo,  que 
entran  á  correr  tierra  de  enemigos ;  y  á  la  gente  llamaban  almo- 
gávares :  antiguamente  fué  calificado  el  cargo  de  adalides ;  elegían- 
los sus  almogávares ;  saludábanlos  por  su  nombre  levantándolos  en 
alto  de  pies  en  un  escudo :  por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de 
cualquiera  fiera  ó  persona,  y  con  tanta  presteza  que  no  se  detienen 
á  conjeturar  ;  resolviendo  por  señales,  á  juicio  de  quien  las  mira 
livianas ,  mas  al  suyo  tan  ciertas ,  que  cuando  han  encontrado  con 
loque  buscan,  parece  maravilla  ó  envahimiento.  No  hallaron  en 
Valor,  el  alto,  rastro  de  Aben  Humeya,  pero  en  el  bajo  oyeron 
chasquido  de  jugar  á  la  ballesta,  músicas,  canto  y  regocijo  de 
tanta  gente,  que  no  la  osando  acometer  se  tornaron  á  dar  aviso. 
Envió  dos  capitanes ,  Antonio  de  Avila  y  Alvaro  Flores,  con  tre- 
cientos arcabuceros  escogidos  entre  la  gente  que  á  la  sazón  habia 
quedado ,  que  era  poca ,  porque  con  la  ganancia  de  las  Cuajaras,  y 
con  tener  por  acabada  la  guerra  se  habian  ido  á  sus  casas  *.  hombres 
levantados  sin  pagas,  sin  el  son  de  la  caja,  concejiles ;  que  tienen 
el  robo  por  sueldo ,  y  la  codicia  por  superior.  Fueron  con  estos 
trecientos ,  otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mochileros  á 
hurto ,  sin  que  guarda  ó  diligencia  pudiese  estorballo.  Llevaron  los 
capitanes  orden  de  palabra,  que  tomasen  y  atajasen  los  caminos, 
cercasen  el  lugar,  y  sin  que  la  gente  entrase  dentro,  llamasen  1q9 
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regidores  y  principales ;  requiriósenlos  que  entregasen  Aben  Ho- 
meya  que  se  llamaba  rey;  y  en  caso  que  se  escusascn,  con  personas 
deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capitanes,  le  buscasen  por 
las  casas  j  y  no  pareciendo  trajesen  los  regidores  presos  ante  el 
marques ,  sin  bacer  otro  daño  en  el  lugar.  Partieron  con  esta  reso- 
lución ,  y  anies  que  llegasen  á  Valor,  donde  se  descubre  la  punta 
de  Castil  de  Ferro ,  los  alcanzó  Ampuero,  capitán  de  campaíla ,  y 
les  dio  la  misma  orden  por  escrito ;  añadiendo  que  si  gente  de  sal- 
yaguardia  ó  deYalor,  el  alto,  la  hallasen  en  el  bajo,  la  dejasen 
estar.  Mas  Antonio  de  Avila ,  que  ya  traia  consigo  la  mala  fortuna, 
dicen  que  respondió  :  que  si  en  algo  se  escediese  de  la  orden  ^  iodo 
seria  dar  culpa  á  los  soldados.  Llegando  á  Valor  tomaron  los  cami- 
nos, cercaron  el  lugar  :  salieron  los  principales  á  ofrecer  fa\or, 
diligencia,  vituallas;  mas  los  que  vinieron  al  cuartel  de  Adtonio 
de  Avila  fueron  muertos  sin  ser  oidos.  Alteróse  el  lugar ;  entraron 
los  soldados  matando  y  saqueando ;  juntáronseles  los  de  Alvaro 
Flores,  que  para  esto  eran  todos  en  uno;  murieron  algunos  moris- 
cos ,  que  no  pudieron  defenderse  ni  huir;  fué  robada  la  tierra,  y 
los  soldados  recogieron  el  robo  en  la  iglesia  diciendo  los  capitanes  : 
que  su  orden  era  llevar  los  moriscos  presos,  y  no  podían  de  otra 
manera  cumplir  con  ella.  Mas  los  moriscos  visto  el  daño,  hicieron 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  la  montaña ,  y  á  los  que 
cerca  estaban  escondidos  :  los  nuestros  al  nacer  del  dia  partiendo  la 
presa,  en  que  habia  ochocientoi^  cautivos  y  mucha  ropa,  las  bestias 
y  ellos  cargados ,  tomaron  el  camino  de  Orgiba ,  los  embarazos  y 
presas  en  medio.  Partida  la  vanguardia ,  mostróse  á  la  retaguardia 
Abenzaba ,  capitán  de  Aben  Humeya  en  aquel  partido,  con  trecien- 
tos hombres  como  de  paz  :  requeríalos  con  la  salvaguardia ;  que 
dejando  las  personas  cautivas  llevasen  el  resto ;  mas  viendo  cuan 
poco  les  aprovechaba  comenzaron  á  picallos  y  desordenallos ,  hasta 
que  á  la  cubierta  de  un  viso  dieron  en  la  emboscada  de  doscientos 
hombres,  y  volviéndose  á  las  mugeres  les  dijeron  ;  Damas,  no  vais 
con  tan  ruin  gente.  Juntamente  con  estas  palabras  el  Partal ,  hom- 
bre cuerdo  y  valiente ,  uno  de  cinco  hermanos  todos  de  este  nombre 
que  vivían  en  Narila ,  acometió  la  retaguardia  por  el  costado ;  mas 
los  soldados  por  no  desamparar  la  presa  hicieron  poca  resistencia : 
la  vanguardia  caminaba  cuanto  podia  sin  hacer  alto  ni  descargarse 
de  la  presa ,  y  todos  iban  ya  ahilados ;  los  delanteros  por  llegar  á 
Orgiba ;  los  postreros  por  juntarse  con  los  delanteros  ;  en  Bn  del 
todo  puestos  en  rota  sin  osar  defenderse  ni  huir,  muertos  los  capi- 
tanes y  oGciales ,  rendidos  los  soldados  y  degollados  :  con  la  presa 
á  cuestas  ó  en  los  brazos ,  salváronse  entre  todos  como  cuarenta; 
los  demás  fueron  muertos  sin  recibir  á  prisión ;  ni  perder  los  ene- 
migos hombre,  de  quinientos  que  se  juntaron.  Como  sucedió  el 
caso ,  enviaron  á  escusarse  con  el  marques ,  cargando  la  culpa  á  los 
capitanes,  y  ofreciendo  estar  á  justicia.  Mas  él  entendida  la  desgracia 
puso  en  Orgiba  mayor  guardia ,  repartió  los  cuarteles  á  la  caballería 
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como  quien  esperaba  les  enemigos  :  Uegó  el  mismo  dia  el  aviso  á 
Granada ;  y  el  conde  de  TendiUa  despachó  á  don  Antonio  de  Lnna 
con  mil  infantes  y  cien  caballos ,  y  orden  que  llegado  á  Lanjaron 
hasta  donde  era  el  peligro ,  dejando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el 
gobierno  al  sargento  mayor,  tornase  á  Granada.  Llegaron  á  Orgibá 
dentro  del  tercero  dia  que  el  caso  aconteció ;  reforzó  las  guardias 
en  el  Albambra ,  en  la  ciudad  y  la  Yega;  porque  los  moriscos  fa- 
vorecidos con  este  suceso  no  intentasen  novedad. 

Había  escrito  el  rey  al  marques,  que  temporizase  con  los  ene- 
migos no  se  poniendo  en  ocasión  de  peligro ;  temeroso  de  nuestra 
gente  por  ser  toda  número,  esceptos  los  particulares.  Representá- 
bansele  los  inconvenientes  que  en  una  desgracia  pueden  suceder ; 
acabarse  de  levantar  el  reino,  venir  los  de  Berbería  en  ocasión 
que  las  armas  del  gran  turco  se  comenzaban  á  mostrar  en  Levante; 
incierto  donde  pararia  tan  gran  armada ,  aunque  se  veia  que  ame- 
nazase á  Gipro.  Parecíanle  las  fuerzas  del  marques  pocas  para 
mantener  lo  de  dentro  y  fuera  de  Granada ;  tenia  lo  pasado  mas 
por  correrlas ,  escaramuzas  y  progresos  de  gente  desarmada ,  que 
por  guerra  cumplida.  £1  general  calumniado  en  la  ciudad ,  que  le 
tenia  de  hacer  espaldas ;  de  donde  habia  de  salir  el  nervio  de  la 
guerra ;  la  voluntad  de  algunas  ciudades  y  señores  en  el  Andalucía 
no  muy  conformes  con  la  suya ;  los  soldados  descontentos ;  y  no 
faltaban  pretensiones  de  personas  que  andaban  cerca  de  los  prín- 
cipes ,  ó  á  las  orejas  de  quien  anda  cerca  de  ellos.  Pareció  por  en- 
tonces consejo  de  necesidad  suspender  las  armas ,  y  tanto  mas 
cuando  llegó  la  nueva  de  la  desgracia  acontecida  en  Valor,  Escri- 
bióse al  marques  resolutamente  que  no  hiciese  movimiento  j  y  por- 
que la  autoridad  que  tenia  en  aquella  tierra  era  grande,  y  la 
costumbre  de  mandar  muy  arraigada  de  padre  y  abuelo,  y  parecía 
que  en  reino  estendido  y  tierra  doblada  no  podía  dar  cobro  á  tantas 
partes ,  como  la  esperiencia  lo  mostraba ,  porque  estando  en  Or- 
gibá, se  levantaron  las  Guaja-ras,  y  yendo  á  las  Guajaras,  Ohañéz ; 
acordó  dividir  la  empresa  dando  al  marques  de  Vclez  cargo  de  los 
rios  de  Almería  y  Almanzora ,  tierra  de  Baza  y  Guadix ,  y  al  de 
Mondejar  el  resto  del  reino  de  Granada ;  enviar  á  ella  por  supe- 
rior de  todo  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria ;  por  ventura  re- 
soluto á  descomponer  al  uno  y  al  otro ,  y  cierto  de  que  ninguno  de 
ellos  se  ternia  por  agraviado  :  pues  con  la  autoridad  y  nombre  de 
su  hermano  cesaban  todos  los  oGcios  -.  los  pueblos  se  mandarían 
con  mayor  facilidad ;  contribuirían  todos  mas  contentos ;  servirían 
mas  listos  teniendo  cerca  del  rey  á  su  hermano  por  testigo ;  los 
soldados  un  general  que  los  gratificase  y  adelantase  j  la  elección 
daría  mayor  sonido  entre  naciones  apartadas ,  suspendería  los  áni- 
mos de  los  bárbaros,  quitarialcs  la  avilanteza  de  armar,  ímposí- 
bilítaríalos  de  hacer  el  socorro  formado  como  empresa  difícil  y  sin 
efecto;  ocuparía  á  don  Juan  en  hechos  de  tierra  ,  como  lo  estaba 
en  los  de  mar  j  haríale  platico  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ;  mozo  des- 
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pierto,  deseoso  de  emplear  y  acreditar  su  persona,  á  quien  des- 
pertaba la  gloria  del  padre  y  la  virtud  del  hermano.  Decíase  tam- 
bién que  en  esta  empresa  el  rey  deseaba  ver  el  ánimo  del  marques 
de  Mondejar  inclinado  á  mayores  demostraciones  de  rigor,  por  la 
venganza  del  desacato  divino  y  humano ,  por  la  rebelión ,  por  el 
ejemplo  de  otros  pueblos.  Encendian  esta  opinión  relaciones  y  pa- 
receres de  personas ,  que  cualquiera  cosa  donde  no  ponen  las  manos 
les  parece  fácil,  sin  medir  tiempo  ni  posibilidad,  presente  6  por- 
venir, y  de  otras  apasionadas ;  no  sin  artificio  y  entendimiento  de 
unas  con  otras.  Mas  los  principes  toman  lo  que  íes  conviene  de  las 
relaciones ,  dejando  la  pasión  para  su  dueño. 

Estando  las  cosas  en  tales  términos ,  con  el  suceso  de  Yalor  to- 
maron los  enemigos  ánimo  para  descubrirse ,  y  Aben  Humeya  en- 
tró con  mayor  autoridad  y  diligencia  en  el  gobierno ;  no  como 
cabeza  de  pueblos  rogados  ó  gente  esparcida  sin  orden,  sino  como 
rey  y  señor.  Siguió  nuestra  orden  de^erra ;  repartió  la  gente  por 
escuadras,  juntóla  en  compañías;  nombró  capitanes;  mandó  que 
aquellos  y  no  otros  arbolasen  banderas ;  púsolos  debajo  de  coro- 
neles, y  cada  partido  que  estuviese  al  gobierno  d^  uno  que  dicen 
alcaide  (tahas  llaman  ellos  á  los  partidos  de  tahar,  que  en  su  lengua 
quiere  decir  sujetarse)  :  este  mandaba  lo  de  la  guerra;  nombre 
entre  ellos  usado  dende  tiempos  antiguos ,  y  puesto  por  nosotros  á 
los  que  tienen  fortalezas  en  gi^arda.  Para  seguridad  de  su  persona 
pagó  arcabucería  de  guardia ,  que  fué  creciendo  hasta  cuatrocien- 
tos hombres;  levantó  un  estandarte  bermejo,  que  mostraba  el 
lugar  de  la  persona  del  rey  á  manera  de  guión. 

Del  principio  de  esta  ceremQnia  en  los  reyes  de  Granada ,  olvi- 
dada por  haber  pasado  el  reino  á  los  de  Castilla ,  diremos  ahora. 
Muerto  Abenhut  que  tenia  á  Almería  por  cabeza  del  reino, 
tomaron  (como  dijimos)  por  rey  en  Granada  á  Mahamet  Alhamar, 
que  quiere  decir  el  Bermejo.  Guando  el  santo  rey  don  Fernando 
el  III  vino  sobre  Sevilla ,  hallóse  con  mucha  caballería  este  Ma- 
hamet á  servir  en  aquella  empresa ,  por  haberle  ayudado  el  rey 
don  Fernando  á  tomar  el  reino :  parecióle  autoridad  el  uso  de  guión, 
agradecimiento  y  honra  poner  en  él  la  color  y  banda ,  que  traen 
en  su  guión  los  reyes  de  Castilla.  Armóle  caballero  el  rey  el  dia  que 
entró  en  Sevilla ;  dióle  el  estandarte  por  armas  para  él  y  los  que 
fuesen  reyes  en  Granada;  la  banda  de  oro  en  campo  rojo  con 
dos  cabezas  de  sierpes  á  los  cabos,  según  la  traen  en  su  guión 
los  reyes  de  Castilla ;  añadió  él  las  letras  azules  que  dicen  : 
no  hay  otro  vencedor  sino  Dios  :  por  timbre  lomó  dos  leones  coro- 
nados que  sobre  las  cabezas  sostienen  el  escudo ;  traen  el  timbre 
debajo  de  las  armas ,  como  nosotros  encima  ;  porque  así  escriben 
y  muestran  los  sitios,  y  cuentan  las  partes  del  ciclo  y  la  tierra ,  al 
contrario  de  nosotros.  Mas  las  armas  antiguas  de  los  reyes  de  la 
Andalucía  eran  una  llave  azul  en  campo  de  plata ;  fundándose  en 
^\QTÍas  palabras  del  alcoran,  y  dando  á  entender  que  con  la  destreja 
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y  el  hierro  abrieron  por  Gibrallar  la  puerta  á  la  conquista  de  po- 
niente ;  y  de  aquí  llaman  á  Gibraltar  por  otro  nombre  ,  el  monte 
de  la  Llave.  Hoy  duran  sobre  la  principal  puerta  de  la  Alhambra 
estas  armas  con  letras  que  declaran  la  causa  y  el  autor  del  castillo. 

Hacia  con  los  suyos  Aben  Humeya  su  residencia  en  los  lugares 
de  Yalor  y  Poqueira,  y  en  los  que  están  en  lo  áspero  de  la  Alpu- 
jarra ;  comiendo  la  vitualla  que  tenían  encerrada  y  la  que  hallaban 
sin  dueño ,  con  mayor  abundancia  y  á  mas  bajos  precios  que  noso- 
tros. Las  rentas  que  para  mantenimiento  del  reino  le. señalaron 
fueron  el  diezmo  de  los  frutos  y  el  quinto  de  las  presas ,  y  mas  lo 
que  tiránicamente  quitaba  á  sus  subditos.  De  esta  manera  se  detu- 
vieron, el  marques  de  Mondejar  rehaciéndose  de  gente  en  Orgiba, 
incierto  en  qué  pararia  la  suspensión  del  rey ;  y  Aben  Humeya  go- 
zando del  tiempo ,  cobrando  fuerzas,  esperando  el  socorro  de  Ber- 
bería para  mantener  la  guerra ,  6  navios  en  que  pasarse  y  desam- 
parar la  tierra. 

Estando  las  armas  en  este  silencio ;  porque  el  bullicio  no  cesase 
en  alguna  parte ,  sucedió  en  Granada  un  caso  aunque  liviano ,  que 
por  ser  en  ocasión  y  no  pensado  escandalizó.  Había  en  la  cárcel  de 
la  chancilleria  hasta  ciento  y  cincuenta  moriscos  presos ;  parte  por 
seguridad  (que  eran  escandalosos) ,  par  te  .por  delitos  ó  sospecha  de 
ellos ;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acreditados  en  la  ciudad,  asi 
de  los  mas  inhábiles  para  las  armas ;  gente  dada  á  trato  y  regalo. 
Contra  estos  se  levantó  voz  á  medía  noche  estando  los  hombres  en 
sosiego  9  que  procuraban  quebrantar  las  prisiones ,  matar  las  guar- 
dias ,  salir  de  las  cárceles ,  y  juntos  con  los  moros  de  la  Vega  y  Al- 
pujarra  levantar  el  Albaicin,  degollar  los  cristianos,  escalar  el 
Alhambra ,  y  apoderarse  de  Granada ;  empresa  difícil  para  sueltos 
y  muchos  y  esperimentados,  aunque  con  menos  recatamiento  se 
estuviera.  Mas  no  dejó  de  tener  este  movimiento  algunas  causas  ; 
porque  hubo  información  que  lo  trataban;  y  deposiciones  de  testi- 
gos, que  en  ánimos  sospechosos  lo  imposible  hacen  parecer  fácil. 
Acrecentaron  la  sospecha  algunas  escalas ,  aunque  de  esparto , 
anchas  y  fuertes,  fabricadas  para  escalar  muralla,  que  el  conde  halló 
en  cierta  cueva  al  cerro  de  Santa  Elena;  pertrecho  que  los  moros 
guardaban  para  entrar  en  el  Alhambra  la  noche  que  vinieron  al 
Albaicin,  como  está  dicho.  Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cár- 
celes con  autoridad  de  justicia ,  acriminando  los  ministros  el 
caso  y  acrecentando  la  indignación  :  mataron  cuasi  todos  los  mo- 
riscos presos ,  puesto  que  algunos  hiciesen  defensa  con  las  armas 
que  hallaban  amano,  como  piedras,  vasos,  madera,  poniendo 
tiempo  entre  la  ira  del  pueblo  y  su  muerte.  Había  en  ellos  culpa- 
dos en  pláticas  y  demostraciones ,  y  todos  en  deseo ;  gente  flaca , 
liviana ,  inhábil  para  todo ,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desven- 
tara. 

No  dejaban  los  moros  en  todo  tiempo  de  procurar  algún  lugar 
de  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación  á  su  empresa ,  y  acoger 
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armada  de  Berbería;  pero  su  principal  intento  se  encaminaba  á 
tomar  á  Almería ,  ciudad  asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que 
Málaga ,  y  después  de  ella  la  mas  importante ;  habitada  de  moriscos 
y  cristianos  viejos,  cerca  de  los  puertos  de  cabo  de  Gata,  y  de 
abundancia  de  carne ,  pan ,  aceite ,  frutas ;  puesta  á  la  entrada  de 
muchos  valles  que  unos  llevan  á  la  parte  del  maestral  á  Granada, 
y  otros  á  la  del  griego  al  rio  de  Almanzora'  y  tierra  de  Baza  ;  al 
levante  la  de  Cartagena ,  y  al  poniente  Almuñecar  y  Velez  Málaga. 
En  tiempo  de  romanos  y  godos  fué  ( como  ahora)  cabeza  de  provin- 
cia llamada  Virgi;  y  en  el  de  los  moros,  de  reino,  después  que 
fueron  echados  de  Córdoba.  Pobláronla  los  de  Tiro  que  vinieron 
á  Cádiz ,  poco  apartada  de  la  mar ;  los  moros  por  la  comodidad 
del  agua  pasaron  la  población  adonde  ahora  está.  Destruyóla  el 
emperador  de  £spaña  don  Alonso  el  VII ,  trayendo  á  sueldo  d 
conde  de  Barcelona ,  con  sesenta  galeras  y  ciento  y  sesenta  y  tres 
navios  de  genoveses  con  Balduino  y  Ansaldo  de  Oria,  generales  de 
la  armada ;  á  quien  el  rey  dio  por  cuenta  de  sus  sueldos  el  vaso 
verde  que  hoy  muestran  en  San  Juan,  y  dicen  ser  esmeralda  :  y 
puédese  creer  sin  maravilla,  vista  la  grandeza  de  las  que  comienzan 
á  venir  del  Nuevo  Mundo ,  y  la  que  refieren  algunos  antiguos 
escritores.  Esto  tratan  nuestras  historias ;  aunque  las  de  genoveses 
refieren  haberle  tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia,  siendo 
su  capitán  Guillelmo  que  llamaban  Cabeza  de  Martillo  :  quede  la 
fe  de  esto  al  arbitrio  de  los  que  leen.  Tornó  á  restaurar  la  ciudad 
Abenhut.  Cerca  del  nombre,  aprendí  de  los  moros  naturales  ,  que 
por  la  fábrica  de  espejos  de  que  había  gran  trato ,  la  llamaron 
Almería;  tierra  de  espejos  quiere  decir,  porque  al  espejo  llaman 
merí.  Dicen  los  moros  valencianos ,  que  por  espejo  del  reino  le  pu- 
sieron este  nombre.  Las  historias  arábigas ,  que  en  gran  parte  son 
fabulosas ,  cuentan  que  en  lo  mas  alto  habia  un  espejo  semejante 
al  que  se  finge  de  la  Coruña ,  en  que  se  descubrían  las  armadas. 
La  memoria  de  los  antiguos  antes  de  los  moros  es,  que  habia  atalaya, 
á  que  los  latinos  llamaban  specula ,  como  en  la  misma  Coruña , 
para  encaminar  y  mostrar  los  navios  que  venían  á  la  costa  ,  y  de 
allí  le  dieron  el  nombre.  Pero  el  autor  que  yo  sigo ,  y  entre  los 
arábigos  tiene  mas  crédito,  dice  que  cuando  los  moros  ganada  Es- 
paña se  quisieron  volver  á  sus  casas ,  para  detenellos ,  les  dieron 
á  poblar  á  cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía  á  la  suya ;  y  á  estas 
provincias  llamaron  Coras,  que  quiere  decir  tanto ,  como  la  redon- 
dez de  la  tierra  que  descubre  la  vista  :  horizonte  la  podrían  llamar 
los  curiosos  de  vocablos.  Los  de  Almería  (1),  ciudad  populosa  en 
la  provincia  de  Frigia ,  donde  fué  cabeza  la  gran  Troya,  escogieron 
á  Virgi  por  habitación ;  porque  les  pareció  semejante  á  su  ciudad , 
y  le  dieron  su  nombre,  como  dijimos  que  los  de  Damasco  dieron 
el  suyo  á  Granada.  Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  empe- 
rador Constancio ,  en  tiempo  de  Maubía  IV,  sucesor  de  Maboma. 

(t)  Amorío  la  llama  en  sa  geografía  Ptolemeo,  lib.  v,  c.  2. 
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Pacs  Tiendo  el  rey  que  los  moros  insistían  tanto  en  la  empresa  de 
Almería ,  y  si  la  ocupasen  seria  tener  la  puerta  del  reino ,  y 
fundar  en  ella  nombre  y  cabeza  según  la  tuvieron  en  oíros  tiem- 
pos ;  aunque  por  don  Garcia  de  Villarroel  se  guardase  con  bastante 
diligencia ,  quiso  guardarla  cotí  mas  autoridad.  Mandó  que  por 
eiitoncés  tuviese  el  cargo  con  mayor  número  de  gente  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  que  vivía  retirado  en  su  casa  -.  hombre  platico  en 
la  guerra  contra  los  moros ,  y  que  había  seguido  al  emperador  en 
algunas ;  criado  debajo  del  amaestramiento  de  dos  grandes  capi- 
tanes, uno  don  Martin  de  Córdoba,  su  padre,  conde  de  Alcaudete  ; 
otro  don  Bernardino  de  Mendoza  su  tío.  Estando  en  Almería  don 
Francisco,  llegó  Gil  de  Andrada  con  las  galeras  de  su  cargo  y  otras 
con  que  guardaba  la  costa ;  y  teniendo  ambos  aviso  que  en  la  sierra 
deGador  se  recogía  gran  número  de  moros  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos (sobras  de  gente  corrida  por  los  marqueses  de  Mondejar  y 
Velez),  acompañados  de  treinta  turcos  ,  temiendo  que  juntos  con 
otros  le  desasosegasen  á  Almería  ;  juntó  gente  de  la  tierra,  de  la 
guardia  de  ella,  y  de  las  galeras  hasta  setecientos  arcabuceros  y 
cuarenta  caballos;  fué  sobre  ellos ,  que  estaban  fuertes ,  y  á  su 
pesar  defendidos  con  algún  reparo  de  manos  y  aspereza  del  lu- 
gar:  á  la  tierra  llaman  Alcudia,  y  al  pueblo  Inox,  pocas  leguas  de 
Almería.  Estuvo  detenido  cuasi  cuatro  días  (por  ser  malo  el  tiempo 
en  fin  de  enero),  al  pié  de  la  montaña,  y  cuasi  desconfiado  de  la 
empresa  .*  resolvióse  á  combatillos  por  dos  partes,  aunque  era  di- 
ficil  la  áubida ;  hicieron  la  defensa  que  pudieron  con  piedras  y  gor- 
guees ,  porque  en  tanto  número  como  mil  y  quinientos  hombres 
había  solos  cuarenta  arcabuceros  y  ballesteros  -.  fueron  rotos ,  mu- 
rieron muchos,  y  con  mas  pertinacia  que  los  de  otras  partes,  por- 
que hasta  las  mugeres  meneaban  las  armas  :  hubo  cautivos  cuasi 
dos  mil  personas ;  saliéronse  los  moros  y  entre  ellos  el  capitán  lla- 
mado Corcuz  de  Dalias ,  para  caer  después  en  las  manos  de  los 
nuestros  cerca  de  Yera ,  y  morir  en  Adra  sacados  los  ojos,  con  un 
cencerro  al  cuello,  entregado  á  los  muchachos ,  por  los  daños  que 
siendo  cosario  había  hecho  en  aquella  costa.  Tornó  don  Francisco 
la  gente  á  Almería  rico  y  contenta  :  dividió  la  presa  entre  los  sol- 
dados ;  proveyó  de  esclavos  las  galeras  ;  mas  dende  á  pocos  días 
entendiendo  como  el  marques  de  Velez  venía  por  general  de  toda 
aquella  provincia ,  y  pareciéndole  que  bastaba  para  la  ciudad  un 
solo  defensor ,  pidió  licencia ,  y  habida  del  rey  tornó  á  su  casa. 

Crecía  la  libertad  por  todo  y  la  permisión  de  los  ministros,  unos 
inostrando  contentarse,  otros  no  castigando  :  hombres  á  qui^n  las 
desórdenes  de  nuestros  soldados  parecían  venganzas,  otrDs  á  quien 
no  pesaba  que  creciesen  estas ,  y  se  diese  ocasión  á  que  el  resto 
de  los  moriscps  que  estaba  pacífico  tomase  las  armas.  Juntábanseles 
los  ministros  de  justicia,  pertinaces  de  su  opinión,  impacientes  de 
e^rar  tiempo  para  el  castigo ,  poco  pláticos  de  temporizar  hasta 
la  ocasión ;  el  interés  de  los  que  desean  acrecentar  los  iuconve- 
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Dientes ,  la  avaricia  de  los  soldados ,  y  por  ventura  la  indigna  ^ 
cion  del  príncipe ,  la  voz  del  pueblo ,  y  quién  sabe  si  la  de  Dios , 
para  que  el  castigo  fuese  general ,  como  había  sido  la  ofensa. 

Estaba  por  rebclar  la  Vega  de  Granada,  de  donde  y  de  la  tierra  á 
la  redonda  cada  día  se  pasaba  gente  y  lugares  enteros  á  los  enemi- 
gos 9  escusándose  con  que  no  podían  sufrir  los  robos  de  personas 
y  haciendas ,  las  fuerzas  de  hijas  y  mugeres ,  los  cautiverios  ,  las 
muertes.  Estaba  sosegada  la  serranía  y  el  habaral  de  Bonda ,  la 
hoya  y  jarquía  de  Málaga ,  la  sierra  de  Bentomiz ,  el  rio  de  Bo- 
lodui ,  la  hoya  y  tierra  de  Baza ,  Guescar ,  el  rio  de  Almanzora , 
la  sierra  de  Filabres ,  el  Albaicín  y  barrios  de  Granada  poblados 
de  moriscos.  Había  levantados  algunos  lugares  en  tierra  de  Almu- 
ñecar,  el  val  de  Leclin,  el  Alpujarra,  tierra  de  Guadix,  mar- 
quesado de  Zenette ,  río  de  Almería ,  que  en  esto  se  encierra  todo 
el  reino  de  Granada  poblado  de  moriscos.  Mas  Aben  Humeya  no 
perdía  ocasión  de  solicítallos  por  medio  de  personas  ,  que  tenían 
entre  ellos  autoridad ,  ó  deudos  de  las  mugeres  con  quien  se  ha- 
bían casado  :  usaba  de  blandura  general ;  quería  ser  tenido  por 
cabeza ,  y  no  por  rey  :  la  crueldad,  la  codicia  cubierta  engañó  á 
muchos  en  los  principios ;  pero  no  á  su  tío  Aben  Jauhar,  que  de- 
jando parte  del  dinero  y  riquezas  en  poder  del  sobrino ,  llevando 
lo  mejor  consigo  ,  resoluto  de  huir  á  Berbería ,  mostró  ir  á  solici- 
tar el  levantamiento  de  la  sierra  de  Bentomiz  :  vino  á  Portugos, 
donde  murió  de  dolor  de  la  hijada,  viejo,  descontento  y  arrepen- 
tido. Mostró  Aben  Humeya  descontentamiento,  mas  por  haberle  la 
enfermedad  quitado  el  cuchillo  de  las  manos ,  que  por  la  falta  del 
tío  :  tomóle  los  dineros  y  hacienda  con  ocasión  de  entregarse  de 
mucha ,  que  habia  entrado  en  su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal 
fué  la  fln  de  don  Fernando  el  zaguer  Aben  Jauhar ,  cabeza  del  le- 
vantamiento en  la  Alpujarra ,  inventor  del  nombre  de  rey  entre 
los  moros  de  Granada ;  poderoso  para  hacer  señor  á  quien  le  quitó 
la  hacienda  y  fué  causa  de  su  muerte  :  tal  el  desagradecimiento  de 
Aben  Humeya  contra  su  sangre  ,  que  le  habia  dado  señorío  y  tí- 
tulo de  rey,  pudiéndolo  lomar  para  sí.  Mas  así  á  los  principes 
verdaderos  como  á  los  tíranos  son  agradables  los  servicios ,  en 
cuanto  parece  que  se  pueden  pagar  ;  pero  cuando  pasan  muy  ade- 
lante ,  dase  aborrecimiento  en  lugar  de  merced. 

Acabó  de  resolverse  el  rey  en  la  venida  de  su  hermano  á  Gra- 
nada ,  para  emplealle  en  empresa  que  puesto  que  de  suyo  fuese 
menuda,  era  de  muchos  cabos  peligrosa,  por  la  vecindad  de  Ber- 
bería ;  y  queriéndose  llevar  por  violencia ,  larga  :  por  ser  guerra 
de  montañji,  en  ocasión  que  el  rey  de  Argel  estaba  armado ,  y  la 
armada  del  gran  turco  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos  provi- 
siones ;  una  en  don  Luis  de  Requesones  que  estaba  por  embajador 
en  Roma,  teniente  de  don  Juan  de  Austria  en  la  mar ,  para  que 
con  las  galeras  de  su  cargo  que  habia  en  Italia ,  y  trayendo  las 
banderas  del  reino  de  que  don  Pedro  de  Padilla  era  maestro  de 
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campo  9  Tiniese  á  hacer  espaldas  á  la  empresa ,  poniendo  la  gente 
en  tierra ,  donde  á  don  Juan  pareciese  que  podia  aprovechar  ;  y 
juntando  con  sus  galeras  las  de  España,  cuyo  capitán  era  don 
Sancho  de  Leiva,  hijo  de  Sancho  Martinez  de  Leiva,  estorbase  el 
socorro  que  podia  venir  de  Berbería  á  los  enemigos;  proveyese  de 
vitualla  y  municiones  las  plazas  del  reino  de  Granada  que  están  á 
la  costa ,  y  al  ejército  cuando  estuviese  en  parte  á  propósito.  Otra 
provisión  ( resoluto  de  hacer  la  guerra  con  mayores  fuerzas) ,  fué 
mandar  al  marques  de  Mondejar  que  estaba  en  Orgiba  para  salir 
en  campo,  que  dejando  en  su  lugar  á  don  Antonio  de  Luna  ó  á 
don  Juan  de  Mendoza,  cual  de  ellos  le  pareciese,  con  espresa  or- 
den que  no  innovasen  ni  hiciesen  la  guerra ,  viniese  á  Granada  para 
recibir  á  don  Juan  y  asistir  con  él  en  consejo ,  juntamente  con  los 
que  hubiesen  de  tratar  los  negocios  de  paz  y  guerra ,  no  dejando 
el  uso  de  su  oficio ,  como  capitán  general  de  la  gente  ordinaria  del 
reino  de  Granada  :  ó  si  mejor  le  pareciese ,  quedase  en  Orgiba  á 
hacer  la  guerra,  guardando  en  todo  la  orden  que  don  Juan  de  Aus-^ 
tría  su  hermano  le  diese ,  á  quien  enviaba  por  cabeza  y  señor  de 
la  empresa.  Pareció  al  marques  escoger  la  asistencia  en  consejo ;  ó 
porque  con  la  plática  de  la  guerra  pasada ,  con  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  gente,  y  con  el  ejercicio  de  aquella  manera  de  mili* 
cia  en  que  se  habia  criado  (  aunque  en  todo  diferente  de  la  ordi^ 
naria ) ,  esperaba  que  el  crédito  y  el  gobierno  pararia  en  su  parecer, 
y  la  ejecución  en  su  mano ;  ó  temiendo  quedar  debajo  de  mano 
agcna ,  y  ser  mal  proveído ,  mandado  y  á  veces  calumniado  ó  re- 
prendido como  ausente ,  dejó  á  don  Juan  de  Mendoza  contento , 
regalado  y  honrado  en  Orgiba  ;  por  ser  hombre  platico ,  mas  deso- 
cupado ,  de  su  nombre ,  y  con  cuyos  deudos  tenia  antigua  amistad 
( aunque  algunos  creen  que  en  ello  no  hizo  su  provecho ) ;  y  vino 
á  Granada.  Salido  de  Orgiba ,  estuvo  aquella  frontera  sosegada , 
sin  hacer  ni  recibir  daño  de  los  enemigos ;  discurriendo  ellos  á  una 
y  otra  parte  con  libertad. 

liego  don  Juan  de  Austria  trayendo  consigo  á  Luis  Quijada  (pla- 
tico en  gobernar  infantería ,  cuyo  cargo  habia  tenido,  en  tiempo  del 
emperador ),  hombre  de  gran  autoridad,  por  voluntad  del  rey, 
que  le  remitió  la  suma  de  todo  lo  que  locaba  al  gobierno  de  la  per- 
sona y  consejo  del  hermano ;  y  por  la  crianza  que  habia  hecho  en 
él ,  por  mandado  del  emperador.  Fué  recibido  don  Juan  con  gran- 
des demonstraciones  y  confianza ,  sin  dejar  ninguna  manera  de 
ceremonia  escepto  las  ordinarias  que  se  suelen  hacer  á  los  reyes ; 
y  aun  la  lisonja  ( que  su  verdad  está  en  las  palabras)  se  estendió 
á  llamarle  alteza  ,  no  embargante  que  hubiese  orden  espresa  del 
rey ,  para  que  sus  ministros  y  consejeros  le  llamasen  escelencia , 
y  él  no  se  consintiese  llamar  de  sus  críados  otro  titulo.  Posó  en  las 
casas  de  la  audiencia  por  estar  en  medio  de  la  ciudad ;  casas  de 
mala  ventura  las  llamaban  en  su  tiempo  los  moros,  y  asi  de  ellas 
salió  su  perdición.  Llegó  dcudc  á  pocos  días  Gonzalo  lícrnaudez  de 
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GMtoba ,  daque  de  Sesa ,  nieto  del  Gran  Capitel  ^  qud  después  de 
haber  dejado  el  gobierno  del  estado  de  Milán,  oonfonuando  mas 
su  Toluntad  con  la  de  sus  émulos  que  con  la  del  rey,  yívia  ^i  su 
casa  libre  de  negocios  aunque  no  de  pretensiones :  fué  llamado  para 
^Misejo^  y  uno  de  los  ministros  de  esta  ^npresa ,  como  qui^i  había 
dado  buena  cuenta  de  las  que  en  Lombardia  tuyo  á  su  cargo.  Lo 
primero  que  se  trató  fué  procurar  que  se  asegurase  Granada  contra 
el  peligro  de  los  enemigos  declarados  fuera ,  y  sospechosos  dentro; 
Tisitar  la  gente  que  estaba  alojada  en  el  Albaicin  y  otras  partes  por 
la  ciudad  y  la  Yega,  y  en  frontera  contra  los  enemigos;  repartir  y 
mudar  las  guardias  ai  parecer  con  mas  curiosidad  que  necesidad  tte 
los  muros  adentro ;  y  aun  quedó  muchos  meses  de  parte  del  realejo 
sin  guardia  á  discreción  de  pocos  enemigos.  En  el  campo  andaban 
solas  dos  cuadrillas,  ningunos  atajadores  por  la  tierra ;  que  daba  avi* 
lanteza  á  los  contrarios  de  inquietar  la  ciudad,  y  á  nosotros  causa 
de  correr  \ss  calles  á  un  cabo  y  á  otro  ^  y  algunas  reces  salir  desa- 
lumbrados ,  inciertos  del  camino  que  lleyaban.  Atajadores  Uaman 
entre  gente  del  campo  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  dipu- 
tados á  rodear  la  tierra ,  para  ver  si  han  entrado  enemigos  en 
ella  ó  salido.  £^a  escusable  esta  manera  de  defensa  por  ser  aven- 
turera la  gente ,  muchas  banderas  de  poco  número ,  mantenidas 
sin  pagas  con  solos  alojamientos;  la  ciudad  grande,  continuads 
con  la  montana ;  los  pasos  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo  de 
nieve,  asi  mudios  y  incisos  estando  desnevaito  la  sierra;  un 
ejército  en  Orgiba ,  que  los  moto»  habian  de  dc^ar  á  las  eqMddas 
viniendo  á Granada,  aunque  lejos. 

El  propósito  requiere  tratar  brevemente  áA  asiento  de  Granada 
por  clareza  de  lo  que  se  escribe.  Es  puesta  parte  en  monte ,  y  parte 
en  llano  :  el  Uano  se  estiende  por  un  cabo  y  otro  de  un  pequeño 
rio  que  llaman  Darro,  que  la  divide  por  medio;  nace  en  la 
ai^ra  Nevada  poco  lejos  de  las  fuentes  de  Genil ,  pero  no  en  lo 
nevado ;  de  aire  y  agua  tan  saludable ,  que  los  enfermos  sale»  á 
repararse ,  y  los  moros  venian  de  Berbería  á  tomar  salud  en  su  ri- 
bera ,  donde  se  coge  oro ;  y  entre  los  viejos  hay  fama ,  que  el  rey 
de  España  don  Rodrigo  tenia  riquísimas  minas  debajo  de  un  cerro, 
que  dicen  del  sol.  Está  lo  áspero  de  la  ciudad  en  cuatro  mcmtes : 
el  Alhambra  á  levante,  edificio  de  muchos  reyes,  con  la  casa  real ; 
y  San  Francisco ,  sepultura  del  marques  don  Iñigo  de  Mendoza , 
primer  alcaide  y  general,  humilde  edificio,  mas  nombrado  por 
esto ;  fuerza  hecha  para  sojuzgar  la  parte  de  la  ciudad  que  no  des^ 
cubre  la  Alhambra ,  con  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los 
Gomeres  que  todo  se  continua  con  la  sierra  de  Guejar.  El  Ante- 
queruela,  y  las  torres  Bermejas,  que  Uaman  Maiuror,  á  mediodía. 
El  Albaicin,  que  mira  al  norte  con  el  Hajariz ;  y  como  vudive  por 
la  calle  de  Elvira  la  ladera  que  dicen  Zenette  por  ser  áspera.  £1 
Alcazava  cuasi  fuera  de  la  ciudad  á  mano  derecha  de  la  puerta  de 
Elvira  que  mira  al  poniente.  Con  estos  dos  montes  ASMócia  y  Al- 
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cazara  ae  coatínua  la  sierra  de  (Cogollos,  y  la  que  decimos  del  Pun- 
tal. En  tomo  de  estos  montes  y  la  falda  de  ellos,  se  estíendcn  los 
edificios  por  lo  llano  hasta  llegar  al  rio  Genil  que  pasa  por  de- 
faera.  Al  principio  de  la  ciudad,  la  plaza  Nueya  sobre  una  puente  ^ 
y  Cuasi  al  fin ,  la  de  Bibarrambla ,  grande ,  cuadrada ,  que  toma 
nombre  de  la  puerta ;  ambas  plazas  juntadais  con  la  calle  de  Zaca* 
tía  :  antes  la  iglesia  mayor,  templo  el  mas  suntuoso  después  del 
Vaticano  de  San  Pedro,  la  capilla  en  que  están  enterrados  los  reyes 
don  Femando  y  doña  Isabel ,  conquistadores  de  Granada ,  con  sus 
hijos  y  yernos.  El  alcaicería,  que  hasta  ahora  guarda  el  nombré 
romano  de  César  ( á  quien  los  árabes  en  su  lengua  llaman  Calzar }, 
oomo  casa  de  César.  Dicen  las  historias  arábigas  y  algunas  griegas, 
ijae  por  encerrarse  y  marcarse  dentro  la  seda  que  se  yende  y  com- 
pra en  todo  el  reino  la  llaman  de  esa  manera ,  dende  que  el  empe- 
rador Justmo  concedió  por  privilegio  á  los  árabes  scenitas ,  que 
sdos  pudiesoí  crialla  y  beneficialla  :  mas  estendiendo  debajo  de 
MalMMna  y  sus  sucesores  su  poder  por  el  mundo ,  Ueyaron  consigo 
el  uso  de  ella ,  y  pusieron  aquel  nombre  á  las  casas  donde  se  con- 
tratadla; en  que  después  se  recogieron  otras  muchas  mercaderías , 
qae  pagaban  derechos  á  los  emperadores,  y  perdido  el  imperio  i 
k»  reyes.  Fuera  de  la  ciudad  el  hospital  red  fabricado  de  los  reyes 
don  Femando  y  doña  Isabel ;  San  Hierónimo,  suntuoso  sepulcro 
del  gran  capitán  Gonzalo  Hernández ,  y  memoria  de  sus  yictorias : 
el  rio  Genil ,  que  cuasi  toca  los  e^ficios ,  dicho  de  los  antiguos 
Siogilia,  que  nace  en  la  sierra  Nevada,  á  quien  llamaban  Solaría  y 
los  moros  Solaira,  de  dos  lagunas  que  están  en  d  monte  cuasi  mas 
alto,  de  donde  se  descubre  la  mar,  y  algunos  presumen  ver  de 
aUi  la  tierra  de  Berbería.  En  ellas  no  se  halla  suelo  ni  otra  salida 
sino  la  del  rio;  cuyas  fuentes  tienen  los  moradores  por  religión, 
diciendo  que  horadan  el  monte  por  milagro  de  un  santo  que  está 
sepultado  en  otro  monte  contrario  dicho  Sant  Alcazaren.  Ya  pri- 
mero al  norte,  y  pequeño;  mas  en  poco  camino,  grande  con  las 
nieves  cuando  se  deshacen  y  arroyos  que  se  le  juntan.  A  una  y  otra 
parte  moraban  puá)los,  que  ahora  aun  el  nombre  de  ellos  no 
queda ;  iliberitanos  ó  liberinos  en  tiempo  de  los  antiguos  españoles, 
lo  que  decimos  Elvira ,  en  cuyo  lugar  entró  Granada ;  ilurconeses, 
pequeños  ccortijos ;  la  torrecilla ,  y  la  torre  de  Roma ,  recreacioDi 
de  la  Cava  romana ,  hija  del  conde  Julián  el  traidor  :  todo  potda- 
dones  de  los  soldados  que  acompañaron  á  Baco  en  la  empresa  de 
España ;  según  muestran  los  nombres  y  muchos  letreros  y  imáge- 
nes, en  que  se  ven  esculpidas  procesiones  y  personages  que  repre- 
sentan juegos  y  ceremonias  del  mismo  Baco  á  quien  tuvieron  por 
dios;  todo  esto  en  la  Yega.  Después  Loja,  Antequera,  dicha Sin- 
gilia  ded  nombre  del  mismo  rio ,  Écija  dicha  Astigis  :  colonias  de 
romanos  antiguamente ,  hoy  ciudades  populosas  en  el  Andalucía 
pcM*  dfmdc  pasa ;  hasta  que  haciendo  mavor  á  Guadalquivir ,  deja 
en  d  aguas  y  nombre.  * 
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Cesaron  los  oficios  de  guerra  y  gobierno,  esceplo  de  justicia,  con 
la  presencia  de  don  Juan.  Su  comisión  fué  sin  limitación  ninguna  \ 
mas  su  libertad  tan  atada,  que  de  cosa  grande  ni  pequeña  podia 
disponer  sin  comunicación  y  parecer  de  los  consejeros,  y  mandado 
del  rey ;  salvo  deshacer  ó  estorbar ,  que  para  esto  la  voluntad  es 
comisión  :  mozo  afable,  modesto,  amigo  de  complacer,  atento á 
los  oficios  de  guerra ,  animoso ,  deseoso  de  emplear  su  persona. 
Acrecentaba  estas  partes  la  gloria  del  padre ,  la  grandeza  del  her- 
mano ,  las  victorias  del  uno  y  del  otro.  Lo  primero  en  que  se 
ocupó  fué  en  reformar  los  escesos  de  capitanes  y  soldados  en  aloja- 
níientos,  contribuciones ,  aprovechamientos  de  pagas ;  estrechando 
la  costa,  aunque  no  atajando  las  causas  de  la  desorden.  £n  aque- 
llos principios  don  Juan  era  poco  ayudado  de  la  esperiencia ,  aun- 
que mucho  de  ingenio  y  habilidad.  Luis  Quijada ,  áspero,  riguroso, 
atado  á  la  letra ,  que  tuvo  la>  primera  orden  de  guerra  en  la  pos- 
trera empresa  del  emperador  contra  el  rey  Henrico  II,  de  Francia, 
siempre  mandado.  Él  y  el  duque  de  Sesa  acostumbrados  á  tratar 
gente  plática,  con  menos  licencia ,  mas  proveida ,  mayores  pagas  y 
mas  ordinarias  en  Flandcs,  en  Lombardia,  lejos  cada  uno  de  su 
tierra ;  do  convenia  esperar  pagas ,  contentarse  con  los  alojamien- 
tos ,  antes  que  tornar  á  España ,  la  mar  en  medio  .*  todo  aquí  por 
él  contrario.  £1  marques  de  Mondcjar  también  capitán  general  an- 
tes que  soldado ,  criado  á  las  órdenes  de  su  abuelo  y  padre,  al 
poco  sueldo ,  á  las  limitaciones  de  la  milicia  castellana ;  no  guiar 
ejércitos ,  poca  gente ,  menos  ejercicio  de  guerra  abierta.  El  presi- 
dente sin  plática  de  lo  uno  y  de  lo  otro  :  la  aspereza  de  unos ,  la 
blandura  de  otros ,  la  limitación  de  todos ,  causaba  irresolución  de 
provisiones  y  otros  inconvenientes  ;  no  faltaron  algunos  de  la  opi- 
nión del  marques  de  Mondejar ,  que  daban  la  guerra  por  acabada. 
Habia  pocos  oficiales  de  pluma ,  perdían  los  soldados  el  respeto , 
liaciase  costumbre  del  vicio ,  envileciase  el  buen  nombre  y  repu- 
tación de  la  milicia .-  apocóse  tanto  la  gente ,  que  fue  necesario 
tratar  de  nuevo  con  las  ciudades  no  solo  del  Andalucia  y  Estrc- 
madura ,  mas  con  las  mas  apartadas  de  Castilla  que  enviasen  suple- 
mento de  ella ;  y  vinieron  las  de  mas  cerca ,  con  que  parecía  re- 
mediarse la  falta. 

Regalaba  y  armaba  Aben  Humcya  los  que  se  iban  á  él  s  tornó  á 
solicitar  con  personas  ciertas  los  principes  de  Berbería ,  según  pa- 
recía por  las  respuestas  que  fueron  tomadas  :  envió  dineros,  ropa, 
cautivos;  acercóse  á  nuestros  presidios,  especialmente  á  Orgiba, 
donde  entendió  que  faltaba  vitualla.  Aunque  don  Juan  de  Mendoza 
mantenía  la  gente  disciplinada ,  ocupada  en  fortificar  el  lugar  según 
la  flaqueza  de  él ,  mandó  don  Juan  que  fuese  del  Padul  proveído , 
y  llevase  la  escolta  á  su  cargo  Juan  de  Chaves  de  Orellana ,  uno  de 
los  capitanes  que  trujeron  la  gente  dcTrujillo.  Mas  él  por  estar 
enfermo  envió  su  alférez  llamado  Moriz  con  la  compañía ;  hidalgo, 
pero  poco  proveído  y  muy  libre  :  caminó  con  doscientos  y  cincuenta 
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soldados;  hombres,  si  tuvieran  cabeza.  Entendiéronlos  moros  la 
salida  de  la  escolta  por  sus  atalayas ;  juntáronse  trecientos  arca- 
buceros y  ballesteros  mandados  por  el  Macox ,  hombre  diestro  y 
platico  de  la  tierra ;  á  quien  después  prendió  don  Fernando  de 
Mendoza,  cabeza  de  las  cuadrillas,  y  mandó  justiciar  el  duque  de 
Arcos  en  Granada.  Emboscó  parte  en  la  cuesta  de  Talera  y  un  ar- 
royo que  la  divide  del  lugar ,  parte  en  las  mismas  casas ;  y  deján- 
dolos pasar  la  primera  emboscada ,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que 
iban  en  la  rezaga  y  los  delanteros.  Peleóse  en  una  y  otra  parte , 
pero  fueron  rotos  los  nuestros,  y  murieron  todos ;  con  ellos  el  al- 
férez por  no  reconocer ;  y  aun  dicen  que  borracho ,  mas  de  con- 
fianza que  de  vino  :  perdiéronse bagages ,  bagageros,  y  la  vitualla, 
sin  escapar  mas  de  dos  personas  :  hoy  se  ven  blanquear  los  huesos, 
no  lejos  del  camino.  Túvose  de  este  caso  tanto  secreto ,  que  pri- 
mero se  supo  de  los  enemigos.  Mas  porque  muchos  moriscos  de  paz, 
especialmente  de  las  Albuñuelas ,  se  hallaron  ton  el  Macox ,  y 
porque  los  vecinos  de  aquel  lugar  acogian  y  daban  vitualla  Ji  los 
moros ,  y  con  ellos  tenian  continua  plática ;  pareció  que  debian  ser 
castigados  y  el  lugar  destruido ,  asi  por  ejemplo  de  otros,  como 
por  entretener  con  algún  cebo  justiGcado  la  gente  que  estaba  ociosa 
y  descontenta.  Es  las  Albuñuelas  lugar  asentado  en  la  falda  de  la 
montaña  á  la  entrada  de  Yal  de  Lecrin ,  depósito  de  todos  los  fru- 
tos y  riquezas  del  mismo  valle ,  cinco  leguas  de  Granada,  en  tres 
barrios ,  uno  apartado  de  otro ,  la  gente  mas  pulida  y  ciudadana 
que  los  otros  de  la  sierra ,  tenidos  los  hombres  por  valientes  y  que 
pudieron  resistir  las  armas  del  Rey  Católico  don  Fernando  hasta 
concertarse  con  ventaja.  Mandóse  á  don  Antonio  de  Luna,  ca- 
pitán de  la  Vega,  que  con  cinco  banderas  de  infantería  y-  dos- 
cientos caballos  amaneciese  sobre  el  lugar ,  degollase  los  hom- 
bres ,  hiciese  cautiva  toda  manera  de  persona ,  robase,  quemase, 
asolase  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuidadoso  y  diligente^ 
ó  que  no  midiese  el  tiempo ,  ó  que  la  gente  caminase  con  pereza , 
llegó  cuando  los  vecinos  parte  eran  huidos  á  la  montaña ,  parte  es- 
taban prevenidos  en  defensa  de  las  calles  y  casas ;  con  un  moro  por 
capitán ,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espaciosa,  la  gente 
tan  tibia,  que  délos  enemigos  murierop  pocos,  y  de  esos  los  mas  vie- 
jos, perezosos  y  enfermos ;  y  de  los  nuestros  algunos :  cautiváronse 
niiios  y  mugeres ,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  alto ;  fué  sa- 
queado el  uno  de  los  tres  barrios,  y  el  escarmiento  de  los  enemigos' 
tan  liviano ,  que  saliendo  por  una  parte  nuestra  gente ,  entraba  la 
soya  por  otra  :  habitaron  las  casas ,  segaron  sus  panes  aquel  año , 
y  sembraron  sin  estorbo  para  el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  caQadas  y  suspensas  sin  el  continuo  desaso- 
siego que  daban  los  moros  en  la  ciudad  :  gobernábalos  en  la  parte 
que  cae  al  valle  y  la  Vega  un  capitán  llamado  Nacoz  ( que  en  su 
lengua  quiere  decir  campana),  mostrándose  á  todas  horas  y  en 
todos  lugares.  Ya  se  hablan  encontrado  él  y  don  Antonio  de  Luna 
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con  número  cuasi  igual  de  gente  de  á  pié ,  aonqnc  eon  ventaja  don 
Antonio  por  la  caballería  que  llevaba  :  se  partieron  con  igualdad , 
cuasi  sin  poner  manos  á  las  armas  -,  poniéndose  el  Nacoz  en  salyo; 
el  barranco  en  medio  de  su  gente  j  nuestra  caballería.  Dicen  que 
de  alli  atravesó  la  sierra  de  la  Alraijara ,  y  por  Almuñecar  con  sa 
hacienda  y  familia  pasó  á  Berbería. 

Yisto  por  don  Juan  que  los  enemigos  crecían  en  número  y  espe- 
riencia ;  que  eran  avisados  por  los  moriscos  de  G:ranada ,  ayudados 
con  vitualla ,  reforzados  con  parte  de  la  gente  moza  de  la  ciudad  y 
la  Yega ;  que  no  cesaban  las  pláticas  y  tratados;  el  concierto  de 
poner  en  ejecución  el  primero  aun  estaba  en  pié ;  que  tenían  seña- 
lado día  y  bora  cierta  para  acometer  la  ciudad;  número  de  gente 
determinado ;  tapitanes  nombrados  Girón ,  Nacoz ,  uno  de  los  Par- 
tales,  Farax,  Chacón,  Kendati,  moriscos ;  Caracax  y  Hhosceni, 
turcos,  y  Dalí,  capitán  general  de  todos ,  venido  por  mandado  del 
rey  de  Afgel ;  dio  aviso  de  todo  encareciendo  el  peligro  por  parte 
de  los  enemigos ,  si  se  juntaban  con  los  de  Granada  y  la  Vega ,  y 
de  idk  nuestros  por  la  flaqueza  que  sentía  en  la  gente  común ,  por 
la  corrupción  de  costumbres  y  orden  de  guerra. 

Mandó  el  rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en  Granada  sa- 
liesen á  vivir  repartidos  por  lugares  de  Castilla  y  el  Andalucía ; 
porque  morando  la  ciudad  no  podían  dejar  de  mantenerse  vivas  las 
pláticas  y  esperanzas ,  dentro  y  fuera.  Había  entre  los  nuestros 
sospedias,  desasosiego,  poca  seguridad :  parecía  á  los  que  no  tenían 
esperíencia  de  mantener  pueblos  oprimiendo  ó  engañandoá  los  ene- 
migos de  dentro  y  resistiendo  á  los  de  fuera,  estar  en  manifiesto 
peligro.  Con  tal  resolución  ordenó  don  Juan  á  los  Veinte  y  tres  de 
junio,  que  encerrasen  todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 
roquias :  ya  era  llegada  gente  de  las  ciudades  á  sueldo  del  rey ,  y  se 
estaba  con  mas  seguridad.  Puso  la  ciudad  en  arma;  la  caballería  y 
la  infantería  repartida  por  sus  cuarteles.*  ordenó  al  marques  de 
Mondejar  que  subiendo  al  Albaicin  se  mostrase  á  los  moriscos ,  y 
con  su  autoridad  los  persuadiese  á  encerrarse  Uanamente.Recogídos 
que  fueron  de  esta  manera ,  mandáronlos  ir  al  hospital  real  fuera 
Granada  un  tiro  de  arcabuz :  anduvo  don  Juan  por  las  calles  con 
guardas  de  á  caballo  y  guión ;  viólos  recoger  inciertos  de  lo  que 
había  de  ser  de  ellos ;  mostraban  una  manera  de  obediencia  forzada, 
los  rostros  en  el  suelo  con  mayor  tristeza  que  arrepentimiento;  ni 
de  esto  dejaron  de  dar  alguna  seüal ;  que  mío  de  eúos  hirió  al  qne 
halló  cerca  de  sí :  dícese  que  con  acometimiento  contra  don  Juan, 
pero  lo  cierto  no  se  pudo  averiguar  porque  fué  ^  luego  hecho  peda- 
zos :  yo  que  me  hallé  presente  diria ,  que  fué  movimiento  de  ira 
contra  el  soldado,  y  no  resolución  pensada.  Quedaron  las  mugeres 
en  sus  casas  algún  día ,  para  vender  la  ropa  y  buscar  dineros  con 
que  seguir  y  mantener  sus  maridos.  Salieron  atadas  las  manos, 
puestos  en  la  cuerda ,  con  guarda  de  infantería  y  caballería  por 
una  y  otra  parte ,  encomendados  á  personas  que  tuviesoí  cargo  de 
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irlos  dejando  en  lagares  ciertos  del  Andalucía ,  y  gnardallos ;  tanto 
porqae  no  huyesen ,  como  porque  no  recibiesep  injuria.  Quedaron 
pocos  mercaderes  y  oficiales ,  para  el  senricio  y  trato  de  la  ciudad  : 
alg^anos  á  contemplación  y  por  intereses  de  amigos.  Muchos  de  los 
mancebos  que  adivinaron  la  mala  ventura  huyeron  á  la  sierra , 
donde  la  haUabau  mayor ;  los  que  salieron  por  todos  tres  mil  y  qui- 
nientos ;  el  número  de  mugeres  mucho  mayor.  Fué  salida  de  harta 
compasión  para  quien  los  vio  acomodados  y  regalados  en  sus  casas : 
muchos  murieron  por  los  caminos  de  trabajo,  de  cansancio,  de  pe- 
sar ,  de  hambre ,  á  hierro ,  por  mano  de  los  mismos  que  los  habian 
de  guardar,  robados,  vendidos  por  cautivos. 

Ya  el  rey  habia  enviado  personas  que  tuviesen  cuenta  con  su 
hacienda,  porque  antes  no  las  habia,  como  en  negocio  de  que 
presto  se  vernia  al  fin ;  contador,  pagador,  veedor  general  y  parti- 
culares ;  dentro  en  consejo  al  licenciado  Muñatones  que  habia  ser- 
vido de  alcalde  de  corte  al  emperador  en  sus  jornadas  y  de  su  con^ 
sejo  :  hombre  hidalgo  y  limpio ,  y  en  diversos  tiempos  de  próspera 
y  contraría  fortuna.  Gomo  los  moriscos  salieron  de  Granada ,  per- 
dióse la  comodidad  de  los  soldados ;  cesaron  los  alojamientos , 
camas,  fuego,  vasos  :  cosas  que  se  dan  en  hospedage ,  sin  que  la 
gente  no  puede  vivir  ni  cómoda  ni  suficientemente.  Aun  para  la 
ciudad  y  soldados  no  estaba  hecha  provisión  de  vitualla,  pero  entra- 
ron á  mantener  la  gente  con  socorros ,  mudando  término  y  propó- 
sito. Fué  mayor  el  aprovechamiento  de  los  capitanes  y  oficiales  de 
guerra  con  los  socorros  y  raciones,  cuanto  mas  á  menudo  se  toma- 
ban las  muestras  :  entraban  á  ellas  en  lugar  de  soldados  vecinos 
del  pueblo ;  sucedieron  á  cumplir  la  hacienda  del  rey,  en  lugar  de 
los  moriscos,  los  bagageros  y  vivanderos  rescatados  :  por  todo  se 
robaba  á  amigos ,  como  á  enemigos ;  á  cristianos ,  como  á  moros ; 
padecían  los  soldados,  adolecían ,  ibanse,  crecieron  las  desórdenes 
y  composiciones  por  la  Yega.  Nació  uaa  opinión  entre  los  ministros, 
la  cual  como  provechosa  donde  el  pueblo  es  enemigo  y  la  gente 
poca ;  asi  errada ,  donde  no  hay  pueblo  contrario  :  y  fué  que  no  se 
debían  tomar  muestras ,  porque  los  enemigos  no  entendiesen  cuan 
pocos  eran  los  soldados ,  y  que  se  debía  permitir  la  licencia  y 
escesos ,  porque  no  se  amotinasen  ni  huyesen.  La  gente  de  la  ciudad 
eta mucha ,  buena,  y  armada ;  los  moriscos  fuera  ,  los  soldados  no 
tai  pocos ,  que  no  fuesen  superiores  ( juntos  con  el  pueblo )  á  los 
emmigos  ;  guarda  de  á  pié  y  de  á  caballo  en  la  Yega ;  armado  en 
Or^ba  don  Juan  de  Mendoza  :  ¿qué  temor  ó  recatamiento  podía 
estorbar  el  remedio  de  inconvenientes,  que  eran  causa  de  poner  én 
peligro  la  empresa,  y  de  que  los  moros  de  la  Yega  no  pudiendo  su- 
frir ^nto  maltratamiento ,  yéndose  á  la  sierra  acrecentasen  el  nfi- 
merode  los  enemigos?  Duró  tantos  meses  esta  manera  de  gobierno , 
que  dó  causa  á  intenciones  libres  y  sospechosas  de  pensar,  que  no 
faltahn  personas  á  quién  contentase ,  que  creciendo  los  inconve- 
niente, fuese  mayor  la  necesidad. 
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Declaró  d  rey,  como  estaba  acordado,  que  el  marques  de  Yelcz 
tuviese  cargo  de  los  partidos  de  Almería,  Guadix,  Baza,  rio  de 
Almanzora,  sierra  do  Filabres ;  y  queriendo  salir  contra  los  ene- 
migos ,  parecióle  asegurar  el  puerto  que  dicen  de  la  Ravaba ,  paso 
de  la  Alpujarra  para  tierra  de  Guadix  y  Granada  :  mandó  que  con 
cuatrocientos  hombres  enviados  de  Guadix ,  Gonzalo  Fernandez , 
capitán  viejo,  platico  en  las  escaramuzas  de  Oran ,  tomase  lo  alto 
del  puerto ,  y  se  hiciese  fuerte  hasta  tener  orden  suya.  Comenzó  á 
subir  la  montaña  sin  reconocer ;  mas  los  moros  que  estaban  cu- 
biertos en  lo  alto  y  en  lo  hondo  del  camino ,  dejando  subir  parte  de 
la  gente ,  echaron  cuarenta  arcabuceros  que  acometiesen  la  frente, 
y  por  el  costado  dieron  cien  hombres,  hasta  ponellos  en  desorden ; 
y  cargándcdos  en  rota ,  murió  la  mayor  parte  huyendo :  perdiéronse 
las  armas  ,  munición  y  vitualla  que  llevaban  ;  poca  gente  tornó 
á  Guadix  con  el  capitán.  Don  Juan,  temeroso  que  los  enemigos  car- 
gasen á  la  parte  de  Guadix,  proveyó  para  guardia  de  ella  á  Fran- 
cisco de  Molina,  que  sirvió  de  capitán  al  emperador  en  las  guerras 
de  Alemania. 

Con  el  suceso  de  la  Ravaha  se  levantó  la  sier|*a  de  Bentomiz ,  y 
tierra  de  Yelez  Málaga  :  no  hicieron  los  escesos  que  en  el  AJpu- 
jarra ,  antes  contentándose  con  recoger  la  ropa  á  lugares  fuertes 
sin  hacer  daños ,  echaron  bando  que  ninguno  matase  ó  cautivase 
cristiano,  quemase  iglesia ,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de  moros 
que  no  se  quisiesen  recoger  con  ellos  :  fortíflcaron  para  refugio  y 
seguridad  de  sus  personas  un  monte  llamado  Frejiliana  la  vieja , 
á  diferencia  de  la  nueva  cerca  de  él ,  deshabitado  de  muchos  tiem- 
pos :  los  antiguos  españoles  y  romanos  le  llamaron  SaxiGrmum. 
Estuvieron  de  esta  manera  tanto  mas  sospechosos  á  Yelez ,  cuanto 
procedian  mas  justificadamente ,  sin  comunicación  ó  comercio 
en  el  Alpujarra.  Mas  Arévalo  de  Suazo ,  corregidor  de  Málaga  y 
Yelez ,  avisado  primero  por  cartas  de  don  Juan  como  los  moriscos 
de  aquella  sierra  estaban  para  levantarse  y  ocupar  á  Yelez,  movido 
por  la  razón  de  que  se  podia  continuar  aquel  levantamiento  por 
la  hoya  y  jarquía  de  Málaga ,  hasta  tierra  de  Ronda,  si  con  tiempo 
no  sé  atajase,  y  con  alguna  esperanza  de  pacificar  los  moros 
por  via  de  concierto  ;  partió  de  Málaga  con  cuatrocientos  infantes 
y  cincuenta  caballos,  llegó  á  Yelez  y  hizo  salir  del  fuerte  la  gente 
del  pueblo  que  habia  desamparado  lo  llano  -,  puso  el  lugar  en  de- 
fensa i  socorrió  el  castillo  de  Caniles,  lugar  del  marques  de  Goma- 
res, que  estaba  en  aprieto,  echando  los  moros  de  la  tierra,  los 
cuales  y  los  de  Sedella  se  fuerou  á  juntar  con  los  de  toda  la  sierra, 
y  á  un  tiempo  descubrieron  el  levantamiento  que  tengo  dicho  Yol- 
vió  á  Yelez  Suazo  juntando  mil  y  quinientos  infantes  con  lá  ca- 
ballería que  se  hallaba,  y  entendiendo  que  se  recogían  y  fortiácaban 
en  la  sierra,  quiso  ir  á  reconocellos  y  en  ocasión  comhitillos. 
Hallólos  en  Frejiliana  la  vieja  fortificados  :  el  general  de  elos  era 
Gomel ,  y  tenia  consigo  otros  capitanes ;  todos  se  mandabaí  por  la 
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antorMad  de  Benaguazil.  Pa'o  en  la  sabida  de  la  montaña  creyendo 
que  bastaría  mostralles  las  armas ,  trabó  la  gente  desmandada  nna 
escaramuza ,  y  siguiéronla  dos  banderas  de  inranteria  sin  orden , 
y  sin  podelios  Arévalo  de  Suazo  retirar;  harto  ocupado  en  estor- 
bar que  el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  moros,  que  hablan 
hecho  rostro  á  la  escaramuza,  viendo  la  gente  que  cargaba  de  nuevo 
y  conociendo  la  desorden ,  comenzáronse  á  retirar  hasta  sus  repa- 
ros ;  y  saltando  fuera  golpe  de  arcabuceros  y  ballesteros,  apretaron 
nuestra  gente  cuasi  puesta  en  rota  ejecutándola  hasta  lo  llano. 
Arévalo  de  Suazo ,  parte  acometiendo,  parte  retirando  y  ampa- 
rando la  gente,  volvió  con  ella  (algunos  muertos  y  pocos  heridos) 
á  Velez ,  donde  estuvo  á  la  guardia  del  lugar  y  la  tierra ;  y  los 
moros  volvieron  á  continuar  su  fuerte.  Don  Juan  visto  el  caso ,  y 
pareciéndole  dar  dueño  á  la  empresa  que  la  hiciese  á  menos  costa 
y  con  mas  autoridad,  aunque  en  Arévalo  de  Suazo  no  hubiese 
como  no  hubo  falta,  ofreció  aquella  jornada  por  mandado  del  rey 
á  don  Diego  de  Córdoba  marques  de  Gomares ,  gran  señor  en  el 
Andalucía,  y  fuera  de  ella  de  mayores  esperanzas ,  que  tenia  parte 
de  su  estado  en  aquella  montaña  pacifico  y  guardado  ;  pero  fué  la 
oferta  de  manera ,  que  justificadamente  pudo  escusarse. 

En  este  tiempo  se  declararon  los  preparamientos  del  rey  de  Argel 
ser  contra  el  de  Túnez  Mulei  Hamida ;  y  el  rey  de  Fez  se  quietó. 
Partió  el  de  Argel  con  siete  mil  infantes  turcos'  y  andaluces  y  doce 
mil  caballos,  parte  de  su  sueldo  y  parte  alárabes  que  labraban  la 
tierra :  juntáronse  á  una  legua  de  Beja,  ciudad  grande,  y  veinte  dé 
Túnez;  mas  el  rey  de  Túnez  fué  roto,  y  salvóse  con  doscientos 
caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los  dátiles.  Perdió  á  Beja  y 
Túnez  que  ahora  está  en  poder  de  turcos ,  y  á  Biserta  que  co- 
menzaron á  fortificar,  lugar  de  comarca  provechoso  para  quien  lo 
ocupare  y  pudiere  mantener;  Hippon  Diarritos  le  llamaron  los 
griegos,  á  diferencia  de  Bona  :  púsole  el  nombre  Agatócles,  tirano 
de  Sicilia:  en  la  gran  empresa  que  tuvo  contra  los  cartagineses. 
Mas  por  quitar  duda  y  oscuridad,  diré  lo  que  entiendo  de  estos 
reinos.  £1  de  Fez  fué  reino  de  Siphax ,  que  tuvo  guerra  contra  los 
romanos,  de  quien  tanta  memoria  hacen  sus  historias.  Después  de 
varias  mudanzas ,  edificóla  ciudad  Idriz,  del  linage.de  Alí,  que 
conquistó  á  Berbería  y  en  memoría  tienen  su  alfangc  colgado  en  el 
templo  príncipal  con  gran  veneración.  Dióle  el  nombre  del  rio  que 
pasa  por  medio,  llamado  entonces  Fez.  Juntó  los  edificios  Juseph 
Afiramarazohir  Aben  Jacob ,  del  linage  de  los  de  Bcnímerín ,  que 
fué  vencido  del  rey  don  Alonso  en  la  batalla  de  Tarifa ;  y  por  la 
cotiodidad  de  guerrear  contra  el  rey  de  Tremecen  la  hizo  de  nuevo 
cabeza  del  reino  poseído  al  presente  por  los  hijos  de  Jarife ;  hombre 
que  de  predicador  y  tenido  por  santo  y  del  linage  de  Mahoma, 
vim ,  juntando  las  armas  con  la  religión ,  al  señorío  de  Marruecos 
y  Fez ,  como  lo  han  hecho  muchos  de  su  secta  en  África ,  comen- 
zando de  Mahoma  hasta  los  almorávides ,  los  almohades ,  los  bcni- 
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merines,  loft  baii«aiti«is,  y  jartteg  que  hoy  mnI;  todoi  ndBfkitos 
y  armados ,  y  que  por  este  medio  vinieroii  á  la  alteza  del  reino. 
£1  de  Túnez  tuvo  may<»r  antigüedad  por  fundarse  en  las  sobras  de 
ia  gran  Gartago  destruida  por  Scipion  AfricaiM) ,  y  vuelta  á  res- 
taurar primero  por  los  cónsules  romanos  y  pw  Tiberio  Graco , 
después  mudado  el  sitio  á  lo  llano  por  César  Augusto ,  y  habitada 
de  romanos ,  poseída  de  los  emperadores,  ganada  por  los  vándalos , 
y  recuperada  por  Belisarío ,  capitán  del  emperador  Justiniano  i 
ñempre  tenida  por  la  tercia  parte  del  imperio  griego  basta  el  tiempo 
de  los  alárabes ;  qué  fué  por  Occuba  Ben-Naflc,  ca|Htan  de  Mauhía, 
sojuzgada,  venciendo  y  matando  al  conde  Gregorio ,  lugart^ente 
del  emperador  Constantino ,  hijo  de  Constante ,  con  setenta  mil 
caballeros  cristianos  en  la  gran  batalla  junto  á  África,  que  los  mo- 
ros llaman  Mehedia  (del  nombre  de  un  su  principe  dicho  Moahedin), 
y  los  romanos  Adrumentum ,  ahora  lugar  destruido  por  el  ejército 
del  emperador  don  Carlos.  Las  armas  con  que  se  halló  el  ccmde 
Gr^orio,  á  quien  los  alárabes  llaman  Groguir,  dicen  que  fu^^n 
muchas  mugeres  en  torno  bien  aderezadas  y  hermosas ;  él  en  una 
litera  de  hombros  con  piedras  preciosas  cubierta  de  paño  de  oro ,  y 
dos  mancebos  que  con  mosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quitaban 
el  polvo.  Mauhia  ocupó  á  Gartago  por  entrega  de  Maria ,  hija  del 
conde  Gregorio,  con  pacto  que  casase  con  ella ,  mas  descontento 
del  casamiento  la  dejó  ;  deshabitó  á  Cartagoj  pasó  la  población 
donde  ahora  es  Túnez »  que  entonces  era  peque0o  lugar  y  siempre 
del  mismo  nombre.  Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce 
aldeas ,  que  hoy  son  de  labradores  moros  en  el  cabo  que  llaman  de 
Cartago ,  donde  fué  la  ciudad  competidora  de  Roma  :  el  nombre 
de  ella  dura  en  un  pequeño  pueblo ,  y  ese  sin  gente  ;  tantas  mu- 
danzas hace  el  mundo ,  y  tan  poca  seguridad  hay  en  los  estados. 
Gobernóse  Túnez  en  forma  de  república  hasta  los  tiempos  de  Mi- 
ramamolin  Juseph  \  que  envió  á  Abdeluahhed  su  capitán,  natural 
de  Sevilla ,  que  los  g(d)ernó  y  sujetó  con  ocasión  de  defendellos 
contra  los  alárabes;  cuyo  hijo  quedó  por  sefiory  filé  el  primero 
rey  de  Túnez  hasta  Muztancoz  que  ennobleció  la  ciudad ,  y  dende 
él  á  Hamida ,  que  hoy  reina  sin  perderse  la  sucesión ,  según  la 
verdad  de  sus  historias ,  cegando  ó  matando  los  padres  á  los  hijos , 
ó  los  hijos  á  los  padres ,  como  hizo  Hamida  que  cegó  á  Mulcá  Hacen 
su  padre ,  y  le  quitó  el  reino,  en  que  el  emperador  don  Garlos , 
vencedor  de  muchas  gentes ,  le  habia  restituido ,  echando  á  Bar- 
barroja  tiraiio  de  él ,  puesto  por  mano  del  gran  aeü^  de  los 
turcos. 

Menores  fueron  los  principios  del  senorio  de  Argel,  que  boy  está 
en  mayor  grandeza  :  al  lugar  llaman  los  m<M*os  Algezair  por  una 
isla  que  tenia  delante ;  nosotros  le  llamamos  Argel ;  antiguamente 
se  pobló  de  los  moradores  de  Cesárea ,  que  ahora  se  llama  Sargel. 
Estuvo  siempre  en  el  señorío  de  los  reyes  godos  de  España  hasta 
ue  vinieron  los  moros ,  y  en  tí^npo  de  ellos  fué  lugar  d€  pooo 
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nomento  regido  por  jeqnesk  Mas  despaes^  el  i^  doa  Fmimd^ 
Católico  hizo  tríbatario  al  señor,  y  edificó  el  Peñón.  Muerto  éí  rey, 
el  cardenal  Fr.  Francisco  Jiménez ,  gobernador  de  ^paila  en  Im 
principios  dd  reinado  del  emperador  don  Garlos ,  tomó  á  Bogia 
icasareal  del  rey  Bocho  de  Mauritania,  dicha  por  esto  de  su  nombre, 
según  los  alárabes),  y  quiso  crecer  el  tributo  moYic«do  nuevo  om- 
cierto  con  el  jeque :  ofendidos  los  moros ,  reprendido  y  arfepentido 
el  señor,  se  retiró.  £1  cardenal ,  hombre  de  su  condición  armígero* 
y  aun  desasosegado ,  armó  contra  él  haciendo  capitanes  á  Diego  de 
Vera  y  Juan  del  Rio  :  juntóse  esta  armada  á  manara  de  arrenda^ 
miento  $  que  todos  los  que  tenían  oficios  menores ,  sí  los  querían 
pasar  en  sus  hijos  por  una  vida,  fuesen  á  servir,  ó  llevasen  ó  diesen 
en  su  lugar  tantos  hombres,  según  la  importancia  del  oficio.  Per- 
dióse la  armada  por  mal  tiempo,  confuñon  y  poca  plática  de  los  que 
gobernaban,  y  esta  fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre  Argel. 
Mas  el  jeque,  temiendo  que  con  mayores  fuerzas  se  renovaría  la 
guerra,  trajo  por  huésped  y  soldado  á  Barbarroja,  hermano  del 
que  fué  tirano  de  Túnez ,  que  entonces  era  su  lugartemente  y  s^ 
cretario ;  venidos  á  la  grandeza  que  tuvieron ,  de  capitanes  de  un 
bergantín.  Había  tentado  Barbarroja  Horux  (que  asi  se  llamaba 
el  mayor )  la  anpresa  de  Bugía ;  perdido  el  tiempo ,  la  gente ,  un 
brazo,  y  el  armada ;  recogidose  con  cuarenta  turcos  á  un  pequeño 
castillo ,  de  donde  el  jeque  otra  vez  le  trajo  al  sueldo ;  mas  él ,  jun- 
tándose con  los  principales,  mató  al  jeque  llamado  Selin  Etenri 
estando  comiendo  en  un  baño  :  hizose  señor  y  llamóse  rey.  Dende 
á  poco  salió  para  la  empresa  de  Tremecen ,  y  ocupado  aquel  reino 
quedó  por  señor;  y  su  hermano  Harradin  por  gobernador  en 
Argel ;  mas  echado  después  de  Tremecen  por  los  capitanes  del 
alcaide  de  los  donceles,  abuelo  de  este  marques  de  Gomares,  que 
era  entonces  general  de  Oran ;  y  muerto  huyendo ,  quedó  el  reino 
de  Argel  en  poder  del  hermano.  Habia  don  Hugo  de  Moneada  he- 
cho tributarios  los  Gelves  después  de  algunos  años  de  la  pérdida  del 
conde  Pedro  Navarro ,  y  muerte  de  don  García  de  Toledo,  hijo  del 
duque  de  Alba  don  Fadrique ,  padre  del  duque  don  Fernando  que 
hoy  gobierna  los  estados  de  Flandes  :  y  tornando  con  el  armada  por 
mandado  del  emperador  sobro  Argel ,  con  intento  de  destruilla  y 
asegurar  la  marina  de  España ,  tentó  desdichadamente  la  venganza 
de  Diego  de  Yera  y  Juan  del  Rio ;  porque  con  tormenta  perdió 
mucha  parte  de  la  armada ,  y  echando  gente  en  tierra  para  defender 
los  que  se  iban  á  ella  con  miedo  de  la  mar,  perdió  también  lo  uno 
y  lo  otro.  Grecieron  las  fuerzas  de  Barbarroja ;  estendióse  por  la 
tierra  adentro  su  poder ;  deshizo  el  Peñón  que  era  isla ;  continuóla 
con  la  tierra  firme ;  ocupó  los  lugares  de  la  mar  Sargel ,  Guí jan , 
Erica ,  y  el  reino  de  Túnez  aunque  pequeño.  Yino  á  noticia  del 
señor  de  los  turcos,  que  pretendía  por  seguridad  y  paz  de  sus  hijos 
ocupar  á  África  y  poner  en  Túnez  á  Bayaceto  que  se  mató  á  si 
mismo  :  adelantó  á  Barbarroja  en  fuerzas  y  autoridad  por  conse* 
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gnir  este  fin  y  ¡üoner  al  emperador  en  estrecho  y  necesidad.  Dióle 
mayor  armada  con  que* ocupase  y  afirmase  el  reino  de  Túnez,  de 
donde  echado  por  el  emperadc»*  pasó  á  Gonstantinopla  :  quedó  ge- 
neral de  la  armada  del  turco,  y  después  favorecido  y  honrado  basta 
que  murió ;  tenido  en  mas  por  haberle  vencido  el  emperador ;  por- 
que los  vencedores  honrados  honran  á  los  vencidos.  Quedó  el  reino 
de  Argel  en  poder  de  gobernadores  enviados  por  el  turco ;  mas  el 
emperador,  temiendo  la  poca  seguridad  que  tenia  en  sus  estados 
con  la  grandeza  de  los  turcos  en  Argel,  y  hallándose  en  Alemania 
al  tiempo  que  el  gran  turco  venía  sobre  ella,  mal  proveido  de  di- 
neros para  resistille,  no  quiso  obligarse  ¿  la  empresa.  Quedar  sin 
salir  á  ella  en  Alemania,  era  poca  reputación  :  tomó  por  expe- 
diente la  de  Argel,  donde  fué  roto  de  la  tormenta  :  retiróse  por 
tierra  á  Bugia ,  perdiendo  mucha  parte  de  la  armada,  pero  salvó 
el  ejército  y  la  reputación ,  con  gloria  de  sufrido ,  de  diestro  y  va- 
leroso capitán.  De  aUi  crecieron  sin  resistencia  las  fuerzas  de  los 
señores  de  Argel ;  tomaron  á  Tremecen ,  á  Bugia ;  y  por  su  orden 
los  cosarios  á  Jayona,  de  los  moros ;  á  Tripol,  de  la  orden  de  San 
Juan  :  rompieron  diversas  armadas  de  galeras  sin  otra  adversidad 
mas  que  la  pérdida  que  hicieron  de  su  armada  en  la  batalla  que 
don  Bemardino  de  Mendoza  ganó  á  Ali  Hamete  y  Cara  Mami ,  sus 
capitanes,  sobre  la  isla  de  Arbolan.  Por  este  camino  vino  el  reino 
de  Argel  á  la  grandeza  que  ahora  tiene. 
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Entrcienia  el  gran  turco  los  moros  del  reino  de  Qranada  con 
esperanzas,  por  medio  del  rey  de  Argel ,  para  pcupa|f ,  como  díjir 
mos,  las  fuerzas  del  rey  don  Felipe  en  tanto  que  las  suyas  estaban 
puestas  contra  venecianos ;  como  quien  ( dando  á  entender  que  la9 
despreciaba)  ninguna  ocasión  de  m  provecho,  aunque  pequeña., 
dejaba  pasar.  Entre  tanto  el  comendador  mayor  don  Luis  de  Requer 
senes  sacó  del  reino  y  embarcó  la  infantería  española  en  las  galeras 
de  Italia ,  dejando  orden  á  don  Alvaro  de  Bazan ,  que  con  las  ca- 
torce de  JVápoles,  que  eran  á  su  cargo,  y  tres  banderas  de  jnfan-r 
teria  española,  corriese  las  islas  y  asegurase  aquellos  mares  contra 
los  cosarios  turcos.  Vino  á  Givitavieja  i  de  allí  á  puerto  Santo  Stér 
fano,  donde  juntando  consigo  nueve  giderasy  una  galeota  delduque 
de  Florencia ,  estorbado  de  los  tiempos  entró  en  Marsella.  Dende 
á  poco  pareciendo  bonanza ,  continuó  su  viaje;  mas  entrándola 
noche  comenzó  el  narbonés  á  refrescar,  viento  que  levanta  grandes 
tormentas  en  aquel  golfo,  y  travesía  para  la  costa  de  Berbería, 
aunque  lejos :  tres  días  corrió  la  armadla  tan  deshecha  fortuna,  que 
se  perdieron  unas  galera  de  otras ;  rompieron  remos,  velas,  árr 
boles,  timones  :  y  en  fin  la  capitana  sola  pudo  tomar  á  Menorca ,  y 
dende  allí  á  Palamós  :  donde  los  turcos  forzados  confiándose  en  ík 
flaqueza  de  los  nuestros  por  el  no  dormir  y  continuo  trabajo,  teur 
taron  levantarse  con  la  galera ;  pero  sentidos,  hizo  el  comendador 
mayor  justicia  de.  treinta.  Nueve  galeras  de  las  otras  siguiéronla 
derrota  de  la  capitana;  cuatro  se  perdieron  con  la  gente  y  chusma  ^ 
launa  que  era  de  EstéfanodeMari,  gentil  hombre  genoves,  en 
presencia  de  todas  en  el  golfo  embistió  por  el  costado  á  otra,  y  fué  la 
embestida  salva,  y  á  fondo  la  que  embistió :  acaecimiento  visto  pocas 
veces  en  la  mar  ;  las  demás  dieron  al  través  en  Córcega  y  Gerdeña, 
ó  aportaron  en  otras  partes  con  pérdida  de  la  ropa,  vitualla,  muñir 
cienes  y  aparejos ;  aunque  sin  daño  de  la  gente.  Luego  que  pasó  la 
tormenta  llegó  don  Alvaro  de  Bazan  á  Gerdeña  con  las  galeras  de 
Ñapóles ;  puso  en  orden  cinco  de  las  que  habían  quedado  para  na^ 
yegar :  en  ellas  y  en  las  suyas  embarcó  los  soldados  que  pudo ;  llegó 
á  Palamós ,  y  juntándose  con  el  comendador  mayor ,  navegaron  la 
costa  del  reino  de  Granada ,  á  tiempo  que  poco  hsdiia  fuera  el  su- 
ceso de  Bentomiz  y  otras  ocasiones,  mas  en  favor  de  los  moros  que 
nuestro.  Llevó  consigo  de  Cartagena  las  galeras  de  España  que  traía 
don  Sancho  de  Leiva ;  y  tornando  don  Alvaro  á  guardar  la  costa  de 
Italia,  el  partió  con  veinte  y  cinco  galeras  para  Málaga.  Mas  al  pa- 
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sar ,  ayisado  por  Arévalo  de  Suazo  de  lo  sucedido  en  Bentomiz, 
envió  con  don  Miguel  de  Moneada  á  continuar  con  don  Juau  su  in- 
tento, y  el  peligro  en  que  estaba  toda  aquella  tierra,  si  no  se  ppnia 
remedio  con  brevedad, ^sin  esperar  consulta  del  rey.  Puso  entre 
tanto  sus  galeras  en  orden  -,  armó  y  rebizo  la  infantería  que  serían 
en  diez  banderas  mil  soldados  viejos,  y  quimentos  de  galera;  juntó 
y  armó  de  Málaga,  Yelez  y  Antequera,  por  medio  de  Arévalo  ád 
Suazo  y  Pedro  Verdugo,  tres  mil  infantes.  Volvió  don  Miguel  conla 
comtñ(Mi  de  don  Juan,  y  partió  el  comendador  mayor  á  combatirlos 
«lemígos.  Llegado  ¿  Torrox,  envió  á  don  Martin  de  Padifla,  hijo  del 
adekmtado  de  Gs^tiOa ,  ooft  alguna  iirfanteria  suelta  para  reoonocer 
el  fuerte  de  Frejiliana ,  y  volvió  trayendo  consigo  algún  ganaik>. 
Púsose  sA  pié  de  k  montaña ;  y  después  <te  liabw  reconocido  de  mas 
oerca^  dio  la  frente  á  don  Pedro  de  Padilla  con  parte  de  sos  banderas 
y  otras  hasta  mil  iafantes ,  y  mandMe  sid>ir  derecho.  A  don  Juan  de 
Cárdena»  (4)^  hijo  del  conde  de  Mirai^ ,  naandó  siEdrir  coa  cuatro- 
(^ntos  aventureros  y  otra  gente  plática  de  las  banderas  de  Italia 
por  laparte  de  la  mar,  y  por  la  otra  á  don  Martin  de  Padilla  coa 
trecientos  soldados  de  galera  y  algunos  de  Málaga  y  Velez :  los 
demás  que  acraietiesen  por  las  espaldas  del  fuerte ,  d<»de  parece 
qpte  la  siriiida  estdMi  mas  áspera ,  y  por  esto  menos  guardada,  yes- 
tos  mandé  que  llevase  Arévalo  de  Suazo  con  alguna  caballería  fOt 
guarda  de  la  ladera  y  del  agua.  Mas  don  Pedro,  aunque  de  su  niñez 
ctisáo  á  las  armas  y  modestia  ñel  emp^ador ,  sc^Hbéo  suyoen  las 
goerras  de  Ffeyndes,  despredmMio  con  palabras  la  orden  dd  ocmiibi- 
dadcHT  mayor ,  la  cuad  era  que  los  irnos  esperasen  á  los  otros  basta 
estar  igualados  (porque  psúrte  de  dios  iban  por  rodeos ),  y  entonces 
«m^netiesen  á  un  tiempo ;  arremetió  sin  él  y  llegó  primero  por  d 
camino  derecho. 

Les  ^lemígos  estuvierotí  á  la  defensa  como  gente  plática ,  y  jun- 
ios reinstieron  con  mas  dsúDO  de  los  nuestros  que  suyo ;  pero  al  fia, 
dado  lugar  á  que  nuestros  armados  se  pegasen  con  di  fticrte ,  y  co^ 
m(»zasen  con  las  picas  á  desviarlos  y  á  derribar  las  piedras  de  él, 
y  los  ffl*cabuceros  á  quitar  traveses ,  estuvieron  firmes  hai^  que 
salió  un  turco  de  galera  enviado  por  d  cmiendador  mayor  á  reco- 
nocer dentro  ^  con  promesa  de  la  libertad;  Este  dio  arteo  de  la  difi- 
cultad que  h^ia  por  la  p»*te  que  eran  acometidos,  y  cuanto  mas  fácü 
sería  la  entrada  al  lado  y  espaldas.  Partió  la  gente ,  y  combatiólos 
por  donde  el  turco  decía  :  lo  mismo  hicieron  los  enemigos  para  re- 
i»stir ,  pero  con  mucho  daño  de  los  nuestros ,  que  eran  faerídos  y 
muertos  de  su  arcabucería ,  al  prolongarse  por  el  reparo.  Todavía 
psürtidas  las  fuerzas  con  esto ,  aflojaron  los  que  estaban  á  la  firente^ 
y  don  Juan  áe  Cárdenas  tuvo  tiempo  de  llegar ,  lo  mi^no  la  gente 
de  Málaga  y  Vdiez ,  que  iba  por  las  espaldas.  Mas  los  moros  vi^ 
dose  fOt  una  y  olra  parte  apretados ,  salieron  por  la  del  maestt'al 

(1)  Este  don  Juan d«  Cárdenas  fué  después  conde  de  Miranda,  virei  de  Ñápeles, 
presidente  de  Italia  ^Castilla, 
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que  estaba  mas  áqwra  f  desocupada  como  doa  ñu  personas,  jr  enlie 
cilos  mil  bombres  los  mas  suatos  j  plaücos  de  ia  tierra  i  fué  por-^ 
fiado  por  ambas  partes  el  ccmbate hasta  Teñir  alas  espada,  deqoe 
los  moros  se  aprovechan  menos  que  nosotros ,  por  tener  las  soyat 
imfflo,  yno  herir  ellos  de  panta.  Con  la  saUda  de  estos  y  sos  c^ií- 
tañes  tañeron  los  nuestros  menos  resistencia  :  entraron  por  ftaerai 
for  la  parte  mas  dificil  y  no  tan  guardada  q|ue  too6  á  ArévalO  de 
Suaso ,  donde  él  fué  buen  GabaUero^  y  buena  la  g^te  de  Málaga  y 
Veles  c  pero  no  entraron  con  tanta  furia,  que  no  diesen  lugar  4  los 
que  condKitian  de  don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demás ,  para  cpus 
tambimi^trasen  al  nusmo  ti^npo.  Murieron  de  los  enonigós  den* 
tro  áék  fuerte  quinientos  homtoes ,  la  mayor  parte  viejos « mugares 
y  niños  cuasi  mil  y  trecientos  ccm  el  Ímpetu  y  enojo  de  la  cidrada 
y  después  de  salidos  en  el  alcance ;  y  heridos  otios  cerca  de  qai« 
Bienios.  GuutiY¿nmse  cuasi  dos  mil  personas :  los  <»pitaaes  Gatral^ 
y  el  MeHú ,  general  de  todos,  oon  la  gente  que  salió ,  ^mkroú, 
desfro»MÍ06  i  Valor,  dcmde  Aben  Humeya  los  recogió,  y  maaék 
d^ide  á  pocos  días  lomar  al  mismo  FrqiUana.  Mas  el  JüMMu,  rica 
y  de  ánimo,  hisdahorcar  á  Chacón  que  tratad>a  con  k»  crístíanoa | 
por  una  carta  de  su  muger  que  te  haBaron ,  en  que  le  persuadía  A 
dejsffk  guerra  y  concertarse.  Sácese  que  en  el  foate  fos  viejos  és 
conderto  se  ofirederon  á  la  muerte ,  porque  los  inosQS  se  safieaeu 
en  el  csitíre  tanlo ;  al  revés  délo  que  suele  acontecer  y  de  la  orden 
qae  guarda  naturade^a,  como  quiere  que  los  mozos  sean  animiMOS 
para  ejecutar  y  defiHtdterá  los  que  UMHidan;  y  los  viqos  para  mandar'^ 
y  máuralmente  mas  flacos  de  ánimo  que  cuando  er«a  motos.  De  kü 
nuestros  foeron  heridos  mas  de sdscienlos,  y  entre  ^os  de  saeta 
don  JíuMi  de  Cárdenas ,  que  fué  aquel  dia  buen  caballero»  fintre 
otros  murieron  peleando  don  Pedro  de  Sandoval,  sobrino  del  oMspD 
de  Osma,  y  pasados  de  &*edentos  soldados,  parte  aqu^  cKa^  f 
parle  de  herickis  en  Málaga,  donde  los  mandó  él  comendador  mayor, 
y  YBaé^  y  repartir  la  presa  entre  todos ,  á  cada  uno  según  le  to- 
caba,  reparti^doles  tand)ien  el  quinto  del  rey. 

Es  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de  España ;  y 
el  qBáskio  derecho  antiguo  de  los  reyes  dende  el  primer  rey  don  Pe- 
layo,  cuando  trm  pocas  las  facultades  para  su  mantenimiento ; 
ahora  porque  son  grandes ,  llévanlo  por  reconocimiento  y  seficoio : 
vm  el  hacer  los  reyes  merced  de^  en  común  y  por  señal  de  pre- 
mio á  los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo ;  como  por  el  contra- 
rio ú  cada  uno  lo  que  ganare  y  á  todos  el  quinto  generalmente 
cuando  vienen  á  la  guerra ,  ocasión  para  que  todos  vengan  á  servir 
en  las  erainrcsas  con  mayor  voluntad.  Poro  esta  se  trueca  en  codicia, 
y  cada  uim>  tiene  fot  tan  propio  lo  que  gana,  que  deja  por  ^ardalld, 
el  ofido  de  soldado,  de  que  nacen  grandes  inconvenientes  en  ánimos 
bajos  y  poco  pláticos ;  qae  unos  huyen  con  la  presa,  otros  se  dejan 
matar  sctire  etta  de  los  enemigos,  impedidos  y  enflaquecidos,  otrOs 

desamparadas  las  banderas,  Ttijelven  á  sos  tierras  coulafiaiiaeaetá. 
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Yiéoeose  por  eslc  camino  á  deshacer  los  ejércitos  hechos  de  gente 
natoral,  que  campean  dentro  en  casa  :  el  ejemplo  se  re  en  Italia 
entre  los  naturales ,  como  se  ha  visto  en  esta  guerra  dentro  en 
España. 

El  baen  suceso  de  Frejiliana  sosegó  la  tierra  de  Málaga  y  la  de 
Rcmda  por  entonces ,  el  comendador  mayor  se  dio  á  guardar  la 
costa,  á  proveer  con  las  galeras  los  lugares  de  la  marina;  mas  en 
tierra  de  Granada,  el  mal  tratamiento  que  los  soldados  y  vecinos 
hadan  á  los  moriscos  de  la  Yega ,  la  carga  de  alojamientos ,  contri- 
buciones y  composiciones ,  la  resolución  que  se  tomó  de  destruir  las 
AlbuñUelas  flacamente  ejecutada ,  dio  ocasión  á  que  muchos  pueblos 
<que  estaban  sobresanados ,  se  declarasen ,  y  subiesen  á  la  sierra  con 
sus  familias  y  ropa.  Entre  estos  fué  el  rio  de  Bolodui  á  la  parte  de 
Guadix,  y  á  la  de  Granada  Guejar  ^  que  en  su  calidad  no  dio  poco 
desasosiego.  La  gente  de  ella  recogiendo  su  ropa  y  dineros,  llevando 
la  vitualla,  y  dejando  escondida  la  que  no  pudieron,  con  los  que  qui- 
«leron  seguillos ,  se  alzaron  en  la  montaña ,  cuasi  sin  habitación  por 
la  aspereza,  nieve  y  frió.  Quiso  don  Juan  reconocer  el  sitio  del  lu* 
gar  llevando  á  Luis  Quijada  y  al  duque  de  Sesa ; .  tratóse  si  lo  debía 
mantener ,  ó  dejar ;  no  pareció  por  entonces  necesario  para  la  segu- 
ridad de  Granada  mantenerle  y  fortificarle  como  flaco  y  de  poca  im- 
portancia; pero  la  necesidad  mostró  lo  contrario,  y  en  fin  se  dejó; 
JÓ  porque  no  bastase  la  gente  que  en  la  ciudad  habia  de  sueldo  á  ase- 
gurar á  Granada  todo  á  un  tiempo,  y  socorrer  en  una  necesidad  á 
Guejar  como  la  razón  lo  requería ;  ó  que  no  cayesen  en  que  los  ene- 
migos se  atreverían  á  fundar-  guarnición  en  ella  tan  cerca  de  noso- 
tros j  ó,  como  dice  el  pueblo  (que  escudriña  las  intenciones  sin  per- 
donar sospecha,  con  razón  ó  sin  ella) ,  por  criar  la  guerra  entre  las 
manos ;  celosos  del  favor  en  que  estaba  el  marques  de  Yelcz ,  y  har- 
tos de  la  ociosidad  propia,  y  ambiciosos  de  ocuparse,  aunque  am 
gasto  de  gente  y  hacienda :  decíase  que  fuera  necesario  sacar  un 
presidio  razonable  á  Guejar,  como  después  se  hizo  lejos  de  Granada 
para  mantener  los  lugares  de  en  medio :  cada  uno  sin  examinar  cau- 
sas ni  posibilidad ,  se  hacia  juez  de  sus  superiores. 

Mas  el  rey,  viendo,que  su  hermano  est2J)a  ocupado  en  defender  á 
Granada  y  su  tierra,  y  que  teniendo  la  masa  de  todo  el  gobierno , 
era  necesario  un  capitán  que  fuese  dueño  de  la  ejecución ,  nombró 
por  general  de  toda  la  empresa  al  marques  de  Yelez,  que  entonces 
estaba  en  gran  favor ,  por  haber  salido  á  servir  á  su  costa.  Sucedióle 
dichosamente  tener  á  su  cargo  ya  la  mitad  del  reino,  calor  de  ami- 
gos y  deudos;  cosas  que  cuando  caen  sobre  fundamento,  inclinaa 
mucho  los  reyes.  A  esto  se  juntó  haberse  ofrecido  por  sus  cartas  á 
echar  áAben  Humeya  el  tirano,  que  asise  llamaba;  y  acabarla  guerra 
del  reino  de  Granada  con  cinco  mil  hombres  y  trecientos  caballos 
pagados  y  mantenidos;  que  fué  la  causa  mas  principal  de  encomen- 
dalle  el  negocio.  A  muchos  cuerdos  parece,  que  ninguno  debe  de 
eargar  sobre  si  obligación  determinada,  que  el  cumplilla,  ó  cles< 
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torbo  de  ella  esté  en  mano  de  otro.  Fué  la  elección  del  marques  (á 
lo  que  el  pueblo  de  Granads^  juzgaba,  y  algunos  colegian  de  las  pa- 
labras j  continente ) ,  harto  contra  voluntad  de  los  que  estaban  cerca 
de  don  Juan,  pareciéndoles  que  quitaba  el  rey  á  cada  uno  de  las 
mano&la  honra  de  esta  empresa. 

Habían  crecido  las  fuerzas  de  Aben  Humeya,  y  yenidole  número 
de  turcos  y  capitanes  pláticos  se¿un  su  manera  de  guerra,  moros 
berberíes ,  armas  parte  traídas ,  parte  tomadas  á  los  nuestros ,  tí- 
tuallas  en  abundancia,  la  gente  mas,  y  mas  plática  de  la  guerra. 
Estaba  el  rey  con  cuidado  de  que  la  gente  y  las  provisiones  se  hacían 
de  espacio ;  y  pareciéndole  que  llegarse  él  mas  al  reino  de  Gra- 
nada sería  gran  parte  para  que  las  ciudades  y  señores  de  España  se 
moviesen  con  mayor  calor,  y  ayudasen  con  mas  gente  y  mas  presto, 
y  que  con  el  nombre  y  autoridad  de  su  venida  los  principes  de 
Berbería  andarían  retenidos  en  dar  socorro,  ciertos  que  la  guerra 
se  habia  de  tomar  con  mayores  fuerzas ;  acabada ,  con  todas  ellas 
cargar  sobre  sus  estados;  matidó  llamar  cortes  en  Córdoba  para 
dia señalado,  adonde  se  comenzaron á  juntar  procuradores.de las 
ciudades,  y  hacer  los  aposentos. 

Salió  el  marques  de  Velez  de  Terquc  por  estorbar  el  socorro  que 
los  moros  de  Berbería  continuamente  traían  de  gente,  armas  y 
vitualla,  y  los  de  la  Alpujarra  recebian  por  la  parte  de  Almería. 
Vinoá  Berja  (que  antiguamente  tenía  el  mismo  nombre) ,  donde 
quiso  esperar  la  gente  pagada  y  la  que  daban  los  lugares  de  la  An- 
dalucía. Mas  Aben  Humeya ,  entendiendo  que  estaba  el  marques 
conpoca  gente  y  descuidado,  resolvió  combatille  antes  que  juntase 
el  campo.  Dicen  los  moros  haber  tenido  plática  con  algunos  escla- 
vos, que  escondiesen  los  frenos  de  los  caballos ;  pero  esto  no  se  en- 
tendió entre  nosotros  :  y  porque  los  moros  como  gente  de  pié  y  sin 
picas  recelaban  la  caballería ,  quiso  combatille  dentro  del  lugar 
antes  del  día.  Llamó  la  gente  del  rio  de  Almería,  la  del  Boloduí , 
la  de  la  Alpujarra,  los  que  quisieron  venir  del  río  de  Almanzora, 
cuatrocientos  turcos  y  berberíes  :  eran  por  todos  cuasi  tres  mil  ar- 
cabuceros y  ballesteros ,  y  dos  mil  con  armas  enhastadas.  Echó  de- 
lante un  capitán  que  le  servia  de  secretario,  llamado  Mojajar, 
que  con  trecientos  arcabuceros  entrase  derecho  á  las  casas  donde 
el  marques  posaba,  diese  en  la  centinela  (lo  que  ahora  llamamos 
centinela ,  amigos  de  vocablos  estranjeros,  llamaban  nuestros  es- 
pañoles en  la  noche,  escucha ,  en  el  dia,  atalaya  j  nombres  harto 
mas  propíos  para  su  oflcio) ,  Uegando  con  ella  á  un  tiempo  el  arma 
y  ellos ,  en  el  cuerpo  de  guardia  :  siguióle  otra  gente ,  y  él  quedó 
en  la  retaguardia  sobre  un  macho,  y  vestido  de  grana  (1).  Mas  el 
marques,  que  estaba  avisado  por  una  lengua  que  los  nuestros  le 
trajeron,  atravesó  algunas  calles  que  daban  en  la  plaza ;  puso  la 
arcabucería  á  las  puertas  y  ventanas ;  tomó  las  salidas,  dejando  li- 
bres las  entradas  por  donde  entendió  que  los  enemigos  vendrían;  y 

(1)  Con  mayor  moderación  y  Teríaimilitud  escribe  esta  Yíctoria  nuestro  autor  que  otros. 
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mandó  c»lar  apercebida  la  caballería  y  con  ella  su  hijo  don  Diego 
Fajardo  :  abrió  camino  para  salir  fuera,  y  con  esta  orden  esperó 
álos  enemis^os.  Entró  Mojajar  por  la  calle  que  va  derecha  á  dar  á 
la  plaza,  al  principio  con  fiuria;  después  espantado  y  recatado  de 
hallar  la  villa  sin  guardia,  olió  humo  de  cuerdas ;  y  antes  que  se 
recatase ,  sintió  de  una  y  otra  parte  jugar  y  hacerle  daño  la  arca- 
bucería. Mas  queriendo  resistir  la  gente  con  alguna  otra  que  le  ha- 
bía seguido,  no  pudo ;  salióse  con  pocos  y  desordenadamente  al 
campo.    El  marques,  con  la  caballería  y  alguna  arcabucería,  á  un 
tiempo  saltó  fuera  con  don  Diego  su  hijo,  don  Juan  su  hermano, 
don  B^nardinó  de  Mendoza,  hijo  del  conde  de  Goruña ,  don  Diego 
de  Leí  va,  hijo  natural  del  señor  Antonio  deLeiva,  y  otros,  caba- 
lleros :  díó  en  los  que  se  retiraban  y' en  la  gente  que  estaba  para 
hacelles  espaldas ;  rompiólos  otra  vez ;  pero  aunque  la  tierra  fuese 
llana,  impedida  la  caballería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería  de  los 
turcos  y  mearos  que  se  retiraban  con  orden ,  no  pudo  acabar  de  des- 
hacer los  en^aigos.  Murieron  de  ellos  cuasi  seiscientos  hombres; 
Aben  Humeya  tornó  la  gente  rota  á  la  sierra,  y  el  marques  á 
Berja.  Al  rey  dio  noticia,  pero  á  don  Juan  poca  y  tarde ;  hombre 
preciado  de  las  manos  mas  que  de  la  escritura ;  ó  que  quma  darlo 
á  entender,  siendo  cns^ado  en  letras  y  estudioso.  Comenzó  don 
Juan  coa  orden  del  rey  á  retorzav  el  campo  del  marques  '^  antes  á 
formarlo  de  nuevo  :  puso  con  dos  mil  hombres  á  don  Rodrigo  de 
Bcnavides  en  la  guarda  de  Guadix;  á  Francisco  de  Molina  envió 
con  cinco  banderas  á  la  de  Orgiba;  mandó  pasar  á  don  Juan  de 
Mendoza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos adonde  el  marques  estaba;  y  al  comendador  mayor,  que  to- 
mando las  banderas  de  don  Pedro  de  Padilla  ( rehechas  ya  del  daño 
que  recibieron  en  Frejiliana) ,  las  pusiese  en  Adra,  donde  el  mar- 
ques vino  de  Berja  á  hacer  la  masa.  liego  don  Sancho  de  Leiva  á 
un  mismo  tiempo  con  mil  y  quinientos  catalanes  de  los  que  llaman 
delados,  que  por  las  montañas  andan  huidos  de  las  justicias,  con- 
denados y  haciendo  delitos,  qué  por  ser  perdonados  vinieron  los 
mas  de  ellos  á  servir  en  esta  guerra  .*  era  su  cabeza  Antíc  Sarriera, 
caballiot)  catalán ;  las  armas  sendos  arcabuces  largos ,  y  dos  pisto- 
letes de  que  se  saben  aprovechar,  liego  Lorenzo  Tellez  de  Silva, 
marques  de  la  Favara,  caballero  portugués,  con  setecientos  solda- 
dos ,  la  mayor  parte  hechos  en  Granada  y  ásu  costa;  atravesó  ^n 
daño  por  el  Alpujarra  entre  las  fuerzas  de  los  enemigos ;  y  por  te- 
nerlos ocupados  en  el  entretanto  cpie  se  juntaba  el  ejército,  y  las 
guarniciones  de  Tablate,  Dnrcal  y  el  Padu)  seguras  (á  quien  ame- 
nazaban los  moros  del  valle ,  y  los  que  habían  tornado  á  las  Aibnñue- 
ks) ;  por  impedir  asimismo  cpie  estos  no  se  juntasen  con  los  que 
estaban  en  la  sierra  de  Guejar  y  con  otro»  de  la  Alpujarra ;  por  es- 
torbar también  d  desasosiego  en  que  ponían  á  Granada  con  corre- 
rias  de  poca  gente ,  y  por  quilalles  la  cogida  de  los  panes  del  valle ; 
mandó  doa  Juan  que  4>a  Antonio  de  Luha  coq  mil  inCuites  y  dos- 
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cientos  caballos  fuese  á  hacer  este  efecto,  quemando  y  destruyendo 
á  Restaval,  Pinillos,  Belejij ,  Concha,  y,  como  dije ,  el  valle  hasta 
las  Albuñuelas.  Partió  con  la  misma  orden  y  á  la  misma  hora ,  que 
cuando  fué  á  qüemallas  la  vez  pasada ,  pero  con  desigual  fortuna ; 
porque  llegando  tarde ,  halló  los  moros  levantados  por  el  campó , 
y  en  sus  labores  con  las  armas  en  la  mano  .*  tuvieron  tiempo  para 
alzar  sus  mugeres,  hijos,  y  ganados, 'y  ellos  juntarse,  llevando 
por  capitanes  á  Bendati  ^  hombre  señalado ,  y  á  Lope ,  el  de  las  Al- 
buñuelaa ,  ayudados  con  el  sitio  de  la  tierra  barrancosa.  Acometie- 
ron la  gente  de  don  Antonio ,  ocupada  en  quemar  y  robar ;  que 
pudo  con  diflcultad ,  aunque  con  poca  pérdida,  resistir  y  recogerse , 
siguiéndole  y  combatiéndole  por  el  valle  abajo  malo  para  la  caba- 
Ueria.  Mas  don  Antonio ,  ayudándole  don  García  Manirique,  hijo  del 
marques  de  Aguilar,  y  Lázaro  de  Heredia ,  capitán  de  infantería , 
haciendo  á  veces  de  la  vanguardia  retaguardia ,  á  veces  por  el  con- 
trario tomando  algunos  pasos  con  la  arcabucería ,  se  fué  retirando 
hasta  salir  á  lo  raso  ^  que  los  enemigos  con  temor  de  la  caballería  le 
dejaron.  Murió  en  esta  refriega  apartado  de  don  Antonio  el  capitán 
Céspedes  á  manos  de  Rendati  con  veinte  soldados  de  su  compañía 
peleando^  sesenta  huyendo  j  los  demás  se  salvaron  á  Tablate  donde 
estaba  de  guardia.  No  fué  socorrido  por  estar  ocupada  la  infantería 
quemando  y  robando  sin  podellos  mandar  don  Antonio.  Tampoco 
llegó  don  García  (á  quien  envió  con  cuarenta  caballos) ,  por  ser  lejos 
y  áspera  la  montaña ,  los  enemigos  muchos.  Pero  el  vulgo  igno- 
rante, y  mostrado  á  juzgar  á  tiento,  no  dejaba  de  culpar  al  uno 
y  al  otro )  que  con  mostrar  don  Antonio  la  caballería  de  lo  alto  en 
las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos  ó  se  retiraran ; 
que  don  Garcia  pudiera  llegar  mas  á  tiempo  y  Céspedes  recogerse  á 
ciertos  ediQcios  viejos ,  que  tenia  cerca ;  que  don  Antonio  le  tenia 
mala  voluntad  dende  antes ,  y  que  entonces  habia  salido  sin  orden 
suya  de  Tablate ,  habiéndole  mandado  que  no  saliese.  A  mi  que  sé 
la  tierra ,  paréceme  imposible  ser  socorrido  con  tiempo ,  aunque 
los  soldados  quisieran  mandarse ,  ni  hubiera  enemigos  en  medio  y  á 
las  espaldas.  Tal  fué  la  muerte  de  Céspedes ,  caballero  natural  de 
Ciudad  Real ,  que  habia  traído  la  gente  á  su  costa ,  cuyas  fuerzas 
fueron  escesivas  y  nombradas  por  toda  España ;  acompañólas  hasta 
la  fin  con  ánimo ,  estatura ,  voz  y  armas  descomunales.  Volvió  don 
Antonio  con  haber  quemado  alguna  vitualla ,  trayendo  presa  de 
ganado  á  Granada,  donde  menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de 
la  milicia  corrían  á  una  y  otra  parte ,  mas  armados  que  ciertos  donde 
hallar  los  enemigos ;  los  cuales  dando  armas  por  un  cabo ,  llevaban 
de  otro  los  ganados.  Habia  don  Juan  ya  proveido  que  don  Luis  de 
Córdoba  con  doscientos  caballos  y  alguna  infantería  recogiese  á  Gra- 
nada y  á  la  Yega  los  de  la  tierra  :  comisión  de  poco  mas  fruto,  que 
de  aprovechar  á  los  que  los  hurtaron ;  porque  no  se  pudiendo  man- 
tener, fué  necesario  vol  vellos  á  sus  lagares  faltos  de  la  mitad ,  donde 
fueron  comunes  á  nosotros  yak»  enemigos. 
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Hallábase  entre  tanto  el  marques  de  Yelez  en  Adra  (lugar  an- 
tiguamente edificado  cerca  de  donde  ahora  es ,  que  llamaban  Ab- 
dera) ,  con  cuasi  doce  mil  infantes  y  setecientos  caballos  :  gente 
armada,  plática,  y  que  ninguna  empresa  rehusara  por  difícil, 
estendida  su  reputación  por  España  con  el  suceso  de  fierja ,  su  per- 
sona subida  en  mayor  crédito.  Venian  muchos  particulares  á  buscar 
la  guerra ,  acrecentando  el  número  y  calidad  del  ejército ;  pero  la 
esterilidad  del  año,  la  falta  de  dinero,  la  pobreza  de  los  que  en  Má- 
laga fabricaban  bizcocho,  y  la  poca  gana  de  fabricarlo  por  las 
continuas  y  escrupulosas  reformaciones  antes  de  la  guerra,  la  falta 
de  recuas  por  la  carestía ,  la  de  yiyanderos  que  suelen  entretener 
los  ejércitos  con  refrescos ,  y  con  esto  las  resacas  de  la  mar  que 
en  Málaga  estorban  á  veces  el  cargar,  y  las  mesmas  el  descargar  en 
Adra ,  fué  causa  que  las  galeras  no  proveyesen  de  tanto  bastimento 
y  tan  á  la  continua.  Era  algunas  veces  mantenido  el  campo  de  solo 
pescado,  que  en  aquella  costa  suele  ser  ordinario;  cesaban  las  ga- 
nancias de  los  soldados  con  la  ociosidad ;  faltaban  las  esperanzas  á 
los  que  venian  cebados  de  ellas ;  deteníanse  las  pagas  :  comenzó 
la  gente  de  descontentarse  á  tomar  libertad  y  hablar  como  suelen 
en  sus  cabezas.'  £1  general ,  hombre  entrado  en  edad  y  por  esto  mas 
en  cólera ,  mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temido ;  cusdquiera  cosa 
le  ofendía  :  dióse  á  olvidar  á  unos ,  tener  poca  cuenta  con  otros , 
tratar  á  otros  con  aspereza;  oía  palabras  sin  respeto ,  y  oíanlas  de 
él.  Un  campo  grueso,  armado,  Heno  de  gente  particular,  que 
bastaba  á  la  empresa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecerse  nadando 
y  comiendo  pescados  frescos ;  no  seguir  los  enemigos  habiéndolos 
rompido ;  no  conocer  el  favor  de  la  victoria ;  dejarlos  engrosar, 
afirmar,  romper  los  pasos,  armarse,  proveerse,  criar  guerra  en 
las  puertas  de  España.  Fué  el  marques  juntamente  avisado  y  reque- 
rido de  personas  que  veían  el  daño ,  y  temían  el  inconveniente ,  que 
con  la  vitualla  bastante  para  ocho  días  saliese  en  busca  de  Aben 
Humeya.  Por  estos  términos  comenzó  á  ser  mal  quisto  del  común, 
y  de  allí  á  pegarse  la  mala  voluntad  en  los  principales,  aborrecerse 
él  de  todos  y  de  todo ,  y  todos  de  él. 

Al  contrario  de  lo  que  al  marques  de  Mondejar  aconteció ;  que  de 
los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pueblo ;  pero  con  mas  paciencia 
y  modestia  suya ,  dicen  que  con  igual  arrogancia.  Yo  no  vi  el  pro- 
ceder del  uno  ni  del  otro ;  pero  á  mi  opinión  ambos  fueron  culpados, 
sin  haber  hecho  errores  en  su  oficio ,  y  fuera  de  él ,  con  poca  causa 
y  esa  común  en  algunos  otros  generales  de  mayores  ejércitos.  Y 
tornando  á  lo  presente,  nunca  el  marques  de  Yelez  se  halló  tan 
proveído  de  vitualla,  que  le  sobrase  en  el  comer  ordinario  de  cada 
día  para  llevar  consigo  cuantidad  ,  que  pudiese  gastar  ala  larga; 
pero  vista  la  falta  de  ella ,  la  poca  seguridad  que  se  tenia  de  la 
mar;  pareciéndolc  que  de  Granada  y  el  Andalucía,  Guadix,  y 
marquesado  de  Zenette ,  y  de  allí  por  los  puertos  de  la  Ravaha  y 
Loh  que  atraviesan  la  sierra  hasta  la  Alpujarra ,  podía  ser  pro- 
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yeido ;  escribió  á  don  Juan  (aunqne  lo  solía  hacer  pocas  veces), 
que  le  mandase  tener  hecha  la  provisión  en  la  Calahorra;  porque 
con  ella  y  la  que  viniese  por  mar,  se  pudiese  mantener  el  ejército 
en  la  Alpujarray  echar  de  ella  los  enemigos. 

£1  comendador  mayor,  según  el  poco  aparejo,  ninguna  diligencia 
posible  dejaba  de  hacer  aunque  fuese  con  peligro,  hasta  que  tuvo 
en  Adra  puesta  vitualla  de  respeto  por  tanto  tiempo ,  que  ayudado 
el  marques  <5on  alguna  de  otra  parte  (  aunque  fuese  habida  de  los 
enemigos) ,  podia  guerrear  sin  hambre,  y  esperar  la  de  Guadix  ; 
mas  viendo  que  el  marques  incierto  de  la  provisión  que  hallaría  en 
la  Calahorra  se  detenia ,  dábale  priesa  en  público ,  y  requeríale  en 
consejo  que  saliese  contra  los  enemigos.  Mas  dando  el  marques  ra- 
zones por  donde  no  convenia  salir  tan  preisto ,  dicen  ij[ue  pasó  tan 
adelante ,  que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  un  consejo,  le 
dijo  :  Que  no  lo  haciendo ,  tomaria  él  la  gente  y  mldria  con  ella 

en  campo. 

En  Granada  ninguna  diligencia  se  hizo  para  proveer  al  marques ; 
porque ,  pues  no  replicaba ,  tuvieron  creído  que  no  tenia  necesidad , 
y  que  estaba  proveído  bastantemente  en  Adra ,  de  donde  era  el  ca- 
mino mas  cauto  y  seguro» :  tenían  por  dificultoso  el  de  la  Cala- 
horra ;  los  enemigos  muchos ,  las  recuas  pocas ,  la  tierra  muy 
áspera ,  de  la  cual  decían  que  el  marques  era  poco  platico.  Mas  el 
pueblo,  acostumbrado  yaá  hacerse  juez,  culpábale  de  mal  su- 
frido en  palabras  y  obras  igualmente ,  con  la  gente  particular  y 
común ;  á  sus  oficiales  de  liberales  en  distribuir  lo  voluntario,  y 
en  lo  necesario  estrechos ;  detenerse^n  Adra  buscando  causas  para 
criar  la  guerra,  tenido  en  otras  cosas  por  diligente  :  escribianse 
cartas,  que  no  faltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  disminuíase  por 
horas  la  gracia  de  los  sucesos  pasados  :  decían  que  de  ello  no  pe- 
saba á  don  Juan ,  ni  á  los  que  le  estaban  cerca  :  era  su  parcial  solo 
el  presidente ,  pero  ese  algunas  veces  ó  no  era  llamado ,  ó  le  es- 
cluian  de  los  consejos  á  horas  y  lugares ,  aunque  tenia  plática  de 
las  cosas  del  reino  y  alteraciones  pasadas.  Pasó  este  apuntamiento 
hasta  ser  avisado  el  consejo  por  cartas  de  personas  y  ministros  im- 
portantes (según  el  pueblo  decía ),  y  aun  reprendido ,  que  parecía 
desautoridad  y  poca  confianza ,  no  llamar  un  hombre  grave  de  es- 
periencia  y  dignidad.  Pero  no  era  de  maravillar  que  el  vulgo  hi- 
ciese semejantes  juicios ;  pues  por  otra  parte  se  atrevía  á  escudri- 
ñar lo  intrínseco  de  las  cosas ,  y  examinar  las  intenciones  del 

consejo. 

Decían  que  el  duque  de  Sesa  y  el  marques  de  Velez  eran  amigos, 
mas  por  voluntad  suya  que  del  duque  :  no  embargante  que  fuesen 
tio  y  sobrino.  El  marques  de  Mondejar  y  el  duque  émulos  de  pa- 
dres y  abuelos  sobre  la  vivienda  de  Granada ,  aunque  en  público 
profesasen  amistad  :  antigua  la  enemistad  entre  los  marqueses  y 
sus  padres ,  renovada  por  causas  y  preeminencias  de  cargos  y  ju- 
risdicciones i  lo  mismo  el  de  Mondejar  y  eil  presidente ,  hasta  ser 
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ilialdidenlet  en  proeesm  el  uno  eontra  el  otro :  Luis  Quijada  eiiTi- 
dioso  del  de  Yelez ,  ofendido  del  de  Mondejar ;  pcHrque  siendo  conde 
de  Tendilla ,  no  quiso  consentir  al  marques  su  padre  que  le  diese 
por  muger  una  hija  que  le  pidió  con  instancia ;  amigo  intrínseco 
de  Eraso,  y  de  otros  enemigos  de  la  casa  del  marques.  £1  duque  de 
Feria  (1),  enemigo  atrevido  de  lengua  y  por  escrito  del  marques  de 
Mondejar ;  ambos  dende  el  tiempo  de  don  Bernardino  de  Mendoza, 
cuya  autoridad  después  de  muerto  los  ofendia.  El  duque  de  Sesa  y 
Luis  Quijada  á  yeces  tan  conformes ,  cuanto  bastal>a  para  esduir 
los  marqueses ,  y  á  veces  sobresanados  por  la  pretensión  de  las 
empresas  :  hablábanse  bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  todos 
sospechosos  ala  redonda.  Entreteníase  Muñatones  mostrado  á  su- 
frir y  disimular,  culpando  las  faltas  de  proveedores  y  aprovecha- 
mientos de  capitanes,  lo  uno  y  lo  otro  sin  remedio.  Don  Juan  como 
no  era  suyo ,  contentábale  cualquiera  sombra  de  libertad  t  atado  á 
sus  comisiones,  sin  nombramiento  de  oficiales ,  sin  distribución  de 
dinero,  armas  y  municiopes  y  vituallas ,  si  las  libranzas  no  vacian 
pasadas  de  Luis  Quijada,  que  en  esto  y  en  otras  cosas  no  dejaba  (con 
algunas  muestras  de  arrogancia)  de  dar  á  entender  lo  que  podía, 
aunque  fuese  con  quiebra  de  la  autoridad  de  don  Juan ;  que  cnten- 
dia  todos  estos  movimientos,  pero  sufríalos  con  mas  paciencia  que 
disimulación  :  solamente  le  parecía  desautcnridad  que  el  marques 
de  Mondejar  ó  el  conde  su  hijo  usasen*  sus  oficios ,  aunque  no  esta- 
ban escluidos  ni  suspendidos  por  el  rey.  Tampoco  dejaron  de  so- 
narse cosquillas  de  mozos  y  otros ,  que  las  acrecentaban  entre  el 
conde  y  ellos  i  tal  era  la  apariencia  del  gcriiierno.  Pero  no  por  eso 
se  dejaba  de  pensar  y  poner  en  ejecución  lo  que  parecia  mejor  al 
beneficio  público  y  servicio  del  rey  :  porque  los  ministros  y  conse- 
jeros no  entran  con  las  enemistades  y  descoptentamientos  al  lugar 
donde  se  juntan,  y  aunque  tengan  diferencia  de  pareceres,  cada 
uno  encamina  el  suyo  á  lo  que  conviene  i  pero  los  escritores  cocoo 
no  deben  aprobar  semejantes  juicios ,  tampoco  los  deben  callar 
cuando  escriben  con  fin  de  fundar  en  la  historia  ejemplos,  por 
donde  los  hombres  huyan  lo  malo  y  sigan  lo  bueno. 

Dende  los  diez  de  junio  á  los  veinte  y  siete  de  julio  estuvo 
el  marques  de  Yelez  en  Adra  sin  hacer  efecto ;  hasta  que 
entendiendo  que  Aben  Humeya  se  rehada,  partió  con  diez  mil  in- 
fantes y  setecientos  caballos  ^  gente ,  como  dije ,  ejercitada  y  ar- 
mada, pero  ya  descontenta  :  llevó  vitualla  para  ocho  dias;  el 
principio  de  su  salida  fué  con  alguna  desorden.  Mandó  repartí!»  la 
vanguardia ,  retaguardia  y  batalla  por  tercios  { que  la  vanguardia 
llevase  el  primer  dia  don  Juan  de  Mendoza,  el  segundo  dcm  Pedro 
de  Padilla;  y  habiendo  ordenado  el  número  de  bagajes  que  debia 
llevar  cada  tercio,  fué  informado  que  don  Jiian  llevaba  mas  nú- 
mero da  ellos;  y  puesto  que  fuesen  de  los  soldados  particulares, 

(1)  Solo  esto  del  duque  de  Feria  no  eptiendp  bien ,  si  bien  por  concordar  todos  los 
manaserítos ,  no  me  atreví  á  qiiiu^rlo. 
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ganados  y  manioiidos  para  su  comodidad,  y  annqac  iban  para  no 
Yolvor  á  Adra;  mandó  tomar  don  Juan  al  alojamiento  con  la  van- 
guardia, pudiéndole  enviar  á  contar  los  embarazos  y  reformarlos  ; 
cosa  no  acontecida  en  la  guerra  sin  grande  y  peligrosa  ocasión  ; 
con  que  <Uó  á  los  enemigos  ganado  tiempo  de  dos  dias,  y  á  nosotros 
perdido.  Salió  el  día  siguiente  con  haber  hallado  poco  ó  ningún 
yerro  que  reformar  $  llevó  la  misma  orden,  añadiendo,  que  la 
batalla  fuese  tan  pegada  con  la  vanguardia,  y  la  retaguardia  con 
la  batalla ,  que  donde  la  una  levantase  los  pies,  los  pusiese  la  otra, 
guardando  el  lugar  á  los  impedimentos ;  la  caballería  ¿  un  lado  y  á 
otro ;  su  parsona  en  la  batalla ,  porque  los  enemigos  no  tuviesen 
espacio  de  entrar.  Vino  á  Berja ,  y  de  alli  fué  por  el  llano  que  di- 
cen de  Lucainena,  donde  al  cabo  de  él  vieron  algunos  enemigos 
con  quien  se  escaramuzó  sin  daño  de  las  partes ;  mostrando  Aben 
Humeya  su  vanguardia  en  que  había  tres  mil  arcabuceros,  pocos 
ballesteros;  pero  encontinente  subió  á  la  sierra  :  la  nuestra  alojó 
en  el  Uano^  y  el  marques  en  Ujijar  donde  se  detuvo  un  dia,  y  mas 
el  que  caminó  :  dilación  contra  opinión  de  losi[>láticos ,  y  que  dio 
espacio  ¿  los  enemigos  de  alzar  sus  mugeres,  hijos  y  ropa,  escon- 
der y  quemar  la  vitualla ,  todo  á  vista  y  media  legua  de  nuestro 
campo.  El  dia  siguiente  salió  del  alojamiento  :  los  enemigos  mos- 
trándose en  ala,  como  es  su  costumbre,  y  dando  grita  acometieron 
á  don  Pedro  de  Padilla  ( á  quien  aquel  dia  tocaba  la  vanguardia), 
con  determinación,  ¿  lo  que  se  veia,  de  dar  batalla.  Eran  seis  mil 
hombres  entre  arcabuceros  y  ballesteros ,  algunos  con  armas  enhas- 
tadas ;  víase  andar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeyabicn  conocido, 
vestido  de  colorado ,  con  su  estandarte  delante ;  traia  consigo  los 
alcaides,  y  capitanes  moriscos  y  turcos  que  eran  de  nombre;  Salió 
á  ellos  don  Pedro  con  sus  banderas  y  con  los  aventureros  que  llevaba 
el  marques  de  la  Favara,  y  resistiendo  su  ímpetu,  los  hizo  retirar 
cuasi  todos :  pero  fueron  poco  seguidos ;  porque  al  marques  de  Veles 
pareció  que  bastaba  resistillos,  ganalleselalojamiento,yesparcillog* 
Retiráronse  á  lo  áspero  de  la  montaña  con  pérdida  de  solos  quince 
hombres :  fué  aquel  dia  buen  caballero  el  marques  déla  Favara,  que 
apartado  con  algunos  particulares  que  le  siguieron,  se  adelantó,  pe- 
leó,y  siguió  los  enemigos;  lo  mismo  bizodonDicgo  Fajardo  con  otros. 
Aben  Humeya  apretado  huyó  con  ocho  cabaUos  á  la  montana,  y  dejar- 
retándolos,  se  salvó  á  pié ;  el  resto  de  su  gente  se  repartió  sin  mas 
pelear  por  toda  ella :  hombres  depaso,  resolutos  á  tentar  y  no  hacer 
jomada ;  cebados  con  esperanzas  de  ser  por  horas  socorridos  ó  de 
gente  para  resistir,  ó  de  navios  para  pasar  en  Berbería ;  y  esta  fla- 
queza loa  trujo  á  perdición.  Contentóse  el  marques  con  rompellos^ 
ganalles  el  alojamiento,  y  esparcillos ;  teniendo  que  bastaba,  sin  se- 
guir el  alcance,  para  sacallos  de  la  Alpujarra ;  ó  que  esperase  mayor 
desorden ,  ó  que  le  pareciese  que  se  aventuraba  en  dar  la  batalla  el 
reino  de  Granada,  y  que  para  el  nombre  bastaba  lo  hecho  :  hallóse 
tan  cerca  del  camino ,  que  con  doscientos  caballos  acordó  pasar 
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aquella  noche  á  reoonocier  la  vitualla  á  la  Calahorra,  donde  n6  ha- 
llando que  comer,  volvió  otro  dia  al  campo,  que  estaba  alojado  en 
Valor  el  alto  y  bajo.  Detúvose  en  estos  dos  lugares  diez  dias,  co- 
miendo la  vitualla  que  trajo  y  alguna  que  se  halló  de  los  enemigos 
sin  hacer  efecto  ,  esperando  la  provisión  que  de  Granada  se  había 
de  enviar  á  la  Calahorra,  y  teniendo  por  incierta  y  poca  la  de  Adra; 
y  aunque  los  ministros  á  quien  tocaba  aGrmasen  que  las  galeras 
habían  traído  en  abundancia ,  resolvió  mudarse  á  la  Calahorra, 
fortaleza  y  casa  de  los  marqueses  de  Zenette,  patrimonio  del  conde 
Julián  en  tiempo  de  godos,  que  en  el  de  moros  tuvieron  los  Zenettes 
venidos  de  Berbería,  una  de  las  cinco  generaciones  descendientes  de 
los  alárabes  que  poblaron  y  conquistat*on  á  África.  Tuvo  el  mar- 
ques por  mejor  consejo  dejar  á  los  enemigos  la  mar  y  la  montana, 
que  seguillos  por  tierra  áspera  y  sin  vitualla,  con  gente  cansada, 
descontenta  y  hambrienta ;  y  asegurar  tierra  de  Guadix ,  Baza , 
rio  de  Almanzora,  Filabres ,  que  andaba  por  levantarse,  y  allanar 
el  rio  de  Bolodui  que  ya  estaba  levantado ,  comer  la  vitualla  de 
Guadix  y  el  marquesado. 

Mas  la  gente  con  la  ociosidad,  hambre  y  descomodidad  de  apo- 
sentos, comenzó  á  adolecer  y  morir.  Ningún  animal  hay  mas  deli- 
cado qué  un  campo  junto,  aunque  cada  hombre  por  sí  sea  recio 
y  sufridor  de  trabajo;  cualquier  mudanza  de  aires,  de  aguas,  de 
mantenimientos,  de  vinos;  cualquier  frío,  lluvia,  falta  de  lim- 
pieza, de  sueño,  de  camas,  le  adolece  y  deshace;  y  al  fln  todas  las 
enfermedades  le  son  contagiosas.  Andaban  corrillos, quejas,  li- 
bertad ,  derramamientos  de  soldados  por  unas  y  otras  partes,  que 
escogían  por  mejor  venir  en  manos  de  los  enemigos :  íbanse  cuasi 
por  compañías  sin  orden  ni  respeto  de  capitanes.  Como  el  paradero 
de  estos  descontentamientos ,  ó  es  amotinarse,  ó  un  desarrancarse 
pocos  á  pocos ,  vino  á  suceder  asi  hasta  quedar  las  banderas  sin 
hombres;  y  tan  adelante  pasó  la  desorden,  que  se  juntaron  cuatro- 
cientos arcabuceros  ,  y  con  las  mechas  en  las  serpentinas  salieron 
á  vista  del  campo  :  fué  don  Diego  Fajardo  hijo  del  marques  por 
detenerlos,  á  quien  dieron  por  respuesta  un  arcabuzazó  en  la  mano 
y  el  costado,  de  que  peligró  y  quedó  manco.  La  mayor  parte  de  la 
gente  que  el  marques  envió  con  él ,  se  juntó  con  ellos  y  fueron  de 
compañía ;  tanto  en  tan  breve  tiempo  había  crecido  el  odio  y 
desacato. 

En  fin  llegado  y  alojado  en  el  lugar,  temiendo  de  su  persona 
pasó  á  posar  en  la  fortaleza  :  la  gente  se  aposentó  en  el  campo  co- 
miendo á  libra  escasa  de  pan  por  soldado  sin  otra  vianda ;  pero 
dende  á  pocos  dias  dos  libras  por  día,  y  una  de  carne  de  cabra  por 
semana ;  los  días  de  pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hombre, 
que  esto  tenían  por  abundancia  :  sufrieron  mucho  las  banderas  de 
Ñapóles  con  el  nombre  de  soldados  viejos ,  y  la  gente  particular ; 
quedaron  en  pié  cuasi  solas  estas  compañías,  y  doscientos  caballos. 
Tal  fué  el  sucoso  de  aquella  jornada  en  que  los  enemigos  vencidos 
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quedaron  con  la  ibar  y  tieilra ,  mayores  faerzas  y  repaiacion ;  y 
los  vencedores  sin  ella,  faltos  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

En  el  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul ,  á  tres  leguas  de  Gra- 
nada, se  quejaban  que  habían  tenido  y  mantenido  mucho  tiempo 
gruesa  guarnición ,  que  no  podían  sufrir  el  trabajo,  ni  mantener 
los  hombres  y  caballos.  Pidieron  que  ó  se  mudase  la  guardia  ó  se 
disminuyese ,  ó  los  llevasen  á  ellos  á  vivir  en  otrolu^ar.  Vinoso  en 
esto;  y  salidos  ellos,  la  siguiente  noche  juntándose  con  los  moros 
de  la  sierra,  dieron  en  la  guarnición,  mataron  treinta  soldados,  y 
hirieron  muchos  acogiéndose  á  lo  áspero  :  cuando  el  socorro  de 
Granada  llegó,  halló  hecho  el  daño  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  marques  puso  cuidado  á  don  Juan  de 
proveer  en  lo  que  tocaba  á  tierra  de  Baza  -,  porque  la  ciudad  estaba 
sÍQ  mas  guarcUa,  que  la  de  los  vecinos.  Envió  á  don  Antonio  de 
Luna  con  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  que  estuvo  dende 
medio  agosto  hasta  medio  noviembre  sin  acontecer  novedad  ó  cosa 
señalada,  mas  del  aprovechamiento  de  los  soldados,  mostrados  á 
hacer  presas  contra  amigos  y  enemigos.  Puso  en  su  lugar  á  don 
Garda  Manrique  á  la  guardia  de  la  Vega,  sin  nombre  ó  titulo  de 
oficio.  Yióse  una  vez  con  los  enemigos,  matándoles  alguna  gente 
sin  daño  de  la  suya. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  envidias  y  pláticas  contra  los  marque- 
ses, especialmente  las  antiguas  contra  el  de  Mondejar ;  porque 
aunque  sus  compañeros  en  la  suficiencia  fuesen  iguales,  vióse  que 
en  el  conocimiento  de  la  tierra  y  de  la  gente  donde  y  con  quien  ha- 
bía hecho  la  vida,  y  en  las  provisi(Hies  por  el  luengo  uso  de  jn^oveer 
armadas,  era  su  parecer  mas  aprobado  que  apacible ;  pero  siempre 
seguido,  hasta  que  el  marques  de  Velez  subió  en  favor  y  vinoá 
ser  señor  de  las  armas.  Entonces  dejaron  al  de  Mondejar,  y  torna- 
ron á  deshacer  las  cosas  bien  hechas  del  de  Yelez.  Mas  cuando  este 
comenzó  á  faltar  de  la  gracia  particular  y  general ,  tornaron  sobre 
el  de  Mondejar ;  y  temiendo  que  las  armas  de  que  estaba  despojado 
tomasen  á  sus  manos,  claramente  le  escluian  de  los  consejos,  ca- 
lumniaban sus  pareceres,  publicaban  por  una  pártelas  resoluciones 
y  por  otra  hacíanle  autor  del  poco  secreto ;  parecíales  que  en  algún 
tiempo  habia  de  seguirse  su  opinión  cuanto  al  recebir  los  moriscos 
y  después  oprimillos ,  que  cesarían  las  armas  y  por  esto  la  necesi- 
dad de  las  personas  por  quien  eran  tratadas. 

Estaban  nuestras  compañías  tan  llenas  de  moros  aljamiados,  que 
donde  quiera  se  mantenían  espías  :  las  mugeres,  los  niños  escla- 
vos, los  mismos  cristianos  viejos  daban  avisos,  vendían  sus  armas 
y  munición,  calzado,  paño,  y  vituallas  á  los  moros.  £1  rey  por 
una  parte  informado  do  la  dificultad  de  la  empresa,  por  otra  dando 
'  crédito  á  los  que  la  facüitabau,  vistos  los  gastos  que  se  hacían ;  y 
parcciéndole  que  el  marques  de  Mondejar,  émulo  del  de  Velez  y 
de  otros,  aunque  no  daba  ocasión  á  quejas ,  daba  avilanteza  á  que 
se  descargasen  de  culpas ,  diciendo  que  por  tener  él  mano  en  los 
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negocios  eran  ellos  mal  preyeidos  ,*  y  que  la  dadad  dcseontenta  de 
él,  y  persuadida  por  cl  corregidor  Juan  Rodrlguei  de  Villafucrte 
que  era  interesado,  y  del  presidente  que  le  haeia .  espaldas,  de 
mejor  gana  contribuiría  con  dinero,  gente  y  vitualla  hallándose 
ausente  que  presente,  que  de  ninguno  podía  informarse  mas  dará 
y  partieularmante;  envióle  á  mandar  que  con  diligencia  viniese 
á  Madrid  :  algunos  dicen  que  en  conformidad  de  sus  compañeros. 
£1  suceso  mosiró ,  que  la  intención  del  rey  era  apartalle  de  los 
negocios.  Mas  porque  se  vea  como  los  principes  pudiendo  reso- 
lutamente mandar,  quieren  justificar  sus  voliíhtSMles  con  alguna 
honesta  razón,  he  puesto  las  palabras  déla  carta. 

«  Marques  de  Mondejar ,  primo ,  nuestro  capitán  general  del 
B  reino  de  Granada.  Porque  queremos  tener  relación  del  estado 
>i  en  que  al  presente  están  las  cosas  de  ese  reino ,  y  lo  que  ccmvemá 
A  proveer  para  el  remedio  de  ellas ,  os  encargamos  que  en  red- 
»  hiendo  esta  os  pongáis  en  camino,  y  vengáis  luego  á  esta  nuestra 
»  corte  para  informarnos  de  lo  que  está  dicho ,  como  persona  que 
»  tiene  tanta  noticia  de  ellas  ;  que  en  ello ,  y  en  que  lo  hagáis  con 
»  toda  la  brevedad,  nos  tememos  por  muy  servidos.  Dada  en  Ma- 
»  drid  á  3  de  setiembre  de  1569. » 

Llegó  el  marques,  y  fué  bien  recebido  del  rey,  y  algunas  veces 
le  ioformóá  solas  *.  deK)s  ministros  fué  tratado  c:on  mas  demons- 
tracion  de  cortesía  que  de  contentamiento  :  nunca  ftié  llamado 
en  consejo  -,  mostrando  estar  informados  á  la  larga  por  otra  via. 
Muñatones ,  platico  de  semejantes  llamamientos,  y  falto  de  un  ojo, 
dijo  como  le  mostraron  la  carta  t  que  ksacctóm  el  otro  y  si  el  marques 
tomaba  de  allá  durante  la  guerra.  Anduvo  muchos  días  como  sus- 
pendido y  agraviado,  cierto  que  siempre  había  seguido  la  voluntad 
del  rey  y  de  solo  ella  hecho  caudal.  Mas  entre  los  reyes  y  sus  mi- 
nistros ,  la  parte  de  los  reyes  es  la  mas  flaea  :  no  emtmrgante  la 
información  que  el  marques  dio ,  eran  tantas  y  tan  contrarias  unas 
de  otra  las  que  se  enviaban ,  que  pareció  juntar  con  ellas  la  de  don 
Enrique  Manrique,  alcaide  que  fué  del  castillo  de  Milán,  y  habién- 
dolo él  dejado,  estaba  descansando  en  su  casa.  Pasó  por  Granada 
entendiendo  lo  de  aBi ;  vino  á  do  el  marques  de  Veles  estaba ;  y  partió 
sin  otra  cosa  de  nuevo  mas  de  errores  en  la  guerra,  cargos  de  unos 
ministros  á  otros  dados  por  via  de  justificación,  necesidad  de  cargar 
con  mayores  fuerzas,  crecidas  las  de  los  enemigos  con  la  diminu- 
ción de  las  nuestras. 

Pareció  á  los  ministros  la  gente  con  que  el  marques  habla  ofre- 
cido ¿char  los  enemigos  déla  tieira  y  poca,  y  la  oferta  menos  pen- 
sada f  pues  con  doblado  número  no  se  hizo  mayor  efecto :  y  no  de- 
jaron de  desbacelle  el  buen  suceso,  con  decir  que  los  moros  muertos 
habiai}  sido  menos  de  lo  que  se  escribió/  Pero  el  rey  tomando  la 
parte  del  marques  respondió  :  qm  haMa  sido  importante  desbaratar 
y  partir  los  enemigos ,  aunque  no  con  tanto  daño  de  ellos  como  se 
dijo ;  y  esto  mas  por  reprimir  alguna  intención  que  se  descubría 
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cGñtrñ  el  marques ,  que  por  alaballe ,  como  se  vio  dende  k  poco. 
Decía  el  marques  que  la  falta  de  vitualla  había  sido  causa  de  ha- 
berse deshecho  su  campo ;  cargaba  á  don  Juan ,  al  consejo  de  Gra- 
nada ;  qaedó  la  suma  de  todo  su  campo  en  pocos  mas  de  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  doscientos  caballos  :  en  fin  fdé  necesitado  á 
recogerse  dentro  en  el  lugar,  atrincherarse,  y  aun  derribar  casas, 
por  parecerle  el  sitio  grande.  Mas  dende  á  pocos  dias  enviaron  de 
Granada  tanta  provisión ,  que  no  habiendo  á  quien  repartilla ,  ni 
buena  orden ,  valian  cien  libras  de  pan  un  real. 

No  estaba  Granada  por  esto  mas  proveido  de  vitusMa ,  ni  se  ha- 
cían los  partidos  de  ella  con  mayor  recatamiento ,  aunque  el  prest* 
dente  remediaba  parle  del  daño  con  industria ;  ni  en  lo  que  tocaba 
á  ]a  gente  y  pagas  se  guardaban  las  órdenes  de  don  Juan ,  á  quien 
tampoco  perdonaba  el  pueblo  de  Granada ;  libre  y  atrevido  en  el 
hablar ,  pero  en  presencia  de  los  superiores  siervo  y  apocado ) 
movido  á  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  diferencia  lo  verdadero  y  lo 
falso ;  publicar  nuevas  ó  perjudiciales  ó  favorables ,  seguilfós  con 
pertinacia  :  ciudad  nueva ,  cuerpo  compuesto  de  pobladores  de  di- 
versas partes ,  que  fueron  pobres  y  desacomodados  en  sus  tierras  ^ 
ó  movidos  á  venir  á  esta  por  la  ganancia ;  sobras  de  los  que  no 
quisieron  quedar  en  sus  casas ,  cuando  los  Reyes  CSatólioos  la  man- 
daron poblar ;  como  es  en  los  lugares ,  que  se  habitan  de  nuevo. 
No  se  dice  esto  porque  en  Granada  no  haya  también  nobleza  esco- 
gida por  los  mesmos  reyes  cuando  la  república  se  fundó ,  venida 
de  personas  escolentes  en  letras ,  á  quien  su  profesión  hizo  ricos , 
y  los  descendientes  de  unos  y  otros  nobles  de  linage  ó  de  ánimo  y 
Tirtud,  como  en  esta  guerra  lo  mostraron  no  solamente  ellos,  pero 
el  común ;  mas  porque  tales  son  las  ciudades  nuevas ,  hasta  que 
envejeciéndose  la  virtud  y  riqueza ,  la  nobleza  se  funda.  Discur- 
rían las  intenciones  libres  por  todos  sin  perdonar  á  ninguno,  y  las 
lenguas  por  los  que  osaban ,  y  no  sin  causa  ;  porque  en  guerra  de 
mucha  gente ,  de  largo  tiempo,  varia  de  sucesos,  nunca  faltan  ca- 
sos que  loar  ó  condenar.  Las  compañías  de  Granada  eran  tan  faltas 
y  mal  disciplinadas ,  que  ni  con  ellas  se  podia  estar  dentro ,  ni  salir 
fuera;  pero  la  mayor  desorden  fué  que  habiendo  mandado  el  rey 
castigar  con  rigor  los  soldados  que  se  venian  del  marques  de  Yblez, 
y  procurando  don  Juan  que  se  pusiese  en  ejecución;  cansados  los 
ministros  de  ejecutar  y  don  Juan  de  mandar ,  visto  lo  poco  que 
aprovechaba ,  se  tomó  espediente  de  callar ;  y  por  no  quedar  del 
todo  sin  gente ,  consentir  que  las  compañías  se  hinchiesen  de  la 
que  desamparaba  las  banderas  del  marques ,  no  sin  alguna  sombra 
de  negligencia  ó  voluntad;  la  cual  fué  causa  de  que  viniese  el 
campo  á  quedar  deshecho,  y  los  enemigos  señores  de  mar  y  tierra, 
campeando  Aben  Humeya  con  siete  mil  hombres,  quinientos 
turcos  y  berberíes,  sesenta  caballos ;  más  para  autoridad  que  ne- 
cesidad. 
¥«i  Jergal  en  el  rio  de  Almería ,  lugar  del  conde  de  la  Puebla, 
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se  haUa  levantado  á  instancia  de  Portocarrero  mayordomo  snyo  : 
ó  por  la  habilidad  ó  por  el  barato  ocupó  la  fortaleza  con  poca  artille- 
ría y  armas ,  y  echando  de  ella  al  alcaide  puso  gente  dentro ;  mas 
él  dende  á  poco  dio  en  las  manos  del  conde  de  TendiUa ,  y  fué  ate- 
nazado en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  y  rio  deBo- 
lodui ,  paso  entre  tierra  de  Guadix,  Baza  y  la  mar  confinante  con 
el  Alpujarra.  El  marques,  por  tener  ocupada  la  gente,  darle  alguna 
ganancia,  mantener  la  reputación  de  la  guerra ,  determinó  ir  en 
persona  sobre  él ,  habiéndolo  consultado  con  el  rey ,  que  le  remitió 
la  ida  ó  á  alU,  ó  á  tierra  de  Baza  en  caso  que  la  gente  no  fuese  tan 
poca,  que  no  llegase  á  número  de  los  cinco  mil  hombres.  Llevando 
pues  á  don  Juan  de  Mendoza  sin  gente  ,  con  la  de  don  Pedro  de 
Padilla ,  y  parte  de  la  que  don  Rodrigo  de  Benavides  tenía  en 
Guadix ,   alguna  otra  de  amigos  y  allegados  que  seguían  la 
guerra,  doscientos  y  cincuenta  caballos,  partió  á  deshacer  una 
masa  de  gente  que  entendió  juntarse  en  Bolodui ,  temiendo  que 
dañase  tierra  de  Baza,  y  pusiesen  á  don  Antonio  de  Luna  en  nece- 
sidad ,  y  juntándose  con  ellos  Aben  Humeya ,  pasase  el  daño  ade- 
lante. Partió  de  la  Calahorra,  vino  á  Fiñana,  llevando  la  vanguardia 
don  Pedro  de  Padilla  con  las  banderas  de  Ñapóles.  Había  nueve 
leguas  de  Fiñana  al  lugar  donde  los  enemigos  se  recogían ;  mas  no 
pudiendo  caminar  á  pié  los  soldados  tan  gran  trecho,  fueron  nece- 
sitados á  quedar  la  noche  cansados  y  mojados  (porque  el  rio  se 
,pasa  muchas  veces ) ,  á  dos  leguas  de  los  enemigos ;  inconveniente 
que  acontece  á  los  que  no  miden  el  tiempo  con  la  tierra ,  con  la 
calidad  y  posibilidad  de  la  gente.  Los  moros ,  apercebidos  de  la 
venida  de  los  nuestros,  dieron  avisos  con  fuegos  por  toda  la  tierra, 
alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  Habiase  adelantado  con  la 
caballería  el  marques  tomandoconsigocuatrocientosarcabucerosálas 
ancas  de  los  caballos  y  bagages ;  mas  cansados  unos  y  otros  dejaron  la 
mayor  parte.  Los  enemigos  aguardando  ora  á  un  paso  del  rio,  ora  á 
otro, -según  vían  que  nuestra  caballería  se  movia,ora  haciendo  alguna 
resistencia,  se  acogieron  á  la  sierra.  Dejaban  muchos  bagages ,  mu- 
geres  y  niños ,  en  que  los  soldados  se  ocupasen ;  y  viéndolos  emba- 
razados con  el  robo ,  sin  espaldas  de  arcabucería ,  hicieron  vuelta, 
cargando  de  manera ,  que  los  nuestros  fueron  necesitados  á  reti- 
rarse con  pérdida,  no  sin  alguna  desorden,  aunque  todavía  con 
mucho  de  la  presa.  Parte  déla  caballería  se  acogió  fuera  de  tiempo, 
disculpándose  que  no  se  les  hubiese  dado  la  orden ,  ni  esperado  la 
arcabucería  que  dejaban  atrás.  Pero  el  marques  viendo  que  la  re- 
tirada era  por  conservar  el  robo  ( causa  que  puede  con  la  gente 
mas  que  otra),  envió  persona  con  veinte  caballos  y  algunos  arca- 
buceros ,  que  con  autoridad  de  justicia  quitase  á  la  caballería  la 
presa,  para  que  después  se  repartiese  igualmente,  llamando  á 
la  parte  los  soldados  de  don  Pedro  de  Padilla  que  quedaron  atrás. 
£1  comisario ,  hallando  alguna  contradicíon ,  compró  tres  esclavas : 
una  de  las  cuales  se  ofreció  á  descubriUe  gran  cantidad  de  ropa  y 
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diocros ;  mas  ella  viéndose  en  la  parte  que  deseaba  hizo  señas ,  á 
que  se  juntaron  muchos  moros  :  mataron  algunos  caballos  y  todos 
los  arcabuceros ;  salvóse  el  comisario  á  la  parte  contraria  del  mar- 
ques, corriendo  hasta  Almería  diez  leguas  de  donde  comenzó  á 
salvarse ,  y  todas  por  tierras  de  enemigos  :  quedaron  los  caballos 
con  la  presa ,  pero  tan  ocupados ,  que  fueron  de  poco  provecho,  y 
el  marques  por  oslo  tornó  retirándose  con  orden  (aunque  cargán- 
dole los  enemigos )  hasta  juntar  consigo  la  gente  de  don  Pedro. 
Dende  allí  vino  á  Fiñana  con  mucha  parte  de  la  cabalgada,  y  con 
igual  daño  de  muertos  y  heridos.  Mas  entendiendo  que  los  moros 
de  la  sierra  de  Baza  y  rio  de  Almanzora  andaban  en  cuadrillas ,  y 
desasosegaban  la  tierra ,  temiendo  que  llevasen  tras  sí  los  lugares 
de  aquella  provincia ,  y  Filabres  donde  tenia  su  estado,  gruesos  y 
fuertes ,  y  que  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna  no  serian  bas- 
tantes á  resistillos,  partió  en  principio  de  iifvierno,  con  mil  infantes 
y  doscientos  y  cincuenta  caballos  que  tenia ,  para  Baza.  Pero  don 
Antonio,  hombre  prevenido  (dicen  que  con  orden  dé  don  Juan), 
dejó  la  gente  antes  que  llegase  el  marques,  y  volvió  á  servir  su 
cargo  en  Granada ;  ó  por  haber  oido  que  no  se  entendía  blanda- 
mente con  las  cabezas  de  la  gente ;  ó  porque  tuvo  por  mas  á  propó- 
sito de  su  autoridad  ser  mandado  de  don  Juan,  que  entonces  gastaba 
su  tiempo  en  mantener  á  Granada  á  manera  de  sitiado,  contra  las 
correrías  de  los  enemigos  :  descontento  y  ocioso  igualmente ,  mas 
deseando  y  procurando  comisión  del  rey  para  emplear  su  persona 
en  cosa  de  mayor  momento.  Las  cabezas  de  su  gente  con  cualquier 
liviana  ocasión  no  dejaban  de  mostrarse  en  todas  partes  de  la  ciu- 
dad, corriendo  las  calles  armados  (puesto  que  vacia  de  enen^igos) 
inciertos  á  qué  parte  fuese  el  peligro ,  siguiendo  esos  pocos  por  las 
mismas  pisadas  que  salían ,  sin  haber  atajado  la  tierra,  hasta  de- 
jallos  en  salvo  y  recogidos  á  la  montaña.  Llaman  atajar  la  tierra 
en  lengua  de  hombres  del  campo,  rodealla  al  anochecer  y  venir  de 
dia  para  ver  por  los  rastros,  qué  gente  de  enemigos  y  por  qué  parte 
ha  entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  todos  los  días  personas 
ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas  que  cercan  á  la  re- 
donda la  comarca,  y  Uámánlos  atajadores ,  oGcio  de  por  si  y  apar- 
tado del  de  los  soldados ;  porqué  no  se  hacía  esta  diligencia  en 
tierra  escura  y  doblada,  y  en  lugar  que  aunque  grande,  no  era  el 
circuito  estendido ,  y  eran  los  pasos  ciertos ,  no  pude  entender  la 
causa. 

Aben  Humeya,  viéndose  libre  del  marques  de  Velez ,  con  los- siete 
mil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra  con  ánimo  de  tomar  el 
lugar,  que  pensaba  estar  desamparado ;  mas  viendo  que  perdía  el 
tiempo,  pasó  áBerja,  y  quísola  batir  con  dos^piezas;  pero  levan- 
tóse de  allí ;  corrió  y  estragó  la  tierra  del  marques  de  Velez,  el 
lugar  de  las  Cuevas ;  quemó  los  jardines ,  dañó  los  estanques ,  todo 
guardado  con  curiosidad  de  mucho  tiempo  para  recreación ;  aco- 
metiendo llegar  á  los  Yelez  en  sierra  de  Filabres ,  tornó  á  Andarax , 
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donde  como  asegurado  de  la  fortuna  vivia  ya  con  estado  de  rey ; 
pero  con  arbitrio  de  tirano ,  señor  de  las  haciendas  y  personas , 
tenido  por  manso  engañaba  con  palabras  blandas ;  mas  para  quien 
recatadamente  le  miraba ,  oscuras  y  suspensas ,  de  mayor  autoridad 
que  crédito  :  codicia  en  lo  hondo  del  pecho,  rigor  nunca  descu- 
bierto sino  cuando  habia  ofendido ,  y  entonces  sosegado  como  si 
hubiera  hecho  beneficio,  quería  gracias  de  ello.  Contaba  el  dinero 
y  los  días  á  quien  mas  familiar  trataba  con  él ,  y  algunos  de  estos 
á  que  pensaba  ofender  escogia  por  compañeros  de  sus  consejos  y 
couTcrsacion.  Tal  era  Aben  Hnmeya$  y  puesto  que  entre  nosotros 
fuese  tenido  por  inocente  y  llamado  don  Hernandillo  de  Valor,  el 
oGcio  descubrió  cual  es  el  hombre.  Con  todo  esto  duró  algunos 
dias  quelehacian  entender  que  era  bien  quisto,  y  él  lo  creia, 
ignorante  de  su  condición }  hasta  que  el  vulgo  comenzó  á  tratar  de 
su  manera ,  de  su  vida$  de  su  gobierno ,  todo  con  libertad  y  des- 
precio ,  como  riguroso  y  tenido  en  poco«  Apartáronse  de  su  ser- 
yicio  descontentas  algunas  cabezas,  que  tomaron  avilanteza;  en 
tierra  de  Granada ,  el  Nacoz;  en  la  de  Baza ,  Malequcf  en  la  de 
Almuñecar,  Girón ;  en  la  de  Yelez ,  Garral ;  en  el  rio  de  Almería , 
Mojajar ;  en  el.de  Almanzora ,  Aben  Mequenun ,  que  decian  Porto- 
carrero  ,  hijo  del  que  levantó  á  Jergal ;  y  al  On  Farax ,  uno  de  los 
principales  que  fueron  en  hacelle  rey.  Cargábanle  culpas ,  escar- 
necianle  ;  burlaban  de  su  condición  sus  mismos  consejeros  :  señales 
que  por  la  mayor  parte  preceden  á  la  destruicion  del  tirano.  Que- 
jábanse los  turcos,  entre  otros  muchos,  que  habiendo  dejado  su 
tierra  por  venir  á  serville ,  no  los  ocupaba  donde  ganasen  :  descon- 
tentos ,  y  entretenidos  con  sueldos  ordinarios.  Mas  él,  espacioso , 
irresoluto  hasta  su  daño,  tanto  dilató  la  respuesta  que  se  enemistó 
con  ellos ,  habiéndolos  traido  para  su  segundad^  y  después  proveyó 
fuera  de  tiempo.  Traia  en  el  ánimo  quemar  y  destruir  á  Motril,  lugar 
guardado  con  alguna  ventaja  de  como  solia ;  pero  grande ,  abierto , 
llano ,  y  á  la  marina.  Mas  por  descuidar  los  nuestros  ^  acordó  en- 
viar fingidamente  los  turcos  (para  mandallos  tornar) ,  á  las  Alba- 
ñuelas,  frontera  de  Granada,  mostrando  querer  que  fuesen  regala- 
dos y  mantenidos  en  el  vicio  y  abundancia  del  valle  de  Lecrin ,  el 
uno  de  tres  barrios  fuertes  y  las  espaldas  á  la  sierra.  Entre  los 
amigos  de  qmen  mas  fiaba ,  era  uno  Abdalá  Abenabó  de  Meeina 
de  Bombaron,  primo  suyo,  y  también  de  la  sangre  de  Aben  Hu- 
meya ,  alcaide  de  los  alcaides ,  tenido  por  cuerdo  y  animoso ,  de 
buena  palabra,  comunmente  respetado ,  usado  al  cao^,  y  entre- 
tenido mas  en  criar  ganados  que  en  el  vicio  del  lugar.  A  este 
mandó  ir  por  comisario  general  para  que  los  alojase  y  mandase ,  y 
los  capitanes  estuviesen  á  su  obediencia  :  dióle  orden  que  donde  le 
tomase  otro  mandado  suyo  tomase  con  ellos  y  la  mas  gente  qife 
pudiese  juntar,  trayendo  vitualla  para  seis  dias ;  que  él  avisarla 
del  lugar  donde  debía  ir.  Partieron  seiscientos  hombres,  cuatro- 
ciento»  luf  eos  y  :  doseiento»  berberíes  etí  el  mismo  bábiio ,  todos 
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arcabaccros ;  eran  sus  capitanes  ¿  la  sazón  Hhusceni  y  Garabaji. 
Apenas  llegaron  á  Gadiar,  cuando  Aben  Humeya  despachó  un  correo 
dando  gran  priesa  que  volviesen  aquella  noche  á  Ferreira*  De  aquí 
se  tramó  su  muerte.  Trataré  de  mas  lejos  la  verdadera  causa  de 
ella,  por  haberse  publicado  di  reren  teniente. 

£1  principio  fué  descontentamiento  de  los  turcos ,  mostrados  á 
mandar  su  rey  en  Berbería ;  temor  que  de  él  tenían  sus  amigos ; 
poca  seguridad  de  las  personas  y  haciendas ;  sospechas  que  se  en-^ 
tendia  con  nosolros.  Y  el  tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron ,  que 
ninguno  en  su  compañía  tuviese  morisca  por  amiga ,  sino  por  le- 
gitima moger^  y  guardábase  esto  generalmente.  Mas  habia  entre 
las  mugeres  una  viuda,  muger  que  fuera  de  Yicente  de  Rojas ,  pa- 
riente de  Rojas,  suegro  de  Aben  Humeya  :  muger  igualmente  her- 
mosa y  de  linage,  buena  gracia,  buena  razón  en  cualquier  propósito, 
ataviada  con  mas  elegancia  que  honestidad  ;  diestra  en  tocar  un 
laúd,  cantar,  bailar  á  su  manera  y  á  la  nuestra ,  amiga  de  recoger 
Yoluntades  y  conservallas.  A  esta  se  llegó  un  primo  suyo,  como  es 
costumbre  entre  parientes,  después  de  muerto  el  marido  en  la 
guerra,  de  qpien  Aben  Humeya  se  fiaba ,  llamado  Diego  Alguacil; 
vivían  juntos,  comunicábanse  mas  que  familiarmente  :  trataba  el 
con  Aben  Humeya  loando  sus  buenas  partes  y  conversación ,  tanto 
que  á  desearla  ver  le  inclinó ;  y  contento  de  ella ,  por  no  ofender  al 
amigo ,  disimulábalo ;  ausentábale  con  comisiones  i  pudo  en  fin  mas 
el  apetito  que  el  respeto;  y  mandó  al  primo  que  no  embargante 
que  fuese  casado  con  otra ,  la  tomase  por  mqger ;  rehusándolo , 
trujóla  el  rey  como  en  depósito  á  su  casa,  y  usó  de  ella  por  amiga. 
Avisó  de  ello  la  viuda  á  su  primo  mostrando  descontentamiento, 
ofendida  entre  tantas  mugeres  de  no  ser  tenida  por  mía  de  ellas ; 
estar  forzada,  y  holgar  dis  verse  fuera  de  sujeción ,  habiendo  apa- 
rejo ;  que  Aben  Humeya ,  zeloso  de  él  y  sospechoso  de  venganza , 
buscaba  ocasión  para  ma4alle.  Huyó  Alguacil,  y  juntándose  con 
una  cuadrilla  de  mozos  ofendidos  por  otras  causas,  andaba  recatado 
sin  entrar  en  Valor.  Mas  dende  á  pocos  días  supo  de  la  misma 
como  Aben  Humeya  enviaba  los  turcos  á  cierta  empresa ,  yendo  á 
juntarse  con  ellos  por  la  ganancia ;  trujóle  á  las  manos  el  caso  al 
mensagero ,  y  sabiendo  de  él  como  iba  á  llamar  los  turcos,  le  mató ; 
y  tomándole  las  cartas  usó  de  semejante  ardid,  que  el  conde  Julián 
con  los  capitanes  del  rey  don  Rodrigo  en  Ceuta.  No  sabia  escríbir 
Aben  Humeya,  y  firmar  mal  en  arábigo ;  pero  servíale  de  secreta- 
rio y  firmaba  algunas  veces  por  él  un  sobrino  de  Alguacil,  que  á 
la  sazón  se  halló  con  su  tio;  él  también  agraviado.  En  lugar  de  la 
carta  escribieron  otra  para  Abenabó  en  que  le  mandaba  que  tor- 
nando aquella  noche  con  los  turcos  á  Mecina,  y  juntándose  con  la 
gente  de  la  tierra  y  cien  hombres  quo  llevaría  consigo  Diego  Al- 
guacil ,  los  degollase  coa  sus  capitanes  durmiendo  y  cansados ;  lo 
mismo  hiciese  de  Alguacil ,  después  de  haberse  valido  de  él.  Envió 
conestaeartaiiikhomhr^deeuiifianza,  nridieado  el  tiemp!&  de  mti - 
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ñera  que  llegasen  él  y  el  mensagero  á  Cadiar,  cuasi  á  una  misma 
hora.  Dio  el  hombre  la  caria  poco  antes ,  y  llegó  Diego  Alguacil, 
bailando  confuso  y  maravillado  á  Abenabó  :  dijole  como  traía  la 
gente  consigo ;  mas  que  no  pensaba  hallarse  en  tal  crueldad ,  por 
ser  personas  que  hablan  venido  á  favorecer  su  casta  fiados  de  él , 
y  ellos  puesto  la  vida  por  sus  haciendas ,  por  su  libertad  y  por  sus 
vidas- :  cansados  ya  de  servir  á  un  hombre  voluntario,  ingrato, 
cruel,  ¿qué  podían  esperar  sino  lo  mismo?  Bueno  de  palabras, 
mas  de  ánimo  malo  y  perverso;  que  no  habia  mugeres,  no  hacien- 
das, no  vidas  con  que  hartar  el  apetito ,  la  sed  de  dinero  y  sangre. 
Pasó  Hhusceni,  capitán  de  los  turcos  (persona  de  crédito  entre 
ellos,  tenido  por  cuerdo,  valiente  y  amigo  del  rey),  antes  que 
Abenabó  le  respondiese;  quísole  hablar  alterado,  y  Abenabó,  ó 
porque  el  otro  no  le  previniese ,  ó  con  temor  que  le  matasen  los 
turcos,  ó  con  ambición  y  cebo  del  reioo,  mostró  la  carta  á  Cara- 
vaji  y  Hhusceni ,  en  que  hacia  compañero  suyo  en  la  traición  á 
Diego  Alguacil ,  y  de  los  turcos  en  la  muerte ;  dicen  que  todo  á 
un  tiempo  :  sacó  el  mesmo  Alguacil  una  confícíon  que  suelen  usar 
para  salir  de  si  cuando  han  de  pelear  y  á  veces  para  emborracharse, 
hecha  con  apio  y  simiente  de  cánamo,  fuerte  para  dormir  sueño 
pesado  :  esta,  dijo ,  que  habían  de  dar  á  los  capitanes  y  cabezas  en 
la  cena  con  el  beber,  sedientos  y  cansados  del  camino,  á  manera 
de  la  que  llaman  los  alárabes  albají j .  Entendiendo  el  hecho ,  resol- 
vieron entre  si  de  descomponer  y  matar  á  Aben  Humeya ,  parte 
por  asegurar;se,  parte  por  roballc,  persuadiéndose  que  tenia  gran 
tesoro,  y  hacer  á  Abenabó  cabeza.  Juntaron  consigo  la  gente  de 
Diego  Alguacil ,  y  con  silencio  caminaron  hasta  Andarax ,  donde 
Ahen  Humeya  estaba  :  aseguraron  la  centinela  como  personas  co- 
nocidas, y  que  se  sabía  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo 
de  guardia ,  entraron  en  la  casa  que  era  en  el  barrio  llamado  Lau- 
jar,  quebraron  las  puertas  del  aposento  :  halláronle  desnudo ,  me- 
dio dormido ,  y  vilmente  entre  el  miedo  y  el  sueño ,  y  dos  muge- 
res,  embarazado  de  ellas,  especialmente  de  la  viuda  amiga  de 
Diego  Alguacil  que  se  abrazó  con  él,  iué  preso  en  presencia  de 
los  que  él  trataba  familiarmente  :  hombres  bajos  (que  á  tales 
tenia  mayor  inclinación,  y  daba  crédito)  criados  suyos ,  el  Mejuar, 
Barzana ,  Deliar,  Juan  Cortés  de  Pliego  y  su  escribano  que  era  del 
Dcire ;  teniendo  veinte  y  cuatro  hombres  dentro  en  casa ,  cuatro- 
cientos de  guardia,  mil  y  seiscientos  alojados  en  el  lugar,  no  hizo 
resistencia  :  ninguno  hubo  que  tomase  las  armas ,  ni  volviese  de 
palabra  por  él.  Mas  como  solo  el  que  es  rey  puede  mostrar  á  ser 
rey  un  hombre ;  asi  solo  el  que  es  hombre  puede  mostrar  á  ser 
hombre  un  rey.  Faltó  maestro  á  Aben  Humeya  para  lo  uno  y  lo 
otro;  porque  ni  supo  proveer  y  mandar  como  rey,  ni  resistir 
como  hombre.  Atáronle  las  roanos  con  un  almaizar  :  juntáronse 
Abenabó,  los  capitanes,  y  Diego  Alguacil  delante  de  lamugcr  á 
tratar  del  delito  y  la  pena ,  en  su  presencia  ;  leyéronle  y  mostrá- 
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ronle  la  carta ,  que  él  como  inocente  y  maravillado  negó  :  conoció 
la  letra  del  pariente  de  Diego  Alguacil  -,  dijo  que  era  su  enemigo, 
qae  los  turcos  no  tenían  autoridad  para  juzgalle  ;  protestóles  de 
parte  de  Mahoma,  del  emperador  de  los  turcos,  y  del  rey  de  Argel, 
que  le  tuviesen  preso  dando  noticia  de  ello  y  admitiendo  sus  de- 
fensas. Mas  la  raigón  tuvo  poca  fuerza  con  hombres  culpados  y 
prendados  en  un  nüsmo  delito ,  y  codiciosos  de  sus  bienes  :  saqueá- 
ronle la  casa;  repartiéronse  las  mugeres,  dineros,  rq[>a ;  desarma- 
ron y  robaron  la  guardia;  juntáronse  con  los  capitanes  y  soldados, 
y  otro  día  de  mañana  determinaron  su  muerte.  Eligieron  á  Aben- 
abó  por  cabeza  en  público ,  según  lo  habían  acordado  en  secreto, 
aunque  mostró  sentimiento  y  rehusallo,  todo  en  presencia  de  Aben 
Humeya,  el  cual  dijo,  que  nunca  su  intención  había  sido  ser 
moro ;  mas  que  había  aceptado  el  reino  por  vengarse  de  las  inju- 
rias, que  á  él  y  á  su  padre  habían  hecho  los  jueces  del  rey  don 
Fdípe,  especialmente  quitándole  un  puñal  y  tratándole  como  á 
un  villano,  siendo  caballero  de  tan  gran  casta;  pero  que  él  es- 
taba vengado  y  satisfecho,  lo  mismo  de  sus  enemigos ,  de  los 
amigos  y  parientes  de  ellos,  de  los  que  le  habían  acusado  y  ates- 
tiguado contra  él  y  su  padre,  ahorcándolos,  cortánd(des  las 
cabezas ,  quitándoles  las  mugeres  y  haciendas  :  que  pues  había 
cumplido  su  voluntad  ,  cumjdiesen  ellos  la  suya.  Cuanto  á  la 
elección  de  Abenabó,  que  iba  contento;  porque  sabia  que  haría 
presto  el  úiismo  fin :  que  moría  en  la  ley  de  los  cristianos ,  en 
que  habia  tenido  intención  de  vivir,  si  la  muerte  no  le  previ- 
Diera.  Ahogáronle  dos  hombres  :  uno  tirándolo  de  una  parte  y  otro 
de  otra  de  la  cuerda ,  que  le  cruzaron  en  la  garganta ;  él  mismo 
se  dio  la  vuelta  como  le  hiciesen  menos  mal ;  concertó  la  ropa , 
cid>ríóse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya ,  en  quien  después  de  tantos  años  re- 
vivió la  memoria  de  aquel  linage ,  que  fué  uno  de  los  en  cuya  mano 
estuvo  la  mayor  parte  de  lo  que  entonces  se  sabia  en  el  mundo. 
La  ocasión  convida  á  considerar,  que  como  todo  lo  que  en  él  vemos 
se  mantenga  por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser,  y  una  de  ellas 
sea  las  castas  ó  linages  de  los  hombres ;  estas  como  en  unos  tiempos 
parece  estar  acabadas  hasta  venir  á  pobres  labradores,  así  en  otros 
salen  y  suben  hasta  venir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Ha- 
cedor de  todo  no  hallando  sujeto  aparejado,  produce  cosas  diminuidas 
semejantes  á  las  grandes ,  como  fruto  en  tierra  cansada  ó  olvidada ; 
ó  como  queriendo  hacer  hombre  hace  enano ,  por  falta  de  sujeto , 
de  tiempo,  de  lugar.  No  habia  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos , 
fuerzas,  ocasión ,  ni  aparejo,  para  crear  y  mantener  rey  :  salió  de 
un  común  consentimiento  de  muchas  voluntades  juntas  (hombres 
que  se  tenían  por  agraviados  y  ofendidos ) ,  hecho  un  tirano  con 
sombra  y  nombre  de  rey ;  y  este  descendiente  de  casia  olvidada  , 
mas  que  tanto  tiempo  habia  señoreado.  Dicen  que  de  una  sola  hija 
que  tuvo  Maboma  llamada  Fátima ,  y  de  Hali  Abenseíb  vinieron 
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doft  Uoages ;  uno  de  Aben  Humeya  (1) ,  otro  de  Abenhabet ,  cuya 
cabeza  fué  Abdalá  Abenhabet  Miramamolin,  sedor  de  España,  qne 
echó  los  berberíes  del  reino  de  ella ,  y  el  postrero  Juseph  Hali 
Atan ,  á  quien  ech6  del  reino  Abdurrabi  Menhadali ,  cabeza  dd 
linage  de  Aben  Humeya ,  hasta  el  último  Hiscen  que  reinó  en  dis* 
cordia,  que  habiéndole  los  de  Córdoba  echado  del  reino  con  ayuda 
de  Habuz,  rey  de  Granada,  uno  del  mismo  linage  escogió  ser  electo 
r^y  por  uu  solo  dia,  con  condición  que  le  matasen  pasadas  las 
veinte  y  cuatro  horas  :  eligiéronle,  y  matáronle ,  y  acabaron  jnn* 
tos  el  linage  de  Aben  Humeya,  y  el  reino  de  Górddba.  Los  que  des- 
cendian  de  este  rey  de  un  día  vinieron  á  p(Alar  las  montañas  de 
Granada;  y  los  moros  establecieron  porley,  que  ninguno dcAliaage 
de  Aben  Humeya  pudiese  reinar  en  Córdoba.  Porque  si  deqnies 
reinaron  en  el  Andalucía  los  almorávides,  y  almohades,  y  el  linage 
d^  Abephut ,  ya  no  tuvieron  á  Córdoba  por  cabeza  del  reino,  ba¿a 
quie  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Femando  el  Tercero.  Esto  se 
ha  dicho  por  muestra,  y  acordar  que  no  hay  reino  perpetoo, 
pues  vino  á  desvanecerse  un  reino  tan  poderoso,  como  fué  A  de 
Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdalá  Abensibó,  diéronle  mando  sobre  todo 
por  tres  meses,  basta  que  viniese  confirmación  del  rey  de  Argel  y 
titulo  de  rey  ;  envió  con  Ben  Daud,  morisco  tintarlo  m  G^ranada, 
inventor  y  tramador  del  levantamiento ,  á  dar  nueva  de  su  éleccioa 
al  rey  de  Argel :  díóle  dineros  y  oro  para  [nresentar ;  diévonle  los 
capitanes  cada  uno  pe»:  su  parte  ayuda  con  que  fuese ,  y  quedó 
allá ;  y  envió  la  aprobación  mucho  antes  del  tiempo.  Hicierou  con 
Abenabó  la  ceremonia,  y  pusiéronle  en  la  mano  iaquierda  un  estan- 
darte y  en  la  derecha  una  espada  desnuda ;  vistiéronle  de  colorado, 
levantáronle  en  alto,  y  mostráronle  al  pueblo ,  diciendo  :  Dios  en- 
salce al  rey  de  la  Andalmia  y  Granaia  Abdalá  Abenabé :  diéronle 
generalmente  la  obediencia  los  imeblos  de  moriscos  que  no  la  ha- 
bían dado  á  Mahomet  Aben  Humeya ,  y  los  capitanes ,  esceptos 
Aben  Mequenun  que  llamaban  Portocarrero ,  hijo  del  que  levantó 
á  Jergal  con  cuatrocientos  hombres  en  el  rio  de  Afananzora ,  que 
también  él  duipie  de  Arcos  mandó  justiciar  en  Granada ;  y  en 
tierra  de  Almunecar  y  Almijara ,  Girón  d  Archidoni ,  qoe  nMirió 
reducido  y  perdonado  en  Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las  alcai- 
días y  gobierno  en  hombres  naturales  de  las  miañas  tahas  :  escogió 
para  su  consejo  seis  personas  demás  de  los  capitanes  turcos  Cara- 
cas ,  y  don  Dalí  Capitán ;  porque  Caravaji ,  luego  como  se  hizo  la 
elección ,  partió  á  Berbería  con  ocasión  de  traer  gente.  Eligió  fw 
capitán  general  para  los  ríos  de  Almería ,  Bolodui ,  y  AlmaazcMra, 
sierras  de  Baza  y  Filabres ,  tierra  del  marquesado  de  Zenette  y 
Guadix,  al  que  llamaban  el  Habaqui  (2) ,  por  cuyo  parecer  se  go- 

(1)  AnligUeda^l  y  origen  do  Aben  Humeya,  ú  bien  contada  con  gcan  diferencia  de  lo 
que  dicen  Garibai,  Mármol ,  y  otros. 

(2)  Hierónimo  el  Mel«ch  díte  Mármol ,  porque  el  Uabaqui  fué  embajador  ¿  Berbería. 
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bmiaiMí  en  toda :  otro  de  Sierra  Nevada,  timra  de  Veles,  el  ralle, 
el  Alpujarra ,  y  Granada,  á  quien  decían  Joaibi  de  Gnejar :  á  estos 
obedecijUQ  los  otros  capitanes  de  tahas ;  por  alguacil ,  qne  después 
del  rey  es  el  supremo  magistrado ,  á  su  hermano  Muhamet  Aben- 
abó.  Envió  ó  Hoscein  con  otro  presente  de  cautivos  al  rey  de 
Argel ,  pidiéndole  gente  y  armas  :  juntó  un  ejército  ordin«*rio  de 
cuatro  mil  arcabuceros ,  que  alojase  la  cuarta  parte  cercs  de  su 
persona  ;  la  guardia  de  doscientos  arcabuceros ;  fuera  del  lugar 
las  centinelas  apartadas  y  perdidas ,  que  ni  se  acogen  al  caen  po  de 
guardia ,  sino  á  lo  alto  ó  lejos ,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de 
un  contraseüo  de  los  caminos ,  que  es  dejar  pasar  solamente  al  que 
viniere  por  parte  señalada ,  y  á  los  que  vinieren  por  otra  parte 
detenelloa  ó  dar  arma ;  dende  alli  avisan  por  donde  vienen  le  s  ene- 
migos. Tienen  siempre  atalayas  de  noche  y  de  dia  por  las  cur  'bres ; 
llaman  al  sargento  maycnr  alguadl  de  la  guardia ,  que  reparte  y 
requiere  las  centinelas ,  wdena  la  gente,  sdójala ,  hace  justicia  en 
el  cuarpo  de  guardia  :  dentro  en  la  casa  residen  veinte  arca- 
buceros ,  ¿  que  dicen  porteros.  Fué  poco  á  poco  comprando  y 
proveyéndose  de  armas  traídas  de  Berbería ,  ó  habidas  de  las 
presas  en  gran  eoantidad ,  que  repofftió  á  bajos  precios  entre 
la  gmite  :  llegó  de  esta  manera  á  tenar  ocho  mil  arcabuceros ; 
el  sueldo  de  los  turcos  eran  ocho  ducados  al  mes ,  el  de  los  mo^ 
riscos  la  comida.  Con  estos  principios  de  gobierno,  con  la  ne- 
cesidad de  cabeaa ,  con  la  reputación  de  valiente  y  hombre  del 
canqK) ,  con  la  afUHüdad ,  gravedad ,  autCHridad  de  la  presencia , 
con  haber  padecido  en  la  persona  por  tormentos  siendo  esclavo , 
fué  bien  quisto,  respetado ,  obedecido ,  tenido  como  rey  general- 
mente de  todos. 

Mandóeaeste  tiempodon  Juan  que  Pedro  deMendoza  fuese  á  visitar 
el  presidio  de  Qrgiba  con  orden  que  sirviese  en  lugar  de  Francisco 
de  Mdina,  porque  entendía  estar  indispuesto,  sabiendo  que  Abenabó 
nuevo  rey  juatiri)a  gente  para  venbr  solMre  la  (daza.  Mas  sucedió  una 
novedad  trasordinaria  siendo  siete  leguas  de  Granada ,  como  las  que 
su^B  aconteeer  en  las  Indias  á  tres  mil  de  España ;  que  de  cinco 
banderas,  sola  una  con  su  capitán  don  Garcia  de  Montalvo  quedó 
libre  sin  amotinarse ;  y  acusand#  á  Francisco  de  Molina  á  una  voz 
de  estar  loco ,  y  pedían  por  cabeza  á  Pedro  de  Mendoza.  Las  señales 
que  daban  de  su  locura ;  que  los  apretaba  con  rigor  á  las  guardias , 
que  estando  enfermo  los  requería ,  que  no  dormía  de  noche ,  hombre 
rico  y  recatado ,  que  fallo  de  gente  particular  ayudaba  con  dineros 
á  los  que  enviaba  con  licencia  por  cobrar  crédito ,  para  que  viniesen 
otros ;  repartía  la  vitualla  por  tasa  como  quien  sospechaba  cerco. 
Pero  visto  que  se  encaminaba  á  motín ,  quiso  prender  los  capitanes  ; 
y  S09egánd(4os ,  procuró  que  Pedro  de  Mendoza  saliese  de  Orgiba : 
mas  por  satisfacer  la  gente  que  estaba  ociosa  y  descontenta,  y  pro- 
veerse de  vituaUa ,  envió  la  compañía  de  Antonio  Moreno  con  su 
alférez  VHches  á  cwrer  en  d  Cehd  j  que  atajados  por  los  moros  en 
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cl  barranco  de  Tarascón  ^  fueron  todos  muertos  sin  escapar  mas  de 
tres  soldados. 

Abenabó  con  esta  ocasión  proveyó  á  Gastfl  de  Ferro  de  armas, 
artillería  y  vitualla,  puso  dentro  cincuenta  turcos  con  un  capitán 
llamado  Leandro  para  que  pudiese  recebir  el  socorro  que  traería 
Garavaji  con  el  armada  de  Argel ,  y  en  persona  vino  sobre  Orgiba, 
movido  por  quejas  de  los  pueblos  comarcanos ,  y  daños  que  conti- 
nuamente recebian  de  la  guarnición  que  en  ella  residía.  Eran  los 
capitanes  moros ,  Bcrbuz ,  Kendati ,  Macox ;  y  turcos ,  Dalí  capitán 
á  quien  dejó  cabeza  de  la  empresa  y  de  la  gente.  Apretaron  el 
lugar,  mostraron  quererle  hambrear;  fuéronse  con  tríncheos  Ue- 
gando  hasta  las  casas;  vínoles  gente,  y  entraron  en  ellas :  seño- 
reáronlas de  manera ,  que  descubrían  la  plaza ,  y  los  nuestros  no 
atravesaban,  ni  estaban  á  los  reparos  sin  ser  enclavados;  tomaban 
por  dias  el  agua  peleando ;  era  la  hambre  y  la  sed  mayor  que  cl 
temor  de  los  enemigos.  Dio  Francisco  de  Molina  aviso ,  y  pareció  á 
don  Juan  que  el  duque  de  Sesa  la  socorríese ,  por  la  e^ríencía, 
por  la  gracia  y  autoridad  con  la  gente,  ser  del  consejo,  y  el  lugar 
suyo ;  detúvose  algunos  dias  esperando  la  vitualla  con  harta  dilación  .- 
partió  con  seis  mil  infantes  y  trecientos  caballos ,  mas  númiero  de 
gente  que  de  hombres,  la  mayor  parte  ccmcejil :  pero  en  Acequia 
le  tomó  la  gota ,  enfermedad  ordinaria  suya ,  y  tan  recia  que  le 
inhabilitaba  la  persona ,  aunque  dejándfde  libre  el  entendimiento. 
Trató  don  Juan  de  enviar  á  Luis  Quijada  en  su  lugar,  no  sin  ambi- 
ción; pero  el  duque  mejoró,  y  en  principio  de  noviembre  envió 
dende  Acequia  á  Yilches,  que  por  otro  nombre  llamaban  Pié  de 
palo,  buen  hombre  de  campo,  platico  de  la  tierra,  que  con  cuatro 
compañías  de  infantería  en  que  había  ochocientos  hombres ,  dejando 
á  la  mano  derecha  á  Lanjaron ,  hiciese  el  camino  por  lo  áspero  de  la 
montaña,  desusado  muchos  años  pero  posible  para  caballería;  y 
que  reconociendo  el  barranco  que  atraviesa  cl  camino  de  Orgiba, 
tomase  lo  alto  de  la  montaña  y  estuviese  quedo,  adonde  el  camino  de 
Lanjaron  hace  la  vuelta  cerca  de  Orgiba,  de  allí  diese  aviso  á  Francisco 
de  Molina :  y  por  asegurar  á  Yilches  envió  á  sus  espaldas  otros  ocho- 
cientos hombres ,  siguiendo  él  con  el  resto  de  la  gente  y  caballería, 
sospechoso  que  los  unos  y  los  otros  habrían  menester  socorro. 

Mas  los  moros ,  que  tenían  no  solamente  aviso  de  la  salida  de 
Acequia,  pero  atalayas  por  todo,  que  con  señas  contaban  á  los 
nuestros  los  pasos ,  dándolas  de  una  en  otra  hasta  Orgiba ,  hicieron 
de  sí  dos  partes  :  una  quedó  sobre  Orgiba ,  y  otra  de  la  demás  gente 
salió  con  sus  banderas  á  esperar  al  duque.  Estos  fueron  Hhusceni 
y  Dalí ,  encubriéndose  parte  de  la  gente.  Comenzó  Dalí  capitán  á 
mostrarse  tarde,  y  entretenerle  escaramuzando.  Entre  tanto  apar- 
taron seiscientos  hombres,  cuatrocientos  con  Rendati  que  se  emboscó 
á  las  espaldas  de  Yilches ,  y  Macox  adelante  al  entrar  de  lo  llano 
tomando  cl  camino  de  Acequia  de  las  tres  peñas  (llaman  los  moros 
á  aquel  lugar  Galat  el  Hhajar  en  su  lengua ),  cosa  pocas  veces  vista, 
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y  de  hombres  muy  plátíoos  en  la  tierra ,  apartarse  tanta  gente  esca- 
ramiizando,  y  emboscarse  sin  ser  sentida ,  ni  de  los  que  estaban  en 
la  frente ,  ni  de  los  que  venían  á  las  espaldas.  Cayó  la  tarde ,  y  cargó 
Balí  capitán  reforzando  la  escaramuza  á  taparte  del  barranco  cerca 
de  la  agua;  de  manera  que  á  los  nuestros  pareció  retirarse  adonde 
entendían  que  venia  el  duque ,  pero  con  orden.  Descubrióse  la  pri- 
mera emboscada ,  y  fueron  cargados  tan  recio  que  hallándose  lejos 
del  socorro  y  que  apuntaba  la  noche ,  cuasi  rotos  se  recogieron  á  un 
alto  cerca  del  barranco,  con  propósito  de  esperar,  hechos  fuertes; 
donde  pudieran  estar  seguros,  aunque  con  algún  daño,  si  el  capitán 
Perca  tuviera  sufrimiento;  pero  viendo  el  socorro ,  echóse  por  el 
barranco  y  la  gente  tras  él ;  donde  seguido  de  los  moros  fué  muerto 
peleando  con  parte  de  los  que  iban  con  él ,  y  pasando  adelante 
cargaron  hasta  llegar  á  dar  en  el  duque  ya  de  noche,  que  lo  i 
socorrió  y  retiró  :  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  de  Macox, 
apretado  por  una  parte  de  los  enemigos,  por  otra  incierto  del 
camino  y  de  la  tierra  con  la  escuridad ,  y  confuso  con  el  miedo  que 
la  gente  llevaba,  que  le  iba  faltando,  fué  necesitado  á  hacer  frente 
á  los  enemigos  por  su  persona  :  quedaron  con  él  don  Gabriel  su 
lio ,  don  Luís  de  Córdoba ,  don  Luis  de  Cardona ,  don  Juan  de  Men- 
doza ,  y  otros  caballeros  y  gente  particular ;  muchos  de  ellos  apeados 
con  la  infantería  dando  cargas  y  siendo  seguidos  hasta  cerca  del 
alojamiento ;  dicen  que  si  los  moros  cargaran  como  al  principio, 
estuviera  en  peligro  la  jornada.  Pero  el  daño  estuvo  en  que  Pié  de 
palo  partiese  á  hora ,  que  el  día  no  le  bastó  al  duque  para  llegar  á 
Orgíba  con  sol ,  ni  para  socorrerle.  Engaña  el  tiempo  en  el  reino 
de  Granada  á  muchos  hombres  que  no  le  miden  por  la  aspereza  de 
la  tierra ,  hondura  de  los  barrancos,  y  estrecheza  de  los  caminos. 
Murieron  de  los  nuestros  cuatrocientos  hombres,  y  perdieron 
muchas  armas,  según  los  moros,  gente  vana  que  acrecienta  sus 
prosperidades;  mas  según  nosotros  (que  en  esta  guerra  nos  mos- 
tramos á  disimular,  y  encubrir  las  pérdidas )  solos  sesenta ;  lo  uno 
ó  lo  otro  con  daño  de  los  enemigos ,  y  reputación  del  duque.  De 
noche,  sospechoso  de  la  gente,  apretado  de  los  enemigos,  impedido 
de  la  persona ,  tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo  que  se 
ofrecía  proveer  á  toda  parte,  resolución  para  apartar  los  enemigos, 
y  autoridad  para  detener  los  nuestros  que  habían  comenzado  á  huir, 
recogiéndose  á  Acequia  cuasi  á  medía  noche  :  larga  y  trabajosa 
reiirada  de  tres  grandes  leguas,  dos  siendo  cargada  su  gente. 

Y  considerando  yolas  causas,  porque  nación  tan  animosa,  tan 
aparejada  á  sofirír  trabajos ,  tan  puesta  en  el  punto  de  lealtad ,  tan 
vana  de  sus  honras  ( que  no  es  en  la  guerra  la  parte  de  menos  impor* 
tancia )  obrase  en  esta  al  contrario  de  su  valentía  y  valor,  truje  á 
la  memoria  numerosos  ejércitos  disciplinados  y  reputados  en  que 
yo  me  hallé,  guiados  por  el  emperador  don  Garlos,  uno  de  los 
mayores  capitanes  que  hubo  en  muchos  siglos ;  otros  pw  el  rey 
Francisco  de  Frauda  su  émulo,  y  hombre  de  no  menos  ánimo  y 
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esperiencia.  Ninganomas  armado,  masdiscipílnado,  maseumplido 
ca  todas  sus  partes,  mas  plátíoo ,  abundado  de  dinero ,  de  viloiilla, 
de  artillería ,  de  munición ,  de  soldados  particulares ,  de  gente  aven- 
turera de  corte,  de  cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  parece  haba* 
visto  ni  oido  decir,  que  el  ejército  que  don  Felipe  Segundo,  rey  de 
España,  su  hijo,  tuyo  contra  Enrique  Segundo  de  Francia,  hije  de 
Francisco,  sobre  Durlan,  en  defensión  de  los  estados  de  Flandes , 
cuando  hizo  la  paz  tan  nombrada  por  el  mundo,  de  que  salió  la 
restitución  del  duque  Filiberto  de  Saboya,  negocio  tan  desconfiado. 
Gomo  por  el  contrario,  ninguno  he  visto  hecho  tan  á  remiendos, 
tan  desordenado,  tan  cortamente  proveido,  y  con  tanto  disperdi- 
ciamiento  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero ;  los  soldados  igu^es  en 
miedo,  en  codicia,  en  poca  perseverancia  y  ninguna  disciplina.  Las 
causas  pienso  haber  sido ,  comenzarse  la  guerra  en  tiempo  del  mar- 
ques de  Mondejar  con  gente  concejil  aventurera ;  á  quien  la  codicia , 
el  robo,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se  persuadieron  de  los 
enemigos  al  principio,  convidó  á  salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de 
cabezas  ó  banderas  :  tenian  sus  lugares  cerca ,  con  cualquier  presa 
tornaban  á  ellos;  salian  nuevos  á  la  guerra,  estaban  nuevos,  y 
volvían  nuevos.  Mas  el  tiempo  que  el  marques  de  Mondejar,  hcmibre 
de  ánimo  y  diligencia,  que  conocía  las  condiciones  de  los  amigos 
y  enemigos ,  anduvo  pegado  con  ellos ,  á  las  manos ,  en  toda  hora , 
en  todo  lugar,  por  medio  dc4os  hombres  particulares  que  le  se- 
guían, estuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  después  que  los 
enemigos  se  repartieron,  acontecieron  desgracias  por  donde  que- 
daron desarmados  los  nuestros  y  armados  ellos;  comunicábase  el 
miedo  de  unos  en  otros ;  que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en 
la  guerra,  asi  es  el  mas  contagioso  :  no  se  repartían  las  presas  en 
común,  era  de  cada  uno  lo  que  tomaba,  como  tal  lo  guardaba; 
huían  oon  ello  sin  unión,  sin  respondencia;  dejábanse  matar  abra- 
zados ó  cargados  con  el  robo,  y  donde  no  le  esperaban,  ó  no  salían, 
ó  en  saliendo ,  tomaban  á  casa ;  guerra  de  montaña ,  poca  provisión, 
menos  aparejo  para  ella ,  dcnrmir  en  tierra ,  no  beber  vino ,  las 
pagas  en  vitualla ,  tocar  poco  dinero  ó  ninguno  :  cesando  la  codicia 
del  interese,  cesaba  el  sufrir  trabajo:  pobres,  hambrientos,  impa- 
cientes, adolecían,  morían,  ó  huyéndose  los  mataban;  cualquier 
partido  de  estos  escogían  por  mas  ventajoso  que  durar  en  la  guerra, 
cuando  no  traían  la  ganancia  entre  las  manos.  De  los  capitanes, 
algunos  cansados  ya  de  mandar,  reprender,  castigar,  sufrir  sus 
soldados,  se  daban  á  las  mismas  costumbres  de  la  gente,'  y  tales 
eran  los  campos  que  de  ella  se  juntaban.  Pero  también  hubo  algu- 
nos hombres  entre  los  que  vinieron  enviados  por  las  ciudades,  á 
quien  la  vergüenza  y  la  hidalguía  era  freno.  También  la  gente 
enviada  por  los  señores,  escogida,  igual,  disciplinada,  y  hi  que 
particularmente  venia  á  servir  con  sus  manos,  movidos  por  obliga- 
ción de  virtud  y^  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa,  obe- 
diente, presente  á  cualquiera  peligro :  tantos  capitanes  ó  soldados, 
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como  petéonsÁ;  y  en  fin  autores  y  ministros  de  la  vitoritf.  Los 
soldados  y  personas  de  Granada  todos  aprobaron  para  ser  loados. 
No  pareoerá  filosofía  sin  proyecho  para  lo  porvenir  esta  mi  consi- 
deraciOD  verdadera ,  aunque  esperimentada  con  daño  y  costa 
nuestra. 

Envió  el  duque  á  dar  noficia  de  lo  que  pasaba  á  Francisco  de 
Molina ,  mandándole ,  que  en  caso  que  no  se  pudiese  detener,  des- 
amparase la  plaza  y  se  retirase  por  el  camino  de  Motril;  porqtte 
el  de  Lanjaron  tenian  ocupado  los  enemigos ,  y  no  le  podia  socorrer. 
Mas  ellos  no  curaron  de  tomar  sobre  Orgiki'^  asi  porque  en  ella  y 
en  la  refriega  que  tuvieron,  hablan  perdidamente  y  muchos  heridos, 
como  porque  les  pareció  que  bastaba  tener  á  Francisco  de  Molina 
corto  con  poca  gente,  y  eUos  hacer  rostpo  á  Uidel  duque,  estorbar 
el  daño  que  podia  hacer  en  los  lugares  del  valle ,  que  tenian  como 
propios.  Francisco  de  Molina,  con  la  ^dén  del  duque  conforme  á  la 
que  él  tenia  de  don  Juan ,  teniendo  pol*  derto  que  si  volvieran  sobre 
él,  se  perdería  sin  agua,  ni  vitualla,  enclavó  y  enterró  algunas 
piezas  que  no  pudo  llevar,  recogió  los  enfermos  y  embarazos  en 
medio,  lomó  el  camino  de  Motril  libre  de  los  enemigos;  donde 
llegó  con  toda  la  gente  que  salió ,  y  con  poca  pérdida  en  el  fuerte  : 
dando  harto  contraría  muestra  del  suceso  en  el  cerco  y  retirada,  de 
lo  que  la  desvergüenza  de  los  soldados  habia  publicado ;  desampa- 
róse por  ser  corta  la  provisión  de  vituallas ,  lugar  que  habia  costado 
muchas,  mucho  tiempo,  mucha  gente  y  trabajo  mantener  y  socorrer; 
faé  el  primero  y  solo  que  los  enemigos  tomaron  por  cerco ;  deshi- 
cieron las  tríncheas ,  quemaron  y  deistruyeron  la  tierra ,  llevaron 
dos  piezas  aunque  enclavadas.  Tomáronse  dos  moros  con  cartas  que 
los  capitanes  escribian  á  la  gente  de  las  Albuñuelas,  y  el  valle,  y 
otras  patios ,  certificándoles  la  venida  del  duque  á  socorrer  á  Orgiba, 
y  animándolos  que  siguiesen  su  retaguardia ;  porque  ellos  con  la 
gente  que  tenian  se  les  mostrarían  á  la  frente,  como  le  estorbasen 
el  socorro  oles  combatiesen  con  ventaja.  No  estuvieron  ociosos  el 
tiempo  que  él  Be  detuvo  en  Acequia ;  porque  bajaron  por  Quejar  y 
el  Punt¿  á  la  Vega ,  llevaron  ganados ,  quemaron  á  Mairena  hasta 
media  legua  de  Granada,  acogiéndose  sin  pérdida  y  con  la  presa, 
por  divertir,  ó  porque  la  guerra  pareciese  con  igualdad.  Esperó  en 
Acequia  por  entender  el  motivo  de  los  enemigos  y  entretenellos  que 
no  diesen  estorbo  á  la  retirada  de  Francisco  de  Molina,  y  por  su 
indisposición,  con  falta  de  vitualla,  y  descontentamiento  de  la  gente  t 
por  esto  y  la  ociosidad ,  y  por  ser  ya  el  mes  de  noviembre  y  la  se- 
mentera en  la  mano,  se  comenzó  á  deshacer  el  campo.  Mas  llamado 
por  don  Juan ,  salió  por  las  Albuñuelas  con  poca  gente ,  y  esa  teme- 
rosa por  lo  sucedido  (trataban  los  turcos  de  ponerse  de  ^amicion 
en  aquel  lugar),  y  caminando  el  dia,  los  enemigos  si  costado, 
llegó  temprano  sin  acercarse  los  unos  á  los  otros ,  dando  culpa  á  las 
^as  :  quemó  el  un  barrio ,  y  después  de  haber  enviado  á  don  Luis 
de  Córdoba  á  quemar  á  Restaval ,  Belejij ,  Concha ,  y  otros  lugares 
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del  valle  que  don  Antonio  de  Luna  dejó  enteros ,  y  dejado  á  Pedro 
de  Mendoza  con  seiscientos  hombres  alojado  en  el  otro  barrio, 
tornó  á  Granada ,  donde  hdló  á  don  Juan  ocupado  en  la  ref(^ma- 
cion  de  la  infanteria,  provisiones  de  vitualla  y  otras  cosas,  por 
medio  y  industria  de  Francisco  Gutiérrez  de  Cnellar,  del  consejo, 
á  quien  el  rey  envió  particularmente  á  mirar  for  su  hacienda ; 
caballero  prudente ,  platico  en  la  administración  de  ella ,  bueno 
para  todo. 

Habian  las  desórdenes  pasado  tan  adelante ,  que  fué  necesario 
para  remediallas  hacer  demostración  no  vista  ni  leida  en  los  tiem- 
pos pasados  en  la  guerra ;  suspender  treinta  y  dos  capitanes  de 
cuarenta  y  uno  que  habia ,  con  nombre  de  reformación  :  pero  do 
se  remedió  por  eso;  que  el  gobierno  de  las  compañías  quedó  á  sus 
mismos  alféreces ,  de  quien  suele  salir  el  daño.  Porque  como  se 
nombran  capitanes  sin  crédito  de  gente  ó  dineros ,  encomiendan  sus 
banderas  á  los  alféreces,  y  oficiales  que  les  ayudan  á  hacer  las 
compañías  gastando  dinero  con  los  soldados ,  de  quien  no  pueden 
desquitarse  tomándoselo  de  las  pagas ,  porque  se  les  desharían  las 
compañías ,  y  procuran  hacello  engañando  en  el  número.  Pero  los 
capitanes  y  oficiales  cuasi  todos  engañan  en  las  pagas ;  aunque  unos 
las  ponen  en  calificar  soldados  y  entretenellos  con  pagar  ventajas, 
ó  darles  de  comer ;  y  estos  son  tolerables  :  otros  son  perniciosos  y 
aun  tenidos  ccMno  traidores ,  porque  engañan  á  su  señor  en  cosa  que 
le  hacen  perder  la  honra ,  el  estado  y  la  vida,  fiándose  de  ellos;  y 
estos  son  los  que  para  sí  hacen  ganancia  con  las  compañías ,  teniendo 
menos  gente ,  ó  robando  los  huéspedes ,  ó  componiéndolos :  la  misma 
reformación  se  hizo  en  los  comisarios ,  partidos ,  y  distribución  de 
vituallas ,  armas  y  municiones. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  acorro  de 
Orgiba ,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las  desórdenes,  se  alzó 
Galera,  una  legua  de  Guescar  en  tierra  de  Baza ;  lugar  fuerte  para 
ofender  y  desasosegar  la  comarca  en  el  paso  de  Cartagena  al  reino 
de  Granada,  y  no  lejos  del  de  Valencia.  Mas  los  de  .Guescar,  enten- 
diendo el  levantamiento,  fueron  sobre  el  lugar  con  mil  y  doscientos 
hombres  y  alguna  caballería ;  estuvieron  hasta  tercero  dia ;  y  sin 
hacer  mas  de  salvar  cuarenta  cristianos  viejos  que  estaban  retirados 
en  la  iglesia,  se  tornaron.  Habian  entrado  en  Galera  por  mandado 
de  Abenabó  cien  arcabuceros  turcos  y  berberíes  con  el  Maleh ,  al- 
caide del  partido,  y  era  capitán  de  ellos  Garavajal,  turco,  que  saltó 
fuera  cargando  en  la  retaguardia,  y  poniéndolos  en  desorden  les 
quitó  la  presa  de  ganados  y  mató  pocos  hombres ,  de  que  los  de 
Guescar  indignados  mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad,  y  en 
la  casa  del  gobernador  donde  se  habian  recogido  :  quemaron  parte 
de  ella ,  saquearon  y  quemaron  otras  en  Guescar,  ciudad  de  los 
confines  del  reino  de  Murcia  y  Granada ,  patrimonio  que  fué  del  rey 
católico  don  Fernando ,  y  dada  en  satisfacción  de  servicios  al  duque 
de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo  j  pueblo  rico ,  gente  áspera  y  á 
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reces  mal  mandada ,  descontenta  de  ser  sujeta  á  otro  sino  al  rey ; 
y  desasosegada  con  este  estado  que  tiene  j  {«"ocara  trocalle  con  otri)s, 
que  á  veces  desasoMegan  mas. 

Levantóse  de  ahí  á  pocos  días  Orce,  una  legua  de  Galera ,  que  los 
antiguos  llamaron  Urci ;  y  estando  los  de  Guescar  preparándose 
para  ir  á  allanarla  ó  destruirla ,  los  vecinos  cristianos  nuevos  que 
babian  quedado ,  indignados  metieron  de  noche  sin  ser  sentidos  al 
Maleh  con  trecientos  hombres  en  sus  casas ,  que  dejó  emboscados 
en  los  lavaderos  hasta  dos  mil ,  y  en  ellos  trecientos  turcos  y  ber- 
beríes ,  que  se  habían  juntado  para  el  efecto :  mas  los  de  la  ciudad 
qae  tuvieron  noticia ,  vueltas  contra  ellos  las  armas ,  peleando  los 
echaron  fuera  con  daño  y  rotos ;  y  dando  con  el  mesmo  ímpetu  en 
la  emboscada,  la  rompieron  matando  seiscientos  hombres.  Fuera  la 
Vitoria  del  todo,  si  los  turcos  y  berberíes  no  resistieran  reparando  la 
gente,  y  haciendo  retirar  parte  de  ella  con  alguna  orden.  Ya  Aben- 
abó  había  hecho  declarar  todo  el  rio  de  Almanzora  ( que  en  arábigo 
quiere  decir  de  la  Vitoria )  con  Pnrchena  ( en  otro  tiempo  llamada 
de  los  antiguos  lUipula  grande,  á  diferencia  de  otra  menor ,.  ri- 
bera de  Guadalquivir ) ,  la  sierra  de  Filabres  y  los  lugares  de  (ierra 
de  Baza.  Quedaban  Serón,  y  Tíjola  del  duque  de  Escalona  :  Tijola 
ine^ugnable,  pero  falta  de  agua.  Envió  sdbre  Serón ,  y  saliéndose 
la  guardia,  prendió  el  alcaide  ( algunos  dicen  que  por  su  voluntad) ; 
tomó  armas,  munición,  vitualla,  doce  piezas  de  bronce.  Tijola  si- 
gaió  á  Serón  :  de  esta  manera  quedaron  levantados  todos  los  mo- 
riscos del  reino,  sino  los  de  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de 
Ronda. 

Estos  motivos ,  y  la  priesa  que  el  rey  daba  á  reforzar  el  campo  del 
marques  de  Yelez  que  estaba  en  Baza ,  enviando  caballeros  princi- 
pales de  su  casa  por  las  ciudades  á  solicitar  gente,  que  saliese  antes 
qne  los  enemigos  tomasen  fuerzas ,  apresuró  al  marques  con  la 
gente  que  trajo  de  la  Peza ,  y  la  que  don  Antonio  de  lÁina  dejó  en 
Baza ,  y  la  que  se  juntó  de  Guescar  y  otras  partes,  pcar  todos  cuatro 
mil  infantes,  y  trecientos  y  cincuenta  caballos,  á  ponerse  sobre 
Galera  :  el  Maleh  y  su  hijo  desampararon  el  lugar ,  desconfiados 
que  se  pudiese  mantener.  Caravajal ,  turco ,  dende  á  dos  días  que 
el  marques  llegó,  juntó  el  pueblo;  persuadiólos  que  salvasen  la 
geote,  la  ropa,  y  á  sí  mismos,  pues  tenían  aparejo  y  la  sierra 
cerca ;  y  díciéndole  que  dentro  en  sus  casas  querían  morir ,  les 
respondió :  que  aun  no  era  llegado  el  tiempo,  ni  era  su  oficio  mo- 
rir; que  se  salvasen  y  dejasen  aquello  para  otros  que  venían 
brevemente  á  morir  por  ellos.  Mas  visto  que  estaban  pertinaces, 
coa  ciento  y  treinta  turcos  y  berberíes  dando  una  arma  Aq  no- 
che á  los  nuestros,  se  salió  con  su  gente  y  dinero,  sin  recebir 
daño ;  y  vino  por  mandado  de  Abcnabó  á  residir  en  Guejar  con  los 
otros  capitanes. 

Habían  los  enemigos  ( como  dijimos )  entrado  en  ella ,  fundado 

frontera,  atajado  con  una  trincbea  de  piedra  seca  de  monte  á 
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monte  el  trecho ,  que  llaman  la  Silla  $  itantenianie  Cíontra  GntAdda, 
hacían  piresai ,  solicitando  ¡meblos  qne  se  leyanlasen  ^  recogiendo 
y  regalando  los  que  se  alzaban.  A  veces  estaban  en  ella  cuatro 
mil ,  á  veces  menos  ^  y  de  ordinario  seiscientos  hombres  segun  las 
ocasiones ;  eran  capitanes  Joaibi,  natural  del  lugar,  pof  otro  nom- 
bre llamado  Pedro  de  Mendoza  ( que  este  apellido  tomaban  muchos 
por  la  naturaleza  que  tenia  en  la  tierra  la  casta  del  marques  don 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  primer  capitán  general ) ,  Hocein ,  Ga* 
racajal ,  turco ,  Chooon  ( que  en  su  lengua  quiere  decir  degolla- 
dor ) ,  MacoX)  Mojajar ,  y  otros.  Grecia  el  desasosiego  de  la  ciu- 
dad, y  parecía  estarse  con  menos  seguridad ;  pero  en  nada  se  vía 
acrecentada  la  manera  de  la  defensa ,  descubierta  la  parte  de  la 
ciudad  que  llaman  Realejo  fi^ontera  á  los  enemigos ;  el  barrio  de 
Antequeruela  no  sin  peligro  muchos  meses,  muy  á  menudo  los 
apercebimientos ,  que  se  hacian  de  persona  en  persona  y  con  se- 
creto, mostrando  que  los  enemigos  vernian  cada  noche  á  dar  en  la 
ciudad ,  las  mas  veces  por  esta  parte.  Al  fin  se  achicó  la  puerta 
que  dicen  de  los  Molinos ,  y  se  puso  una  compañía  de  guardia  en 
Antequeruela ,  pero  no  que  se  atajasen  los  caminos  de  Facar , 
Veas ,  el  Puntal :  maravillándose  los  que  no  tienen  noticia  de  las 
causas ,  ó  licencia  de  escudriñallas ,  como  se  encarecían  tanto  las 
fuerzas  de  los  enemigos  y  el  peligro ,  y  se  estaba  con  tan  flaca 
guardia  :  en  fin  se  puso  una  concejil  en  la  puerta  de  los  Molinos ; 
reforzóse  la  de  Antequeruela ;  púsose  guardia  en  los  Mártires ,  y 
en  Pinillos,  y  Cenes  (presidios  todos  contra  Guejar ),  y  á  don  Ge- 
rónimo de  Padilla  mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una  compañía 
de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Loja ,  demás  de  la  guar- 
dia de  la  Vega.  Púsose  caballeria  en  Iznalloz ,  pero  todo  no  estor^ 
baba  que  hasta  las  puertas  de  Granada  se  hiciesen  á  la  continua 
presas. 

Estando  en  estos  términos ,  comenzó  el  marques  de  Yelez  á  batir 
á  Galera  con  seis  piezas  de  bronce ,  y  dos  bombardas  de  hierro,  dé 
espacio  y  con  poco  fruto.  Saltaban  fuera  los  moros  á  menudo ,  ha- 
ciendo daño  sin  recebiilo. 

Cargó  don  Juan  la  mano  con  el  rey ,  como  agraviado  que  le  hu- 
biese mandado  venir  á  Granada  en  tiempo  que  todos  estaban  ocu- 
pados ,  por  tenelle  'ocioso ,  siendo  el  que  menos  convenia  holgar ; 
mostrábale  deseo  de  emplear  su  persona ;  hijo  y  hermano  de  tan 
grandes  principes ,  en  cuya  casa  habian  entrado  tantas  Vitorias ; 
mozo,  no  conocido  de  la  gente ;  el  espacio  con  que  se  trataba  la 
guerra  en  Almanzora ,  el  atrevimiento  de  los  enemigos ,  la  Alpn- 
jarra  sin  guarniciones ,  la  mar  desproveída ,  los  moros  en  Guejar, 
lo  que  convenía  tomar  el  negocio  con  mayores  fuerzas  y  calor. 
Pareció  al  rey  apretar  los  enemigos ,  acometiéndolos  á  un  tiempo 
con  dos  campos ;  uno  por  el  rio  de  Almanzora  á  cargo  de  don  Juan, 
con  quien  asistiesen  el  marques  de  Yelez ,  el  comendador  mayor 
de  Castilla ,  y  Luis  Quijada ;  otro  por  el  Alpujarra  con  el  duque 
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de  Sesa ;  y  fot  tío  dejar  «nbarazo  ta&  importante  comp  enánigos 
á  las  es|>ald¿s,  mandé  que  intes  de  su  partida  yiniese  sobre  Gttes^ 
car.  El  nombre  de  la  salida  fué  ( porque  el  de  Yeleí  no  se  hubiese 
por  ofendido )  dar  orden  en  lo  que  tocaba  á  Guadix  y  Baza ,  como 
habia  i^do  con  el  marques  de  Mondejar,  darla  en  lo  de  Granada. 
Estando  Guejar  y  Galera  por  los  enemigos,  cualquier  otra  empresa 
parecia  difícil,  y  el  peligro  cierto  :  en  Guejar ,  por  dejarlos  á  las 
espaldas ;  ^i  Galera ,  porque  podia  saltar  la  rebeUon  en  el  reino  de 
Valencia ,  y  con  la  tardanza  conseryarse  los  moros  en  sus  plazas , 
Purchena,  Seron^  Tijola,  Jergal,  Cantona,  Castil  de  Ferro,  y 
otras.  Partió  el  comendador  mayor  de  Cartagena  por  orden  de  don 
Juan  con  ocho  piezas  de  campo,  trecientos  carros  de  yitualla ,  mu- 
nidon ,  y  armas.  EL  marques ,  aunque  entendiendo  la  ida  de  don 
Juan ,  mostraba  algún  sentimiento^  no  dejó  de  yerse  con  el  co- 
mendador mayor ,  que  proyeyéndole  de  yitualla  y  munición ,  pasó 
á  esperar  don  Juan  en  Baza.  Dicen,  y  confiésalo  el  comendador 
mayor,  que  escribió  al  rey ,  como  el  marques  no  le  parecia  á  pro-^ 
pósito  para  dar  cobro  á  la  empresa  del  reino  de  Granada ,  y  que  las 
cartas  yinieron  á  las  manos  del  marques  primero  que  á  las  del 
rey ;  mas  leyólas ,  y  disimulólas ;  ó  fuese  pensando  que  la  necesidad 
habia  de  traelle  tiempo  á  las  manos ,  en  que  diese  a  conocer  lo  con- 
trario; ó  cansado  y  ofendido,  dando  á  entender  que  la  peor  parte 
seria  de  quien  no  le  emplease.  Eran  ya  los  quince  de  diciembre^ 
y  no  pareda  señal  ni  esperanza  de  que  se  hidese  efecto  con-  ^^^ 
tra  Galera.  Mas  el  rey  solicitaba  con  diligencia  los  señónos 
de  la  Andalucía ,  y  las  ciudades  de  España ;  pidiendo  nueya  gente 
para  la  empresa  y  salida  de  don  Juan ,  y  enyiando  personas  califi^ 
cadas  de  su  casa  á  procurallo. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jornada  de  Guejar, 
primero  que  partiese  para  Guadix  y  Baza  :  habíase  enyiado  muchas 
veces  á  reconocer  el  lugar  con  personas  pláticas  :  lo  que  referían 
era,  que  dentro  estaban  siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolu- 
tos á  yenir  una  noche  sobre  Granada  ( número  que  si  de  mugeres  y 
hombres  ellos  lo  tuvieran ,  y  no  les  faltaran  cabezas  y  esperiencia , 
era  bastante  para  forzar  la  ciudad ) ;  que  estaban  fortificados  y 
empantanaban  la  Yega ;  que  allanaban  el  camino  que  ya  por  la 
sierra  á  la  Alpujarra  para  recebir  gente.  Tanto  mas  puede  el  recelo 
que  la  verdad,  aunque  cargue  sobre  personas  sin  sobresalto.  Toda- 
vía no  fueron  del  todo  creídos  los  que  daban  el  aviso;  pero  refor- 
záronse las  guardias  con  mas  diligencia,  y  dífiríósd  la  ida  de  don 
Juan  hasta  que  mas  gente  de  las  ciudades  y  señores  fuese  llegada. 
Por  hacer  la  jornada  con  mas  seguridad  envió  á  don  Garda  Man- 
rique y  Tello  de  Aguilar ,  que  reconociesen  el  lugar  de  noche ,  y  la 
mañana  hasta  el  día  :  lo  que  trujeron  fué,  que  dentro  habia  mas 
de  cuatro  mil  infantes ;  no  haber  visto  fuego  á  las  trincheas  ni  en  el 
cuerpo  de  guardia  t  no  humo  aun  para  encender  las  cuerdas  en  el 
corazón  del  invierno  ( tierra  frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nieve ) ; 
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no  trocar  las  gaardias ,  no  cruzar  á  la  mañana  gente  de  las  casas  á 
la  trinchea  ó  de  la  trinchea  á  las  casas,  no  acudir  con  el  arma  á 
la  trinchea  :  atribuíase  todo  á  señales  de  gran  recataniiento ;  pero 
á  juicio  de  algunas  personas  pláticas ,  de  lugar  desamparado.  No- 
taban  que  en  tanto  tiempo ,  tan  cerca ,  lugar  abierto  y  pequeño ,  se 
sospechase  y  no  se  supiese  cierto  el  número  de  la  gente,  pudién- 
dose contar  por  cabezas  ó  por  la  comida ,  y  que  todos  aCrmasen  pa- 
sar de  seis  mil  hombres,  y  los  reconocedores  de  cuatro  mil,  lle- 
gando tan  cerca,  y  trayendo  señales  de  poca  gente  ó  ninguna 
Paredó  que  seria  conveniente  servirse  de  los  capitanes  que  habian 
sido  suspendidos,  porque  la  gente  se  gobernaría  mejor  por  ellt)s,  y 
los  mas  eran  personas  de  esperiencia.  Mandáronles  tomar  sus  com- 
pañías, y  todos  lo  quisieron  hacer,  pudiendo  emplear  sus  personas, 
sin  volver  á  los  cargos  de  que  una  vez  fueron  echados. 

Había  costumbre  en  el  Alhambra  de  ?alir  los  capitanes  generales 
y  alcaides  cuando  se  ofrecía  necesidad,  dejando  en  la  guardia  de  día 
personas  de  su  linage  y  suficientes.  Mostraba  el  conde  de  Tendilla 
títulos  suyos ,  de  su  padre ,  abuelo ,  y  bisabuelo,  de  capitanes  ge- 
nerales de  la  ciudad  sin  el  cargo  del  reino ,  y  pretendía  salir  con  la 
gente  de  ella.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte ,  que  entonces 
era  tenido  por  enemigo  suyo  declarado ,  pretendía  que  como  corre- 
gidor le  tocase  :  traía  ejemplo  de  Málaga  donde  el  corregidor  tenia 
cargo  de  la  gente ,  no  obstante  que  el  alcaide  tuviese  titulo  de  ca- 
pitán de  la  ciudad ;  mas  ó  fuese  mandamiento  espreso ,  ó  inclinación 
á  otros ,  ó  desabrimiento  particular  con  la  casa  6  persona  del  conde, 
no  obstante  las  cédulas,  y  que  la  profesión  de  Juan  Rodríguez  fuese 
otra  que  armas ,  hizo  don  Juan  una  manera  de  pleito  de  la  preten- 
sión del  conde ,  y  i'emítió  el  negocio  al  consejo  del  rey;  quitándole 
el  uso  de  su  oficio ,  y  dándole  á  Juan  Rodríguez ,  que  aquel  dia 
llevó  ciargo  de  la  gente  de  la  ciudad  y  le  tuvo  otros  muchos.  Partió 

iW9  ^  ^^  veinte  y  tres  de  diciembre  con  nueve  mil  infantes , 
seiscientos  caballos ,  ocho  piezas  de  campo.  Había  dos  cami- 
nos de  Granada  á  Guejar ;  uno  por  la  mano  izquierda  y  los  altos,  y  este 
llevó  él  con  cinco  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos  *.  llevaba  Luís 
Quijada  la  vanguardia  con  dos  mil,  donde  iba  su  persona;  á  don  Gar- 
cía Manríque  encomendó  la  caballería ;  y  la  retaguardia  con  la  arti- 
llería, munición  y  vitualla  (donde  iba  su  guión)  al  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa  y  á  don  Francisco  de  Solis,  ambos  caballeros  cuerdos, 
pero  sin  ejercicio  de  guerra  :  lo  cual  dio  ocasión  á  pensar ,  que  la 
empresa  fuese  fingida,  y  donjuán  cierto  que  el  lugar  estaba  desam- 
parado ;  pues  encomendaba  á  personas  pacificas  lugar  adonde  podía 
haber  peligro  y  era  menester  esperiencia ;  dando  al  duque  el  camino 
del  rio  mas  breve  con  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  caballos,  en 
que  iba  la  gente  de  la  ciudad .  Aquella  noche  se  aposentó  en  Teas,  dos 
leguas  de  Granada ,  y  otras  tantas  de  Guejar ,  con  orden  que  juntos 
por  diversas  partes  llegasen  á  un  tiempo,  y  combatiesen  los  ene- 
migos ,  para  que  los  que  del  uno  escapasen  diesen  en  el  otro ;  pero 
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Quedóles  abierto  el  camino  de  la  sierra.  Don  Diego  de  Quesada,  á 
quien  tenian  por  platico  de  la  tierra ,  iba  por  guia  del  campo  de 
don  Juan ,  aunque  otros  hubiese  en  la  compañía  tan  soldados,  cria- 
dos en  a<iuella  tierra ,  y  mas  plátícos  en  ella,  según  lo  mostró  el 
suceso.  Estaban  á  la  guardia  del  lugar  ciento  y  veinte  turcos  y 
berberíes  con  Garayajal  que  estúyo  en  Galera ,  cuatrocientos  y 
treinta  de  la  tierra ,  todos  arcabuceros ;  la  cabeza  era  Joaibi ,  los 
capitanes  Gholon,  Macox,  y  Rendati ,  y  el  Partal  por  sargento 
mayor;  yenidos,  según  se  entendió,  solo  por  la  ganancia  de  las 
presas ,  con  la  seguridad  de  la  montaña ,  y  mudábanse  por  meses  ? 
muchas  mugeres ,  muchachos  y  viejos  de  los  lij^ares  yecinos,  que 
no  querían  apartarse  de  sus  casas  ,  proyeidos  de  pan  y  carne  en 
abundancia ;  y  dicen  ellos ,  que  nunca  hubo  mas  gente  ordinaria. 
Entendieron  dias  antes  la  ida  de  don  Juan ,  y  tuyíeron  tiempo  de 
salyar  lo  mejor  de  su  ropa  \  sus  personas  y  ganados.  £1  dia  antes 
que  don  García  y  Tello  de  Aguilar  fueron  á  reconocer ,  avisando 
la  gente ,  partieron  los  turcos  á  la  Alpujarra ;  y  de  los  moros ,  el 
dia  aútes  que  don  Juan  llegase,  salieron  cuatrocfientos  hombres 
con  Partal ,  y  el  Macox ,  y  Rendati  á  la  Vega  en  ocasión  de  correr 
nuestras  espaldas ,  y  hicieron  daño  el  mismo  dia  que  llegó  don 
Juan  :  quedaron  en  Guejar  ochenta  hombres  con  Joaibi  para  reti- 
rar el  remoyiente  de  la  gente  inútil,  y  ropa.  Partieron  á  un  tiempo 
de  Granada  el  duque,  y  don  Juan  de  Veas  al  amanecer  :  hay  pocos 
hombres  del  campo  que  sepan  caminar  bien  de  noche  la  tierra  que 
lian  yisto  de  dia ;  esta  era  todo  de  un  color  igual  aunque  doblada, 
que  dio  causa  á  la  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del  lugar ,  y 
á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Con  todo  se  detuvo ,  esperando  el 
dia ,  incierto  del  camino  que  baria  el  duque ,  y  avisando  las  ata- 
layas de  los  moros  con  fuegos  á  los  suyos  de  lo  que  ambos  hacían. 
Mas  el  duque  caminó  por  derecho  :  envió  delante  á  don  Juan  de 
Mendoza,  que  halló  la  trinchea  desamparada  sino  de  diez  ó  doce 
viejos,  que  de  pesados  escogieron  quedar  á morir  en  ella;  estos 
fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado  y  saqueado  el  lugar  por 
la  gente  que  don  Juan  de  Mendoza  llevaba  de  vanguardia,  vieron 
subir  por  la  sierra  mugeres  y  niños ,  bágages  cargados ,  con  espal- 
das de  sesenta  arcabuceros  y  ballesteros ,  que  haciendo  vuelta  sobre 
los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron  de  espacio,  aunque 
seguidos  poco  trecho  y  detenidamente ;  pero  lo  que  se  pudo ,  y  con 
mas  daño  nuestro  que  suyo  :  murieron  entre  hombres  y  mugeres 
sesenta  personas ,  y  fueron  cautivas  otras  tantas ;  la  demás  gente 
por  la  sierra  fueron  á  parar  en  Valor  y  Poqueira  y  otros  lugares 
de  la  Alpujarra  :  húbose  mucho  trigo  y  ganado  mayor;  de  nuestra 
gente  murieron  cuarenta  soldados ,  porque  los  moros  en  lo  áspero 
de  la  tierra  y  entre  las  matas ,  cubiertos  con  las  tocas  de  las  mu- 
geres, esperaban  á  nuestros  soldados  que  pensando  ser  mugeres 
llegasen  á  cautivalla^ ,  y  los  arcabuceasen.  Entre  cUos  muríó  el  ca- 
pitán Quijada  siguiendo  el  alcance,  desatinado  de  una  pedrada  que 
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una  mugar  te  dio  en  la  cabeza.  Don  Juan  ora  apartindose  del  lu- 
gar dos  leguas,  ora  acercándose  á  menos  de  un  cuarto  por 
camino  que  tock)  se  podía  correr  ,  se  halló  pasado  medio  día 
sobre  Guejar ,  dentro  de  la  trinch^a  de  los  enemigos  en  el  c^rro 
que  llaman  la  Silla  :  llevó  la  gente  ordenada ;  y  á  los  que  qqs  halla- 
mos en  las  empresas  del  emperador ,  parecía  yer  en  el  hijo  uaa 
imagen  del  ánimo  y  provisión  del  padre ,  y  un  deseo  de  hallarse 
presente  en  todo,  en  especial  con  los  enemigos.  Descubrió  de  h 
alto  á  la  gente  del  duque  delante  del  lugar  en  escuadrón ,  y  tan  de 
improviso  que  Luis  Quijada  envió  con  doa  Gómez  de  Guzman  de 
mano  en  mano  á  pedir  artillería ,  pensando  que  fuesen  eaeniígos,  ó 
dando  á  entender  que  lo  pensaba.  Esta  voz  se  censuó  c<»i  mudia 
priesa  ,*  y  caminando  con  dos  pezezuelas ,  Uegó  don  Ims  éd  Cór- 
doba de  parte  del  duque  con  el  aviso ,  que  los  eneaodgos  ibm  rotos 
y  los  nuestros  estaban  d^itro  en  el  lugar.  Quedamos  espantados 
como  Luis  Quijada  no  coiM)ció  nuestras  banderas  y  orden  de  escua- 
drón dende  tan  cerca ,  hombre  platico  en  la  guerra ,  y  de  boena 
vista ;  y  como  el  duque  enviaba  á  decir  que  los  enemigoa  3kbi  ro- 
tos, no  habiendo  enemigos.  Mostró  don  Juan  cont^itami^aLto  del 
buen  suceso,  y  queja  del  agravio  de  que  le  hubiesen  guiado  por 
tanto  rodeo  que  no  alcanzase  á  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de 
Quesada  se  escusaba ,  con  que  en  consejo  se  le  mandó  que  guiase 
por  parte  segura;  y  Luis  Qfuijada  le  dijo ,  que  por  donde  no  peli- 
grase la  persona  de  don  Juan ;  que.  él  no  sabia  como  cumplir  su 
comisión  mas  á  la  letra  que  guiando  siempre  cubierto  y  dos  legaas 
de  los  enemigos.  Tuvo  la  toma  de  Guejar  mas  nombre  lejos ,  qae 
cerca;  mas  congratulaciones,  que enanigos.  Tejieron  la  m»ma 
noche  á  Granada  don  Juan  y  el  duque  de  Sesa  :  mandó  quedar  á 
don  Juan  de  Mendoza  en  Guejar  con  gruesa  guardia  por  algooos 
dias,^y  después  á  don  Juan  de  Alarccm  con  las  banderas  de  su  cargo ; 
dende  á  pocos  días  á  don  Francisco  de  Mendoza,  repajrado  y  trin- 
cheado  un  fuerte ,  pero  con  poca  gente.  Decían  que  si  cuando  los 
moros  desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  á  reconocelle ,  se  ha- 
bida hecho  el  fuerte  ( que  podía  en  una  noche )  y  puesto  en  él  una 
pequeña  guardia ,  como  se  hizo  en  Tablate ,  se  salvaran  pasadas  de 
tres  mil  personas ,  que  murieron  á  manos  de  los  enemigos ,  mucha 
pérdida  de  ganado,  reputación  y  tiempo,  el  nombre  de  guerra, 
desasosegó  de  noche  y  dia ;  todo  hecho  por  mano  de  poca  gente. 
Dende  este  día  parece  que  don  Juan  alumbrado  comenzó  á  pen- 
sar en  las  gracias  de  Vitoria  tan  fácil ,  y  buscadas  las  causas  para 
conseguilla,  hacer  y  proveer  por  su  persona  lo  que  se  ofrecía,  con 
may(Mr  beneficio  y  mas  breve  despacho.  Estendióse  por  España  la 
fama  de  su  ida  sobre  Galera,  y  movióse  la  nobleza  de  ella  con 
tanto  calor,  que  fué  necesario  dar  el  rey  á  entender  que  no  era  con 
su  voluntad  ir  caballeros  sin  licencia  á  servir  en  aquella  empresa. 
Enviaron  las  ciudades  nueva  gente  de  á  pié  y  de  caballo  :  crecieron 
algunas  (que  no  tenían  propies )  los  precios  á  las  vituallas,  para 


gastos  d0  h  giierra «  otras  entre  cinco  vecinos  mantenían  un  soli- 
dado. Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasadas  de  ciento  y 
veinte  banderas  con  capitanes  naturales  de  sus  pueblos,  personas 
calificadas ,  sin  la  gente  que  vino  al  sueldo  pagado  por  el  rey,  que 
fué  1^  tercia  parte  -.  tanta  reputación  pudo  dar  á  los  enemigos  la 
voluntad  de  vengania.  Mandó  don  Juan  ( que  ya  era  señor  de  si 
mismo  >  y  de  todo)  que  una  parte  de  la  masa  se  biciese  en  el  mismo 
campo  del  marques  de  Yelez,  pasando  la  gente  por  Guadix ;  y 
otra  y  pasando  por  Granada  en  las  Albuñuelas,  donde  estuviese  don 
Juan  de  Mendoza  á  recogella ,  y  hacer  provisión  de  vitualla.  Or- 
denó que  el  duque  de  Sesa  quedase  su  lugarteniente  en  Granada , 
pasase  á  posar  en  el  mismo  aposento  que  él  tenia  en  la  chanciUeria; 
y  que  fcNrmado  su  campo ,  partiese  por  Qrgiba  contra  el  Alpujarra, 
aun  mísDio  tiempo  que  él  para  Galera,  por  divertir  las  fuerzas  de 
los  en^gos. 

Mas  Abdalá  Abenabó,  indignado  del  suceso  de  Guejar,  quiso  re- 
compensar la  fortuna  y  la  reputación ,  procurando  ocupar  algún 
lagar  de  acmibre  en  la  costa.  Escogió  tres  mil  hombres ,  y  en  un 
tiempo  con  escalas  y  como  pudo  acometieron  de  nodbe  á  Almune- 
car,  que  los  antiguos  Uam^ámn  Mand)a,  y  ¿  Salobreña,  que  llama- 
ban Selambina  :  pero  el  caf^tan  de  Almunecar  resistió  retenida- 
mente  por  ser  de  noche,  y  con  algún  daño  de  los  aiemigos,  que 
dejando  las  escalas  se  acogieron  á  la  sierra ,  donde  corrían  de  con- 
tinuo la  comarca ;  lo  mismo  bícienm  los  que  iban  á  Salobreña ,  que 
rebotados  por  don  IHego  Ramírez,  alcaide  de  ella,  con  dificultad , 
por  guardarse  con  menos  gente ,  se  retiraron  juntándose  coa  la 
compañía.  Yisto  Abenabó  que  sus  emjnresas  le  salían  inciertas ,  y 
qne  las  fuerzas  de  España  se  juntaban  contra  él ,  envió  de  nuevo 
al  alcaide  Hoceni  á  Argel  solicitando  gente  para  mantenerse ,  ó 
navios  para  desamparar  la  tierra  y  pasarse ;  y  juntamente  con  él 
un  moro  suyo  á  Gonstantinopla.  Dicen  que  llegados  á  Argel  halla- 
ron orden  del  señor  de  los  turcos ,  para  que  fuese  socorrido.   • 

En  el  mismo  tiempo  batía  el  marques  á  Galera  con  poco  efecto, 
defendíanse  los  vecinos,  y  reparaban  el  daño  fácilmente  -,  saltaban 
al^mias  veces  fuera;  y  entre  ellas,  trabando  una  gruesa  escara- 
muza ,  cargaron  nuestra  gente  de  manera,  que  matando  al  capitán 
León  y  veinte  soldados ,  cuasi  pusieron  en  rota  el  cuartel  j  pero  re- 
tiráronse-cargados  sin  daño  :  colgaron  de  la  muralla  la  cabeza  del 
capitán  y  otras ,  y  el  marques  partió  á  Guescar  un  dia  por  reha- 
cerse de  gente  ;  volviendo  trajo  consigo  pocos  soldados.  Mas  don 
Joan  partió  de  Granada  con  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  ca- 
ballos á juntarse  con  el  marques;  vino  á  Guadix ,  que  los  antiguos 
llamaban  Acci ,  pueblo  en  España  grande ,  y  cabeza  de  provincia 
como  agora  lo  es  :  adoraban  los  moradores  al  sol  en  forma  de  pie- 
dra redonda  y  negra ;  aun  hoy  en  dia  se  hallan  por  la  tierra  algu- 
nas de  ellas  con  rayos  en  torno.  La  nobleza  y  gente  de  la  ciudad  han 
inantcnido  el  lugar,  viéndose  á  menudo  con  los  moros ,  y  partién- 


06  GUERRA  DE  GRANADA, 

dose  de  ellos  con  ventaja.  De  Guadix  vino  de  espacio  á  Baza ,  qae 
llamaban  los  antigaos  como  los  moros  Basta ,  cabeza  de  una  gran 
partida  déla  Andalucía ,  que  del  nombre  de  la  ciudad  declan  Baste- 
tania,  en  que  babia  muchas  provincias.  Y  de  allí  á  Guescar ,  donde  el 
marques  estaba  con  su  gente ,  la  cual  }unta  con  la  de  la  ciudad  y 
tierra  hicieron  gran  recibimiento  y  salva,  mostrando  mucha  alegría 
con  la  venida  de  don  Juan.  Solo  el  marques  salió  descontento  á 
recibirle ,  por  ver  que  habla  de  obedecer,  siendo  poco  antes  obede- 
cido y  temido.  Mas  don  Juan  le  recibió  con  alegre  y  blando  aco^- 
mlento,  y  aunque  sintió  su  disgusto,  le  saludó  y  abrazó  con  mu- 
cha serenidad,  diciéndole  :  «  Marques  Ilustre,  vuestra  fama  con 
»  mucha  razón  os  engrandece ,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haberse 
»  ofrecido  ocasión  de  conoceros.  Estad  cierto ,  que  mi  autoridad  no 
»  acortará  la  vuestra ;  pues  quiero  que  os  entretengáis  conmigo,  y 
>»  que  seáis  obedecido  de  toda  mi  gente ,  haciéndolo  yo  asimismo 
»  como  hijo  vuestro,  acatando  vuestro  valor  y  canas ,  y  amparán- 
»  dome  en  todas  ocasiones  de  vuestros  consejos. »  A  estias  ofertas  res- 
pondió el  marques  por  los  términos  estraños  que  siempre  usó , 
aunque  medido  am  su  grandeza,  diciendo  :  «  Yo  soy  el  que  mas  ha 
*>  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano,  y  quien  mas  ganara 
»  de  ser  soldado  de  tan  alto  principe;  mas  si  respondo  á  lo  qne 
»  siempre  profesé ,  irme  quiero  á  mi  casa,  pues  no  conviene  á  mi 
»  edad  anciana  haber  de  ser  cabo  de  escuadra.  »  Fué  la  respuesta 
muy  notada,  asi  de  sentenciosa  y  grave,  cuanto  aguda,  y  asi  cl 
marques  fué  breve  en  su  jornada ,  porque  tarde  ó  nunca  mudó  de 
consejo.  lüntró  don  Juan  en  consejo  sobre  lo  de  Galera ,  y  después 
de  haberla  reconocido ,  se  determinó  de  ir  sobre  ella  y  ponerle 
cerco. 
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Luego  qae  ioa  Juan  salió  de  Granada ,  fué  á  posar  el  daque  en 
easa  del  presidente ,  conforme  á  la  orden  que  tenia  de  don  Juan. 
Gunenzóse  á  entender  en  la  proviñon  de  vitualla  en  Gnadix , 
Baza  j  Cartagena ,  lugares  de  Andalucía,. y  la  comarca ,  para  pro^ 
veer  el  campo  de  don  Juan ;  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  duque : 
pero  de  espacio ,  y  con  alguna  confusión ,  por  la  poca  plática ,  y 
desórdenes  de  comisarios  y  tenedores,  inclinados  todos  á  hacer 
pnancias,  y  estorsiones  con  el  rey  y  particulares  :  y  aunque 
Francisco  Gutiérrez  fué  parte  para  atajar  la  corrupción ,  no  k> 
era  él  ni  otro  para  remedialla  del  todo.  Salió  el  duque  de  Granada 
á  21  de  hebrero  de  1570,  quedando  por  cabeza  y  gobierno  de  paz  y 
guerra  el  presidente ;  y  por  ser  eclesiástico ,  quedó  don  Gabriel  de 
Córdoba  para  el  de  guerra,  y  ejecutar  lo  que  el  presidente  man- 
dase, que  daba  el  nombre ;  y  hada  el  oficio  de  general  un  consejo 
formado  de  tres  oidores,  auditor  general,  Francisco  Gutiérrez 
de  Gaellar,  el  corregidor  de  Granada ;  quedaron  á  la  guarda  de  la 
dadad  cuatro  mil  infantes  :  hacíase  con  la  misma  diligencia  con  el 
Albaicin  despoblado,  Guejar  en  presidio  nuestro ,  guardada  laYega, 
COQ  las  mismas  centinelas,  las  postas ,  los  cuerpos  de  guarda ,  los 
presidios  en  Cenes  y  Pinillos ,  que  cuando  la  Yega  estaba  sospe>- 
chosa,  el  Albaicin  lleno  de  enemigos,  Güejar  en  su  poder  :  y  duró^ 
esta  costa  y  recato  hasta  la  vuelta  de  don  Juan ;  ó  fuese  por  olvido, 
6  por  otras  causas  el  guardar  contra  los  de  dentro  y  los  de  fuera, 
i  Qué  cosa  para  los  curiosos  que  vieron  al  señor  Antonio  de  Leí  va 
teniendo  sobre  sí  el  campo  de  la  liga ,  cuarenta  mil  infantes ,  nueve- 
inil  caballos ,  y  la  ciudad  enemiga  :  él  con  solos  siete  mil  infantes 
<AfrenaIla ,  resistir  los  enemigos ,  sitiar  el  castillo,  y  al  fin  tomallo, 
echar  y  seguir  los  enemigos ,  fuertes ,  armados ,  unidos,  la  flor  de^ 
Italia  soldados  y  capitanes !  Tino  al  Padul  el  mismo  dia  que  salía  de- 
Granada,  donde  en  Acequia  se  detuvo  muchos  dias  esperando  gente 
TTítuaDas ;  y  haciendo  reducto  en  Acequia  y  las  Albuñuelas  para 
^^segorarse  las  espaldas ,  y  asegurar  á  Granada  en  un  caso  contra- 
no  ó  furia  de  enemigos ,  y  el  paso  á  las  escoltas  que  partiesen  de  la 
ciudad  á  su  campo  :  otro  fuerte  en  las  Guajaras ,  para  asegurar 
aquella  tierra  y  los  peñones ,  donde  otra  vez  los  echó  el  marques  de 
Mondejar :  y  por  dar  tiempo  á  don  Juan  para  que  juntos  entrasen 
^^  el  rio  de  Almanzora  y  Alpujarra.  Allí  le  fué  á  visitar  el  presi- 
dente, y  dar  priesa  á  su  salida  :  tomó  el  camino  de  Orgiba  con 
ocho  ma  infantes  y  trecientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él 
i&ndios  caballeros  de  la  Andalucía ,  muchos  de  Granada ,  parte  con 
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cargos ,  y  parte  por  Tolimtad.  Llegó  sin  que  los  enemigos  le  diesen 
estorbo,  aunque  se  mostraron  pocos  y  desordenados  al  paso  de  Lan- 
jaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  duque  se  ocupaba  en  esto,  salió  don  Juan  de  Austria 
de  Baza  con  su  campopara  (calera,  adonde  puso  su  cerco  enyiando  á 
reconocella  i  y  considerando  primero  di  daño  que  de  un  castillo  que 
estaba  en  la  parte  alta  les  podía  venir,  se  trató  de  minalla ,  y  ha- 
fci^ido  bccbo  algunas  minas,  ks  pusieron  fuego ,  con  que  cajú  xm 
gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  algmios  de  los  mores  cerca- 
dos. Algunos  soldados  de  los  nuestros^  de  ánimos  alborotados^  acre- 
metieron  luego  por  medio  del  humo  y  confusión  sin  aguardar 
tiempo  ni  <^den  conveniente ,  á  los  cuales  siguieron  otros  mudios 
y  al  fin  gran  pa^e  del  ejército ,  procurando  embestí  la  fiortaloa 
por  el  destrozo  que  las  minas  bayan  becho ,  todo  sin  baoer  efeto^ 
por  estar  un  peñón  delante.  Los  enemigos  estaban  puestos  en  arma, 
y  baciendo  á  su  salvo  mucho  daño  en  los  cristianos  con  nmciías  ro- 
ciadas de  arcabuces  y  flecbas ,  sin  ser  necesaria  la  punteria,  porque 
no  cebaban  arma  que  diese  en  vado ,  sin  que  esto  fuese  parte  para 
hacer  retirar  los  ánimos  obstinados  de  los  s(¿dados ,  ni  ninguna  pre- 
vención ni  diligencia  de  oficiales  y  capitanes.  Tanto  que  nece»tó  á 
don  Juan  de  Austria  á  ponerse  con  su  persona  al  remedio  del  daño, 
y  no  con  poco  peligro  de  la  vida ;  porque  andando  con  suma  difi- 
gencia  y  valor  persuadiendo  á  los  soldados  que  se  retirasen  sin  ol- 
vidarse de  las  armas ,  fué  herido  en  el  peto  con  un  balaieo^  qtm 
aunque  no  bizo  daño  en  su  persona ,  escandalizó  mucho  á  todo  el 
campo ,  particularmente  á  su  ayo  Luis  Quijada  que  noaoa  le  des^ 
amparaba,  cuyas  persuasiones  obligaron  á  don  Juan  á  retirarse 
por  el  inconveniente  que  se  sigue  en  un  ejército  dd  pdigro  de  sa 
general.  Mas  ordenó  al  capitán  don  Pedro  de  Baos  y  Sotamayor 
que  con  diligencia  bici^e  retirar  la  gente  porque  no  se  reciMese 
mas  daño ;  el  cual  entró  por  medio  de  los  nuestros  cxm  una  espada 
y  rodela ,  á  tiempo  que  se  conocía  alguna  mejoría  de  nuestra  parte, 
diciendo  :  Afuera ,  soldados ,  retirase  afuera ,  qoe  asi  lo  msmda 
nuestro  principe.  Habia  ya  cesado  algún  tanto  el  alarido  y  voces ,  de 
suerte  que  se  oían  claro  las  cajas  á  recoger ,  y  todo  jmito  fué  porte 
para  que  tuviese  fin  este  asalto  tan  inadvertido.  Aqui  se  imetaó 
buen  caballero  don  Gaspar  de  Sámano  y  Quiñones  :  porque  ha* 
hiendo  con  grande  esfuerzo  y  valentía  subido  de  los  primevos  en  el 
lugar  mas  alto  del  muro ,  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo  para 
hacer  un  salto  dentro,  le  fueron  cortados  los  dedos  por  un  torco 
que  se  halló  cerca  de  él :  sin  que  esto  le  perturbase  nada  de  «u  va- 
lor echó  la  otra  mano  y  porfió  á  salk*  con  su  intento,  y  saltar  del 
muro  adentro,  mas  no  dándole  lugar  los  enemigos,  le  fuéresistido  de 
manera  <}ue  dieron  con  él  ilcl  muro  abajo.  No  fué  parte  osle  daño 
para  que  á  Iqis  nuestros  les  faltase  voluntad  de<ront¿iiarle  seguida 
vez  otro  dia ,  y  así  lo  pidieron  á  don  Juna  :  el^ual  paiecitodtele  no 
ser  bien  poner  su  gente  en  mas  rieilgoüoa  tan  3>oeofirato  I  ytEali* 
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do^eeficQiuefd  mandó  que  Uciesen  un  par  de  ndnat  para  que  efe 
«ale  tiempo  se  iMilretttyíesea  y  descansasen  los  soldados.  Loe  ene^ 
migos  considerando  sn  peligro  cercano  j  la  tardanza  de  socorro^ 
deqpaekaron  á  Abenabó  pldiénMe  favor ,  á  lo  cual  AbensM  enm»* 
|rifó  con  solas  esperanzas ,  porque  la  diligencia  del  duque  en  lo  éd 
Alpoíarra  le  traia  so^re  aviso,  temeroso  y  puesto  en  armas.  Acac- 
hadas las  minas  mandó  don  Juan  que  se  encendiesen  la  una  uim 
lK)ra  antes  que  k  otra.  Hízose ,  y  la  |»*imera  rom|ttó  catorce  brazas 
demurallanunqueconpocodaño  délos  cercados,  por  estar  prevet- 
nidos^i  cd  becho ;  y  a^  s^uros  de  mas  ofensa  se  opusieron  á  la  de>* 
lensadelo  que  estaba  abierto,  unos  trayendo  tierra,  madera  j 
fagina  para  remediarlo,  y  otros  procurando  ofender  con  mucha 
priesa  á»  líros  ccMitimios  :  y  estando  en  esto  sucedió  luego  la  otra 
mina  que  -derribando  todo  lo  de  aqudla  parte  hizo  gran  estrago  en 
I09  enenrfgos ,  y  tras  esto  cargando  la  artiUeria  de  nuestra  parte  s6 
eomeiiaó  el  asadlo  muy  riguroso :  porque  no  teniendo  los  mórog 
deC^isa  que  los  encalviese  y  amparase,  eran  forzados  á  dejar  el 
amro  con  pérdida  de  muchas  vidas  :  adonde  se  mostró  buen  calia«- 
Hero  per  su  persona  don  Sandio  de  Avellaneda  heAlo  del  dia  an»> 
tes ,  badendo  nmchas  muestras  de  gran  valor  entre  los  enemigce , 
hasta  que  de  un  flechazo  y  una  bala  todo  junto  murió.  Siguióse  la 
fitoria  por  nuestra  psorte  hasta  que  del  todo  se  rindió  Galera ,  sin 
Aejur.^i  día  cosa  que  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  ¿  cu*- 
diiSo.  Repartióse  el  despojo  y  presa  que  en  ella  había ,  y  púsose  el 
logar  á  fuego ,  y  asi  por  no  dejar  nido  para  rebelados,  como  porque 
de  los  cuerpos  muertos  no  resultase  alguna  corrupción  :  lo  cuál 
todo  acabado  wdenó  don  Juan  que  el  ejército  mardiase  para  fiaiá 
adoade  fué  recibido  con  mucho  regodjo. 

HaHábase  Abenabó  en  Andarax  resoluto  de  dejar  al  duque  el 
paso  de  la  Alpujiura ,  condiatUle  los  alojamientos,  atajarle  las  esr- 
ix^tfts,  ciBTto  que  la  gente  cansada ,  hambrienta ,  sin  ganancia,  le 
dejada.  Este  dicen  que  fué  parecer  de  los  turcos,  ó  que  le  tuviesen 
por  mas  seguro,  ó  que  hubiesen  comenzado  á  tratar  con  don  Juan 
de  su  tornada  á  Beiberia ,  como  lo  hicieron ,  y  no  quisiesen  desper •- 
tar  ocasiones  con  que  se  rompiese  el  tratado.  P^o  á  quien  consi^ 
den  la  manera  que  en  esta  güera  se  tuvo  de  proceder  por  su  parte 
desde  el  prindino  hasta  el  fin ,  pereceráole  hombres  que  procura*- 
bau  detenerse ,  sin  hacer  jornada ,  por  falta  do  cabezas  y  gente 
diestra ,  é  con  espo^nza  de  sar  socorridos  para  conservarse  en  la 
tierra ,  óde  armada  para  irse á  Berbería  con  sus  mugeres ,  hijos , 
y  haciendas :  y  así  teniendo  muchas  ocasiones ,  las  dejaron  perder 
^ooao  irresohilos  y  poco  plátfcos.  Partió  de  Orgiba  el  duque ,  des- 
piQB  de  babarse  ¿tenido  en  fortificarla  y  esperar  la  entrada  de  ésa 
^uantieiiita  dios ,  la  vuelta  de  Poquenra :  mas  Abenabó,  teniendo 
afilo qned  dnque  partía,  y  que  de  Granada  pasara  una  gruesa 
<¡8coUa  al  cargo  del  capitán  Andrés  de  Mesa,  con  cuatrocieníos  sol- 
Mesdefnavda  y  aipmos  cabA»,  púsose  delante  en  el  camino 
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qae  va  á  JubUés  por  donde  el  duque  había  de  pasar,  haciendo 
maestra  de  mucha  gente ,  y  tener  ocupadas  las  cumbres « trabó  lina 

gruesa  escaramuza  eon  la  arcabucería  del  duque ,  haciendo  espaldas 
ixm  cuasi  seis  mfl  hombres  en  cuatro  batallas.  Refiwzó  el  ataque  la 
escaramuza  apartando  los  enemigos  con  la  artillería ;  y  tomó  el  c»- 
nnno  de  Poqueira  por  el  rodeo  :  los  enemigos  creyendo  que  el  dn* 
que  les  tomaba  las  espaldas,  desampararon  el  sitio :  masendtiempo 
que  duró  la  escaramuza ,  acometieron  ¿  la  escolta  de  Andrés  ds 
Mesa,  en  la  cuesta  de  Lanjaron,  Dalí  cantan  turco  y  d  Macax  coa 
mil  hombres,  y  rompiéronla  sin  matar  ó  cautiyar  mas  de  quince : 
solo  se  ocuparon  en  derramar  vituallas ,  matar  bagages,  escoger  y 
llevar  otros  cargados  :  pelearon  al  principio ,  pero  poco ;  mataron 
el  caballo  á  don  Pedro  de  Velasco ,  que  aquel  día  fué  buen  caba- 
llero y  salvóse  á  las  ancas  de  otro.  Enviábale  el  rey  á  dar  priesa  en 
la  salida  del  duque ,  y  llevar  relación  del  campo ,  y  mandar  lo  qaa 
ae  liabia  de  hacer.  Súpose  de  un  moro  á  quien  cautivaron  tres  sol- 
dados que  solo  siguieron  el  campo  de  Abenabó ,  como  sa  intento 
solo  había  sido  entretener  al  duque  :  pero  él  luego  que  entendió  el 
caso  de  Andi#  de  Mesa,  mas  por  sospechas  que  por  av»^,  envió 
caballería  que  le  hiciese  espaldas ,  y  llegaron  á  tiempo  que  hiciaroD 
provecho  en  salvar  la  gente  ya  rota ,  y  parte  de  la  escolta.  Hecho 
esto  se  siguió  el  camino  de  los  algibes  entre  Ferrehra  y  rio  de  Gadiar 
por  el  de  Jubiles ,  y  aquella  noche  tarde  hizo  alojamiento  en  ellos. 
Tenia  la  guardia  Joaibi  con  quinientos  arcabuceros ,  que  viendo 
alojar  los  nuestros  tarde  y  con  cansancio  y  por  esto  con  alguna  des- 
orden ,  dio  en  el  campo ,  y  tüvde  en  arma  gran  parte  de  la  noche, 
llegando  hacia  el  cuerpo  de  guardia ,  y  matando  alguna  gente  des- 
mandada; pero  fué  resistido  sin  seguillo,  por  no  dar  ocaácm  á  h 
gente  que  se  desordenase  de  noche.  Dicen  que  si  los  enemigos  aquella 
noche  cargaran ,  que  se  corría  peligro ;  porque  la  confusión  fué 
grande ,  y  la  palabra  entre  la  gente  común ,  viles ,  que  mostraba 
miedo  :  mas  valió  el  ánimo  y  la  resolución  de  la  gente  particular,  y 
la  provisión  del  duque  enderezada  á  deshacer  los  enemigos  sin  aven- 
turar  un  dia  de  jornada  :  en  que  parecían  conformarse  Abenabó  y 
él ;  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al  otro  y  rompelle  con  el 
tiempo  y  falta  de  vitualla,  y  salieron  ambos  con  su  pretenMÓn. 
Envió  Abenabó  á  retirar  al  Joaibi,  siguiendo  el  parecer  de  los  tur- 
cos, y  después  por  bando  público  mandó ,  que  sin  <^den  suya  no 
se  escaramuzase,  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Yino  el  duque 
á  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira,  adonde  bailó  el  castillo  desam- 
parado ,  y  comenzado  á  reparar,  envió  á  don  Luis  de  Córdoba,  y 
á  don  Luis  de  Cardona,  con  cada  mil  infantes,  y  ciento  y  cín- 
cuente  caballos ,  qu6  corriesen  la  tierra  á  una  y  otra  parte ,  pero 
no  hallaron  sino  algunas  mugeres  y  niños  :  y  llegó  á  Ujíjar ,  sin  de- 
jar los  moros  de  mostrarse  á  la  retaguardia ,  y  de  allí  sin  estorbo  á 
Valor,,  donde  se  alojaron. 
Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento  de  com- 
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batilla,  7  llegando  con  su  campo  á  vista  de  GanQes,  recibió  cartas 
del  daque  pidiéndole  con  grande  instancia  la  brevedad  de  su  venida^ 
proponiéndole  ser  toda  la  importancia  para  que  hobiese  Gn  la  guerra 
del  Alpnjarra ,  dando  por  último  remedio  que  se  juntasen  los  dos 
eaimpos ,  j  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Pareciéndole  á  don  Joatt 
este  bnen  medio,  sin  mas  detenerse  caminó  la  vuelta  del  campo  del 
duque ,  7  marchando  el  suyo  llegaron  á  vista  de  Serón,  donde  al* 
ganos  pocos  soldados  desmandados  viendo  los  moros  tan  puestos  en 
defensa ,  no  lo  pudiendo  sufrir ,  se  movieron  á  quererlos  combatir 
(contra  el  presupuesto  de  don  Juan)  diciendo  en  alta  voz  :  Nuestro 
principe  piensa  vanamente,  si  pretende  pasar  de  aquí  sin  castigar 
esta  desvergüenza ,  7  diciendo :  Cierra ,  cierra ,  Santiago  7  á  eUofli, 
los  siguieron  otros  muchos  incitados  de  su  ejemplo,  7  tras  ellos  toda 
la  demás  gente  sin  que  valiese  ninguna  resistencia ;  7  sin  mas  auto* 
rklad  ni  Arden  embistieron  el  lugar  con  tan  grande  ímpetu ,  qo6 
aunque  salieron  los  moros  de  Ti  jola ,  no  fué  parte  para  que  dejaseo 
de  aUanar  el  lugar  del  primer  asalto ,  7  le  metiesen  á  sacomano : 
aimque  no  les  salió  á  algunos  tan  barata  esta  jornada,  la  cual  ID 
poco  que  duró  fué  bien  reñida ,  7  adonde  entre  otros  fué  herido 
Luis  Quijada  de  un  peligroso  balazo  que  le  quitó  la  vida  con  grande 
sentimiento  de  don  Juan  conforme  al  mucho  amor  que  le  tenia. 
No  tuvo  aun  casi  lugar  don  Juan  de  atender  á  este  sentimiento , 
provocado  de  mil  moros  que  se  metieron  en  Serón,  7  le  dieron  oca- 
sión de  mas  batalla ;  7  no  la  rehusando ,  volvió  sobre  ellos  con  de- 
seo de  acabar  esta  ocasión  por  acudir  á  las  cosas  del  Alpnjarra,  lo 
cual  hizo  después  de  algunas  dificultades  livianas  con  un  asalto  que 
fué  el  remate  de  esta  Vitoria.  Este  dia  se  señaló  don  Lope  de  Acuña, 
mostrando  bien  el  gran  ser  de  que  siempre  estuvo  acompañado  en 
muchas  ocasiones. 

Abenabó,  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  el  corazón  de  la 
Alpnjarra,  repartió  su  campo  7  la  gente  de  vecinos  que  traia  ccn- 
sigo ;  puso  ochocientos  hombres  entre  el  duque  7  Oi^iba ,  para 
estorbar  las  escoltas  de  Granada;  envió  mil  con  Mojajar  ala  sierra 
deGador,  7  á  lo  de  Andarax,  Adra,  7  tierra  de  Almería :  seiscientos 
€on  Garral  á  la  sierra  de  Bentomiz ,  de  donde  había  salido  don  An- 
tonio de  Luna ,  dejando  proveído  el  fuerte  de  Competa ,  para  cor- 
rer tierra  de  Yelez ,-  envió  parte  de  su  gente  á  la  sierra  Nevada  y 
el  Puntal,  que  corriesen  lo  de  Granada  -.  quedó  él  con  cuatro  mil 
arcabuceros  7  ballesteros ,  7  de  estos  traia  los  dos  mil  sobre  el 
campo  del  duque,  que  con  la  pérdida  de  la  escolta  estaba  en  nece- 
sidad de  mantenimientos  :  pero  entretúvose  con  fruta  seca ,  pes- 
cado 7  aceite ,  7  algún  refresco  que  Pedro  Verdugo  le  enviaba  de 
Málaga,  hasta  que  viendo  por  todas  partes  ocupados  los  pasos , 
msnáb  al  marques  de  la  Favara ,  que  con  mil  hombres  7  cien  ca- 
ballos, 7  gran  número  de  bagages  atravesase  el  puerto  de  la  Ravaha , 
y  cargase  de  vitualla  en  la  Calahorra ;  porque  fuese  dos  veces  nom- 
brada con  hambre  7  hierro  en  daño  nuestro ;  adonde  había  hecha 
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ffOYifflon,  y  tan  poeo  camino  que  en  un  dk  se  pedia  ir  y  jmát* 
l]^n  que  el  marques  rehusó  la  gente  quese  le  daba,  por  so'h 
que  Tino  de  Sevilla,  pero  no  la  jornada;  y  siendo  asegmnado^ 
fiíese  cnal  convenia ,  partió  antes  de  amanecer  con  las  eon^aSíM 
4e  Sevilla ,  y  sesenta  caballos  de  retaguardia ,  y  él  con  Irecienloi 
jlilantes  y  cuarenta  eaballofi  de  vangoardia ;  los  embiuracos  de  ba» 
gages,  y  bagageros ,  enfermos,  esclavos  en  medio  $  la  eseotta  güuff- 
wcida  de  una  y  otra  parte  con  arcabucería.  Mas  porque  parece  pe 
«n  la  gente  de  Sevilla  se  pone  mácida ,  siendo  de  las  mas  cali&a- 
diftsdudades  que  hay  en  Á  mundo,  hase  de  entender,  qneendh 
tomo  en  todas  las  otras  se  JDmtan  tres  subtes  de  personas :  unas 
i^urales ,  y  estos  cuasi  asi  la  nobleza  como  d  pueblo  aon  <&cre* 
los,  animosos,  ricos ,  atienden  á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  s«s 
manos ;  pocos  salen  á  buscar  su  vida  fuera ,  por  estar  est  casa  bien 
nccHnodados  :  hay  tambiai  estranjeros,  á  quien  tí.  trato  de  ks  la- 
^Gias,  la  grandeza  de  la  ciudad ,  la  ocasión  de  ganancia  ha  becba 
naturales,  bien  ocupados  en  sus  negocios,  sin  salir  á  otros;  mal 
los  hombres  forasteros  que  de  otras  partes  se  jiantan  al  nombre  de 
hls>  armadas ,  al  concurso  de  las  riquezas,  gente  ociosa ,  corriltora, 
pendenciera ,  tahura ,  hacen  de  las  mugeres  públicas  go^mcia  par- 
ticular ,  movida  por  el  humo  de  las  viandas ;  estos  como  se  nM^vea 
jfot  el  dinero  que  se  da  de  mano  á  mano  ^  por  tí.  Sonido  de  las  cajas, 
listas  de  las  banderas ;  asi  fácilmente  las  desamparan,  eon  el  teoaer 
de  ellas  en  cualquiera  necesidad  apretada,  y  á  veces  por  voluntad: 
tal  era  la  gente  que  salió  en  guardia  de  aquella  escolta.  £3  marques, 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra ,  sin  ocupar  lugares  ven* 
tajosos,  y  confiado  que  la  retaguardia  haría  lo  nnsmo ,  como  fuiea 
llevaba  en  el  ánimo  la  necesidad  en  que  dejaba  el  campo ,  y  no  qoe 
la  diligencia  fuera  de  tiempo  es  por  la  mayor  parte  dañosa ,  comentó 
á  caminar  apriesa  con  la  vanguardia  :  p€S*o  los  últimos  que  aun  sin 
impedimento  suelen  de  suyo  detenerse  y  hacer  cola ,  porque  el  de- 
lantero no  espera ,  y  estorba  á  los  que  le  ^guen ,  y  el  postrero  es 
estorbado ,  y  espera ;  abrieron  mucho  espacio  entre  ^ ,  y  la  escolta 
liízo  lo  mismo  entre  si  y  la  vanguardia.  Mas  Abenabó,  inciarteper 
donde  caminaría  tanto  número  de  gente,  mmidó  al  alcaide  Alarabi, 
á  cuyo  cargo  estaba  la  tierra  del  Zenette,  que  sigílese  con  qniniett- 
tos  hombres  ( Zenette  llaman  aquella  provincia,  ó  por  ser  á^ra, 
ó  por  haber  sido  poblada  de  los  Zenettes,  uno  de  cinco  linages  ala- 
raübes  que  conquistaron  á  África  y  pasaron  en  España ,  qué  es  h 
mas  cierto  ].  Partió  el  Alarabi  su  gente  en  tres  partes ,  él  con  den 
hombres  quiso  dar  en  la  esccdta  :  al  Piceni  deGuejar  con  dosci^os 
ord^ó  que  acometiese  la  retaguardia  por  la  frente  :  y  al  Msfftei 
del  Zenette  con  otros  doscientos  la  rezaga  de  la  vanguardia ,  en- 
trando entre  la  escolta  y  ella,  al  tiempo  que  él  diese  en  la  escolta; 
y  en  caso  que  no  le  viesen  cargar  coa  toda  la  gente ,  que  estuviesen 
quedos  y  emboscados ,  dejándola  pasar.  Los  nuestros  parándose  á 
robar  pocas  vacas  y  mi4;eres,  que  por  ventura  los  en^uigos  habiaa 
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soltado  pora  dífidirks  y  desovdenartas ,  foerOQ  acometido»  del 
Alasad>i  coa  solos  eaatro  arcabueeros  por  la  escolta,  cargados  de 
otros  treinta  que  les  hacHoi  espaUtes^  j  puestos  en  confusión  :  tras 
esto  cargó  d.  resto  de  la  gente  di^Alarabi,  que  rompió  del  todo  la 
escolta,  sin  hacer  resistencia  los  que  ihan  á  la  defensa.  Dio  el  Pí- 
cení  en  la  c^dMUeria ,  que  era  de  retaguardia ,  la  cual  rompió,  j 
cDa  la  infenteria ;  lo  mismo  l^o  Marte!  con  los  últimos  de  la  van- 
guarda  del  moorques  al  arroyo  de  Yayarzal,  lo  uno  y  k)  otro  tan 
ealkoido,  que  no  se  sintió  voi  ni  palalñra.  Iba  el  Pioeni  ejecutando 
la  reti^^uardia  do  manera,  que  parecía  á  los  nuestros  que  lo  yian 
ir  qecotando  al  Martel.  Siguieron,  este  alcance  sin  viAvet  la  caba* 
B«*ia,  ni  rdiacerse  la  infantería  hasta  cerca  dt  la  Calahorra ,  todos 
á  una ,  matando  el  Alarabi  enfermos  y  bagageros ,  y  desviando  ba- 
gages ;  Qegó  el  ama  con  el  silencio  y  miedo  de  los  nuestros  al  mar- 
qoes  tan  tarde ,  que  no  pudo  remediar  d  inconveniente ,  aunque 
•MI  veinte  caballos  y  algunos  arcabuceros  |Hrocuró  llegar  :  murie- 
ron muchos  enfermos  que  iban  en  la  escolta ,  muchos  de  los  moros 
7  bagageros;  entre  estos  y  scddados  cnasi  mil  personas  :  quitaron 
setenta  moriscas  cautivas,  y  lleváronse  mas  de  trecientas  bestias 
sin  las  que  mataron;  cautivaron  quince  hombres,  no  perdieron 
ano  :  aconteció  esta  desgracia  en  16  de  abril.  Uevó  el  marques  las 
sobras  de  la  gente  rota  y  lo  demás  de  lo  que  pudo  salvar  á  la  Ca- 
lahorra., y  reformándose  de  gente  en  Guadix ,  salió  adonde  estatuí 
éott  Juan.  Los  enemigos,  habiendo  puesto  la  presa  en  cobro,  queda- 
ron seis  dias  en  el  paso  y  por  la  sierra. 

Mas  el  duque  entendiendo  la  desgracia,  y  el  poco  aparejo  de 
proveerse  piMr  la  parte  de  Guadix ,  Oando  poco  de  la  gente ,  quiso 
acercarse  mas  á  la  mar  por  haber  vitualla  de  Málaga ;  y  por  ser 
d  abril  entrado ,  y  dar  el  gasto  á  los  panes,  quitar  á  los  enemigos 
el  paso  para  Berbería ,  vino  á  Yerja  ya  después  de  haber  talado  la 
oogida  en  el  Alpujarra :  y  hizo  lo  mismo  en  el  campo  de  Dalias, 
donde  tenían  sus  esperanzas  de  editada  y  grano.  Al  alojar  en  Verja 
hubo  una  pequ^ia  escaramuza ,  en  que  murieron  de  los  nuestros 
algonos ;  de  los  moros  según  ellos  cuarenta.  Mas  la  hambre  y  poca 
ganancia,  y  el  trabajo  de  la  guerra ,  y  la  costumbre  de  servir  á  su 
voluntad  y  no  á  la  de  quien  los  manda ,  pudo  con  los  soldados 
tanto,  que  sin  respeto  de  que  hubiesen  sido  bien  tratados  de  pala- 
bra, y  ayudados  de  obra ,  con  dinero ,  con  vitualla,  quitando  lo 
unoy  lootro  á  la  gente  de  su  casa,  y  á  veces  á  su  persona,  sa 
deí^Bchaban  como  hablan  hecho  con  el  marques  de  Yelez  :  pero 
aoQsUuD&rado  á  ver  y  sufrir  semejantes  vueltas  en  los  soldados , 
vino  de  Verja  á  Adra,  donde  tuvo  mas  vitualla,  aunque  no  mas 
soriego  con  la  gente  :  pareciales  desacato  culparle ,  y  volvíanse 
<iontra  don  Juan  de  Mendoza,  y  dccian  palabras  sin  causa ;  acrí* 
Bulábanle  la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hizo  justicia  como 
)Qez,  por  que  debia  ser  loado ;  amenazaban,  prolestaban  de  no  que- 
dar  á  su  g(d)icmo  ^  escusábanse  de  don  Juan  que  ya  andaba  entre 
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ellos  recatado  :  no  dejaban  de  poner  bolatines  ( llaiaan  eUoft'  bola- 
tínes ,  las  cédulas  que  de  nocbñ  esparcen  con  las  quejas  contra  sos 
cabezas  cuando  andan  en  selo  para  amotinarse ,  en  que  declaran  su 
ánimo ,  y  mueven  los  no  determinados  con  quejas  y  causas  de  sus 
cabezas);  saliéronse  de  Adra  trecientos  arcabuceros,  ó  fuese « 
seg^n  eúos  publicaban,  hacienda  escolta  á  un  correo  :  j  dando  en 
los  enemigos  fueron  los  doscie«lM  jr  taPrinta  muertos  por  el  alcaide 
Alarabi  j  el  Mojajar,  j  cautivos  setenta :  no  se  supo  mas  de  lo  que 
los  moros  refieren,  y  que  entendiendo  ó&  uno  de  los  cautivos  coooo 
nuestro  campo  había  desalojado  de  Ujijar  con  pérdida  j  desórd^, 
y  dejado  municiones  escondidas ,  sacaron  de  un  algibe  cantidad  de 
plomo ,  municiones  y  embarazos.  £n  el  mismo  tiempo  matarcxi  los 
moros ,  que  Abenabó  enviaba  la  vuelta  de  Bentomiz ,  gente  de  sns 
casas  que  iban  á  Salobr^a ,  y  entre  ellos  mercaderes  italianos  y 
españoles ,  tomándoles  el  dinero  :  y  los  que  envió  hacia  Granada 
cautivaron  peleando  con  muchas  heridas  á  don  Diego  Ósorio,  qne 
venia  con  despachos  del  rey  para  don  Juan  y  el  duque,  en  qne 
se  trataba  la  resolución  de  la  guerra,  y  concierto  que  se  halña 
platicado  con  los  moros  y  turcos  por  mano  del  Habaqui ;  matáronle 
veinte  arcabuceros  de  escolta ,  y  él  tuvo  manera  como  soltarse ;  j 
aunque  herido ,  vino  sin  las  cartas  á  Adra. 

Ya  don  Juan  trat^dm  con  calor  la  reducción  de  los  moros ,  y  la 
ida  de  los  turcos  á  Berbería  :  mas  algunos  de  los  ministros  ( ó  que 
les  pareciese  hacer  su  parte ,  y  prevenir  las  gracias  á  don  Juan ,  ó 
que  mas  fácilmente  se  podia  acabar^  cuanto  por  mas  partes  se  tra- 
tase con  ellos]  metiéronse  á  platicar  de  conciertos  ( dicen  que  algu- 
nos sobresanadamente )  y  dejaban  de  condenar  la  manera  del  trato 
que  don  Juan  traía ,  holgando  que  se  publicasen  por  concedidas  las 
condiciones  que  los  enemigos  pedían,  aunque  exorbitantes.  "Por 
otra  parte  en  Granada  cuanto  á  la  guerra  se  procedía  con  toda  se- 
guridad en  el  gobierno  del  préndente ;  pero  cuanto  á  la  paz  con 
licencia ,  en  el  tratamiento  que  se  hacía  á  los  moriscos  reducidos, 
y  que  venían  á  reducirse ;  y  poniendo  algunos  impedimentos ,  y 
mostrando  zelos  de  don  Alonso  Yenegas ,  enviaban  moriscos  á  toda 
Castilla  :  sacaban  los  ministros  muchos  para  galeras ,  denostaban  á 
los  que  se  iban  á  rendir,  y  por  livianas  causas  los  daban  por  cauti- 
vos ,  su  ropa  perdida;  trataban  del  encierro  como  perjudicial,  ayu- 
dábanse por  vías  indirectas  del  cabildo  de  la  ciudad  que  estaba 
oprimido  y  sujeto  á  la  voluntad  de  pocos,  todo  en  ocasión  de  estorbo : 
no  dando  cuenta  particular  á  don  Juan  para  que  él  la  diese  al  rey, 
haciendo  cabeza  de  si  mismos ,  escribiendo  primero  por  su  parte 
con  palabras  sobresanadas,  tocaban  á  veces  en  su  autoridad,  ó 
fuese  ( según  el  pueblo )  para  que  las  armas  no  les  saliesen  de  las 
manos,  ó  ambiciones  de  su  opinión,  por  escluír  toda  manera  de  me- 
dios, que  no  fuese  sangre;  ofendidos  que  pasase  algo  sin  darles  cuenta 
particular.  Los  efectos  manifiestos  daban  licencia  para  que  fuesen 
juzgados  diversamente,  y  todos  en  daño  del  negocio;  y  aun  aña- 
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dian  que  estando  el  rey  en  Cc^rdoba ,  no  faltaba  atreTÍmiento  para 
escribir  trocadamente,  j  hacer  negociación  del  estorbo,  sosp^ 
cbando  él  alg^ona  cosa :  atrevimiento  que  suele  acontecer  á  los  que 
andan  por  las  Indias ,  con  los  que  desde  España  los  gobiernan ;  por 
donde  hay  mas  que  maravillar  de  la  disimulación  que  los  reyes  tie- 
nen cuando  siguen  sus  pretensiones ,  que  pasan  por  los  estorbos  sin 
dar  á  entender  que  son  ofendidos. 

Taoia  el  duque  avisos  ansí  por  espias  como  por  cartas  tomadas , 
que  los  turcos  se  armaban  para  socorrer  ¿  Abenabó ,  por  la  parte 
áe  Castil  de  Ferro ,  aunque  pequeño ,  á  propósito  para  desem- 
barcar gente ,  y  por  el  aparejo  de  la  Rambla  juntarse  seguramente 
con  los  enemigos.  Parecíale  que  si  esto  se  hacia ,  deshaciéndose 
por  horas  de  su  gente ,  podia  ser  ofendido,  ó  á  lo  menos  encerrado 
eon  poca  reputación  nuestra ,  y  mucha  de  ellos.  Acordó  combatir 
aquella  plaza  y  los  enemigos ,  si  viniesen  á  socorrerla ;  y  trujo  por 
mar  de  Almería  piezas  de  batir,  púsose  sdbre  ella ,  repartió  los 
cuarteles,  vimeron  las  galeras  en  ayuda  y  para  impedir  el  socorro 
de  Argel,  encomendó  la  batería  al  marques  de  la  Favara,  que  puso 
diligencia  en  asentarla.  Llegóse  y  combatió  por  mar  con  las  ga*» 
leras ,  y  por  tierra  con  tanta  priesa ,  que  abrió  portillo  para  batalla. 
Murieron  dentro  algunos  con  la  artillería,  y  entre  los  principales 
Leandro,  á  cuyo  cargo  estaba  el  castillo ,  sin  otro  daño  nuestro  mas 
del  poco  que  sus  piezas  hicieron  en  una  galera.  Los  soldados  turcos 
y  moros  que  estaban  á  la  defensa,  que  eran  cincuenta  y  dos,  des- 
confiados del  socorro  de  Berbería ,  sus  armas  en  las  manos  y  una 
muger  consigo,  salieron  por  la  batería  y  nuestras  centinelas,  con 
la  escurídad  de  la  noche  y  confusión  de  la  arma ,  guiándolos  Me^ 
vaebal,  su  capitán,  que  dos  dias  antes  había  entrado.  Es  fama  (que 
de  los  nuestros  procedió)  que  de  ellos  murieron  doce,  pero  no  se 
vieron  en  nuestro  campo,  y  refieren  los  moros  que  todos  llegaron 
al  de  Abenabó,  algunos  de  ellos  heridos.  Desamparado  Castil  de 
Ferro  envió  por  la  mañana  á  don  Juan  de  Mendoza  y  al  marques  de 
la  Favara  y  otros ,  que  se  apoderasen  de  él.  Hallaron  dentro  algunos 
viejos ,  y  berberíes ,  y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte  hombres ;  y 
diez  y  siete  mugeres  de  moriscos  que  las  tenían  para  embarcar, 
alguna  ropa,  veinte  quintales  de  bizcocho,  y  la  artillería  que  antes 
estaba  en  el  castillo  poca  y  ruin.  Entendióse  por  uno  de  estos  moros 
que  cstándole  batiendo  llegaron  catorce  galeras  de  turcos  con  so- 
corro, y  se  tornaron  oyendo  el  ruido  de  la  artillería.  Sonó  la  toma 
de  Castil  de  Ferro,  tanto  por  el  aparejo  y  la  importancia  del  sitio, 
por  haber  sido  perdido  y  recuperado ,  por  ser  en  ocasión  que  los 
enemigos  venían  á  darle  socorro ,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 

En  el  mismo  tiempo  envió  don  Juan  á  don  Antonio  de  Luna  con 
mil  y  quinientos  infantes  de  la  tierra ,  las  compañías  del  duque  de 
Sesa  y  Alcalá ,  y  la  caballería  de  los  duques  de  Medina  Sidonía  y 
Arcos,  para  que  asegurase  la  tierra  de  Yelez  Málaga  contra  los  que 
en  Frijiliana  se  habían  recogido.  Salió  de  Antequera  con  esta  gente, 
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con  poco  trabago,  escanunwnmdo  á  veces,  imaB  god  ventaja 
soya,  otras  de  lot  moroB,  oonenzé  vn  fscrte  en  Competa ,  legua 
y  media  de  Frijiliana ,  logar  que  fué  donde  antígiíaiiieBle  se  jenla- 
koD  de  la  comarca  en  uoa  feria,  y  por  esto  le  llamaban  los  romanos 
Compita,  agora  piedras  y  cioiientos  viejos,  como  quedaron  muebos 
en  el  reino  de  Granada  :  oiro  hizo  en  el  SaKar ;  y  con  fai^er  en- 
viado mil  hombres  á  correr  el  rio  de  Oifllar,  y  tornado  con  poca 
presa  y  pérdida  igual ,  dejando  en  los  fuertes  cada  dos  cómpamaas , 
v<dvi6  la  gente  á  Antequera,  y  él  á  su  casa  con  lieenda.  Recogióse 
ddoque  con  su  campo  en  Adra  esperando  en  que  pararía  la  plática 
qoe  se  traia  con  el  Habaqni ,  donde  fué  proveído  de  Málaga  por 
Pedro  Verdugo  bastantemente ,  y  con  algnn  regalo.  Fásrtian  sega- 
ras las  esc(dtas  de  su  campo  al  de  don  Joan ;  pero  los  soldados,  gente 
libre  y  disoluta ,  á  quien  por  entonces  la  falta  de  pagas  y  vitualla 
habia  dado  mas  licencia,  y  quitado  á  los  ministros  el  aparejo  de 
castigarlos ,  estaban  con  igual  descontentamiento  en  la  abundancia 
que  en  la  hambre ;  huian  como ,  y  por  donde ,  y  siempre  que  po- 
dían ;  de  tantas  compañías  quedaron  solos  mil  y  quinientos  hom- 
bres ,  los  mas  de  ellos  particulares  y  caballeros  que  seguían  al  duque 
por  amistad  ;  con  ellos  mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  T<»mó 
él  rey  á  Córdoba  por  Jaén  y  por  Ubeda  y  Baeza,  remitiendo  la 
cmclusion  de  las  cortes  para  Madrid  donde  llegó. 

No  era  negocio  de  menos  importancia  y  peligro  lo  de  la  sierra  de 
Ronda,  p(M:que  estaba  cubierto ,  y  los  ánimos  de  los  moriscos  con 
la  misma  indignación  que  los  de  la  Alpujarra  y  rio  de  Almería  y 
Almanzora  :  montiu^  áspera  y  difícil ,  de  pasos  estrechos ,  rotos  en 
muchas  partes,  ó  atajados  con  piedras  mal  puestas,  y  árboles 
cortados  y  atravesados,  aparejos  de  gente  prevenida.  £1  consejo 
mas  seguro  pareció  al  rey,  antes  que  se  acabasen  de  declarar, 
asegurarse,  sacándolos  fuera  de  la  tierra  con  sus  familias  como  á 
los  demás.  Para  esto  mandó  á  don  Juan  que  enviase  á  don  Antonio 
de  Luna  con  la  gente  que  le  pareciese,  y  que  por  halagos  y  con 
palabras  blandas,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio ,  ó  darles  ocasión 
de  tomar  las  armas,  los  pusiese  en  tierra  de  Castilla  adentro,  en- 
viando conellos  guarda  bastante .  Recibida  la  (^den  de  don  Juan  partió 
don  Antonio  de  Antequera  á  20  de  mayo ,  llevando  consigo  dos  mil  y 
quiniettlosinfantesdeguardadeaquellaciudad,  y  cincuenta  caballos. 
Era  toda  la  gente  que  don  Antonio  sacó  de  Ronda  cuatro  mil  y  qui- 
nientos infantes ,  y  ciento  y  diez  caballos.  £1  día  que  partió ,  envió  á 
Pedro  Bermudez,  á  quien  el  rey  habia  enviado  á  la  guardia  de  aquella 
ciudad,  para  que  con  quinientos  infantes  en  Jubriqne,  pueblo  de 
importancia  y  iagar  á  propósito,  estuviese  haciendo  espaldas  á  losque 
habían  de  sacar  los  moriscos :  juntamente  repartiólas  compamas  por 
otros  lugares  de  la  tierra ,  dándoles  orden  que  en  una  hora  todos  á 
un  tiempo  comenzasen  á  sacar  los  moros  de  sus  casas.  Partieron  el 
sol  levantado  á  lasocho  horas  de  la  maolana.  Mas  los  moros ,  que  esta- 
ban sospechosos  y  recatados,  comodescubri^on  nuestra  gente,  subié- 
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fmi9e€DDÍM»em9áteiBonMla,  A»aHiparai^  ciMas,  mugeres, 
iúj^  y  gamdos :  cpmemaioit  á  roiitr  los  soldados  (oonio  es  eos- 
taaáKre),  cugsrse  de  ropa,  bacer  esclavos  toda  manera  de  frente , 
Iriríendo,  matando  sin  diíereneia  é  quien  dadla  alguna  mafaera  de 
estorbo.  Vista  por  los  moros  la  desorden ,  bajaban  por  la  sierra , 
BStiten  km  soldados,  que  codíeiosos  y  embebidos  con  el  robo 
desampararon  la  defensa  de  si  mismos  y  de  sus  banderas  :  iba  esta 
desorden  creciendo  con  la  eseuiídad  de  b  nodíie  :  mas  Pedro  Ber« 
nudez,  hombre  usado  eñ  la  guerra,  dejando  alguna  gente  en  la 
igleria  de  lubrique  á  la  guarda  de  las  niugeres ,  niños  y  yiejos ,  quef 
alH  tenia  recogidos ,  escogió  ftie^  del  lugar  sitio  fuerte  donde  se 
leoogíese  :  entraron  los  moros  en  el  lugar,  y  combatiendo  la  iglesia 
sacaron  los  que  en  ella  estaban  encerrados ,  quemándola  con  los 
íiddados  sin  que  pudiesen  ser  socorridos  :  luego  acometieron  á 
Pedro  Bermudez,  que  perdió  cuarenta  hombres  en  el  combate,  y 
hubo  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte,  y  con  tanto  se  acogieron 
los  enemigos  á  la  sierra. 

Tisla  por  don  Antonio  la  desorden ,  y  lo  poco  que  se  hatna  hecho, 
retiró  las  banderas  con  hasta  mil  y  doscientas  personas ;  pero  con 
mudios  esclayos  y  esclayas ,  ropa  y  ganado  en  poder  de  los  soldados, 
sin  ser  parte  para  estorbarlo  :  recogióse  á  Ronda ,  donde ,  y  en  la 
comarca  la  gente  públicamente  ycndia  la  presa ,  como  si  fu^a 
ganada  de  enemigos.  Deshizosé  todo  aquel  pequeño  campo,  como 
suelen  los  hombres  que  han  hecho  ganancia ,  y  temen  por  ello 
castigo  :  pues  enTíando  la  gente  que  sacó  de  Antequera  á  sus  apo- 
sentos ,  y  cuasi  las  mil  y  doscientas  personas  á  Castilla  sin  hacer  mas 
efecto,  partió  para  Sevilla  á  dar  al  rey  cuenta  del  suceso.  Cargaban 
á  don  Antonio  los  de  Ronda  y  los  moros  juntamente  :  los  de  Ronda , 
qae  habiendo  de  amanecer  sobre  los  lugares ,  había  sacado  la  gente 
alas  ocho  del  día ,  y  que  la  había  dividido  en  muchas  partes ,  que 
habla  dado  confusa  la  orden  dejando  libertad  á  los  capitanes  :  los 
moros ,  que  les  habían  quebrantado  la  seguridad  y  palabra  del  rey 
^e  tenían  como  por  rdígion  ó  vinculo  inviolable ;  que  estando 
resueltos  de  obedecer  á  los  mandamientos  de  su  señor  natural ,  les 
habían  por  este  acatamiento  y  sacrificio  que  hacian  de  sus  casas, 
mageres  y  hijos ,  y  de  sí  mismos,  robado  y  dejado  por  hacienda  y 
üb^tad,  las  armas  que  tenían  en  las  manos ,  y  la  aspereza  y  este* 
riiidad  de  la  montaña ,  donde  por  salvar  las  vidas  se  habían  acogido, 
aparejados  á  dejarlo  todo ,  si  les  restituían  las  mugeres  y  hijos ,  y 
viejos  cautivos,  y  ropa  que  con  mediana  diligencia  pudiese  cobrarse. 
Habla  tantos  interesados,  que  por  solo  esto  fueron  tenidos  por 
enemigos ;  no  embargante  que  se  hallase  haberse  movido  provocados 
y  en  defensión  de  sus  vidas.  Escusábase  don  Antonio  con  haber 
wpartldo  la  gente  como  convenia  por  tierra  áspera  y  no  conocida  j 
poderse  caminar  mal  de  nodie ;  que  repartida  la  gcnle ,  á  ciegas, 
deshilada,  fácBn^nte  pudiera  ser  salteada  y  oprimida  de  enemiga 
trisados,  pláticos  en  los  pasos,  y  cubitos  con  la  escuridad  de  la 


IOS  GUERRA  DE  GRANADA, 

noche;  b  gente  libro,  mal  mandada,  peor  diseipliiiada,  que  m 
conoce  capitanes  ni  oficiales ,  que  aun  el  sonido  de  la  caja  no  enlen* 
dian ;  sin  orden ,  sin  señal  de  guerra ,  solamente  atentos  al  regalo  de 
sns  casas ,  y  al  robo  de  las  agenas :  fuwon  admitidas  las  razones  de 
don  Antonio  por  sar  caballero  de  verdad  y  de  crédito ,  y  dada  toda 
la  culpa  á  la  desorden  de  la  gente  j  confirmada  ya  con  muchos 
sucesos  en  daño  suyo. 

Ido  don  Antonio,  salió  la  gente  de  la  comarca ,  eristiimos  viejoa, 
á  robar  por  los  lugares ,  mugeres ,  nulos ,  ganados ;  sobras  de  la 
de  don  Antonio  que  fué  como  he  dicho  creído ,  por  tenerse  buen 
crédito  de  su  persona,  y  por  no  tenerse  bueno  por  entonces  ^los 
soldados  en  común,  ^las  los  enemigos  persuadidos  de  los  que  hatrian 
huido  de  la  Alpujarra ,  y  libres  de  todos  los  embarazos ,  despojados 
de  lo  que  se  suele  querer  bien  y  dar  cuidado ,  comenzanm  á  hacer 
la  guerra  descubiertamente ,  recoger  las  mugeres ,  hijos  y  yitoaUa 
que  les  habia  quedado ;  fortificarse  en  sierra  Bermeja  y  sierra  de 
Istan ',  tomar  la  mar  á  las  espaldas  para  recibir  socorro  de  Berbería, 
y  bajar  hasta  las  puertas  de  Ronda ;  desasosegar  la  tierra ,  robar 
ganados,  cautivar,  matar  labradores ,  no  como  salteadores,  riño 
como  enemigos  declarados.  Estaba  como  tengo  dicho  á  la  sa«m  A 
rey  don  Felipe  en  Sevilla ,  suplicado  por  la  ciudad ,  que  viniese  á 
recibir  en  ella  servicio. 

•  Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres,  ricas  y  populosas 
ciudades  del  mundo :  concurren  á  ella  mercaderes  de  todo  poniente, 
especialmente  del  nuevo  mundo  que  llamamos  Indias ,  con  oro, 
plata ,  piedras ,  esmeraldas ,  poco  menores  que  las  que  maravillaba 
la  antigüedad  en  tiempo  de  los  reyes  de  Egipto  :  pero  en  gran  abun- 
dancia, cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  que  sucede  en  lugar  de  púrpura, 
ó  (por  usar  del  vocablo  arábigo  y  común )  carmesí ;  cochinilla  la 
llaman  los  indios  ^  donde  ella  se  cria.  Fué  Sevilla  la  s^unda  escala 
que  pobladores  de  España  hicieron ,  cuando  con  el  gran  rey  y 
capitán  Baco  ( á  quien  llamaban  Libero  por  otro  nombre )  vinicarmí 
¿  conquistar  el  mundo.  La  ocasión  nos  convida  tratando  de  tan 
gran  ciudad  á  declarar  nuestra  opinión  ,  como  en  cosa  tan 
dudosa  por  su  antigüedad ,  acerca  de  la  fundación  de  ella ,  y  del 
nombre  de  toda  España.  Désela  autoridad  álos  escritores,  y  el 
crédito  á  las  conjeturas.  Marco  Yarron ,  autor  gravísimo ,  y  dili- 
gente en  buscar  los  principios  de  los  pueblos,  dice  ( según  Plinío 
refiere)  que  en  España  vinieron  los  persas ,  iberos  y  fenices ,  todas 
naciones  de  oriente,  con  Baco.  Por  este  se  entiende  también  haber 
sido  hecha  la  empresa  de  la  India,  según  los  escritos  de  Nono,  poeta 
griego ,  que  compuso  de  los  hechos  de  Baco ,  y  llamó  Dionysiaca , 
porque  se  llamaba ,  demás  del  nombre  de  Baco,  y  Libero,  Dionysio. 
Dice  también  Salustio  en  sus  historias  haber  él  mismo  pasado  en 
Berbería,  y  dado  principio  á  muchas  naciones  :  con  este  Baco 
vinieron  capitanes  hombres  señalados,  y  mugeres  que  celebraban 
su  nombre,  uno  de  los  cuales  se  llamó  Luso;  y  una  de  las  mugeres 


UBRO  CUARTO.  100 

Lyssa,  qae  diee  el  mismo  Marco  Yarron  haber  dado  el  nombre  i 
b  parle  de  PCHrtogal ,  que  aniigiiamente  llamaban  Laritania.  Tuyo 
Bafio  un  lugarteniente  que  dijeron  Pan ,  hombre  áqpero  j  rbatioo^ 
i  quien  la  antigüedad  honré  por  dios  de  los  pasteares ,  óipiizá  eran 
conformes  en  el  nombre ;  pero  pe»*  intervenir  en  las  procesiones  ó 
fiestas  de  Baco  el  Pan,  se  puede  creer  ser  elminno :  este  Pan ,  dica 
Tarrott  que  dio  nombre  á  toda  Eqpaña,  y  lo  miraio  Appiáno  Alexan* 
drino  en  sus  historias ,  en  el  libro  que  llaman  Español,  y  en  gri^o 
Iberice.  Pantos  quiere  decir  cosa  de  P{in ;  yélhi,  que  tiene  delante, 
dice  el  articulo ,  que  juntado  con  el  panios,  dirá  la  tiara  ó  provincia 
de  Pan  (I ) :  quedó  á  los  españoles  el  vocablo  griego,  ni  mas  ni  menos 
que  los  grillos  lo  pronuncian,  ambiciosos  de  dar  ncmibre  en  su  lengOA 
i  las  naciones  hispánicas ;  y  pronunciámoslo  nosotros  España :  deaqirf 
vlao  á  decirse  que  Hispan ,  ó  el  Pan  que  los  griegos  llaman  iugarte*- 
siente,  fué  sobrino  de  Hércules ,  y  que  dio  el  nombre  á  España,  lo 
d^to  es  que  Baco  dejó  por  aquella  comarca  lugares  del  ntnnbre  de 
los  que  le  seguían ;  y  que  dos  veces  vino  el  que  llamaron  Hércules,  6 
faesen  dos  H^cules  en  aquella  parte  de  España.  El  nombre  pudo 
venir  á  Sevilla  de  lMd>er  sido  poblada ,  cuando  la  segunda  vez  Hér* 
toles,  ó  fuese  Baco,  ó  fuese  Hércules  tebano  vino  en  España;  y  si 
asi  fué ,  presupuesto  que  en  la  lengua  gríega|Mi/m  quiere  decir  otra 
vez,  y  hi  ^  la ,  el  nombre  de  Hispalis  querrá  decir  la  de  otra  vez , 
porque  los  griegos  son  fáciles  en  acabar  en  la  letra  s.  Demás  dd 
concurso  de  mercaderes  y  estranjeros ,  moran  en  Sevilla  tantos 
señores  y  calialleros  principales ,  como  suele  haber  en  un  gran 
reino;  entre  ellos  hay  dos  casas  ambas  venidas  del  reino  de  León , 
ambas  de  grande  autoridad  y  grande  nobleza ,  y  en  que  unos,  6 
otros  tiempos  no  faltaron  grandes  capitanes  :  una  la  casa  de  Guzman 
duques  de  Medina  Sidonia ,  que  en  tiempo  antiguo  fué  población  de 
los  de  Tiro,  poco  después  de  poblada  Cádiz,  destruida  por  los 
griegos  y  gente  de  la  tierra,  y  restaurada  por  los  moros  según  el 
nombre  lo  muestra;  penque  en  su  lengua  medina  quiere  decir  lo 
que  en  la  nuestra  puebla ;  como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sidonia : 
este  linage  moaró  gran  tiempo  en  las  montañas  de  León ,  y  vinieron 
con  el  rey  don  Alonso  el  YI  á  la  conquista  de  Toledo ,  y  de  aOt 
con  el  rey  don  Fernando  el  III  á  la  de  Sevilla,  dejando jui  lugar 
de  su  nombre^  de  donde  tomaron  el  nombre  con  otros  treinta  y 
ocho  lugares  de  que  entonces  eran  ya  señores.  £1  fundador  de  la 
casa  fué  el  que,  guardando  á  Tarifa,  echó  el  cuchillo  con  que 
degollaron  á  su  hijo  que  tenia  por  hostaje ,  por  no  rendir  él  la  tierra 
á  los  moros.  La  otra  casa  es  díe  los  Ponces  de  León,  descendientes 
del  conde  Hernán  Ponce  que  murió  en  el  Portillo  de  León ,  cuando 
Almanzor,  rey  de  Cordela,  la  tomó  :  dicen  traer  su  origen  de  los 
romanos  que  poblaron  á  León,  y  su  nombre  de  la  misma  ciudad; 
duques  en  otro  tiempo  de  Cádiz  hasta  el  que  escaló  á  Alfaama ,  y 

(1)  3iis  dudas  les  quedan  á  los  peritos  en  el  griego ,  mas  lo  es  este  el  lagar  dit 
Suputarlas. 
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úié  fmeipio  á  b  gwrra  de  GriuMdft,  y  deaptes  qtd  üis  uMoi 
facron  entotoriai  deqioj>4o§det<itedQ  portas  lej^a  dta  FemiMpii» 
y  doift  Isriid ,  se  Uftttwon  diiipies  4e  Arcos ,  qoft  1m  ft^^ 
MesdeásaArcobrica,  p(d»lacion  de  las  prioieras  de  £fl|^^ 
4|«e  ykúesm  los  de  Tiro  á  poUur  Gádá.  Los  seB<»es  d^  «qnestos 
dos  cases  siempre  foercm  toólos  eBaqoeUaoiadad,  y  aaDcabens 
i  ipúea  se  árrimabeB  otras  mucbas  de  b  Andali^ 
era  señor  doa  Alonso  de  Guavan  j  moso  de  graodes  esperanaasi 
de  la  de  Arcos  don  Luis  Ponce  de  Leen,  bombre  que  en  la  eoipraa 
de Dwlan  babia  seguido  sin sueUblas baoderasdelrey  douFelipe, 
ladÉsado  y  atento  á  lá  arte  de  la  guerra :  á  estos  dos  {gandes  ^leo*- 
meado  el  rey  el  sosiego  y  pacific»ioa  de  la  sierra  de  Rcmda,  por 
tener  á  ella  vecinos  sus  estados,  Grandes  llanum  en  España  los 
señores  á  quien  el  rey  manda  cubrir  k  cabeza ,  sentur  en  actos  j 
lagares  públicos,  y  la  reina  se  levanla  del  estrado  á  recibir  á  ellos 
yásusmugeres,  y  les  manda  dar  por  boeoracojin  en  que  se  sienten, 
ceremonias  que  van  y  vienen  con  los  tiempos  y  voluntades  de  los 
príacipes;  pero  firmes  en  España  en  solas  doce  casas  (1) ,  entre  las 
cuales  estas  dos  son  y  fueron  de  grande  autoridad.  Deífiues  que 
ereció  el  favor  y  la  riqueza ,  por  meroed  de  los  reyes  han  acreoe»- 
iádose  muchas.  IU6  poder  ^rey  á  estos  dos  príncipes,  para  que  en 
su  nombre  concitasen  y  recogiesen  los  moriscos,  y  les  volviesen 
las  mugeres^  hijos  y  muebles ,  y  los  enviasen  por  España  la  tí^ra 
adentro ;  pues  no  habían  sido  participes  en  la  rebelión ,  y  lo  suoct 
dido  había  sido  mas  por  culpa  de  ministros  que  por  la  suya.  Tenia 
el  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía  de  Rcmda, 
que  hubo  su  casa  por  desigual  recompensa  de  Cádiz ,  en  tiempo  de 
tutorías  'y  pareciífle  por  aprovechar  llegarse  á  Casares,  lugar  suyo, 
y  dende  mas  cerca  tratar  con  los  moros  :  envió  ima  lengua  que  fué 
y  volvió  no  sin  peligro ;  lo  que  tra^  es,  que  á  dios  les  pesaba  de 
lo  acontecido ;  que  por  personas  suyas  vendrían  á  tratar  con  «| 
duque,  donde  y  como  él  mandase,  y  se  reducirían  y  harían  lo  que 
se  les  ordenase  con  ciertas  condiciones.  Esto  afirmaron  en  nombre 
de  todos  el  Alarabique  y  el  Ataifar,  hombres  de  gran  autoridad  y 
por  quien  dios  se  gobernaban  :  bajó  el  Alarabique  y  el  Ataífsur  á 
una  faermita  fuera  de  Casares ,  y  con  ellos  una  persona  en  nombre 
de  cada  pueblo  de  los  levantados.  Mas  el  duque ,  por  escandalisarioB 
meaos,  y  mostrar  confianza,  vino  con  pocos :  osadía  deque  suden 
suceder  inconvenientes  á  las  personas  de  tanta  calidad.  Hablcto, 
persuadióles  con  eficacia,  y  eUos  respondieron  lo  mismo,  dando 
firmados  sus  capítulos ;  y  con  decir  que  daría  aviso  d  rey ,  se 
partió  de  ellos  j  mas  antes  que  la  respuesta  del  rey  vdviese ,  le  vina 
nandanuento,  que  juntando  la  gente  de  las  dudados  de  la  Andar 
lacia  vecinas  á  Ronda,  estuviese  a  punto  para  hacer  la  guorm,  en 

(O  Ojalá  nombrara  los  doce  grandes  de  España  firmes  como  nombró  solos  estos  dos, 
poiqae  han  crecido  ya  tamo  los  qne  dice  haberse  acrecentado  con  el  ra¥or  y  la  riqueu, 
que  apenas  los  distinguimos  de  aquellos  originarios. 


caso  qtte  los  noros  no  se  quiBiesen  reducir :  nund6  BipetúébiT  Ji 
gente  de  la  Andriueia  y  de  los  i»eaores  de  ella,  de  a  pié  y  de  á 
cabaUo ,  coa  vüuatta  para  quince  dias ,  que  era  lo  que  pareda  q«e 
bastase  ^ra  dar  fin  ¿  esta  gaeira  :  en  el  entretanto  que  la  gente  se 
jimtaiMí,  le yino Ti^tantad  de  ver  y  reconocer  el  fuerte  de  Gdalaí 
en  sierra  Bermeja  (1),  que  los  moros  llaman  (jebalhamcn*,  adonde 
en  tiempos  pasados  se  perdiercm  don  Alonso  de  Agmlar  y  el  conde 
de  Ur^A ;  don  Alonso  señalado  capitán ,  y  ambos  grandes  prindiptt 
entre  los  andiduces  :  el  de  Ur  eña  abuelo  suyo  de  parte  de  su  madre; 
y  ám  Ajkmso  bisrimefo  de  su  mugcr .  Salió  de  Casares  descubriemb 
y  asegurando  los  pasos  de  la  montaña ;  {ffovision  necesaria  por  la 
poca  isegmridad  en  acontecimientos  de  guerra ,  y  poca  certeza  de  la 
fortuna.  Comenzaron  á  subir  la  sierra ,  donde  se  decía  que  los 
cuerpos  haHasi  quedado  sin  sepultura  t  triste  y  aborrecible  vista  j 
memoria  :  babia  entre  los  que  miraban  nietos  y  descendientes  de  los 
muertos,  ó  personas  que  por  oidas  conocian  ya  los  lugares  desdi^ 
chados.  Lo  primero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardilt 
con  su  capitán  por  la  oscuridad  de  la  noche ,  lugar  harto  estendide 
y  sin  mas  fortificación  que  la  natural,  entre  el  pié  de  la  montaña 
y  el  alcjandento  de  los  moros ;  blanqueaban  calaveras  de  hiHubres 
y  huesos  de  caballos  amontonados,  dei^rddos,  según,  como,  j 
donde  babisui  parado^  pedios  de  armas,  frenos,  despojos  de  jaeces : 
Tieron  mas  adelante  el  fuerte  de  los  enemigos ,  cuyas  señales  pare*- 
cian  pocas ,  y  bajas ,  y  aportilladas :  iban  señalando  los  pláticos  de 
la  tierra  donde  hablan  caído  oficiales,  capitanes,  y  gente  particular : 
referían  como  y  donde  se  salvaron  los  que  quedaron  vivos ,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Ureña  y  don  Pedro  de  Aguilar ,  l^jo  mayor  de 
don  Alonso :  en  qué  lugar  y  donde  se  retrajo  don  Alonso  y  se  de^ 
fendia  entre  dos  peñas ;  la  herida  que  el  Ferí,  cabeza  de  los  moros,  le 
dio  primero  en  la  cabeza  y  después  en  el  pecho ,  am  que  cayó ;  las 
palabras  que  le  dijo  andando  á  brazos  :  yo  soy  don  Alonso ,-  las  que 
el  Feri  le  respondió  cuando  le  hería  :  iú  eres  don  Alonso,  mm  y» 
soy  el  Feri  de  BenmUpar,  y  que  no  fueron  tan  desdichadas  las 
heridas  que  dio  don  Alonso ,  c(»no  las  que  recibió.  Lloráronle 
amigos  y  enemigos,  y  en  aquel  punto  renovaron  los  soldados  el  a&th 
timiento;  gente  desagradecida,  sino  en  las  lágrimas.  Mandó  el 
gemsral  hacer  memoria  por  los  muertos ,  y  rogaron  los  soldados 
que  estaba»  presentes  que  reposasen  en  paz,  inciertos  si  rogaban 
por  deudos  ó  por  estraños;  y  esto  les  acrecentó  la  ira  y  el  deseo  de 
hallar  gente  contra  quien  temar  venganza. 

Vista  la  importancia  del  lugar ,  si  los  enanigos  le«ocupasen ,  ea<^ 
vio  dende  á  poco  el  duque  una  bandera  de  infantería ,  que  entras» 
ea  el  ftierte  y  lo  guM*dase.  Tino  en  este  tianpo  resoiudon  clel  ref 
que  concedía  a  ios  moros  eoasi  todo  lo  que  le  pedian  que  tocaba  M 
provecho  de  eUos^  y  comenzaron  algunos  á  reducirse;  pero  ism 
pocas  annas^  dioksiido^  que  los  que  «n  su  campo  quedaban  no  te 

(O  CaUluz  le  llama  Zurita,  p.  5,  lib.  4,  cap.  32. 
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las  dejaban  traer.  HaMa  entre  los  moros  uno  llamado  el  Melqui , 
hoinbre  atrevido  y  escandaloso ,  imputado  de  heregia ,  y  suelto  de 
las  c&rceles  de  la  inquisición .  ido  y  Tuelto  A  Tituan  t  este ,  ó  que 
le  pareeia  que  perdía  el  crédito  de  hasta  entonces,  ó  que  fuese 
obligado  al  príncipe  de  Tituan ,  juntó  el  pueblo ,  que  ya  estaba  re- 
soluto á  reducirse,  disiíadicndole,  y  ¿firmando  lo  que  con  ellos 
trataba  d  Alarabique  ser  engaño  y  falsedad ,  haber  recibido  del 
duque  nueve  mil  ducados ,  vendido  por  precio  su  tierra ,  su  casta, 
y  los  hijos,  mugeres  y  personas  de  su  ley  :  venidas  las  galeras  á 
Gibraltar ,  la  gente  levantada,  las  cuerdas  en  las  manos  á  punto, 
con  que  los  principales  habían  de  ser  ahorcados  :  y  el  pueblo  atado 
y  puesto  perpetuamente  al  remo ,  para  sufrir  hambre,  frió  y  azo«- 
tes,  y  seguir  forzados  la  voluntad  de  sus  enemigos,  sin  esperanza 
de  otra  libertad  sino  la  muerte.  Tuvieron  estas  palabras  y  la  per- 
sona tanta  fuerza,  que  se  persuadió  el  pueblo  ignorante ,  y  tomando 
las  armas  hicieron  pedazos  al  Alarabique ,  y  á  otro  compañero  suyo 
berberí ,  que  era  de  la  misma  opinión  :  con  esto  mudaron  de  pro- 
pósito ,  y  quedaron  mas  rebeldes  que  estaban  :  algunos  que  quisie- 
ran reducirse,  estorbados  por  el  Mclqui  con  guardas ,  y  espantados^ 
oon  amenazas ,  dejaron  de  hacello :  los  de  Benahabiz ,  lugar  de  im» 
portancia  en  aquella  montaña ,  enviaron  por  el  perdón  del  rey  con 
.  propósito  de  reducirse ;  llevólo  un  moro  llamado  el  Barcoqui , 
juntamente  con  carta  del  duque  para  Marbella ,  y  los  que  guarda- 
ban el  fuerte  de  Montemayor ,  que  tuviesen  cuenta  con  el  y  sus 
compañeros ,  acompañándolos  hasta  dejarlos  en  lugar  seguro  :  mas 
la  gente  ó  por  codicia  de  algo  ( si  lo  llevaban )  ó  por  estorbar  la  re* 
duccíon,  con  que  cesaría  la  guerra,  hicíéronlo  tan  al  contrarío , 
ijne  mataron  al  Barcoqui :  esta  desorden  mudó  á  los  de  Benahabiz, 
y  confirmó  la  razón  del  Melqui  de  manera ,  que  no  fué  parte  el 
castigo  que  el  duque  hizo  de  ahorcar  y  echar  en  galeras  los  culpa- 
dos ,  para  estorbar  el  motín  general.  Apercebídá  la  gente ,  vino  el 
duque  á  Ronda ,  donde  hizo  su  masa ,  y  salió  con  cuatro  mil  in- 
fantes y  ciento  y  cincuenta  caballos ,  á  ponerse  algo  mas  camino 
que  dos  leguas  de  la  sierra  de  Istan ,  donde  los  enemigos  le  espera- 
ban fortificados ;  lugar  asperísimo  y  dificultoso  de  subir,  las  espal- 
das á  la  mar ;  dejando  en  Ronda  á  Lope  Zapata,  hijo  de  don  Luis 
Ponce ,  para  que  en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros 
que  viniesen  á  reducirse  :  vinieron  pocos  ó  ningunos  escandalizados 
del  caso  del  Barcoqui ,  y  espantados ,  porque  en  Ronda  y  en  Mar- 
bella  el  pueblo  había  rompido  la  salvaguardia  del  duque  y  fe  del 
rey,  matando  cuasi  cien  moros  al  salir  de  los  lugares.  No  le  pare- 
ció al  duque  detenerse  á  hacer  el  castigo ;  pero  envió  por  juez  al 
rey ,  que  castigó  los  culpados  como  convenia ;  y  él  caminó  á  la 
Fuenfria ,  donde  se  encendió  fuego  en  el  campo ,  que  puso  en 
cuidado ,  ó  fuese  echado  por  los  enemigos ,  ó  por  descuido  de 
alguno  :  el  autor  y  el  fuego  cesó  por  industria  y  diligencia  del 
duque. 
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£1  dia  siguiente  con  mil  infantes  y  alguna  caballería  reconoció 
d  fuerte  de  los  enemigos  desde  la  sierra  de  Arboto  puesta  en  frente 
de  él,  juntamente  con  el  alojamiento  y  lugar  de  la  agua  :  y  aun- 
que se  mostraron  los  enemigos  algo  mas  abajo  fuera  de  su  fuerte, 
no  fueron  acometidos;  ansí  por  ser  cerca  de  la  noche,  como  por 
esperar  á  Arévalo  de  Suazo  con  la  gente  de  Málaga.  Entre  tanto 
puso  su  guardia  en  la  sierra  de  Arboto  con  harta  contradicion  de 
los  enemigos ;  porqué  juntamente  acometieron  el  alojamiento  del 
duque,  y  trabaron  una  escaramuza  tan  larga  que  duró  tres  horas , 
no  muy  apriesa ,  pero  bien  estendida  :  eran  ochocientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros ,  y  algunos  con  armas  enhastadas :  mas 
visto  que  con  dos  banderas  de  arcabuceros  les  tomarían  la  cumbre, 
se  retiraron  á  su  fuerte  con  poco  daño  de  los  nuestros,  y  alguno  de 
los  suyos.  Reforzóse  la  guardia  de  aquel  sitio ,  por  ser  de  impor- 
tancia ,  con  otras  dos  banderas ;  y  era  ya  llegado  Arévalo  de  Suazo 
con  dos  mil  infantes  de  Málaga  y  cien  caballos ,  con  que  se  tomó 
resolución  de  combatir  los  enemigos  en  su  fuerte  al  otro  dia  :  á  la 
parte  del  norte  que  la  subida  era  mas  diñcil ,  envió  el  duque  á  Pe- 
dro Bermüdez  con  ciento  y  cincuenta  infantes ,  que  tomase  las  dos 
cumbres ,  que  suben  al  fuerte ,  con  dos  banderas  de  arcabuceros , 
haciéndoles  espaldas  con  el  rostro  á  la  mano  derecha  Pedro  dé  Men- 
doza con  otra  tanta  gente  y  la  mesma  orden  ,  dejando  entre  sí  y 
Pedro  Bermüdez  una  parte  de  la  montaña  que  los  moros  habían 
quemado,  porque  las  piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  corriesen 
por  mas  descubierto,  y  con  menos  estorbo  :  Arévalo  de  Suazo  con 
la  gente  de  su  cargo  se  seguía  á  la  mano  derecha,  y  con  dos  ban- 
deras de  arcabucería  delante  :  mas  á  mano  derecha  de  Arévalo  de 
Suazo ,  Luis  Ponce  de  León  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pi- 
nar ,  camino  menos  embarazado  que  los  otros.  El  duque  escogió 
para  sí  con  el  artillería  y  caballería  y  mil  y  quinientos  infantes,  el 
lugar  entre  Pedro  de  Mendoza  y  Arévalo  de  Suazo,  como  mas 
desembarazado,  asi  mas  descubierto  :  mandó  á  Pedro  de  Mendoza 
con  mil  infantes  y  algún  número  de  gastadores,  que  fuese  adelante 
aderezando  los  pasos  para  la  caballería ,  y  que  todos  al  pasar  se  cu- 
briesen con  la  falda  de  la  montaña  y  quebrada  hacia  el  arroyo,  que 
á  un  tiempo  comenzasen  á  subir  igualmente  y  á  pequeño  paso , 
guardando  el  aliento  para  su  tiempo  -.  quedaba  con  esta  orden  la 
montaña  cercada ,  sino  por  la  parte  de  Istan,  que  no  podía  con  la 
aspereza  recibir  gente.  Víanse  unos  á  otros ,  y  todos  se  podían  cuasi 
dar  las  manos  :  quedó  resoluto  combatir  los  enemigos  otro  dia  á 
la  mañana.  Mas  los  moros  viendo  que  Pedro  de  Mendoza  estaba 
mas  desviado ,  y  en  parte  donde  no  podía  con  tanta  diligencia  ser 
socorrido ,  acometiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  poca  gente  y  des- 
mandada, trabando  una  escaramuza  de  tiros  perdidos.  Pedro  de 
Mendoza ,  confiado  de  sí  mismo ,  soldado  de  no  mucho  tiempo  y  no 
tanta  esperieneia,  pudiendo  guardar  la  orden  y  contentarse  con 
estar  quedo  y  sin  peligro ,  saltó  á  la  escaramuza  con  demasiado  ca^ 
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lor .  J[>eshizose  la  gente  por  la  montaña  arriba  sin  orden ,  sin  guar- 
dar unos  á  otros  :  y  los  moros  anas  yeces  retirándose,  otras  repa- 
rándose, parecian  ir  cerrando  á  los  nuestros  .-  visto  el  peligro  y  no 
pudiéndolo  ya  estorbar  Pedro  de  Mendoza  ( 6  fuese  recelo  ó  des- 
confianza de  su  poca  autoridad  con  la  gente,  aunque  la  habia  tenido 
para  meterla  delante ),  envió  á  avisar  al  duque ,  pero  á  tiainpo  que 
puesto  que  hubiese  enviado  á  retirarla  tres  capitanes,  fué  necesi- 
tado á  tomar  lo  alto  para  reconocer  el  lugar  :  el  duque  con  los  que 
con  él  se  hallaban  y  los  que  pudo  retirar,  atravesó  donde  estaban 
los  que  subian,  y  valió  tanto  su  autoridad ,  que  la  gente  desman- 
dada se  detuvo ,  y  los  moros  que  ya  habian  comenzado  á  desembos- 
carse y  se  mostraban  á  [los  enemigos,  vista  la  determinación  del 
duque  se  recogieron  á  su  fuerte ,  en  ocasión  de  que  estaba  cerca  la 
noche,  y  la  gente  de  Pedro  de  Mendoza  cansada  y  desordenada,  y 
se  temian  de  algún  desastre ,  especialmente  los  que  traian  á  la 
memoria  el  acontecimiento  de  don  Alonso  de  Aguilar  por  los  mis- 
mos términos. 

Hallóse  el  duque  tan  adelante,  que  vistas  las  celadas  descubier- 
tas, y  los  moros  puestos  en  orden  de  cargar  á  la  gente  que  sabia, 
y  que  era  imposible  retirallos  todos ,  quiso  aprovecharse  de  la  des- 
órd^i;  y  con  la  gente  que  traía  consigo  y  la  que  había  recogido  ^ 
todo  á  un  tiempo  acometió  á  los  enemigos,  y  pegóse  con  el  fuarte 
de  manera,  que  fué  de  los  primeros  al  entrar.  Mas  losmoros^  que 
no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nuestros ,  se  descolgaron  por 
lugares  de  la  montaña,  que  era  luenga  y  continuada  j  y  de  allí  se 
repartieron ,  unos  á  Rioverde ,  otros  á  la  vuelta  de  Istan ,  otros  á  la 
de  Monda,  y  otros  á  la  de  sierra  Blanquilla ;  dejando  de  sus  mu- 
geres  y  hijos  como  cuatrocientas  personas  :  embarazo  de  gueira,  y 
gente  inútil  que  les  comian  los  bastimentos ,  quedando  mas  ahorra^ 
dos  para  hacer  la  guerra  por  aquellas  montañas  :  todavía  eaxvió  á 
seguir  el  alcance  con  poco  fruto,  por  ser  la  noche  y  tierra  tan  cer- 
rada i  él  pasó  enjel  fuerte  de  los  enemigos  sin  ropa  ni  vitualla ,  y 
visto  que  todos  se  habian  esparcido,  y  que  la  montana  quedaba  des- 
amparada ,  dejó  el  fuerte  -,  y  dando  licencia  á  la  gente  de  Málaga 
con  orden  de  correr  la  tierra  á  una  y  otra  parte,  pasó  con  la  resta 
de  su  campo  á  Istan,  y  envió  cuatro  compañías  sin  banderas  c  d 
efecto  que  hicieron  las  tres ,  fué  quemar  dos  barcas  grandes  que  te- 
nían fabricadas  para  pasar  á  Tituan  :  la  cuarta  con  su  captan  Mo- 
rillo ,  á  quien  el  duque  mandó  que  corriese  Rioverde ,  no  guar- 
dando la  orden ,  dio  en  los  enemigos  no  lejos  de  Monda,  en  un  cerro 
que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno,  á  vista  de  Istan ;  y  seguido, 
y  rota  la  gente  se  retiró  :  era  el  lugar  tan  cerca  del  campo ,  que  se 
oyeron  los  golpes  de  arcabuces ,  y  con  sospecha  de  lo  que  podia  ser, 
se  ordenó  al  capitán  Pedro  de  Mendoza  socorriese  y  recogiese  la 
gente.  Mas  llegando  á  vista  de  los  enemigos  contentóse  con  solo  re- 
coger algunos  que  huian ,  y  estuvo  sin  pasar  adelante ,  ó  fuese 
temiendo  alguna  emboscada  ( aunque  el  lugar  era  gr^m  U^dio  des- 
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cubierto ),  ó  9¡nefentíéo  de  la  demasiada  diligentía  del  dia  anteB  en 
la  sierra  ¿e  latan  ¡  murió  la  mayor  parte  de  la  oompaflia  y  su  capi- 
tán peleando.  £1  mismo  dia,  los  moros  qne  andaban  repartidos  en- 
contraron con  el  alcaide  de  Ronda,  y  capitán  Ascanio,  que  con 
ámto  y  dncnenta  soldados  y  otra  gente  babia  salido  sin  ¿^den  y  Wr 
bidoria  del  duque ,  como  hcnnbres  que  no  estaban  á  su  cargo ; 
matáronlos  con  la  mayor  parte  de  la  compañía  :  el  mismo  acometi- 
miento hiciermí  contra  un  ccnrreo,  que  partió  del  campo  para 
Granada  con  escolta  de  cien  soldados ,  aunque  con  pérdida  de  idgur 
nos  se  recogió  en  Monda.  Entendiendo  pues  el  duque  que  por  la 
sierra  andaba  cuantidad  de  m<»t)s ,  envió  Míen  á  Arévalo  de  Suazo 
que  con  la  gente  de  Málaga  tomase  á  Monda ;  y  á  don  Sancho  de 
Leiva,  general  de  las  galeras  de  España,  que  enriase  ochocientos  in- 
fantes de  la  gente  que  andaba  á  su  cargo;  y  á  Pedro  Bermudea 
que  viniese  con  la  de  Ronda,  y  él  con  la  que  habia  quedado  se 
Tino  á  esperarlos  a  Monda :  de  donde  junta  la  gente  partió  ahorrado 
sin  estorbos  la  vuelta  de  Hojen ,  y  aUi  le  encontró  don  Alonso  de 
Leiva,  hijo  de  don  Sancho,  con  ochocientos  soldados  de  Galera.  En- 
tendíase que  los  moros  esperaban  á  una  legua ,  y  con  este  presu- 
(Hiesto  ordenó  el  duque  á  Pedro  Bermndez,  que  con  mil  arcabu- 
ceros de  los  de  su  cargo  tomase  la  mano  izquierda,  y  4  don  Alonso 
con  la  gente  que  habia  tenido  foese  derecho  á  Hojen  por  un  monte 
que  dicen  el  Negral ;  él  con  lo  demás  del  campo  siguió  derecho  el 
Corvachin,  tierra  de  grande  aspereza  :  con  esta  ^den  se  llegó  á  un 
tiempo  al  lugar  donde  losenemigos  habían  estado ,  y  de  alli  bajando 
hasta  llegar  á  vista  de  la  Fuengirola ,  sin  hallar  otra  cosa  sino  ras- 
tros de  gente ,  y  solvas  de  comida  ( porque  los  m(Ht>s  recelándose 
que  serían  descubiertos  se  habían  esparcido,  como  es  su  costumbre, 
y  estendido  por  todas  las  montañas),  dio  el  duque  licencia  á  don 
AlcMiso  que  tornase  á  embarcarse ;  y  á  Arévalo  de  Suazo  á  Má* 
laga,  corriendo  primero  la  tierra  t  él  volvió  á  Monda  y  de  alli  & 
Marbella.  Este  lugar  es  el  que  tos  antiguos  llaman  Barbesola  :  mas 
el  que  agora  lUonamos  Monda,  piaiso  que  fué  poblado  de  los  ha- 
bitadores de  Mcmda  k  vieja ,  tres  leguas  mas  acá ,  donde  parecen 
senas  y  muestras  mas  claras  de  haber  sido  la  antigua  Monda , 
siguiendo  los  moros  que  conquistaron  á  España  su  antigua  costum- 
bre ,  de  pasar  los  moradores  de  unos  lugares  á  otros  con  el  nombre 
del  lugar  que  dejaban  t  en  Ronda  y  otras  partes  se  ven  estatuas 
y  letreros  traídos  de  Monda  la  vieja;  y  en  tomo  de  ella,  la  cam- 
pana ,  atolladeros ,  y  pantanos  en  el  arroyo  de  que  Hir tío  hace 
memoria  en  sus  historias. 

Habia  ya  cumplido  la  gente  de  las  ciudades  y  señores  el  tiempo 
que  eran  obligactos  á  servir  por  el  llamamiento ,  y  las  aguas  har- 
tado la  tierra  para  sembrar :  faltaba  el  provecho  de  la  guerra,  por 
la  díUgenda  que  los  moros  ponían  en  las  guardas  por  todo ,  en 
alzar  y  esconder  la  ropa ,  mugeres  y  niños ,  en  esparcirse  pocos 
á  pocos  en  las  montañas,  y  gran  parte  de  ellos  pasar  á  Bcfbcría, 
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donde  con  cualquier  aparejo  tenían  la  travesía  corta  y  mas  segara; 
no  podían  ser  seguidos  con  ejército  formado,  y  el  que  habia  se  iba 
poco  á  poco  deshaciendo  :  pareció  consejo  de  necesidad  enviar  ]a 
gente  á  sus  casas,  y  el  duque  volver  á  Ronda ,  guarnecer  los  lu< 
gares  de  donde  con  mayor  facilidad  los  enemigos  pudiesen  ser  per- 
seguidos y  echados  de  la  tierra,  y  andar  tras  de  ellos  con  cuadrillas, 
sin  dejarlos  reformar  en  alguna  parte ;  mas  detuvo  la  gente  de  su 
estado  ya  diestros  y  ejercitados ,  que  servían  á  su  costa ,  sin  sueldo, 
ni  raciones,  dejó  gente  en  Hojen,  Istan,  Monda,  Tollox ,  Guaro, 
Cartagima,  lubrique,  y  en  Ronda,  cabeza  de  toda  la  sierra.  Habia 
ya  el  riey  avisado  al  duque  como  se  determinaba  á  un  tiempo  sacar 
los  moros  de  Granada  á  poblar  Castilla,  y  que  estuviese  apercebido 
para  cuando  le  llegase  la  orden  de  don  Juan  de  Austria.  Guando 
esto  pasaba,  llegaron  las  cartas  de  don  Juan  en  que  decía  como  la 
salida  de  los  moros  de  todo  ^1  reino  seria  el  postrero  día  de  oc- 
tubre; encomendábale  el  secíreto  hasta  el  día  que  el  bmido  se  pu- 
blícase, apercebíale  parala  ejecución  en  tierra  de  Ronda;  enviá- 
bale la  patente  en  blanco  para  que  el  duque  hinchiese  la  persona 
que  le  pareciese  mas  á  propósito. 

Ecliando  el  bando,  mandó  recoger  en  el  castillo  de  Ronda  los 
moros  de  paces  con  su  ropa ,  hijos ,  y  mugeres ,  y  en  la  patente 
hinchió  el  nombre  de  Flores  de  Benavides,  corregidor  de  Gibraltar, 
ordenándole  con  seiscientos  hombres  de  guarda  llevar  cuasi  mil  y 
doscientas  personas  que  serian  los  reducidos,  hasta  dejallos  en 
lUora ,  para  que  juntos  fuesen  á  Castilla  con  otros  de  la  Y^a  de 
Granada.  Era  ya  entrado  el  mes  de  noviembre,  con  el  frío  y  las 
aguas  en  mayor  cuantidad ;  los  enemigos  creyendo  que  fot  ir  los 
ríos  mayores,  y  las  avenidas  en  las  montañas  dificultar  mas  los  pa- 
sos, ellos  podían  estenderse  por  la  tierra ,  y  nuestra  gente  ocupada 
en  labrar  la  suya  ,  se  juntaban  con  dificultad  :  en  todas  partes  y  á 
todas  horas  desasosegaban  la  tierra  de  Ronda  y  Marbella ,  cauti- 
vando labradores,  llevando  ganados ,  y  salteando  caminos  basta 
cuasi  las  puertas  de  Ronda  :  acogíanse  en  las  vertientes  de  Rioverdc, 
á  quien  los  antiguos  llamaban  Barbesola ,  del  nombre  de  la  ciudad 
que  agora  llamamos  Marbella  :  y  de  allí  en  las  cumbres  y  contorno 
de  sierra  Blanquilla.  £1  duque  por  el  menudear  de  los  avisos,  y  por 
escusar  los  daños,  que  aunque  no  fuesen  señalados  eran  continuos, 
por  castigar  los  enemigos  que  habían  en  Rioverde  y  en  la  sierra  del 
Alborno  muerto  nuestra  gente  :  porque  de  la  Alpujarra  por  una 
parte ,  y  por  otra  con  la  vecindad  de  Berbería  no  se  criase  en  aque- 
lla montaña  nido;  determinó  rematar  la  empresa,  combatir  los 
enemigos,  y  desarraíganos  ó  acaballos  del  todo;  salió  de  Ronda 
con  mil  y  quinientos  arcabuceros  de  la  guardia  de  ella ,  y  gente  de 
señores ,  y  mil  de  sus  vasallos,  y  con  la  caballería  que  pudo  juntar 
improvisamente  :  mas  antes  que  llegase  ^  entendió  por  avisos  de 
espías ,  y  algunos  que  se  pasaron  de  los  enemigos ,  que  el  número 
poco  mas  ó  menos  era  de  tres  mil ;  los  dos  mil  de  ellos  arcabuceros 
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gobernados  por  el  Melqui ,  hombre  entre  ellos  diligente,  animoso, 
y  ofendido,  ido  y  venido  á  Tituan ;  que  tenían  atajados  los  pasos 
con  grandes  piedras ,  árboles  atravesados ;  que  estaban  resolutos 
de  morir  defendiendo  la  sierra  :  ordenó  á  Pedro  de  Mendoza  que 
con  seiscientos  arcabuceros  caminase  derecho  á  la  boca  del  Rio- 
verde  ,  por  el  pié  de  la  sierra ;  y  á  Lope  Zapata,  con  otros  seis- 
cientos á  Gaimon ,  á  la  parte  de  las  viñas  de  Monda  :  iban  estos  dos 
capitanes  el  uno  del  otro  media  legua ,  y  entre  ambos  iba  el  duque 
con  el  resto  de  la  infantería  y  caballería ;  ordenó  á  Pedro  Bermu- 
dez ,  y  á  Carlos  de  Villegas  que  estaba  á  la  guarda  de  Istan  y  Ho- 
jen ,  con  dos  compañías  y  cincuenta  caballos ,  que  se  saliesen  á  un 
mismo  tiempo  y  con  doscientos  arcabuceros  tomasen  lo  alto  de  la 
sierra ,  y  las  espaldas  de  los  enemigos ;  que  Arévalo  de  Suazo  par- 
tiese de  Málaga ,  y  con  mil  y  doscientos  soldados  y  cincuenta  ca- 
ballos acudiese  á  la  parte  de  Monda.  Todos  á  un  tiempo  partieron  á 
la  noche  para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos;  mas  ellos 
aTÍsados  por  un  golpe  de  arcabuz  que  habían  oído  entre  la  gente  de 
Setenil ,  mudáronse  del  lugar ,  mejorándose  á  la  parte  de  Pedro  de 
Mendoza  que  era  el  postrero,  por  tener  la  salida  mas  abierta  ?  co- 
menzó á  subir  el  duque,  y  Pedro  de  Mendoza  que  estaba  mas  cerca 
á  pelear  con  igualdad ,  y  ellos  á  mejorarse.  £1  duque,  aunque  algo 
apartado ,  oyendo  los  golpes  de  arcabuz,  y  visto  que  se  peleaba  por 
aquella  parte  de  Pedro  de  Mendoza,  se  mejoró;  y  por  la  ladera 
descubriendo  la  escaramuza,  con  la  caballería  y  con  lo  que  pudo 
de  arcabucería ,  acometió  los  enemigos;  llevando  cerca  de  si  á  su 
hijo,  mozo  cuasi  de  trece  años,  don  Luis  Ponce  de  León,  cosa  usada 
en  otra  edad  en  aquella  <7asa  de  los  Ponces  de  León,  criárselos  mu- 
chachos peleando  con  los  moros,  y  tener  á  sus  padres  por  maestros : 
porfiaron  algún  tanto  los  enemigos :  mas  no  pudiendo  resistir,  to< 
marón  lo  alto  de  la  sierra ,  y  de  allí  se  repartieron  á  unas  y  otras 
parles.  Murieron  mas  de  cien  hombres  y  entre  ellos  el  Melqui  su 
capitán  ;  y  si  Pedro  Bermudez  y  Villegas  salieran  á  la  hora  que 
se  les  ordenó,  hiciérase  mayor  efecto.  Habido  este  buen  suceso, 
repartió  el  duque  la  gente  que  pudo  por  cuadrillas  para  seguir  el 
alcance ;  cautivaron  á  las  mugeres,  y  niños ,  y  ropa  que  les  ha- 
bía quedado;  mataron  en  este  seguimiento  otros  ochenta.  Que- 
daron los  moros  tan  escarmentados,  que  ni  por  engaño  ni  por  fuerza 
los  pudieron  hallar  juntos  en  parte  de  la  montaña,  y  buscaron 
también  la  sierra  que  llaman  de  Daidín ,  y  el  mismo  duque  repartió 
el  campo  en  cuadrillas,  pero  tampoco  se  hallaron  personas  juntas  : 
con  esto,  él  se  tornó  á  Ronda ,  y  aquella  guerra  quedó  acabada ,  la 
tierra  libre  de  los  enemigos ,  parte  muertos ,  y  parle  esparcidos ,  ó 
idos  á  Berbería. 

He  querido  tratar  tau  particularmente  de  esta  guerra  de  Ronda ; 
lo  uno  porque  fué  varia  en  su  manera,  y  hecha  con  gran  sufri- 
miento del  capitán  general,  y  con  gente  concejil,  sin  la  que  los 
señores  enviaron,  y  la  mayor  parte  del  mismo  duque  de  Arcos  .  y 
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aunqoe  ea  ella  no  hubo  grandes  rencuentros ,  ni  pueblos  tomados 
por  fuerza ,  no  se  trató  con  menos  cuidado  y  determinación ,  que 
las  de  otras  partes  de  este  reino;  ni  hubo  menos  desórdenes  que 
corregir  cuando  el  duque  la  tomó  á  su  cargo  :  guerra  comenzada , 
y  suspendida  por  falta  de  gente,  de  dineros,  de  vitualla ,  tomada 
á  restaurar  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro :  pero  sola  ella  acabada  del  todo, 
y  fuera  de  pretensiones ,  emulaciones ,  ó  envidias.  Lo  otro  por  ha* 
berse  en  tiempos  antiguos  recogido  en  aquellas  partes  las  fuerzas 
del  mundo ,  y  competido  César,  y  los  hijos  de  Pompeyo,  cabezas  de 
él ,  sobre  cual  quedaría  con  el  señorío  de  todo ,  hasta  que  la  for- 
tuna determinó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está  agora  Ronda , 
y  tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran  batalla  cerca  de  Monda 
la  vieja,  donde  boy  dia ,  como  tengo  dicho,  se  ven  impresas  señales 
de  despojos ,  de  armas  y  caballos ;  y  ven  los  moradores  encontrarse 
por  el  aire  escuadrones ;  óyense  voces  como  de  personas  que  aco- 
meten :  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á  semejantes  aparencias 
ó  fantasmas ,  que  el  vaho  de  la  tierra  cuando  el  sol  sale  ó  se  pone 
forma  en  el  aire  bajo ,  como  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en 
varías  figuras  y  semejanzas. 

Estaba  don  Juan  en  Granada  con  el  duque  (1)  y  el  comendador 
mayor,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecía ,  y  por  dar  remate  á  cosas,  y 
fin  de  los  enemigos  que  quedaban,  ordenó  que  el  comendador 
mayor  con  la  gente  que  se  pudo  juntar,  parte  de  la  propia  ciudad, 
y  parte  de  los  que  se  habían  venido  de  su  campo ,  y  del  campo  del 
duque,  que  por  todos  serian  siete  mil  personas,  llevase  delante,  y 
ante  todas  las  cosas  bastimento  y  munición  que  bastase  para  dos 
meses,  y  que  esto  se  guardase  en  Orgiba  $  y  con  esta  prevención 
partió  el  campo  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron , 
por  mandado  del  general  se  dio  un  rebato  falso ,  porque  la  gente  no 
estuviese  descuidada ;  otro  dia  llegaron  á  Orgiba ,  y  en  ella  reposó 
el  campo  tres  dias,  tomando  la  orden  que  se  habia  de  tener  para 
hallar  los  enemigos ,  porque  andaban  esparcidos  por  la  tierra.  £3 
cuarto  dia  salió  la  gente  hechas  dos  mangas  de  á  mil  hombres  cada 
una ,  con  orden  que  la  una  de  la  otra  fuese  desviada  cuatro  leguas, 
guiando  la  una  á  la  mano  derecha  y  la  otra  á  la  siniestra ,  y  el  resto 
del  campo  por  medio  :  de  esta  suerte  corríeron  la  tierra  hasta 
llegar  á  Pitres  de  Ferreira,  y  dejando  allí  presidio  de  quinientos 
hombres,  pasaron  adelante  hasta  Portugos,  y  allí  dejaron  cien 
hombres,  y  en  Gadiar  trecientos  con  el  capitán  fierrío.  Aquí  tuvo 
nuevas  el  comendador  mayor  que  los  moros  se  habian  retirado  al 
Cehel,  costa  de  la  mar,  por  ser  tierra  áspera  y  de  muchos  jarales  : 
mandó  á  don  Miguel  de  Moneada  que  con  mil  y  doscientos  hombres 
corriese  aquella  tierra ;  halló  parte  de  ellos ,  y  matando  siete  moros^ 
cautivó  doscientas  personas  entre  moras  y  muchachos ,  y  ropa  y 
despojos :  perdió  solo  un  soldado  que  engañado  de  una  mora  le 

(O  Este  duque  es  necesariamente  el  de  Sesa ,  porque  el  de  Arcos  no  se  \iá  con  don 
Juan. 
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hizo  entender  que  en  una  choza  tenia  mucha  riqueza :  y  al  entrar 
en  ella  le  dio  con  una  almarada  por  debajo  del  brazo,  y  lo  mató^ 
Volvió  don  Miguel  con  la  cabalgada  á  Cadiar  donde  quedó  el  campo; 
de  aquí  envió  el  comendador  mayor  mil  hombres  á  Ujijar  de  la 
Alpujarra ,  para  que  en  ella  hiciesen  presidio ,  y  dejando  en  él 
trecientos  soldados  fuesen  á  Donduron,  y  dejasen  allí  una  compañía 
de  cien  hombres  con  su  capitán,  y  en  Ayator  otros  ciento,  y  en 
Berja  otros  ciento ,  con  orden  que  todos  corriesen  la  tierra  cada 
dia,  dejando  guarda  en  los  presidios.  Mandó  á  don  Lope  de  Figue- 
roa,  que  con  mil  y  quinientos  infantes  y  algunos  caballos  corriese 
el  río  de  Almería  y  toda  aquella  sierra ,  con  el  Boloduí  y  tierra  de 
Gueneja,  y  que  juntando  consigo  la  gente  que  salía  de  Almería, 
corriese  la  tierra  de  Jerez  á  Fiñana ,  y  rio  de  Almanzora :  volvieron 
sin  hallar  moro  ni  mora ,  y  con  esto  el  comendador  mayor  se  yolvíó 
á  Granada,  dejando  presidio  en  las  Guajaras  altas  y  bajas,  y  en 
Yelez  de  Benaudalla,  y  en  todos  los  presidios  bastimento  y  muñí* 
don  para  algunos  días. 

Luego  que  llegó  á  Granada ,  proveyó  don  Juan  otros  capitanes 
de  cuadrillas,  que  fueron  Juan  Carrillo  Paniagua,  Gamacho, 
Reinaldos ,  y  otros ;  y  hecho  esto ,  don  Juan  con  el  duque  y  el 
comendador  mayor  se  partió  á  Madrid ;  y  de  allí  á  la  armada  de  la 
liga,  dejando  á  don  Pedro  de  Deza,  presidente  de  Granada,  con 
titulo  de  capitán  general ,  y  en  Almería  por  general  de  la  infantería 
á  don  Francisco  de  Córdoba,  descendiente  de  aquella  cama  de 
Leones  del  conde  don  Martin.  Corrían  la  tierra  á  menudo  las  cua- 
drillas ,  metían  en  Granada  moros  y  moras ,  y  no  habia  semana  que 
no  hubiese  cabalgada.  Al  entrar  en  la  puerta  de  las  Manos ,  hacían 
salva  subiendo  por  el  Zacatin  arríba,  hasta  llegar  á  la  chancílleria ; 
daban  noticia  al  presidente  para  que  viese  lo  que  traían,  y  entre- 
gaban los  moros  en  la  cárcel ,  y  de  cada  uno  les  daban  yeinte  duca- 
dos, como  está  dicho :  atenazaban  y  ahorcaban  los  capitanes  y 
moros  señalados,  y  los  demás  llevaban  á  galeras,  que  sirviesen  al 
remo  esclavos  del  rey. 

Entre  estos  trujeron  un  moro  natural  de  Granada  llamado  Farax ; 
este  como  supiese  la  voluntad  de  Gonzalo  el  Jeniz,  alcaide  sobre  los 
alcaides,  y  de  sus  sobrinos  Alonso  y  Andrés  el  Jeniz,  y  otros 
muchos,  que  era  de  entregarse  y  reducirse,  sí  se  les  concediese 
perdón ,  llamó  á  Francisco  Barredo,  dándole  parte  de  la  voluntad 
y  propósito  que  muchos  moros  tenían ,  y  aun  de  matar  á  su  rey  si  no 
se  quisiese  reducir  con  ellos;  para  lo  cual  convenia  que  procurase 
verse  con  (xonzalo  el  Jeniz,  que  era  uno  de  los  que  mas  lo  deseaban : 
sabido  esto,  Francisco  Barredo  se  fué  á  las  Alpujarras,  y  en  lle- 
gando al  presidio  de  Cadiar  (1) ,  sacó  de  una  bóveda  del  castillo  un 
moro  que  tenían  preso,  y  le  dio  una  carta  para  Gonzalo  el  Jeniz, 
en  que  le  hacia  saber  la  causa  de  su  venida ;  que  viese  la  orden  que 
liabia  de  tener  para  verse  con  él :  recibida  la  carta  respondió ,  que 

(1)  ZatalNurile  llama  Mármol, 
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Otro  dia  al  amanecer,  se  vioicse  á  un  oerro  media  legua  deCadiar, 
y  que  adonde  yícsc  una  cruz  en  lo  alto  le' aguardase  soltando  la 
escopeta  tres  veces  por  contraseña  :  fué,  y  hecha  la  seña  llegó d 
Jeniz,  sus  sobrinos,  y  otros  moros,  mostrando  mucha  alegría  de 
Telle  :  lo  que  trataron  fue,  que  si  le  traía  perdón  del  rey  para  él,  y 
los  que  se  quisiesen  reducir,  que  les  entregaría  á  Abenabó  su  rey 
muerto  ó  vivo :  con  esto  se  despidió,  prometiéndoles  de  hacelloy 
ponello  por  obra ,  y  avisallos  de  la  voluntad  del  rey  :  vino  á  Gra- 
nada Francisco  Barredo,  dio  cuenta  al  presidente  de  lo  que  babia 
pasado  con  Gonzalo  el  Jeniz,  y  lo  que  le  habia  prometido  :  dio  el 
presidente  aviso  al  rey  :  que  visto  lo  que  prometía  el  Jeniz  le  con- 
cedió perdón  á  él ,  y  á  todos  los  que  con  él  viniesen  :  vino  la  cédula 
real  al  presidente,  que  visto  que  no  habia  quien  con  veras  lo  pudiese 
hacer,  hizo  llamar  á  Barredo ;  y  entregándole  la  cédula  le  pidió  con 
las  veras  y  recato  que  en  tal  negocio  convenia  lo  hiciese. 

Recibida  la  cédula,  se  partió ,  y  llegó  á  Gadiar  con  el  moro  que 
antes  habia  llevado  la  carta  •.  avisóle  como  tenia  lo  que  pedia,  que 
se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lugar  que  antes  se  habian  visto  :  llegado 
el  Jeniz ,  y  vista  la  cédula  y  perdón  la  besó ,  y  puso  sobre  su  cabeza : 
lo  mismo  hicieron  los  que  con  él  venian  :  y  despidiéndose  de  él, 
fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concertado.  Francisco  Barredo  se 
volvió  al  castillo  de  Yerchul ,  porque  alli  le  dijo  el  Jeniz  que  le 
aguardase;  Gonzalo  el  Jeniz  y  los  demás  acordaron  para  haccllo  á 
su  salvo ,  que  seria  bien  que  uno  de  ellos  fuese  á  Abdalá  Abenabó, 
y  de  su  parte  le  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese  con  él  en  las 
cuevas  de  Yerchul,  porque  tenia  que  platicar  con  él  cosas  que 
convenian  á  todos.  Sabido  por  Abenabó,  vino  aquella  noche  á  las 
cuevas  solo  con  un  moro  de  quien  se  fiaba  mas  que  de  ninguno;  y 
antes  que  llegase  á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que  de 
ordinario  le  acompañaban ,  todo  á  fin  de  que  no  supiesen  adonde 
tenia  la  noche  :  saludóle  Gonzalo  el  Jeniz  diciéndole  :  Abdalá 
Ahenahó ,  lo  que  te  quiero  decir  es ,  que  mires  estas  ctievas ,  que  están 
llenas  de  gente  desventurada,  asi  de  enfermos,  como  de  viudas  y 
huérfanos;  y  ser  las  cosas  llegadas  á  tales  términos,  que  si  todos  no 
se  daban  á  merced  del  rey,  serian  mujeríos  y  destruidos;  y  hacién- 
dolo, quedarían  libres  de  tan  gran  miseria.  Guando  Abenabó  oyó 
las  palabras  del  Jeniz,  dio  un  grito  que  pareció  se  le  habia  arran- 
cado el  alma,  y  echando  fuego  por  los  ojos  le  dijo  :  /  Cómo^  Jeniz! 
¿para  esto  me  llamabas? ¿  Tal  traición  me  tenias  gtiardada en  tu 
pecho  ?  Nome  hables  mas,  ni  te  vea  yo ;  y  diciendo  esto,  se  fué  para 
la  boca  de  la  cueva  :  mas  un  moro  que  se  decia  Cubayas ,  le  asió 
los  brazos  por  detras,  y  uno  de  los  sobrinos  del  Jeniz  le  dio  con 
el  mocho  de  la  escopeta  en  la  cabeza ,  y  le  aturdió ;  y  el  Jeniz  le 
dio  con  una  losa  y  le  acabó  de  matar :  tomaron  el  cuerpo,  y  en- 
vuelto en  unos  zarzos  de  cañas  le  echaron  la  cueva  abajo,  y  esa 
noche  le  llevaron  sobre  un  macho  á  Yerchul,  adonde  hallaron  á 
Francisco  Barredo  y  á  su  hermano  Andrés  Barredo :  alli  le  abrieron 
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y  sacaron  las  tripas ,  hindiiendo  el  cuerpo  de  paja.  Hecho  esto , 
Francisco  Barredo  requirió  á  los  soldados  del  presidio  y  á  su  capitán, 
que  le  diese  ayuda  y  favor  para  llevarle  á  Granada :  visto  el  reque- 
rimiento le  acompañaron ;  y  en  el  camino  encontraron  con  doscientos 
y  cincuenta  moros  de  paz,  que  sabida  la  muerte  de  Abenabó,  y  el 
nuevo  perdón  qué  el  rey  daba^  llegaron  á  reducirse.  Yinieron  á 
Armilla,  lugar  de  la  Yega,  y  alli  le  pusieron  caballero  en  un  macho 
de  albarda ,  y  una  tabla  en  las  espaldas ,  que  sustentaba  el  cuerpo, 
que  todos  le  viesen;  los  moros  de  paz  iban  delante,  y  los  soldados 
y  Francisco  Barredo  detras.  Llegados  á  Granada,  al  entrar  de  la 
plaza  de^  Bibarrambla,  hicieron  salva;  lo  propio  en  llegando á  la 
chancilleria ;  alli  á  vista  del  presidente  le  cortaron  la  cabeza ,  y  el 
cuerpo  entregaron  á  los  muchachos ,  que  después  de  habello  arras- 
trado por  la  ciudad ,  lo  quemaron :  la  cabeza  pusieron  encima  de  la 
puerta  de  la  ciudad,  la  que  dicen  puerta  del  Rastro,  colgada  de 
una  escarpia  á  la  parte  de  dentro ,  y  encima  una  jaula  de  palo ,  y  un 
titulo  en  ella  que  decia  : 

ESTA  ES  lA  CABEZA  DEL 
TRAIDOR  DE  ABBNABÓ. 

NADIE  LA  QUITE 
SO  PENA   DE  MUERTE. 

Tal  fin  hizo  este  moro,  á  quien  ellos  tuvieron  por  rey  después  de 
Aben  Humeya  :  los  moros  que  quedaban,  unos  se  dieron  de  paz,  y 
otros  se  pasaron  á  Berbería;  y  á  los  demás  las  cuadrillas,  y  la 
frialdad  de  la  sierra ,  y  mal  pasar  los  acabó ;  y  feneció  la  guerra  y 
levantamiento. 

Quedó  la  tierra  despoblada  y  destruida  :  vino  gente  de  toda  Es  - 
paña  á  poblarla,  y  dábanles  las  haciendas  de  los  moriscos  con  un 
pequeño  tributo  que  pagan  cada  un  año :  á  Francisco  Barredo  le 
hizo  el  rey  merced  de  seis  mil  ducados ,  y  que  estos  se  los  diesen  en 
bienes  raices  de  los  moriscos,  y  una  casa  en  la  calle  de  la  Águila , 
que  era  de  un  mudejar  echado,  del  reino  •.  después  pasó  en  Berbe- 
ría algunas  veces  á  rescatar  cautivos ,  y  en  un  convite  le  mataron. 


FIN  DE   LA   HISTORIA   DE   LA  GUERRA   DE  GRANADA. 
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Hemos  llegado  á  un  peligroso  paso ,  doode  don  Diego  deja  la  bis- 
toria  rota  por  desgracia ,  sí  no  fué  de  industria ,  para  ganar  honra 
con  la  comparación  del  que  la  pretendiese  continuar.  Porque  sea 
quien  fuere ,  lo  añadido  seria  de  estofa  mucho  menos  fina :  y  aunqae 
se  hallarán  ( cuando  esto  se  escribe }  testigos  vivos  y  de  vista,  por 
cuya  relación  se  pudiera  proseguir  cumplidamente  lo  que  falta,  será 
lomas  seguro  hacer  sumario  de  esta  quiebra,  y  no  suplemento,* 
imitando  antes  á  Floro  con  Lívio,  que  á  Hirtio  con  César  :  pues  no 
le  bastó  ser  tan  docto ,  tan  curioso ,  testigo  de  sus  empresas ,  y  cama- 
rada  (como  dicen  los  soldados ) ,  para  que  no  se  vea  muy  elara  la 
ventaja  que  hace  el  estilo  de  los  Comentarios  al  suyo.  En  el  trozo 
que  se  corta  se  contiene  la  segunda  salida  del  señor  don  Juan  en  cam- 
paña ,  el  sitio  peligroso  y  porfiado  de  la  villa  de  Galera ,  la  espugna- 
cion  de  aquella  plaza ,  la  muerte  de  Luis  Quijada  desgraciada  y 
lastimosa ,  el  suceso  de  Serón  y  de  Tijola ;  cosas  todas  de  gran  con- 
secuencia y  consideración ,  si  don  Diego  las  escribiera ,  haciendo  á 
su  modo  anatomía  de  los  afectos  délos  ministros,  y  délas  obras  de 
los  saldados.  Mas  pues  nó  se  puede  restaurar  lo  que  se  perdió  (si 
algún  día  no  se  descubre)  contentémonos  con^saber  que : 

De  Baza  fué  el  señor  don  Juan  á  Guescar ;  de  donde  salió  el  mar- 
ques de  los  Velez  á  encontrarle,  y  tornó  acompañándole  con  mues- 
tras de  mucha  cortesía  y  satisfacción ,  hasta  ponerle  á  la  puerta  de 
la  posada  donde  había  de  alojar.  De  allí  tomó  licencia  sin  apearse, 
admirándose  los  presentes ,  y  con  un  trompeta  delante  y  cinco  ó  seis 
gentiles  hombres,  se  retiró  (sin  detenerse)  á  su  casa,  de  donde  no 
salió  después ;  porque ,  según  se  decía,  no  se  quiso  acomodar  á  servir 
con  cargo  que  no  fuese  «upremo. 

De  Guescar  fué  don  Juan  á  reconocer  á  Galera  con  Luis  Quijada 
y  el  comendador  mayor  :  reconocida,  hizo  venir  el  ejército,  sitióla 
por  todas  partes ,  y  alojóse  en  el  puesto  de  donde  el  marques  se 
había  levantado.  El  sitio  de  aquella  villa  la  hace  muy  fuerte  ,*  por- 
que está  en  una  eminencia  sin  padrastros ,  y  estrellándose  va  ba- 
jando hasta  el  río,  acabando  en  punta  con  la  figura  de  una  proa 
de  galera ,  de  que  toma  el  nombre ,  dejando  en  lo  alto  la  popa. 
Están  las  casas  arrimadas  á  la  montaña,  y  esta  es  su  fortaleza,  y  la 
razón  porque  puede  escusar  la  muralla  -,  porque  siendo  casamuro, 
la  bala  que  pasa  las  casas  sale  y  métese  en  la  montaña ,  y  asi  viene 
á  ser  lo  mismo  batir  aquella  tierra,  que  batir  un  monte.  No  se  ha- 
bía esto  esperimentado  con  la  batería  del  -marques ,  porque  no 
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'  tenia  fino  cuatro  lombardas  antignab  éA  tiempo  del  uj  don  Fer- 
nando (como  se  dijo  atrás)  que  con  balas  de  piedra  blanda ,  no  ha- 
dan efecto  ninguno.  Pw  lo  cual  hiio  don  Juan  venir  algunas 
piezas  gruesas  de  bronce  de  Cartagena ,  Sabíote  y  Gazorla.  Atrin^ 
cheóse  con  gran  cuantidad  de  sacas  de  lana ;  porque  faltaba  tierra , 
y  sobraba  lana  de  los  lavaderos ,  que  tenían  en  Guescar  los  ginoye- 
ses  que  la  compran  para  llevar  á  Italia ;  no  poniendo  las  sacas  por 
costado  sino  de  punta ,  por  hacer  mas  ancha  la  trínchea  :  sucedi6 
con  todo  alguna  vez  penetrar  una  bala  de  escopeta  turquesca  la  saca, 
y  matar  al  soldado  que  estaba  detras ,  con  seguridad  á  su  parecer. 
Batióse  Galera  con  poco  efecto ,  porque  teniendo  la  muralla  delga^ 
da,  no  hacían  las  balas  ruina ,  sino  agujeros,  pasando  de  claro,  los 
cuales  servían  después  á  los  enemigos  de  troneras.  Diósele  el  asalto 
por  dos  partes ,  y  fueron  rebotados  los  nuestros  con  notable  daSo 
en  la  saperior,  por  no  se  haber  hecho  buena  batería  {  y  en  la  mas 
baja ,  por  la  eminencia  de  los  terrados,  de  donde  los  ofendían  los 
moros  con  gran  ventaja ,  como  también  lo  hicieron  en  algunas  sa- 
lidas ,  que  costaron  mucha  sangre  nuestra  y  suya ;  y  en  una  dego* 
liaron  cuasi  entera  la  compañía  de  catalanes  que  traía  don  Juan 
Buil.  Con  estos  sucesos  paróció  que  no  se  podía  ganar  la  plaza  por 
batería ,  y  comenzase  á  minar  secretamente ;  pero  no  se  les  pudo 
esconder  á  los  enemigos  la  mina ;  la  cual  reconocieron ,  y  la  publi<* 
caban  á  voces  de  la  muralla  ;  visto  esto,  se  ordenó  que  se  hiciese 
otra  juntamente ,  por  consejo  (según  dicen )  del  capitán  Juan  Des^ 
puche ,  con  intento  de  hacer  demostración  que  se  arremetía ,  mo* 
viéndose  los  escuadrones  hasta  ciertas  señales  que  estaban  puestas  i 
para  que  volando  la  primera  ,  se  engañasen  los  moros ,  creyendo 
que  era  pasado  el  peligro ,  y  saliesen  á  la  defensa.  Sucedió  ni  mas 
ni  menos ,  y  díóse  fuego  á  la  segunda ;  la  cual  hizo  tanta  obra ,  que 
los  voló  hasta  la  plaza  de  armas ,  sin  dejar  hombre  vivo  de  cuantos 
estaban  ¿  la  ft^nte  :  subieron  los  nuestros  con  trabajo ,  pero  sin 
peligro,  y  plantaron  las  banderas  en  lo  mas  alto,  que  fué  la  oca* 
sion  de  desconflarlos  del  todo ,  y  de  rendirse  sin  resistencia  t  de- 
golláronlos, sin  escepcion  de  sexo  ni  edad,  por  espacio  de  dos 
horas.  Cansóse  el  señor  don  Juan ,  y  mandó  envainar  la  furia  de 
los  soldados^  y  que  cesase  la  sangre.  Murieron  sobre  esta  fuerza 
veinte  y  cuatro  capitanes ,  cosa  no  vista  hasta  entonces  j  después 
dicen  los  de  Flandes ,  que  compraron  al  mismo  precio  las  villas  de 
Harlen  y  Mastrich ,  con  que  se  confirma  la  opinión  de  los  anti« 
guos ,  que  llaman  á  nuestra  nación  pródiga  de  la  vida,  y  anticipa* 
dora  de  la  muerte. 

De  Galera  caminó  el  campo  á  Caniles  la  vuelta  de  Serón.  Pasó 
Luis  Quijada  con  la  vanguardia  á  reconocerle ,  y  hallándcde  desam- 
parado, porque  la  gente  se  subió  á  la  montaña,  se  desmandaron 
algunos  de  los  nuestros ,  y  entraron  sin  ótien  á  saquear  la  tierra  | 
los  moros  los  vieron ,  y  bajaron  de  lo  alto ,  dieron  sobre  ellos,  y 
pusiéronles  en  huida ,  tomándolosde  sobresalto  ocupados  en  el  saco. 
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Ucgó  Luis  Quijada  á  recogerlos ,  y  amparándolos ,  y  metiéodolos 
en  escuadrón ,  fué  herido  desde  arriba  de  un  arcabuzazo  en  el  hom- 
bro ,  de  que  murió  en  pocos  días.  Era  hijo  de  Gutierre  Quijada , 
señor  de  Yilla  García ,  famoso  justador  al  modo  castellano  antiguo ; 
sirvió  al  emperador  de  page ,  subiendo  por  todos  los  grados  de  la 
casa  de  Borgoña  hasta  ser  su  mayordomo,  y  coronel  de  la  infante- 
ría española ,  que  ganó  á  Ter nana ,  plaza  muy  nombrada  en  Picar- 
día; y  sok)  este,  caballero  escogió,  cuando  dejó  sus  reinos ,  para 
que  le  sirviese  y  acompañase  en  el  monasterio  de  luste,  haciendo 
el  oficio  de  mayordomo  mayor  de  pequeña  casa  y  de  gran  principe. 
Dejóle  encargado  secretamente  á  don  Juan  de  Austria  su  hijo  na- 
tural ;  crióle  sin  decirle  que  lo  era ,  hasta  el  tiempo  en  que  quiso 
el  rey  su  hermano  que  le  descubriese,  siendo  entonces  Luis  Quijada 
caballerizo  mayor  del  príncipe  don  Carlos ,  y  después  del  consejo 
de  estado,  y  presidente  de  las  Indias.  La  desgracia  subió  de  punto 
por  no  dejar  hijos.  Sintió  y  lloró  su  muerte  el  señor  don  Juan , 
como  de  persona  que  le  había  criado ,  y  á  quien  tanto  debía.  De- 
túvose en  aquel  alojamiento  algunos  dias  con  muchas  necesidades; 
los  moros  se  recogieron  en  Tijola  y  Purchena,  y  representáronse 
en  este  tiempo  á  nuestro  campo  tres  ó  cuatro  veces  con  cuatro  mil 
peones ,  y  cuarenta  ó  cincuenta  caballos,  estendiendo  las  mangas 
hasta  tiro  de  escopeta  de  los  nuestros.  Ordenóse,  que  so  pena 
de  la  vida  ninguno  trabase  escaramuza  con  ellos ,  y  asi  torna- 
ron siempre  sin  hacer,  ni  recibir  daño ;  y  el  campo  se  movió  para 
ir  sobre  Tijola ,  y  ellos  se  retiraron  á  Purchena ,  dejando  á  Tijola 
bien  guarnecida  de  gente ,  y  municionada.  Sitióse  á  la  redonda ; 
mas  la  tierra  es  tan  áspera,  que  hubo  gran  dificultad  en  subir  la 
artilleria  donde  pudiese  hacer  efecto  :  en  fin  se  subió  con  grande 
industria ,  y  se  les  quitaron  las  defensas  con  ella ;  habíase  de  batir 
mas  de  propósito  el  día  siguiente ,  pero  los  moros  no  lo  esperaron, 
y  saliéronse  á  las  diez  de  aquella  noche  por  diversas  partes ,  ha- 
biendo hurtado  el  nombre  al  ejército  (cosa  muy  rara ) ,  y  dándole 
todos  á  las  primeras  postas  aun  mismo  tiempo,  rompieron  por  los 
cuerpos  de  guardia,  y  salieron  á  la  campaña.  Perdiéronse  tantos  en 
esta  salida ,  que  los  menos  se  salvaron.  Por  la  mañana  se  siguió  el 
alcance  á  los  desmandados  hasta  Purchena,  que  se  rindió  sin  resis- 
tencia ,  porque  la  gente  estaba  ya  fuera ,  y  no  había  sino  mugeres , 
pocos  hmibres ,  y  alguna  ropa.  Algunos  de  los  nuestros  quedaron 
dentro ,  los  mas  pasaron  siguiendo  á  los  enemigos  hasta  el  rio  de 
Macael.  Don  Juan  pasó  de  Tijola  á  Purchena,  y  guarnecía ;  de  allí 
fué  dejando  presidios  en  Cantoria ,  Tavernas ,  Frejiliana  y  Almería, 
y  llegó  á  Andarax  :  donde  se  juntaron  el  duque  de  Sesa  y  el  co- 
mendador mayor.  Venia  el  duque  de  hacer  su  jomada ,  que  con- 
currió coa  la  misma  de  Gal^a  que  se  ha  referido  en  este  sumario'; 
tomando  á  atar  el  hilo  de  la  historia  de  don  Diego  en  el  libro 
siguiente. 
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DON  JUAN  DE  MONCADA, 

ARZOBISPO  DE  TARRAGONA, 

PRIMADO  DE  LA  ESPAÑA  aTERIOR,  MI  SEÑOR  T  MI  TÍO. 


Por  obedecer  á  Y.  S.  ilustrísima  he  puesto  en  orden  esta  breve 
Historia ,  que  la  soledad  de  una  aldea  me  la  puso  entre  las  manos 
con  el  deseo  natural  de  conservar  memorias  casi  muertas  de  la 
patria ,  que  merecen  eterna  duración.  Recogi  lo  que  pude  de  pa- 
peles antiguos  de  Cataluña ,  y  ayudado  de  sus  escritores  y  de  los 
griegos  he  procurado  sacar  esta  Espedicion  que  los  nuestros  hicie^ 
ron  á  Levante ,  libre  de  dos  terribles  contrarios,  descuido  de  los 
naturales  y  propios  hijos,  y  malicia  de  los  estranjeros,  enemigos 
de  nuestro  nombre  y  gloria ,  que  parece  que  andaban  á  porfía  cuál 
de  ellos  seria  el  autor  de  su  muerte.  Hálleme  desocupado  ;  y  asi 
reconocí  por  obligación  el  salir  á  su  defensa ;  si  esta  ha  sido  bas- 
tante no  lo  puedo  asegurar,  porque  las  armas,  que  son  las  antiguas 
memorias  y  autores ,  con  que  me  opuse ,  andan  tan  confusos  y 
faltos  que  apenas  me  dieron  el  socorro  necesario.  Pero  ya  que  no 
entera ,  ni  como  ella  fué  descrita  á  la  posteridad ,  quedará  por  lo 
menos  renovada  con  mas  larga  relación  de  la  que  los  antiguos  ca- 
talanes nos  dejaron ;  cuyo  descuido  nació  de  parecerles  que  los 
hechos  tan  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  mayor  estima- 
ción que  la  historia ,  y  que  el  tiempo  no  las  pudiera  oscurecer. 
Guárdeme  Dios  á  Y.  S.  Ilustrísima  muy  largos  años. 

Barcelona ,  3  de  noviembre  de  1620. 

El  Conde  de  OSONA. 


NOTICIAS 

DE  LA  VIDA  Y  E15CRIT0S 

DE  DON  FRANCISCO  DE  MONCADA, 


Si  no  tuviéramos  tan  repetidas  pruebas  del  descuido  con  que  antes  de 
ahora  se  han  mirado  los  mas  preciosos  monumentos  de  nuestros  mejores 
escritores,  pudiera  serlo  la  presente  obra,  ¿  quien  ni  la  dignidad  de  su 
autor,  ni  la  grandeza  del  asunto,  ni  la  elegancia  del  estilo  pudieron  eximir 
de  la  fatal  suerte  que  otras  de  no  inferior  mérito  han  esperimentado. 
Lo  cierto  es  que  desde  el  año  de  1625  en  que  salió  á  luz,  no  ha 
vuelto  á  imprimirse ;  y  así  por  su  rareza  solo  era  conocida  de  algunos 
curiosos ,  con  no  poco  menoscabo  de  la  gloria  inmortal  que  por  su  es- 
fuerzo invencible  supieron  adquirirse  los  catalanes  y  aragoneses  en 
su  famosa  Bspedicion  contra  turcos  y  griegos  >  Hazañas  tan  memo- 
rables merecían  una  pluma  delicada  que  las  escribiese  según  correspondía. 
Tal  era  la  de  don  Francisco  de  Moneada,  no  menos  célebre  por  la  espada 
que  por  la  pluma ;  y  digno  de  ser  tan  conocido,  como  merece  la  grandeza 
de  su  ingenio  y  de  su  alto  nacimiento.  Y  así  nos  parece  muy  debido  no  omi- 
tir en  este  lugar  las  curiosas  noticias  ,  ^ue  de  su  vida  y  escritos  nos  dejó 
recogidas  don  Vicente  Jimeno  en  los  Escritores  del  reino  de  Falencia 
(t.  i,  p.  526  y  527) j  obra  trabajada  con  mucha  puntualidad,  erudición  y 
juicio.  \  Ojalá  tuviéramos  otras  iguales  á  está  de  los  demás  reinos  de  España! 
Dice  pues : 

Don  Francisco  de  Moneada  (i),  tercero  marques  de  Aitona  (2),  conde 
de  Osona,  señor  de  las  baronías  de  Oz ,  Aljafarin,  Callosa  ,  Tarbena,  y 
otras :  segundo  Julio  César  en  la  valentía  de  la  espada  y  rasgo  de  la  pluma; 
nació  en  la  ciudad  de  Valencia,  siendo  su  abuelo  don  Francisco,  primer 
marques  de  Aitona,  virey  de  este  reino ;  y  filé  bautizado  en  la  iglesia  par- 
roquial de  San  Esteban  Protomártir  en  la  pila  de  San  Vicente  Ferrer,  lunes  á  29 

(1)  Esta  gran  casa  de  Moneada  tomó  su  nombre  de  un  castillo,  feudo  y  solar  de  este 
nombre ,  que  está  á  dos  leguas  de  Barcelona  sobre  un  monte  fragoso  llamado  Síons 
Cathenus  ó  Cathinus  en  latín  de  la  baja  edad.  Ha  dado  ramas  en  Sicilia  y  Francia  :  allí 
con  los  títulos  de  duquet  de  JHontatio,  y  principes  de  Paterna  desde  Ramón  Guillen.de 
Moneada ,  que  pasó  con  el  rey  don  Pedro  III  de  Aragón  á  la  conquista  de  la  isla,  y  en 
Francia  con  la  de  vizcondei  de  Bearn  y  condes  de  Foix,  después  reyes  de  Navarra ,  y 
últimamente  de  Francia.  Entre  los  que  han  escilto  de  esta  casa  merece  el  primer  lugar 
el  eruditísimo  marques  de  Mondejar,  cuya  obra  MS.  en  dos  tomos  en  folio  se  halla  en  el 
archivo  de  Monserrate  de  esta  corte ,  y  en  la  escogida  librería  del  escelentisimo  señor 
duque  de  Alba. 

(2)  Aitona  es  villa  en  el  principado  de  Cataluña  en  la  veguería  de  Lérida.  Fué  conce- 
dida en  feudo  á  Guillen  de  Moneada  por  el  rey  don  Jaime  I ,  en  1220,  por  dote  de  su 
esposa  doña  Constanza ,  hija  natural  del  rey  de  Aragón  don  Pedro  11.  En  1523  fué  erigida 
en  condado  por  Carlos  V,  y  en  ISSS  en  marquesado  por  Felipe  11. 
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de  diciembre  del  año  1586  (1).  Fueron  íus  padres  don  Gastón  de  Moneada, 
segundo  marques  de  Áitona,  virey  de  Cerdeña  y  Aragón,  embajador  en  la 
corte  de  Roma;  y  doña  Catalina  de  Moneada ,  baronesa  de  Callosa.  Desde 
sus  tiernos  años  se  habia  dedicada  don  Francisco  ftl  estudio  de  las  letras, 
y  de  las  lenguas  latina  y  griega  (2).  Casó  con  doña  Margarita  de  Castro  y 
Alagon,  baronesa  de  Laguna ,  y  vizcotidesá  de  Isla ;  y  tuvieron  por  bijo  y 
sucesor  á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  á  quien  don  Nicolás  Antonio  (5) 
llama ,  no  Otón  como  dice  Rodríguez  (4),  sino  Gastón  (lo  corrige  después 
en  el  mismo  tomo,  llamándole  Guillen  Raínon),  el  cual  fué  virey  de  Galicia, 
gobernador  de  la  corona  en  la  menor  edad  de  Carlos  11,  y  escritor  como 
don  Francisco  su  padre. 

Fué  don  Francisco  consejero  de  estado  y  guerra,  embajador  real  en  la 
corte  de  Alemania,  cerca  del  emperador  Ferdinando  II,  mayordomo  mayor 
de  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  infanta  de  España,  señora  propietaria  de  los 
estados  de  Flandes  i  y  después  de  la  muerte  de  esta  princesa  gobernador 
de  los  mismos  estados  por  el  rey  Felipe  IV,  y  generalísimo  de  sus  armas, 
mientras  no  fué  á  gobernarlas  el  cardenal  infante  don  Femando,  hermano 
del  rey.  tos  elogios  que  se  mereció  con  sus  valerosas  hazañas  y  acreditado 
gobierno  fueron  tantos,  que  apenas  hay  historiador  que  le  mencione»  que 
no  prorumpa  en  alabanzas  suyas.  Murió  de  enfermedad ;  pero  coronado 
de  laureles  y  en  brazos  de  la  fama ,  en  el  Campo  de  Goch  áñ  la  provincia 
de  eleves  (5),  en  el  año  1655,  después  de  haber  derrotado  dos  ^éroitos 
enemigos ,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad*  Las  óbt9a  que  escribió 
son  estas : 

Espedicion  de  catalanes  y  qragoneies  contra  turcos  y  griegos.  En 
Barcelona,  por  Lorenzo  Deu ,  1623 ,  en  4^.  La  publicó  siendo  oonde  de 
Osona,  que  era  el  título  del  mayorazgo  de  su  casa  (6). 

Fida  de  Anido  Manlio  Torcuato  Severino  Boeciol  Se  imprimió  des- 
pués de  la  muerte  del  autor  en  Francfort  por  Gaspar  Rotelio»  1648, 
en  16  (r). 

Genealogía  de  la  casa  de  los  Moneadas^  La  insertó  Pedro  de  Marca^ 
autor  francés,  grave  y  noticioso ,  en  su  Historia  de  Bearne,  impresa  en 
París  el  año  1640,  como  atestigua  el  maestro  fray  Josef  Gómez  de  Porres  (8), 
carmelita.  £1  mismo  conde  la  envió  á  Pedro  de  Marca  (9),  el  cual  imprimió 
también  dos  cartas  latinas  que  el  conde  le  habia  escrito.  Esta  Gi^neaUogia, 
en  la  cual  habla  de  los  condes  de  Bearne,  son  las  Notas  MSS.  que  le  atri- 
buye don  Nicolás. 

(1)  Libro  de  Smtis.  desdé  iU*i  háistá  isdt  custodídó  eh  «1  archivo  de  San  EstélMii. 

(2)  Auberto  Miteo ,  de  Scripior,,  cap.  387,  p.  256. 

(3)  Biblioíheca  nova,  tom.  i,  p.  343 ,  col.  l ;  y  p.  420»  col.  2. 

(4)  Rodríguez, Uife/toe.  Val,  p.  i4i,  col.  2. 

(5)  Tamayo  de  Vargas ,  Memor.  por  los  marq,  de  Áitona,  p.  13 ,  n.  34. 

(6)  £1  condado  de  Osona  es  el  Ululo  de  los  primogénitos  de  los  marqueses  de  AitoiM, 
en  cuya  casa  recayó.  Fué  creado  por  don  Pedro  IV  de  Aragón  á  favor  de  don  Bemardíno 
de  Cabrera  en  1356.  Otoña  es  nombre  antiguo  de  la  ciudad  de  Vique  en  Gatalufia ,  lla- 
mada por  los  geógrafos  antiguos  Ausona. 

(7)  Esta  se  conserva  también  MS.  en  la  Real  Biblioteca  de  esto  corle. 

(8)  Gómez,  Contin»  de  ta  Cataluña  iluslr,  de  Corbera^  Ub.  i, cap.  3 ,  p.  S. 

(9)  Marca,  tiitt,  de  Bearne,  in  fine. 
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Antigüedad  del  santuario  de  Monserrate,  Acuerdan  esta  obra  Cíomez 
y  Rodríguez  (1). 

Hasta  aquí  Jimeno.  A  cuyas  noticras ,  si  no  temiéramos  alargar  dema- 
siado esta  prefación,  pudiéramos  añadir  otras  y  varios  elogios  de  nuestro 
autor  que  pueden  verse  en  la  Biblioteca  valentina  del  citado  maestro  fray 
Josef  Rodríguez  :  sin  embargo  no  podemos  dejar  de  admirar,  que  ni  estos 
dos  eruditos,  ni  don  Nicolás  Antonio,  que  en  su  Biblioteca  española  ape- 
nas deja  de  dar  á  cada  obra  y  autor  el  merecido  elogio,  no  le  hiciesen  de 
las  del  nuestro  con  la  debida  puntualidad  *•  acaso  porque  no  lograrían 
leerlas  ■,  por  ser  tan  raras.  La  que  ahora  vuelve  á  salir  á  luz  merece  con 
razón  el  elogio  ^que  le  da  el  marques  de  Mondejar  en  la  carta  á  la  du- 
quesa de  Aveiro ,  en  que  hace  juicio  de  los  mas  principales  historiadores 
de  España,  impresa  por  don  Gregorío  Mayans  al  fin  de  las  Advertencias 
de  Mondejar  á  Mariana ,  $  xix,  p.  114,  llamándola  cultísimo  libro.  A  la 
verdad  yo  no  hallo  ninguno  que  en  su  género  le  haga  ventaja ;  aunque 
entre  en  este  número  el  de  la  Guerra  de  Granada  de  don  Diego  de  Men- 
doza :  porque  si  se  consideran  las  prendas  que  deben  adornar  una  historia, 
en  ambas  se  hallan  en  sumo  grado :  si  la  elegancia  y  pureza  de  estilo,  en 
que  algunos  dan  el  prímer  lugar  á  Mendoza  entre  los  escritores  españoles, 
no  es  inferíor  en  esto  Moneada ;  antes  bien  me  parece  el  de  este  mas  dulce 
y  sin  mezcla  de  afectación  alguna.  De  suerte  que  el  primero  parece  ha- 
berse propuesto  imitar  á  Salustio  y  Tac  to  :  y  así  unas  veces  ama  la  oscu- 
ridad, y  otras  deja  dislocadas  y  sin  sentido  las  cláusulas ;  sino  es  que  esto 
sea  mas  bien  vicio  de  los  códices  que  del  autor :  pero  Moneada,  imitando 
á  Julio  César  en  la  pluma ,  como  lo  habia  hecho  con  la  espada,  es  tan  puro 
y  elegante  como  él :  porque  nuestra  lengua  como  hija  de  la  latina  es  capaz 
de  admitir  todos  sus  primores  :  y  no  le  es  inferior  en  la  ciencia  militar  y 
en  los  consejos  políticos  que  á  menudo  mezcla  con  oportunidad. 

Madrid,  1805. 
(1)  Rodrig.,  Bihl.  Val.,  p.  142,  col.  2. 
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PROEMIO. 

Mi  intento  es  escribir  la  memorable  espcdicion  y  jornada  que  los 
catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las  provincias  de  Levante ,  cuando 
su  fortuna  y  valor  andaban  compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder 
y  estimación,  llamados  por  Andrónico  Paleólogo,  emperador  de 
griegos ,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa.  Favorecidos  y 
estimados  en  tanto  que  las  armas  de  los  turcos  le  tuvieron  casi 
oprimido ,  y  temió  su  perdición  y  ruina  :  pero  después  que  por  el 
esfuerzo  de  los  nuestros  quedó  libre  de  ellas ,  mal  tratados  y  per- 
seguidos con  gran  crueldad  y  fiereza  bárbara ;  de  que  nació  la  obli* 
gacion  natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conservación ,  y  la 
causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  griegos , 
y  su  principe  Andrónico :  las  cuales  fueron  tan  formidables ,  que 
causaron  temor  y  asombro  á  los  mayores  principes  de  Asia  y  Eu- 
ropa, perdición  y  total  ruina  á  muchas  naciones  y  provincias,  y 
admiración  á  todo^el  mundo.  Obra  será  esta,  aunque  pequeña  por 
el  descuido  de  los  antiguos ,  largos  en  hazañas  ,  cortos  en  escribir- 
las, llena  de  varios  y  estraños  casos,  de  guerras  continuas  en  re- 
giones remotas  y  apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas , 
de  sangrientas  batallas  y  victorias  no  esperadas,  de  peligrosas  con- 
quistas acabadas  con  dichoso  fin  por  tan  pocos  y  divididos  catalanes 
y  aragoneses ,  que  al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones, 
y  después  instrumento  de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en 
ellas.  Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  grandeza 
otomana ,  desposeidos  de  grandes  y  ricas  provincias  de  la  Asia 
menor,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nuestras  espadas  encerrados  en 
lo  mas  áspero  y  desierto  de  los  montes  de  Armenia.  Después  vuel- 
tas las  armas  contra  los  griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron  ,  por  li- 
brarse de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no  se 
pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  estimación ,  y  afrenta  de 
su  nombre.  Ganados  por  fuerza  muchos  pueblos  y  ciudades,  des^ 
baratados  y  rotos  poderosos  ejércitos,  vencidos  y  muertos  ea 
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campo  reyes  y  príncipes ,  grandes  provincias  destruidas  y  desier- 
tas, muertos,  cautívos,  ó  desterrados  sus  moradores  :  renganzas 
merecidas  mas  que  licitas.  Tracia ,  Macedonia ,  Tesalia  y  Beocía 
penetradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  principes  y  fuerzas  del 
Oriente ,  y  últimamente  muerto  á  sus  manos  el  duque  de  Atenas 
con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos ,  y  de  los  socorros  de  franceses 
y  griegos  ocupado  su  estado ,  y  en  él  fundado  un  nuevo  señorío. 
En  todos  estos  sucesos  no  faltaron  traioiones ,  crueldades ,  robos, 
violencias  y  sediciones ,  pestilencia  común ,  no  solo  de  un  ejército 
colecticio  y  débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza ,  pero 
de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  vencieron  los  catala- 
nes á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambición  y  codicia,  no  escediendo 
los  Umites  de  lo  justo,  y  se  conservaran  unidos ,  dilataran  sus  ar- 
mas hasta  los  últimos  fines  del  Oriente,  y  viera  Palestina  y  Jerusa- 
len  segunda  vez  las  banderas  cruzadas.  Porque  su  valor  y  disciplina 
militar ,  su  constancia  en  las  adversidades,  sufrimiento  en  los  tra- 
bajos ,  seguridad  en  los  peligros,  presteza  en  las  ejecuciones,  y 
otras  virtudes  militares  las  tuvieron  en  sumo  grado ,  en  tanto 
que  la  ira  no  las  pervirtió.  Pero  el  mismo  poder  que  Dios  les 
entregó  para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones  quiso  que  fuese  el 
instrumento  de  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los  buenos 
sucesos,  desvanecidos  con  su  prosperidad ,  llegaron  á  dividirse  en 
la  competencia  del  gobierno  -.  divididos  á  matarse ,  con  que  se 
encendió  una  guerra  civil,  tan  terrible  y  cruel,  que  causó  sin 
comparación  mayores  daños  y  muertes  que  las  que  tuvieron  con 
los  estraños. 


CAPITULO  I. 

Estado  de  los  reinos  y  reyes  de  la  casa  de  Aragoi^  por  este  tiempo. 

Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia ,  importa  para  su  en- 
tera noticia  decir  el  estado  en  que  se  hallaban  las  provincias  y  royes 
de  Aragón,  sus  ejércitos  y  armadas,  sus  amigos  y  enemigos :  prin- 
cipios necesarios  para  conocer  donde  se  funda  la  principal  causa  de 
esta  espedicion.  £1  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  quien  la  gran- 
deza de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grande ,  hijo  de  don  Jaime  el 
Conquistador ,  fué  casado  con  Gostanza ,  hija  de  Manfiredo,  rey  de 
Sicilia ,  ¿  quien  Garlos  de  Anjou ,  con  ayuda  del  pontífice  romano, 
enemigo  de  la  sangre  de  Federico  emperador ,  quitó  el  reino  y  la 
vida.  Quedó  Carlos  con  su  muerte  principe  y  rey  de  las  dos  Sicí- 
lias ,  y  mas  después  que  el  infeliz  Coradino,  último  principe  de  la 
casa  de  Suevia ,  roto  y  deshecho,  vino  preso  á  sus  manos ,  y  por 
su  orden  y  sentencia ,  se  le  cortó  la  cabeza  en  público  cadalso,  para 
eterna  memoria  de  una  vil  venganza,  y  ejemplo  grande  de  la  va- 
riedad humana.  Don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  no  se  hallaba  entonces 
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con  fuerzas  para  poder  tomar  satisfacción  de  la  muerte  de  Manfredo 
y  Ck)radíno,  ni  después  de  ser  rey  le  dieron  lugar  las  guerras  ci- 
viles y  porque  los  moros  de  Valencia  andaban  levantados ,  y  lo$ 
barones  y  ricos  hombres  de  Cataluña  estaban  desavenidos  y  mal 
contentos;  y  también  porque  mostrándose  enemigo  declarado  de 
Gárlo$  provocaba  contra  si  las  armas  de  Francia  y  ^s  de  la  Iglesia, 
formidables  por  lo  que  tienen  de  divinas  :  los  reinos  de  Sici- 
lia y  Ñapóles  lejos  de  Ips  suyos ,  sus  armas  pcupadas  en  defenderse 
de  los  enemigos  mas  vecinos.  Todas  estas  dificultades  detenian  el 
ofendido  ánimo  del  rey ,  pero  no  de  manera  que  borrasen  la  me- 
moria del  agravio.  En  unas  vistas  que  tuvo  con  el  rey  de  Francia 
Filipe  su  cuñado,  entrevino  Garlos,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y 
deseando  el  rey  de  Francia  que  fuesen  amigos  y  se  hablasen ,  siem-* 
pre  don  Pedro  se  escusó,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y  dis- 
gusto que  tenia  en  el  corazón «  de  que  todos  quedaron  mal  satis-* 
fechos  y  desabridos ,  y  sin  duda  qntonces  Carlos  se  previniera  y 
armara ,  si  creyers^  que  las  fuerzas  del  rey  de  Aragón  fueran 
iguales  á  su  ánimo  y  pensamiento,  Pero  el  cielo  se  las  dio  bastantes 
para  toniar  entera  y  justa  satisfacción  de  la  sangre  inocente  de  Co- 
radino  por  medios  tan  ocultos,  quQ  no  ^e  supieron  hasta, que  la 
misma  eiecucion  los  publicó. 

Los  miseros  sicilianos ,  incitados  de  la  insolencia  francesa ,  de»^ 
enfrenada  en  su  afrenta  y  deshonor ,  tomaron  las  armas ,  y  con 
aquel  famoso  hecho  que  comunmente  llaman  vísperas  sicilianas , 
sacudieron  de  la  cerviz  pública  el  insufrible  yugo  de  los  franceses  y 
de  Carlos ,  que  injustamente  los  oprimia ,  dejándoles  al  arbitrio  y 
sujeción  de  ministi^os  injustos  :  causa  que  las  mas  veces  producen 
mudanzas  en  los  estados,  y  casos  miserables  en  sus  principes. 
Acudió  luego  Garlos  con  poderoso  ejército  á  castigar  el  atrevi- 
miento y  rebeldía  de  los  subditos.  Ellos  viendo  cerrada  la  puerta 
á  toda  piedad  y{  clemencia ,  pusieron  la  esperanza  de  su  remedia 
y  amparo  en  don  Pedro ,  rey  de  Aragón,  que  en  esta  sazón  se  ha- 
llaba en  África ;  como  verdadero  principe  cristiano ,  con  ejército 
victorioso  y  triunfante  de  muchos  jeques  y  reyes  de  Berbería, 
asistido  de  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  soldados  de  sus  reinos* 
pegaron  ante  su  presencia  los  embajadores  de  Sicilia,  llenos  do 
lágrimas ,  de  luto  y  sentimiento :  bastantes  con  esta  triste  demos- 
tración á  mover  no  solo  el  ánimo  de  un  rey  ofendido  por  particu- 
lar agravio,  pero  el  de  cualquier  otro  que  como  hombre  sintiera. 
Acordároule  la  muerte  desdichada  de  Manfredo  y  la  afrentosa  de 
Coradino ,  facilitáronle  la  venganza  con  ayuda  de  los  pueblos  do 
Sicilia ,  tan  aficionados  á  su  nombre  y  enemigos  del  de  Francia, 
intimamente  le  propusieron  el  estado  peligroso  de  su  libertad , 
vidas  y  haciendas ,  si  po  les  amparaba  su  valor )  porque  ya  Carlos 
estaba  sobre  Mesina,  y  amenazaba  el  rigor  de  su  castigo  un 
lastimoso  fin  á  todo  el  reino.  Movido  de  estas  razones  y  de  las 
que  su  venganza  le  ofrecía ,  acudió  antes  que  su  fama  á  Tra-» 
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pana  con  todo  su  poder,  y  fué  con  tanta  presteza  sobre  su  ene 
migo,  que  apenas  supo  Carlos  que  venia,  cuando  vio  sus  armas, 
y  se  halló  forzado  á  levantar  el  sitio  y  retirarse  afrentosamente  á 
Calabria. 

Con  este  hecho  el  pontiGce  como  amigo ,  y  el  rey  de  Francia 
como  deudo ,  descubiertamente  sé  mostraron  favorecedores  de  Car- 
los ,  y  enemigos  de  don  Pedro ,  y  tomaron  contra  él  las  armas.  El 
rey  de  Castilla ,  que  por  el  deudo  y  amistad  debiera  ayudalle ,  se 
salió  afuera ,  y  se  inclinó  á  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime  , 
rey  de  Mallorca,  su  hermano,  también  le  desamparó,  dando  ayuda 
y  paso  por  sus  estados  á  sus  contrarios ,  aunque  se  escusó  con  las 
débiles  fuerzas  de  su  reino,  desiguales  á  la  defensa  y  oposición  de 
tan  poderoso  enemigo  :  disculpa  con  que  muchas  veces  los  princi- 
pes pequeños  encubren  lo  mal  hecho,  atribuyendo  á  la  necesidad 
lo  que  es  ambición.  Don  Pedro  con  esto  se  halló  sin  amigos ,  solo 
acompañado  de  su  valor ,  fortuna ,  y  razón  de  satisfacer  el  ultraje 
y  afrenta  de  su  casa.  Al  tiempo  que  le  juzgaron  todos  por  perdido, 
venció  á  sus  enemigos  varias  veces ,  reforzados  de  nuevas  ligas  y 
socorros;  todo  lo  deshizo  y  humilló  en  mar ,  en  tierra.  Mantuvo  el 
nombre  de  Aragón  en  gran  reputación  y  fama ,  y  fué  el  primer  rey 
de  España  que  puso  sus  banderas  vencedoras  en  los  reinos  de  Ita- 
lia ,  sobre  cuyo  fundamento  hoy  se  mira  levantada  su  monarquía. 
jEchado  Carlos  de  Sicilia  ,  intentó  con  mayor  poder  reducilla  á  su 
obediencia,  y  en  esta  hubo  grandes  y  notables  acontecimientos ;  pero 
siempre  la  casa  de  Aragón  se  aseguró  en  el  reino  con  victorias ,  no 
solo  contra  0  poder  de  Carlos ,  pero  de  todos  los  mayores  príncipes 
de  Europa  que  le  ayudaban . 

•  Murieron  ambos  reyes  competidores  en  la  mayor  furia  y  rigor  de 
la  guerra,  y  por  derecho  de  sucesión  heredó  á  Carlos  ,  rey  de  Ña- 
póles, su  hijo  primogénito  del  mismo  nombre,  que  en  este  tiempo 
se  hallaba  preso  en  Cataluña.  A  don  Pedro  rey  de  Aragón  sucedieron 
sus  dos  hijos ,  Alfonso  mayor  en  los  reinos  de  España ,  Jaime  en  el 
de  Sicilia.  Prosiguióse  la  guerra  hasta  la  muerte  de  Alfonso,  que 
por  morir  sin  hijos  fué  don  Jaime  llamado  á  la  sucesión,  y  hubo  de 
venir  á  estos  reinos ,  dejando  en  Sicilia  á  don  Fadrique  su  hermano, 
para  que  la  gobernase  y  defendiese  en  su  nombre.  Después  de  su 
vuelta  á  España  don  Jaime ,  recuperadas  algunas  fuerzas  de  sus 
reinos , renunció  el  de  Sicilia  á  la  Iglesia,  temiendo  que  las  armas 
castellanas ,  francesas  y  eclesiásticas  á  un  mismo  tiempo  no  le  aco- 
metiesen ,  y  persuadido  de  su  madre  Gostanza ,  que  como  muger 
de  singular  santidad,  quiso  mas  que  su  hijo  perdiese  el  reino ,  que 
alargar  mas  tiempo  el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á 
SiciÜa  para  poner  en  efecto  la  renunciación  embajadores  de  parte 
de  don  Jaime  y  de  Gostanza ,  y  entregar  el  reino  á  los  legados  del 
pontífice  romano.  Pero  la  gente  de  guerra  y  los.naturales  indigna-' 
dos  de  la  facilidad  con  que  su  rey  renunciaba  lo  que  con  tanto  tra- 
bajo y  sangre  se  habia  adquirido  y  sustentado ,  y  les  entregaba  tan 
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sin  piedad  á sus  enemigos,  de  quien  forzosamente  habían  de  temer 
servidumbre  y  muerte ;  pareciéndoles  á  los  sicilianos  cierto  el  pe- 
ligro, y  á  los  catalanes  y  aragoneses  mengua  de  reputación ,  que 
lo  que  no  pudieron  las  armas  de  sus  contrarios  alcanzar  en  tantos 
años,  se  alcanzase  por  una  resolución  de  un  rey  mal  aconsejado, 
volvieron  á  tomar  las  armas ,  y  oponiéndose  á  los  legados ,  persua- 
dieron  á  don  Fadrique ,  como  verdadero  sucesor  del  padre  y  del 
hermano,  que  se  llamase  rey,  y  tomase  á  su  cargo  la  defensa 
común. 

Fué  fácil  de  persuadir  un  principe  de  ánimo  levantado,  en  lo 
mas  florido  de  su  juventud ,  y  que  por  otro  medio  no  podia  dejar 
de  ser  yasallo  y  sujeto  á  las  leyes  del  hermano  :  ocasión  bastante , 
cuando  no  fuera  ayudada  de  tanta  razón,  á  precipitar  los  pocos  años 
de  don  Fadrique.  Llamóse  rey ,  y  como  á  tal  le  admitieron  y  coro- 
naron. Prevínose  para  la  guerra  cruel  que  le  amenazaba ,  asistido 
de  buenos  soldados,  y  del  pueblo  fiel  y  pronto  á  su  conservación, 
teniéndole  por  segundo  libertador  de  la  patria.  Opúsose  luego  á 
Carlos ,  su  mayor  y  mas  vecino  enemigo,  al  papa  que  amparaba  y 
defendía  su  causa ,  y  al  rey  don  Jaime ,  que  de  hermano  se  le  de- 
claró enemigo,  cuyas  fuerzas  juntas  le  acometieron  y  vencieron 
en  batalla  naval ,  con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y  don 
Fadrique  por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición  de  la  provi- 
dencia divina ,  que  algunas  veces  fuera  de  las  comunes  esperanzas 
muda  los  sucesos  para  que  conozcamos  que  sola  elb  gobierna  y 
rige,  don  Fadrique  se  mantuvo  en  su  reino ,  con  universal  con- 
tento de  los  buenos ,  asombro  y  terror  de  sus  enemigos ,  y  gloria  de 
su  nombre. 

Deshizose  poco  después  la  liga ,  por  apartarse  de  ella  don  Jaime 
rey  de  Aragón ,  con  gran  sentimiento  y  quejas  de  sus  aliados ,  por- 
que sin  las  fuerzas  de  Aragón  parecía  cosa  fatal  y  casi  imposible 
vencer  un  rey  de  su  misma  casa,  y  la  esperiencia  lo  mostró ,  pues 
apartado  don  Jaime  de  la  liga ,  siempre  los  enemigos  de  don  Fadri- 
que fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  victorias,  hasta  for- 
zalles  á  tratar  de  paces  quedándose  con  el  reino  :  cosa  que  de  solo 
pensalla  se  ofendían.  Concluyéronse  después  de  algunas  contradic- 
ciones ,  y  se  establecieron  con  mayor  firmeza  con  el  casamiento ,  que 
luego  se  hizo  de  Leonor ,  hija  de  Carlos ,  con  don  Fadrique ,  con  que 
el  reino  quedó  libre  y  sin  recelo  de  volver  ala  servidumbre  antigua, 
y  el  rey  pacífico  señor  del  estado  que  defendió  con  tanto  valor.  El 
rey  don  Jaime  su  hermano  sustentaba  sus  reinos  de  Aragón ,  Cata- 
luña y  Valencia  con  sunja  paz  y  reputación ,  amado  de  los  subditos , 
temido  de  los  infieles ,  poderoso  en  la  mar ,  servido  de  famosos  capi- 
tanes, aguardando  ocasión  de  engrandecer  su  corona  á  imitación  de 
sus  pasados.  El  rey  de  Mallorca ,  príncipe  el  menor  de  la  casa  de 
Aragón ,  gozaba  pacificamente  el  señorío  de  Mompeller ,  condados 
de  Rosellon ,  Cerdaña  y  Conflent,  difíciles  de  conservar,  por  estar 
divididos,  y  tener  vecinos  mas  poderosos,  entre  quien  siemprefueroa 
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fluctuando  sus  pequeños  reyes ;  pero  por  este  tiempo  yivia  con 
reputación,  y  con  igual  fortuna  que  los  otros  reyes  de  su  casa. 


CAPITULO  11. 

ElecQlon  4e  general, 

Tenían  los  reinos  de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia  el  estado  que 
habernos  referido,  cuando  los  soldados  yiejos  y  capitanes  de  opi- 
nión, que  sirvieron  al  gran  rey  don  Pedro ,  á  don  Jaime  su  hijo^  y 
últimamente  á  don  Fadrique  en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándola 
ya  por  acabada,  hechas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo  casa- 
miento de  Leonor  con  Fadrique ,  vinculo  de  mayor  amistad  entre 
los  poderosos,  en  tanto  que  el  interés  y  la  ambición  no  le  disuelvea 
y  deshacen ,  y  deshecho  causa  de  mas  viva  enemistad  y  odios  impla- 
cables, pareciéndoles  que  no  se  podía  esperar  por  entonces  ocasioa 
de  rompimiento  y  guerra ,  trataron  de  emprender  otra  nueva  contra 
infieles  y  enemigos  del  nombre  cristiano  en  piiovincias  remotas  y 
apartadas .  Porque  era  tanto  el  esfuerzo  y  valor  de  aquella  milicia, 
y  tanto  el  deseo  de  alcanzar  nuevas  glorias  y  triunfos,  que  tenianá 
Sicilia  por  un  estrecho  campo  para  dilatar  y  engrandecer  su  famai 
y  asi  determinaron  de  buscar  ocasiones  arduas,  trances  peligrosos, 
para  que  esta  fuese  mayor  y  mas  ilustre. 

Ayudaban  á  poner  én  ejecución  tan  grandes  pensamientos  dos 
motivos,  fundados  en  razón  de  su  conservación.  Elprinierofuéla 
poca  seguridad  que  habia  de  volver  á  Espaila  su  patria ,  y  vivir  coa 
reputación  en  ella ,  por  haber  seguido  las  partes  de  don  Fadrique 
con  tanta  obstinación  contra  don  Jaime  su  rey  y  señor  natural ;  que 
aunque  don  Jaime  no  era  principe  de  ánimo  vengativo,  y  se  teni$i 
por  cierto,  que  pues  en  la  furia  de  la  guerra  contra  su  hermano  no 
consintió  que  se  diesen  por  traidores  los  que  le  siguieron ,  menos 
quisiera  castigar  á  sangre  fria  lo  que  pudo  y  no  quiso  en  el  tiempo 
que  actualmente  le  estaban  ofendiendo ,  siguiendo  las  banderas  de 
su  hermano  contra  las  suyas.  Pero  la  magestad  ofendida  del  prin- 
cipe natural ,  aunque  remita  el  castigo ,  queda  siempre  viva  eq  el 
ánimo  la  memoria  de  la  ofensa ;  y  aunque  no  ñiera  bastante  para 
hacelles  agravios,  por  lo  menos  impidiera  el  no  servirse  de  ellos  en 
los  cargos  supremos :  cosa  indigna  de  lo  que  merecían  sus  servicios , 
nobleza,  ycargosadministradosenpazyguerra.  El  segundo  motivo, 
y  el  que  mas  les  obUgó  á  salir  de  Sicilia,  fué  ver  al  rey  imposibjh'- 
tado  de  podelles  sustentar  con  la  largueza  que  antes,  por  estar  la 
hacienda  real  y  reino  destruidos  por  una  guerra  de  veinte  años,  y 
ellos  acostumbrados  á  gastar  con  esceso  la  hacienda  agena  como  la 
propia  cuando  les  faltaban  despojos  de  pueblosy  ciudades  vencidas. 
Gomo  entrambas  cosas  cesaron  hechas  las  paces ,  y  fenecida  la 
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guerra ,  juzgaron  por  cosa  imposible  reducirse  á  vivir  con  mo- 
deración. 

El  rey  don  Fadrique,  y  su  padre  y  hermano,  con  su  asistencia  en 
la  guerra,  y  como  testigos  de  las  hazañas ,  industria ,  y  valor  de  los 
subditos ,  pocas  veces  se  engañaron  en  repartir  las  mercedes ;  por- 
que dieron  mas  crédito  á  sus  ojos  que  á  sus  oidos ,  y  siempre  el 
premio  á  los  servicios ,  y  no  al  favor,  C!on  esto  faltaban  en  sus 
reinos  quejosos  y  mal  contentos ,  pero  no  pudieron  dar  á  todos  los; 
que  les  sirvieron  estados  y  haciendas ,  con  que  algunos  quedaron 
con  menos  comodidad  que  sus  servicios  merecían.  Pero  como  vieron 
que  los  reyes  dieron  con  suma  liberalidad  y  grandeza  lo  que  licita- 
mente pudieron  á  los  mas  señalados  capitanes,  atribuyeron  soloá 
su  desdicha ,  y  á  la  virtud ,  y  valor  incomparable  de  los  que  fueron 
preferidos,  el  hallarse  inferiores. 

Estas  fueron  las  causas  que  movian  los  ánimos  en  común  para 
tratar  de  engrandecerse  en  nuevas  empresas  y  conquistas.  Los  mas 
principales  capitanes  que  animaban  y  alentaban  á  los  demás  fueron 
cuatro,  debajo  de  cuyas  banderas  sirvieron  :  Roger  de  Flor,  viceal- 
mirante de  Siciha,  Berenguer  de  Entenza,  Ferran  Jimcne;K  de 
Árenos ,  ambos  ricos  hombres ,  y  Berenguer  de  Rocafort  :  todos 
conocidos  y  estimados  por  soldados  de  grande  opinión.  Comunicaron 
sus  pensamientos  entre  sus  valedores  y  amigps,  y  hallándoles  con 
buena  disposición  y  ánimo  de  seguilles  en  cualquier  jornada ,  se 
resolvieron  de  emprender  la  que  pareciese  mas  útil  y  honrosa.  Para 
la  conclusión  de  este  trato  se  juntaron  en  secreto ,  y  antes  de  dis- 
currir sobre  su  espedicion,  quisieron  dalle  cabeza;  porque  sin  ella 
fiíeraínútil  cualquier  consejo  y  determinación,  faltando  quien  pueda 
y  debe  mandar.  Con  acuerdo  común  de  los  que  para  esto  se  j  untaron,^ 
itaé  nombrado  por  general  Roger  de  Flor,  vicealmirante,  poderoso 
en  la  mar,  valiente  y  estimado  soldado,  práctico  y  bien  afortunado 
marinero ,  persona  que  en  riquezas  y  dinero  escedia  á  todos  los 
demás  capitanes  :  causa  principal  de  ser  preferido. 


CAPITULO  in. 

Quien  fué  Roger  de  Flor. 

Roger  de  Flor,  á  quien  los  nuestros  eligieron  por  general  y 
suprema  cabeza ,  nació  en  Brindiz  de  padres  nobles ;  su  padre  fué 
alemán,  llamado  Ricardo  de  Flor,  cazador  del  emperador  Federico, 
su  madre  italiana ,  y  natural  del  mismo  higar.  Murió  Ricardo  en  la 
batalla  que  Carlos  de  Anjou  tuvo  con  Coradino,  cuyas  partes 
seguia,  por  ser  nieto  de  Federico,  su  principe  y  señor.  Carlos ,  inso- 
lente con  la  victoria,  después  de  haber  cortado  la  cabeza  á  Coradino, 
confiscó  las  haciendas  de  todos  los  que  tomaron  las  armas  en  su 
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ayuda.  Con  esta  pérdida  quedó  Roger  y  su  madre  con  suma  pobreza, 
y  con  la  misma  *se  crió  hasta  edad  de  quince  años ,  que  un  caballero 
francés,  religioso  del  Temple,  llamado  Vassaill,  se  le  aficionó  con 
ocasión  de  asistir  en  Brindiz ,  con  el  Alcon ,  nave  del  Temple ,  cuyo 
capitán  era.  Navegó  juntamente  con  él  Roger  algunos  años,  y  ganó 
tan  buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba ,  que  la  religión  le 
recibió  por  suyo,  dándole  el  hábito  de  fray  sargento,  en  aquel  tiempo 
casi  igual  al  de  caballero.  Con  él  Roger  comenzó  á  ser  conocido  y 
temido  en  todo  el  mar  de  Levante,  y  al  tiempo  que  Ptolemaide, 
dicha  por  otro  nombre  Acre,  se  rindió  á  las  armas  de  MelechTaseraf, 
sultán  de  Egipto,  Roger,  como  refiere  Pachimerio,  era  uno  de  los 
que  asistian  en  un  convento  del  Temple ;  y  viendo  que  la  ciudad  no 
se  podia  defender,  recogió  muchos  cristianos  en  un  navio ,  con  la 
hacienda  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  délos  bárbaros. 

No  le  faltaron  á  Roger  enemigos  de  su  misma  religión ,  que  envi- 
diosos de  sus  buenos  sucesos,  le  descompusieron  con  su  maestre , 
haciéndole  cargo  que  se  había  aprovechado  por  caminos  no  debidos 
á  su  profesión,  y  defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzádose  con 
todos  los  despojos  que  sacó  de  Acre ;  que  como  ya  esta  célebre  y 
famosa  religión  se  hallaba  en  su  última  vejez,  y  cerca  de  su  fin,  sus 
partes  se  hablan  enflaquecido  con  los  vicios  de  la  mucha  edad  y 
tiempo.  La  envidia ,  la  avaricia  y  ambición  habían  ocupado  sus 
ánimos  en  lugar  del  antiguo  valor,  y  de  la  mucha  conformidad ,  y 
piedad  cristiana ,  que  los  hizo  tan  estimados  y  venerados  en  todas 
las  provincias. 

Quiso  el  maestre  con  esta  primera  acusación  prendelle,  pero 
Roger  tuvo  alguna  noticia  de  estos  intentos  y  conociendo  la  codicia 
de  su  cabeza,  y  ruindad  de  sus  hermanos,  no  le  pareció  aguardar  en 
Marsella,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  á  lugar  mas 
seguro,  y  dar  tiempo  á  que  la  falsa  y  siniestra  acusación  se  desva- 
neciese. Retiróse  á  Genova,  donde  ayudado  de  sus  amigos,  y  parti- 
cularmente de  Ticin  de  Oria ,  armó  una  galera ,  y  con  ella  fué  á 
Ñapóles,  y  ofrecióse  al  servicio  de  Roberto ,  duque  de  Calabria,  á 
tiempo  que  se  prevenia  y  armaba  para  la  guerra  contra  don  Fadri- 
que.  Hizo  Roberto  poco  caso  de  su  ofrecimiento ,  y  del  ánimo  con 
que  se  le  ofrecía,  juzgándole  por  tan  corto  como  el  socorro.  Obligó 
á  Roger  este  desprecio  á  que  se  fuese  á  servir  á  don  Fadrique  su 
enemigo ,  de  quien  fué  admitido  con  muchas  muestras  de  amor  y 
agradecimiento  -.  efectos  no  solo  de  su  ánimo  generoso ,  y  condición 
apacible  para  con  los  soldados ,  pero  de  la  fuerza  de  la  necesidad  de 
la  guerra;  porque  no  fuera  cordura  desechar  al  que  voluntaria- 
mente ofrece  su  servicio  en  tiempos  tan  apretados ,  como  en  los  que 
corren  riesgo  la  vida  y  libertad ,  y  cuando  se  apartan  los  mayores 
amigos  y  obligados.  El  que  llega  á  ser  amigo  en  los  peligros ,  y 
cuando  el  principe  es  acometido  de  armas  mas  poderosas,  sin  obli- 
gación de  naturaleza,  y  fidelidad  de  subdito,  debe  ser  admitido  y 
boaVado ,  aunque  le  traiga  su  propio  interés ,  ó  alg^un  desprecio ,  ú 
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agravio  del  contrario ,  que  cuanto  mas^ofendido ,  mas  útil  y  seguro 
será  su  servicio. 

Fuese  luego  encendiendo  la  guerra  entre  Roberto  y  Fadrique ,  y 
Roger  acreditóse  en  ella  con  importantes  servicios ,  socorriendo 
diversas  veces  plazas  apretadas  dd  enemigo ,  y  con  la  pequeña 
armada  que  llevaba  á  su  cargo,  impidiendo  la  libre  navegación 
de  los  mares  y  costas  de  Ñapóles ,  con  que  llegó  á  ser  vicealmi- 
rante ,  y  en  menos  de  tres  años  hizo  cosas  tan  señaladas ,  que  fué  una 
de  las  más  principales  causas  de  conservar  á  su  principe  en  Sidlia , 
alcanzando  juntamente  para  si  nombre  inmortal,  y  riquezas  mas 
que  de  vasallo.  En  este  estado  se  hallaba  Roger  cuando  le  tomaron 
los  catalanes  y  aragoneses  por  general  en  la  empresa  que  intentaban. 


CAPITULO  IV. 

Determinan  168  capitanes  su  jornada,  y  suplican  al  rey  les  faToretca. 

Trataron  con  el  nuevo  general  los  capitanes  cual  seria  la  mas 
conveniente  y  provechosa  empresa ,  y  resolvieron  de  común  parecer 
de  ofrecerse  al  emperador  de  los  griegos  Andrónico  Paleólogo  casi 
oprimido  de  las  armas  de  los  turcos;  porque  á  mas  de  que  Andró- 
nico se  tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  de  naciones  estranjeras, 
dudoso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  era  principe  que  tenia  poca  cor- 
respondencia con  el  papa ,  á  quien  Roger  temia  por  haber  maltra- 
tado en  tiempo  de  guerra  las  provincias  de  la  Iglesia ,  y  siempre 
vivia  con  recelos  de  que  el  papa  pidiese  á  don  Fadrique  su  persona 
como  de  religioso  templario,  para  vengarse  de  él  entregándole  á  su 
maestre  y  religión.  Y  aunque  no  se  podia  esperar  de  la  grandeza  de 
don  Fadrique  hecho  tan  feo ,  pero  como  los  reyes  algunas  veces  no 
miden  sus  intereses  con  lo  que  deben  á  su  estimación  y  fama ,  olvi- 
dan con  facilidad  los  servicios  por  otras  mayores  conveniencias.  Y 
pudiera  ser  que  rehusando  don  Fadrique  el  entregar  á  Roger,  fuera 
ocasión  de  rompimiento  y  guerra ;  y  asi  no  quiso  Roger  poner  á  don 
Fadrique  en  nuevos  cuidados,  ni  su  libertad  en  peligro  si  se  quedara 
en  Sicilia.  Pachimerio  dice  (1)  que  el  papa  se  le  pidió  á  don  Fadri- 
que ,  y  que  juzgando  no  ser  justo  entregar  á quien  tan  bien  le  habia 
servido,  ofreció  entonces  de  escribir  y  rogar  al  emperador  Andró- 
nico le  trajese  á  su  servicio ,  porque  de  esta  manera  saldria  honrado 
de  sus  tierras ,  y  el  papa  no  podría  quejarse  de  que  él  amparaba  los 
fugitivos  de  las  religiones.  Pero  en  este  caso  me  parece  dar  mas  cré- 
dito á  Montaner ;  porque  al  principio  de  este  capitulo  escribe  Pachi- 
merio ,  que  si  en  esta  relación  se  apartare  de  la  verdad ,  no  tendrá 
la  culpa  el  escritor,  sino  la  fama  de  quien  él  lo  supo ,  y  como  la  que 

(i)  Lib.  ii,cap.  13.  . 
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corría  entre  los  griegos  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa ,  no  se 
le  debe  de  dar  crédito  en  lo  que  difiere  de  Aíontaner,  y  fácilmente 
en  este  caso  los  podemos  conciliar ;  porque  solo  difieren ,  en  qae 
Pachimerio  da  por  constante  que  el  papa  pidió  la  persona  de  R(^er 
á  don  Fadrique ,  y  Montaner  dice  que  se  temió  el  caso ,  pero  no 
que  sucedió ;  y  asi  no  fué  mucho  que  la  fama  de  tan  lejos  añadiese 
lo  demás. 

Después  de  haber  resuelto  todos  la  jornada ,  y  platicado  por  al- 
gunos dias  los  medios  mas  convenientes  para  su  ejecución ,  dieron 
cargo  á  Roger  que  hablase  á  don  Fadrique,  y  le  descubriese  sus 
intentos ,  y  le  suplicase  de  parte  de  todos  que  los  favoreciese, 
porque  no  fuera  justo  que  se  tratara  públicamente ,  din  haber 
precedido  su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino  á  Mesina,  donde 
el  rey  estaba ,  poco  después  de  concluido  su  casamiento  con  Leo- 
nor, hija  de  Garlos,  y  acabadas  las  fiestas  y  regocijos  de  las  bodas, 
hablando  en  secreto  con  d  rey,  le  dijo  como  los  catalanes  y  ara- 
goneses se  querian  salil*  de  Sicilia ,  y  pasar  á  Levante ;  no  tanto 
por  el  beneficio  ccnnun  de  todos  ellos ,  como  por  la  quietud  y  pro- 
vecho que  le  resultaría  si  le  dejaban  un  reino  tan  trabajado  por  las 
guerras  pasadas  libre  de  carga  tan  molesta  y  pesada ,  como  t^ran 
ellos  en  tiempo  de  paz :  que  sus  personas  las  tendría  siempre  á  su 
devoción,  y  que  cuando  importase,  le  vendrian  á  servir  de  los 
últimos  fines  de  la  tierra ;  pero  que  por  entonces  le  suplicaban  fa- 
cilitase su  jornada ,  y  les  ayudase  con  su  autoridad  y  fuerzas :  paga 
Irien  merecida  á  sus  servicios. 

Respondió  el  rey,  que  advirtiesen  que  la  resolución  que  habían 
tomado  de  salir  de  Sicilia ,  aunque  le  estaba  bien  para  su  conserva- 
ción ,  no  para  su  íúma ,  porque  muchos  podrían  entender  que  su 
salida  era  trazada  por  su  orden ,  para  quedar  libre  de  sus  obíiga- 
tiones ;  y  que  eran  de  tal  calidad  las  que  él  reconocia ,  que  por  este 
medio  no  se  podía  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de  ingrato. 
Pero  si  la  esperanza  de  mayores  acrecentamientos  les  llamaba  á 
nuevas  empresas ,  y  ests^an  resueltos ,  que  él  les  asistiria  y  ayu- 
daría con  sus  fuerzas ,  con  que  ellos  fuesen  testigos  y  publicasen  k 
verdad  del  hecho ,  y  que  primero  aventurara  el  refaio  y  la  vida , 
que  faltara  á  la  obligación  de  tan  señalados  servicios ;  pero  que  la 
estrecheza  del  tiempo  por  los  escesivos  gastos  de  la  guerra ,  no 
daba  lugar  á  que  el  premio  igualase  á  su  deseo.  Digna  respuesta 
de  príncipe  tan  esclarecido ,  tanto  mas  de  estimar;  cuanto  es  mas 
rara  en  los  principes  la  virtud  del  agradecimiento ,  y  satisfacer 
grandes  servicios  cuando  son  tales  que  no  se  pueden  pagar  con 
ordinarias  mercedes.  Roger  estimó  en  nombre  de  todos  tan  sena- 
lado  favor,  y  la  honra  que  les  hacia ,  y  fuese  luego  á  dar  rázon  á 
los  capitanes  de  lo  que  el  rey  habia  respondido ,  y  entendido  por 
ellos ,  lo  celebraron  y  agradecieron  con  alabanzas. 

Fué  don  Fadrique  uno  de  los  mas  señalados  principes  de  aquella 
edad,  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  gloria  de  sus  hechos,  cuyo 
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Valor  áesiiizo  y  quebrantó  las  fuerzas  unidas  para  su  ruina  de  Ita- 
lia, Francia  j  España ,  y  el  que  á  pesar  de  todos  sus  competidores 
quedó  con  el  reino  de  Silicia  para  si  y  su  posteridad ,  en  quien 
hoy  felizmente  se  conserva.  No  pudo  suceder  á  don  Fadriqae  cosa 
que  mas  le  importase  para  la  seguridad  y  quietud  de  su  nuevo 
reinado,  que  librar  á  su  pueblo  de  las  contribuciones  y  alojamien- 
tos de  huéspedes  tan  molestos ,  como  suelen  ser  los  sdidados  mal 
pagados.  Después  que  las  paces  y  parentesco  desterraron  la  guerra, 
por  mantenella  daban  los  pueblos  de  Sicilia  con  mucha  liberalidad 
sus  hacien^das  á  los  soldados ,  que  los  defendian  y  amparaban  coih 
tra  Garlos  á  quien  temian ;  pero  después  que  con  la  paz  se  les  quitó 
este  miedo ,  comenzaron  á  sentir  la  mala  vecindad  de  los  soldados, 
y  á  desavenirse  con  ellos  :  disgustos  que  forzosamente  habian  de 
causar  dano6  gravísimos,  si  la  nueva  espedicion  no  los  atajara. 


(CAPITULO  V. 

fimbéjáda  de  Idft  nuestros  al  emperador  Andrdtíleo ,  y  tú  respuesta. 

Roger  y  las  demás  cabezas  principales  del  ejército  resolvieron, 
({uc  luego  se  enviasen  dos  embajadores  al  emperador  Andrónico  á 
proponelle  su  servicio.  Hiciéronsé  las  instrucciones,  asistiendo  á 
ellas  con  otros  capitanes  Ramón  Montaner»  uno  de  los  escritores 
de  mayor  crédito,  que  intervino  siempre  en  los  consejos  y  ejecu- 
ciones mas  graves  de  esta  espedicicm.  Entregáronse  á  dos  caballe- 
ros)  cuyos  nombres  el  tiempo  y  el  descuido  dejaron  envueltos  en 
tinieblas ,  para  que  luego  partiesen  á  Gonstantinopla,  y  diesen  su 
embajada  de  parte  de  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  dias  con 
una  galera  reforzada  de  Roger.   Sabida  su  venida ,  y  con  alguna 
noticia  de  la  embajada  que  traian ,  fueron  recibidos  de  Andrónico 
con  agradecido  semblante  y  muestras  de  mucho  amor.  Propuso  uno 
délos  dos  embajadores,  el  mas  antiguo  en  años,  su  embajada  : 
que  los  catalanes  y  aragoneses,  después  de  hechas  las  paces  entre 
Garlos ,  rey  de  Ñapóles ,  y  don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia,  á  quien 
ellos  servian ,  determinaron  no  buscar  reposo  en  su  patria ,  sino 
acrecentar  con  nuevos  hechos  la  gloria  militar  y  fama  adquirida 
en  las  pasadas  guerras ;  que  tenian  para  esto  fuerzas  bastantes  en 
numero  y  valor,  soldados  ejercitados  por  una  larga  y  peligrosa 
guerra,  capitanes  conocidos  por  sus  victorias  y  nobleza  de  sangre; 
que  en  nombre  de  todos  ellos  le  ofrecian  su  ayuda  contra  los  turcos 
con  doblado  ^to  y  afición,  por  ocupar  sus  armas  en  favor  de  la 
casa  de  los  Paleólogos,  amigos  únicos  de  la  de  Aragón,  cuando  sus 
partes  estaban  muy  caldas,  y  dilatar  su  imperio,  destruyendo  jun- 
tamente el  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  que  con  tanta 
audacia  y  orgullo  le  querían  establecer  en  las  provincias  usurpadas 
al  Imperio  Griego. 
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Quedaron  los  emperadores  contentisimos  con  la  no  esperada 
embajada  y  ofrecimiento  de  los  catalanes,  á  su  parecer  tan  impor- 
tante para  sus  intereses,  porque  entendieron  que  aquellos  mismos, 
que  se  les  venian  á  ofrecer,  eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor 
de  toda  Italia  ganaron  y  sustentaron  el  reino  de  Sicilia.  Agradeció 
con  palabras  magníficas  el  gusto  con  que  toda  la  nación  le  ofrecía 
servir,  y  con  el  mismo  les  recibió.  Quiso  que  luego  se  platicasen 
las  condiciones  con  que  habian  de  militar  ,*  y  asi  los  embajadores 
pidieron,  conforme  sus  instrucciones ,  el  sueldo  para  la  gente  de 
guerra,  y  que  á  Roger  se  le  diese  el  titulo  de  megaduque,  y  por 
muger  una  de  sus  nietas,  porque  quería  con  tales  prendas  asegu- 
rarse mas  en  su  servicio.  Andrónico,  sin  alterar  ni  mudar  cosa  de  las 
que  le  pidieron ,  las  concedió,  sin  reparar  en  la  calidad  y  .estado  de 
Roger  desigual  al  de  su  nieta ;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo 
igualar  la  reputación  de  la  gente ,  que  como  general  gobernaba, 
y  verse  el  griego  tan  oprimido  de  las  armas  de  los  turcos,  y  poco 
seguro  de  la  fidelidad  de  los  suyos. 

Yivia  ciego  y  desterrado  en  una  aldea  de  Bitinia  Juan  Lascar, 
legitimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  inútil  para  ocupalle, 
viviendo  él,  era  la  posesión  de  Andrónico  tiránica ,  y  causa  muy 
justificada  para  tomar  las  armas  los  mal  contentos  dergobierno 
presente ;  y  asi  lleno  de  temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de 
naciones  estranjeras  para  la  guerra  y  defensa  de  su  persona.  Recibió 
en  su  servicio  diez  mil  masagetas,  á  quien  el  vulgo  llama  alanos, 
gente  bárbara  de  costumbres  ^  cristianos  en  la  fe  mas  que  en  las 
obras.  Tenian  su  morada  de  la  otra  parte  del  Danubio,  y  reconocian 
por  señores  á  los  scitas  de  Europa.  Enviaron  primero  al  emperador 
su  embajada  ofreciendo  serville.  Nicéforo  Gregoras,  autor  griego 
de  aquellos  tiempos,  refiere  lo  mucho  que  Andrónico  la  estimó  con 
estas  mismas  palabras  :  Fiiéle  tan  agradable  al  emperador  como  ú 
viniera  del  cielo.  Decia  que  todos  los  griegos  le  eran  sospechosos  y 
enemigos,  y  así  continuamente  procuraba  amistades  y  ligas  con  los 
estraños,  que  ojalá  nunca  lo  hiciera.  También  recibió  en  su  ejército 
muchas  compañías  de  turcoples  que  dejaron  á  sultán  Azan,  y  se 
bautizaran.  Todas  estas  ayudas  las  deseaba  Andrónico,  y  las  esti- 
maba como  grandes ;  y  asi  la  que  los  nuestros  le  ofrecían  no  se 
puede  con  palabras  encarecer  la  estimación  que  hizo  de  ella ,  por 
ser  de  gente  tan  aventajada  á  la  demás  que  le  servían,  y  tan  temida 
en  aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  los  dos  embajadores  á 
Roger  concertado  el  casamiento ,  y  le  llevaron  las  insignias  de 
megaduque,  que  es  lo  mismo  que  entre  nosotros  general  de  la  mar : 
dignidad  grande  de  aquel  imperio,  pero  no  de  las  mayores. 
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CAPITULO  VI. 

Señala  saeldo  el  emperador  á  la  gente  de  guerra ,  y  hace  muchas  honras  y  mercedes 

á  sus  capitanes. 

Señaló  Andrónico  las  pagas  según  la  diferencia  de  las  armas  y 
ocupación :  cuatro  onzas  de  plata  cada  mes  á  los  hombres  de  armas, 
á  los  caballos  ligeros  dos ,  y  lo  mismo  á  los  pilotos  y  gente  de  mando 
de  la  armada ,  á  los  infantes  y  marineros  una  onza ,  y  que  siempre 
que  llegasen  á  la  costa  de  alguna  provincia  del  imperio,  se  les 
diesen  cuatro  pagas,  y  cuando  quisiesen  volver  á  sus  casas  juntos 
ó  divididos ,  se  les  librasen  dos  para  el  viaje.  George  Pachimerio, 
autor  griego,  cuyos  fragmentos  ilustran  mucho  esta  relación,  aunque 
enemigo  grande  de  los  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  catalanes 
eran  doblado  mayores  que  las  de  los  turcoples  y  masagetas  :  con 
que  claramente  se  muestra  la  estimación  que  se  hizo  de  la  milicia 
catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  escesiva  diferencia  la  aventa- 
jaron á  todos  los  que  servian  en  su  imperio.  De  las  pagas,  entrete- 
nimientos y  ventajas  que  ofreció  á  la  nobleza  y  capitanes,  no  señalan 
los  historiadores  cosa  con  particularidad ,  solo  el  oficio  y  dignidad 
de  megaduque  en  Roger,  y  el  de  senescal  en  Gorbaran  de  Alet.  De 
donde  sospecho  que  su  gusto  era  el  que  limitaba  sus  pagas  y  sueldo ; 
porque,  según  adelante  veremos,  los  generales  pedian  á  su  voluntad 
el  dinero,  con  solo  señalar  la  cantidad,  sin  que  para  esto  hubiesen 
de  dar  cuenta  á  los  contadores  y  ministros  de  la  hacienda  de 
Andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  á  Sicilia,  y  hallaron  á  Roger  en  Licata 
donde  aguardaba  su  vuelta,  y  sabido  el  buen  despacho  que  traian 
se  fué  luego  á  ver  con  el  rey,  á  dalle  razón  del  honroso  acogimiento 
que  Andrónico  hizo  á  sus  embajadores ,  y  cuan  largo  andaba  en  ofre- 
celles  mercedes.  Publicóse  la  jornada,  y  los  capitanes  recogieron  su 
gente  en  Mesina,  donde  la  armada  se  aprestaba,  que  en  pocos  dias 
estuvo  en  orden  para  navegar.  Era  la  armada  de  treinta  y  seis  velas, 
y  entre  ellas  habia  diez  y  ocho  galeras,  y  cuatro  naves  gruesas,  la 
mayor  parte  armadas  con  dinero  del  rey  y  de  Roger,  que  para  la 
ejecución  de  esta  jornada  gastó  la  hacienda  que  adquirió  en  las 
guerras  pasadas ,  y  tomó  veinte  mil  ducados  de  los  genoveses  en 
nombre  del  emperador  Andrónico.  Fué  mucho  menos  el  número  de 
la  gente  de  lo  que  se  creyó ;  porque  los  dos  Berengueres  de  Entenza 
y  Rocafort  no  pudieron  juntarse  con  Roger,  ni  seguirle ,  porque 
difirieron  su  partida  para  el  siguiente  año.  Berenguer  de  Entenza 
esperaba  nuevas  compañías  de  gente  de  Cataluña  para  acrecentar  sus 
fuerzas,  y  pasar  con  mayor  reputación.  Berenguer  de  Rocafort  se 
detenia  en  unos  castillos  de  Calabria,  y  rehusaba  el  entregarlos  al  rey 
Carlos  de  Ñapóles ,  hasta  quedar  enteramente  satisfecho  de  lo  que  se 

io 
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le  debia  por  razón  de  su  sueldo.  Roger,  aunque  la  falta  de  estos  dos 
capitanes  le  pudiera  con  justa  causa  detener,  por  ser  una  de  las  mas 
principales  partes  de  su  ejército ,  determinó  partirse,  y  embarcó  su 
gente  el  dia  que  tenia  aplazado.  £1  rey,  á  mas  de  los  navios  y  galeras 
que  les  dio  para  su  viaje  ,  les  mandó  proveer  de  vituallas  y  basti- 
mentos ,  y  el  dinero  que  pudo ;  un  principe  que  del  reinar  solo 
conoció  las  fatigas  y  peligros. 

Este  fué  el  premio  que  se  dio  á  la  milicia  mas  invencible  y  victo- 
riosa de  aquella  edad ,  y  que  sirvió  por  largos  veinte  años  á  tres 
reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadrique,  alcanzando  de  sus  enemigos  cinco 
victorias  navales ,  tres  en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y 
sin  las  cspugnaciones  de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  defen- 
didos con  loable  obstinación  y  valor  increíble.  Tal  era  la  moderación 
de  aquellos  tiempos ,  bien  diferente  de  los  que  boy  tenemos ,  pues 
vemos  soldados  que  apenas  han  visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan 
pof  cortas  las  mayores  mercedes. 


CAPITULO  VII. 

Parte  de  Sicilia  la  armada,  y  qoó  gente  y  milicia  fué  la  de  ios  almugavares. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  dC'Mesina,  y  antes  de  salir 
del  Faro,  se  tomó  muestra  general ,  y  se  hallaron,  según  Montaner, 
efectivos  mil  quinientos  hombres  de  cabo  para  el  servicio  de  la 
armada ,  sin  los  oficiales ,  y  cuatro  mil  infantes  almugavares.  Nicé- 
foro  Gregoras,  autor  poco  fiel  en  algunos  de  estos  sucesos,  dice  que 
Roger  pasó  solo  mil  hombres  á  Grecia ,  pero  George  Pachimerio 
ya  concuerda  con  Montaner,  y  afirma  que  fueron  ocho  mil  los  que 
pasaron.  Este,  á  mi  parecer,  es  el  verdadero  número ;  porque  seis 
mil  y  quinientos  soldados  de  paga ,  es  cierto  que  llegaron  hasta  el 
número  de  ocho  mil  con  los  criados  y  familia  de  los  capitanes  y  ricos 
hoifibres.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concordaran,  la  fe  de  Nicé- 
foro  fuera  siempre  dudosa  j  porque  á  Roger,  siendo  capitán  de  solos 
mil  hombres ,  no  me  puedo  persuadir  que  Andrónico  le  hiciera 
megaduque,  y  le  casara  con  su  nieta,  shi  haber  precedido  servicios. 
No  parecerá  ageno  del  intento ,  pues  toda  nuestra  infantería  fué  de 
almugavares,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad ,  madre  del  olvido,  por  quien  han  perecido  claros 
hechos  y  memorias  ilustres ,  entre  otras  que  nos  dejó  confusas,  ha 
sido  el  origen  de  los  almugavares ;  pero  según  lo  que  yo  he  podido 
averiguar,  fué  de  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el 
imperio  y  nombre  de  los  romanos  en  España ,  y  fundaron  el  suyo, 
que  largo  tiempo  conservaron  con  esplendor  y  gloria  de  grande 
magestad ,  hasta  que  los  sarracenos  en  menos  de  dos  aüos  le  opri- 
mieron ,  y  forzaron  á  las  reliquias  de  este  universal  incendio ,  que 
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entre  lo  mas  áspero  de  los  montes ,  buscase  su  defeoM^ ,  donde  las 
fieras  muertas  por  su  mano  les  dieron  comida  y  vestido.  Pero  luego 
su  antiguo  valor  y  esfuerzo,  qué  el  regalo  y  delicias  tenian  sepul- 
tado, con  el  trabajo  y  fatiga  se  restauró ,  y  les  hizo  dejar  las  selvas 
y  bosques,  y  convertir  sus  armas  contra  moros,  ocupadas  antes  en 
dar  muerte  á  fieras. 

Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando,  nunca  edificaron  casas , 
ni  fundaron  posesiones  en  la  campaña,  y  en  las  fronteras  de  ene- 
migos tenian  su  habitación,  y  el  sustento  de  sus  personas  y  familias  -. 
despojos  de  sarracenos,  en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban 
las  vidas,  sin  otra  arte  ni  oficio  mas  que  servir  pagados  en  la  guerra , 
y  cuando  faltaban  las  que  sus  reyes  hacian ,  con  cabezas  y  caudillos 
particulares  corrían  las  fronteras,  de  donde  vinieron  á  llamar  los 
antiguos  el  ir  á  las  correrías,  ir  en  almugaveria.  Llevaban  consigo 
hijos  y  mugeres,  testigos  de  su  gloria  ó  afrenta,  y  como  los  alemanes 
en  todos  tiempos  lo  han  usado,  el  vestido  de  pieles  de  fieras,  abarcas, 
y  antiparas  de  lo  mismo.  Las  armas  una  red  de  hierro  en  la  cabeza 
á  modo  de  casco ,  una  espada,  y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que  se 
usa  hoy  en  las  compañías  de  arcabuceros ,  pero  la  mayor  parle  lle- 
vaban tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos.  Era  tanta  la  presteza  y 
violencia  con  que  los  despedían  de  sus  manos,  que  atravesaban 
hombres  y  caballos  armados ,  cosa  al  parecer  dudosa  si  Desclot  y 
Montaner  no  lo  refirieran ,  autores  graves  de  nuestras  historias , 
adonde  largamente  se  trata  de  sus  hechos,  que  pueden  igualar  con 
los  muy  celebrados  de  romanos  y  griegos. 

Carlos,  rey  de  Nápole^,  puestos  ante  ^u.  presencia  algunos  prisio- 
neros almugavares ,  admirado  de  la  vileza  del  trage ,  y  de  las 
armas ,  al  parecer  inútiles  contra  los  cuerpos  de  hombres  y  caballos 
armados ,  dijo  con  algún  desprecio ,  que  si  eran  aquellos  los  solda- 
dos con  que  el  rey  de  Aragón  piensa  hacer  la  guerra.  Replicóle 
uno  de  ellos ,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  su  reputa- 
ción :  Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas  en  tan  poco 
nuestro  poder,  escoge  un  caballero  de  los  mas  señalados  de  tu  ejér- 
cito ,  con  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que  quisiere,  que  yo  te 
ofrezco  con  sola  mi  espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él. 
Carlos,  con  deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugavar,  aplazó 
el  desafío ,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  un  francés  con  su 
caballo  armado  de  todas  piezas ,  lanza ,  espada  y  maza  para  com- 
batir, y  el  almugavar  con  sola  su  espada  y  dardo.  Apenas  entraron 
en  la  estacada  cuando  le  mató  el  caballo ,  y  queriendo  hacer  lo 
mismo  de  su  dueño,  la  voz  del  rey  le  detuvo,  y  le  dio  por  vence- 
dor y  por  libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra  ,  á  la  lengua  del  agua  , 
acometido  de  veinte  hombres  de  armas ,  mató  cinco  antes  de  perder 
la  vida.  Otros  muchos  hechos  se  pudieran  referir,  si  no  fuera  ageno 
de  nuestra  historia  el  tratar  de  otra  largamente.  La  duda  que  «e 
ofrece  solo  es  del  nombre ,  si  fué  de  nación ,  ó  de  milicia  en  sus 
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principios.  Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nación ,  y  para  asegu- 
rarme mas  en  esta  opinión,  tengo  á  George  Pachimerio,  autor  griego, 
cuyos  fragmentos  dan  mucha  luz  á  toda  esta  historia ,  que  llama  á 
los  almugavarcs  descendientes  de  los  avares,  compañeros  de  los 
hunos  y  godos ;  y  aunque  no  se  hallará  autor  que  opuestamente 
lo  contradiga ,  por  muchas  leyes  de  las  Partidas  se  colige  clara- 
mente ,  que  el  nombre  de  almugavar  era  nombre  de  milicia ,  y  el 
ser  esto  verdad  no  contradice  lo  "primero ,  porque  entrambas  cosas 
pueden  haber  sido. 

£n  su  principio,  comoPachimeriodice,  fué  de  nación,  pero  después, 
como  no  ejerci(aban  los  almugavares  otra  arte  ni  oQcio,  \inierou 
ellos  ádar  nombre á  todos  los  que  servian  en  aquel  modo  de  milicia, 
así  como  muchas  arles  y  ciencias  tomaron  el  nombre  de  sus  invento- 
res. Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agregase  á  los  almuga- 
vares, milicia  de  tanta  fatiga  y  peligro ,  sin  ser  de  su  nación ,  por- 
que la  inclinación  natural  les  hacia  seguir  la  profesión  de  los  padres ; 
ni  hay  hombre  que  pudiendo  escoger  siguiese  milicia ,  que  desde 
la  primera  edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  la  vida,  descomo- 
didad, y  continuo  trabajo.  Nicjéforo  Gregoras  dice,  que  almuga- 
var es  nombre  que  dan  á  toda  su  infanteria  los  latinos ,  asi  llaman 
los  griegos  á  todas  las  naciones  que  tienen  á  su  poniente  ,  pero  no 
hay  para  que  contradecir  con  razones  falsedad  tan  manifíesta ,  y 
mas  contra  un  autor  tan  poco  advertido  en  nuestras  cosas  como  ISi- 
céforo. 

Salió  la  armada  de  Mosina ,  y  con  próspera  navegación  llegó  á 
Malvasia ,  puerto  de  la  Morea  ,  donde  fueron  bien  recibidos  y 
ayudados  con  algún  refresco  por  orden  del  emperador.  Antes  de 
salir  llegaron  cartas  suyas  en  que  mandaba  á  Roger  que  apre- 
surase la  navegación.  Partió  alegre  la  gente  con  el  refresco,  y  en 
pocos  días  la  armada  arribó  á  Constantinopla ,  por  el  mes  de  enero 
indicción  segunda,  según  Pachimerio  (1),  con  universal  regocijo  de 
la  ciudad  viendo  las  armas  que  les  habían  de  amparar  y  defender. 
Andróhico  y  Rligucl ,  emperadores,  y  toda  la  nobleza  griega,  con 
mucho  amor  y  muestras  de  sumo  agradecimiento  les  recibieron  y 
honraron.  Mandó  luego  Andrónico  desembarcar  toda  la  gente ,  y 
que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio  que  llamaban  de  Blan- 
quernas;  y  el  siguiente  día  se  repartieron  cuatro  pagas  como  estaba 
concertado. 


CAPITULO  VIII. 

Uoger  se  casa.  Pelean  catalanes  y  gcnovcses  dentro  de  Constantinopla. 

Parecióle  al  emperador  Andrónico  que  convenia  á  su  seguridad 
y  crédito,  dar  á  entender  que  los  ofrecimientos  hechos  á  los  nucs- 

'1;  Lib.  II ,  pap.  13. 
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tros  se  habían  de  cumplir  con  mucha  puntualidad ,  y  para  que  esto 
se  mostrase  luego  con  las  obras ,  dio  principio  por  lo  que  parecía 
mas  difícil,  que  fué  el  casamiento  de  lloger  con  su  sobrina  Maria, 
con  que  todos  quedaron  satisfechos,  juzgando  por  ciertas  las  demás 
mercedes  como  inferiores  y  mas  fáciles  de  cumplir.  Hicicronse  las 
bodas  con  la  solemnidad  de  personas  reales ;  porque  el  valor  de 
Roger  pudo  igualar  la  nobleza  de  la  muger.  Era  María  hija  de 
Azan,  príncipe  de  los  búlgaros,  y  de  Irene,  hermana  de  Andró- 
nico,  de  quince  años  de  edad,  hermosa,  y  por  estremo  enten- 
dida. Entre  el  mayor  placer  y  gusto  de  la  boda ,  sucedió  un  albo- 
roto y  pendencia  entre  catalanes  y  genovcses ,  que  casi  fue  batalla 
muy  sangrienta,  nacida  como  muchas  veces  acontece  de  pequeña 
causa  ,  aunque  Pachimerio  dice,  que  fué  sobre  la  cobranza  de  los 
veinte  mil  ducados  que  prestaron  á  Roger  en  Sicilia ,  y  que  por 
sosegallos  ofreció  el  emperador  de  pagallos ,  pero  la  mas  cierta 
ocasión  de  la  pendencia  fué,  que  un  almugavar  discurriendo  por  la 
ciudad  dio  ocasión  á  dos  genovcses,  viéndole  solo,  que  burlasen 
con  mucha  risa  de  su  trage  y  fígura ;  pero  el  ánimo  militar  del 
almugavar  mal  sufrido  en  los  donaires  y  motes  cortesanos ,  mas 
osado  de  manos  que  de  lengua,  les  acometió  con  la  espada,  y  trabó 
la  pendencia.  Acudieron  de  una  y  otra  parte  valedores  y  amigos , 
estando  ya  los  ánimos  prevenidos  y  alterados  como  sospechosos , 
y  con  esto  las  fuerzas  de  entrambas  naciones  se  encontraron  para 
su  total  ruina  y  perdición.  Los  genovcses  sacaron  su  bandera  ó 
guión,  y  acometieron  los  cuarteles  de  los  almugavares  repartidos 
en  el  barrio  de  Blanqucmas.  Nuestra  caballería  reconociendo  el 
peligro  de  sus  almugavares,  dividida  en  tropas,  cerró  con  la  gente 
genovesa  mal  ordenada.  Con  esto  se  dio  lugar  á  que  los  almugavares 
saliesen  de  sus  alojamientos,  y  se  juntasen  para  tomar  satisfacion 
de  quien  tan  injustamente  los  maltrataba.  Peleóse  de  una  y  otra 
parte  con  obstinación ,  hasta  que  los  genovcses ,  muerto  su  capitán 
Rosco  del  Final,  se  fueron  retirando  con  notable  pérdida  y  daño. 

Andrónico  de  las  ventanas  de  su  palacio  atento  y  con  gusto  mi- 
raba la  pendencia,  cuando  los  genovcses  levemente  fueron  mal 
tratados,  y  algunos  muertos,  y  con  palal)ras  mostró  su  ánimo  mal 
afecto  contra  ellos;  pero  cuando  vio  que  los  almugavares  con  su 
acostumbrado  rigor  iban  degollando  cuanto  se  les  ponía  delante, 
temió  que  todos  los  genovcses  de  Constantinopla  no  muriesen  aquel 
dia  :  cosa  peligrosa  para  su  conservación,  porque  dependía  de  ellos 
la  paz  de  su  imperio.  Tiénese  por  cierto  que  Andrónico  quisiera 
sacudirse  el  yugo  de  genovcses  si  pudiera  con  seguridad ,  pero  era 
difícil  por  tener  ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  oprimir 
á  un  tiempo,  y  si  consintiera  que  los  de  Constantinopla  perecieran, 
fuera  irritar  las  otras  fuerzas  que  quedaban  enteras;  y  así  con 
ruegos  y  promesas  pidió  á  los  capitanes  que  recogiesen  y  retirasen 
los  suyos ,  y  George  Pachimerio  refiere ,  que  mandó  Andrónico  á 
Esteban  Marzala,  gran  drugario  y  almirante ,  q^ue  fuese  á  quietar 
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el  tumulto ,  y  apaciguar  las  partes ,  y  que  fué  muerto  y  despeda- 
zado. Finalmente  la  presencia  y  autoridad  de  Roger  y  de  los  otros 
capitanes  pudo  tanto,  que  obedecieron  todos,  y  con  mucho  peligro 
les  retiraron ,  porque  habian  sacado  sus  banderas  con  ánimo 
de  acometer  á  Pera,  y  saquearla ,  juntando  á  su  venganza  su 
codicia. 

Era  esta  población  de  genoveses  dividida  por  un  estrecho  cerco 
del  mar  de  la  ciudad  de  Constantinopla ,  llamado  de  los  antiguos 
Cuerno  de  Bisancio,  y  hoy  de  los  turcos  y  griegos  Galata.  Retira- 
dos y  sosegados  los  nuestros ,  les  mandó  el  emperador  en  agrade- 
cimiento de  su  puntual  obediencia  librar  una  paga.  Quedaron 
muertos  de  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  de  tres  mil,  y  aunque 
lo  peor  llevaron  ellos  entonces ,  fué  causa  de  mayores  daños  en  lo 
venidero  para  los  nuestros ,  porque  con  esto  quedó  irritada  una 
nación  emula  y  poderosa,  que  importaba  su  amistad  para  conser- 
var nuestras  armas  en  aquel  imperio ;  porque  en  estos  tiempos  era 
grande  y  temido  su  poder  en  todo  el  Oriente ,  arbitros  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  Tenían  ilustres  colonias  y  presidios  en  Grecia,  en 
Ponto ,  en  Palestina ,  armadas  poderosas ,  poseian  muchas  riquezas 
adquiridas  con  su  industria  y  valor ,  y  absolutamente  eran  dueños 
del  trato  universal  de  Europa ,  con  que  mantenían  fuerzas  iguales 
á  las  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto  llegaron  á  ser 
casi  dueños  del  imperio  griego.  En  este  tiempo  cuando  los  catala- 
nes llegaron  á  Constantinopla ,  y  reconociendo  las  fuerzas  que 
traían,  les  pareció  á  loÍ9  genoveses  peligrosa  la  vecindad  de  sus  ar- 
mas j  y  asi  siempre  se  mantuvo  entre  estas  dos  naciones  aborreci- 
e/rvje.  miento  y  gustad  implacable  que  duró  muchas  edades,  hasta  que 
el  valor  de  entrambos  se  fué  perdiendo,  juntamente  con  el  imperio 
del  mar ,  y  cesó  la  emulación  por  cuya  causa  muchas  veces  con 
varia  fortuna  se  combatió. 


CAPITULO  IX. 

Pasa  la  armada  á  la  Natolia ,  y  echa  la  gente  en  el  cabo  de  Artacio. 

Con  el  peligro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  genoveses ,  ad- 
virtió Andrónico  los  que  pudieran  suceder,  por  tener  dentro  de  la 
ciudad  diferentes  y  varías  naciones  armadas  y  ofendidas ,  que  con 
menos  ocasión  que  la  vez  pasada  vinieran  sin  duda  á  rompimiento. 
Llamó  á  nuestros  capitanes ,  y  les  esplicó  brevemente  el  gusto  que 
tendría  de  ver  sus  armas  en  el  Asia ,  amparando  sus  miserables  y 
cristianos  pueblos ,  oprimidos  de  los  turcos ,  y  quitada  la  ocasión 
de  nuevas  pendencias  y  desórdenes.  Roger  con  sus  capitanes  ofre- 
ció que  embarcaría  su  gente  luego.  Pero  para  que  su  partida  fuese 
con  mas  gusto,  y  el  ejército  quedase  satisfecho,  y  seguro  de  tener 


CAPITULO  IX.  151 

en  la  armada  ciertos  los  socorros  y  retiradas ,  le  suplicaron  nom- 
brase por  general  de  ella  algnn  caballero ,  ó  capitán  que  fuese  de 
su  nación ,  para  que  dependiese  de  ellos ,  temiendo  que  Andrónico 
diese  este  cargo  á  griegos,  ó  genoveses;  y  fuera  cosa  peligrosa  para 
su  seguridad  tener  el  socorro  en  poder  de  gente  estraña,  con  quien 
siempre  hay  emulación  y  competencias  :  ocasión  de  graves  penden- 
cias y  daños ,  y  mas  en  los  socorros  de  mar ,  tan  sujetos  á  las  mu- 
danzas del  tiempo ,  que  puede  la  ruindad  y  malicia  de  un  general 
retardar  el  socorro ,  y  hallar  razón  que  disculpe  y  apruebe  lo  mal 
hecho ,  atribuyendo  al  tiempo  y  á  peligros  imaginados  su  tardanza. 
Andrónico  cumplidamente  satisGzo  á  la  demanda ,  dando  el  cargo 
(le  general  de  la  armada  con  titulo  de  almirante  á  Fernando  de 
Aones ,  caballero  de  conocida  sangre ,  y  gallardo  por  su  persona,  y 
juntamente  quiso  que  se  casase  con  una  parienta  suya ,  para  que 
el  nuevo  parentesco  diese  mas  autoridad  á  su  cargo.  Íl  titulo  de 
almirante  en  aquel  imperio  no  era  tan  supremo  como  lo  fué  entre 
nosotros ;  porque  estaba  sujeto  al  megaduque ,  y  de  él  recibia  las 
órdenes.  Mandó  el  emperador,  que  un  insigne  capitán  de  romeos 
que  se  llamaba  MaruUi,  hombre  de  sangre  y  estado,  fuese  siguiendo 
las  banderas  de  Roger  con  su  gente ,  y  Gregorio  con  la  mayor 
parte  de  los  alanos  hiciese  lo  mismo.  Embarcóse  el  ejército  en  los 
navios  y  galeras  de  su  armada ,  y  atravesando  el  mar  de  Propon- 
tide ,  dicho  hoy  de  Marmora  ,  tomaron  tierra  en  el  cabo  de  Arta- 
ció,  poco  mas  de  cien  millas  lejos  de  Constan  tí  nopla  ,  lugar  aco- 
modado para  la  desembarcacion  de  la  caballería.  A  este  cabo  llama 
Montaner  Artáqui,'y  los  antiguos  Artacio,  no  lejos  de  las  ruinas 
de  la  famosa  ciudad  de  Cizico. 

Llegó  Roger  con  la  armada ,  y  supo  que  los  turcos  aquel  mismo 
dia  habian  querido  ganar  una  muralla ,  ó  defensa  de  media  milla 
de  largo,  puesta  en  la  parte  que  el  cabo  se  continua  con  la  tierra 
firme,  y  que  dejaron  el  combate,  mas  por  la  fortaleza  del  sitio , 
que  por  el  valor  de  los  que  la  defendian.  Estiéndese  este  cabo , 
desde  está  defensa  ó  muralla,  algunas  leguas  dentro  de  mar,  y  en 
él  hay  muchas  poblaciones,  y  abundantes  valles,  y  fértiles  colinas. 
Era  en  los  tiempos  antiguos  isla,  pero  después  se  vino  á  cerrar 
con  las  arenas. 

Con  el  aviso  cierto  que  Roger  tuvo ,  de  que  los  turcos  habian 
acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo,  y  que  no  podian  estar  muy 
lejos,  dióse  prisa  á  desembarcar  la  gente,  y  envió  luego  á  recono- 
cer el  campo  de  los  enemigos,  y  dentro  de  pocas  horas  se  supo 
como  estaban  alojados  seis  millas  lejos  entre  dos  arroyos ,  con 
sus  mugeres ,  hijos  y  haciendas.  En  aquel  tiempo  los  turcos ,  no 
olvidados  aun  de  las  costumbres  de  los  scitas ,  de  quien  se  precian 
suceder ,  vivían  la  mayor  parte ,  y  la  mas  belicosa  en  la  campaña, 
debajo  de  tiendas  y  barracas ,  mudándose  según  la  variedad  del 
tiempo  y  comodidades  de  la  tierra.  Tenian  puesta  su  mayor  fuerza 
en  la  caballería  ,  gobernada  por  capitanes  y  príncipes  de  valor,  no 
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do  saogre,  á  quien  obedecían  mas  por  gusto  que  por  obligación. 
Tenían  perpetua  guerra  con  los  vecinos ,  sin  orden  militar ,  á  imi- 
tación de  los  alárabes ,  que  hoy  poseen  el  África.  Esta  forma  de  vi- 
vir tuvieron,  desde  que  dejáronlas  riberas  del  rio  Volga,  y  en- 
traron en  la  Asia  menor ,  hasta  que  la  vileza  de  las  monarquías  y 
naciones  de  la  Asia  y  Grecia  les  dio  crédito  y  reputación.  A  las 
naciones  sucede  lo  mismo  que  á  los  hombres ,  que  nacen ,  crecen 
y  mueren.  Nació  Grecia  cuando  se  defendió  de  Jerjes ,  y  cuando  su 
valor  deshizo  el  poder  de  tan  numerosos  ejércitos ,  y  forzó  al  bár- 
baro monarca,  que  se  retirase  vencido,  y  pasase  el  estrecho  del  mar 
del  Helesponto  en  una  pequeña  barca,  que  poco  antes  soberbio  y  des- 
vanecido humilló  con  puente.  Tuvo  su  aumento ,  cuando  las  armas 
de  Alejandro  pasaron  mas  allá  del  Ganges ,  y  los  limites  y  fines 
inmensos  de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  su  ambición. 
Fué  su  muerte  ,  cuando  las  armas.de  los  bárbaros,  por  floje- 
dad de  sus  principes ,  y  poca  fidelidad  de  sus  capitanes ,  la  pusieron 
en  dura  servidumbre. 

£n  este  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de  Oriente, 
los  turcos  se  dividieron,  y  hubo  enlre  ellos  algunas  guerras  civiles, 
pero  por  el  consejo  y  autoridad  de  Orthogules  se  sosegaron,  remi- 
tiendo á  la  suerte  sus  pretensiones,  que  como  refiere  Grégoras,  y 
Chalchondilas ,  se  dividieron  por  suerte  las  provincias  entre  siete 
capitanes ,  pretensores  lodos  del  gobierno  janiversal.  Dio  la  suerte 
á  Caramano  la  parte  mediterránea  de  la  provincia  de  Frigia  hasta 
Cilicia  y  Philadelphia,  aunque  algún  autor  quiere,  que  este  no  fuese 
de  los  siete  capitanes ,  y  que  solo  reinó  en  Caria  :  á  Garcano  la  parle 
de  Frigia ,  que  se  estiende  hasta  Esmirna :  é  Calami  y  á  su  hijo  Garasi 
la  Lidia  hasta  Missia  Bitinia,  y  las  demás  provincias  junto  al  monle 
Olimpo  cayeron  en  la  suerte  de  Otomano,  que  en  aquella  edad 
comenzó  á  ser  temido,  y  á  levantar  poco  después  su  monarquía, 
venciendo  y  sujetando  los  demás  tiranos  de  las  provincias  que  vamos 
nombrando,  con  que  quedó  absoluto  señor  y  principe  de  todas  ellas. 
La  Paphlagonia ,  y  las  demás  tierras  que  caen  á  la  parte  del  Ponto 
Euxino,  las  ocuparon  los  hijos  de  Amurat.  En  esta  forma  hallaron 
los  nuestros  repartida  el  Asia ,  y  á  los  turcos  señores  de  ella  :  que 
fue  grande  ayuda  para  nuestras  victorias  el  estar  sus  fuerzas 
divididas. 


CAPITULO  X. 

Vencen  los  catalanes  y  aragoneses  á  los  turcos. 

Con  el  aviso  que  Roger  tuvo  de  como  los  turcos  estaban  cerca, 
temiendo  perder  tan  buena  ocasión  si  advertidos  de  la  llegada  de 
los  nuestros  se  previnieran,  ó  retiraran,  juntó  el  campo,  y  en  una 
breve  plática  les  dijo,  como  el  siguiente  día  quería  dar  sobre  los 
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alojamientos  de  los  enemigos,  fáciles  de  romper  .por  estar  descui- 
dados. Propúsoles  la  gloria  que  alcanzarían  con  vencer,  y  que  de 
los  primeros  sucesos  nacía  el  miedo,  ó  la  confianza,  y  que  la  buena 
ó  mala  reputación  pendia  de  ellos.  Mandó  que  no  se  perdonase  la 
vida  sino  á  los  niños,  porque  esto  causase  mas  temor  en  los  bár- 
baros, y  nuestros  soldados  peleasen  sin  alguna  esperanza  de  que 
vencidos  pudiesen  quedar  con  vida.  Dispuesto  el  orden  con  que  se 
había  de  marchar,  dio  ñn  ala  plática.  Oyéronle  con  mucho  gusto,  y 
aquella  misma  noche  partieron  de  sus  alojamientos  á  tiempo  que  al 
amanecer  pudiesen  acometer  á los  turcos.  Guiaba  Roger  con  Marulli 
la  vanguardia  coala  caballería,  y  llevaba  solos  dos  estandartes,  en  el 
uno  lasarmas  del  emperador  Andróníco,  y  en  el  otro  las  suyas.  Seguía 
la  infantería  hecho  un  solo  escuadrón  de  toda  ella,  donde  gobernaba 
Gorbaran  de  Alet,  senescal  del  ejército,  llevaba  en  la  frente  solas  dos 
banderas,  contra  el  uso  común  de  nuestros  tiempos,  que  suelen  po- 
nerse en  medio  del  escuadrón  como  lugar  mas  fuerte  y  defendido.  La 
una  bandera  llevaba  las  armas  del  rey  de  Aragón  don  Jaime,  y  la  otra 
las  del  rey  de  Sicilia  don  Fadríque ;  porque  entre  las  condiciones 
que  por  parte  de  los  catalanes  se  propusieron  al  emperador,  fué  de 
las  primeras ,  que  siempre  les  fuese  licito  llevar  por  guía  el  nombre 
y  blasón  de  sus  príncipes ,  porque  querían  que  adonde  llegasen  sus 
armas,  llegase  la  memoria  y  autoridad  de  sus  reyes,  y  porque  las 
armas  de  Aragón  las  tenían  por  invencibles.  De  donde  se  puede 
conocer  el  grande  amor  y  veneración  que  los  catalanes  y  aragoneses 
tenían  á  sus  reyes ,  pues  aun  sirviendo  á  principes  estraños .  y  en 
provincias  tan  apartadas ^  conservaron  su  memoria,  y  militaron 
debajo  de  ella  :  fidelidad  notable,  no  solo  conocida  en  este  caso, 
pero  en  todos  los  tiempos.  Porque  no  se  vio  de  nosotros  príncipe 
desamparado  por  malo  y  cruel  que  fuese,  y  quisimos  mas  sufrir  su 
rigor  y  aspereza,  que  entregarnos  á  nuevo  señor.  No  fué  llamado 
del  hermano  bastardo,  ni  escluido  el  rey  natural.  No  fué  preferido 
el  segundo  al  primogénito.  Siempre  seguímos  el  orden  que  el  cíelo 
y  naturaleza  dispuso ,  ni  se  alteró  por  particular  aborrecimiento  ó 
afición ,  con  no  haber  apenas  reino  donde  no  se  hayan  visto  estos 
trueques  y  mudanzas. 

Pasaron  los  nuestros  á  medía  noche  la  muralla ,  ó  reparo  que 
divide  el  cabo  de  tierra  firme,  y  al  amanecer  se  hallaron  sobre  los 
turcos,  que  como  en  parte  segura ,  y  á  su  parecer  lejos  de  enemigos, 
estaban  sin  centinelas,  reposando  dentro  de  sus  tiendas  con  descuido 
y  sueño.  Cerró  Roger  y  Marulli  con  la  caballería ,  metiéndose  por 
las  tiendas  y  flacos  reparos  que  tenían  con  grande  ánimo.  Siguié- 
ronle los  almugavares  con  el  mismo,  dando  un  sangriento  y  dichoso 
principio  á  la  nueva  guerra.  Los  turcos  á  quien  la  furia  y  rigor  de 
nuestras  espadas  no  pudo  oprimir  en  el  sueño ,  al  ruido  de  las  armas 
y  voces  despertaron,  y  con  la  turbación  y  miedo  que  semejantes 
asaltos  suelen  causar  en  los  acometidos,  tomaron  las  armas  para  su 
defensa,  pero  fueron  pocos,  divididos,  y  desarmados ,  con  que  su 
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resistencia  fa¿  inútil  y  sin  provecho  contra  el  esfuerzo  y  gallardía  de 
nnestra  gente ,  que  ya  lo  ocupaba  todo.  Pelearon  los  turcos  con 
desesperación ,  viendo  á  sus  ojos  despedazar  y  degollar  á  sus  mas 
caras  prendas,  de  gente  que  ni  aun  por  el  nombre  conocian.  Alcan- 
zóse cumplidísima  victoria,  dejando  en  el  campo  muertos  de  los 
turcos  tres  mil  caballos,  y  diez  mil  infantes.  Los  que  quedaron  vivos 
fueron  los  que  reconociendo  con  tiempo  el  desorden  y  pérdida ,  y 
que  los  catalanes  eran  impenetrables  á  los  golpes  de  sus  dardos ,  se 
pusieron  en  seguro  con  la  huida,  y  el  querer  muchos  hacer  lo  mismo 
después  les  causó  mas  presto  la  muerte,  porque  ocupados  en  retirar 
sus  hijos  y  mugeres,  dejaban  la  batalla ,  y  luego  perccian.  La  presa 
fué  grande,  y  los  niños  cautivos  muchos.  IleflercNicéforo,  griego  de 
nación,  y  enemigo  declarado  de  la  nuestra,  el  espanto  y  terror. que 
causó  en  los  turcos  este  primer  acometimiento  con  estas  mismas 
palabras  :  «  Gomo  los  turcos  vieron  el  Ímpetu  feroz  de  los  latinos 
»  ( que  así  llama  á  los  catalanes ),  su  valor,  su  disciplina  militar,  y 
»  sus  lucidas  y  fuertes  armas,  atónitos  y  espantados  huyeron,  no  solo 
»  lejos  de  la  ciudad  de  Constantinopla ,  pero  mas  adentro  de  los 
»  antiguos  límites  de  su  imperio. »  Nuestra  gente  siguió  el  alcance 
poco  rato,  por  no  tener  la  tierra  conocida,  y  volvieron  aquella 
misma  noche  al  cabo,  por  tener  el  alojamiento  reconocido  y  seguro. 


CAPITULO  XI. 

Retíraso  el  ejército  para  invernar  en  el  cabo  de  Artacio  ¿  sus  alojamieittos. 

Dieron  aviso  al  emperador  del  buen  suceso  de  su  victoria ,  en- 
viando cuatro  galeras  con  riquísimos  presentes  para  entrambos 
principes  Andrónico  y  Miguel ,  y  en  nombre  de  los  soldados  se  envió 
á  María ,  muger  del  megaduque  Roger,  lo  mas'  precioso  y  rico  de 
la  presa.  Causó  notable  admiración  entre  los  griegos  la  brevedad 
con  que  se  alcanzó  tan  señalada  victoria ;  y  el  pueblo  la  celebró  con 
alabanzas ,  libre  del  temor  de  los  turcos ,  que  insolentes  con  las 
victorias  alcanzadas  de  los  griegos  de  la  otra  parte  del  esti-echo 
amenazaban  la  ciudad  con  los  alfanges  desnudos ;  pero  casi  toda  la 
nobleza,  que  como  fuera  justo  debiera  mostrarse  mas  agradecida  á 
tan  grande  beneGcio,  manifestó  el  veneno  de  sus  ánimos,  que  la 
envidia  de  la  agcna  felicidad  no  dio  lugar  á  que  se  pudiese  mas 
encubrir.  Los  privados  de  Andrónico,  y  las  personas  de  mayor  esti- 
mación de  su  nación,  comenzaron  á  temer  nuestras  fuerzas,  juzgán- 
dolas por  superiores  á  las  que  ellos  tenían,  y  que  dentro  de  casa 
tanto  poder  en  manos  de  cstranjeros  era  cosa  peligrosa.  Estas  pláticas 
y  discursos  las  alentaba  el  emperador  Miguel ,  incitado  de  un  oculto 
sentimiento  que  causó  en  su  ánimo  la  victoria,  porque  algunos  meses 
antes  había  pasado  el  estrecho  con  un  ejército  poderosísimo,  y  por 
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miedo  de  los  turcos ,  ó  poca  seguridad  de  los  suyos ,  se  retiró  con 
gran  pérdida  de  su  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña  esca- 
ramuza con  el  enemigo;  y  como  los  catalanes  siendo  tan  pocos 
vencieron  á  los  que  él  no  se  atrevió  acometer  con  tan  escesivo 
número  de  gente,  de  esto  nadó  su  corrimiento,  y  de  él  un  grande 
aborrecimiento  y  deseo  de  nuestra  perdición.  Los  príncipes  sienten 
mucho  que  haya  quien  se  les  iguale  en  valor,  y  aunen  la  dicha 
aborrecen  á  quien  se  les  aventaja ,  porque  el  poder  no  sufre  virtud 
y  partes  aventajadas  en  ageno  suge(o,  y  mas  cuando  en  su  compe- 
tencia sucede  el  aventajarse.  Si  una  baja  y  vil  emulación  do  un 
principe  en  hacer  versos  causó  la  muerte  á  Lucano,  ¿cuánto  mayor 
fuera  si  de  valor  y  fortuna  se  compitiera?  Y  así  no  se  debe  tener  por 
capitán  cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  por  su  príncipe, 
si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 

Con  el  buen  suceso  que  tuvieron  no  trataron  de  pasar  adelante, 
ni  seguir  la  victoria  :  cosa  que  les  hizo  perder  reputación ,  y  fué 
ocasión  de  hacer  muchos  escesos  en  aquella  comarca,  que  irritaron 
gravemente  el  ánimo  de  los  naturales  y  griegos.  Cuando  quisieron 
entrar  la  tierra  adentro ,  comenzó  el  primer  día  de  noviembre  á 
entrar  con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vientos  fríos  y  agua,  que  les 
detuvo.  Los  ríos  por  sus  crecientes  sin  poderse  vadear,  la  campaña 
estéril  llena  de  enemigos,  los  caminos  díñciles  por  donde  se  había 
de  marchar  para  socorrer  á  Philadelphia,  eran  causas  bastantes  para 
diferir  cualquier  empresa.  Roger  con  el  parecer  y  consejo  de  sus 
capitanes  se  resolvió  de  invernar  en  Cizico,  lugar  acomodado  por  la 
fortaleza  del  sitio  y  abundancia  de  las  vituallas ,  y  porque  el  año 
siguiente  fuese  ínenos  embarazosa  la  salida  que  si  hubieran  de  partir 
de  Grecia,  y  embarcar  y  desembarcar  la  caballería  tantas  veces, 
cosa  de  suyo  tan  molesta.  Dieron  luego  avisó  al  emperador  de  esta 
resolución,  y  aprobóla  con  mucho  gusto,  porque  era  lo  que  mas  le 
convenia,  por  tener  el  ejército  alojado  en  la  frente  del  enemigo,  y 
apartado  de  Constantinopla  y  délos  demás  pueblos  griegos,  donde 
no  faltaran  quejas  y  pesadumbres ,  auuque  cerca  de  tres  meses 
anduvieron  alojados  por  Asia  sin  efecto ,  trabajando  la  tierra  con 
insoportables  contribuciones.  Mandó  Andrónico  que  con  mucha 
diligencia  se  llevasen  por  mar  las  vituallas  que  no  se  hallaban  en  el 
cabo ,  con  que  pasaron  los  nuestros  un  invierno  muy  apacible.  El 
mcgaduque  Roger  envió  con  cuatro  galeras  por  su  muger  María. 
El  orden  que  se  tuvo  en  los  cuarteles  para  escusar  pendencias  entre 
los  soldados  y  sus  huéspedes  fué  el  siguiente.  Los  soldados  nom- 
braron seis  de  su  parte,  y  los  de  la  tierra  otros  tantos,  para  que 
de  común  parecer  y  acuerdo  se  pusiese  precio  á  las  vituallas ;  porque 
encareciéndose  mas  de  lo  justo  fuera  gran  descomodidad  para  los 
soldados,  y  dándose  á  precio  muy  bajo  no  resultase  en  notable  daño 
de  los  huéspedes,  á  mas  de  que  faltara  el  comercio  y  provisión  ordi- 
naria que  acudía  de  todas  partes  con  abundancia.  Ordenóse  á  Fer- 
nando Aones,  almirante ,  que  con  la  armada  fuese  á  invernar  á 
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la  isla  del  Xio,  puerto  seguro  y  vecino  de  las  costas  enemigas.  Es  el 
Xio  isla  de  las  mas  señaladas  del  mar  Egeo ,  por  nacer  en  ella  sola 
el  almaste,  cosa  que  negó  naturaleza  á  las  demás  parles  de  la  tierra. 


CAPITULO  XII. 

Perran  Jiménez  de  Árenos  se  aparta  de  los  suyos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  y  tierra,  se  pasaba 
el  invierno  con  sosiego  y  mucha  conformidad,  pero  luego  nuestras 
fuerzas  se  fueron  enflaqueciendo  con  algunas  divisiones  y  discordias 
civiles.  Ferran  Jiménez  de  Árenos,  caballero  de  gran  linagc,  y  buen 
soldado,  se  desavino  con  Roger  sobre  el  gobierno  de  sus  gentes,  y 
pareciéndole  desigual  la  competencia,  se  apartó  del  ejército  con  los 
suyos,  y  volviéndose  á  Sicilia,  pasando  por  Atenas  se  quedó  á  servir 
á  su  duque,  que  le  recibió  agradecido,  y  honró  con  cargos  militares, 
en  cuyo  servicio  se  detuvo  hasta  que  la  necesidad  de  sus  amigos  en 
Galípoli  le  llamó,  y  volvió  á  juntarse  con  ellos  aventurando  como 
buen  caballero  la  libertad  y  la  vida.  Pachimeriodice,  que  la  ocasión 
de  apartarse  Ferran  Jiménez  de  Roger  fué ,  porque  muchas  veces 
le  advirtió  que  reprimiese  y  castigase  los  soldados ,  y  como  vio  que 
en  esto  no  andaba  como  debía,  se  apartó  de  su  compañiatíon  los  que 
le  quisieron  seguir.  ¡  Notable  fuerza  de  inclinación,  que  apenas  so 
apartaba  el  peligro  de  las  armas  estranjeras,  cuando  ya  las  compe- 
tencias y  guerras  civiles  se  encendian  entre  ellos ! 

En  abriendo  el  tiempo ,  el  megaduque  Roger  y  su  muger  María 
se  fueron  á  Constantinopla  con  cuatro  galeras  á  tratar  con  el  em- 
perador de  la  jornada,  y  á  pedirle  dinero  para  hacer  pagamento 
general  antes  que  el  ejército  saliese  en  campaña.  Miguel  estaba  en 
Constantinopla,  y  queriendo  Roger  visitalle,  y  dalle  razón  de  lo 
que  se  pensaba  hacer  aquel  año ,  no  le  dio  lugar,  porque  se  tenia 
por  ofendido  del  mal  tratamiento  que  habia  hecho  á  los  de  Cizíco 
sus  vasallos.  Esto  dice  Pachimerio.  Lo  cierto  es ,  que  Roger  alcanzó 
de  Andrónico  el  dinero  con  tanta  largueza,  que  pudo  dar  dobladas 
pagas  ;  liberalidad  grande  ,  si  la  falta  de  hacienda  y  dinero  con  que 
se  hallaba  permitiera  que  se  le  pudiera  dar  este  nombre.  Tiénese 
por  virtud  heroica  en  un  principe  la  liberalidad  si  en  ella  concur- 
ren dos  calidades ,  tener  que  dar ,  y  que  lo  merezca  á  quien  se  da, 
y  cualquiera  de  estas  dos  que  falte  no  es  liberalidad  sino  injusticia ; 
y  asi  aunque  Andrónico  repartió  las  mercedes  en  personas  de 
grandes  merecimientos,  como  le  faltó  la  primera  calidad ,  que  es 
tener  que  dar,  túvose  por  muy  escesivo  este  donativo,  y  por  yerro 
muy  grave,  porque  estaba  el  fisco  y  cámara  imperial  tan  destruida, 
que  no  podia  acudir  á  las  pagas  ordinarias ,  ni  á  otros  gastos  for- 
zosos del  imperio.  No  hay  cosa  mas  perniciosa  que  el  dinero  rcco- 
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gido  para  la  defensa  coman ,  desperdiciarle  en  gastos  voluntarios; 
y  cuando  la  necesidad  aprieta,  acudir  á  nuevas  imposiciones  y  pe- 
chos ,  dando  por  razón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta  que  nace 
de  sus  cscesos  y  demasías.  Las  imposiciones  son  justas ,  cuando  es 
forzosa  la  necesidad  que  obliga  á  ponerlas ,  pero  cuando  el  principe 
consume  la  liacienda  con  dádivas  ó  gastos  impertinentes  y  escesivos, 
ninguna  justificación  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sus  des- 
órdenes ó  descuidos. 

Trataron  Roger  y  el  emperador  de  como  se  habia  de  hacer  la 
guerra  aquel  año,  y  Andrónico  solo  le  encargó  el  socorro  de  Phila- 
delphia,  lo  demás  dejó  al  arbitrio  de  los  demás  capitanes  y  suyo; 
porque  desde  lejos  y  antes  de  las  ocasiones  mal  se  puede  ordenar 
lo  que  conviene ,  ni  tomar  parecer  cierto  en  cosas  tan  inciertas  y 
varias  como  se  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  Roger  á  su  muger  Ma- 
ría en  Ck>nstantinopla ,  y  navegó  con  sus  cuatro  galeras  la  vuelta 
del  cabo  el  primer  dia  de  marzo  del  año  mil  trecientos  y  tres.  // 
Luego  que  llegó  se  pasaron  las  cuentas  con  los  huéspedes,  tomóse 
muestra  general ,  y  se  halló  que  los  soldados  en  poco  mas  de  cuatro 
meses ,  que  fué  el  tiempo  que  invernaron ,  habian  gastado  las  pa- 
gas de  ocho,  y  algunos  de  un  año.  Sintió  Roger  el  esceso  y  desorden 
de  los  soldados,  que  como  capitán  prudente  y  platico,  conoció  el 
mal ,  aunque  como  dependia  su  autoridad  del  arbitrio  de  los  solda- 
dos ,  no  se  atrevió  á  poner  el  remedio  que  convenia ,  porque  no  se 
disminuyese  ó  perdiese.  Mal  puede  un  capitán  conservar  un  ejér- 
cito con  puntual  y  estrecha  obediencia ,  si  el  poder  y  fuerzas  con 
que  los  ha  de  castigar  le  dan  ellos  mismos ;  de  que  nace  la  insolen- 
cia y  libertad.  , 

R(^er ,  conociendo  el  tiempo ,  satisfizo  los  huéspedes ,  pagando 
todo  lo  que  habian  gastado  en  mantener  los  soldados,  y  no  quiso  se 
les  descontase  de  su  sueldo;  y  asi  les  quedó  libre  el  dinero  de  las 
cuatro  pagas ,  que  luego  les  dio ,  y  tomando  Roger  sus  libros  de  las 
raciones  y  cuentas ,  donde  constaba  de  los  gastos  escesivós  que  los 
soldados  habian  hecho ,  los  quemó  en  la  plaza  jpública  de  Gizico, 
con  que  quedaron  todos  obligados  y  agradecidos  á  su  liberalidad, 
l^os  autores  griegos  dicen ,  que  Cizico  y  toda  su  comarca  quedó 
destruida  por  las  crueldades  y  robos  de  los  catalanes,  y  que  te- 
miendo el  emperador  Andrónico  que  Roger  no  alargase  el  salir  en 
campaña ,  por  la  mala  disciplina  y  poca  obediencia  de  los  soldados, 
envió  sn  hermana  á  los  últimos  de  marzo  á  Cizico,  para  que  ex- 
liortase  á  Roger  su  yerno  saliese  con  el  ejército ,  pues  el  tiempo  y 
la  ocasión  convidaban  á  la  guerra ,  y  los  soldados  recien  pagados 
saliesen  con  mas  gusto. 
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CAPITULO  XIII. 

'  Parle  el  ejército  á  socorrer  á  Philadelphia ,  y  vencen  á  Garamano ,  turco ,  general 

de  los  qae  la  tenían  sitiada. 

El  deseo  que  tenia  Roger  de  salir  en  campaña ,  ayudado  de  la 
persuasión  de  su  suegra,  hizo  que  luego  se  pusiese  en  ejecución  la 
salida,,  y  asi  se  señaló  para  los  nueve  de  abrU.  Estando  apercibién- 
dose ya  todos  para  el  yiaje ,  dos  masagetas  ó  alanos  esperando  en 
un  molino  que  les  moliesen  un  trigo,  llegaron  algunos  almugavares 
á  tratar  con  descompostura  una  muger  que  estaba  dentro  á  tomar 
la  harina ,  salieron  á  la  defensa  los  alanos ,  y  entre  otras  razo- 
nes que  dieron  contra  Roger  su  capitán  fué  decir  :  que  si  les  daban 
tales  ocasiones,  harian  del  megaduque  Roger  lo  que  hicieron  del 
gran  doméstico.  Este  fué  Alexos  Raúl,  que  en  una  fiesta  militar 
le  mataron  estos  á  traición  de  un  flechazo.  Refineron  estas  palabras 
á  Roger ,  y  por  su  mandado  ó  consentimiento  aquella  misma  noche 
los  almugavares  dieron  sobre  los  alanos ,  y  si  la  oscuridad  de  la 
noche  y  el  cuidado  de  los  vecinos  no  les  defendiera ,  los  degollaran 
todos.  Murieron  muchos,  y  entre  ellos  un  mozo  valiente  hijo  de 
Gcorge ,  cabeza  de  los  alanos.  A  la  mañana  volvieron  á  toparse ,  y 
quedaron  los  catalanes  superiores  habiendo  muerto  mas  de  trecien- 
tos alanos  ;  y  si  no  se  temiera  á  los  vecinos  de  Cizico,  á  quien  por 
los  malos  tratamientos  tenían  irritados ,  que  no  tomasen  las  armas, 
y  se  pusiesen  de  parte  de  los  alanos,  los  hubieran  sin  duda  dego- 
llado todos.  Por  este  caso  se  apartó  la  mayor  parte  de  los  alanos  del 
ejército  de  Roger;  solo  quedaron  con  él  hasta  mil ,  que  con  pro- 
mesas y  ruegos  los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  aplacar  al 
padre  por  la  muerte  del  hijo ,  pero  Gregorio  menospreció  el  dinero, 
y  al  agravio  del  hijo  muerto  se  añadió  la  afrenta  del  ofrecimiento: 
con  que  el  bárbaro  quedó  irritado ,  aunque  encubrió  la  ofensa  para 
mayor  venganza. 

Este  suceso  alargó  la  partida  hasta  los  primeros  de  mayo ,  que 
salieron  de  Cizico  seis  mil  con  nombre  de  catalanes ,  mil  alanos,  y 
las  compañías  de  romeos  debajo  del  gobierno  de  Marulli ;  pero 
todos  sujetos,  y  á  orden  de  Roger.  Iba  también  Nastago,  gran 
primicerio.  Llegaron  con  estas  fuerzas  á  Anchirao,  y  de  allí  «on  gran 
valor  y  confianza,  que  asi  lo  dice  Pachimerio ,  fueron  á  sitiar  á 
Germe  :  lugar  fuerte  donde  los  turcos  estaban,  y  entendida  por 
ellos  la  resolución,  con  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron  el  lugar, 
y  se  retiraron.  Pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  tiempo,  que  su  reta- 
guardia^ fuese  gravemente  ofendida  de  los  catalanes.  De  alli  pa- 
saron á  wo  lugar  que  la  historia  de  Pachimerio  no  le  nombra,  solo 
dice  que  estaba  dentro  para  su  defensa  Sausi  Crisanislao,  famoso 
soldado  y  capitán  de  búlgaros ,  á  quien  mandó  ahorcar  con  doce 
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de  sus  soldados  los  mas  principales ,  sin  decir  con  certeza  la  oca- 
sión de  este  castigo ;  solo  se  presume ,  que  habían  defendido  mal 
algún  lug^r  que  estaba  á  su  cargo ,  ó  entregado  alguna  fortaleza, 
y  queriendo  Sausi  disculparse  atravesó  razones  con  Rogcr ,  que 
le  movieron  á  meter  mano  á  la  espada ,  y  herirle  ,  y  después  fué 
entregado  á  los  que  le  habian  de  ahorcar.  Los  capitanes  griegos 
detuvieron  la  ejecución,  y  alcanzaron  dé  Roger  el  perdón ;  porque 
le  advirtieron  el  disgusto  que  tendria  el  emperador  Andrónico  si 
castigase  un  hombre  de  tanta  calidad,  y  tan  buen  soldado,  sin  ha- 
belle  dado  razón .  Era  Crisanislao  uno  de  los  capitanes  búlgaros 
que  prendió  Miguel  padre  de  Andrónico  en  la  guerra  de  la  Chana , 
y  detenido  gran  tiempo  en  prisión  fué  puesto  en  libertad  por  An- 
drónico, y  honrado  en  cargos  militares, 'y  en  gobiernos  de  pro- 
vincias ,  y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Frigia  ocupado  en 
servicio  del  emperador.  Luego  de  alli  pasó  el  ejército  á  Geliana,  ca- 
mino de  Philadelphia,  donde  le  llegó  aviso  á  Roger  de  algunos 
lugares  fuertes  que  ocupaban  los  turcos ,  significándole  la  violencia 
que  padecían,  y  por  carta  le  suplicaban  les  ayudase,  pues  eran 
romeos  que  se  dieron  á  la  fuerza  del  tiempo ,  y  que  se  querían  levan- 
tar contra  los  enemigos.  Roger  les  respondió  que  estuviesen  de 
buen  ánimo,  que  él  les  socorrería.  Con  esto  pasó  adelante  á  meter 
el  socorro  en  Philadelphia ,  que  era  el  principal  intento  que  lleva- 
ban. Caramano  Alisurio ,  que  la  tenia  sitiada ,  cuyo  gobierno  se  es- 
tendía por  esta  provincia ,  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida  del 
ejército  de  los  catalanes,  levantó  el  sitio  con  la  mayor  parte  de  su 
ejército ,  y  caminó  la  vuelta  de  ellos ,  con  deseo  de  vengar  la  rola 
del  año  antes  que  los  catalanes  dieron  á  sus  compañeros.  Esto  pa- 
reció que  le  convenia,  y  no  aguardallos  sobre  Philadelphia ;  ciudad 
grande,  y  con  gente  armada,  que  animada  del  ejército  amigo  sal- 
dría á  pelear.  Dejó  algunos  fuertes  guarnecidos,  con  que  le  pareció 
que  los  de  la  ciudad  no  intentarían  el  salir ,  pero  dos  millas  lejos 
al  amanecer  se  reconocieron  de  una  y  otra  parle ,  y  se  pusieron  en 
orden  para  pelear.  El  ejército  de  los  turcos  llegaba  á  ocho  mil  ca- 
ballos y  doce  mil  infantes,  caramanos  todos,  los  mas  valientes  y 
temidos  de  toda  la  nación,  superiores  en  número  á  los  nuestros , 
pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  disciplina,  en  la  ordenanza 
militar,  y  en  las  armas  ofensivas  y  defensivas  j.  solo  había  igualdad 
en  el  ánimo  y  deseo  de  pelear.  Roger  dividió  en  tres  tropas  su  ca- 
ballería ,  alanos ,  romeos ,  y  catalanes ;  y  Corbaran  de  Alet,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  infantería ,  la  dividió  en  otros  tantos  escuadrones , 
y  hecha  señal  de  acometer  se  embistieron  con  gallardo  ánimo  y 
bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy  sangrienta  para  los  turcos ,  por- 
que los  catalanes,  mas  prácticos  en  herir,  y  mas  seguros  por  las 
armas  de  ser  ofendidos,  hacían  grande  daño  en  ellos  con  muy  poco 
suyo.  Junto  á  los  coudutos  de  la  ciudad  fué  donde  mas  reciamente 
se  embistieron.  Pero  los  turcos,  valientes  y  atrevidos,  no  dejaban 
por  todos  los  caminos  que  podían  de  ofender  á  los  nuestros,  y  po- 
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ner  en  duda  la  victoria ,  que  hasta  al  medio  dia  anduvo  varia ;  pero 
el  valor  acostumbrado  de  los  catalanes  la  hizo  declarar  por  su 
parte  con  notable  daño  de  los  turcos.  Escapáronse  huyendo  hasta 
mil  caballos,  de  ocho  mil  que  entraron  en  la  batalla,  y  solos  qui- 
nientos infantes ,  y  Garamano  Alisurio  se  retiró  herido.  De  los 
nuestros  perecieron  ochenta  caballos  y  cien  infantes.  Rehechos  sus 
escuadrones ,  pasaron  la  vuelta  de  Philadelphia ,  siguiendo  lenta> 
mente  al  enemigo,  y  temiendo  alguna  gran  emboscada  de  sus  co- 
piosos ejércitos.  Los  turcos  de  los  fuertes ,  sabida  la  rota ,  los 
desampararon ,  y  fueron  siguiendo  su  capitán  vencido.  Fué  la 
presa  y  lo  que  se  ganó  en  esta  batalla ,  según  Montaner ,  de  mu- 
cha consideración. 

Con  esta  victoria  comenzaron  á  levantar  cabeza  las  ciudades  de 
Asía,  viendo  que  los  nuestros  habían  dado  principio  á  su  libertad, 
que  los  turcos  tenían  tan  oprimida.  Llegó  esta  opresión  á  tanto 
estremo ,  qué  les  quitaban  las  mugeres  y  los  hijos  para  instruilles 
en  s\i  secta.  Profanaban  los  templos  y  monasterios  tan  antiguos , 
donde  había  depositados  tantos  cuerpos  de  santos  ,  y  grande  memo- 
ria de  nuestra  primitiva  Iglesia  que  tanto  floreció  en  aquellas  pro- 
vincias, trocando  el  verdadero  culto  en  falsa  y  abominable  ado- 
ración de  su  profeta.  Pero  como  por  los  justos  juicios  de  Dios 
estaba  ya  determinada  la  destruicion  y  servidumbre  de  todo  aquel 
imperio  y  nación ,  fué  de  poco  provecho  para  alcanzar  entera  liber- 
tad todo  lo  que  los  nuestros  hicieron ,  antes  parece  que  se  confirmó 
con  esto  su  perdición ;  pues  cuando  los  grandes  remedios  no  curaa 
la  dolencia  por  que  se  dan ,  es  casi  cierta  la  muerte.  Nuestros 
capitanes  se  detuvieron  antes  de  entrar  en  Philadelphia ,  recono- 
ciendo algunos  lugares  vecinos  adonde  se  pudieron  haber  retirado 
y  rehecho;  pero  todo  lo  hallaron  libre  de  los  turcos,  á  quien  el 
miedo  hizo  alargar  muchas  leguas. 


CAPITULO  XIV. 

Entra  en  Philadelphia  el  ejército  victorioso.  Gánansc  algunos  fuertes  que  el  enemigo 
tenia  cerca  de  la  ciudad,  y  dan  segunda  rota  ti  ios  turcos  junto  á  Tiria. 

Libres  los  de  Philadelphia  del  sitio ,  que  tan  apretados  les  tuvo, 
por  el  valor  de  las  armas  de  los  catalanes ,  salieron  á  recibir  el  ejér- 
cito los  magistrados  y  el  pueblo,  con  Teolepto  su  obispo,  varón 
de  rara  santidad ,  y  por  cuyas  oraciones  se  defendió  Philadelphia 
mas  que  por  las  armas  del  ejército  que  la  guardaba.  Entraron  las 
tropas  de  nuestra  caballería  primero,  con  los  estandartes  vencidos 
y  ganados  de  los  turcos.  Seguían  después  el  carruagc  lleno  de  los 
despojos  enemigos,  y  gran  número  de  mugeres  y  niños  cautivos,  y 
algunos  mozos  reservados  para  el  triunfo  de  esta  entrada.  Las  coni- 
panías  de  infantería  eran  las  últimas,  y  en  medio  de  ellas  las  ban- 
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deras  y  los  capitanes  mas  señalados ,  con  lucidisimas  armas  y  caba- 
llos, que  como  cosa  nunca  vista  de  los  de  Asia ,  les  causó  grande 
admiración.  No  hubo  en  aquella  entrada  soldado,  por  particular  que 
fuese,  que  no  vistiese  seda  ó  grana,  aunque  en  aquel  tiempo  los 
turcos  no  usaban  trages  costosos ,  pero  entre  los  despojos  de  los 
griegos  babian  alcanzado  gran  cantidad  de  ropa  y  vestidos  de  mu- 
cho {Irecio,  que  en  esta  victoria  se  cobraron.  Detuviéronse  quince 
días  en  la  ciudad,  entretenidos  con  las  fiestas  y  regocijos  que  se 
les  hicieron ;  porque  fué  cosa  notable  el  amen*  y  el  respeto  con  que 
les  trataron  los  naturales,  como  quien  reconocía  de  ellos  la  libertad 
y  la  vida  que  tan  aventuradas  las  tuvieron.  La  necesidad  siemi^re  es 
agradecida ,  pero  como  con  el  beneficio  que  recibe ,  se  acaba. 

Roger  salió  de  Philadelphia  á  poner  en  libertad  á  algunos  pue- 
blos de  que  estaban  apoderados  los  turcos ,  y  entre  otros  á  Güila, 
algunas  leguas  mas  adelante  hacia  el  levante  de  la  ciudad  ;  pero 
sabida  la  retirada  y  huida  de  su  ejército ,  se  retiraron  los  turcos. 
Los  naturales  los  recibieron  abiertas  las  puertas ,  como  quien  esca- 
paban de  tan  dura  servidumbre ,  pareciéndoles  que  con  esto  alcan- 
zarían perdón  de  haberse  entregado  antes  fácilmente  á  los  turcos. 
Roger  perdonó  la  multitud  del  pueblo ,  pero  castigó  gravemente 
á  muchos.  Gortó  la  cabeza  al  goberna<k)r,  y  al  mas  principal 
viejo  del  regimiento  condenó  á  lá  horca.  Estuvo  un  rato  pendiente 
de  ella  sin  morir,  y  atribuyéndolo  á  milagro  cortaron  la  soga  los 
qnc  estaban  presentes ,  y  le  libraron. 

Volvió  el  ejército  á  Philadelphia ,  y  según  Pachimerio  dice,  Ro- 
ger recogió  muchos  ducados ,  y  se  hizo  contribuir  mas  de  lo  que 
debiera;  por  sentirse  ya  en  la  ciudad  la  falta  de  bastimentos,  por 
ser  muy  populosa  de  suyo ,  y  tener  dAitro  el  ejército ,  después  de 
haber  padecido  un  largo  sitio  que  fué  tan  apretado  que  una  cabeza 
de  jumento  se  vendió  por  un  precio  iflbreible.  Nastogo,  duque  y 
primiserio  del  imp'erio,  que  militaba  en  este  ejército  con  Roger,  se 
apartó  de  él ,  ]^  se  fué  á  Gonstantinopla,  porque  no  podia  ver  como 
griego  maltratar  á  los  naturales ,  y  las  demasías  que  Roger  hacia 
con  ellos ;  y  asi  llegado  á  Gonstantinopla  quiso  que  el  emperador  le 
oyese,  y  como  esto  se  le  negó  por  los  deudos  y  amigos  de  la  muger 
delmegaduque,  á  lo  que  yo  puedo  entender,  se  fué  al  patriarca , 
y  por  su  medio  el  emperador  dio  oidos  á  las  quejas  que  traia  con- 
tra Roger,  de  que  se  encendió  en  el  palacio  una  gran  disc(»*dia 
entre  los  amigos  y  émulos  del  megaduque. 

Pareció  á  los  capitanes  del  ejército  que  convenia  echar  primero 
al  enemigo  de  las  provincias  n)^ritimas ,  porque  no  quedase  pode- 
roso á  lasespaldas ,  y  porque  la  vecindad  de  su  armada  les  diese  mas 
fuerzas  y  seguridad.  Gon  esta  determinación  partieron  luego  de 
Philadelphia  para  Miza,  ciudad  de  Licia ,  y  de  alli  á  Magnesia,  la 
que  está  en  la  ribera  del  rio  Meandro ,  donde  apenas  llegó  Roger 
cuando  dos  ciudadanos  deTiria  vinieron  á  pedillc  socorro  diciendo : 
qae  la  ciudad  no  estaba  bastantemente  fortificada  que  pudiese  de- 
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fenderse  de  los  teniUes  asaltos  del  enemigo,  y  que  »  el  socorro 
te  tardaba,  era  cierto  el  perderse ;  que  los  turcos  coa  poco  cuidado 
se  podían  coger  á  tiempo  que  estuyiesen  derramados  por  aquellas 
▼egas,  y  hacer  alguna  buena  suerte ,  con  grande  boma  del  ejér- 
cito y  provecho  suyo ;  que  en  llegando  la  noche  se  retiraban  á  los 
bosques ,  y  salido  el  sol  Tolrian  á  talar  y  destruir  la  campana.  Ro- 
ger  con  la  mayor  presteza  y  diligencia  que  pudo  icxoaé  la  gente  mas 
desembarazada  y  suelta,  y  fué  la  vuelta  de  Tiria  fiara  meterse  den- 
tro de  ella  antes  del  día.  llegó  á  tan  buen  tiempo,  que  los  toreos 
ni  le  pudieron  descubrid,  ni  senthr,  habiendo  caminado  treinta  y 
níete  millas  en  diez  y  siete  horas. 

Tino  la  mañana ,  y  los  turcos  comenzaron  á  bajar  á  la  llanura, 
y  llegarse  á  la  ciu<bd ,  y  ya  estaban  cerca  de  las  puertas  para  ha- 
cer sus  acostumbrados  acometimientos,  euSmdo  Gorbaran  de  Alet , 
senescal ,  salió  á  rebatillos  con  doscientos  caballos  y  mil  infantes. 
Cargó  sobre  ellos  con  tanta  gailardia ,  que  les  rompió  y  degolló  la 
mayor  parte,  pero  la  que  quedaba  entera  en  reconocioido  á  los 
nuestros  se  fué  retirando  hacia  la  aspereza  de  la  montafia.  Gorba- 
ran les  siguió  con  parte  de  la  (»d)alleria ;  pero  como  los  caballos  de 
los  turcos  estaban  desembarazados,  y  los  nuestros  cargados  coa  d 
peso  de  las  armas ,  llegaron  á  la  falda  del  nHmte  á  tiempo  que  los 
turcos,  temerosos  y  cuidadosos  solo  de  sus  vidas,  haUan  dejado  los 
caballos,  y  me jorádose  de  puesto,  porque  tomaron  los  altos  de  donde 
mejor  se  podían  guardar  y  ofender,  impidiendo  la  subida  á  sus 
enemigos.  El  senescal,  con  mejor  ánimo  que  consejo ,  mandó  que 
se  apeasen  los  suyos,  y  él  hizo  lo  mismo,  y  acometió  segunda  vez 
á  los  turcos ;  pero  como  ellos  estaban  en  lo  alto ,  y  tenían  algunos 
reparos ,  con  piedras  y  flechazos  defendian  la  subida ,  y  tiraban 
golpes  mas  seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalaban.  Gorbaran , 
como  valiente  y  esforzado  caballero ,  era  de  los  que  mas  les  apreta- 
ban por  su  persona ,  y  para  subir  con  mas  ligereza ,  y  andar  mas 
suelto ,  se  quitó  las  armas ,  después  el  morrión , .  ocasión  de  su 
muerte ;  porque  lé  dieron  un  flechazo  en  la  cabeza ,  de  que  luego 
murió ,  con  cuya  pérdida  los  demás  se  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  victoria  de  este  día  en 
tristeza  y  sentimiento ;  porque  perder  una  buena  cabeza  suele  causar 
algunas  veces  inconvenientes  y  daños  de  mayor  consideración,  que 
no  lo  es  el  provecho  que  resulta  de  la  victoria  que  se  adquiere  cod 
su  muerte.  Sintiólo  Roger  mucho,  que  le  tenia  concertado  de  casar 
con  una  hija  suya ,  y  puesta  en  su  persona  su  mayor  esperanza. 
Perdió  la  vida  Gorbaran  con  mas  honroso  fin  que  los  d^nas  capi- 
tanes ,  porque  cayó  con  la  espada  en  la  mano ,  y  en  la  misma  vic- 
toria ,  y  no  por  manos  de  traidores  como  otros  compañeros  suyos. 
Es  corto  el  discurso  de  los  hombres ,  que  se  tiene  por  gran  desdi- 
cha lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  prósperos  sucesos  de  la  vida. 
Prevínole  á  Gorbaran  una  muerte  honrada  á  otra  cruel  y  afrentosa, 
pues  corii^iera ,  como  es  de  creer,  el  mismo  riesgo  que  los  demás  ca- 
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pilanes.  Enterráronle  en  un  templo  dos  leguas  de  Tiria,  adonde  dice 
Montaner  que  estaba  el.  cuerpo  de  san  Jorge.  Hiciéronle  compañía 
diez  cristianos ,  que  solos  murieron  en  aquel  encuentro.  Levantá- 
ronle un  sepulcro  de  mármol ,  y  honráronle  con  grandes  obsequias, 
pues  solo  para  cumplir  con  su  memoria  se  detuvieron  ocho  días. 
De  Tiria  despacharon  orden  á  su  armada ,  que  estaba  en  la  isla 
del  Xio  9  para  que  lo  mas  prest&que  pudiese  pasase  á  tierra  Arme 
de  la  Asia ,  y  que  se  detnriese  ou  Ania  aguardando  segando  orden . 


CAPITULO  XV. 

Uega  Berengúer  de  Rocafort  oon  tu  gente  á  Gonstantinopla»  y  poi  orden  del  emperador 

se  Junta  coA  Roger  en  Epheso. 

Llegó  de  Sicilia  Berengúer  de  Rocafort  por  este  tiempo  á  Gonstau- 
iinopla  con  algnlios  bajeles  y  dos  galeras,  y  coa  doscientos  h<»nbres 
de  á  caballo,  y  mil  almugavares,  habiendo  tobrado  ya  del  rey  Garlos 
el  dinero  que  le  dd>ia ,  y  restituido  los  castillos  de  Calabria  que 
estaban  en  su  poder.  Mandóle  luego  Andrónico  que  navegando  la 
vuelta  de  la  Asía ,  procurase  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Roger; 
;  asi  con  mucha  brevedad  llegó  al  Xio ,  adonde  halló  á  Femando 
Aonesdepartida^  y  juntosllegaron  á  Ania,  de  donde  aviaron  á  Roger 
con  dos  caballos  ligeros  de  la  venida  de  Rocafort  con  los  suyos.  Llegó 
esta  nueva  antes  de  salir  de  Tn-ia ,  y  causó  generalmente  en  todo  el 
campo  grandísimo  contento,  asi  por  la  gente  que  Rocafort  traia,  que 
era  muclM  y  escogida,  como  por  la  opinión  que  tenia  de  muy  valiente 
y  esforzado  capitán.  Envió  luego  Roger  á  visitarle  con  Ramón  Mon- 
taner,  y  con  óniea  de  que  se  par  tiese  luego  de  Ania ,  y  viniese  á  Epheso, 
dicha  por  otro  nombre  Altobosco.  Partió  Montaner  con  una  tropa  de 
hasta  veinte  óad>allos,  y  con  alguna  gente  plática,  para  que  le  guiasen 
por  caminos  desviados,  por  no  enodntrarse  coa  los  turcos,  que  ordi- 
nariamente corrían  la  tierra^  y  salteaban  los  caminos  mas  pasageros. 
Vallóle  á  Montaner  poco  esta  diligencia  y  cuidado,  porque  muchas 
veces  hubo  de  abrir  cmiino  con  la  espada :  llegó  al  fln  á  la  ciudad  de 
Ania  libre  de  estos  peligros.  Dio  á  Rocafort  la  bien  venida  de  parte  de 
los  suyos,  y  le  dijo  lo  que  Roger  ordenaba  acerca  de  su  partida.  Roca- 
fort obedeció,  y  dejando  para  la  guarnición  de  la  arinada  quinientos 
almugavares,  con  lo  restante  de  la  gente  tomó  el  camino  de  Epheso, 
adonde  ll^ó  acompañado  de  Montaner  dentro  de  dos  dias.  Esta 
ciudad  es  una  de  las  mas  señaladas  de  toda  el  Asia  por  su  famoso 
templo  dedicado á  la  diosa  Diana.  Fué  no  solamente  reverenciada  de 
los  romanos,  pero  de  los  persas  y  macedones,  que  tuvieron  antes  el 
imperio,  y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y  derechos ,  sin  que 
se  mudasen  jamas  mudándose  los  imperios  :  tanto  era  el  respeto 
con  que  veneraban  los  antiguos  las  cosas  que  se  persuadían  que 
teman  algo  de  divinidad  y  reNgion.  Pero  el  mayor  título  tpie  esta 
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ciudad  tiene  para  ser  famosa  y  celebrada ,  es  haber  puesto  en  ella 
el  apóstol  y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fundamentos  de  la  fe. 
De  este  santo  referiré  lo  que  Montaner  escribe,  que  por  referirlo 
en  esta  misma  historia ,  no  parece  ageno  de  la  nuestra. 

Dicen  que  en  esta  ciudad  de  Epheso  está  el  sepulcro  donde  san 
Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los  mortales,  y  que  poco 
después  vieron  levantar  una  nube  en  semejanza  de  fuego,  y  que 
creyeron  que  en  ella  fué  arrebatado  su  cuerpo,  p(Krque  después  no 
pareció.  La  verdad  de  esto  no  tiene  otro  fundamento  mayor  que  la 
tradición  de  aquella  gente ,  referida  por  Montaner.  £1  dia  antes  de 
san  Juan ,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del  santo,  salé  un  maná  por 
nueve  agujeros  de  un  mármol  que  está  sobre  el  sepulcro ,  y  dura 
hasta  poner  del  sol  del  otro  dia,  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un 
palmo  sobre  la  piedra,  que  tiene  doce  de  largo  y  cinco  de  ancho. 
Curaba  este  maná  de  muchas  y  graves  dolencias,  que  con  particula- 
ridad las  refiere  Montaner. 

Después  de  cuatro  di^  que  Rocafort  y  Montaner  llegaron  á 
Epheso ,  entró  también  Roger  con  todo  el  ejército.  Alegráronse 
todos  de  ver  á  Rocafort,  amigo  y  compañero  en  todas  las  guerras  de 
Sicilia ,  for  el  socorro  que  les  traia ,  que  hallándose  lejos  y  en 
tierras  enemigas  fué  de  grande  importancia,  y  aumentó  mucho  las 
fuerzas  de  los  aragoneses.  Diósele  luego  el  oficio  de  senescal  que 
vacó  por  muerte  de  Gorbaran ,  y  para  que  en  todo  le  sucediese ,  le 
dio  Roger  su  hija  por  muger,  habiendo  sido  primero  concertada  con 
Gorbaran;  porque»  con  este  nuevo  parentesco  aseguraba  Roger  la 
condición  y  aspereza  de  Rocafort ,  aparejada  para  intentar  cosas 
nuevas.  Dióle  cien  caballos  para  la  gente  que  traia,  con  armas  de  á 
caballo,  y  cuatro  pagas.  En  Epheso ,  dice  Pachimerio  que  Roger  y 
los  catalanes  hicieron  notables  crueldades  para  sacar  dinero ,  cor- 
tando miembros,  atormentando,  degollando  los  desdichados  griegos, 
y  que  en  MetelUn  un  hombre  rico  y  principal  llamado  Macrami  fué 
degollado,  porque  prontamente  no  quiso  dar  cinco  mil  escudos  que 
le  pidieron  :  licencia  militar  y  atrevimiento  ordinario  en  gente  de 
guerra  mal  disciplinada. 

Roger  todo  el  dinero,  caballos,  y  armas  que  recogió  de  las  con- 
tribuciones de  las  ciudades  vecinas,  envió  á  Magnesia  con  una  buena 
escolta ;  porque  en  esta  ciudad,  como  la  mas  fuerte  de  aquellas  pro- 
vincias, determinó  poner  su  asiento  para  invernar.  De  Epheso  se 
fueron  todos  juntos  á  la  ciudad  de  Ania ,  adonde  estaba  Fernando 
Aones  con  la  armada.  luciéronles  un  gran4e  recibimiento  á  Roga* 
y  á  Roéafort  los  soldados  que  se  hallaban  en  Ania,  saliéndoles  á  re 
cibir  con  grande  alegría  y  regocijo ;  porque  ygles  parecía  que  juntos 
eran  bastantes  á  recuperar  el  Asia ,  echando  de  ella  á  los  turcos. 
Roger  agradeció  y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una  paga 
á  todos  los  soldados  de  la  armada ;  y  porque  Tiria  quedaba  desar- 
mada y  sin  defensa,  determinaron  que  se  enviase  alguna  gente  para 
su  seguridad.  Fué  Diego  de  Qrós,  hidalgo  aragonés,  buen  soldado, 
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con  treinta  caballos  y  cien  infantes ;  porque  con  esto  les  parecia  que 
quedaría  en  defensa  la  ciudad  y  su  comarca,  fiando  mas  en  la  re- 
putación de  sus  armas,  que  en  el  número  de  la  gente :  que  muchas 
Teces  alcanza  la  reputación  lo  que  no  pueden  bs  fuerzas. 


,  CAPITULO  XVL 

Reprimen  los  nuestros  el  atrevimiento  de  Saivano,  turco.  Llegan  nuestras  banderas  á  los 

confines  de  la  Natolia  y  reino  de  Armenia. 

Tuvieron  nuestros  capitanes  consejo  del  camino  que  tomarían,  y 
concordaron  todos  en  que  volviesen  otra  vez  hacia  las  provincias 
orientales,  y  pasados  los  montes,  entrasen  en  Pamphila,  adonde  les 
pareció  que  estarían  las  mayores  fuerzas  de  los  turcos ,  y  halnria 
ocasión  de  venir  con  ellos  á  batalla,  que  este  fué  siempre  el  intento 
principal  quesellevaba;  porque  siendo  nuestroejército  tan  pequeño, 
no  se  podia  hacer  la  guerra  á  lo  largo,  y  ocupar  ciudades  y  lugares, 
habiendo  de  dejar  en  ellas  guarnición,  porque  era  dividir  y  deshacer 
sus  fuerzas ;  y  asi  pareció  siempre  acertado  caminar  la  vuelta  de  los 
turcos,  y  pelear  con  ellos.  Pero  en  tanto  que  se  trataba  de  poner  en 
ejecución  la  salida,  Sarcano,  turco,  con  saber  que  el  ejército  de  los 
catalanes  estaba  dentro  de  la  ciudad,  se  atrevió  á  correr  su  vega 
llevando  á  sangre  y  fuego  cuanto  se  le  puso  delante.  Pagó  presto  su 
atrevimiento  y  locura ;  porque  salieron  los  nuestros  sin  aguardar 
orden ,  ni  espei^ar  los  capitanes :  tanto  les  ofendia  la  osadia  de  este 
bárbaro,  y  dieron  con  tanta  presteza  sobre  él  y  los  suyos,  que  aun- 
que luego  quiso  retirarse,  no  pudo  sin  mucho  daño,  porcpie  se  halló 
tan  empeñado,  que  hubo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nuestros 
el  alcance  hasta  la  noche,  y  volvieron  á  la  ciudad  con  nuevos  bríos, 
dejando  muertos  en  la  campaña  de  los  enemigos  mil  caballos  y  dos 
mil  infantes  :  cosa  apenas  crcida  de  los  que  quedaron  dentro  de  la 
ciudad,  porque  la  ssdida  fué  muy  tarde,  y  con  mucho  desorden. 

Roger  y  los  demás  capitanes  considerando  cuan  dañosa  les  pudiera 
ser  la  detención ,  si  los  soldados  advirtieran  el  peligro  de  la  jornada 
y  camino  que  intentaban ,  con  el  gusto  de  la  victoría  pasada ,  qui- 
sieron que  dentro  de  seis  dias  marchase  el  campo.  Partieron  de  Ania, 
y  atravesaron  la  provincia  de  Caria ,  y  todo  aquel  inníenso  espacio 
de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  el  mar  Egeo,  sin  que 
hubiese  enemigo  que  se  les  opusiese.  Marchaba  el  campo  según  la 
comodidad  de  los  lugares  muy  de  espacio ,  consolando  los  pueblos 
cristianos,  y  animándoles  á  su  defensa,  y  con  universal  admiración 
de  todos  los  fieles  eran  recebidos  los  nuestros  ,  alegrándose  de  ver 
armas  cristianas  tan  adentro,  las  cuales  los  que  entonces  vivian 
jamas  vieron  en  sus  provincias,  aunque  su  deseo  siempre  las  lla- 
maba y  esperaba ;  pero  la  flojedad  de  los  griegos  nunca  les  dio  lugar 
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á  qne  las  Tieran ,  hasta  que  el  yalor  de  los  catalanes  y  aragoneses  se 
las  mostró. 


CAPITULO  XVII. 

r 

Pelean  con  todo  el  poder  de  los  tarcos  los  catalanes  y  aragoneses  en  las  faldas  del 
monte  Tauro ,  y  alcanzan  de  ellos  señaladísima  victoria. 

Poco  antes  que  llegasen  á  las  faldas  del  monte  Tauro ,  que  divide 
la  provincia  de  Cilicia  de  Armenia  la  menor,  hicieron  alto ,  y  tra- 
taron de  que  primero  se  reconociesen  las  entradas  y  pasos  peli- 
grosos ,  sospechando  siempre,  como  sucedió,  que  el  enemigo  no  i 
les  aguardase.  En  tanto  que  esto  se  cotisultaba ,  nuestra  caballería  ji 
que  reconocía  la  campaña  \  descubrió  el  ejercito  enemigo  que  i 
aguardaba  el  nuestro  entre  los  valles  de  las  faldas  del  monte.  Tocóse  I 
arma  en  ambos  ejércitos ,  y  los  turcos  viéndose  descubiertos,  y  qac  I 
su  traza  habia  salido  vana  y  sin  fruto ,  se  resolvieron  luego  de  salir  ! 
á  lo  llano ,  y  acometer  á  los  nuestros  que  venian  algo  fatigados  del  j 
camino ,  antes  que  pudiesen  descansar  ni  mejorar  de  puesto.  Habia  ) 
en  el  campo  de  los  turcos  Veinte  mil  infantes ,  y  diez  mil  caballos ,  1 
y  la  mayor  parte  de  ellos  eran  de  los  que  habían  escapado  do  las  ,i 
rotas  pasadas.  Tendióse  su  caballería  por  el  lado  izqui^do,  y  la  ! 
infantería  por  el  derecho  la  vuelta  del  campo  cristiano.  Opúsose  i 
Roger  con  su  caballería  á  la  del  enemigo ,  que  por  la  frente  y  cos- 
tado cerró  con  la  nuestra.  Rocafort  con  su  infantería ,  y  Maralli  i 
hizo  lo  mismo ,  habiendo  primero  los  almugavares  hecho  su  señal  i 
acostumbrada  en  los  encuentros  mas  arduos,  que  era  dar  con  las  i 
puntas  de  las  espadas  y  picas  por  el  suelo,  y  decir :  Despierta  \ 
hierro  ,*  y  fué  cosa  notable  lo  que  hicieron  aquel  día ,  que  antes  de  ! 
vencer ,  se  daban  unos  á  otros  la  norabuena ,  y  se  animaban  oon  i 
cierta  confianza  del  buen  suceso.  i 

Trabóse  la  batalla  en  puesto  igual  para  todos ,  con  grandes  y 
varias  voces,  peleándose  valerosamente,  porque  pendíala  vida  y 
libertad  de  entrambas  partes  de  la  victoria  de  aquel  día.  Si  los  nues- 
tros quedaran  vencidos  por  ser  poco  plátícos  en  la  tierra,  y  tener 
tan  lejos  la  retirada ,  fuera  cierta  su  muerte,  ó  lo  que  se  tuviera  | 
por  peor  quedar  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros  ofendidos. 
Los  turcos  tenían  también  igual  peligro ;  porque  los  naturales  de 
aquellas  provincias  cristianas  adonde  estaban ,  viéndolos  rotos  y 
vencidos,  les  acabaran  sin  duda,  satisfaciendo  en  ellos  una  josta 
venganza.  En  el  primer  encuentro,  por  la  multitud  y  número  infi- 
nito de  los  bárbaros ,  se  corrió  gran  riesgo,  y  estuvo  la  victoria 
muy  dudosa ,  pero  cobraron  nuevo  ánimo  y  vigor ;  porque  los  ca- 
pitanes repitieron  segunda  vez  el  nombre  de  Aragcm ,  y  desde  en- 
tonces parece  que  esta  voz  infundió  en  los  enemigos  temor,  y 
en  los  nuestros  un  esfuerzo  nunca  visto.  Y  como  ya  de  una  y  otra 
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parle  fle  haUa  negado  á  los  golpes  de  alfanges  yespadas ,  en^quie 
los  nuestros  tenían  tanta  ventaja  por  las  armas  defensivas ,  luego 
se  comenzó  á  indkiar  la  victma  por  nuestra  parte.  Lqs  catalanes 
ejeeutatMn  en  los  vencidos  su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las 
guerras  contra  los  infieles ,  que  aquel  día  en  los  turcos  todo  fuó 
desesp^ncion ,  ofreciéndose  á  la  mu^te  con  tanta  deterininaoíon 
ygalíardia,  que  no  se  conoció  en  alguno  de  dios  muestras  de  que^ 
rerse  rendir,  ó  fuese  por  estar  resueltos  de  mcurir  como  gente  de 
valor ,  ó  porque  desesperaron  dé  hallar  en  los  vencedores  piedad. 
En  tanto  que  sus  brazos  pudieron  berir ,  siempre  hicieron  lo  que 
debían,  y  cuando  desfallecían ,  coa  d  semblante  y  los  ojos  mos-> 
traban  que  el  cuerpo  era  vencido,  no  el  ánimo.  Los  nuestros  no 
contentos  de  haberlos  hecho  desamparar  el  campo,  les  siguieron 
con  el  mismo  rigor  que  pelearon  en  la  batalla.  La  noche  y  el  can^f 
sancio  de  matar  dio  fin  al  alcance.  Estuvieron  hasta  la  mañana  con 
las  armas  en  la  mano.  Salido  el  sol ,  descubrieron  la  grandeza  de 
la  victoria ,  grande  silencio  en  todas  aquellas  campanas ,  teíida  la 
tierra  en  sangre ,  pcHr  todas  partes  montones  de  hombres  y  caballos 
muertos ,  que  afirma  Montaner ,  que  llegaron  á  número  de  seis 
mil  cabadlos  y  doce  mil  infantes ,  y  que  aquel  dia  se  hideron  tan* 
tos  y  tan  señalados  hechos  en  armas ,  que  apenas  se  pudieran  ver 
mayores;  y  edn  encarecer  esto  no  refiere  alguno  en  particular^ 
con  grande  injuria  y  agravio  dé  nuestros  tiempos,  pues  tales  haza* 
ñas  merecieran  perpetua  memoria. 

Quedó  con  tanto  brío  nuestra  gente  después  de  esta  victoria ,  y 
tan  perdido  el  miedos  las  mayores  dificultades ,  que  pedían  á  vo- 
ces que  pasasen  los  montes ,  y  entrasen  en  la  Armenia ,  porque 
querían  U^ar  hasta  los  últimos  fines  del  imperio  romano,  y  recU'- 
perar  en  poco  tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  empe* 
radores ;  pero  los  capitanes  templaron  esta  determinación  tan 
temeraria ,  midiendo,  como  era  justo,  sus  fuerzas  con  la  dificultad 
de  la  empresa.' 


CAPITULO  XVIII. 

Con  la  entrada  del  invierno  vuelven  los  nuestros  á  las.  provincias  marítimas.  Rebélanse 
íqs  de  Magnesia,  p6neles  sitio  Roger,  pero  llamado  de  Andf^nlco ,  le  levanta ,  y  llega 
á  la  boca  del  estrecho  con  todo  el  ejército. 

Detuviéronse  ocho  días  en  el  lugar  de  la  victoria ,  y  fueron  pocos 
para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su  camino  hasta  un  lugar  que 
Montaner  llama  puerta  áel  Hierro ;  término  y  raya  de  la  ffatcdia  y 
Armenia.  Detúvose  tres  dias  Roger  dudoso  del  camino  que  toma- 
rían ,  pero  al  fin  viendo  cerca  el  otoño ,  y  hallándose  tan  adentro 
de  las  provincias  que  aun  no  estaban  bien  aseguradas  á  sü  devo- 
ción ^  se  resolvió^  con  el  parecer  de  sus  capitanes ,  de  volver  á  la 
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ciudad  de  Ania ,  y  pasar  en  cHa  cl  invierno,  hasta  qoe  fuese  ti^iipo 
de  salir  en  campaña ;  pues  aqael  ailo  ^  había  roto  cuatro  veces  al 
enemigo ,  y  recuperado  tantas  provincias.  Nicéforo  dice ,  que  por 
faltar  las  espías  y  gente  plática  em  la  tierra  dejarcm  de  pasar  «le- 
íante ;  porque  sin  ella  fuera  cosa  muy  peligrosa ,  y  Roger  era  tan 
diestro  capitán ,  que  no  se  aventurara  temerariamente.  Hacíanse 
las  j(»rnadas  muy  cortas ,  porque  no  paredese  que  la  retirada  era 
por  algún  temor ,  caminando  por  los  puestos  que  tenían  ya  recono- 
cidos á  la  ida.  £n  esta  retírada  cargan  los  hist(Nriadores  griegos  á 
los  nuestros  de  insolentes  y  crueles ,  que  hicieron  mas  daño  en  las 
ciudades  de  Asia ,  que  los  turcos  enemigos  del  nombre  crístiaoo ;  y 
aunque  creo  que  fueron  algunos  los  daños ,  pero  no  tantos  oomo 
ellos  lo  encarecen.  Porque  el  tiempo  que  los  nuestros  e^uvieron 
en  Asia  fué  muy  peco ,  y  este  le  ocuparon  siempre  en  vencer  y  al- 
canzar señaladas  victorias  de  sus  enemigos,  de  donde  les  resoltaba 
infinita  ganancia  de  las  presas  que  hacian ,  que  eran  tantas ,  que 
algunas  veces  las  dejaban ,  6  .por  no  poderlas  llevar,  ó  por  estimar- 
las en  poco ;  pero  yo  doy  por  verdadero  lo  que  dicen  los  griegos, 
mas  no  por  eso  se  les  puede  quitar  la  gloria  de  sus  victorias.  ¿  Qué 
ejército  se  ha  visto  que  diese  ejemplo  dé  moderacfon  y  templanza , 
y  mas  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas  ?  No  hay  duda  que  un 
ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  dañoso  en  ima  provincia  como 
el  del  enemigo ;  y  asi  los  griegos  la  mayor  parte  cte  sus  historias 
entretienen  en  las  quejas  de  estos  daños,  encareciéndolos  mas  de 
k)  que  debe  un  historiador. 

Veníase  el  ejército  retirando  hacia  Magnesia ,  donde  Roger  tenia 
la  mayor  parte  de  sus  riquezas  y  teson>,  cuando  le  llegó  aviso  de 
los  de  Magnesia ,  como  Ataliote  su  capitán  se  había  rebelado ,  y  de- 
gollado la  guarnición  de  los  catalanes  que  Roger  había  dejado ,  y 
alzádose  con  sus  tesoros  que  había  recogido  dentro  de  la  ciudad.  £1 
caso  pasó  de  esta  manera. 

Magnesia  era  una  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  entrambas  cosas 
difícil  de  ganar  si  los  ánimos  de  los  naturales  estaban  unidos.  Su- 
cedió que  Roger  mal  advertido  les  entró  á  pedir,  que  para  cuando 
él  volviese  le  tuviesen  á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su 
gente.  Ellos  valiéndose  del  aborrecimiento  que  los  alanos,  que 
estaban  dentro',  tenían  á  los  catalanes ,  y  movidos  de  la  codicia  de 
hacerse  dueños  de  los  tesoros  que  Roger  habia  recc^do,  se  resol- 
vieron de  tomar  las  armas  y  rebelarse.  Comunicado  su  consejo  con 
Ataliote,  y  aprobado  por  él,  les  pareció  ponelle  en  ejecución ;  por- 
que como  antes  vivían  á  modo  de  ciudad  libre,  temían  Venir  en 
sujeción^  Los  ciudadanos  eran  muchos  y  .armados ,  los  alanos  tam- 
bién, y  los  graneros  con  abundancia  de  tr^o,  armas,  dineros,  y 
otros  pertrechos  militares  ;  finalmente  recibiendo  fe  y  juramento 
entre  si  de  valerse  unos  á  otros,  pasaron  á  cuchillo  parte  de  los 
catalanes  que  estaban  dentro ,  parte  prendieron,  y  los  pusieron  en 
cárceles  muy  seguras.  Con  esto  se  confirmaron  en  su  rebelión ; 
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porque  no  hay  cosa  que  mas  la  asegure  que  un  hedió  semeiante, 
cuando  la  atrocidad  quita  la  esperanza  del  perdón.  Este  hecho  no 
le  parece  al  §[riego  Pachimerio  que  lo.  refiere  digno  de  vitupwio , 
antes  lo  aprueba  y  alaba ;  con  que  daramente  se  debe  tener  pw 
apdogia  mas  que  por  historia  la  suya. 

Sabida  la  rÁelion  de  los  de  Magnesia  por  Roger ,  quiso  casti- 
galle  lu^o ;  y  asi  con  parte  de  los  alanos  que  le  seguían ,  de  loa 
romeos ,  y  con  todos  los  catalanes  fué  á  poner  sitio  á  la  ciudad 
para  castigaUa ,  como  merecía  tan  fea  maldad.  Hizo  venir  con  no- 
table diligencia  máquinas  y  artificios  para  batilla,  y  ¿  pocos  dias 
dio  un  a^to  generad ,  «n  que  fueron  rebatidos  los  nuestros  con 
grande  mofa  y  escarnio  de  los  cercados ,  y  á  Roger  con  palabras  in- 
juriosas le  afrentaban.  Quiso  Roger  rompellés  los  conductos ,  pero 
dios  advertidos  hicieron  una  salida  con  que  impidieron  el  efecto. 
El  cerco  se  continuaba ,  y  en  ese  mismo  tiempo  les  vino  un  despa- 
cho de  Andránico  en  que  los  mandaba ,  que  dejado  el  sitio  de 
Magnesia,  viniese  á  juntarse  con  Miguel  su  hijo ,  j>ara  socorrer  al 
principe  de  Bulgaria,  cunado  de  Roger,  porque  un  tío  suyo  se  le  ha- 
bía levantado  con  parte  del  estado ,  y  estaba  en  punto  de  perderse 
sí  no  se  le  acudía  presto  con  socorro.  T^ngo  por  muy  cierto ,  que 
este  levantamiento  fué  fingido  por  Andrónico,  por  dar  alguna  ra- 
zón aparente  para  asacar  los  i^uestros  de  la  Asia ,  de  quien  temió 
8Íem}Mre ,  que  acreditados  con  tantas  victorias  se  alzarían  con  ella, ' 
negándole  la  obediencia ;  y  para  obligar  mas  á  Roger ,  le  puso  de- 
lante el  peligro  de  su  cuñado.  A  estos  daños  vive  sujeto  el  capitán 
que  sirve  á  príncipes  tiranos,  ó  pequeños,  en  quien  siempre  la  sos- 
pecha y  recelos  tienen  el  printer  lugar  en  sus  consejos.  Dichoso  el 
qae  obedece  y  sirve  á  grande  y  poderoso  monarca,  en  cuya  gran- 
deza no  puede  caber  ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasfúlo.  Para 
tener  por  ciertos  estos  movimientos ,  me  hace  gran  dificultad  el  ver 
qae  no  trata  Nicéforo  de  ellos,  antes  bien  de  diferente  causa  por- 
que los  nuestros  no  pasaron  adelante  con  sus  victorías ,  que  fué  el 
miedo  grande  de  Andrónico,  y  sin  duda  este  fué  el  que  detuvo  la 
buena  dicha  de  los  nuestros,  y  el  que  impedió  que  no  se  restaura- 
sen todas  las  dudados  y  provindas  del  antiguo  imperio  de  los  ro- 
manos. Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nicéforo :  ^  Roger,  después 
de  haberse  juntado  en  consejo,  resolvió  de  replicar  al  emperador, 
y  en  llanto  ver  si  podía  ganar  á  Magnesia ,  pero  la  resistencia  do 
los  de  dentro  fué  de  manera  ,  que  Roger  se  hubo  de  retirar  con 
pérdida  de  reputación  y  gente ,  y  aunque  llegó  a  tratar  de  concierto 
con  ellos ,-  con  solo  que  le  volviesen  el  dinero ,  no  lo  pudo  alcan- 
zar. Por  esto ,  y  porque  los  alanos  se  despidieron ,  trató  Roger  de 
levantarse  del  sitio ,  dando  por  disculpa  que  el  emp^ador  se  lo 
mandaba ;  pero  muchos  no  dejaron  de  tener  un  oculto  sentimiento 
de  salir  de  aquellas  provincias  sin  castigar  los  magnesiotas,  y  dejar 
lo  que  habían  ganado  á  la  furia  y  rigor  de  los  bárbaros ,  que  luego 
las  habían  de  ocupar  viéndolas  sin  defensa.  jNo  faltaban  entre  los 
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soMiidos  ordinarios  algunos ,  qne  con  secretas  pláticas  alteralMín 
los  ánimos  para  nncvos  movimientos ,  diciendo  %  ¿  Qné  nos  im^ 
porta  haber  vencido  tantas  veces ,  si  se  nos  ffoita  el  premio  de  las 
manos?  ¿  Para  esto  salimos  de  nuestra  tíerra,  y  del  regalo  de  la 
patria^  para  ten^r  por  recompensa  del  peligro  de  la  vida  tantas 
veces  aventurada  una  pequdla  paga?  ¿Después  de  ganada  una 
provincia  sacamos  de  ella ,  y  darno»  por  galakk»  de  tantos  servi- 
dos una  nueva  y  peligrosa  guerra  ?  Los  capitanes  y  la  demás  gente 
de  lustre ,  aunque  disimulaban ,  y  en  lo-esterior  se  dejalian  enga- 
ñar ,  sentian  mal  de  esta  partida ,  y  creyeron  que  mas  habia  nsM^ido 
de  los  recelos  de  Andrónico ,  qne  de  los  movimientos  de  Bulgaria, 
liegaron  los  nuestros  á  la  ciudad  de  Ania ,  y  de  alli  tomaron  el 
camino  hasta  la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias 
marítimas ,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que  ellos  mar- 
chaban por  tierra.  Con  esta  orden  llegaron  al  cabo  que  está  en  el 
estrecho ,  en  frente  de  Galipoli ,  que  Montaner  llama  Boca  de 
Aner.  Avisaron  de  alli  al  emperador  como  estaban  á  punto  para 
embarcarse ,  aguardando  nueva  orden  para  partirse.  Quedó  con- 
tentísimo Andrónico  de  que  los  catalanes  le  hubiesen  obedecido ,  y 
alabándoles  por  cartas  su  puntualidad  en  cumplir  sus  órdenes ,  les 
hizo  saber  como  los  movimientos  de  Bulgaria  con  solo  la  fama  de 
que  venia  el  ejército  de  los  catalanes  se  sosegaron. »  Esto  es  ló  que 
dice  Montaner  -,  pero  Pachimerio  parece  que  refiere  con  mas  ver- 
dad la  ocasión  que  tuvo  Andrónico  en  este  segundo  despacho  de 
decir  que  ya  estaba  todo  sosegado ;  porque  Miguel  Paleólogo  su 
hijo ,  á  persuasión  de  los  griegos  ofendidos ,  y  de  los  soldados  de 
otras  naciones  que  tenia  en  su  servicio ,  que  como  inferiores  en 
número  y  valor  temían  á  los  catalanes ,  escribió  á  su  padre  Andró- 
nico que  no  quería  que  Roger  se  juntase  con  su  ejército ,  porque 
temía  guerras  civiles,  y  que  la  insolencia  de  los  catalanes  no  la 
pudiera  sufrir ,  si  con  la  misma  libertad  que  en  Asia  habían  de 
proceder  y  vivir ,  y  que  Gregorio ,  cabeza  de  los  alanos ,  estaba  con 
él  ofendido  por  la  muerte  de  su  hijo ,  y  que  viendo  á  Roger  y  á  los 
suyos,  seria  ocasión  de  algún  gran  rompimiento.  Con  esto  á  Andró- 
nico le  pareció  que  seria  conveniente  buscar  algún  medio  para 
que  esto  se  compusiese ;  y  así  mandó  á  su  hermana  Irene,  y  á  sa 
sobrina  María ,  que  se  fuesen  luego  á  Galipoli ,  y  tratasen  con  Ro- 
ger ,  que  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejército  en  Asia ,  con  solos 
mil  hombres  escogidos  pasase  á  juntarse  con  Miguel.  Consultó  el 
caso  Roger  con  los  mas  principales  capitanes,  y  á  todos  les  pareció 
cosa  peligrosa  el  dividir  sus  fuerzas ,  y  sospecharon  luego  que  esto 
no  fuese  principio  de  alguna  muy  grande  traición;  y  así  R<^er 
respondió  á  su  suegra,  qne  él  no  se  hallaba  con  ánimo  bastante 
de  persuadir  á  los  catalanes  que  se  dividiesen ,  pasando  mil  de  ellos 
á  Grecia ,  y  qne  los  demás  quedasen  en  Asia.  La  suegra  volvió  al 
emperador ,  y  le  dio  razón  de  lo  que  habia  pasado  con  su  yerno. 
Con  esto  se  acabó  la  guerra  de  Asia  en  poco  mas  de  dos  años ,-  corto 
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espado  de  tiempo  para  Ub  sefialados  hechos ,  bastantes  á  ikistrar 
un  siglo  entero. 


CAPITULO  XIX. 

Alójase  el  ejército  en  U  Tracia  Gher^oneso ,  y  Roger  part^  á  Cofistantinopla.       * 

Embarcóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su  armada ,  y 
siguiendo  el  orden  que  teniaii  del  emperador  Andrónico,  atrave- 
saron el  estrecho,  y  desembarcaron  toda  la  gente  en  la  Tracia 
Ghersoneso,  tomando  por  plaía  de  armas  y  principal  cabeza  de 
sus  alojamientos  á  Galípoli ,  ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la 
mas  principal  de  la  provincia,  puesta  casi  á  taboca  del  estrecho  que 
mira  al  norte.  Estiéndese  este  istmo  ó  Chersoneso  de  Tracia  setenta 
millas  á  lo  largo,  y  iseis  en  ancho ,  y  en  algunas  partes  menos  de 
tres.  Por  la  parte  del  oriente  le  baña  el  mar  del  Estrecho ,  lla- 
mado de  los  antiguos  Helesponto ,  que  divide  la  Europa  del  Asia. 
Cíñele  el  mar  Egeo  por  la  parte  del  ocaso  y  mediodía ,  y  por  el 
setentrion  el  mar  del  Propon tide ,  llamado  en  nuestros  tiempos  de 
Marmora.  Fué  en  lo  pasado  este  istmo  morada  de  los  cruseos ,  y 
hubo  én  la  parte  que  se  continua  con  la  tierra  firme  Lisimaquia , 
célebre  por  su  fundador  Lisimaco ,  que  le  dio  el  nombre ,  y  Sosto , 
lugar  conocido  por  los  amores  de  dos  infelices  amantes.  Pero  al 
tiempo  que  los  catalanes  y  aragoneses  llegaron  á  esta  provincia 
apenas  parecían  sus  ruinas  ;  solo  en  las  do  la  antigua  Lisimaquia 
habla  un  castillo  llamado  Examille ,  y  muchas  aldeas  y  poblaciones 
pequeñas  adonde  los  nuestros  se  alojaron  en  tanto  que  pasaba  el 
rigor  del  invierno,  tomando,  como  tengo  dicho,  á  Galipoli,  ciu- 
dad de  mediana  población ,  por  principal  fuerza  y  presidio  para  la 
defensa  coxnun.  Guardóse  el  mismo  orden  en  los  alojamientos  que 
el  año  antes  se  tuvo  en  el  cabo  de  Artacio^  quedando  al  parecer  to- 
dos satisfechos  y  sosegados ;  se  fué  Roger  á  Gonstantinopla  con 
cuatro  galeras ,  y  con  parte  de  la  infantería  mas  escogida  á  verse 
con  elemperador  Andrónico ,  y  darle  la  norabuena  de  la  restaura- 
ción de  tantas  provincias  del  Asia ,  y  recibir  juntamente  mercedes 
y  honras  debidas  á  tantas  victorias.  Llegaron  á  la  ciudad  los  nues- 
tros acompañando  su  general ,  y  con  univer^l  admiración  de  todos 
les  recibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio,  donde  el  emperador 
con  demonstracionés  y  palaWas  nunca  antes  usadas  le  honró ,  y 
Roger,  después  de  habelle  dado  entera  relación  del  estado  de  las 
provincias  que  puso  en  libertad ,  le  pidió  dinero  para  hacer  paga- 
mento general.  Respondió  el  emperador  con  mucho  cumplimiento, 
diciendo ,  que  era  muy  debido  á  su  valor  no  dilatar  pagas  tan  bien 
ganadas ,  y  que  él  se  las  mandaría  librar  luego.  Pero  aunque  esta 
respuesta  en  lo  esterior  fué  la  que  Roger  podía  desear ,  quedó  el 
emperador  muy  desabrido  de  esta  demanda,  porque  después  de 
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tan  grandes. iMresas,  y  despojos  riquísimos  de  las  provindas  con- 
quistadas ,  pedirle  luego  una  pequeña  paga  era  señal  de  una  codi- 
cia insaciable,  y  que  dificilmente  todo  el  poder  del  Imperio  Griego 
la  pudiera  satisfacer.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en  premio  de  la 
victoria  sirve  mas  para  el  gusto  que  para  la  necesidad ,  y  asi  se 
distribuye  con  mucha  lai^eza  en  juegos,  en  camaradas,  y  en 
banquetes ;  pero  la  paga  se  estima  siempre  como  cosa  que  se  da  eo 
precio  de  su  trabajo  y  de  su  sangre,  y  acude  con  ella  á  su  nece- 
sidad, y  siente  mucho  que  esta  se  le  niegue ,  ó  se  dilate,  y  mas 
cuando  el  principe  gasta  con  gran  largueza  en  una  vana  ostentación 
de.  su  magestad ,  y  deja  de  acudir  á  esta  obligación ,  en  la  cual  se 
funda  y  apoya  la  verdadera  grandeza  de  los  reyes. 


CAPITULO  XX. 

Serengoer  dé  Enlenzi  con  nueTO  socorro  llega  á  Gonstantinopla ,  donde  se  le  dio  el  cargo 

de  megadaque,  y  á  Roger  le  ofrecieron  el  de  cesar. 

Roger  quedó  en  la  ciudad  algunos  dias  solicitando  al  emperador 
para  su  despacho,  y  á  los  ministros  de  su  hacienda  que  malicio- 
samente ocultaban  el  dinero,  y  ponian  dificultades  y  estorbos  en  los 
medios  y  arbitrios  que  se  daban  para  su  cobranza  :  artes  usadas 
siempre  de  los  qtae  manejan  hacienda  de  principes ,  aunque  en  esta 
detención  concurria  el  emperador. 

En  este  medio  llegó  á  Galipoli  Berenguer  de  Entenza ,  hombre 
conocido  por  su  sangre  y  valor ,  llamado  con  grande  instancia  del 
emperador  Andrónico ,  que  aunque  Berenguer  tenia  ya  ofrecido 
que  le  vendría  á  servir ,  envió  segunda  vez  por  él  con  cjnbajada 
particular,  ofredendo  hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió 
de  Mesina  Berenguer  solicitado  de  este  segundo  llamamiento,  y  llegó 
¿  Grecia  con  algunas  galeras,  y  cinco  bajeles  armados,  y  en  ellos 
mil  almugavares  y  trecientos  hombres  de  á  caballo,  toda  gente  muy 
lucida.  Detúvose  en  Galipoli  diez  dias ,  donde  fué  recibido  con 
notable  gusto  de  toda  la  nación ,  hasta  saber  lo  que  Roger  orde- 
naba ;  ¿  quien  envió  dos  caballos  para  que.  le  diesen  aviso  de  su 
libada.  Holgóse  mucho  Roger  de  tener  á  Berei^^uer  de  Entenza  en 
su  compañía ,  porque  habia  entre  los  dos  estrechísima  amistad ,  y 
grandes  obligaciones  para  conservalla.  Escribióle  que  viniese  lu^ 
á  Constantinopla ,  porque  el  emperador  queria  honrar  su  persona 
como  se  contenia  en  dos  cartas  del  mismo  emperador ,  con  sellos 
pendientes  de  oro ,  que  juntamente  con  la  suya  le  enviaba.  Con  esto 
Berenguer  de  Entenza  se  fc^é  á  Constantinopla,  y  luego  acompa- 
ñado no  solamente  de  Roger ,  y  de  todos  los  de  nuestra  nación , 
pero  también  de  muchos  griegos  principales,  que  en  público  profe- 
saban nuestra  amistad,  entró  en  el  palacio  imperial.  Recibióle 
Andrónico  con  semblante  alegre ,  pero  con  ocultos  temieres  y  sos- 
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pechas,  porqae  los  catalanes  se  aumentaban ,  no  solo  en  reputa- 
ción ,  pero  con  nuevos  suplementos  de  gente.  Y  aunque  Andrónico 
procuró  con  particular  instancia  qué  Berenguer  viniese  á  ser- 
virle j  fué  antes  que  los  catalanes  alcanzasen  tantas  victorias  de 
los  turcos.  Pero  después  que  por  ellos  creció  su  estimación ,  tuvo 
por  sospechosa  compañía  tan  poderosa  dentro  de  su  casa ,  y  Pachi- 
merio  dice ,  qué  el  emperador  no  le  quiso  recibir  á  su  sueldo,  por- 
que venia  con  mas  compañías  de  gente  que  él  pedia. 

Eoger  de  Flor,  entre  las  muchas  patrtes  que  le  hicieron  famoso, 
fué  el  ser  agradecido  ,  y  reconocer  en  público  sus  obJJgaciones  á 
Berenguer  de  Entenza ,  que  en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido 
llegó  á  Sicilia ,  le  amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna.  Pidió 
licencia  al  emperador  para  renuncjar  el  o6cio  de  megaduque  en 
Berenguer,  dando  por  motivo  su  valor  y  nobleza  igual  á  la  de  los 
reyes ,  y  que  caballero  de  tan  alta  sangre  era  justo  que  tuviese  el 
primer  lugar' en  el  ejército.  Berenguer  de  Entenza  con  igual  cor- 
respondencia suplicó  al  emperador,  que  el  titulo  de  cesar  que  le 
ofrecía  fuese  servido  de  dalte  á  Roger ;  persona  de  tantos  servicios, 
y  por  el  casamiento  de  su  nieta  adoptado  en  la  casa  real,  que  él  que- 
daría honrado  si  Roger  lo  quedaba :  competencia  pocas  veces  usada, 
no  solo  en  los  tiempos  presentes ,  pero  ni  en  los  antiguos ,  donde  la 
moderación  y  templanza  parece  que  tuvieron  algima  estimación. 
Roger  poderoso  en  riquezas ,  acreditado  con  victorias ,  estimado 
por  el  nuevo  parentesco,  Berenguer  por  sangre  y  por  valor  ilustre, 
parece  que  entrambos  pudieran  tener  razón  de  pretender  el  su- 
premo lugar ;  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran  incitar  á 
la  emulación ,  fueron  las  que  les  moderaron  ,  juzgando  por  muy 
aventajadas  las  agenas,  y  por  muy  inferiores  las  propias. 

£1  siguiente  día ,  después  de  la  llegada  de  Berenguer,  asistiendo 
toda  la  nobleza  de  la  corte,  asi  estranjeros  como  naturales,  Rog^ 
de  Flor,  habida  licencia  de  Andrónico,  se  quitó  el  bonete ,  insignia 
de  su  dignidad  de  megaduque,  y  juntamente  con  el  sello ,  bastón 
y  estandarte  de  su  oficio,  le  entregó  á  Berenguer  :  rehusólo ,  y  sin 
duda  no  lo  admitiera ,  si  el  emperador  resueltamente  no  se  lo  man- 
dara. Causó  en  los  griegos  gran  admiración  la  cortesía  de  Roger, 
y  Andrónico  la  celebró,  y  honró  con  otra  mas  señalada  merced  , 
ofreciendo  á  Roger  título  de  cesar,  uno  de  los  mayores  de  su  impe- 
rio; con  que  entrambos  quedaron  obliga^dos,  y  los  griegos  ofen- 
didos de  ver  que  Andrónico  diese  el  titulo  de  cesar  desusado  ya  en 
aquel  imperio  por  sospechoso  á  los  príncipes.  En  los  tiempos  anti- . 
.  guos,  cuando  floreció  el  imperio  romano,  llamar  á  uno  cesar,  era 
señalarle  por  su  sucesor,  como  lo  es  entre  los  emperadores  occi- 
dentales el  rey  de  romanos,  en  Francia  el  delfin ,  y  en  nuestra 
España  el  príncipe.  Pero  declinado  ya  el  poder  de  los  romanos, 
después  de  dividido  el  imperio ,  los  emperadores  griegos  daban 
solamente  el  titulo  de  cesar,  sin  algún  derecho  de  sucesión;  pero 
sitempre  quedó  estimado  este  oficio ,  puesto  que  solo  sombra  de  lo 
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qae  fué.  Túvose  después  por  el  primero ,  hasta  qae  la  dignidad  de 
sebastocrat(Hr  fué  preferida,  cuando  Alexos  Gomneno  dio  su  segundo 
lugar  en  el  imperio  á  Isacio.  Esta  también  perdió  después  su  pre- 
cedencia y  autoridad ,  cuando  el  mismo  Alexos,  por  quedar  sin  hijo 
varón,  casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alexos  Paleólogo, 
dándole  titulo  de  despota,  que  es  Jo  mismo  que  llamarle  á  uno  se- 
ñor, y  fuera  sin  duda  emperador  si  no  muriera  antes  qué  su  sue- 
gro ;  de  suerte  que  la  dignidad  de  cesar  en  aquel  imperio  es  la 
tercera,  por  ser  la  primera  la  de^despota  ,y  la  segunda  la  de  sebas- 
tocrator.  Dice  Guropalates  que  estas  tres  dignidades  no  tienen  par- 
ticular ocupaeiob  á  que  acudir,  y  que  al  cesar  le  Uaman  señor : 
palabra  tenida  por  soberbia ,  y  debida  solo  á  Dios  en  los  tiempos 
antiguos  aun  délos  mismos  emperadores ,  pues  leemos  de  Augusto, 
de  Tiberio,  y  de  algunos  otros,  qw  jamas  consintieron  que  les  lla- 
masen señores.  Tratábanle  de  magestad  al  cesar,  el  bonete  qne  lle- 
vaba era  de  oro  y  grana,  y  su  ríñate  casi  como  el  del  emperador, 
la  capa  de  grana ,  las  medias  y  ^patos  de  color  celeste ,  y  la  silla 
como  la  del  mismo  emperador,  pero  sin  águilas  $  iba  junto  al  empe- 
rador en  las  públicas  entradas  y  acompañamientos ,  y  vive  ámtro 
de  su  palacio.  Todo  este  suceso  que  se  ha  referido  es  «onfotme  se 
saca  de  lo  que  Montaner  en  su  historia,  y  Berenguer  en  sus  rela- 
ciones nos  dejó  escrito.  Pero  George  Pachimerio,  en  el  capitulo  ii 
del  libro  xii ,  reflere  con  alguna  variedad  este  suceso ;  y  así  me  ha 
parecido  no  confundillo  con  lo  de  arriba ,  ya  qué  no  los  podía  coa- 
ciliar,  para  que  él  que  lo  leyere  pueda  con  claridad  hacer  juicio 
de  lo  qué  le  pareciere  mas  verdadero. 

Determinado  ya  el  emperador  de  recibir  á  Berenguer  de  Entenza, 
le  envió  á  llamar  muchas  veces ,  que  se  decia  estaba  en  Galipoli ,  y 
para  asegurarle  le  envió  sus  patentes  con  sellos  pendientes  de  oro, 
en  que  le  prometía  con  juramento  ^  que  queriéndose  quedar  le 
trataria  con  buena  voluntad  y  ánimo  amigable,  y  que  cuando  se 
quisiese  ir  no' lo  impediria.  Berenguer,  recibidos  los  despachos,  con 
la  fe  y  palabra  del  emperador,  se  fué  á  Gmstantinopla  con  dos  navios, 
pero  llegado,  no  quiso  salir  fuera  de  ellos  y  envió  el  aviso  al  empe- 
rador de  su  llegada.  Mandóle  luego  el  emperador  llamar,  y  le  envió 
coches  y  cabaUos  para  que  entrase  con  mucha  autoridad  y  honra, 
pero  Berenguer  ni  quiso  salir  de  los  navios ,  ni  obedecer,  pidiendo 
que  el  emperador  le  enviase  en  rehenes  á  su  hijo  el  despota  Juan. 
Pareció  esto  mal  asi  al  emperador,  como  á  todos ,  pties  no  se  fiaba 
de  su  palabra  y  juramento ;  y  asi  le  dejó  inuchos  dias  en  los  navios. 
Finalmente  libándose  el  día  de  Navidad  le  envió  á  llamar,  dicién- 
áfAe  que  estuviese  de  buen  ánimo ,  pues  le  habia  asegurado  con  su 
fe  y  palabra.  Estuvo  dudoso  mucho  tiempo,  hasta  que  se  desen- 
gañó, y  se  fué  al  emperador,  de  quien  fué  magníficamente  recibido, 
pero  siempre  se  retiraba  á  los  navios,  adonde  el  emperador  tuvo 
siempre  cuenta  de  regalalle.  El  dia  de  navidad  le  tomó  el  emp^dor 
el  juramento  de  fidelidad ,  y  con  esto  le  dio  la  dignidad  de  t^^adu- 
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que  del  senado,  y  le  dio  la  vara  dorada,  inyendon  nueva  del  empe- 
rador, y  le  visiíeron  al  modo  y  uso  de  senador,  con  que  dejó  sus 
navios,  y  se  fué  á  posar  á  Gosmidio,  dpnde  estaban  sus  catalanes, 
que  algunos  de  ellos  fueron  también  honrados  con  titules  y  jaer^ 
cedes  grandes ;  y  desde  entonces  Berenguer  tuyo  grande  autwidad 
con  los  priVados ,  y  en  los  consejos  de  Andrónico.  £n  el  juramento 
de  fidelidad  que  hizo  Berenguer  disimuló  su  engaño ,  dando  mues- 
tras de  verdad  y  Uaneza;  pues  habiendo  de  jurar  que  seria  amigo 
de  los  amigos  del  emperador,  y  enanigo.de  sus  enemigos ,  eBCepió  ¿ 
Fadrique  de  lOs  enemigos,  porque  4ecia  que  le  habia  jurado  antes 
amistad.  Esto  pareció  á  los  inteligentes  que  encerraba  en  si  algún 
gran  secreto ,  mas  de  lo  que  esteriormente  parecia  j  otros  lo  tomaron 
bien,  diciendo  quecomo  fué  fiel  á  Fadrique,  asi  lo  seria  al  anperador, 
con  que  ganó  opinión  y. gloria,  siguiéndola  sentencia  de  Platón ,  de 
cuanta  importancia  sea  el  parecer  bueno  y  justo  para  ganar  opimon, 
y  poder  engañar.  .       - 


CAPITULO  XXI. 

Los  genpveses  persuaden  al  emperador  la  guerra  contra  los  caialaaes,  y  Miguel  Paleólogo 
hace  lo  mismo ,  y  alborótase  en  Galipoli  la  gente  de  guerra. 

Los  génoveses  de  Pera ,  que  poco  antes  fortificaron  y  engrande- 
cieron con  fosos  y  murallas,  fueron  los  primeros  que  hicieron 
sospechosas  nuestras  armas,  y  pusieron  duda  en  nuestra  fidelidad, 
dicientlo  al  emperador  Andrónico,  que  tenian  nueVas  de  poniente, 
que  se  preparaba^una  grande  y  poderosa  armada  para  acometer  las 
proyincias  del  imperio  ala  primavera,  y  que  estelo  tenian  por  cierto 
por  manifiestas  conj  eturas ;  y  que  los  catalanes  que  antes  estaban  en  su 
seryicio,  y  los  que  después  con  Berenguer  de  Entenzavinieron,  esta- 
ban unidos  para  su  daño,  y  no  para  su  defensa,  porque  ^  correspon- 
dían secretamente  con  los  de  Sicilia;  y  que  el  hennano  bastardo  de 
don  Fadrique,  rey  de  Sicilia ,  se  entendia  que  venia  con  doce  navios 
para  juntarse  con  ellos,  y  que  para  entonces  aguardaban  el  decla- 
rarse ,  y  poner  en  ejecución  sus  intentos.  Estos  fueron  los  embustes 
con  que  los  génoveses  quisieron  destruir  los  catalanes,  y  ellos  intro- 
ducirse ,  y  hacerse  muy  confidentes ,  y  celosos  del  bien  común  del 
imperio.  Aconsejaron  á  Andrónico,  según  dice  Pachimerio,  que 
acometiese  desde  luego  á  los  catalanes  con  guerra  descubierta ;  que 
ellos  tenian  cincuenta  navios  en  orden ,  y  que  con  otros  tantos  que 
se  armasen  por  el  e^nperador,  ó  se  les  diese  dinero  á  ellos,  aunque 
fuese  en  largos  plazos ,  los  pondrian  ellos  en  la  mar  :  y  que  á  esto 
solo  les  movia  ver  á  los  griegos  maltratados,  la  tierra  que  ya  tenian 
por  patria  maltratada  y  destruida  de  los  que  vinieron  para  defen- 
della.  No  di6  el  emperador  por  entonces  crédito  ¿  los  génoveses, 
creyendo  que  eran  quimeras  fingidas  de  su  Hialdad  y  envidia,  nacida 
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desde  que  pusieron  los  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fe  y  jiuamento 
prestado  de  los  catalanes  también  lo  asegaratm ;  pero  respondióles 
que  agradecía  su  cuidado,  y  lo  que  se  dolian  de  los  trabajos  de  los 
griegos.  Mandóles  que  callascn^y  qoe  él  consultaría  lo  que  se  debia 
hacer,  y  que  consultado  lo  ejecutaria. 

En  este  mismo  tiempo  la  honra  y  m^ced  que  Andrónico  hizo  á 
Berenguer  irritó  el  ánimo  de  Miguel  Paleólogo  para  nuestra  ruina, 
y  persuadido  de  los  griegos  comenzó  luego  á  tratar  de  eÚa ,  inten- 
tando para  esto  iodos  los  medios  mas  eficaces  que  pudo,  atreguando 
leyes  divinas  y  humanas.  Estaban  los  griegos  tan  envidiosos  y  sober- 
bios, que  eon  rabia  y  furor  increíble ,  aunque  con  algún  secreto, 
andaban  maquinando  traiciones  y  alevosías ;  con  lengua  y  manos 
solicitaban  á  Migud.ya  mal  afecto  contra  nosotros,  encareciendo  k 
gran  reputación  de  las  armas  de  los  catalanes,  y  que  ocupaban  los 
supremos  cargos  de  su  imperio,  en  grande  mengua  de  su  magesiad, 
y  deshonor  suyo.  Crjeyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  cata- 
lanes fueran  como  los  alanos  y  turcoples ,  que  no  se  les  levantaban 
los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  una  triste  y  miserable  paga ; 
pero  cuando  vieron  proveídos  en  ellos  los  oficios  de  cesar,  mc^- 
duque,  senescal ,  y  almirante ,  y  que  tenían  bríos  para  aspirar  á  los 
que  quedaban,  advirtieron  su  daño,  y  comenzaron  á  sentirse  de  que 
las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen  en  manos  de  estran- 
jeros.  Al  tiempo  que  entre  los  griegos  corrían  estas  pláticas  y  sen 
tímientos,  los  soldados  de  los  presidios,  por  parecerles  que  la  paga 
se  dilataba ,  maltrataron  á  los  griegos  de  los  pueblos  donde  estaban 
alojados :  mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  difícilmente  el  rigor 
militar  de  los  mas  insignes  capitanes  lo  ha  podido  atajar.  Miguel 
Paleólogo,  atento  á  todas  las  ocasiones  de  calumniar  toda  nuestra 
nación,  se  valió  de  esta  para  persuadir  á  su  padre,  diciendo :  que  sí 
no  se  atajaba  luego  la  insolencia  de  los  catalanes ,.  seria  la  total 
perdición  del  imperio  y  de  su  casa,  porque  no  contentos  con  la  paga 
y  sueldos  tan  escesivos,  y  con  los  despojos  riquísimos  del  Asía, 
oprimían  los  pueblos  amigos  para  satisfacer  su  codicia  :  que  no  por 
haber  vencido  á  los  turcos  quedaba  el  imperio  libre  de  servidumbre, 
si  se  esperaba  mas  insufrible  y  cruel  de  los  catalanes,  en  cuya  mano 
estalla  puesta  la  libertad  común  :  que  en  vano  la  había  recuperado 
su  abuelo  Miguel  Paleólogo ,  echando  á  los  latinos  del  imperio,  si 
segunda  vez  se  les  había  de  entregar  voluntariamente  :  que  esto 
est?l)a  muy  cerca  de  suceder  sí  no  se  atajaba  su  insolencia :  que  les 
quedaban  aun  fuerzas  á  los  gríeigos  si  sus  trazas  saliesen  vanas,  para 
que  de  cualquier  manera  se  oprimiese  á  los  catalanes  :  que  la  obli- 
gación en  que  le  habían  puesto  con  libraf  sus  provincias  de  los 
turcos ,  ya  su  arrogancia  y  mala  correspondencia  lo  había  borrado, 
y  sus  victorias  merecían  nombre  de  agravios,  no  de  servicios,  pues 
en  vez  de  establecer  sus  armas  en  una  segura  paz  el  imperio,  ha- 
cían nueva  guerra  á  los  pueblos  amigos  con  intolerables  contribu- 
ciones y  malos  tratamientos. 


CAPITULO  XXII.  177 

Andrónico  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de  sus  privados, 
que  continuamente  con  quejas  y  sentimientos  lloraban  la  miseria  de 
los  griegos  en  tanto  deshonor  suyo,  mostró  luego  contra  los  catalanes 
el  efecto  de  sus  pláticas,  respondiendo  á  Roger  y  á  Berenguer,  que 
le  pedían  dinero  para  la  guerra,  que  no  les  quería  pagar  hasta  que 
hubiesen  pasado  á  la  Asia ,  y  diesen  principio  á  la  guerra ;  lenguaje 
nunca  ant^  usado  de  Andrónico ,  que  hasta  entonces  fué  mas  largo 
en  hacerles  merced,  y  darles  dinero,  que  solícitos  ellos  en  pedille. 
La  respuesta  de  Andrónico  llegó  á  los  oidos  de  los  de  Galipolí ,  y  fué 
tan  grande  el  alboroto  y  motín  que  causó  en  todo  el  campo ,  que 
forzaron  á  los  capitanes  á  tomar  las  armas  para  acometer  los  lugares 
del  imperio,  y  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  presidios.  En  tanto 
que  Andrónico  dilataba  el  darles  satisfacion,  mostraron  gran  senti- 
miento de  sus  dos  capitanes  Roger  y  Berenguer,  por  parecerles  que 
con  su  peligro  y  sangre  se  querían  engrandecer,  y  que  por  no  dis- 
gustar al  emperador,  de  quien  esperaban  sus  mayores  acrecenta- 
mientos, no  le  afretaban  como  debieran,  para  que  se  les  diese  á 
ellos  pagas  tan  bien  merecidas.  Estas  sospechas  llegaron  á  tanto, 
que  resolvieron  de  enviar  embajadores  al  emperador,  pidiendo  que 
les  pagasen ,  y  que  continuarían  su  servicio  con  mucha  fidelidad , 
castigando  los  esccsos  de  los  que  se  atreviesen  á  ofender  y  maltratar 
los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  tan  cortés,  dice  Pachimerio  que 
fué  por  el  miedo  que  tuvieron  del  ejército  de  Miguel  Paleólogo, 
que  se  había  juntado  para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Reci- 
bida del  emperador  esta  embajada,  luego  le  pareció  imposible  el 
satisfacer  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían ,  pero  por  no  llegar 
á  rompimiento ,  y  á  una  guerra  declarada ,  les  remitió  á  Berenguer 
de  Entenza,  para  que  por  su  medio  se  quietasen  con  dalles  parte  del 
dinero  que  le  pedian.  Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que 
se  les  dio,  y  con  él  se  fueron  á  Galipolí  donde  ya  había  llegado  Roger 
con  su  muger,  suegra  y  cuñado ,  que  quisieron  acompañarle ,  y 
también,  á  lo  que  yo  sospecho,  por  tener  Roger  cerca  de  si  á  Irene 
su  suegra  y  hermana  del  emperador,  como  en  rehenes,  por  si  acaso 
contra  él  se  quisiese  proceder  como  rebelde,  cuando  el  alboroto  y 
motín  pasara  mas  adelante. 
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Págase  la  gente  de  guerra  por  orden  de  Andrónico  con  moneda  corla,  de  donde  nacieron 

nuevos  alborotos. 

Andrónico ,  forzado  de  la  necesidad,  con  astucia  y  fraude  griega, 
mandó  librar  la  moneda  de  plata  que  se  dio  á  los  embajadores  para 
hacer  el  pagamento,  muy  menoscabada,  y  falta  cumas  del  tercio 
de  su  antiguo  valor ,  y  quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como 
si  fueramuy  entera.  Loscapitanes,  poco  advertidos  del  engaño,  fácil- 
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mente  se  dejaron  persuadir ,  y  solicitados  de  los  soldados  qoe  casi 
amotinados  pedian  sos  pagas ,  tomaron  el  dinero ,  y  le  trajeron  á 
GalipoU ,  donde  se  tomó  muestra ,  y  repartió  con  quejas  y  senti- 
mientos ;  pero  al  fin  con  solo  el  nombre  de  que  los  pagaban , 
annque  conocieron  la  falta,  se  sosegaron.  Diferentemente  lo  hi- 
cieron los  genoyeses  poco  después,  que  concertados  con  el  empe- 
rador por  cierta  cantidad  de  duiero  de  enviar  su  armada  ocmtra  los 
catalanes,  pagándoles  con  esta  misma  moneda  se  la  volvieron á 
enviar ,  y  d^bicieron  la  armada.  Cuando  los  aragoneses  y  catalanes 
conientOSiCon  el  dinero  de  las  pagas  quisieron  pagar  los  huéspedes 
griegos,  y  dalles  entera  satisfacion,  rehusaron  recibir  la  moneda 
al  precio  que  se  les  daba ,  y  como  la  comida  y  sustento  necesario 
no  sufre  dilaciones,  forzaban  á  los  gri^[os  á  que  se  hs  diesen,  y 
recibiesen  la  moneda.  Con  esto  se  fueron  alterando  los  griegos,  y 
los  catalanes  á  buscar  la  comida  con  las  armas »  con  que  todos  los 
pueblos  de  aquella  comarca  quedaban  desiertos.  Andrónioo  coa  in- 
finitas quejas  de  los  desórdenes  y  demasías  de  los  soldados,  se  in- 
dinó á  seguir  el  parecer  de  su  hijo,  y  poner  remedio  eficaz  y 
violento  á  tantos  daños.  Pudiéranse  atajar,  si  la  diversidad  de  ca- 
bezas que  habia  en  nuestro  ejército  tuvieran  entera  autoridad  con 
los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos;  porque  siempre,  que  un 
principe  usa  de  trazas  tan  indignas  de  su  obligación ,  como  fué  dar 
á  los  catalanes  moneda  tan  falla  por  su  antiguo  precio,  y  no  man- 
dar con  universal  edicto  que  la  recibiesen  todos  los  subditos  de  su 
imperio  al  mismo  precio ,  es  dar  ocasión  cierta  de  venir  á  romiM- 
miento  el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  por  cierto  que  este  medio 
fué  trazado  por  entrambos  emperadores  Andrónico  y  Migud,  para 
que  los  catalanes  maltratasen  á  los  griegos,  y  ellos  ofendidos  toma* 
sen  las  armas  para  su  venganza ,  con  que  les  pareció  que  los  cata- 
lañes  quedarían  perdidos ,  y  ellos  libres  de  su  obligacii»!.  Salió 
bien  la  traza,  porque  los  nuestros  faltos  de  dinero,  se  entraban 
por  las  aldeas  y  pueblos  grandes,  y  se  hacían  contribuir,  y  on  ha- 
llando resistencia ,  con  la  acostumbrada  Ucencia  militar  maltrata- 
ban de  manos  y  de  lengua  á  quien  se  les  oponia.  Nicéforo,  autor 
griego,  como  de  la  parte  ofendida ,  cuenta  largamente  los  esoesos 
de  aquella  milicia ,  y  muchos  mas  Jorge  Pachimerio,  que  dando 
lugar  á  su  pasión,  muerde  con  mayor  malignidad  $  pero  Montano' 
niega  que  los  catalanes  se  mostrasen  implacables  y  crueles  con  los 
griegos;  antes  dice  que  les  ayudaban  y  socorrían^  porque  con  la 
furia  de  los  turcos ,  los  fieles  de  las  provincias  de  la  Asia ,  huyendo 
de  tan  cruel  servidumbre ,  se  recogian  á  Gonstantinopla,  y  pere- 
cían en  los  muladares  de  hambre  y  de  miseria ,  sin  que  á  los  grie- 
gos les  moviese  á  lástima  la  desdicha  de  los  que  tenían  pcn*  compa- 
ñeros y  amigos ;  y  que  los  catalanes  con  mucha  liberalidad  y 
largueza  socorrían  á  muchos  que  padecían  en  este  común  trabajo. 
El  crédito  que  se  debe  dar  á  estos  historiadores  el  que  leyere  esta 
relación  puede  fácilmente  ser  juez ,  precediendo  primero  la  noticia 
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de  sos  calidades.  Nieéforo  y  Pachimerio ,  griegos ,  y  en  muchas 
partes  poco  cuidadosos  de  escribir  la  verdad ,  ofendidos  por  comu- 
nes y  particulares  agravios  de  los  nuestros,  lejos  de  las  ocasiones. 
Montaner ,  español ,  testigo  de  vista  de  todos  estos  sucesos ,  y  que 
la  llaneza  de  su  estilo,  y  del  tiempo  que  escribió,  parece  que  ase* 
guran  la  verdad  de  los  acontecimientos  que  refiere. 

£1  emperador  Andrtoico,  temiendo  que  Roger  descubiertamente 
no  temase  las  armas  contra  él,  y  siguiese  la  vcduntad  de  los  cata- 
lanes, ofendidos  del  engaño  que  hubo  en  las  monedas  de  sus  pagas, 
quiso  qué  el  principe  Marulliy  general  de  los  romeos  que  nüitaljan 
con  Roger  en  el  Oriente,  fuese  de  su  parte  á  traerle  á  Cíonstantí- 
nopla ,  y  le  asegurase  de  su  voluntad ,  que  siempre  habia  sido  de 
hacelle  merced,  y  engrandeoeUe ;  y  juntamente  le  wdenó  que  di* 
jese  á  su  hermana  Irene  que  se  viniese  om  él ,  por  parecelle  que 
tendría  autoridad  con  el  yerno  para  persuadQle  lo  que  importase. 
Uegó  con  esta  embajada  MarulU  á  Galipoli ,  y  Roger  daramente 
le  respondió  qiie  no  pensaba  salir  de  Galipoli  sin  hacerse  mas  sos- 
pechoso á  los  suyos  con  asistir  en  Gonstantinopla.  Irene  tambiei^se 
Gscnsó  por  la  falta  de  salud,  que  no  le  daba  lugar  de  poi^^  en 
camino.  Gm esto Marulli  volvió  á  Gonstantinopla,  y  dosengailó  al 
emperador ,  que  si  no  pagaba  el  ejército  por  entero  no  habia  tratar 
de  conciertos.  Con  todo  este  desengaño  porfió  segunda  vez,  por  me- 
dio de  su  hermana ,  á  persuadille  que  pasase  al  Oriente  con  algún 
socorro  que  le  enviaría,  porque  Philadelphia  estaba  en  mayor 
aprieto  que  el  año  antes ,  y  que  la  necesidad  que  padecían  no  per- 
donaba aun  á  los  muertos.  Ken  quisiera  Roger  obedecer  al  empe- 
rador ,  pero  los  soldados  estaban  mas  irritados  que  nunca,  y  sí 
IU)ger  entonces  mostrara  gusto  de  dirsde  al  onperador,  pelign^ 
su  autoridad  y  su  vida. 

En  este miaM)  tiempo Berenguer  de  Enlmza,  viendo  que  todo 
estaba  Heno  deso^echasy  miedos^  y  que  los  griegos  le  miraban 
oomo  catalán,  y  los  catalanes  entraban  aoi  desecmfianza  de  sufe, 
porque  estaba  cabe  el  emp^ador  en  lugar  tan  supremo,  y  que 
aquello  no  podia  ser  tíño  estando  de  su  parte ,  aprobando  lo  mal 
que  el  emperador  lo  hacia  con  ellos ;  finalmente  estando  ya  las  co- 
sas de  los  catalanes ,  y  Andrónico,  en  términos  que  no  se  podia 
estar  neutral ,  ni  ser  medianero  entre  estas  diferencias  sin  gran 
riesgo  de  perdellos  á  todos ,  Berenguer  se  rescdvió  de  acudir  á  su 
primera  cÁligadkín,  y  preferir  á  su  particular  acrecentamiento  el 
publico  bosáxc  y  estimación  de  la  nacicm ,  que  estaba  cerca  de 
perderse.  Pidió  licencia  á  Andrónico  para  volverse  á  Gvatipoli ,  y 
^Hinque  el  «nperador  con  ruegos  y  dádivas  le  ¡nocoró  detener,  no 
dejó  de  ^nbarcarsc  en  dos  galeras  que  tenia  al  puerto  de  Blanquer- 
aas  por  la  puerta  del  emperador ,  y  dice  Pachimerio,  que  se  em- 
W(^  con  d  semblante  triste,  y  que  mostraba  el  G(Mnbate  de  pen« 
saimentoa  que  Hevaba.  De  la  galara  volvió  á  enviar  al  emperador 

ireiata  vasos  de  oto  y  plata  que  le  había  dado,  y  añade  el  mismo 
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autor,  que  las  insignias  de  la  dignidad  de  megaduque  las  arrojó  en 
el  mar ,  mostrando  que  desde  entonces  renunciaba  la  amistad  del 
imperio.  Esta  acción  que  en  los  griegos  se  condena  por  muy  in- 
fame y  vil,  fué  la  mas  digna  de  alabanza  que  este  grau  csdiaUero 
hizo  en  el  Oriente ,  porque  ni  las  honras  ni  los  cargos  no  le  pudie- 
ron apartar  de  lo  justo  :  ejemplo  grande  para  los  que  quieren  in- 
troducirse con  daño  del  bien  público  y  reputación  de  la  patria , 
como  á  muchos  acontece  9  que  olvidados  de  lo  que  deben  á  su  san- 
gre y  á  su  naturaleza,  la  ^jan  maltratar  por  pequeños  intereses, 
que  las  mas  veces  de  ellos  no  les  queda  sino  solo  la  infamia  pw 
premio  de  su  ruindad. 

Estando  ya  para  partirse  Berenguer ,  el  emperador  le  envió  á 
llamar  muchas  veces ,  sin  que  pudiese  creer  que  Berenguer  le  de- 
jaría. Ofreciéronle  al  emperador  ciertos  hombres  de  Malvasia  de 
acometer  las  dos  galeras  de  Berenguer,  y  vengar  la  poca  estima- 
ción que  hacia  de  su  amistad ,  y  juntamente  cobrar  ellos  una  ga- 
lera, que  tenian  á  partido  en  servicio  de  Berenguer;  pero  el 
eoiperadcHr  no  permitió  que  se  ejecutase,  porque  pensó  reducille. 
Aque^  noche  Berenguer  se  hizo  á  la  vela ,  y  se  vino  á  Galipoli , 
dond^ialló  todas  las  cosas  llenas  de  mil  sospechas  y  recelos. 


CAPITULO  XXIII. 

Da  el  emperador  Andrénioo  en  feudo  á  los  capitanes  catalanes  y  aragoneses 

las  proTíncias  del  Asia. 

El  emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  si ,  para  después 
podelles  castigar  mas  á  su  salvo.  Yolyió  á  persuadir  á  Rc^er  lo  que 
antes  por  medio  de  Ganavurio,  familiar  ministro  ée  Irene  su  sue- 
gra, el  cual  después  de  ir  y  venir  muchas  veces  de  Gonstantinopla 
á  Galipoli ,  concertó  el  mayor  negocio  para  los  catalanes ,  que  se 
pudo  desear  para  su  grandeza  y  aumento,  si  como  se  les  ofreció  se 
les  cumpliera;  pero  la  insolencia  de  los  soldados,  la  envidia  de 
los  griegos ,  la  instancia  del  hijo  trocó  el  amor  y  afición  que  An- 
drónico  tenia  á  nuestras  cosas  en  mortal  aborrecimiento ;  y  asi  se 
determinó  entre  el  emperador  y  su  hijo  dar  aparente  y  honrosa 
satisfacion  á  los  catalanes ,  y  ocultamente  trazar  su  perdici(m  y 
ruina;  y  aunque  esto  no  lo  dicen  los  historiadores,  déjase  fácil- 
mente entender  por  lo  que  después  se  hizo.  Andrónico ,  p(Hr'me- 
dio  de  este  Ganavurio ,  y  forzado  del  temor  de  las  armas  de  los 
catalanes,  y  del  socorro  que  la  fama  habia  publicado  que  venia  de 
Sicilia ,  y  que  con  tan  largas  pagas  estaba  el  fisco  y  cámara  impe- 
rial destruida,  y  que  las  rentas  del  imperio  no  eran  suficientes 
para  los  g^tos  ordinarios  y  forzosos ;  y  que  como  á  príncipe  le  to- 
caba prevenir  el  remedio ,  y  ellos  como  capitanes  obligados  y  ami- 
gos debían  aytidalle  á  poner  en  ejecución  lo  que  á  todos  les  impor- 
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taba  igualmente.  Al  fia  se  concertó  entre  el  emperador  y  Roger , 
después  de  lai^fas  y  pesadas  consultas,  lo  siguiente.  Que  desde 
laq;o  diese  Andrónico  las  provincias  de  k  Asia  en  leudo  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses ,  con  obligaciob  que 
siempre  que  fuesen  llamados  y  requeridos  por  él ,  ó  por  sus  suce* 
sores,  acudiesen  á  serviUe  á  su  costa,  y  que  éí  emperador  no 
estuviese  obligado  á  dar  después  de  la  conclusión  de  este  trato 
sueldo  á  la  gente  de  guerra ;  solo  les  habia  de  socorrer  cada  un  ano 
con  treinta  mil  escudos ,  y  con  ciento  y  veinte  mil  modios  de  trigo, 
dándoles  el  dinero  de  las  pagas  corridas  hasta  el  dia  de  este  con- 
cierto. Con  este  trato  quedaron  nuestras  cosas,  al  parecer,  en 
suma  grandeza ;  porque  los  catalanes  se  vieron  seiiores  de  todais  las 
provincias  de  Asia,  asi  por  dárselas  el  emperador  en  paga  de  sus 
servicios ,  como  porque  las  ganaron  con  las  armas ,  y  libraron  de 
la  servidumbre  de  los  turcos;  titulos  que  cualquiera  de  ellos  era 
bastante  á  darles  el  derecho  señorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una  de 
las  cosas  mas  señaladas  de  esta  espedicion ,  y  que  mas  puede  ilustrar 
la  nación  catalana  y  aragonesa;  pues  cuando  los  romanos,  vencido 
Mitridates,  ganaron  el  Asia ,  alcanzaron  una  de  sus  mayores  glo- 
rias, y  lo  que  el  valor  de  tantos  famosos  capitanes  y  ejércitos  con- 
quistó en  muchos  años,  lo  adquirieron  los  nuestros  en  menos  dé 
dos,  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  les  atajaran  su  fortuna ,  que- 
daran absolutos  señores  y  principes  de  la  Asia ,  y  quizá  si  se  con- 
servaran ,  detuvieran  los  turcos  en  sus  principios,  y  no  les  dieran 
lugar  á  dóatar  ni  engrandecer  los  limites  inmensos  del  imperio  que 
hoy  poseen. 

Estos^  conciertos  se  juraron  delante  de  la  imagen  déla  Yirgen, 
costumbre  antigua  de  aquel  imperio.  En  esta  donación  concuerdan 
Pachimerio  y  Montaner ,  solo  el  griego,  difiere  en  una  circunstan- 
cia, porque  dice  que  Andrónico  esceptó  algunas  ciudades ,  que 
no  quiso  que  se  incluyesen  en  la  donación. 


CAPITULO  XXIV. 

La  gente  de  guerra  con  mayor  faria  qae  antes  se  alborota,  porque  tiene  alguna 

desconfianza  de  Roger. 

El  emperador  Andr<!Hiico  para  cumplimiento  del  juramento  he- 
cho, envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á  R(^er  los  conciertos 
firmados  y  sellados  con  sellos  de  oro,  y  treinta  mil  escudos,  y  las 
insignias  de  cesar,  y  que  el  trigo  estaba  ya  recogido  para  entregarle 
á  quien  Roger  ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripi  Teodoro ,  y 
como  cuerdo  y  platico  junto  á  Ripi  se  detuvo ,  porque  supo  que  las 
cosas  de  Galipoli  y'  de  los  catalanes  se  iban  empeorando.  Resolvió 
de  no  pasar  adelante  hasta  saber  de  cierto  el  estado  de  las  cosas  ^  á 
mas  de  que  temía  á  Roger  por  estar  ofendido  de  un  hermano  suyo 
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que  eBtaba  en  Gancilio,  de  donde  muchas  T«ees  hdiia  adMo  eon 
gente  armada  en  au  dallo.  Aai  parece  que  por  derta  provideocia 
envió  ¿  GanaYorio  que  fuese  antes  á  la  hermana  del  emperador , 
para  que  primero  á  ella  le  diese  aviso  de  lo  que  pasaba,  j  junta- 
mente volviese  ¿  significalle  la  disposición  y  estado  del  nuevo  notin, 
porque  m  personay  el  dinero  no  lo  queria  aventurar  sin  mas  segu- 
ridad de  la  que  tenia.  Pasó  adelante ,  caminando  siempre  muy 
despacio ,  para  dar  tiempo  á  Canavurio  que  se  pudiese  informar ,  y 
volvelle  ¿  encontrar  antes  del  peligro.  Junto  A  Brachialio  tuvo 
nuevas  llenas  de  sospechas,  porque  tuvo  aviso  que  Rogw  no  reci- 
biera las  insignias  de  cesar  por  no  hacerse  mas  sospechoso  á  los 
suyos ,  de  quien  ya  comenzaban  ¿  tenw  alguna  desconfianza ,  por 
velle  rico  y  honrado,  y  ellos  defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teo- 
doro ,  y  resolvió  de  asegurarse ,  retirándose  al  fu^te  de  Ripi 
donde  estuvo  algunos  días.  Gomo  vio  que  no  se  sosegaba  la  gente, 
temió  que  si  los  catalanes  entendieran  que  él  estaba  en  Ripi  con 
treinta  mil  escudos ,  no  le  acometiesen  para  quitalle  el  dinero ;  y 
asi  una  noche  con  gran  secreto  con  todos  los  recaudos  que  traía  se 
Aló  á  Gonstantinopla ,  y  dio  rason  al  emperador  de  lo  que  le  ha- 
bia  detenido,  y  forzado  á  volver  atrás  sin  ejecutar  su  orden.  Roger 
juzgó  que  convenía  para  su  reputación  y  seguridad  satisfacer  al 
ejército  de  las  sospechas  viles  de  su  fe ,  y  asi  ordenó  á  las  principa- 
les cabezas  del  ejército  que  se  viniesen  ¿  Galipoli,  dejando  asegu- 
radas las  plazas  que  tenian  á  su  cargo.  Juntos  todos  les  dijo,  que  los 
trabajos  y  peligros  que  habia  padecido  por  el  aumento  y  bien  de  la 
nación  catalana  y  aragonesa  no  merecían  tan  mala  corresp(mdencia 
eomo  tener  duda  de  su  fidelidad  :  que  él  habia  probado  su  intención 
en  la  guerra  de  Sicilia,  sirviendo  al  rey,  y  gobernando  siempre 
gente  catalana ,  y  con  ser  aquellos  tiempos  tan  sospechosos ,  nadie 
se  atrevió  á  ofendelle :  que  en  las  guerras  del  Asia  habia  acudido 
á  la  obligación  qne  fué  llamado,  y  que  el  emperador,  aunque  le  ha- 
bía hecho  muchas  honras,  no  las  tenía  él  por  iguales  á  sos  servi- 
cios ,  y  cuando  lo  fueran ,  que  él  no  era  hombre  que  por  correspon- 
der á  ellas  olvidaría  las  obligaciones  que  tenia  en  primer  lugar : 
que  el  emperador  le  queria  hacer  cesar,  y  que  él  no  queria  mas 
recibir  honras  sin  que  á  ellos  se  les  diese  entera  satísfacion ,  y  que 
por  solo  venirles  ¿  socorrer  y  animar  habia  salido  de  Constantino- 
pía,  y  dejado  al  emperador  que  le  queria  detener  y  acrecentar: 
que  él  estaba  resuello  de  correr  la  fortuna  que  ellos ,  y  que  si  ei 
emperador  con  su  ejército  les  acometiere ,  procuraría  por  el  jura- 
mento hecho  ceder  si  pudiese  á  su  rigor,  pero  que  cuando  conyi- 
niese ,  forzosamente  hablan  de  venir  á  las  arnaas ,  y  las  suyas 
siempre  se  habían  de  emplear  en  la  defensa  común  contra  los 
griegos.  Con  esta  plática  Roger  aseguró  su  crédito,  y  los  catalanes 
satisfechos  de  sus  sospechas  ,  y  asi  con  el  reconocimiento  que 
siempre ,  le  dieron  disculpa  de  los  recelos  mal  fondados  de  al- 
gunos. 
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Ed  este  mismo  tiempo  sucedió  para  mayor  descrédito  de  nuestras 
armas ,  que  los  turcos  acometieron  la  isla  del  Xio ,  que  estaba  á 
cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y  casi  toda  ella  la  tomaron ,  sino  fue- 
ron algunos  que  se  pudieron  retirar  á  la  fortaleza  en  cuarenta 
barcos  que  pudieron  juntar,  y  estos  también  se  perdieron  lastimo- 
sámente  rotos  y  deshechos  de  una  furiosa  tormenta  junto  á  la  isla 
de  Scíro.  Con  esta  pérdida  los  ánimos  de  los  unos  y  de  los  otros  se 
fueron  irritando.  Los  griegos,  porque  les  pareció  que  los  catala- 
nes, ya  que  les  molestaban  tanto  con  las  ordinarias  contribu- 
ciones, no  fuesen  bastantes  para  defendelles  del  rigor  y  sujeción 
de  los  infieles  -,  los  catalanes  también  atribuyeron  esta  pérdida  ¿ 
la  dilación  de  Ándrónico,  en  no  cumpIiUes  lo  que  tantas  veces  se 
les  habla  ofrecido  ,  y  que  si  se  les  pagara  con  tiempo ,  pudieran 
ellos  acudir  á  su  obligación ,  y  defender  lo  que  estaba  á  su  cai^o ; 
la  falta  de  dinero  les  obligó  á  que  con  mayor  desorden  le  fuesen  á 
buscar  por  todos  los  lugares  de  Tracia. 


CAPITULO  XXV. 

Conelúyiise  el  trato  de  pasar  al  Oriente ,  y  Roger  recibe  las  Insignias  de  eésar,  y  dinero. 

Uegó  á  los  oidos  de  los  emperadores  Ándrónico  y  Miguel  lo  que 
Roger  públicamente  dijo ;  y  ofendidos  gravemente ,  quisieron  con 
el  ejército  que  tenian  junto  en  Andrinopoli  acometer  el  de  los  ca- 
talanes i  pero  Ándrónico,  á  persuasión  de  Azan,  cuñado  de  Roger, 
á  quien  poco  antes  había  dado  la  dignidad  de  paniperscbastor, 
mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  esperando  siempre  por  medio 
de  su  sobrino  reducir  á  Roger,  á  quien  Azan  escribió  la  justa  indig- 
nación del  emperador,  y  que  la  mayor  disculpa  que  podria  dar 
seria  pasar  el  ejército  en  Asia,  y  comenzar  la  guerra.  Respondió 
Roger  á  su  cunado ,  y  al  emperador  en  la  misma  conformidad 
escribió  :  que  la  necesidad  lehabia  obligado  á  dar  de  palabra  satis- 
facion  á  todo  el  ejército  ,  porque  si  no  lo  hiciera ,  se  acabaran  de 
confirmar  en  sus  sospechas,  y  que  sin  duda  le  mataran  :  que  él 
siempre  seria  fiel  y  reconocido  á  las  muchas  honras  y  mercedes 
qae  de  su  mano  había  recibido ,  y  que  si  de  lengua  le  liabia  ofen- 
dido fué  porque  los  catalanes  no  le  ofendieran  con  efecto,  to- 
mando por  cabeza  otro  capitán  que  libremente  les  dejara  ejecutar 
su  Ímpetu  :  que  se  sirviese  de  socorrelles  con  algo ,  porque  de 
otra  manera  no  se  atrevía  á  reducíllos ,  porque  él  apenas  tenia 
mil  hombres  que  le  obedeciesen.  Con  esta  carta  el  emperador  vol- 
vió á  mandar  á  su  hijo  que  no  les  ofendiese ,  pero  que  impidiese 

sus  correrías. 
Azan ,  que  deseaba  conservar  á  su  cuñado  Roger,  persuadió  al 

emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  que  Teodoro  Chuno  poco 
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antes  le  Ucvaba,  y  qae  con  esto  pasaría  á  la  Asia ;  y  asi  el  empera- 
dor le  envió  las  insignias  de  cesar,  y  el  dia  de  la  resurrección  de 
Lázaro  fué  vestido  y  aclamado  por  cesar,  y  se  le  dieron  treinta  y 
tres  mil  escudos ,  y  cien  mil  modios  de  trigo;  pero  resueltamente 
le  mandó  el  emperador  que  despidiese  toda  la  gente ,  solo  se  que- 
dase con  mil  hombres.  Roger  mostró  con  aparentes  demostraciones 
que  obedecia,  pero  con  secreto  disponia  sus  consejos  para  cualquier 
acontecimiento.  Envió  á  Berenguer  de  Entenza  parte  de  su  gente , 
que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  del  imperio ;  la 
otra  envió  á  Gizico  Metdlin ,  donde  ya  había  guarnición  de  cata- 
lanes. Recogió ,  á  mas  del  trigo  que  el  emperador  le  daba  ^  otra 
mayor  cantidad  de  la  que  los  catalúies  recogieron  de  las  contribu- 
ciones. 


CAPITULO  XXVI. 

Pártese  Roger  ¿  verse  con  Miguel  Paleólogo,  contradicelo  Maria  so  mnger,  y  los 

demás  capitanes. 

En  este  tiempo  que  los  catalanes  andaban  llenos  de  tantos  temo- 
res y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Miguel  trazaban  de  qué  manera 
podían  hacer  un  castigo  señalado  en  ellos,  y  castigar  con  sumo 
rigor  su  atrevimiento ;  que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen 
los  historiadores  griegos,  el  efecto  lo  publicó,  y  descubrió  su  alevo- 
sía. La  desdichada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino  para  que  esto 
se  ejecutase ,  con  gran  seguridad  de  los  griegos,  y  notable  pérdida 
nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de  la  partida  de  Grecia  para  proseguir 
la  guerra,  y  Roger  determinó  de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo 
para  darle  razón  de  lo  que  se  había  tratado  con  su  padre  en  mate- 
ría  de  la  guerra,  y  pedirle  dinero,  como  Nícéforo  dice.  Pero  Maria, 
muger  do  Roger,  y  su  madre  y  hermanos,  que  como  ladrones  de 
casa  conocían  bien  la  condición  de  los  suyos,  sentían  muy  mal  de 
esta  ida ,  y  Maria ,  como  á  quien  mas  le  importaba ,  advirtió  á  sa 
marido  en  secreto  que  no  se  fuese,  ni  se  pusiese  voluntariamente 
en  las  manos  de  Miguel ,  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  á  quien  con 
tanto  cuidado  la  buscaba ;  que  advirtiese  cuan  huérfana  quedaba 
ella ,  cuan  desamparados  los  suyos  si  faltase  su  gobierno ;  que  no  se 
fíase  tanto  de  su  ánimo,  que  no  diese  crédito  á  sus  palabras ,  naci- 
das no  solo  de  su  cuidado,  pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que 
tenía  de  que  Miguel  Paleólogo  procuraba  su  ruina.  Todas  estas 
razones  acompañadas  con  lágrimas  y  ruegos  dijo  Maria  á  su  marido 
Roger,  porque  como  griega ,  y  persona  tan  intima  de  la  casa  del 
principe,  aunque  se  recelaban  de  ella  porque  no  descubriese  sos 
trazas,  con  todo  este  recato  llegaban  á  su  noticia  muchas ,  que 
como  mviger  cuerda  y  cuidadosa  de  la  vida  del  marido  pudo  adver- 
tir, y  descubrir  algo  de  lo  que  se  maquinaba  contra  él.  Hizo  poco 
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caso  Roger  de  sn&  consejo» ,  y  ella  cuanto  menos  recelo  descubría 
en  el  marido,  tanto  masi  crecia  su  cuidado,  y  procuraba  intentar 
algunos  medios  para  persuadirle ;  y  el  que  debiera  ser  mas  eficaz, 
fué  llamar  á  los  capitanes  mas  principales  del  ejército ;  y  descu- 
brióles sus  justas  sospechas ,  para  que  pidiesen  á  Bogcr  que  sus- 
pendiese su  ida  de  Andrinopoli  para  visitar  á  Miguel  Paleólogo. 
Al  fin  todos  los  capitanes  juntos  á  instancia  de  María,  cuyas  sospe- 
chas no  les  parecían  vanas,  fueron  á  Roger,  y  le  pidieron  que  de- 
jase ,  ó  siquiera  difiriese  la  jomada  hasta  estar  mas  asegurado 
y  satisfecho  del  ánimo  de  Miguel.  Respondióles  resueltamente  que 
por  ningún  temor  que  le  pusiesen  delante  dejaría  de  hacer  su  viaje , 
y  cumplir  con  obligación  tan  forzosa  como  visitar  á  Miguel ,  á  quien 
debía  el  líiismo  respeto  que  al  emperador  su  padre ;  que  si  antes 
de  partir  de  Grecia  para  la  jornada  de  Asia  no  se  le  daba  razón  de 
todos  sus  consejos  y  determinaciones,  era  darle  ocasión  de  desave- 
nirse con  ellos ,  cosa  de  grande  inconveniente  para  la  conservación 
de  todos  ellos ;  qqe  los  recelos  de  María  su  muger  hacían  de  amor 
y  temor  de  perdelle,  y  que  pues  eran  sin  otro  fundamento  no  era 
justo  que  le  detuviesen  .^ 

Llamado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  peligro ,  ni 
advertido  lo  temió.  Muchas  veces  por  mas  avisos  que  un  hombre 
tenga  no  puede  escapar  de  la  muerte  y  fines  desastrados,  y  aunque 
Dios  nos  advierte  con  señales  manifiestos  y  claros ,  puede  tanto  una 
loca  confianza  que  nos  quita  el  discurso  para  que  no  veamos  los 
peligros  donde  está  determinado  nuestro  fin  y  castigo.  En  este  caso 
de  R(^er,  ni  su  buen  discurso,  ni  el  conocimiento  grande  de  la 
naturaleza  de  los  griegos,  ni  los  avisos  de  su  muger,  ni  los  ruegos 
de  los  suyos,  pudieron  detenerle  para  que  voluntariamente  no  se 
entregase  á  la  muerte.  Resuelto  ya  de  partirse ,  María  su  muger 
con  todos  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en  Galipoli ,  porque 
como  tenia  por  cierta  nuestra  perdición,  no  le  partió  aventu- 
rarse ,  pues  la  obligación  de  asistir  en  Galipoli  faltaba  con  ausen- 
tarse su  marido.  Mandó  Roger  que  Fernando  Aones  con  cuatro 
galeras  la  llevase  á  Gonstantinopla  ,  y  él  con  trecientos  caballos,  y 
mil  infantes,  dejando  en  su  lugar  á  Berenguer  de  Entenza,  caminó 
la  vuelta  de  Andrinopoli ;  dicha  por  otro  nombre  Orestiade ,  ciudad 
principal  de  Tracia,  y  corte  de  muchos  emperadores  y  reyes,  y  que 
entonces  lo  era  de  Miguel.  Zurita  quiere  que  Andrinopoli  y  Ores- 
tiade sean  lugares  diversos,  porque  no  llegó  á  su  noticia  que  esta 
ciudad  tenia  entrambos  nombres.  Nicéforo  la  llamó  Orestiade  con 
el  nombre  mas  antiguo ,  y  Montaner  Andrinopoli ,  que  fué  el  mas 
moderno ,  y  el  que  entonces  le  daban  los  griegos ,  y  el  que  hoy 
conserva  con  poca  diferencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  22  de  abril  como  el  cesar  Roger  ve- 
nia, porque  Azan  su  cuñado  se  lo  hizo  saber.  Alteróse  estrañamente 
Miguel  de  esta  venida ,  y  con  un  caballero  de  su  casa  le  envió  á 
preguntar,  una  jornada  antes  que  llegase ,  si  el  emperador  su  pa- 
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(Iré  se  lo  habla  mandado ,  ó  él  movido  de  m  sola  volmitad.  Respon- 
dió el  César  con  palabras  llenas  de  humildad ,  que  solo  iba  para 
darlQ  obediencia,  y  mostrar  la  servitud  que  le  debia,  y  juntamente 
para  conferir  con  él  el  viaje  que  habla  de  hacer  al  Oriente.  Con 
esta  respuesta  se  sosegó  Miguel,  y  mostró  que  gustaba  de  su  venida. 
Envió  luego  á  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  que  convenia. 
Era  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua  que  llaman  de 
santo  Tomas.  Yióse  aquella  misma  noche  con  el  emperador,  de 
quien  fué  recibido  y  acariciado  con  grandes  demostraciones  de 
amor. 
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Matan  á  Roger  con  gran  cnieldad  los  alanos ,  estando  comiendo  oon  los  emperadores 
Miguel  y  Maria ,  y  á  todos  ios  que  fueron  en  su  compafiia. 

Con  el  buen  acogimiento  que  Miguel  hizo  á  Roger  y  á  los  suyos, 
creyeron  que  las  sospechas  de  María  fueron  sin  fundamento,  y 
vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo  del  daño  que  tan  vecino  tenian ,  qne 
divididos  y  sin  armas  discurrían  por  la  ciudad  como  entre  amigos  y 
confederados.'  Estaban  dentro  de  ella  los  alanos  con  G^rge  su 
general,  cuyo  hijo  mataron  en  Asia  los  catalanes.  Estaban  también 
los  turcoples,  parte  debajo  del  gobierno  del  búlgaro  Basila,  la  otra 
obedecía  á  Meleco.  Los  romeos  estaban  debajo  del  gran  primiserío 
Casiano,  y  del  duque  y  gran  principe  de  compañías  llamado  etriarca. 
Todos  estos  tuvieron  por  sospechosa  la  venida  de  Roger,  y  que  solo 
venia  á  reconocer  las  fuerzas  de  Miguel,  con  pretesto  de  dalle  la 
obediencia,  y  según  ellas  disponer  sus  consejos.  El  que  mas  alteraba 
y  movíalos  ánimos  contra  Roger  y  los  catalanes,  era  Geoi^e,  cabeza 
de  los  alanos,  que  con  deseo  de  tomar  satisfacion  intentaba  todos  los 
medios  que  podia;  finalmente,  ó  fuese  por  solo  su  motivo,  ócod 
permisión  y  orden  del  emperador  Miguel ,  el  dia  antes  déla  partida 
de  Roger,  estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la  empera- 
triz María,  gozando  de  la  honra  que  sus  principes  le  hacían,  entraron 
en  la  pieza  donde  se  comía  George ,  alano,  Meleco ,  turcople ,  con 
muchos  de  los  suyos,  y  Gregorio  :  el  primero  cerró  con  R(^er,  y 
después  de  muchas  heridas  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la  cabeza, 
y  quedó  el  cuerpo  despedazado  entre  las  viandas  y  mesa  del  prin- 
cipe, que  se  presumía  habia  de  ser  prenda  segurísima  de  amistad, 
y  no  lugar  donde  se  quitase  la  vida  á  un  capitán  amigo ,  y  de  tantos 
y  tan  señalados  servicios,  huésped  suyo,  pariente  suyo,  y  como  tal, 
honrado  en  su  casa,  en  su  mesa,  y  en  presencia  de  su  muger  y  suya. 
No  se  pudieron  juntar,  á  mi  parecer,  mayores  circunstancias  para 
acrecentar  la  infamia  de  este  casó  -.  hecho  por  cierto  indigno  de  lo 
que  tiene  nombre  y  obligaciones  de  príncipe,  que  las  mas  princi- 
pales son  las  que  mas  se  apartan  de  parecer  ingrato  y  cruel ,  aunque 


CAPITULO  XXVIL  «87 

es  verdad  que  los  prbidpet  rana  veces  se  reeonoeenporobUgados, 
y  Goando  96  tienen  por  Ules,  aborrecen  la  persona  de  qoien  les  tiene 
obligados;  pero  esto  no  llega  á  tanto  que  perdiendo  de  todo  punto 
el  miedo  á  la  fama ,  descubiertammite  le  acaben  y  destruyan.  Lo 
derto  es  que  comunmente  puede  mas  en  un  principe  un  pequeüo 
disgusto  para  eastigsr,  que  grandes  y  señalados  servicios  para  per^ 
donar,  6  disimular  algunas  ofensas  de  poca  ó  nii^na  considera^ 
cion.  ¿  Pero  qué  maldad  hay  que  no  acometa  un  f>rincipe  injusto  si 
se  le  antoja  que  importa  para  su  conservación?  Porque  el  juicio  y 
castigo  de  Dios,  ¿  quien  solo  se  sujetan  y  temen,  le  miran  tan  de 
lejos,  que  apenas  le  descubren,  no  acordándose  por  cuan  flacos 
medios  vienen  también  á  ser  castigados,  pues  la  mano  de  un  hombre 
resuelto  suele  quitar  reinos  y  vidas. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de  Flor ;  de  edad  de  treinta  y  siete 
anos ,  hombre  de  gran  valor,  y  de  mayor  fortuna,  dichoso  con  sus 
enemigos,  y  desdichado  con  sus  amigos,  porque  los  unos  le  hicieron 
señalado  y  famoso  capitán,  y  los  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de 
semblante  áspero,  de  corazón  ardiente ,  y  dOigentisimo  en  ejecutar 
lo  que  determinií)a,  magnifico,  liberal,  y  esto  le  hizo  general  y 
cabeza  de  nuestra  gente ,  pues  con  las  dádivas  grangeó  amigos  que 
le  pusieron  en  este  puesto,  que  fué  uno  de  los  mayores,  fuera  de  ser 
emperador,  ó  rey,  que  hiüx>  en  aquellos  tiempos.  Dejó  á  su  muger 
preñada ,  y  después  parió  un  hijo  que  Montaner  refiere  que  vivia 
en  el  tiempo  que  él  comenzó  su  historia.  Micéforo  solo  dice,  que 
jmito  al  palacio  del  emperador  Miguel  le  mataron ,  sin  decir  por 
cuyo  orden  fué,  ni  quien  lo  hizo ;  pero  Pachimerio  concuerda  con 
Montaner  en  lo  mas  esencial ,  porque  refiere  que  saliendo  el  cesar 
fuera  de  la  cámara  imperial ,  después  de  haber  comido  con  los 
emperadores,  le  embistieron  los  alanos  do  George,  y  que  Roger 
viéndose  acometido  se  retiró  hacia  donde  estaba  la  emperatriz  Au- 
gusta, y  cayó  muerto  junto  á  ella,  atravesado  de  una  estocada  por 
las  espaldas ,  y  que  cuando  le  llegó  la  nueva  á  Miguel ,  que  estaba 
en  otro  cuarto  de  su  palacio,  del  suceso  de  Roger,  y  que  todo  estaba 
alborotado  por  las  multes  qué  los  alanos  ejecutaban  en  los  cata- 
lanes descuidados,  perdió  casi  el  sentido,  y  preguntó  si  la  empera- 
triz habia  recibido  algún  d^iño,  y  si  estaba  segura ;  pero  luego  supo 
la  ocasión  de  la  muerte  de  R(^er,  y  n^andó  que  George  viniese  á  su 
presencia ,  y  le  preguntó  la  ocasión  que  habia  tenido  para  hacer  la 
muerte  de  Roger,  y  que  le  respondió,  que  porque  el  imperio  tuviese 
un  enemigo  menos.  Asi  disculpa  Pachimerio  esta  maldad ;  pero  ya 
qoe  Miguel  espresamente  no  fué  autor  de  esta  muerte,  por  lo 
menos  la  consintió,  y  dejó  de  castigalla,  con  que  se  hizo  participante 
del  delito. 

No  se  satisfacieron  los  alanos  con  solo  la  muerte  de  Roger,  porque 
al  mismo  tiempo  acometieron  todos  los  catalanes  y  aragoneses  que 
estaban  en  su  compañía ,  y  con  atroces  muertes  los  despedazaron,  y 
dice  I^cbimerio,  que  Miguel  mandó  á  su  tio  Teodoro  que  detuviese 
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álo8  alamos  y  ¿  las  demás  naciones,  que  encarnizadas  con  mieslia 
sangre  salieron  de  Andrinqioli  á  degollar  todos  los  que  topasen  de 
nuestra  nación ,  que  habia  muchos  alojados  por  aquellas  sddeas.,  y 
que  esto  lo  hizo  Miguel  porque  temió  que  los  suyos  no  fuesen  yen- 
cidos,  y  que  su  ímpetu  no  les  perdiese.  Con  esto  me  parece  que 
claramente  se  descubre  el  ánimo  de  Miguel,  que  foé  sin  dada  de 
acaballes  ¿  todos.  Toda  la  gente  de  ¿  caballo  que  estaba  junta  acó* 
metieron  á  todos  los  catalanes  y  aragoneses  dentro  la  ciudad,  y  fuera 
de  ella;  pero  algunos  heridos  y  maltratados  tiznaron  las  anuas,  y 
perdieron  la  yiib  que  les  quedaba  con  igual  daño  del  enemigo.  Esca- 
paron solo  tres  c¿>alleros  de  esta  lastimosa  tragedia ,  puesto  que 
Nicéforo  dice  que  escapó  la  mayor  parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón 
Alquer,  hijo  de  Gilabert  Alquer,  natural  de  Castellcm  de  Ampurias; 
los  otros  dos  eran  Guillem  de  Tous,  y  Berenguer  de  Roudor  de 
Lld>r^at ;  I03  demás,  aunque  no  murieron  luego,  fueron  entonces 
puestos  en  hierros,  y  después  oDn  mayor  crueldad  quemados,  como 
después  se  referirá  por  relación  dePachímerio.  Estos  tres  cabadlcros 
defendiéndose  ralerosisimamente  ganaron  una  iglesia ,  y  apretán- 
doles mucho  en.  ella,  se  hubieroii  de  retirar  á  una  torre  de  ella, 
peleando  con  tanta  desesperación  desde  lo  alto ,  que  no  fué  poiúble, 
por  mas  que  se  procuró,  matarles  ni  rendirles.  Miguel,  después 
de  haber  ejecutado  su  crueldad,  quiso  ganar  fama  de  piadoso  y 
clemente,  y  asi  mandó  que  nadie  les  ofendiese,  y  diíAes  salvo  con- 
ducto para  Yolyer  á  Galipoli.  Nicéforo  difiere  algo  de  Montana  en 
este  hecho,  porque  dice  que  Roger  fué  con  solos  doscientos  caballos 
á  Andr inopoli ,  y  no  para  solo  verse  con  Miguel ,  y  darle  cu^ita  de 
lo  que  se  habia  determinado  en  materia  de  la  guerra,  como  MJon- 
taner  lescribe,  sino  para  pedirle  dinero,  y  cuando  lo  rehusase 
hacérselo  dar  por  fuerza.  Estáis  son  palabras  de  Nicéforo ,  y  á  lo  que 
yo  puedo  entender  dichas  con  poco  acuerdo  de  lo  que  antes  habia 
referido ,  que  Miguel  estaba  en  AndrinopcAi  con  un  poderoso  ejér- 
cito, y  no  parece  que  un  capitán  tan  prudente  comoRogcor,  á  quien 
los  mismos  griegos  llaman ,  siempre  que  se  ofrece  ocasión ,  hombre 
de  gran  prudencia,  hiciese  tan  gran  desatino,  como  lo  fuera  ir  c<m 
solos  trecientos  de  á  caballo  á  amenazar  un  emperadc»r,  que  se 
hallaba  dentro  de  una  ciudad  grande,  y  con  un  ejército  poderoso. 


CAPITULO  XXVIII. 

La  gente  de  guerra  toma  descubiertamente  las  armas  contra  los  griegos,  y  en  diferentes 
partes  del  imperio  se  matan  los  catalanes  y  aragoneses. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  con  Berenguer  de  Entenza  y  Roca- 
fort,  les  pareció  tentar  el  último  medio  para  que  Andróníco  les 
pagase.  Enviaron  al  emperador  tres  embajadores,  pora  que  resuel 
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lamente  le  dijesen ,  que  si  dentro  de  quince  dias  no  se  les  acudía  con 
parte  de  lo  mucho  que  se  les  debia ,  les  era  forzoso  apartarse  de  su 
servicio ,  j  dar  lugar  á  que  sus  armas  alcanzasen  lo  que  su  razón  y 
justicia  nunca  pudo.  Recibió  el  emperador  estos  tres  embajadores, 
que  fueron  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz,  Amaldo  de  Moncortes, 
y  Ferrer  de  Torrellas,  y  en  presencia  de  la  mayor  parte  de  sus 
consejeros  y  ministros,  y  con  mucha  aspereza  les  dijo:  que  el 
imperio  de  los  griegos  no  estaba  tan  acabado  y  destruido ,  que  no 
pudiese  juntar  ejércitos  poderosos  para  castigar  su  atrcTimiento  y 
rebeldía ,  y  aunque  eran  muchos  los  servicios  que  le  habian  hecho 
en  la  guerra  de  Oriente ,  ya  los  habian  borrado  con  sus  escesos  y 
demasías,  y  con  la  poca  obediencia  y  respeto  que  tenían  á  su 
corona  :  que  él  baria  lo  que  tocaba  y  fuese  razón :  en  lo  demás  les 
aconsejaba,  que  no  se  precipitasen  con  deseqmracion  á  lo  que  tan 
mal  les  estaba,  y  que  no  pidiesen  con  violencia  lo  que  con  la  misma 
se  les  podía  negar;  que  la  fidelidad  de  que  ellos  tanto  se  preciaban 
se  perdía,  sí  las  mercedes  se  pedian  por  fuerza  á  su  principe.  Sin 
querer  oír  su  respuesta,  ni  dar  lugar  á  mas  satísfacion,  les  mandó 
el  emperador  que  con  mas  acuerdo  se  resolviesen  y  le  hablasen. 
Después  dentro  de  pocos  dias  llegó  la  nueva  á  Gonstantinopla  de  la 
muerte  de  Roger,  y  de  algunas  crueldades  que  los  nuestros  hicieron 
en  Galípoli,  y  el  pueblo  se  levantó  coiltra  los  catalanes,  según  dice 
Pachimerio;  pero  Montaner  refiere,  que  en  un  mismo  tiempo  en 
todas  las  ciudades  del  imperio  se  degollaron  los  catalanes  por  orden 
de  Andrónico  y  Miguel.  Puede  ser  que  en  esto  Montaner  ande  algo 
apasionado ,  atribuyendo  toda  la  culpa  á  los  emperadores ;  pero  lo 
que  yo  tengo  por  cierto ,  que  el  pueblo  írritadoejecutó  esta  maldad, 
y  ellos  no  la  atajaron. 

En  Gonstantinopla  se  levantó  el  pueblo ,  y  acometió  los  cuarteles 
á  do  estaban  los  catalanes,  y  como  sí  fueran  á  caza  de  fi.eras  les  iban 
degollando  y  matando  por  la  ciudad.  Después  de  haber  degollado 
muchos,  fueron  á  casa  de  Raúl  Paqueo,  pariente  de  Andrónico,  y 
suegro  de  Fernando  Aones  el  almirante ,  y  pidió  el  pueblo  que 
luego  se  les  entregasen  los  catalanes  que  había  dentro;  y  porque 
esto  no  se  hizo  tan  presto  como  ellos  quisieron ,  pegaron  fuego  á  la 
casa,  con  que  se  abrasó  todo  cuanto  había  dentro,  y  aquí  tengo  por 
cierto  que  los  tres  embajadores  y  el  almirante  perecieron.  El  pa- 
triarca de  Gonstantinopla  salió  á  reprimir  la  multitud  amotinada , 
y  sin  hacer  efecto  con  mucho  peligro  se  retiró.  La  mayor  dificultad 
que  se  ofreció  para  no  poder  oprimir  á  los  catalanes  todos  á  un 
tiempo,  fué  por  estar  GalípóU  bien  defendido,  y  los  que  estaban 
alojados  en  las  aldeas  con  las  armas  en  la  mano  ^  y  mas  advertidos 
fue  los  otros  que  estaban  en  diferentes  partes.  • 

Miguel,  temiendo  que  los  de  Galípoli  sabida  la  muerte  de  Roger 
no  le  acometiesen,  mandó  que  el  gran  primíserío  fuese  con  todo  lo 
grueso  del  ejército  sobre  Galípoli.  Ejecutóse  luego,  y  con  la  caba- 
U^  mas  ligera  se  enviaron  ¿dgunos  capitanes,  para  queles  acorné- 
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Uesen  antes  que  pudiesen  ser  alisados.  Cogieron  á  la  mayor  parte 
divididos  por  sus  alojamientos ,  en  sus  lechos ,  y  en  sumo  descanso; 
porque  entre  los  que  tenian  por  amigos  les  parecia  inútil  el  cuidado 
de  guardarse.  Entró  esta  caballeria  por  algunos  casales ,  pasando 
por  el  rigw  (fe  la  espada  todos  los  aragoneses  y  catalanes  que  topa- 
ron. Las  voces  y  gemidos  délos  que  cruelmente  se  herían  y  mataban 
avisaron  á  muchos  que  se  pudieron  poner  en  seguro,  y  la  cedida  de 
los  vencedores,  que  ocupados  en  el  robo  dejaban  de  matar,  también 
dio  lugar  a  quemudios  se  escapasen.  En  Galipoli ,  aunque  lejos,  se 
sintió  el  ruido  y  voces  confusas ,  con  que  los  nuestros  tomaron  las 
armas,  y  quisieron  salir  á  reconocer  la  campaña ,  y  certificarse  dd 
daño  que  temian ;  pero  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás  cafntanes 
detuvieron  el  Ímpetu  de  los  soldados ,  que  en  todo  caso  querían  que 
se  les  diese  franca  la  salida  ,*  y  como  la  obediencia  de  aquella  gente 
no  estaba  en  el  punto  que  debiera,  no  se  atrevió  Berenguer  á  enviar 
algunas  tropas  á  batir  los  caminos  y  tomar  lengua,  pcMrque  V&aúó 
que  tras  de  ellas  seguirla  el  resto  .de  la  gente ,  y  quedaría  Galipoli 
dn  defensa ,  de  cuya  ciMiservacion  pendia  la  salud  común. 

Discurríase  varíamete  entre  los  nuestros  la  causa  de  tanto  albo- 
roto en  las  campañas  y  caserías  vecinas  de  Galipoli.  Dedaa  unos 
que  los  gríegos  oprimidos  de  la  gente  militar  se  habrían  oonjorado, 
y  tomado  las  armas  para  alcanzar  su  libertad ;  otros  que  atrave- 
sando aquel  angosto  espacio  de  mar  los  turcos,  aoometiaii  síd  duda 
¿  nuestros  cuarteles;  pero  en  esta  variedad  de  discursos  jamas 
pudieron  atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhumano.  Con  la  noche  y 
confusión  del  caso  algunos  de  los  nuestros  llegaron  á  Galipoli  libres, 
y  solo  dieron  noticia  de  que  dentro  de  sus  casas,  en  suaakjamienios, 
habían  sido  acometidos  de  gente  militar  y  armada; 
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Berengiier  de  Enímu ,  y  Im  que  estaban  denlro  de  Galipoli ,  tábida  la  muerte  de  Reger, 

degüellan  iodos  los  vecinos  de  Galipoli ,  y  el  campo  enemigo  los  sitia. 

Estando  en  esta  turtMicitm  tuvlenm  aviso  cierto  de  la  muerte  de 
Roger ,  y  de  la  universal  matanza  de  los  catalanes  y  aragoneses  en 
Andrhiopoli,  y  juntamente  de  la  que  en  la  comarca  de  Galipcriise 
ejecutaba  por  orden  de  Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  onraje  de  los 
catalanes ,  que  dice  Nioéforo  ,  y  concuerda  oon  él  Paddmerío , 
aunque  Montaner  lo  calla ,  que  matanm  todos  los  vecinos  de  Gali* 
poli ,  no  perdonando  á  sexo  ni  edad,  y  Pachímerío  encabece  mas 
la  inhumanidad  del  caso  diciendo  que  hasta  los  niños  empalaban : 
fiereza  y  maldad  abominable  si  fué  verdad,  aunque  se  puede  dudar 
por  M^r  gri^o  y  enemigo  este  autor.  Pero  si  en  algún  esceso  tiene 
lugar  la  disculpa  fué  en  este,  pues  con  el  ímpetu  de  la  cólera  la 
ejecutaron  contra  los'griegos  que  tuvicaroa  delante  >  en  aatisfocion 
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de  otra  mayor  crueldad  hecha  por  ellos  con  mucho  acuerdp  y  «in 
cansa.  Desde  este  punto  todo  fué  crueldad,  rabia  y  furor  de  en- 
trambas partes,  que  parece  que  la  guerra  no  se  hacia  entre  hombres 
sino  entre  fieras.  Pero  sin  duda  que  las  crueldades  de  los  griegos 
escedieron  sin  comparación  á  las  que  hicieron  los  catalanes ,  por- 
que nunca  violaron  el  derecho  de  las  gentes ,  ni  ofendieron  á  sus 
enemigos  debajo  de  palabra  ni  seguro  j  aunque  en  otras  cosas  los 
nuestros  anduvieron  muy  sobrados ,  y  no  guardaron  las  leyes  de 
una  guerra  justa ;  pero  la  ocasión  de  esto  fué  no  quererlas  guar(br 
los  griegos ,  con  que  quedan  bastantemente  disculpados  los  catala- 
nes y  aragoneses  en  esta  parte ,  pues  forzosamente  la  guerra  se 
hubo  de  hacer  con  igualdad.  Juntáronse  los  capitanes  con  harta 
confusión  y  sentimiento  á  tratar  de  su  remedio.  Estaban  en  un  estado 
tan  lastimoso,  que  aun  los  mismos  enemigos  se  podian  compadecer 
de  su  miseria.  Perdidos  todos  sus  servicios,  con  que  algún  tiempo 
pensaban  alcanzar  quietud  y  descanso ;  perdida  la  reputación  por  el 
castigo ,  porque  con  él  se  habia  dado  ocasión  para  que  todo  el 
mundo  les  tuviese  en  poco ,  pues  tras  tantas  victorias  merecían 
tal  premio ;  muertos  gran  parte  de  sus  amigos ,  y  su  muerte  á  los 
ojos. 

Hallábase  á  la  sazón  Galipoli  sin  bastimentos ,  y  sin  fortificación 
alguna ,  cuando  los  enemigos ,  que  allegaban  al  número  de  treinta 
mil  infantes  y  catorce  mil  caballos ,  entre  las  tres  naciones  de  tur- 
copies  ,  alanos  y  griegos,  se  pusieron  casi  sobre  sus  murallas,  ame- 
nazando á  los  nuestros  un  lastimoso  fin  ^  porque  el  emperador 
Miguel  juntó  las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y  Macedonia ,  á  mas 
de  la  gente  que  ordinariamente  llevaba  sueldo  del  imperio ;  y  para 
dar  mas  calor  se  salió  de  Andrinopoli ,  y  se  fué  á  Pamphilo,  y  de 
alli  envió  al  gran  duque  etriarca  á  Basila ,  y  al  gran  Bausi  Um- 
berto  Palor  á  Brachialo  cerca  de  Galipoli ,  para  apretar  mas  los 
cercados.  La  primera  resolución  que  se  tomó  fué  fortificar  el  arra- 
bal ^  porque  el  enemigo  no  le  ocupase ,  y  no  llegase  sin  perder 
gente  y  tiempo,  cubierto  de  las  casas ,  á  nuestros  fosos  y  murallas, 
aunque  en  esto  no  dejaba  de  haber  dificultad  por  ser  grande  el 
espacio  de  los  arrabales,  y  desigual  para  su  defensa  el  pequ^o 
número  de  nuestra  gente.  Hecho  esto ,  determinaron  de  eaviar 
embajadores  al  emperador  Andrónico,  que  en  nombre  de  toda 
nuestra  nación  se  apartasen  de  su  servicio,  y  le  retasen,  para  que 
ciento  á  ciento,  ó  diez  á  diez,  conforme  el  uso  de  aquellos  tiempos, 
combatiesen  en  satisfacion  de  su  agravio,  y  de  la  muerte  afrentosa 
deR(^er  y  de  los  suyos,  hecha  tan  alevosamente  por  Miguel  su 
hijo ,  y  por  los  demás  grifos.  Enviáronse  un  caballero  que  Monta- 
ner  llama  Sisear,  y  á  Pedro  López  Adalid,  y  dos  almugavares,  y 
otros  tantos  marineros,  que  eran  de  todas  las  diferencias  de  milicia 
que  habia  en  nuestro  ejército ;  y  esto  fué  anfies  que  se  supiese  en 
Galipoli  la  muerte  de  los  tres  embajadores  primeros,  que  fueron 
por  órdea  dq  Bereoguer  de  Eatenza.  En  tanto  que  se  esq^eraba  la 
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Última  resolución  de  Andrónico ,  por  medio  de  estos  embajadores, 
el  enemigo  poderoso  en  la  campaña  apretó  el  sitio  de  Galipoli ,  y 
los  nuestros ,  con  su  valor  acostumbrado ,  con  salidas  y  escaramu- 
zas ordinarias  le  fatigaban  y  detenían. 


CAPITULO  XXX. 

Tienen  los  nuestros  consejo ,  sigúese  el  de  Berenguer  de  Entenza ,  no  por  el  mejor,  pero 

por  ser  del  mas  poderoso. 

Había  ^itre  los  capitanes  de  Galipoli  diversas  opiniones  sobre  el 
modo  de  hacer  la  guerra ;  y  asi  convino  que  las  principales  ca- 
bezas se  juntasen  en  consejo  para  resolverse.  Berenguer  de  Entenza 
dijo  :  «  Si  el  valor  y  esfuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  noso- 
»  tros,  amigos  y  compañeros,  en  algún  trabajo  y  desdicha  pudiera 
»  faltar ,  pienso  sin  duda  que  fuera  en  la  que  hoy  padecemos , 
»  por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  variedad  humana  suele 
»  afligir  los  mortales,  el  ser  perseguidos ,  maltratados  y  muertos, 
»  por  los  que  debiéramos  ser  amparados  y  defendidos.  ¿  De  qué 
»  sirvieron  las  victorias ,  tanta  sangre  derramada ,  tantas  provin- 
»  cías  adquiridas,  si  al  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa 
»  debida  á  tantos  servicios,  con  bárbara  crueldad  se  ejecuta  contra 
»  nosotros  lo  que  vemos ,  y  apenas  damos  crédito  ?  Por  mayor 
»  suerte  juzgo  la  de  nuestros  compañeros  que  murieron  sin  sentir 
»  el  agravio ,  que  la  nuestra  que  habemos  de  perecer  con  tan  vivo 
»  sentimiento;  porque  dejar  de  tomar  satisfacion  da  tantas  ofen- 
»  sas ,  y  retirarnos  á  la  patria ,  fuera  indigno  de  nuestro  nombre, 
»  y  de  la  fama  que  por  largos  años  habemos  conservado ;  ni  los 
»  deudos ,  ni  amigos  nos  recibieran  en  la  patria ,  ni  ella  nos  cono- 
»  ciera  por  hijos ,  si  muertos  nuestros  compañeros  alevosamente 
»  no  se  intentara  la  venganza,  y  se  borrara  con  sangre  enemiga 
»  nuestra  afrenta.  Las  pocas  fuerzas  que  nos  quedan ,  avivadas 
»  con  el  agravio,  al  mayor  poder  se  podian  oponer ,  y  mas  favo- 
»  recidas  de  la  razón  que  tan  claramente  está  de  nuestra  parte. 
w  Vuestro  ánimo  invencible  en  la  dificultad  cobra  valor ,  y  en  el 
»  mayor  peligro ,  mayor  esfuerzo.  El  Asia  quedó  libre  de  la  suje- 
»  cion  de  los  turcos  por  nuestras  armas,  nuestra  reputación  y  fama 
»  también  lo  ha  de  quedar  por  ellas;  y  si  Grecia  se  admira  de  tan- 
»  tas  victorias ,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vuestras  espadas  que  no 
»  supo  conservar  en  su  favor  y  defensa.  Todos  nos  deben  tener  por 
»  perdidos,  ó  por  lo  menos  navegando  la  vuelta  de  Sicilia  con  los 
»  navios  y  galeras  que  nos  quedan ;  pero  su  daño  les  desengañará, 
»  que  ni  el  ánimo  les  acobardó,  ni  el  agravio  antes  de  su  venganza 
»  permitió  nuestra  vuelta.  Defender  á  Galipoli  es  lo  que  ahora  nos 
»  importa,  por  estar  á  la  entrada  del  estrecho,  de  donde  se  puede 
»  impedir  la  navegación  y  trato  de  estos  mares,  siempre  que  no 
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»  corrieren  por  ellos  armadas  superiores  á  la  nuestra ,  y  asi  es 
)>  forzoso  buscar  bastimentos  y  dinero  para  sustentalle.  Los  so- 
»  corros  tenemos  lejos,  tardos ,  y  quizá  dudosos,  porque  á  núes- 
»  Iros  reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  vecinos.  Todos  los  principes 
»  y  naciones  que  nos  rodean  son  de  enemigos,  no  hay  que  esperar 
»  otro  socorro  sino  el  que  estos  navios  y  galeras  que  nos  quedan 
»  podrán  alcanzar  de  nuestros  contrarios.  Con  esto  haremos  dos 
»  cosas  importantes ,  buscar  el  sustento  que  nos  va  ya  faltando,  y 
»  divertir  al  enemigó  del  sitio  que  tanto  nos  aprieta ,  y  puesto  que 
»  la  guerra  se  deba  hacer  como  ya  está  determinado,  es  bien  que 
»  sea  en  parte  donde  los  enemigos  no  estén  tan  superiores ,  y  se 
»  pueda  mas  fácilmente  alcanzar  alguna  victorili ,  para  que  el  cré- 
»  dito  y  reputación  de  nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lugar  y 
»  estimación.  Las  costas  de  estas  provincias  vecinas  viven  sin  recelo, 
»  pareciéndoles  que  nuestras  fuerzas  no  son  bastantes  á  defender- 
»  nos  en  Galipoli ,  y  en  tanto  que  el  sitio  durare  no  dejaremos  es- 
»  tas  murallas.  Este  descuido  parece  que  nos  ofrece  una  ocasión 
»  cierta  de  hacelles  mucho  daño,  si  con  nuestras  galeras  y  navios 
»  acometemos  estas  islas  y  costas  de  su  imperio ;  y  pues  soy  autor 
»  del  consejo ,  lo  seré  de  la  ejecución. »  A  las  últimas  palabras  de 
Berenguer  de  Entenza  Rocafort  se  levantó  con  semblante  y  voz  al- 
terada ,  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ira  y  venganza ,  dijo  : 
«  El  sentimiento  y  pasión  con  que  rae  hallo  por  la  muerte  de  llo- 
»  ger ,  y  de  nuestros  capitanes  y  amigos ,  no  es  mucho  que  turbe 
»  la  voz  y  semblante  ,  pues  enciende  el  ánimo  para  una  honrada  y 
»  justa  satisfacion.  Por  el  rigor  de  nuestro  agravio,  mas  que  por 
»  la  razón ,  debiéramos  hoy  de  tomai"  resolución ;  porque  en  casos 
»  semejantes  la  presteza  y  poca  consideración  suelen  ser  útiles , 
»  cuando  de  las  consultas  salen  diQcultades.  Retirarnos  á  la  patria 
>'  mengua  y  afrenta  de  nuestro  nombre  seria ,  hasta  que  nuestra 
»  vengan^  fuese  tan  señalada  y  atroz  como  lo  fué  la  alevosia  y 
»  traición  de  los  griegos,  y  asi  en  este  punto  siento  con  Berenguer 
»  de  Entenza ;  pero  en  lo  que  toca  al  modo  de  hacer  la  guerra 
»  opuestamente  debo  contradecille ,  porque  paréceme  yerro  nota- 
»  ble  dividií  nuestras  fuerzas,  que  juntas  son  pequeñas  y  desi- 
»  guales  al  poder  del  enemigo  que  nos  sitia.  Yo  doy  por  cierto  y 
»  constante  que  Berenguer  robe ,  destruya  y  abrase  las  costas  vc- 
M  ciñas  como  él  ofrece ;  ¿  pero  quién  nos  asegura  que  al  tiempo 
»  que  él  estuviere  corriendo  los  mares,  los  pocos  que  quedaren 
»  en  Galipoli  no  sean  perdidos  ?  ¿  Y  entonces  Berenguer  á  dónde 
»  pondrá  su  armada,  dónde  los  despojos  de  su  victoria?  No  le 
»  queda  puerto  ni  lugar  seguro  hasta  Sicilia ;  pues  yo  por  mas 
«  cierto  tengo  el  perderse  Galipoli  si  él  sacare  la  gente  que  está  en 
'  su  defensa  para  guarnecer  la  armada,  que  seguro  de  su  victoria. 
»  Todos  los  capitanes  famosos  ponen  su  mayor  cuidado  en  socor- 
»  rer  una  plaza  que  el  enemigo  tiene  sitiada ,  y  para  esto  aventu- 
»  ran  no. solo  lo  mejor  y  mas  entero  de  su  campo,  pero  todas  sus 

15 


194       ESPEDICION  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES, 

>»  faerzas  :  ¿y  Bercng^ucr  estando  dentro  se  ha  de  salir?  ¿  Quién 
»  asegura  al  soldado  que  su  ida  ha  de  ser  para  volver  ?  el  miedo  y 
»  recelo  común  no  se  puede  quitar ,  aunque  su  sangre  y  hechos 
»  claros  son  seguras  prendas  para  los  que  nacieron  como  él.  Kues- 
»  tra  venganza  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  dudosos ,  ni  á 
»  nosotros  nos  conviene  el  dilatar  la  guerra  por  ser  p<Jca  antes  de 
»  ser  menos ;  ejecutemos  la  ira,  aventúrese  en  un  trance  y  peligro 
»  nueslra  vida ;  y  asi  mi  último  parecer  es,  de  que  salgamos  en 
»  campaña ,  y  demos  la  batalla  á  los  que  tenemos  delante.  Y  aun- 
»  que  por  la  muchedumbre  del  ejército  enemigo  se  puede  tener  la 
»  muerte  por  mas«cicrta  que  la  victoria ,  la  causa  justa  que  mueve 
»  nuestras  armas ,  y  el  mismo  valor  que  venció  á  los  turcos  ven- 
»  cedorcs  de  los  griegos ,  también  puede  darnos  confianza  de  rom- 
i>  per  sus  copiosos  escuadrones ,  y  abatir  sus  águilas  como  se  aba- 
»  tieron  sus  lunas ;  y  cuando  en  esta  batalla  estuviere  determinado 
»  nuestro  fin,  será  digno  de  nuestra  gloria  que  el  último  término 
»  de  la  vida  nos  halle  con  la  espada  en  la  mano ,  y  ocupados  en  la 
))  ruina  y  daños  de  tan  pérfida  gente.  »  Prevalió  este  último  pare- 
cer en  los  votos  de  los  que  se  consultaban  por  ser  el  mas  pronto, 
aunque  de  mas  peligro,  y  de  mas  gallardía;  pero  el  poder  de  Be^ 
renguer  de  Entenza,  mayor  entonces  que  el  de  Rocafort,  no  dio 
lugar  á  que  la  ejecución  fuese  la  que  determinó  la  mayor  parte. 
Y  Ramón  Montaner  dice  que  las  razones  y  ruegos  de  muchos  no  le 
pudieron  hacer  mudar  de  parecer. 

En  este  medio  tuvieron  aviso ,  que  el  infante  don  Sancho  de 
Aragón  habia  llegado  con  diez  galeras  del  rey  de  Sicilia  á  Metellin, 
isla  del  Archipiélago,  y  de  las  mas  vecinas  á  Galipoli.  Berenguer 
de  Entenza  y  los  demás  capitanes  enviaron  luego  á  suplicalle  vi- 
niese á  Galipoli ,  á  tomalles  los  homenages  y  juramento  de  fideli- 
dad por  el  rey  de  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro,  y  el  descrédito 
del  nombre  de  Aragón  si  no  los  socorria ;  subditos  que  le  habian 
hecho  tan  ilustre  y  grande.  Don  Sancho  mostró  luego  con  su  presta 
resolución  el  deseo  de  su  bien  y  conservación.  Partió  de  Metellin 
con  sus  diez  galeras ,  y  vino  á  Galipoli ,  donde  fué  recibido  con 
universal  aplauso,  creyendo  que  les  ayudarla  para  tomar  entera 
satisfacion  de  sus  agravios ,  sirviéndole  con  parte  de  los  pocos  bas- 
timentos y  dinero  que  tenian ;  y  sin  precisa  obligación  de  obedecelle, 
todos  le  reconocieron  por  cabeza. 


CAPITULO  XXXI. 

Los  embajadores  de  nuestro  ejército  á  la  vuelta  de  Constantinopla  por  orden  del  emperador 
fueron  presos  ^  muertos  cruelmente  en  la  ciudad  de  Rodesto. 

Los  embajadores  de  nuestra  nación  enviados  á  fin  de  romper  1í« 
conciertos  que  tenian  con  el  emperador ,  y  hecho  esto  desafiaile , 
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con  harto  peligro  llegaron  á  Constantinoida,  y  puestos  ante  el  baüíó 
de  Yenecia,  y  la  potestad  de  Genova ,  y  de  los  cónsules  de  los  an- 
Gonitanos  y  písanos,  magistrados  y  cabezas  de  estas  naciones  que 
tenían  trato  y  comunicación  en  las  provincias  del  imperio,  dieron 
las  manifiestas  siguientes.  Que  habiendo  entendido  que  por  orden 
del  emperador  Andrónico,  y  su  hijo  Miguel  en  Andrinopoli ,  y  en 
los  demás  lugares  de  su  imperio ,  se  habían  degollado  todos  los 
aragoneses  y  catalanes , que  se  hallaron  en  ellos,  tanto  soldados 
como  mercaderes ,  viviendo  ellos  debajo  de  su  protección  y  am- 
paro, por  cuya  satisfacíon  los  catalanes,  y  aragoneses  de  Galipoli 
estaban  resueltos  de  morir,  y  que  estimaban  en  tanto  su  fe  y  pala- 
bra, que  querían  antes  de  romper  la  guerra,  que  constase  como 
ellos  en  nombre  de  todos  los  de  su  nación  se  apartaban  de  los  con- 
ciertos y  alianzas  hechas  con  el  emperador;  y  que  asi  los  públicos 
instrumentos  de  allí  adelante  fuesen  inválidos  y  de  ningún  valor,  y 
que  le  retaban  de  traidor,  y  ofrecían  de  defender  lo  dicho  en  campo, 
ciento  á  ciento ,  ó  diez  á  diez ,  y  que  esperaban  en  Dios  que  sus 
espadas  serían  el  instrumento  c(m  que  su  justicia  castigaría  casó 
tan  feo;  pues  á  mas  de  violar  la  fe  pública ,  matando  los  estranje- 
ros,  que  pacíficos  y  descuidados  trataban  en  sus  tierras,  habían 
dado  cruel  y  afrentosa  muerte  á  quien  les  había  librado  de  ella , 
defendido  sus  provincias,  abatido  sus  enemigos,  y  engrandecido 
su  imperio.  Que  la  insolencia  de  los  soldados  no  era  bastante  causa 
para  que  contra  ellos  se  ejecutara  tan  inhumana  resolución.  Gasti- 
gáranse  los  scddados  culpados  á  medida  de  sus  delitos ,  sin  que  sus 
servicios  les  sirvieran  de  moderar  la  pena.  Diéranles  navios,  y  con 
que  volver  á  la  patria ,  que  bastante  castigo  fuera  enviarles  sin 
premio;  pero  sin  perdonar  á  sexo  ni  edad  llevando  por  un  parejo 
inocentes  y  culpados ,  malos  y  buenos ,  había  sido  suma  crueldad. 
Dado  el  manifiesto,  el  bailio  de  Yenecia  con  los  demás  dieron  razón 
al  emperador  de  esta  embajada,  y  queriendo  tratar  de  algún 
acuerdo ,  no  se  pudo  concluir ,  estando  los  ánimos  tan  ofendidos , 
7  cualquier  palabra  y  fe  tan  dudosa ;  y  asi  se  tuvo  por  mas  conve- 
niente para  entrambas  partes  una  guerra  declarada ,  que  una  paz 
mal  segura,  que  adonde  falta  la  fe,  el  nombre  de  paz  es  pretesto  y 
materia  de  mayores  traiciones.  Respondió  el  emperador  que  lo  su- 
cedido contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  había  sido  hecho  por  su 
orden ;  y  que  asi  no  trataba  de  dar  satisfacíon ,  siendo  verdad  que 
poco  antes  mandó  matar  á  Fernando  Aones  el  almirante ,  y  á  todos 
Its  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaron  en  Constantínopla,  que 
habían  venido  con  cuatro  galeras  acompañando  á  María  mugel* 
del  cesar ,  á  su  madre  y  hermanos,  y  aun  Montaner  aprieta  mas  el 
hecho,  pues  dice  que  el  propio  dia  se  ejecutaron  estas  muertes.  Pi- 
diéronlos embajadores,  que  se  les  diese  seguridad  para  su  vuelta  á 
Galipoli;  fuéles  luego  concedido,  dándoles  un  comisario  ;  con 
tanto  se  partieron  á  Rodesto,  treinta  millas  lejos  de  Constantino- 
pía,  y  por  orden  del  comisario  que  les  acompañaba  fueron  presos, 
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y  hasta  veinte  y  siete  con  los  criados  y  marineros ,  y  en  las  carni- 
cerías públicas  del  lugar  les  hicieron  cuartos  vivos.  Esta  maldad 
me  parece  que  puede  disculpar  todas  las  crueldades  que  se  hiderou 
en  su  satisfacion ,  porque  ninguna  pudo  llegar  á  ser  mayor  que 
violar  con  tan  fiera  demostración  el  derecho  universal  de  las  gentes, 
defendido  por  leyes  humanas  y  divinas,  por  inviolable  costumbre 
de  naciones  políticas  y  bárbaras.  Este  desdichado  fin  tuvieron  las 
finezas  de  un  capitán  poco  advertido.  Dignas  de  alabanza  son  cuando 
hay  seguridad  en  la  fe  y  palabra  del  principe  enemigo,  pero  cuando 
está  dudosa ,  por  yerro  tengo  el  aventurarse.  Nuestro  rey  el  em- 
perador Carlos  V  pasó  por  París  y  se  puso  en  las  manos  de  su 
mayor  émulo,  fué  su  confianza  tan  alabada  como  la  fe  de  Fran- 
cisco; pero  si  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Carlos  su  hermano  de  lo 
que  se  platicaba ,  fuera  la  confianza  juzgada  por  temeridad ,  y  la  fe 
por  engaño,  con  que  claramente  se  muestra ,  que  alabamos,  ó  vi- 
tuperamos por  los  sucesos ,  no  por  la  razón.  Berenguer  de  Entenza 
hizo  notable  yerro  en  enviar  embajadores  á  principe  de  cuya  fe  y 
palabra  se  podía  dudar ,  porque  quien  con  tanta  alevosía  y  cruel- 
dad quitó  la  vida  á  Roger  y  á  los  suyos,  de  creer  es  que  en 
todo  lo  demás  no  guardara  fe ,  ni  diera  por  legítimos  embajado- 
res á  los  que  venían  de  parte  de  los  que  él  tenia  por  traidores ; 
á  mas  de  que  habiendo  en  los  vecinos  de  Galípoli  ejecutado  tan 
gran  crueldad ,  se  habia  de  temer  otra  mayor  siempre  que  la  oca- 
sión se  la  ofreciera. 


CAPITULO  XXXII. 

Envían^  embajadores  á  Sicilia ,  y  sale  Berenguer  con  su  armada ,  gana  la  ciudad  de 
Recrea ,  y  vence  en  tierca  a  Calo  Juan ,  hijo  de  Andrónico. 

Luego  que  se  supo  en  Galipoli  la  muerte  de  sus  embajadores ,  no 
se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que  alteró  los  ánimos ,  y  encen- 
dió los  corazones  á  la  venganza,  el  verse  maltratar  tan  inhumana- 
mente de  los  que  debieran  ser  amparados  y  defendidos.  Cargaba 
todos  los  dias  sobre  Galipoli  gente  de  refresco ,  y  apretaban  á  los 
de  dentro,  mas  con  el  impedirles  que  no  entrasen  bastimentos  por 
tierra,  que  con  las  armas.  Berenguer  de  Entenza,  y  todos  los 
capitanes,  con  la  resolución  que  babian  tomado  de  no  salir  de 
Grecia  sin  haberse  vengado ,  prevenían  socorros,  y  así  les  pareció 
que  hiciesen  dueño  de  sus  armas  al  rey  don  Fadrique ,  y  que  le 
jurasen  fidelidad  para  obligalle  mas  n  su  defensa.  Este  fué  su  prin- 
cipal motivo ,  aunque  al  rey  con  razones  de  mayor  consideración 
y  de  mayor  utilidad  le  persuadian.  Recibió  el  juramento  de  fideli- 
dad en  nombre  del  rey  don  Fadrique  un  caballero  de  su  casa  ,  que 
se  llamaba  Garcilopez  de  J^obera,  soldado  que  seguía  las  bandeías 
de  Berenguer,  y  jimlamente  le  eligieron  por  su  embajador  al  rey 
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con  Ramón  Marquct,  ciudadano  de  Barcelona,  hijo  de  Ramón 
Marqaet,  ilustre  capitán  de  mar,  á  lo  que  yo  presumo,. del  gran 
rey  don  Pedro,  y  Ramón  de  Gopons,  para  que  fuesen  testigos  del 
juramento  de  Gdelidad  que  habian  prestado  en  manos  de  Garcilo- 
pcz  de  Lobera,  y  le  diesen  larga  relación  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban :  que  si  en  su  memoria  tenia  sus  servicios ,  se  acordase  de 
dalles  favor,  pues  en  ello  no  solamente  interesaban  ellos,  pero  su 
aumento  y  grandeza  :  que  advirtiese  la  puerta  que  le  abrían  ellos 
para  ocupar  el  imperio  de  Oriente ;  y  que  se  valiese  de  su  venganza 
y  desesperación ,  pues  ellos  ya  estaban  aventurados.  Partiéronse 
los  tres  embajadores  á  Sicilia,  con  que  la  gente  quedó  con  algunas 
esperanzas  de  que  don  Fadrique  les  socorrería ;  porque  siempre , 
aunque  sean  muy  flacas,  animan  y  alientan  á  los  muy  necesitados. 
£1  infante  don  Sancho  á  la  partida  de  estos  mensajeros  ofreció,  no 
solo  de  seguir  y  acompañar  á  Berenguer  en  la  jornada  que  tenia 
dispuesta ,  pero  asisUlles  con  sus  diez  galeras  hasta  que  se  supiese 
el  ánimo  y  voluntad  del  rey.  Entcnza  en  nombre  de  todos  aceptó 
el  ofrecimiento,  y  agradeció  al  infante  el  haber  tomado  tan  honrada 
resolución ,  digna  de  un  hijo  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  apre- 
suró Berenguer  su  partida ,  y  embarcó  la  gente ;  pero  al  tiempo 
que  quiso  salir,  don  Sancho  mudó  de  parecer,  olvidado  de  la  pala- 
bra que  poco  antes  habia  dado,  y  faltando  á  su  mismo  honor  y  re- 
putación ;  cosa  que  causó  en  todos  novedad,  ver  en  tan  poca 
distancia  tomar  tan  diversas  y  encontradas  resoluciones,  sin  ha* 
bcrse  podido  ofrecer  por  la  cortedad  del  tiempo  nuevos  accidentes, 
que  le  pudieran  obligar.  Y  si  los  pudiera  haber  de  tal  calidad  que 
obligaran  á  romper  palabras  dadas  con  tanto  fundamento  y  razón, 
no  se  puede  averiguar,  por  lo  que  los  antiguos  no  dejaron  escrilo 
la  causa  que  pudo  mover  al  infante  á  tomar  resolución  tan  en  des- 
crédito suyo ;  pero  por  lo  que  respondió  á  Berenguer  cuando  le 
pidió  que  cumpliese  su  palabra,  que  fué  decir  solamente,  que  asi 
cumplía  al  servicio  de  su  hermano ,  se  puede  presumir  que  advir- 
tió el  infante ,  que  habia  paces  entre  Andrónico  y  don  Fadrique , 
y  que  sin  espreso  orden  suyo  no  habia  de  ocupar  sus  galeras  en 
daño  de  un  príncipe  amigo.  Esto  bien  me  parece  que  pudiera  dis- 
culpar al  infante  para  no  quedarse,  cuando  no  lo  hubiera  ofrecido, 
pero  empeñada  su  palabra,  y  viendo  maltratar  los  mejores  vasallos 
y  subditos  del  rey  su  hermano,  grande  desconocimiento  y  mengua 
fué  el  no  asistillesy  ayudalles ;  porque  ya  Andrónico,  degollando 
á  los  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaban  en  su  imperio,  rom- 
pió las  paces  primero. 

Berenguer,  con  el  sentimiento  que  debia,  según  él  reflere  en  su 
relación  que  envió  al  rey  don  Jaime  II  de  Aragón    dijo  al  tiempo 
que  se  partía ,  cuando  sus  ruegos  y  razones  no  le  pudieron  de 
tener ,  que  el  infante  fue  como  le  plugo ,  y  no  como  hijo  de  su 
padre.  No  perdiei^on  los  nuestros  ánimo  con  la  partída  de  don 

Sancho ,  ni  vers^  desamparados  d9  la  mayor  fuerza  1q8  hho  wu 
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dar  parecer.  Berenguer  de  Eatenza  embarcó  en  cinco  galeras, 
dos  leños  con  remos ,  y  diez  y  seis  barcos ,  b(;hocientos  infantes , 
cincuenta  caballos ,  y  salió  de  Galipoli  la  vuelta  de  la  isla  de 
Marmora  llamada  de  los  antiguos  Propontide.  liego  á  ella,  echó 
u  gente  en  tierra ,  y  saqueó  la  mayor  parte  de  sus  pueblos , 
degollando  sus  moradores ,   sin  perdonar  edad  ni  sexo ,    des- 
truyendo y  a:brasando  lo  que  les  pudiera  ser  de  algún  provecho 
y  comodidad ;  porc[ue  como  fué  esta  empresa  la  primera  que  ejecu- 
taron después  de  tantos  agravi(»s ,  mas  se  dio  á  la  venganza  que  á 
la  codicia.  Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  Berenguer  á  las 
costas  de  Tracia,  y  continuando  los  buenos  sucesos,  después  de 
algunas  presas  de  navios ,  acometió  á  Recrea,  ciudad  grande  y  rica, 
y  con  poca  pérdida  de  los  suyos  la  entró  á  viva  fuerza.  Ejecutóse 
en  los  vencidos  el  rigor  acostumbrado ,  y  recogido  á  los  navios  y 
galeras  lo  mas  lucido  y  rico  de  la  presa,  entregaron  á  la  violencia 
del  fuego  los  ediflcios  ;  porque  hasta  las  cosas  insensibles  y  mudas 
quisieron  que  fuesen  testigos  y  memoria  de  su  venganza.  Andrónico 
tuvo  aviso  de  la  pérdida  de  Recrea ,  en  tiempo  que  juzgaba  á  los 
pocos  catalanes  huyendo  la  vuelta  de  Sicilia,  y  para  atajar  los 
daños  que'  Berenguer  hacia  de  toda  aquella  ribera  de  mar,  que  los 
griegos  llamaban  de  Natura,  mandó  á  Calo  Juan,  despota,  su  hijo , 
que  con  cuatrocientos  caballos  y  la  infantería  que  pudiese  recoger 
se  opusiese  á  Berenguer,  y  le  impidiese  el  echar  gente  en  tierra. 
Junto  á  Puente  Regia  supo  Berenguer  que  Calo  Juan  venía ,  y  el 
número  y  calidad  de  sus  fuerzas;  y  aunque  en  lo  primero  se  juzgó 
por  muy  inferior,  en  lo  segundo  le  pareció  que  aventajaba  á  su  ene- 
migo, y  así  resolvió  de  echar  su  gente  en  tierra ,  y  recibir  á  Calo 
Juan,  que  avisado  también  por  sus  corredores,  como  Berenguer 
con  su  gente  habían  puesto  el  pié  en  tierra,  apresuró  el  camino, 
temiendo  que  no  se  retirasen,  porque  nadie  pudiera  creer,  que  ricos 
y  llenos  de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  forza- 
dos. Llegaron  con  igual  ánimo  á  embestirse  los  escuadrones ,  y  en 
breve  espacio  se  mostró  claramente ,  que  el  valor  es  el  que  da  las 
victorias,  y  no  la  multitud ,  porque  los  nuestros  quedaron  vence- 
dores siendo  pocos ,  y  los  griegos  rotos  y  degollados  siendo  muchos. 
Galo  Juan  escapó  con  la  vida,  y  llegó  á  Constantinopla  destrozado. 
Andrónico  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo ,  porque  toda  la  gente  de 
guerra  estaba  sobre  Galipoli,  y  temió  que  Berenguer  no^  le  acome- 
tiese la  ciudad.  Esta  rota  se  dio  el  último  día  de  mayo  del  año  1304. 
Fueron  tan  prontas  estas  victorias ,  y  alcanzadas  en  tan  diversas 
partes,  y  tan  á  tiempo ,  que  los  griegos  juzgaron  por  mayores  nues- 
tras fuerzas,  y  que  no  era  uno  solo  Berenguer  el  que  les  hacia  el 
daño ,  sino  muchos. 
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CAPITULO  XXXIII. 

Frision  de  Berenguer  de  Entonta  eon  notable  péi'dida  de  Íes  suyos. 

Con  tan  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras  armas  contra 
los  griegos  gobernadas  por  Berenguer  de  Entcnza,  pareció  pasar 
adelante,  y  valerse  de  la  fortuna  y  tiempo  favorable,  siendo  el  fin 
y  remate  de  una  victoria  el  principio  de  otra.  Resolvieron  los  nues- 
tros acometer  los  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puertos  y 
riberas  de  Constantinopla ,  y  quemar  sus  atarazanas ;  empresa  de 
mayor  nombre  que  dificultad.  Navegaron  para  ejecutar  su  deter- 
minación por  la  playa  entre  Paccia  y  el  cabo  de  Gano,  coa  buen 
tiempo ;  pero  al  amanecer,  descubriendo  velas  de  la  parte  de  Galí- 
poli ,  tomáronse  pareceres  sobre  lo  que  se  debia  hacer,  viéndose 
cortados  para  volver  á  Galipoli,  y  todos  conformes  se  metieron 
en  tierra,  y  puestas  en  ella  las  proas  lo  mas  cerca  que  pudieron , 
las  popas  al  mar,  porque  en  aquellas  que  las  proas  no  iban  guar- 
necidas de  artillería ,  la  mayor  defensa  era  lo  alto  de  las  popas. 
Tomaron  las  armas ,  y  bien  apercebidos  aguardaron  lo  que  las  diez 
y  ocho  galeras  intentarían ,  que  ya  venían  á  dar  sobre  las  nuestras. 
Estas  diez  y  ocho  galeras  eran  de  genoveses ,  que  ordinariamente 
navegaban  aquellos  mares ,  porque  su  valor  ó  codicia  les  llevaba 
por  lo  mas  remoto  de  su  patria ,  como  á  los  catalanes  de  aquel 
tiempo.  Reconocidos  de  una  y  otra  parte  los  genoveses  fueron  los 
primeros  que  les  saludaron ,  con  que  los  nuestros  dejaron  las 
armas,  y  como  amigos  y  aliados  se  comunicaron  y  hablaron.  Advir- 
tieron luego  los  genoveses,  por  lo  que  oyeron  platicar  de  los  sucesos 
que  Berenguer  habia  tenido,  la  mucha  ganancia  que  les  resultaría, 
y  el  gusto  que  darían  al  emperador  Andróoico  y  á  los  griegos ,  ^ 
prendiesen  á  Berenguer,  y  le  tomasen  sus  galeras.  Y  juzgando  por 
menor  inconveniente  romper  su  fe  y  palabra ,  que  dejar  de  la$ 
manos  tan  importante  y  rica  presa ,  enviaron  á  convidar  á  Beren- 
guer de  Entenza,  dándole  palabra  de  parte  de  la  señoría  que  no  se 
les  haría  agravio ,  ni  ultraje  alguno,  que  viniese  á  honrar  su  capi- 
tana ,  donde  tratarían  algunos  negocios  importantes  á  todos.  &>n 
esto  Berenguer  sin  advertir  en  lo  pasado ,  y  en  los  daños  en  que 
su  confianza  le  habia  puesto ,  se  fué  á  la  capitana ,  donde  Eduardo 
de  Oria  con  otros  muchos  caballeros  le  recibió  y  acarició.  Comie- 
ron y  cenaron  juntos  con  mucho  gusto  y  amistad,  (auto  que  Beren- 
guer se  quedó  á  dormir  en  la  capitana,  prosiguiendo  hasta  muy  tarde 
algunas  pláticas  en  razón  de  su  conservación.  A  la  mañana  cuando 
quiso  volverse  á  su  galera ,  Eduardo  de  Oria  le  prendió  y  desarmó, 
y  otros  genoveses  hicieron  lo  mismo  con  los  demás  que  le  acompa- 
ñaban, y  las  diez  y  ocho  galeras  dieron  sobre  las  nuestras  desapercc- 
bidas  y  descuidadas.  Ganáronse  luego  las  cuatro  con  perdida  de  dos- 
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cientos  genoveses ;  pero  la  galera  de  Bereiiguer  de  Yillamarm ,  que 
tuvo  algún  poco  de  tíempo  para  ponerse  en  defensa,  la  hizo  de 
manera ,  que  con  tener  sobre  si  diez  y  ocho  proas ,  no  la  pudieron 
entrar  hasta  que  todos  los  que  la  dcfcndian  fueron  muertos ,  sin 
escaparse  un  hombre  solo  :  tanta  fué  la  obstinación  con  que  pelea- 
ron. Murieron  en  el  combate  de  esta  sola  galera  trecientos  geno- 
veses, y  fueron  muchos  mas  los  heridos.  Pachimerio  dice,  que 
los  genoveses  aquella  noche  que  llegaron  á  juntarse  con  las  galeras 
catalanas  despacharon  secretamente  una  de  sus  galeras  á  Pera , 
dándoles  aviso  que  estaban  con  los  catalanes,  los  cuales  les  decian 
que  Andrónico  estaba  indignado  contra  ellos,  y  que  les  quería  cas- 
tigar, y  que  les  persuadían  que  juntos  acometiesen  áConstantinopla. 
Llegado  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  razón  al  emperador, y 
que  él  les  ordenó  que  les  acometiesen ,  ofreciendo  de  hacelles  ma- 
chas mercedes ,  y  asi  al  otro  dia  ejecutaron  lo  referido.  Este  lasti- 
moso fin  tuvo  la  jornada  de  Berenguer  mal  determinada ,  bien  eje- 
cutada, digna  de  mayor  fortuna; ;  pero  qué  difícilmente  los  consejos 
humanos  pueden  prevenir  casos  semejantes !  Discurrióse  en  la  de- 
terminación de  esta  jornada  entre  los  capitanes  de  los  peligros  que 
pudieran  sobrevenille ,  y  con  ser  tantos  y  tan  varios  los  que  se  pro- 
pusieron, fué  este  accidente  ni  imaginado,  ni  previsto  -,  con  que  cla- 
ramente se  muestra ,  que  los  juicios  de  los  hombres  aunque  funda- 
dos en  razón  no  pueden  prevenir  los  de  Dios.  Al  infante  don  Sancho 
se  debe  culpar,  porque  fué  la  mas  cercana  causa  de  esta  pérdida.  Si 
como  debiera  acompañara  á  Berenguer,  fueran  las  victorias  que  se 
alcanzaron  mayores,  los  genoveses  no  se  atrevieran ,  y  las  fuerzas 
de  Galipoli  se  aumentaran ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayo- 
ros  ventajas  y  reputación.  Berenguer  con  serviles  prisiones  fué 
llevado  con  algunos  caballeros  de  su  compañía  á  Pera ;  y  porque 
temieron  que  Andrónico  no  se  les  quitase  para  satisfacer  en  su 
persona  los  daños  recibidos,  le  pasaron  ala  ciudad  de  Trapisonda, 
puesta  en  la  ribera  del  mar  de  Ponto ,  donde  los  genoveses  tenian 
factoría,  y  le  tuvieron  en  ella  hasta  que  las  galeras  volvieron. 
Los  genoveses  hicieron  una  cosa  bien  hecha;  porque  luego  que  to- 
maron las  galeras  catalanas  se  vinieron  á  Pera,  sin  querer  entregar 
ningún  prisionero  á  los  griegos ,  ni  vender  cosa  de  la  presa,  aunque 
el  emperador  les  acarició  y  honró. 

Con  este  buen  suceso  trató  el  emperador  con  los  mismos  genove- 
ses, que  emprendiesen  de  echar  á  los  catalanes  que  estaban  en 
Galipoli ,  y  ellos  se  lo  ofrecieron  con  que  les  diese  seis  mil  escudos. 
Fué  contento  Andrónico  de  dallos,  y  asi  se  los  envió;  pero  ellos 
como  gente  atenta  á  la  ganancia ,  pesaron  el  dinero ,  y 'hallándole 
falto  se  lo  volvieron  á  enviar.  Andrónico  replicó  que  les  satisfaría 
el  daño ,  y  entonces  ya  no  quisieron ,  porque  informados  mejor  de 
lo  queemprendian  no  les  pareció  igual  paga.  Supo  el  emperadorque 
traían  á  Berenguer  preso,  procuró  con  amenazas  y  ruegos  que  se 
le  entregasen ,  y  úUimament')  ofreció  por  m  persona  veinte  y  ciwco 
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mil  escudos.  Todo  se  le  negó ,  temiendo ,  á  lo  que  yo  sospecho, 
que  el  rey  de  Aragón  no  hiciese  gran  sentimiento ,  si  Berenguer 
tan  grande  y  principal  vasallo  suyo  padeciera  afrentosa  muerte  en 
poder  del  emperador  Andrónico ,  el  cual  tentó  el  medio  mas  eficaz 
que  pudo ,  ofreciendo  á  ciertos  patrones  de  estas  galeras ,  para  que 
con  algún  engaño  se  le  entregasen  ,  ocho  mil  escudos ,  y  diez  y  seis 
pares  de  ropas  de  brocado ;  pero  descubierto  el  trato ,  no  quisieron 
que  Andrónico  tentase  alguna  violencia,  y  asi  se  partieron,  dejando 
muy  desabrido  al  emperador.  A  la  entrada  del  estrecho ,  Ramón 
Montaner,  de  parte  de  los  que  quedaban  en  Galipoli,  llegó  con 
una  fragata  a  pedir  á  Eduardo  de  Oria  le  diesen  la  persona  de 
Berenguer,  y  ofreció  él  dinero  que  pudieron  recoger  por  su 
rescate ,  que  fueron  hasta  cinco  mil  escudos ;  pero  los  genoveises 
no  quisieron,  ó  por  piírecelles  poca  la  cantidad,  á  lo  que  tengo 
por  mas  cierto ,  ó  por  no  irritar  el  ánimo  de  Andrónico  si  po- 
nían en  libertad  un  enemigo  suyo ,  en  puesto  que  se  tenia  por 
sus  mayores  enemigos ,  de  donde  con  mayor  daño  pudiese  segunda 
vez  destruir  sus  provincias,  y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado 
Montaner  de  alcanzar  su  libertad,  dióle  parte  del  dinero  que  traia, 
y  le  ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  enviarían  embajado- 
res al  rey  de  Aragón ,  y  al  de  Sicilia,  para  que  se  satisfaciese  agra- 
vio tan  notable,  como  prender  debajo  de  seguro  un  capitán  de 
un  rey  amigo. 


CAPITULO  XXXIV. 

Los  pocos  que  quedaron  en  Galipoli' dan  barreno  á  todos  los  navios  de  su  armada. 

Preso  Berenguer  de  Entenza,  y  muertos  los  mejores  caballeros 
y  soldados  que  le  siguieron ,  quedaron  solos  en  Galipoli  con  Roca- 
í'ort  su  senescal  mil  y  doscientos  infantes,  y  doscientos  caballos,  y 
cuatro  caballeros  buenos  soldados ,  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de 
Caldés ,  catalanes,  y  Fernando Gori  y  Jimeno  de  Albaro ,  aragone- 
ses, y  con  ellos  Ramón  Montaner,  capitán  de  Galipoli.  Este  tan 
poco  número  de  gente  defendió  aquella  plaza,  y  cuando  supieron 
que  Berenguer  con  su  armada  se  habia  perdido ,  y  que  el  socorro 
que  esperaban  habia  de  venir  por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y 
aunque  reconocieron  el  peligro  cierto,  no  perdieron  el  ánimo ;  an- 
tes cobrando  de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron  ejemplo  raro 
á  los  venideros  de  lo  que  se  debe  hacer  en  casos,  donde  el  honor 
corre  riesgo  de  que  alguna  mal  advertida  resolución  manche  su 
limpieza,  conservada  largos  años  sin  nota  de  infamia.  Tuvieron 
consejo,  y  en  él  hubo  diferentes  pareceres.  Hubo  algunos  que  les  pa- 
wció forzoso  el  desamparar  áGalipoli,  y  que  tratar  de  defendella  era 

dpsatioo.  Que  se  embarcasen  ea  sus  mnos ,  y  fuesen  la  v^eU^  ÍQ 
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la  isla  de  Meiellin ,  porcpie  con  facUidad  la  podrían  ganar,  y  con  la 
tnisma  defendclla,  de  donde  correrían  aquellos  mares  con  mas  se- 
guridad suya ,  y  daño  del  enemigo ,  y  que  sus  pocas  fuerzas  no 
daban  lugar  á  mayor  satisfacion.  Fué  tan  mal  recibido  este  consejo 
de  los  mas ,  que  con  palabras  llenas  de  amenazas  le  contradijeron , 
y  determinaron  que  Galipoli  se  defendiese ,  y  que  fuese  tenido  por 
infame  y  traidor  el  que  lo  rehusase.  Estimaron  en  tanto  su  deter- 
minación ,  que  por  quitarse  el  poder  de  mudalla,  barrenaron  los 
navios ,  con  que  perdieron  la  esperanza  de  la  retirada  por  mar,  que- 
dándoles la  que  abriesen  sus  espadas  en  los  escuadrones  enemigos. 
Siguieron  el  ejemplo  de  Agatocles  en  África ,  y  le  dieron  á  Her- 
nando Cortés  en  el  nuevo  mundo,  entrambos  celebrados  en  la  me- 
moria de  los  hombres  por  los  mas  ilustres  que  el  valor  humano 
pudo  emprender.  Agatocles,  rey  de  Sicilia  ,  pasó  con  una  armada 
ala  África  contra  los  cartagineses.  Echada  su  gente  en  tierra,  echó 
á  fondo  sus  navios ,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  mo- 
rir j  pero  este  tenia  mas  confianza  y  razón  de  vencer,  porque  lle- 
vaba consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guerra  solamente  contra 
Gartago.  Los  catalanes  se  hallaron  pocos ,  lejos  de  su  patria ,  y  la 
guerra  contra  todas  las  naciones  del  Oriente.  Superior  á  la  mayor 
alabanza  fué  la  determinación  de  Cortés;  porque  ¿quién  pudo  en 
ignotas  provincias,  distando  inmenso  espacio  de  su  patria,  echará 
fondo  sus  navios,  y  escoger  una  muerte  casi  cierta  por  una  victo- 
ria imposible,  sino  un  varón  á  quien  Dios  con  admirable  providen- 
cia permitió  que  fuese  el  que  á  su  verdadero  culto  redujese  la 
mayor  parte  de  la  tierra?  Ño  quiero  hacer  juicio  si  este,  ó  el  de 
los  catalanes  fué  mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  entrambos 
tan  grandes,  que  fuera  hacelles  notable  injuria,  si  para  preferir  al 
uno ,  buscáramos  en  el  otro  alguna  pártemenos  ilustre,  por  donde 
le. pudiéramos  juzgar  por  inferior.  Españoles  fueron  todos  los  qoe 
lo  emprendieron ,  sea  común  la  gloria. 


CAPITULO  XXXV. 

Salen  los  nuestros  de  Galipoli  á  pelear  con  los  griegos,  y  alcanzan  de  ellos  señaladísima 

victoria. 

Después  de  barrenados  los  navios,  contentos  de  verse  fuera  de 
peligre  de  perder  la  reputación  con  la  retirada,  dispusieron  sa 
gobierno.  Dieron  á  Rocafort  doce  consejeros  por  cuyo  parecer  se 
gobernase.  Esta  elección  se  hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parle 
del  ejército ,  y  su  poder  en  los  consejos  era  igual  al  de  Rocafort,  y 
él  ejecutaba  lo  que  por  parecer  de  los  demás  se  resolvía.  Hicieron 
sello  para  sus  despachos  y  patentes ,  con  la  imagen  de  san  George, 
y  escritas  en  su  orla  estas  letras  :  Sello  de  la  hueste  de  los  francos 
que  reinan  en  Traciay  Macedonia,  Prudentemente  á  mi  juicio  pu- 
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sieron  en  lug^ar  de  catalanes  francos ,  por  ser  nombre  mas  unirer- 
sal,  y  menos  aborrecido ,  y  quisieron  mostrar  que  aquel  ejército 
era  compuesto  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa  contra  los 
Riegos,  y  que  era  causa  común  de  todos  el  socorrelles.  Por  gran> 
deza  de  ánimo  tengo  no  estrecharse  los  hombres  al  nombre  de 
su  patria ,  porque  con  este  nombre  no  se  estrañasen  los  espa- 
ñoles de  otras  provincias,  italianos  y  franceses,  sino  dilatalle 
por  todo  el  orbe  de  la  tierra  j  patria  común  de  todos  los  vivientes. 
El  enemigo  se  venia  llegando  á  las  murallas  de  Galipoli ,  y  estre- 
chaba á  los  sitiados ,  y  como  en  las  ordinarias  escaramuzas,  aunque 
con  mayor  daño  de  los  griegos,  se  perdia  gente  de  nuestra  parte, 
resolvienm  de  salir  á  pelear  con  todas  sus  fuerzas ,  y  aventurar  en 
un  trance  de  una  batalla  su  vida  y  libertad  :  consejo  que  le  deben 
seguir  los  que  no  pueden  largo  tiempo  conservar  la  guerra.  No  se 
hallaron  en  Galipoli  para  salir  á  pelear  entre  infantes  y  caballeros 
mil  y  quinientos ,  puesto  que  Nicéforo  dice  que  fueron  tres  mil ; 
pero  el  autor  escribió  por  relación  de  los  griegos  á  quien  el  temor 
pudo  engañar,  y  parecer  doblado  el  número  de  los  enemigos.  Le- 
vantaron un  estandarte  antes  de  salir  á  pelear  con  la  imagen  de  san 
Pedro;  pusiéronle  sobre  la  torre  principal  de  Galipoli  con  grande 
demostraciones  de  piedad,  puestos 'de  rodillas,  después  de  haber 
hecho  una  breve  oración  al  santo ,  invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo 
que  empezaron  la  Salve  con  devotas  aunque  confusas  voces ,  es- 
tando el  cielo  sereno  les  cubrió  una  nube ,  y  llovió  sobre  ellos , 
hasta  que  acabaron ,  y  luego  de  improviso  se  desvaneció.  Queda- 
ron admirados  de  tan  gran  prodigio,  y  sintieron  ^n  sus  corazones 
grandes  afectos  de  piedad  y  religión ,  con  que  les  creció  el  ánimo , 
y  tuvieron  por  cierta  la  victoria ,  pues  con  tan  claras  señales  el  cielo 
les  favorecía.  Reposaron  aquella  noche ,  no  con  poco  cuidado  de  que 
fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado  por  la  mañana  que  fué  el  siguiente, 
á  los  21  de  junio  salieron  de  sus  murallas  y  reparos.  El  enemigo, 
dejando  por  guarda  de  sus  reales  que  estaban  en  Brachialo,  dos 
millas  de  Galipoli ,  parte  de  su  ejército ,  con  ocho  mil  cabaÜos  y 
mayor  número  de  infantes  se  adelantó  á  pelear.  Los  nuestros  echaron 
su  caballería  por  el  lado  izquierdo  de  su  infantería,  abrigándose  por 
el  derecho  del  terreno  algo  quebrado.  Guillen  Pérez  de  Galdés, 
caballero  anciano  de  Cataluña,  llevaba  el  estandarte  del  rey  de  Ara- 
gón. Fernán  Gori  el  de  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia  j  que  olvidados 
de  sus  principes,  jamas  olvidaron  su  memoria.  £1  de  san  George 
dieron  á  Jimeno  de  Albaro ,  y  Rocafort  encomendó  el  suyo  á  Guillen 
de  Tous.  Las  centinelas  que  estaban  en  lo  alto  de  las  torres  de 
Galipoli  dieron  la  señal  de  acometer,  porque  descubrían  mejor  al 
enemigo  que  venia  mejorándose  por  los  collados.  Cerraron  de  una 
y  otra  parte  con  gallardía,  y  fué  tanta  la  furia  del  primer  encuentro , 
que  aGrma  Montaner  que  los  que  quedaron  dentro  de  Galipoli  les 
pareció  que  todo  el  lugar  venia  al  suelo ,  á  semejanza  de  terremoto. 
No  pudieron  los  griegos  contra  soldados  tan  pláticos  y  valientes, 
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aunqac  con  tanta  deslealdad ,  salir  con  yictoria.  Dieron  laego  la 
vuelta  hacia  sus  reales,  donde  pensaron  rehacerse.  Los  que  quedaron 
en  su  defensa ,  viendo  su  gente  rota ,  salieron  á  detener  al  enemigo 
que  con  furia  y  rigor  increible  venia  ejecutando  la  victoria.  El  naevo 
socorro  de  gente  descansada  detuvo  algo  ^  los  vencedores ,  porque 
era  la  mejor  del  ejército;  pero  repetido  el  nombre  de  san  George 
cerraron  con  igual  ánimo ,  y  segunda  vez  vencieron  á  los  griegos, 
ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron  las  espaldas  Umberto  Polo 
Basila,  y  el  grande  etriarca.  Siguióse  el  alcance  veinte  y  cuatro 
millas  hastaMonocastano,  degollandosiempre  sin  resistencia  alguna, 
porque  la  huida  les  hizo  dejar  las  armas  con  que  apretados  pudieran 
defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos ,  cansados ,  y  pocos,  les 
seguian;  pero  la  vileza  de  los  griegos  era  tanta,  que  refiere  un 
autor,  que  por  las  heridas  en  el  rostro  no  osaban  volvelle,  aunque 
con  solo  este  riesgo  se  pudieran  defender;  última  miseria  áque  puede 
llegar  un  hombre  cuando  teme  las  heridas  mas  que  la  infamia.  La 
mayor  parte  de  los  griegos  vencidos  murieron  ahogados,  porque 
seguidos  de  los  catalanes,  de  quien  no  esperaban  buena  guerra  sino 
afrenta  y  muerte,  se  arrojaban  en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera, 
cargando  en  ellos  mas  gente  de  la  que  pudieran  llevar,  con  cuyo 
peso,  con  la  priesa  de  los  que  entraban  venian  al  fondo  y  se  abrían, 
ayudando  á  esta  pérdida  los  propios  catalanes ,  que  metidos  en  el 
agua  á  cuchilladas,  y  asidos  de  los  bordes  de  los  barcos,  les  forzaban 
á  echarse  en  el  agua  ó  morir.  Con  la  noche  dejaron  el  alcance,  y 
cerca  de  la  media  volvieron  á  Galípoli ,  sin  haber  reconocido  los 
despojos  que  eí  enemigo  les  dejaba,  juzgando  por  mayor  ganancia 
quitar  vidas,  y  derramar  sangre  de  los  que  con  tanta  impiedad 
quitaron  las  de  sus  compañeros  y  amigos.  A  la  mañana  salieron  á 
recoger  la  presa,  y  fué  de  manera  que  tardaron  ocho  dias  en  reli- 
ralla  dentro  de  Galipoli ,  vestidos  de  seda  y  oro,  en  aquel  tiempo 
mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes,  en  gran  cantidad,  armas 
lucidas,  y  joyas  de  mucho  precio ,  tres  mil  caballos  de  servicio,  y 
bastimentos  en  tanta  abundancia,  que  en  muchos  dias  no  se  pudiera 
temer  en  Galipoli  falta  de  ellos.  Murieron  de  los  vencidos  veinte 
mil  infantes  y  seis  mil  caballos ,  y  de  los  nuestros  un  caballo  y  dos 
infantes  :  no  me  atreviera  á  referillo  por  parecermc  caso  imposible, 
si  autores  de  mucho  crédito  no  refirieran  semejantes  aconteci- 
mientos. Paulo  Orosio,  escritor  antiguo  y  cristiano,  cuenta  de  Aga- 
tocles ,  que  degolló  con  dos  mil  hombres  treinta  mil  cartagineses 
con  su  general  Annon ,  y  él  perdió  solos  dos  hombres. 


CAPITULO  XXXVI.  205 


CAPITULO  XXXVI.  • 

Previéncse  Migocl  Paleólogo  para  venir  sobre  Galipolí,  los  nuestros  salen  á  pelear  con 
él  Ires  jornadas  lejos,  y  entre  los  lugares  de  Aprot  y  Qpsela  se  da  la  batalla;  sale  de 
ella  Miguel  vencido  y  herido. 

La  buena  dicha  de  nuestras  armas  puso  en  cuidado  al  emperador 
AndróQÍco  y  á  Miguel  su  hijo ,  porque  nunca  creyeron  que  gente 
tan  poca  se  les  pudiera  dar,  y  forzalles  á  poner  todas  las  fuerzas  del 
imperio  para  su  ruina.  Con  el  suceso  de  Galipolí ,  resolvieron  los 
emperadores  de  juntar  sus  gentes,  y  dar  sobre  los  nuestros ,  antes 
que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar  socorros.  De  estas  pre- 
venciones y  aparatos  de  guerra  fueron  los  nuestros  avisados  por 
una  espía  griega,  que  Montaner  envió  con  harto  recelo  de  que  vol- 
viese ,  porque  otras  de  la  misma  nación ,  que  á  diversas  partes  se 
enviaron ,  no  volvieron.  Catalanes  no  podían  servir  en  esta  ocupa- 
ción, porque  siempre  eran  conocidos ,  aunque  con  traje  y  lenguaje 
gríQgo  se  procuraban  encubrir.  Con  este  aviso  se  resolvieron  todos 
de  salir  á  buscar  al  enemigo  la  tierra  adentro;  resolución  tan 
gallarda  como  cualquiera  de  las  otras  que  tomaron.  No  pienso  yo 
que  tantas  flnezas  ni  bizarrías  se  puedan  haber  leído  en  otras  his- 
torias ,  y  así  algunas  veces  temo  que  mi  crédito  y  fe  se  ha  de  poner 
en  duda ;  pero  advertido  el  que  esto  leyere  que  Nicéforo  Gregoras 
y  Pachimcrio,  autores  griegos ,  y  por  serlo  enemigos,  y  Montaner, 
calalan,  concuerdan  en  lo  que  parece  mas  increíble ,  tendrá  por 
verdad  lo  que  escribimos.  Montaner  reflere  que  la  principal  causa 
que  les  movió  á  seguir  este  consejo  fué  verse  ya  ricos  y  prósperos , 
y  temer  que  la  sobrada  afición  de  sus  riquezas ,  y  el  temor  de  per- 
dcllas ,  no  les  hiciera  perder  algo  de  su  reputación.  Siguiendo  los 
consejos  mas  cautos  y  menos  honrosos ,  dejaron  en  Galipolí  de 
guarnición ,  donde  quedaban  su  hacienda ,  mugeres  y  familia,  cien 
almugavares,  y  partieron  la  vuelta  de  Andrinopolí,  plaza  de  armas 
de  aquel  ejército  que  se  juntaba  contra  ellos,  con  firme  determina- 
ción de  pelear  con  Miguel ,  aunque  fuese  asistido  del  mayor  poder 
de  su  imperio.  Caminaron  tres  días  por  Tracia ,  destruyendo  y  ta- 
lando la  campaña.  Llegaron  á  poríer  una  noche  sus  cuarteles  á  la 
falda  de  un  monte  poco  áspero.  Las  centinelas  que  pusieron  en  los 
altos  descubrieron  de  la  otra  parte  grandes  fuegos ;  enviáronse 
reconocedores,  y  poco  después  volvieron  con  dos  griegos  prisione- 
ros ,  de  quien  se  supo  la  ocasión  de  los  fuegos ,  que  fué  por  estar 
,  Miguel  acuartelado  con  seis  mil  caballos ,  y  mucho  mayor  número 
de  infantes ,  entre  Apros  y  Cipsela ,  dos  aldeas  pequeñas,  aguar- 
dando lo  restante  del  campo.  Quisieron  algunos  que  aquella  misma 
noche  se  atravesase  la  montaña  que  les  dividia,  y  diesen  sobre  los 
enemigos  descuidados,  y  no  me  parece  que  aprobaron  este  consejo, 
no  se  por  qué  razón;  porque  puesto  que  forzosamente  se  había  de 
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pelear  con  ellos ,  mas  fácil  fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de 
la  noche  a#nturarse,  que  aguardar  la  mañana,  cuando  siendo  tan 
pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Después  de  haberse  todos 
confesado ,  y  recibido  el  sacramento  de  la  Eucaristía ,  hicieron  un 
solo  escuadrón  de  su  infantería,  y  la  caballería  dividen  igualmente 
en  dos  tropas,  á  cíida  lado  del  escuadrón  la  suya ,  y  otro  escuadrón 
dejaron  en  la  retaguarda  para  socorrer  adonde  la  necesidad  le  lla- 
mase. Caminaron  la  vuelta  del  enemigo ,  al  salir  del  sol  se  halla- 
ron de  la  otra  parte  de  la  montañuela ,  de  donde  descubrieron  al 
enemigo  mas  poderoso  de  lo  que  la  espía  les  dijo ,  y  fué  porque 
dos  horas  antes  llegó  la  mayor  parte  de  su  ejército  que  le  faltaba. 
Reconoció  el  enemigo  su  venida ,  y  como  entre  infantes  y  caballos 
no  llegaban  á  tres  mil  los  nuestros ,  juzgaron  que  venia  á  rendir 
las  armas ,  y  entregarse,  á  la  clemencia  de  Miguel ;  y  esto  lo  tuvie- 
ron por  tan  cierto,  que  ni  querían  tomar  las  armas,  ni  salir  de  sos 
cuarteles.  Pero  Miguel ,  que  con  tanto  daño  suyo  conocía  por  cspe- 
ríencia  el  valor  de  sus  enemigos ,  sacó  su  gente ,  y  él  se  armó,  y 
puso  á  caballo ,  ordenando  los  escuadrones  en  esta  forma.  La  infan- 
tería repartida  en  cinco  escuadrones  á  cargo  de  Teodoro  tío  de 
Miguel ,  general  de  toda  la  milicia,  que  había  venido  del  Oriente  ,* 
en  el  cuerno  siniestro  puso  las  tropas  de  caballería  de  los  alanos  y 
iurcoples  á  cargo  de  Basila ;  en  el  cuerno  derecho  se  puso  la  caba- 
llería mas  escogida  de  Tracia  y  Macedonia ,  con  los  valacos  y  los 
aventureros  á  orden  del  gran  etriarca ;  en  la  retaguardia  quedó 
Miguel  con  los  de  su  guarda,  y  parte  de  la  nobleza  que  asistía  á  su 
defensa.  Acompañábale  el  despota  su  hermano,  y  Senacarip  An- 
gelo ,  que  este  día  no  quiso  tener  gente  de  guerra  á  su  cargo ,  por 
hallarse  ocupado  en  la  defensa  del  emperador,  y  tener  cuidado  de 
la  seguridad  de  su  persona.  Reconoció  Miguel  sus  escuadrones,  y 
animados  ala  batalla,  vinieron  cerrando.  Los  nuestros  divididos 
en  cuatro  escuadrones  con  gran  ánimo  y  resolución ,  los  primeros 
con  quien  se  toparon  fueron  los  alanos  y  turcoples  ^  que  su  ca- 
ballería embistió  el  primer  escuadrón  de  almuga vares,  que  inven- 
cible quebrantó  su  furia,  tanto ,  que  dice  Pachimerio,  que  luego 
se  retiraron  huyendo.  Aunque  Nicéforo  dice  que  los  masagetas  y 
turcoples  cuando  tocaron  las  trompetas  para  embestir,  huyeron, 
porque  tenían  resuelto  los  alanos  de  no  servir  al  emperador,  y  los 
turcoples  tenían  trato  con  los  catalanes.  De  cualquier  manera  que 
ello  fuese,  ó  después  de  haber  embestido ;  ó  antes,  ellos  huyeron, 
y  la  infantería  descubierta  por  el  siniestro  lado  de  toda  la  caballe- 
ría  que  le  sustentaba ,  quedó,  dice  Nicéforo,  como  la  nave  sin  árbol 
y  sin  velas  en  la  mayor  furia  de  la  tempestad.  Parte  de  nuestra 
eaballería,  que  se  había  juntado  de  almugavares  y  marineros,  ha- 
bía desmontado  y  acometido  á  pié  por  aquella  parte.  La  ocasión  que 
tuvieron  para  desmontar  estas  tropas  fué  solo  por  hallarse  inútiles 
en  este  género  de  servicio ,  y  que  sí  no  dejaran  los  caballos,  no  pu- 
dieran pelear.  Los  demás  escuadrones  de  infantería  ^  Cbres  de  la 
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mayot*  parte  de  la  caballería  enemiga  que  les  pudiera  dañar,  cerra- 
ron por  la  frente  tan  vivamente ,  que  degolladas  las  primeras  hile- 
ras donde  estaban  sus  mas  lucidos  y  valientes  soldados ,  todo  lo 
demás  de  la  infantería  se  puso  en  huida,  aunque  la  caballería  de 
Tracja  y  Macedonia ,  como  la  mejor  y  de  mayor  reputación  de 
aquellas  provincias ,  mantuvo  por  gran  rato  su  puesto ,  peleando 
con  nuestra  caballería,  y  defendió  uno  de  sus  escuadrones  que  no 
fuese  roto ,  hasta  que  los  almugavares  le  abrieron  por  el  otro 
costado  y  por  la  frente,  y  entonces  su  caballería  con  mucha 
pérdida  dejó  el  puesto ,  huyendo  la  vuelta  de  Cípsela. 

Miguel ,  como  buen  príncipe  y  valiente  soldado ,  viendo  sus  es- 
cuadrones rotos ,  y  su  caballería  parte  retirada  y  parte  deshecha,  y 
en  quien  tenia  puesta  la  mayor  esperanza  de  vencer ,  sacó  su  ca- 
ballo la  vuelta  del  enemigo ,  y  luego  repentinamente  quedó  el  ca- 
ballo sin  freno ,  y  se  arrojó  la  vuelta  de  los  enemigos  ;  detenido  de 
los  que  estaban  en  su  guarda  hubo  de  subir  en  otro  caballo ,  y  sin 
tener  por  mal  agüero  el  haber  perdido  el  freno  su  caballo,  se  me- 
tía por  lo  mas  peligroso ,  y  con  gran  presteza  animaba  á  unos , 
socorría  á  otros ,  cuando  con  amenazas  ,  cuando  con  ruegos ,  lla- 
mando á  sus  capitanes  y  maestres  de  campo  por  sus  nombres,  que 
volviesen  las  caras  ,  que  resistiesen  ,  que  no  perdiesen  aquel  día 
con  tanta  mengua  la  reputación  del  Imperio  Romano.  Los  soldados 
y  capitanes ,  perdido  una  vez  el  miedo  á  su  fama,  y  puesto  en  eje- 
cución caso  tan  feo  como  desamparar  la  persona  del  principe ,  tam- 
bién le  perdieron  á  sus  ruegos  y  quejas ,  porque  cuanto  mayor  es 
la  infamia  de  un  hecho ,  tanto  mas  difícil  es  el  arrepentimiento. 
Entonces  Miguel  quiso  con  el  ejemplo,  ya  que  no  pudo  con  las 
palabras,  obligalles,  y  juzgando  por  grande  afrenta  no  aventurar 
su  vida  por  la  de  los  suyos ,  vuelto  á  los  pocos  que  le  seguían,  les 
dijo  :  «  Ya  llegó  el  tiempo,  compañeros  y  amigos ,  en  que  la  muerte 
»  es  mejor  que  la  vida ,  y  la  vida  mas  cruel  que  la  misma  muerte. 
^  Muérese  con  reputación,  si  se  ha  de  vivir  con  infamia.»  Y  levan- 
tando el  rostro  al  cielo,  pidiéndole  su  ayuda ,  se  arrojó  con  su  ca- 
ballo en  medio  de  los  nuestros.  Siguiéronle  hasta  ciento  de  los  mas 
fieles,  y  por  un  grande  espacio  puso  la  victoria  v,n  duda  :  tanto  puede 
en  semejantes  ocasiones  la  persona  del  príncipe  que  se  aventura. 
Hirió  á  muchos ,  y  mató  á  dos.  Un  marinero  catalán  llamado  Be- 
renguer ,  que  en  la  jornada  de  este  día  se  halló  sobre  un  buen  ca- 
ballo, y  con  lucidas  armas ,  despojos  de  la  victoria  pasada,  anduvo 
entre  los  enemigos  tan  bizarro ,  que  Miguel  por  entrambas  causas 
le  tuvo  por  algún  señalado  capitán  de  nuestra  nación ,  y  con  deseo 
de  mostrar  su  esfuerzo ,  se  fué  para  él ,  y  le  dio  una  cuchillada  en 
el  brazo  izquierdo.  Revolvió  sobre  Miguel  el  marinero  con  tanta 
presteza,  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su  caballo,  á  golpes  de  maza 
le  hizo  saltar  el  escudo,  y  le  hirió  en  el  rostro ,  y  al  mismo  tiempo 
le  mataron  á  Miguel  el  caballo ,  y  le  tuvieron  casi  rendido  ;  pero 
algunos  de  su  guarda  lé  socorrieron  valientemente ,  y  uno. de  ellos 
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le  dio  SU  caballo  con  que  se  salvó ,  quedando  muerto  por  librar  á 
su  principe.  Miguel  perdida  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  libre  dd 
peligro  por  su  valor  y  por  su  dicha,  se  salió  de  la  batalla ,  llevado 
mas  por  la  fuerza  de  los  suyos ,  que  por  su  voluntad.  Intentó  mu- 
chas veces  volver  á  cobrarla  reputación  perdida,  pero  siempre  fué 
detenido,  y  su  coraje  reventó  en  lágrimas.  Retiróse  dentro  del 
castillo  de  Apros,  con  que  la  victoria  se  declaró  por  nosotros.  No 
se  siguió  el  alcance ,  porque  entendieron  siempre  que  á  los  griegos 
les  quedaban  fuerzas  enteras  para  volver  segunda  vez  á  pelear ,  y 
temieron  alguna  emboscada.  Según  Pachimerio  dice,  y  añade,  que  fué 
particular  providencia  de  Dios  el  miedo  que  tuvieron  los  catalanes 
déla  emboscada,  para  detenelles  que  no  ejecutasen  la  victoria,  donde 
perecieran  muchos  mas ,  y  Miguel  llegara  á  sus  manos.  Contentá- 
ronse con  quedar  señores  del  campo,  y  aguardar  la  mañana  que  les 
desengañaría  de  sus  sospechas.  Toda  aquella  noche  se  .estuvo  con  las 
armas  en  la  mano.  Llegó  la  mañana,  y  reconocieron  que  su  victoria 
habia  sido  con  entero  cumplimiento.  Acometieron  á  Apros  el  mesmo 
dia,  que  defendido  solo  de  sus  vecinos,  fácilmente  se  entró.  En  este 
lugar  se  detuvieron  ocho  días,  para  que  los  herídos  se  curasen,  y  los 
demás  descansasen  del  trabajo  y  fatiga  de  la-batalla.  Súpose  luego 
como  la  gente  que  Miguel  aguardaba,  según  las  espías  refirieron,  ya 
se  le  habia  juntado  antes  de  la  batalla ,  y  que  todo  estaba  vencido. 
Perecieron,  según  Mon tañer,  del  enemigo  diez  mil  caballos,  y  quince 
mil  infantes ;  de  los  nuestros  veinte  y  siete,  y  nueve  caballos.  Re- 
tirado Miguel  dentro  de  Apros  ,  no  se  tuvo  por  seguro ,  y  aquella 
misma  noche  se  salió ,  y  se  fué  á  Pamphilo ,  y  de  allí  á  Didimoto, 
donde  estaba  su  padre  ,  de  quien  cuenta  Nicéforo  que  fué  re- 
prendido gravemente ,  porque  puso  su  persona  tan  atrevidamente 
en  tanto  riesgo,  que  lo  que  en  un  soldado  ó  capitán  se  debía  de 
alabar,  en  un  emperador  era  digno  de  reprensión :  palabras  nacidas 
de  la  aGcion  de  un  padre,  mas  que  de  lo  que  debiera  aconsejar  si 
no  lo  fuera ;  porque  no  sé  yo  que  tenga  el  principe  mayor  obliga- 
ción de  aventurarse ,  que  la  que  Miguel  se  aventuró,  cuando  ve 
sus  escuadrones  deshechos,  su  reputación  en  peligro,  su  gente 
muerta ,  y  sus  estados  perdidos.  <  Qué  principe  de  los  celebrados  en 
la  memoria  de  las  gentes  dejó  de  poner  su  vida  al  mayor  riesgo , 
cuando  la  importancia  y  grandeza  del  caso  es  de  tal  calidad  ? 

Con  esta  victoria,  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Tracia  quedó 
por  despojos  de  los  nuestros.  Las  ciudades  populosas  y  fuertes  no 
padecieron  en  esta  común  tempestad ,  porque  siendo  los  catalanes 
tan  pocos,  no  se  querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  donde  for- 
zosamente hablan  de  perder  gente,  y  si  algunas  tomaron ,  fué  por- 
que el  descuido  del  enemigo  les  convidó  para  que  lo  pudiesen  hacer, 
sin  aventurarse  mucho.  Los  moradores  de  las  aldeas  y  poblaciones 
de  gríegos  de  toda  la  provincia ,  sabida  la  pérdida  de  su  ejército, 
dejaron  sus  casas  y  sus  haciendas ,  y  el  trigo  que  estaba  ya  para 
recoger,  y  peregrinando  por  reinos  vecinos ,  acrecentaron  el  temor 
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de  nuestra  venganza ;  y  dice  Pachimcrio ,  que  entraba  de  todas 
partes  infinita  gente  huyendo,  y  que  parecía  Gonstantinopla  la  es- 
fera de  Empedocles.  Fué  ocasión  esta  victoria  de  que  sucediese  en 
Andrinopoli  un  caso  lastimoso  á  los  catalanes  que  estaban  presos 
desde  la  muerte  de  Roger ,  que  llegaban  al  número  de  sesenta.  Tu- 
vieron aviso  de  la  vict<n*ia  da  Apros ,  animáronse  á  intentar  su  li- 
bertad. Estaban  en  una  cárcel  ftierte  de  una  torre,  rompieron  los 
grillos,  y  acometiendo  una  puerta  no  la  pudieron  abrir ;  subienxi 
á  lo  alto  de  la  torre  para  reconocer  algún  camino  de  su  libertad, 
no  fué  porible  hallarle,  y  como  desesperados  de  hallar  piedad  en 
los  griegos ,  desde  arriba ,  con  las  armas  que  pudieron  alcanzar, 
pelearon  valientemente  con  los  ciudadanos  de  Andrinopoli  que  si- 
tiaron la  torre ,  y  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas ;  pero  fué 
tanto  el  valor  de  los  que  la  defendian ,  que  no  fué  posible  hacerles 
daño.  Finalmente ,  después  de  muchas  heridas,  los  ciudadanos  des- 
esperados de  podelles  rendir,  se  resolvieron  de  quemar  todo  el  edi- 
ficio y  torre.  Diéronle  fu^[0  por  todas  partes ,  y  en  poco  rato  se 
encendió  con  gran  ruina  del  edificio.  Por  entre  las  llamas  y  el  fuego 
arrojaban  piedras  y  dardos,  y  medio  abrasados  peleaban.  Despi- 
diéronse, y  abrazados  unos  con  otros,  hecha  la  señal  de  la  cruz, 
asi  lo  dice  Pachimerio,  se  arrojaron  en  el  fuego  todos,  y  entre 
ellos  dos  hermanos  de  linage  ilustre ,  y  de  ánimo  valeroso,  abra- 
zándose con  gran  lástima  de  los  circunstantes  se  arrojaron  de  la 
torre,  y  escaparondel  fuego ,  que  con  mas  piedad  les  perdonó  que 
el  hierro  de  los  pérfidos  griegos ,  de  quien  fueron  despedazados. 
Entre  estos  sesenta  solo  hubo  uno  que  diese  muestras  de  rendirse, 
á  quien  los  otros  arrojaron  de  la  torre.  Después  de  haber  destruida 
y  talada  la  mayor  parte  de  la  provincia ,  volvieron  á  Galipoli , 
acrecentados  de  reputación ,  de  hacienda ,  y  de  gente ,  que  se  les 
juntaba  de  italianos ,  franceses  y  españoles ,  que  pudieron  escapar 
de  la  crueldad  y  furia  de  los  griegos. 


CAPITULO  XXXVII. 

Estado  de  las  cosas  de  Andróiiico  y  de  los  griegos. 

En  todos  tiempos  y  edades  se  ha  mostrado  la  igualdad  de  la  jus- 
ticia divina ,  pero  en  unos  se  ha  señalado  mas  que  en  otros  con  el 
azote  de  alguna  pestilencia,  hambre,  ó  guerra.  Esta  última  se 
tomó  para  castigo  de  Andrónico  y  délos  griegos  que  apartados  de  la 
obediencia  de  la  romana  iglesia ,  madre  universal  de  los  que  mili- 
tan en  la  tierra ,  cayeron  en  mil  errores ,  y  por  ellos ,  y  por  los 
demás  pecados  que  antes  se  siguieron ,  permitió  Dios  que  los  ca- 
talanes fuesen  los  ministros  de  su  ejecución.  Añadióse  á  los  daños 
de  la  guerra,  males  y  divisiones  caseras,  que  entre  los  príncipes 
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sude  ser  el  Último  y  mayor  de  los  trabajos,  porque  con  él  se  oon* 
funden  los  consejos,  y  se  enflaquecen  las  fuerzas,  y  es  un  breye 
alajo  para  su  ruina. 

Irene ,  muger  del  emperadcnr  Andrónico ,  jugaba  por  cosa  in- 
digna de  su  grandeza  y  sangre,  que  sus  tres  hijos  Juan,  Teodoro 
y  ])emetrjo  no  tuviesen  parte  en  el  imperio  de  su  padre ,  por  tenar 
hijos  de  otra  madre  Uamados  primero  á  la  sucesión  s  Miguel  ya 
nombrado  por  emperador,  y  Constantino  déspota*  Procuró  por 
todos  los  medios  posibles,  que  su  marido  Andrónico  dividiese  entre 
sus  hijos  algunas  provincias  de  su  imperio.  No  le  fué  conoedida 
esta  demanda.  Volvió  segunda  vez  á  tantear  otro  medio  mas  perju- 
dicial y  dañoso  para  el  imperio  que  el  primero ,  y  fué  pedir  que 
les  declarase  sucesores  y  compañeros  de  Miguel  su  hermano.  Me- 
gósele  también  ^  con  que  Irene ,  muger  ambiciosa ,  conociendo  el 
amor  grande  de  su  marido ,  y  que  apartándose  de  él  doblara  á  su 
omstancia ,  y  que  el  deseo  de  volvella  ¿  ver  fuera  mas  poderoso 
que  lo  habían  sido  sus  ruegos ,  fuese  á  Tesalonica  con  gran  conlra> 
dicion  de  su  marido,  aunque  por  no  puUicar  males  tan  Íntimos  y 
secretos ,  mostró  en  lo  csterior  que  no  le  desplacía.  Nunca  ausen- 
cia se  tomó  por  medio  para  acrecentar  una  aCcion,  antes  suele  ser 
con  que  la  mayor  se  desvanece,  como  siempre  suele  esperímentarse. 
El  amor  y  afición  de  Andrónico  se  fué  perdiendo ,  y  la  moger  al 
mismo  paso  desesperando ,  y  cerrando  la  puerta  á  su  pretensión , 
trocó  los  ruegos  en  amenazas.  Admitió  pláticas  y  tratos  de  prin- 
cipes estranjeros  enemigos  de  Andrónico.  Envió  á  llamar  á  su 
yerno  Orales,  principe  de  los  tríbalos  y  de  Servia,  casado  con  su  hija 
Simonide,  y  le  dio  todas  las  joyas,  y  tanto  dinero,  que  Nicéforo 
quiere  que  con  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien  ga- 
leras ,  ea  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio.  Con  esta  divi- 
sión, ¿qué  poder  no  se  decelera  ?  ¿qué  reino  no  se  acabara  ?  y  mas 
sobreviniendo  un  ejército  de. gente  enemiga,  á  quien  el  deseo  de 
su  venganza  puso  en  la  necesidad  de  morir,  ó  vencer. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Los  nuestros  hacen  algunas  correrías ,  y  toman  á  las  ciudades  de  Rodesto  y  Paccia. 

Retirados  á  Galipoli  después  de  la  victoria ,  quedaron  dueños 
absolutos  do  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atreverse  á  salir  de 
Gonstantinopla ,  ni  Miguel  de  Andrinopoli ,  tan  apretados  les  tu- 
vieron nuestra^  armas.  Andrónico,  á  las  quejas  de  tantos  daños 
como  hacian  los  catalanes  en  sus  provincias ,  encogió  los  hombros, 
atribuyendo  á  sus  pecados  el  castigo  que  Dios  le  enviaba ,  y  confe- 
saba que  no  era  poderoso  para  rcsistilles.  Hasta  Maronea ,  Rodopo 
y  Bizia ,  ciento  y  setenta  millas  de  Galipoli,  entraban  haciendo 
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comerias,  ooñ  universal  temor  y  asombro  de  todas  las  provincias , 
porque  no  había  lugar  que  estuvkse  libre  de  su  furia  por  r^oioto 
y  apartado  que  fuese.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza  de  muros 
no  podían  ser  acometidas  ,  sentían  estos  males  en  sus  vegas  y  en 
sus  jardines,  quemando  y  talando  lo  mas  estimado,  y  haciendo 
prisioneros  á  muchos  de  quien  sacaban  grandes  y  continuos  resea- 
tes ,  y  no  solo  compafiias  enteras ,  pero  cuatro  ó  seis  soldados  ha- 
dan  estos  lances.  Pedro  de  Madara,  almugavar,  que  servia  en  la 
cabalieria,  hallándose  una  noche  entre  sus  camaradas  deseqierado 
de  haber  perdido  lo  que  tenia  al  juego ,  resolvió  de  rehacer  la  pe- 
dida, y  despicarse  con  algún  daño  de  sus  enemigos,  de  que  le  re- 
sultase provecho.  Subió  á  caballo,  y  con  dos  hijos  que  tenia ,  cami- 
nando siempre  entre  enemigos,  llegó  á  los  jardines  que  están 
pegados  á  Gonstantinopía,  donde  luego  la  suerte  le  puso  entre  ma- 
nos un  padre  y  un  hijo  mercaderes  genoveses.  Hizolos  prisioneros, 
y  dio  con  ellos  en  Galipolí ,  sin  que  persona  alguna  se  lo  estorbase, 
con  haber  veinte  y  cinco  leguas  de  retirada.  Hubo  por  su  rescate 
mil  y  quinientos  escudos ,  con  que  el  almugavar  recompensó  lo 
perdido  ,  y  ganó  reputación  de  valiente  y  platico  soldado.  Estas  y 
muchas  otras  correrías ,  refiere  Montaner  que  se  hacían  con  igual 
felicidad  y  admiración.  A  tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  cata- 
lanes. Yióse  Roma  cabeza  del  mundo ,  conocida  entonces  en  tanta 
grandeza  y  gloría ,  que  desvanecida  con  sus  victorias  y  triunfos ,  se 
atribuyó  el  renombre  de  eterna ;  pero  las  armas  de  los  godos  y 
vándalos  mostraron  cuan  breves  fueron  sus  glorias,  y  cuan  falso 
su  atributo.  Lo  mismo  sucedió  á  Gonstantinopía,  cabeza  del  imperio 
oriental,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecieron  el  poder 
y  la  piedad  por  el  grande  Constantino,  en  cuyos  sucesores  se  con- 
servó, hasta  que  la  ira  de  Dios  ejecutó  su  castigo,  entregándola  por 
despojos  á  naciones  estrañas ,  y  en  este  tiempo  casi  forzada  de  pocos 
catalanes  y  aragoneses ,  á  recibir  leyes  la  que  las  daba  á  tantos 
reinos  y  gentes. 

Ardía  en  los  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  de  vengar  la 
muerte  afrentosa  de  sus  embajadores ,  en  los  naturales  y  vecinos  de 
Rodesto ,  donde  tan  inhumanamente  fueron  despedazados  y  muer- 
tos. Salieron  á  esta  jornada  hasta  los  niños,  en  quien  fué  mas  pode- 
rosa la  pasión  de  su  venganza,  que  la  flaqueza  de  su  edad.  Estaba 
esta  ciudad  ribera  del  mar,  sesenta  millas  de  camino  por  tierra  de 
&alipoli.  Para  llegar  á  ella  forzosamente  se  habían  de  dejar  los 
nuestros  pueblos  enemigos  á  las  espaldas ,  y  esta  seguridad  causó 
descuido  en  los  vecinos  de  Rodesto,  porque  nunca  creyeron  que 
los  catalanes  se  aventurarían  sin  tener  la  retirada  llana  y  sin  peligro, 
pero  estas  dificultades  fueran  bastantes ,  si  el  agravio  no  las  atro- 
pellara.  Al  amanecer  escalaron  las  murallas,  y  la  entraron  sin 
hallar  resistencia,  ejecutando  muertes  con  tanta  crueldad ,  que  por 
este  hecho  primeramente ,  y  por  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
q^iedó  entre  los  griegos  basta  nuestros  días  por  refrán  :  la  ven-- 
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ganxa  de  catalanes  te  alcance.  Esta  es  la  mayor  maldickm  qae  entre 
ellos  tienen  agora  la  ira  y  el  aborrecimiento ;  tan  viva  se  les  re- 
presenta siempre  la  memoria  de  aquel  estrago.  Dice  Montaner  en- 
careciendo el  desorden  qnc  hubo  por  nuestra  parte ,  que  los  capi- 
tanes y  caballeros  no  pudieron  detener  ni  impedir  las  crueldades 
que  los  vencedores  ejecutaron  en  los  vencidos ,  porque  perdido  el 
temor  de  Dios ,  y  el  respeto  debido  á  sus  capitanes,  y  el  de  sa  misma 
naturaleza^  despedazaban  cuerpos  inocentes,  por  la  edad  incapaces 
de  culpa ;  basta  los  animales  quisieron  entregar  á  la  muerte,  pcnrqne 
en  el  lugar  no  quedase  cosa  viva.  De  allí  pasaron  á  Paccia,  dudad 
vecina ,  y  la  ganaron  con  la  misma  facilidad ,  y  trataron  con  d 
mismo  rigor.  Parecióles  á  nuestros  capitanes  ocupar  estos  puestos, 
porque  la  gente  iba  creciendo ,  y  era  ya  bastante  para  dividirse 
y  acercarse  á  Gonstantinopla,  ouya  per^cion  y  ruina  era  el  último 
fin  de  sus  peligros  y  fatigas.  A  Montaner  dejaron  en  Galipoli  solo, 
con  a^nos  marineros ,  cien  almugavarcs ,  y  treinta  caballos. 


CAPITULO  X.XXIX. 

ernan  Jlmenex  de  Árenos  llega  á  Qalipeli ,  entra  á  correr  la  tierra ,  7  al  retirarse  rompf 
dos  jnil  infantes  y  ochocientos  caballos  del  enemigo. 

Fernán  Jiménez  de  Árenos ,  uno  de  los  mas  principales  capitanes 
aragoneses  que  vinieron  con  Rogcr  en  Grecia ,  por  algunos  disgus- 
tos, como  dijimos  arriba,  se  apartó  de  nuestra  compañía.  Con  los 
pocos  que  le  siguieron  se  fué  al  duque  de  Atenas ,  dcÑtide  se  detuvo 
algún  tiempo  sirviendo  en  las  guerras  que  el  duque  tuvo  con  sus 
vecinos,  que  fueron  muchas  y  varías;  accidentes  forzosos  que 
padecen  los  estados  pequeños  que  tienen  por  vecinos  principes  po- 
derosos. £n  todas  ellas  Fernán  Jiménez  ganó  reputación  y  ocupó 
lugar  honroso ,  pero  el  peligro  de  sus  amigos  en  su  ánimo  pudo 
tanto ,  que  dejó  sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos ,  por  socor- 
relies  con  su  persona.  Habida  licencia  del  duque,  con  una  galera , 
y  en  ella  ochenta  soldados  viejos,  llegó  á  Galipoli.  Fué  de  todos 
recibido  con  notables  muestras  de  agradecimiento.  Diéronle  muchos 
caballos  y  armas  para  poner  su  gente  en  orden ,  y  con  algunos 
amigos  que  le  quisieron  seguir ,  juntó  trecientos  infantes  y  sesenta 
caballos,  y  con  ellos  entró  la  tierra  adentro.  Después  de  haberse 
visto  con  los  capitanes  que  estaban  en  Aodesto  y  Paccia ,  y  comu- 
nicado con  ellos  su  resolución.,  caminó  con  su  gente  la  vuelta  de 
Gonstantinopla,  y  pasado  el  río ,  que  los  antiguos  llamaron  fiatioía, 
saqueó  y  quemó  muchos  pueblos  á  vista  de  la  ciudad.  Andrónico,  de 
los  muros,  miraba  como  se  ardian  las  casas ,  y  creyendo  que  todo 
nuestro  campo  era  el  que  tenia  delante,  no  quiso  que  saliese  gente, 
antes  la  puso  en  guarda  y  seguridad  do  Ck)nstantinopla ,  repartida  ^ 
por  sus  muros  esperando  que  nuestras  espadas  se  habían  de  ^npiear 
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aquel  dia  en  m  última  roina  :  recelos  fiieron  estos  da  Andrónico  bien 
fundados  y  advertidos ;  porque  el  pueblo  lleno  de  pavor,  acostum- 
brado al  ocio ,  no  trataba  de  tomar  las  armas  para  su  propia  de- 
fensa. La  gente  de  guerra  mercenaria  de  turcoples  y  alanos ,  ni  por 
naturaleza  ni  por  beneficios  obligada  al  servicio  de  su  príncipe , 
rehusaba  y  temia  los  peligros,  á  mas  de  las  sospechas  del  trato  que 
tenian  con  nuestros  capitanes.  Entre  estos  temores  y  desconfianzas 
andaba  metido  Andrónico,  cuando  supo  queFernan  Jiménez  de  Áre- 
nos coa  solos  trecientos  era  el  autor  de  tantos  daños,  y  que  Rocafort 
con  el  grueso  del  ejército  andaba  juntdáRodope.  Entresacó  Andró- 
nico de  su  caballería  ochocientos,  y  con  dos  mil  infantes,  les  mandó 
salir  á  cargar  á  Fernán  Jiménez  que  se  retiraba  con  riquísima  presa. 
Salieron  con  buen  ánimo  y  resolución,  y  pasando  aquella  noche  el 
rio ,  ocupando  un  puesto  aventajado,  paso  forzoso  para  los  nues- 
tros, se  pusieron  en  emboscada.  Descubriéronla  luego  los  corre- 
dores de  Fernán  Jiménez ,  y  como  la  retirada  no  podía  ser  por  otra 
parte,  bechoallo,  dijo  á  los  suyos  :  Ya  veis,  amigos,  que  el  enemigo 
nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  solo  puede  allanalle  nuestro  valor. 
Lo  que  en  esto  se  interesa,  no  es  menos  que  la  vida,  puesta  en 
último  peligro.  Los  contrarios  que  tenemos  delante  son  los  mismos 
que  habéis  vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad.  Su  multi- 
tud solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras  victorias ,  tan 
segura  la  tenemos  en  esta  como  en  las  demás  ocasiones,  pues  se 
resuelven ,  s^un  vemos,  de  aguardarnos  y  pelear.  El  puesto  aven- 
tajado les  da  confianza,  olvidados  de  que  nuestras  espadas  penetran 
defensas  y  reparos  inespugnables.  Conozca  esta  gente  vil  que  donde 
quiera  les  ha  de  alcanzar  el  rigor  de  nuestra  justa  venganza.  Dicho 
esto ,  hizo  cerrar  su  infantería  de  almugavares ,  y  él  con  sus  pocos 
caballos  embistió  las  tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóse  va- 
lientemente; pero  los  dos  mil  infantes  griegos,  acometidos  de  los 
trecientos  almugavares ,  fueron  casi  todos  degollados  con  tanta 
presteza,  que  tuvieron  lugar  de  socorrer  á  Fernán,  que  andaba 
peleando  con  la  cabalieria,  y  fué  tan  importante  su  ayuda,  que 
luego  dejaron  los  enemigos  el  paso  libre  con  pérdida  de  seiscientos 
caballos  entre  muertos  y  presos.  Victoriosos  y  llenos  de  despojos 
pasaron  adelante ,  y  llegaron  á  Paccia ,  donde  Rocafort  poco  antes 
habia  llegado  de  correr  de  Rodope. 


CAPITULO  XL. 

Fernán  Jiménez  gana  el  castillo  y  lugar  de  Módico. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  sus  cosas ,  im- 
portaba tomar  alguna  plaza  donde  pudiese  tener  cuartel  á  parte 
del  que  tenia  Rocafort,  porque  su  condición  no  daba  lugar  á  que 
pudiesen  vivir  juntos.  La  nobleza  de  sangre  de  Fernán ,  y  su  trato, 
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llevaban  tras  si  á  muchc»  de  los  que  seguían  á  RoeifCM-t  ^'  pero 
temiendo  su  ira  como  del  mas  poderoso,  no  osaban  descubierta- 
mente dejarle  sin  tenerla  se^ridad  de  alguna  plaza.  Módico,  la* 
gar  del  enemigo  mas  vecino,  puesto  á  la  parte  del  estribo,  al 
mediodía  de  &alipoli ,  ñié  el  que  pareció  intentar  de  ganalla  por 
interpresa ;  y  como  no  les  sucedió  bien ,  pegados  casi  al  hijear  se 
fortificaron ,  y  abrieron  sus  trincheras.  Condenaban  la  fesc^acion 
de  Fernán  los  bien  entendidos  del  arte  militar ,  porque  coa  dos^ 
cientos  infantes  y  ochenta  caballos  que  solos  tenia ,  no  se  poAia 
emprender  cosa  tan  difícil  como  lo  era  ganar  un  pueblo,  habiendo 
dentro  setecientos  hombres  para  tomar  armas  ,*  pero  la  vfleza  de 
sus  ánimos ,  y  la  constancia  de  los  nuestros^  hizo  fácil  lo  imposible. 
Guando  á  una  nación  le  falta  la  industria  y  el  valor ,  forzosamente 
ha  de  dar  buenos  sucesos  al  enemigo  que  la  quisiere  sujetar ,  por- 
que ni  el  número  de  la  gente,  ni  la  defensa  de  las  murallas,  le  sirve 
de  reparo.  Los  miserables  griegos  de  este  pueblo  con  ser  setecientos 
y  los  nuestros  apenas  trecientos ,  se  encerraron  den(ro  de  sos  mu- 
rallas ,  como  si  todo  el  campo  de  los  catalanes  les  sitiara ,  sin  salir  á 
pelear ,  ni  á  deshacer  lo  que  su  enemigo  trabajaba  para  su  mina. 
Fernán  Jiménez  levantó  un  trabuco,  y  con  él  batió  algun(»  dias  lo 
que  parecia  mas  flaco;  pero  tiraba  piedras  de  tan  poco  peso,  que 
no  hacía  daño  «n  sus  murallas  fuertes  y  muy  levantadas.  Arrimá- 
banse escalas  algunas  veces,  y  todo  fué  sin  fruto.  Montaner  de 
Galipoli  socorría  con  bastimentos  y  vituallas ;  solo  los  nuestros  cui- 
daban de  asegurarse  dentro  de  sus  fortificaciones,  dando  cuidado 
al  enemigo ,  y  rendille  á  vivir  mas  descuidado.  Con  su  asistencia  y 
pertinacia  alcanzaron  al  fin  lo  que  pretendían ,  porque  los  griegos 
después  de  largos  siete  meses  de  sitio ,  creció  én  cUos  el  desprecio 
de  sus  enemigos ,  y  al  mismo  paso  el  descuido  de  guardarse.  Las 
centinelas  eran  pocas,  y  estas  no  muy  ordinarias.  £1  primero  de 
julio  celebraron  los  griegos  dentro  de  su  pueblo  con  gran  solemni- 
dad una  de  sus  fiestas,  y  como  el  mayor  de  sus  deleites  es  el  del 
vino ,  vicio  que  en  todas  las  edades  infamó  mucho  esta  nación, 
bebieron  de  manera,  olvidados  de  que  el  enemigo  estaba  sobre  sns 
murallas ,  y  atento  á  las  ocasiones  de  su  daño ,  que  unos  bailando , 
otros  á  la  sombra  durmiendo,  dejaron  de  guarnecer  las  muraUas 
como  solían.  Fernán  Jiménez,  desesperado  ya  de  que  Módico  se  le 
rindiese,  y  de  tomalle,  estaba  dentro  de  A  tienda  dudoso  de  lo  que 
había  de  hacer ,  cuando  las  voces  y  algazara  de  los  que  bailaban  le 
sacó  de  su  tienda.  Poco  á  poco  se  arrimó  á  las  murallas,  y  reco- 
nociéndolas sin  gente,  mandó  que  ciento  de  los  suyos  diesen  una 
escalada ,  y  él  con  lo  restante  acometería  la  puerta.  Púsose  con  di- 
ligencia increíble  esta  ejecución  en  efeto.  Los  ciento  arrimáronlas 
escalas ,  y  subieron  basta  setenta  de  ellos  sin  ser  sentidos ,  y  ocupa- 
ron tres  torreones.  Los  griegos,  despertando  de  sueño  tan  dañoso, 
tomaron  las  armas,  incitados  mas  por  la  fuerza  del  vino  que  por 
su  valor ,  y  procuraron  echar  de  los  torreones  á  los  nuestros.  £o 


CAPITULO  XLI.  21S 

esté  oónbdteoeil|iádo8  todos,  no  acudieron  á  la  puerta  que  Fernán 
habla  mxmetido  ^  y  así  sin  tener  qaien  la  defendiese ,  la  puso  por  el 
saelo ,  y  entró  a  pié  llano  por  el  lugar ,  dando  por  las  espaldas  á 
los  que  combatían  los  torreones.  Faéronse  retirando,  y  defendiendo 
en  las  forres  estrochas  de  las  calles ,  y  últimamente  pusieron  su 
seguridad  en  la  buida ,  y  con  ella  dejaron  libre  el  lugar  y  el  cas- 
tillo á  Fernán,  con  la  mayor  parte  de  sus  haciendas.  Este  fin  tuvo 
el  sitio  de  Módico,  y  la  dichosa  pertinacia  de  un  aragonés,  en  los 
ocho  meses  que  duró  este  sitio.  No  hallo  cosa  notable  que  escri- 
bir de  los  nuestros  que  estaban  en  los  demás  presidios,  s(do  or- 
dinarias correrías  la  tierra  adentro,  para  buscar  el  sustento 
forzoso. 
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1>ÍYÍden9e  los  nuestros  en  cuatro  plazas ;  Hontaner  rompe  á  Jorge  do  Grístopol. 

* 

Ganado  el  lugar  y  castillo  de  Módico,  Fernán  Jiménez  de  Áre- 
nos le  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Rocafort  dividió  su  gente  en 
Rodesto  y  Paccia ,  y  Montaner,  escribano  de  ración,  quedó  go- 
bernando en  Galipoli ,  donde  los  bastimentos  y  armas  de  todo  el 
campo  se  juntaban  y  prevenían.  Si  á  los  soldados  de  los  demás  pre- 
sidios les  faltaban  armas ,  caballos  y  vestidos,  acudían  á  Galipoü. 
Allí  residían  los  mercaderes  de  todas  naciones ,  los  heridos,  viejos, 
y  otra  gente  inútil,  que  como  lugar  mas  apartado  del  enemigo  se 
tenía  por  mas  seguro.  Con  este  modo  de  gobierno  se  sustentaron  los 
nuestros  cinco  años,  sin  que  en  todas  aquellas  comarcas  se  labrase 
campo  ni  viña ,  cogiendo  solamente  lo  que  la  tierra  naturalmente 
producía.  Esta  manera  de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mu- 
dado y  mejorado ,  porque  el  principal  intento  no  es  desolar  y  trocar 
en  desiertos  las  campañas ,  sino  conservallas  para  el  uso  propio ; 
porque  ganarse  una  provincia  para  destruílla  ^  y  totalmente  impe- 
dir la  cultivación  de  sus  campos,  es  lo  mismo  que  no  ganalla,  y 
mas  cuando  de  sus  frutos  necesariamente  se  han  de  valer  sirfpiisie- 
ren  sustentarse  en  ella.  Por  no  advertir  eslos  inconvenientes  los 
nuestros ,  y  no  moderarse  en  sus  crueldades ,  que  eran  las  que  des- 
terraban de  los  pueblos  los  labradores,  se  vieron  en  tanta  necesidad, 
que  con  estar  llenos  de  victorias ,  la  falta  de  los  víveres  les  sacó  de 
IVacia  con  mucho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Cristopol ,  caballero 
rico  y  principal  de  Macedonia ,  venia  de  Saloníque  á  Constantino- 
pla  á  verse  con  el  emperador  Andrónico ,  con  ochenta  caballos. 
Tuvo  noticia  que  Galipoli  estaba  con  poca  gente,  y  pareciéndole 
que  podría  hacer  algún  buen  lance ,  dejó  su  camino,  y  con  buenas 
espías  llegó  cerca  de  Galipoli  sin  ser  sentido ,  y  encontróse  luego 
con  algunos  carros  y  acémilas,  que  habían  salido  á  hacer  leña.  El 
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que  los  llevaba  á  so  cargo  era  Marco ,  soldado  viejo  en  la  csbáSk- 
ría.  Yiéndose  acometido  tan  improvisamente  dijo  á  la  gente  de  á 
pié,  que  se  retirasen  entre  las  paredes  de  un  molino,  j  él  tomó  la 
vuelta  de  Galipoli.  La  gente  de  Jorge,  sin  detenerse  en  ganar  el  mo- 
lino ,  fueron  siguiendo  al  soldado,  para  que  el  aviso  y  ellos  llegasen 
á  un  tiempo ;  pero  como  mas  platico  Marco  en  la  tierra ,  dio  el  aviso 
primero  á  Montaner ,  capitán  de  Galípoli ,  con  ^e  todos  tomaron 
las  armas ,  y  se  pusieron  á  la  defensa  de  sus  murallas,  y  con^catorce 
caballos  y  algunos  almugavares  Montaner  salió  á  reconocer  el 
enemigo ,  y  entretenelle ,  mientras  la  gente  esparcida  fuera  del  lu- 
gar tuviese  tiempo  de  retirarse.  Topáronse  luego ;  y  Montaner,  he- 
cha una  pequeña  tropa  de  sus  catorce  caballos ,  cerró  con  los 
ochenta,  y  peleó  tan  valientemente,  que  Jorge  se  retiró  con  perdida 
de  treinta  y  seis  de  los  suyos  muertos,  ó  presos.  Fuéle  Montaner 
siempre  cargando,  hasta  que  llegó  al  molino.  Cobró  las  acánilas, 
y  salvó  la  gente.  Vuelto  á  Galipoli  se  pusieron  en  libertad  los  prisio- 
neros ,  y  repartieron  la  ganancia ,  á  los  hombres  de  armas  veinte 
y  ocho  perpres  de  oro,  catorce  á  los  caballos  ligeros ,  y  siete  á  los 
infantes. 


CAPITULO  XLII. 

Rocafort  y  Fenian  Jiménez  de  Arenes  toman  a)  Estafiara,  y  cobran  sus  cuatro  galeras. 

Al  mismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  buena  suerte  conlra 
Jorge ,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos  juntaron  la  gente 
que  estaba  dividida  en  Paccia ,  Rodesto  y  Módico ,  y  entraron  por 
Tracia  hacia  el  mar  mayor,  haciendo  lo  que  siempre,  pegando 
fuego  á  los  lagares  después  de  saqueados ,  talar  y  abrasar  los  frutos 
de  las  campañas ,  cautivar ,  matar ,  jamas  aflojando  en  su  venganza. 
Parecióles  intentar  de  tomar  Estañara ,  pueblo 4e  mucho  trato,  á 
la  ribera  del  mar  de  Ponto ,  donde  se  fabricaban  la  mayor  parte  de 
los  navios  de  Tracia.  Atravesaron  largas  cuarenta  leguas ,  entraron 
el  lugar  sin  hallar  resistencia ;  porque  nunca  temieron  á  los  catala- 
nes estando  tan  apartados  de  sus  presidios  para  vivir  con  cuidado. 
Ganado  el  lugar ,  acometieron  los  navios  y  galeras  del  puerto,  que 
afirma  Montaner  que  fueron  ciento  y  cincuenta  bajeles ,  y  todo  se 
les  hizo  llano  en  el  mar  como  en  la  tierra.  Recogieron  riquísima 
presa,  cobraron  sus  cuatro  galeras  que  los  griegos  tomaron  en 
Constantínopla ,  cuando  mataron  á  Fernando  Aones  su  almirante. 
Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  día ,  porque  turbado  el  orden 
de  la  misma, naturaleza  anegaron  la  tierra ,  rompiendo  algunos  di- 
ques que  detenían  el  agua  de  las  acequias ,  y  en  el  mar  pegaron 
fuego  á  los  navios ,  sirviendo  los  elementos  de  ministros  de  su  ven- 
ganza ',  y  saliendo  de  sus  limites  y  jurisdicion  para  ruina  de  sns 
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coairserios,  parecía  ^e  volvian  á  su  jNimer  ctmf usion  segaii  aftdalMi 
todo  trocado.  Murieron  muchos  quemados  en  el  agua,  otros  ahogad- 
dos  en  la  tierra ;  solo  reservaron  del  incendio  sus  cuatro  galeras , 
que  estando  cargadas  de  despojos ,  y  reforzadas  de  gente ,  se  envia- 
ron á  Galipoli.  Pasaron  por  el  canal  de  Gonstantínopla  con  mayor 
espanto  de  los  enemigos  que  peligro  suyo,  porque  no  hubo  quien 
se  les  opusiese.  Rocafort  y  Fernán  tomaron  el  camino  de  sus  presi- 
dios muy  poco  á  poco ,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra  para 
buscar  el  sustento  forzoso ,  y  quitársele  á  su  enemigo,  que  desam- 
parando los  lugares ,  se  retiraba  á  lo  mas  áspero  de  sus  montañas. 
Andrónico,  sabida  la  pérdida,  no  le  parecieron  bastantes  sus  fuerzas 
para  podella  restaurar ,  saliendo  á  cortalles  el  camino ;  antes  deses- 
perado entregó  sus  provincias  al  rigor  de  las  armas  enemigas,  des- 
confiando ,  no  tanto  del  valor  como  de  la  fe  de  los  suyos  :  daño  que 
padecen  todos  los  principes  que  por  su  crueldad  y  tiranía  hacen  á 
los  mas  fieles  desleales.  En  el  Imperio  Griego  se  introdujeron  los 
principes  mas  por  aclamación  del  ejército ,  que  por  derecho  de  su- 
cesión ,  y  como  temían  perder  el  lugar  por  las  mismas  artes  que  le 
ocuparon,  andaban  con  perpetuos  recelos  y  temores,. así  de  los 
subditos  que  se  aventajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo ,  de  los 
ricos ,  de  los  honrados,  de  los  bien  quistos ,  como  de  los  atrevidos 
y  sediciosos;  igualmente  afligidos  de  las  virtudes  de  los  unos,  y  de 
los  vicios  de  los  otros.  De  esto  nacieron  las  crueldades  entre  los  de 
esta  nación ,  de  quitar  la  vista ,  las  orejas  y  las  narices ,  pros- 
cripciones ,  destierros ,  muertes ,  por  vanas  sospechas  imaginadas 
ó  fingidas ,  para  quitarse  el  miedo  de  la  emulación ,  y  las  mas  veces 
fueron  oprimidos  de  lo  que  nunca  temieron.  Andrónico,  tenido 
por  principe  de  singular  prudencia,  á  lo  último  de  sus  años ,  su 
nieto  Andrónico  le  quitó  el  imperio ,  prevenidos  sus  consejos  por 
el  atrevimiento  de  un  mozo :  este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é 
imperio^,  que  con  razones  políticas  solamente  se  quieren  conservar 
y  emprender. 


CAPITULO  XLIII. 

Los  catalanes  y  aragoneses ,  por  dar  camplimiento  á  su  yenganxa ,  4  las  faldas  del 

monte  Hemo  vencen  ¿  los  masagelas. 

No  estaban  los  catalanes  y  aragoneses  á  su  parecer  enteramente 
satisrechos,  si  los  masagetas,  con  su  general  Gregorio,  principal 
ministro  de  la  muerte  del  cesar  Roger,  y  de  los  que  con  él  iban,  se 
retiraban  á  su  patria,  sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que 
de  ellos  recibieron.  Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se  supo 
que  los  masagetas  con  licencia  de  Andrónico  se  volvían  á  su  patria, 
cansados  de  los  trabajos  y  fatigas  dé  la  guerra,  prefiriendo  la  serví- 
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ddnUire  y  snjedon  de  los  sdtas  sas  antigaois  seüores ,  á  lá  libertad 
qoe  gozaban  entre  los  griegos  :  tanto  puede  el  amor  de  la  patria, 
que  hace  parecer  dulce  la  sujeción  y  libertad ,  fuara  dé  ella  insu- 
frible*  Pareciales  á  los  nuestros  lance  forzoso,  puesto  que  les  habían 
de  buscar,  salir  luego  en  su  alcance,  antes  que  pasasen  el  monte 
Hemo,  que  divide  el  imperio  de  los  griegos  del  reino  de  Bulgaria; 
porque  fuera  mal  advertida  resolución ,  si  dentro  de  Bulgaria  les 
iígttieran,  asi  por  ser  la  retirada  difícil,  por  la  angostitra  de  los 
pasos ,  entradas  y  salidas  del  monte ,  como  por  ser  la  gente  de  Bol- 
gana  belicosa,  y  entonces  amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  capitanes 
en  Paccia,  resolvieron  que  para  esta  facción  se  debia  hacer  el  mayor 
esfuerzo,  y  asi  para  poder  sacar  mas  gente,  desampararon  á  Paccia, 
Módico  y  Rodesto ;  solo  quedó  Galipoli  donde  se  retiraron  todas  las 
mngeres ,  debajo  del  gobierno  de  Ramón  Montaner,  con  doscientos 
infantes  y  veinte  caballos.  Replicó  Montaner  diciendo ,  que  no  le 
estaba  bien  á  su  reputación  faltar  en  la  jomada  que  todos  se  aven 
taraban,  jpero  los  ruegos  del  ejército  le  obligaron  á  quedarse,  y  h 
confianza  que  de  su  persona  hicieron,  encargándole  la  defensa  de 
sus  mugeres,  hijos  y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la  presa 
un  tercio,  y  otro  para  sus  soldados ;  y  con  ser  la  ganancia  ciería  y 
sin  peligro,  muchos  de  los  soldados  la  estimaron  en  poco,  y  quisieron 
mas  seguir  el  ejército,  saliendo  de  noche  á  juntarse  con  Rocafort :  á 
otros  Ramón  Montaner  dio  licencia,  viéndoles  resueltos  de  partirse 
sin  ella,  y  moyido  de  algún  interés,  porque  le  ofrecieron  partir  con 
él  la  parte  de  la  presa  que  les  cupiese.  Con  esto  los  doscientos 
infantes  quedaron  en  ciento  treinta  y  cuatro ,  y  los  veinte  caballos 
en  siete.  Las  mugcrés  eran  mas  de  dos  mil,  y  asi  dice  el  mismo 
Montaner :  Romangui  nial  ctcompanyat  de  homms,  y  hen  acompanyat 
defembres.  Enviáronse  con  buenas  escoltas  á  Galipoli  todas  las  qae 
estaban  en  los  presidios ,  y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de 
Paccia  á  grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas,  que*  avisados 
del  intento  de  los  catalanes,  apresuraron  su  partida;  pero  su  dili- 
gencia no  pudo  ser  mayor  que  su  desdicha ,  porque  sus  enemigfos 
después  de  doce  días  de  camino  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el 
Jlcmo.  Los  reconocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde 
descubrieron  el  de  los  masagetas,  y  por  los  déla  tierra  se  supo  que 
eran  tres  mil  caballos,  y  seis  mil  infantes ,  y  el  bagaje  infinito,  por 
llevar  sus  familias  y  haciendas.  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  fuéronse 
mejorando  con  su  gente,  por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se 
les  fuesen  por  pies ,  y  descansaron  el  dia  siguiente  dentro  de  sus 
alojamientos.  Al  amanecer  del  otro,  alentada  su  gente  con  el 
reposo,  presentaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  masagetas,  gente  la 
mas  valiente  de  todas  las  naciones  de  Levante,  admirados  mas  qae 
atemorizados  del  caso ,  tomaron  las  armas ,  y  salieron  á  recibir  sus 
enemigos,  en  la  defensa  de  sus  hijos  y  mugeres.  Gregorio,  general, 
principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Roger,  con  mil  caballos, 
dio  principio  al  terrible  y  espantoso  combate,  oponiéndose  á  nuestra 
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eabálleria ,  que  il»  á  meterse  entre  los  reparos  que  tenían  he(;b(3te 
con  los  carros.  Trabóse  sangrienta  batalla,  porque  foeron  las  demás 
tropas  de  una  y  otra  parte  cerrando  con  la  infantería.  Yiéronse 
notables  hechos  en  armas,  porque  iguales  en« valor,  aunque  desi- 
guales en  número,  combatían.  £1  teatro  de  esta  tragedia  era  un 
llano ,  que  por  espacio  de  dos  leguas  se  estendia  á  las  faldas  del 
Hcmo.  La  cabalteria,  destrozadas  las  armas,  muertos  los  caballos, 
las  espadas  y  mazas  rotas,  con  las  manos,  con  los  cuerpos,  se  susten- 
taba en  la  pelea.  A  unos  daba  ánimo  el  deseo  de  venganza  insaciaMe, 
¿  otros  la  necesidad  última  de  su  propia  defensa ,  y  en  todos  gober- 
naba el  caso,  porque  los  masagetas  estaban  ya  todos  fuera  de  sus 
reparos,  peleando  trabadosy  confusos  con  los  nuestros.  Hasta  medio 
dia  anduvo  la  victoria  dudosa  y  varía ;  pero  muerto  Gregorío  cabe  sus 
banderas  con  los  mas  valientes  capitanes,  se  inclinó  á  nuestra  parte. 
Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro  de  los  reparos,  pero  no  fué 
posible,  porque  los  vencedores  entraron  juntamente  con  ellos, 
dándoles  la  muerte  entre  los  brazos  de  sus  mugeres,  á  quien  mu- 
chas veces  alcanzaba  la  espada,  porque  sin  escepcion  de  sexo  ni 
edad  salian  á  la  defensa  de  sus  hijos  y  maridos,  ofreciendo  sus 
cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  la  victoria  el  detenerse  los 
masagetas  en  poner  en  los  caballos  á  sus  mugeres  y  hijos  para  huir, 
porque  si  de  solo  sus  personas  cuidaran,  pocos  se  dejaran  de  librar 
huyendo;  pero  el  amor  natural,  poderoso  aun  entre  los  bárbaros 
á  despreciar  la  muerte ,  les  detuvo  para  mayor  daño  suyo.  Espar- 
cidos por  la  llanura ,  caminaban  al  guarecerse  de  la  montaña ,  mas 
los  caballos  cansados,  poco  ayudados  de  las  mugeres ,  mas  llenos  de 
temor,  y  impedidos  de  los  niños ,  que  en  los  pechos  y  en  los  brazos 
sustentaban,  no  pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perecieron  casi 
todos ,  porque  desesperados  revolvian  sobre  los  nuestros ,  á  cuyas 
manos  hechos  pedazos  rendían  la  vida,  por  dar  lugar  á  que  sus 
mugeres  se  alargasen.  No  escaparon  de  nueve  mil  hombres  que 
tomaban  armas ,  trecientos  vivos ,  y  en  esto  concuerdan  Nicéforo  y 
Montaner.  Sucedió  en  este  alcance  un  caso  tan  estraño  como  lasti- 
moso. Tiendo  la  batalla  perdida ,  y  que  las  armas  catalanas  lo  ocu- 
paban todo,  un  masageta  mozo,  valiente  y  bravo,  quiso  acudir  al 
remedio  de  la  huida,  mas  por  librar  á  su  muger  hermosa  y  de  pocos 
aiios,  que  por  temor  de  perder  la  vida.  Con  la  priesa  que  el  peligro 
pedia,  sacó  su  muger  de  los  reparos  y  tiendas,  donde  todo  andaba  ya 
revuelto  con  la  sangre  y  con  la  muerte ,  y  puesta  sobre  un  caballo , 
el  primero  que  el  caso  le  ofreció ,  y  él  en  otro ,  tomaron  el  camino 
del  monte.  Tres  soldados  nuestros  movidos  de  isu  codicia ,  ó  quizá 
de  la  hermosura  y  bizarría  de  la  muger,  la  fueron  siguiendo.  Reco- 
noció el  marido  sus  enemigos,  y  el  cuidado  con  que  le  venían 
siguiendo.  Echó  el  caballo  de  su  muger  delante ,  y  con  el  alfanje  le 
iba  dando ,  y  animaba  con  voces ,  pero  el  caballo  se  rindió  al  calor 
y  cansancio.  Con  esto  el  masageta  tuvo  por  menor  mal  dejar  la 
muger ,  que  morir  él ,  y  dando  riendas  y  espuelas  á  su  caballo,  pasó 
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adelante ;  paro  las  lágrimas  y  qaejas  tan  justamente  vertidas  de  sa 
muger,  le  detuyieron.  Revolvió  su  caballo ,  y  emparejando  con  ella, 
le  echó  los  brazos,  y  con  besos  y  lágrimas  se  des|Hdió  y  apartó  enter- 
necido ,  y  levantando  laego  el  alfanje  le  cortó  de  una  cachillada  k 
cabeza.  Bárbara  y  fiera  crueldad,  y  estraña  confusión  de  accidentes, 
que  puedan  en  un  mismo  tiempo  andar  juntos  los  abrazos  con  el 
cuchillo,  y  los  besos  con  la  muerte,  efectos  todos  de  la  pasión  de  on 
amante.  Amor  tierno  dio  los  abrazos  y  besos ,  zelos  insufribles  d 
cuchillo  y  la  muer  te,  porque  sus  enemigos  no  gozasen  lo  que  él  perdía, 
y  vencieron  loszelosi :  dos  cfetos  igualmente  poderosos  en  el  ánimo  del 
hombre ,  amor  y  deseo  de  vivir.  Al  mismo  tiempo  que  cayó  la  mager 
muerta  del  caballo,  le  cogió  por  la  rienda  Guillen  Bell  ver ,  uno  de  ios 
tres  que  la  seguian ;  pero  el  masageta  bañado  de  sangre  propia  vertida 
por  sus  manos,  con  increíble  furia  y  braveza  de  una  cuchillada 
quitó  el  brazo  y  la  vida  á  Guillen ,  y  revolviendo  s<d>re  Arnau  Miro 
y  Berenguer  Yentallola,  dando  y  recibiendo  heridas  cabe  el  cua*po 
difunto  de  la  muger ,  cayó  muerto;  y  no  parece  que  cumpliera  coa 
las  leyes  de  amante ,  si  como  sacrificó  la  vida  de  su  muger  á  sus  ze- 
los, no  sacrificara  la  suya  á  su  amor.  De  cualquier  manera  faé  d 
caso  indigno  de  hombre  racional,  cuando  no  cristiano.  De  Bada- 
misto,  hijo  de  Tarasmanes,  rey  de  Hiberia^  nos  cuenta  Tácito  un 
suceso  semejante,  cuando  huyendo  con  su  muger  Genobia  en  sendos 
caballos  junto  al  rio  Araxes ,  viéndola  rendida  por  estar  preñada, 
y  temiendo  que  no  llegase  á  manos  de  su  enemigo  ofendido,  prenda 
en  quien  pudiese  con  grande  mengua  y  afrenta  suya  vengarse ,  le 
dio  cinco  heridas,  y  la  et;hó  en  el  rio  :  pero  Cenc^ia  tuvo  diferente 
fin  que  la  muger  del  masageta,  porque  unos  villanos  la  sacaron  del 
rio,  la  curaron,  y  entregaron  al  rey  Tiridates,  enemigo  de  fia- 
damisto. 

Los  nuestros,  después  de  la  victoria ,  recogieron  la  presa  y  los 
cautivos ,  y  dieron  la  vuelta  á  sus  presidios  con  grande  alegría  y 
regocijo  de  haber  dado  fin  á  su  venganza  con  tanto  cumplimiento. 
El  camino  que  llevaron  fué  con  fatiga  y  peligro  por  ser  largo ,  j  la 
tierra  enemiga,  puesta  en  armas ,  retirados  en  lugares  fuertes,  los 
frutos  recien  cogidos  de  las  campañas ;  con  que  la  comida  las  mas 
veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas.  Hay  entre  Nicéforo  y  Mon- 
taner  alguna  diversidad  en  la  relación  de  esta  jornada.  Nicéforo 
dice  que  los  catalanes  la  emprendieron  á  persuasión  de  los  turcoples, 
porque  en  el  tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  banderas 
del  imperio,  los  masagetas  como  mas  poderosos  en  la  repntacíon 
de  las  presas  siempre  les  trataron  con  desigualdad,  y  les  hicieron 
agravio,  de  que  quisieron  los  turcoples  por  este  camino  tomar  sa- 
tisfacion.  Montaner  solo  dice  que  fué  pensamiento  de  los  catalanes, 
y  déjase  bien  creer ,  porque  en  materia  de  venganza  no  habia  pan 
que  solicitalles.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto  es ,  que  los  turcoples 
fu^on  los  que  les  avisaron  de  la  partida  de  los  masagetas ,  y  4^ 
algunos  siguieron  á  los  catalanes ,  pero  no  toda  la  nación  junta ,  ni 
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Meleoo  su  capitán,  porque  después  de  esta  victCMia  dejaron  al  em- 
peradcHT  Andrónioo,  y  yinieron  á  ser  y  ir  á  los  catalanes ,  como  en  su 
lugar  se  dirá. 


CAPITULO  XLIV. 

Acometen  los  genoTeses  á  Galípoli ,  y  retiranse  cdn  pérdida  de  so  general. 

En  el  minno  tiempo  que  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  alcanzaron 
yictinia  de  los  masagetas ,  Ramón  Montaner ,  capitán  de  Galipoli , 
la  alcanzó  de  genoyeses.  Faé  el  suceso  notable,  y  en  que  claramente 
se  muestra ,  cuan  yarios  son  los  accidentes  de  una  guerra ,  pues  al- 
gunas yeces  las  yictorias  y  pérdidas  nacen  de  causas  ni  preyistas,  ni 
esperadas.  Antonio  Spinola  con  diez  y  ocho  galeras  genoyesas  llegó 
á  Constaalinopla  para  traer  al  marquesado  de  Monferrato  á  Deme- 
trio ,  tercer  hijo  de  Audrónico  y  de  la  emperatriz  Irene ,  y  plati- 
cando con  el  emperador  del  estado  de  las  cosas  de  los  éatalanes ,  el 
Spinola ,  con  mas  temeridad  que  c(Mrdura ,  ofreció  de  tomar  ¿  Gali- 
poli ,  y  echar  los  catalanes  de  Tracia ,  si  le  daba  palabra  de  casar 
á  Demetrio  su  hijo  tercero  con  la  hija  de  Apidn  Spinola  :  fíremio 
debido  á  tan  señalado  seryicio.  Andrónico  aceptó  el  partido ,  y  em- 
peñó su  palabra  que  casaría  á  su  hijo.  Con  esto  el  genoyes  arrogante 
con  dos  galeras  llegó  á  Galipoli  debajo  de  seguro.  Preguntó  por  el 
capitán ,  y  Ueyado  adonde  estaba ,  con  semblante  soberbio  y  descor- 
tés le  dijo  :  Yo  soy  Antonio  Spinola ,  general  de  mi  república  ,- 
vengo  á  ordenaros  que  sin  réjdica  y  dilación  dejéis  libres  estas  pro- 
vincias, y  os  retiréis  á  yuestra  patria,  porque  de  otra  manera  os 
echaremos  con  las  armas,  y  estaréis  sujetos  á  su  rigor.  Ramón 
Montaner ,  reconociéndose  sin  fuerzas ,  como  cuerdo  y  buen  sol- 
dado respondió  reportado  con  mucha  blandura  y  cortesía :  Que  el 
salirse  de  (xalipoli  y  de  Tracia  no  era  cosa  que  tan  arrebatadamente 
se  podía  hacer ,  como  él  quería ,  y  que  amenazalles  con  sus  armas 
era  cosa  muy  fuera  de  toda  razón ,  y  de  las  paces  que  tenían  sus 
reyes  y  su  república ;  que  él  estaba  puesto  en  guardaUa  mientras 
dios  la  guardasen.  Replicó  Antonio,  y  segunda,  y  tercera  yez.de- 
safló  á  todos  los  catalanes  con  palabras  llenas  de  mil  ultrajes ,  y 
quiso  que  constase  su  desafio  por  fe  pública  de  escribano.  Monta- 
ner ,  irritado  de  tanta  insolencia,  perdió  el  sufrimiento ,  y  respon- 
dió con  yalor  :  Que  la  guerra  que  les  denunciaba  de  parte  de  su  re- 
pública era  injusta ,  y  que  asi  protestaba  delante  de  Dios ,  y  por  la 
fe  común  que  profesaban,  que  todos  los  daños,  derramamiento  de 
sangre ,  robos ,  incendios ,  y  muertes  serian  por  su  causa ,  porque 
olios  forzosamente  se  habian  de  oponer  á  tan  injusta  ofensa.  Que  la 
i^pública  de  Grénoya  no  tenia  jurísdicion  para  requerille  saliesen 
de  Tracia,  no  siendo  aquella  tierra  sujeta  á  su  seiiorio,  que  si  su 
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derecko  salo  le  fundaban  en  so  podar ,  Tiniesen  á  echarles ;  qae  el 
suceso  mostraría  la  diferencia  qoe  hay  del  decir  al  hacer*  Qne  An- 
drónico era  cismático,  fementido,  y  que  sus  armas  se  habían  de 
emplear  en  su  ruina  á  pesar  de  genoveses.  Luego  con  esta  respuesta 
Antonio  volvió  á  sus  galeras ,  y  con  ellas  á  Gonstantinopla ,  y  dio 
cuenta  al  emperador  de  lo  que  había  pasado,  y  ofreció  de  dalle  luego 
ganado  á  GaUpoli  por  la  poca  defensa  que  tenia.  Andrónico ,  codi- 
cioso de  ganar' el  presidio  de  sus  mayores  enemigos ,  dio  al  Spinola 
siete  galeras  con  su  capitán  Mandriol,  genoves  de  nación,  para 
que  juntas  con  las  diez  y  siete  facilitasen  mas  la  empresa.  Antonio 
embarcó  á  Demetrio,  y  con  veinte  y  cinco  galeras  llegó  el  día  si- 
guiente á  las  dos  después  de  medio  dia  á  los  Palomares ,  cerca  de 
Galipoli ,  y  comenzó  á  desembarcar  la  gente.  Montaner ,  con  los 
pocos  caballos  que  tenia ,  arriscado  y  valiente ,  á  la  lengua  del 
agua  impedia  la  desembarcacion.  Pero  diez  galeras  apartándose  de 
las  demás ,  libremente  pusieron  en  tierra  la  gente  que  traían.  Hi- 
rieron á  Montaner,  y  le  mataron  el  caballo,  y  creyendo  los  geno- 
veses que  su  dueño  lo  quedaba ,  dijeron  á  voces :  Muerto  es  el  ca- 
pitán ,  y  Galipoli  nuestro  -.  pero  socorrido  de  un  criado,  escapó  de 
sus  manos  con  cinco  heridas.  Retiróse  dentro  de  Galipoli  bañado  en 
suigre  propia  y  agena ,  y  causó  alguna  turbación  creyendo  que  las 
heridas  de  su  capitán  eran  mortales.  Reconocidas  luego,  fué  de 
tan  poco  cuidado ,  que  ni  el  pelear  ni  el  gobernar  le  impidieron. 
Guarneciéronse  las  murallas  dé  Galipoli  con  dos  mil  mugeres , 
siendo  cabo  de  cada  diez  un  mercader  catalán ,  y  con  chuzos,  es- 
padas y  piedras  se  pusieron  á  la  defensa  de  su  libertad ,  sucediendo 
no  solo  en  el  cargo ,  pero  en  el  valor  de  sus  maridos.  Dueños  ya 
los  genoveses  de  la  campaña ,  ordenadas  sus  haces  llegaron  á  Gali- 
poli ,  y  arrimaron  sus  escalas ,  tirando  innumerables  dardos,  apre- 
taron gallardamente  el  asalto ,  y  mas  cuando  vieron  las  murallas 
solo  defendidas  de  mugeres.  La  resistencia  mostró  luego,  que  solo 
en  el  nombre  lo  parecian ,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  varones 
invencibles.  Rebatidos  con  muchas  muertes ,  y  heridas  de  las  mu- 
rallas, creyeron  que  la  flaqueza  natural  del  sei:o ,  si  porBadamente 
se  combatía ,  se  rendiria.  Volvieron  segunda  vez  al  asalto ,  pero 
con  mayor  daño  se  retiraron.  Miraba  Antonio  Spinola  de  su  capitana 
el  combate,  y  viendo  su  gente  rendida ,  desesperado  de  poder  ha- 
cer algún  buen  efecto  con  sola  la  que  tenia  en  tierra ,  acudió  con  su 
persona ,  y  con  cuatrocientos  caballos  á  dar  calor  al  asalto.  Llegó  á 
las  murallas ,  conociendo  el  daño  de  cerca ,  y  tanta  gente  muerta. 
Quisiera  no  haberse  empeñado,  animó  á  los  suyos ,  y  acometieron 
con  valor.  Renovóse  el  combate ,  y  en  las  mugeres  creció  el  ánimo 
con  el  peligro,  llenas  de  sangre  y  heridas  tan  asistentes  en  sus 
postas ,  que  alguna  de  ellas  con  cinco  heridas  en  el  rostro  no  quiso 
(kjar  la  suya ,  juzgando  que  tan  honrado  puesto  como  ocupar  el 
que  el  marido  debiera  tener,  no  se  había  de  perder  sino  con  la 
Vida.  Los  genoveses  afrmtados  de  verse  tan  gallardamente  rebatí  • 
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dos  de  mugeres,  obstínadamente  peleaban ';  en  caer  UAO  muerto  de 
las  escalas ,  había  otro  qae  se  ofrecía  al  mismo  peligro.  Ramón 
Montaner ,  visto  el  daño  que  habían  recibido  los  genoveses ,  y  qa» 
ya  no  teni^n  dardos  que  tirar ,  sus  escuadrones  deshechos ,  la  may<»r 
parte  heridos,  los  demás  cansados  y  rendidos  al  rigor  del  combate 
y  del  tiempo,  por  ser  el  mes  de  julio  poco  después  del  medio  dia, 
con  cien  hombres ,  y  seis  caballos ,  sin  armas  defensivas  por  ir  mas 
sueltos ,  salió  á  pelear.  Abierta  una  puerta  de  Galipoli ,  se  arrojó 
con  sus  seis  caballos  sobre  el  enemigo  desalentado  de  la  fatiga  del 
calor  y  las  armas ;  siguiéronle  los  cien  hombres ,  y  con  poca  resis^ 
tencia  todo  lo  vencieron  y  degollaron.  Tomaron  los  vencidos  la 
vuelta  de  sus  galeras ,  apretados  siempre  de  sus  enanigos,  perecie? 
ron  casi  todos  en  el  alcance.  Las  galeras  tenían  las  escalas  en  tierra, 
y  hubo  algún  catalán  que  l^íguiendo  á  su  enemigo  llegó  á  darle 
muerte  dentro  de  la  galera;  y  si  Montaner  aquel  día  tuviera  mas 
gente  de  refresco ,  pudiera  ser  que  muchas  de  las  galeras  genovesas 
quedaran  en  su  poder.  Demetrio ,  hijo  del  emperador ,  y  los  demás 
capitanes  que  quedaban  vivos,  se  alargaron  de  tierra,  temiendo  el 
atrevimiento  y  osadía  del  vencedor.  Los  cuatrocientos  caballos  mu- 
rieron todos,  y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lugar  donde  de 
parte  de  su  república  retó  á  todo  nuestro  ejército,  y  le  denuncióla 
guerra  :  fin  justamente  merecido  de  un  hombre  tan  arrogante,  y 
que  tan  fuera  de  toda  razcm  rompió  una  guerra ,  y  su  pérdida  fué 
aviso  para  los  que  ofrecen  á  los  principes  empresas  sujetas  á  la  in- 
ccrtidumbrc  de  la  guerra ,  por  muy  fáciles  y  seguras.  Encendida 
una  guerra,  y  empuñada  una  espada ,  lo  muy  cierto  está  dudoso, 
cuanto  mas  lo  que  está  en  duda.  Antonio  Rocanegra ,  capitán  ge- 
noves ,  hallando  cortado  el  paso  para  sus  galeras ,  con  hasta  eua* 
renta  soldados  se  puso  en  defensa  en  lo  alto  de  un  collado.  Uegó 
este  aviso  á  Montaner,  después  que  los  pocos  genoveses  que  que^ 
daron  se  habían  con  tanta  infamia  y  daño  retirado  á  sus  galeras , 
y  alargado  con  ellas ,  revolvió  con  la  gente  que  tenia  hacia  d(mde 
el  genovés  estaba  con  los  sugros ,  peleó  con  ellos ,  y  parte  rendidos  ^ 
parte  muertos,  quedó  solo  Antonio  Rocanegra  con  un  montante, 
haciendo  bravas  y  estremadas  pruebas  de  su  valentía.  Aficionado  y 
obligado  Moataner ,  aunque  enemigo,  de  tanto  valor ,  detuvo  los 
soldados  que  le  tiraban  y  procuraban  matar,  y  con  mucha  cortesía 
le  pidió  que  se  diese  á  prisión.  Pero  el  genovés  temerario ,  resuelto 
de  morir  antes  que  rendir  las  armas,  menospreció  los  ruegos  y 
cortesía  de  Montaner,  con  que  provocó  la  ira  á  los  vencedores, 
que  cerrando  con  él,  le  hicieron  pedazos,  con  que  los  catalanes 
quedaron  señores  del  campo  y  de  la  victoria.  Las  diez  y  siete  gale- 
ras de  genoveses  no  osaron  volver  á  Constantinoida,  aunque  la  ne« 
ccsidad  y  falta  de  gente  les  pudiera  obligar ;  pero  temiendo  la 
indignación  de  Andrónico  y  la  insolencia  «de  los  griegos,  desembo* 
^n  el  estrecho,  y  fueron  la  vuelta  de  Italia ,  llevando  en  ellas 
á  Demetrio.  Isa  otras  siete  galeras  y  gobernadas  p<ar  Mandriol , 
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Yudtas  á  GoDstantiiiopia ,  ayisattm  á  Andrónico  del  suceso. 
Uegó  la  Toz  del  pdigro  en  que  estaba  Galipoli  á  nuestro  ejército, 
que  se  yenia  retirando  á  sus  preridios ,  después  de  la  yictoria  que 
se  alcanzó  contra  los  masagetas ,  y  temiendo  per  delle  antes  de  poder 
»et  socorrido ,  apresuró  el  camino ,  y  llegó  dos  días  después  que 
los  genoveses  se  embarcaron  Tenddos.  Fué  el  sentimiento  univer- 
sal en  todos,  por  no  habar  llegado  á  tiempo  de  castigar  en  los  ge- 
noveses tanta  deslealtad ,  como  romper  las  paces  con  ellos ,  estando 
ausentes,  y  acometer  su  presidio  defendido  de  mugeres.  Acrecen- 
taba mas  este  sentimiento  el  verlas  heridas  y  maltratadas ;  pero  el 
gasto  de  la  victoria  le  quitó  luego ,  y  juntos  celebraron  el  contento 
y  regocijo  de  entrambas  victorias. 


CAPITULO  XLV. 

Les  turcos  y  turcoples  vienen  «I  servicio  de  los  catalanes. 

En  tanto  que  las  armas  catalanas  y  griegas  se  ocupaban  en  su 
misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo  que  el  ejército  de  en- 
trambas les  pudiera  dar,  si  concordes  y  unidos  prosiguieran  la 
guerra ,  volvieron  á  seguir  el  curso  de  sus  victorias ,  y  ocupar  las 
|at)vincias  del  Asia ,  no  temiendo  ejército  que  se  les  opusiese  á  la 
corriente  de  su  próspera  fortuna.  Porque,  según  cuenta  Pachi- 
merio,  él  año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andb*ónico,  que  fué  el 
de  Cristo  mil  trecientos  y  seis ,  los  griegos  desampararon  de  todo 
punto  el  Asia ,  y  esto  fué  tres  años  después  que  los  nuestros  salieron 
de  ella ;  de  donde  se  colige  manifiestamente  el  daño  que  resultó  de 
la  división  y  discordia  de  los  catalanes  y  griegos,  pues  con  ella  se 
perdió  la  ocasión  de  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  prin- 
cipios, que  en  este  tiempo  se  pudiera  haber  hecho  con  poca  difi- 
cultad. Los  turcos ,  absolutos  señores  de  la  Asia ,  deseaban  poner  el 
pié  en  Europa,  y  dilatar  sus  vencedoras  armas  en  poniente.  Detuvo 
algunos  años  el  cumplimiento  de  su  deseo  la  falta  de  navios,  con  que 
pasar  los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Galipoli. 
Yalitodose  de  la  ocasión  presente  de  ver  á  los  catalanes  enemigos 
de  los  griegos,  enviaron  á  Galipoli  sus  mensajeros  á  tentar  el  ánimo 
de  los  nuestros,  y  si  admitirían  algún  trato  queriendo  venilles  á 
servir.  Mostraron  que  no  les  desplacía.,  Los  catalanes  con  esto 
enviaron  á  los  mensajeros  una  fragata  armada,  y  con  ella  vino 
Ximelix  su  capitán  con  diez  compañeros  á  concluir  el  trato.  Ofreció 
de  parte  de  los  suyos  venir  con  ochocientos  caballos,  y  dos  mil 
infantes,  y  prestar  juramento  de  fidelidad  al  general  de  los  catalanes. 
Las  condiciones  fueron ,  que  se  les  señalase  cuartel  á  parte  donde 
pudiesen  vivir  juntos  con  sus  familias,  que  de  las  presas  se  les  diese 
la  mitad  de  lo  que  se  daba  al  soldado  catalán,  que  si^npre  que  qui- 
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siesen  volver  á  su  tieira  pudiesen  sin  que  se  les  liiciese  violencia 
para  detenelles.  Oído  lo  propuesto  por  el  turco ,  de  común  consen- 
timiento les  admitieron  á  su  servicio,  ofreciendo  de  ciúnplir  con 
las  condiciones  con  juramento.  Con  esta  respuesta  Ximelix  volvió  á 
pasar  el  estrecho,  y  á  prevenir  su  gente  en  tanto  que  la  armada 
libaba,  y  poco  después  embarcados  en  los  navios  y  galeras  que  se 
pudieron  juntar,  llegaron  á  Galipoli  dos  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos  turcos,  con  sus  hijos,  y  mugeres,  y  haciendas.  Este  fué  el 
hecho  de  los  catalanes  condenado  de  los  antiguos  y  modernos  escrir 
teres  por  muy  feo,  pasar  en  Europa  á  los  bárbaros  infieles  enemigos 
del  nombre  cristiano,  manchando  la  gloria  de  aquella  espedicion 
con  tan  impío  y  detestable  consejo ,  como  lo  fué  abrir  el  camino  de 
Europa  á  tan  gallarda  y  poderosa  nación.  Injusto  cargo  fué  sin  duda 
d  que  estos  escritores  ponen  á  los  catalanes ,  dejándose  llevar  de  la 
pasión,  ó  del  descuido  de  no  advertiiló :  yerro  en  un  escritor  grave. 
Impio  consejo  fuera  el  de  los  catalanes,  y  pernicioso  para  sulibertad, 
si  los  turcos  que  admitieron  en  su  favor  fueran  superiores  en  fuerzas, 
porque  entonces  libremente  pudieran  introducir  su  secta,  y  hacer 
daño  á  nuestra  fe,  y  juntamente  oprimir  la  libertad  de  quien  les 
llamó.  Los  socorros  y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  que  las  propias 
fuerzas ,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Scipion  en  España,  cuando 
treinta  mil  celtiberos  con  perfidia  notable  le  desampararon ,  y  él 
como  inferior  no  los  pudo  detener.  De  donde  Livio  sacó  un  impor-^ 
tante  documento.  Los  tarcos  no  llegaban  á  tres  mil  en  número ,  en 
armas,  en  valor,  inferiores  á  los  catalanes,  de  manera  que  no  se 
padíera  presumir  que  los  turcos  hicieran  mas  de  lo  que  ordenaban 
los  catalanes,  y  siendo  ellos  cristianos,  cierto  es  que  su  fe  no  pudiera 
peligrar,  que  aquellos  bárbaros  viéndose  tan  inferiores  la. ofen- 
dieran. En  las  comunidades  del  reino  de  Valencia,  en  tiempo  de 
nuestros  abuelos,  los  que  mas  fielmente  sirvieron  fueron  los  moros, 
y  el  servirse  de  ellos  contra  cristianos  se  tuvo  por  licito  y  necesario. 
No  de  otra  manera  sirvieron  los  turcos  á  los  catalanes  en  Grecia;  á 
mas  de  que  la  propia  defensa  disculpa  cualquier  yerro  que  en  esto 
se  pudiera  haber  hecho.  No  se  hallará  república  ni  principe  apre- 
tado de  guerras  estranjeras  ó  civiles,  que  haya  dejado  de  llamar  en 
su  ayuda  gentes  de  religión  y  costumbres  diferentes,  y  muchas 
veces  dieron  entrada  en  sus  reinos  á  los  mas  poderosos,  por  librarse 
del  presente  daño,  sin  advertir  que  pudieran  quedar  por  despojos 
vencidos,  ó  vencedores.  El  peligro  vecino  alguna  vez  se  ataja  con 
otro  mayor,  y  puesto  que  de  cualquiera  manera  se  haya  de  perecer, 
bueno  es  dilatallo,  y  escoger  el  mas  remoto,  y  el  que  puede  dejar 
de  ser.  Si  los  catalanes  hicieran  lo  que  hizo  Stilicon  y  Narses,  el 
uno  llamando  á  los  godos,  el  otro  á  los  longobardos  para  la  ruina 
de  Italia  y  del  imperio,  no  pudieran  ser  mas  ofendidos  de  las 
plumas  y  lenguas  de  la  historia ;  unos  les  llaman  impios,  sacrilegos ; 
otros  piratas,  común  pestilencia  de  las  gentes,  hombres  sin  Bios, 
^in  ley,  sin  razón,  y  todo  nace  porque  en  su  favor  llamaron  á  los 
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tarcos,  que  entendido  esto  por  mayw,  ofende  algo  las  orejas  cris- 
tianas; pero  bien  advertido  y  averignado,  no  hay  razón  para 
colpalles  levemente ,  cnanto  mas  para  ofendelles  con  palabras  tan 
desemipnestas,  y  llenas  de  injurias  y  afrentas.  Mil  leguas  de  sa 
patria,  sus  cajiitanes  y  embajadores  muertos  á  traicicm,  ¿  qué  sufri- 
miento no  irritara?  ¿  Qué  medio  por  violento  que  fuera  no  intenüora 
su  afrenta  ?  Guando  hubiera  yerro ,  esto  pudiera  moderar  el  juicio 
del  escritor.  HáUase  también  alguna  dificultad  acerca  del  tiempo  en 
que  pasaron  los  turcos ,  porque  Nicéforo  dice,  que  fueron  llamados 
de  los  catalanes  antes  de  la  bataUa  de  Apros,  cuando  se  supo  que 
Miguel  venia  sobre  ellos ,  y  que  solos  fueron  quinientos  los  que 
pasaron.  Esta  narración  de  Nicéforo  la  tengo  por  falsa ,  porque 
Montaner  en  el  número  y  en  el  tiempo  le  contradice ,  y  como  testigo 
de  vista  se  le  debe  dar  mas  crédito,  aunque  catalán,  y  ofendido; 
porque  en  el  discurso  de  su  historia  refiere  muchas  cosas  contra  los 
de  su  nación,  y  condena  lo  mal  hecho  con  libertad,  y  sin  respeto, 
y  noes  de  creer  que  quien  dice  la  verdad  en  su  dafk),  ñola  dijera 
en  lo  que  tan  poco  importaba  á  su  gloria,  comovetdr  los  turcos 
cuatro  años  antes  ó  después.  Zurita,  siguiendo  la  relación  de  Beren- 
guer  de  Entenza ,  difiere  también  de  Nicéforo ;  porque  dice  que  el 
mismo  Berenguer  de  Entenza  llamó  á  los  turcos  después  que  sapo 
la  muerte  de  sus  embajadores ,  y  que  pasaron  ¿  Galipoli  mil  y 
quinientos  caballos,  y  le  prestaron  juramento  de  fidelidad.  Esto 
también  lo  tengo  por  falso ,  porque  parece  imposible  que  en  quince 
dias  que  Berenguer  se  detuvo  en  Galipoli ,  después  que  se  dedaró 
pw  enemigo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  estaban  en  Asia, 
y  se  concertase  con  ellos,  y  se  juntasen  mil  y  quinientos  caballos, ; 
se  embarcasen,  y  viniesen  á  prestarle  juramento  de  fidelidad;  qoc 
son  cosas  que  aunque  se  hicieran  con  suma  presteza ,  no  pudieran 
concluirse  en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
turcos,  la  refiere  claramente  Montaner,  que  fué  cuatro  años  después 
de  esta  jomada,  y  para  tener  esto  por  cierto  no  se  halla  dificultad 
ni  imposibilidad  alguna ,  como  las  hay,  y  muy  grandes ,  en  lo  que 
dicen  Nicéforo  y  Zurita ;  y  asi  en  materia  de  los  hechos  de  los  tarcos 
solo  seguiré  á  Montaner,  porque  le  tengo  por  mas  verdadero,  y  qae 
intervino  y  asistió  en  todas  estas  jornadas. 

En  este  mismo  tiempo  los  turcoples  que  servian  al  empera&r, 
declarados  por  rebeldes ,  porque  á  imitación  de  los  catalanes  qui- 
sieron que  se  les  pagase  el  sueldo,  ó  hacerse  contribuir  con  las 
armas,  no  pudieron,  por  ser  pocos,  mantenerse  de  por  si ;  enviaron 
á  decir  á  los  catalanes  que  si  les  admitirian  en  su  compañía.  Respon- 
dieron que  viniesen  seguros ,  que  con  ellos  se  usaria  lo  mismo  que 
con  los  turcos ,  y  con  mayores  ventajas  por  ser  cristianos.  Vinieron 
hasta  mil  caballos  buenos,  y  prestaron  juramento  de  fidelidad  debajo 
de  los  mismos  conciertos  que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  á 
orden  de  Juan  Pérez  de  Caldcs.  Quedó  el  emperador  Ancfrónicosin 
la  milicia  estranjcra ,  después  que  los  alanos  y  turcoples  se  apar- 
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(áron  de  aá  servido ,  tan  fidtó  de  soldados ,  que  Ittremente  sé  podía 
acometer  cualquier  empresa  ffxr  grande  que  fuese  en  las  provincias 
de  su  impt^'ío,  sin  tener  quien  se  lo  impidiese.  Estas  fuerzas  que 
perdió  el  emperador,  acrec^itaron  las  de  Rocafórt,  porque  turcos 
y  turarles  ig^uabnenté  le  respetaban  j  reoonocian  por  suprema 
cabeza,  y  cDn  esta  seguridad  de  v^'se  tan  ^Aededdo  y  amado  de 
eU<M ,  se  des vaneció ,  y  «e  hizo  odioso  á  machos ,  por  ta  ínsoleiicia  y 
poder  abMdata  con  que  lo  gobemai»  y  mandaba  todo. 


CAPITULO  XXVI. 

SvMsofe  éa  ficMUgiMar  de  £iiMiita  después  de  su  prisión  basta  su  Ubwtad ,  y  su  vaeHa 

áOalilMli. 

€oA  los  nüetos  socorros  de  turcoples  y  turcos,  y  de  muchos 
otros  españoles  que  andaban  antes  encubiertos  en  los  lugares  del 
imperiO)  como  mercaderes,  ó  debajo  del  nombre  de  otra  nadon ,  se 
aumentaron  los  nuestros ,  porque  acreditados  con  tantas  victorias , 
todos  procuraban  su  amistad ;  movidos  algunos  con  el  deseo  de 
vengan^,  los  mas  con  su  codicia,  querían  participar  de  las  riquezas 
que  la  fama  publicaba  que  habían  adquirido  en  aquella  guerra.  En 
este  mismo  tiempo  Berenguer  de  Entenza ,  después  de  su  larga  y 
trabajosa  plosión ,  y  haber  peregrinado  en  vano  por  las  cortes  de 
algunos  principes  de  Europa,  para  dar  calor  á  la  empresa  de  los 
catalanes,  llegó  á  Galipoli  con  una  nave,  y  con  quinientos  hombres, 
gente  toda  de  estimación.  Turbó  la  paz  y  sosiego  del  ejército  su 
venida,  por  las  competencias  del  gobierno  que  entre  Rocafórt  y  él 
se  levantaron ;  pero  antes  de  escribir  las  causas  y  razones  que  los 
unos  y  los  otros  tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  rela- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Berenguer,  desde  que  le  prendieron  hasta 
su  vuelta. 

Después  que  Ramón  Montaner  por  orden  de  los  capitanes  del 
ejército  intentó,  sin  podello  concluir,  el  rescate  de  Berenguer; 
cuando  las  galeras  de  genoveses  pasaron  por  el  estrecho  de  Galipoli 
á  la  vuelta  de  Trapisonda ,  se  tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en 
llegando  á  Genova  se  pondría  á  Berenguer  en  libertad ,  y  se  le 
daría  satísfácion,  por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  amigo.  No 
sucedió  como  pensaron /antes  bien  la  república  autorizó  caso  tan 
feo ,  ni  castigando  á  su  general,  ni  dando  libertad  y  enmienda  de 
lo  perdido  á  Berenguer ;  porque  siempre  que  el  delito  no  se  cas- 
tiga, se  aprueba.  Llegó  á  noticia  de  los  catalanes  de  Tracia  como 
Berenguer  estaba  detenido  en  Genova ,  en  cárceles  indignas  de  su 
persona ,  sin  tratar  de  dalle  libertad ,  y  determinaron  de  común 
parecer,  ya  que  por  las^mas  no  se  podia  intentar,  suplicar  al  rey 
de  Aragón  don  Jaime  interpusiese  su  autoridad  con  los  de  aquella 

república.  Para  esto  bc  nombraroa  tres  embajadores ,  que  fueron 
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García  de  Yergna,  Parez  de  Arfoe ,  Pedro  Roldan,  entranibos  del 
consejo  de  los  doce.  Llegaron  á  Cataluña ,  y  dieron  al  rey  su  enabat- 
jada ;  propusieron  el  agrayio  grande  que  se  les  habla  hecho  en 
prender  debajo  de  fe  y  palabra  á  Berenguer  su  capitán,  y  continuar 
lo  mal  hecho  alargando  su  libertad :  que  de  parte  de  todos  yenian 
ellos  á  echarse  á  sus  pies,  esperando  de  su  clemencia,  que  olvi- 
dados los  disgustos  pasados ,  dairia  el  remedio  que  conviniese ,  y 
buen  despacho  á  su  petición.  Biéronle  particular  relación  de  sus 
victorias ,  y  del  estado  en  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las  del  im- 
perio ,  cuyo  señorío  le  ofrecieron  si  se  les  ayudaba  con  calor,  por 
estar  sus  provincias  sin  defensa,  espuestas  al  rigor  y  armas  del  que 
primero  las  acometiese ;  y  que  tendrían  por  uno  de  sus  mayores 
blasones ,  poder  á  costa  de  su  trabajo  y  dé  su  sangre  acrecentar 
su  corona ,  y  hacer  obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apar- 
tado de  Europa  y  Asia.  Respondió  el  rey,  que  por  dar  gusto  á  tan 
buenos  vasallos,  pondria.su  autoridad  y  las  armas  cuando  impor- 
tase, y  mas  por  Berenguer  de  Entenza,  uno  de  sus  mayores  va- 
sallos. En  lo  de  dalles  socorro  se  eseusó,  por  parecelle  que  al  rey 
don  Fadriqqs  de  Sicilia  su  hermano  le  convenia  mas  el  dársele : 
que  él  estaba  lejos ,  y  que  díñcilmente  se  podrían  dar  las  manos , 
ni  sustentar  cuando  se  ganasen  las  provincias  de  Grecia  con  Cata- 
luña ;  pero  agradeció  y  estimó  su  voluntad,  l^echa  esta  diligencia, 
los  tres  embajadores  se  fueron  á  Roma,  á  representar  al  papa  la 
ocasión  que  tenia  de  reducir  aquel  imperio  de  Grecia  á  sa  obe- 
diencia, si  á  los  catalanes  de  Tracia  se  les  daba  alguna  ayuda 
grande,  como  lo  seria  si  á  don  Fadrique  se  le  concediese  la  inves- 
tidura ,  para  que  con  su  persona  pasase  á  la  empresa ,  con  un  legado 
de  la  santa  sede,  y  se  publicase  la  cruzada  en  favor  de  los  qne  irían 
ó  ayudarían  con  limosnas.  El  papa  no  recibió  bien  esta  embajada, 
ni  le  pareció  ponella  en  trato,  porque  de  suyo  habia  grandes  difi- 
cultades, y  la  mayor  era,  el  temer  que  la  casa  de  Aragón  no  se  en- 
grandeciese por  este  medio.  El  rey  don  Jaime,  para  cumplimiento 
de  su  promesa,  envió  su  embajada  á  la  república  de  Genova ,  signi- 
iicando  el  sentimiento  grande  que  habia  tenido  de  la  prisión  de 
Berenguer,  uno  de  sus  mayores  y  mas  principales  vasallos  $  y  que 
esto  había  sido  contravenir  á  los  tratados  de  paz,  si  con  sabiduría 
de  la  señoría  se  hubiese  ejecutado  :  que  les  pedia  pusiesen  en  liber- 
tad á  Berenguer,  y  le  diesen  satisfacion  del  daño  que  había  recibido, 
porque  de  otra  manera  no  podía  dejar  de  hacer  alguna  demostra- 
ción. La  república  determinó  de  venir  en  lo  que  el  rey  mandaba,  y 
respondió  que  habia  sentido  lo  que  Eduardo  de  Oria  su  general 
hizo  con  Berenguer  de  Entenza ;  y  que  fué  motín  de  la  gente  vil 
de  las  galeras  el  que  causó  tan  grande  csceso ;  que  no  se  pudo  ata- 
jar por  los  capitanes  y  general ,  hasta  después  de  ejecutado ;  que 
ellos  pondrían  desde  luego  á  Berenguer  en  libertad ,  y  nombraron 
once  personas  para  que  se  juntasen  corWos  diiputados  que  el  rej 
enviaría  en  el  lugar  donde  fuese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda 
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que  se  había  de  dar  á  Berenguer  por  los  daños  que  había  recibido 
en  la  pérdida  de  las  galeras ,  y  en  su  prisión!  Con  este  buen  despa- 
cho se  despidieron  los  embajadores  del  rey,  y  la  república  envió 
otros  para  que  de  su  parte  representasen  lo  mismo,  y  el  vivo  sen- 
timiento que  babian  tenido  todos  los  de  ella ,  de  que  su  general , 
aunque  sin  culpa,  hubiese  ofendido  sus  vasallos,  y  que  luego  que  se 
supo  mandaron  que  á  Berenguer  le  llevasen  á  Sicilia',  y  le  resti- 
tuyesen lo  que  le  habian  tomado.  Suplicáronle  después  que  man- 
dase álos  catalanes  que  dejasen  la  compañía  de  los  turcos,  y  se 
saliesen  de  aquellas  provincias  donde  ellos  tenían  la  mayor  parte 
de  su  trato ,  y  que  le  iban  perdiendo  por  los  daños  y  correrías  que 
Continuamente  se  bacian  por  ellas.  El  rey  ofreció  que  se  lo  enviaría 
á  mandar  si  Berenguer  quedaba  satisfecho.  Puesto  Berenguer  en 
libertad,  el  rey  envió  sus  diputados  á  Mompeller,  lugar  que  ise  se- 
ñaló para  tratar  de  la  recompensa ;  y  la  república  envió  á  señorino 
Donzelli,  Meliado  Salvagio,  Gabriel  de  Sauro,  Rogerío  de  Savig- 
niano,  Antonio  de  Guillelmis,  Manuel  Cigala,  Jacomo  Bachonio, 
Baffo  de  Oria,  OpisinoCapsarío,  GuideroPígnolo,  y  Jorge  de  Bo- 
nifacio, todos  de  su  consejo.  Estos  fueron  los  que  se  juntaron  con 
los  diputados  del  rey,  y  después  de  muchas  juntas  y  acuerdos  que 
se  propusieron ,  jamas  por  parte  de  la  señoría  se  vino  bien  á  ellos , 
hallando  en  todos  ocasiones  de  dudar  para  concluir,  y  últimamente 
se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna  satisfacion  por  parte  de  la  señoría, 
y  con  esto  pareció  que  la  respuesta  tan  cortés  que  dieron  al  rey,  fué 
para  que  en  este  medio  el  rey  mandase  á  los  catalanes  que  no  inno- 
vasen por  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  genoveses ,  pues  ami- 
gablemente se  ofrecieron  á  componello.  Berenguer,  desesperado 
de  poder  alcanzar  la  recompensa ,  se  fué  al  rey  de  Francia  y  al 
papa ,  á  tentar  segunda  vez  que  diesen  ayuda  á  los  catalanes  de 
Tracia ,  proponiendo  lo  mismo  que  los  tres  embajadores  propusie- 
ron ;  perd  ni  el  rey  ni  el  papa  quisieron  dársele ,  y  él  se  hubo  de 
volver  á  Cataluña,  donde  vendió  parte  de  su  hacienda,  y  juntó 
quinientos  hombres ,  todos  gente  conocida  y  plática ,  y  embarcado 
en  un  grueso  navio ,  dejó  la  quietud  de  su  casa  por  acudir  á  los 
amigos  que  teñía  en  Galipoli. 


CAPITULO  XLVIL 

Berenguer  de  Entenza  y  Berenguer  de  Rocarort  dividen  el  ejército  en  bandos. 

Berenguer  de  Entenza,  luego  que  llegó  á  Galipoli ,  quiso  ejerci- 
tar su  cargo  como  solía  antes  de  ser  preso ,  y  Berenguer  de  Róca- 
fort  dijo  que  ya  las  cosas  estaban  trocadas ,  y  que  no  tenia  que 
piobernar  mas  de  los  que  traía,  que  los  demás  ya  tenían  general. 
Alteráronse  los  ánimos,  pretendiendo  todois  que  se  les  debía  la  su- 


230      ESPEDIGION  BE  LOS  GATAI^NES  Y  ARAGONESES , 

prema  autoridad.  Los  amigos  y  allegados  de  eada  oual  de  dBoi  eon 
palabras  descompuestas  y  llenas  de  arrogancia  amenaiabaB  que 
con  las  armas  se  harían  obedecer,  Diyidido  el  ejéreitG^  coq  esta 
competencia ,  todo  andaba  desordenado  y  cerca  de  llegar  á  grande 
rompimiento  ,  movidos   de  algunos  chismes  que  se   andaban 
refiriendo.  Estuvieron  cerca  de  venir  á  las  manos,  porque  no 
falta  entre  tantos  quien  gusta  de  revolver,  por  hacer  daño  Á  ene* 
migo ,  ó  acreditarse  con  el  amigo.  Esforzabui  entrambas  las  partes 
su  pretensión  con  razones  muy  bien  fundadas.  Por  la  de  Berenguer 
se  decia ,  que  antes  de  su  prisión  era  general ,  y  babia  sido  el  pri- 
mero que  acometió  felizmente  las  provincias  del  imperio,  y  que  por 
la  alevosia  de  los  genoveses  se  habia  perdido ,  no  por  h^r  faltado 
á  lo  que  debia.  Después  de  una  larga  prisión  padecida  por  $er  su 
general,  no  habia  de  ser  ocasión  de  quitalle  el  cargo,  antes  bien  de 
honralle  con  él  cuando  no  le  hubiera  tenido ;  que  pcnr  desdichado 
no  habia  de  perder  lo  que  ganó  por  su  valor  i  que  en  viéndose  liliffQ 
vendió  parte  de  su  hacienda  para  dalles  socorro;  y  á  estase  anadia, 
lo  que  á  Rocafort  le  ofendía  mas ,  la  diferencia  tan  desigual  de  la 
calidad,  trato  y  condición :  Berenguer  rico  hombre,  Rocafort  caba- 
Uero  particular;  el  uno  cortés ,  Uberal,  apacible;  Ol  otro  áspero, 
codicioso,  insolente.  Por  la  parte  de  Rocafort  esforzaban  sus  ami- 
gos su  pretensión  con  razones  de  gran  consideración.  Fundaban  su 
derecho  diciendo ,  que  Rocafort  había  gobernado  el  campo  como 
supremo  capitán  seis  años  t  que  cuando  tomó  á  su  cargo  el  gobierno, 
estaban  nuestras  partes  de  todo  punto  perdidas,  y  con  su  industria  y 
valor  lo  habia  restaurado ,  y  que  su  nación  en  su  tiempo  se  habia 
hecho  la  mas  poderosa  y  estimada  de  todo  el  Oriente :  que  seria 
cosa  muy  injusta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la  felicidad ,  ha- 
biéndole tenido  en  tiempos  tan  apretados ;  que  muchas  veces  se  deseó 
la  muerte  por  menor  mal  del  que  se  esperaba ;  que  el  fruto  de  los 
trabajos  los  había  de  gozar  quien  los  padeció,  antes  que  los  demás 
por  nobles  y  grandes  que  fuesen ;  y  .que  seria  un  agravio  muy  no- 
table si  le  quitaban  el  puesto  en  que  habia  acrecentado  su  nombre 
con  tan  señaladas  victorias ,  y  librado  su  gente  de  una  triste  y  mise- 
rable muerte ,  que  siempre  tuvieron  por  cierta.  Mienti^s  d^  una  y 
otra  parte  se  trataba  del  caso,  vinieron  casi  á  rompimiento,  remi- 
tiendo su  pretensión  á  las  armas,  con  que  muchas  veces  dentro  de 
las  murallas  de  Galipoli  estuvieron  para  darse  la  batalla ,  porque 
como  no  habia  quien  pudiese  decidir  la  causa,  por  estar  el  ejército 
dividido,  llevados  todos  de  las  obligaciones  y  afición  que  cada  cual 
tenia ,  no  se  podían  gobernar ,  ni  limitar  como  convenia  para  el 
bien  común.  Hubo  algunos  bien  intencionados,  que  prefiriendo  el 
bien  público  á  sus  particulares  intereses ,  se  mostearon  neutrales , 
y  se  pusieron  de  por  medio  para  concertalles  $  cosa  de  muchp  peli- 
gro cuando  las  partes  están  ya  declaradas,  porque  isfiempre  se  juzgan 
por  enemigos  los  que  no  son  amigos ,  y  vienen  á  ser  aborrecidos  de 
los  unos  y  de  los  otros.  El  bando  de  Q^renguer  4e  ]&ite)^a ,  si  con 
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este  medio  no  se  llegara  á  impedir  el  venir  á  las  armas ,  sé  hubiera 
sin  duda  perdido ,  porque  al  de  Rocafort  seguia  la  mayor  parle  de 
los  almugayares,  y  todos  .I03  turcos  y  turooples ,  por  haber  jurado 
fidelidad  en  manos  de  Rocafort,  á  quien  ciegamente  obedecían. 
Berenguer  tenia  mucha  menos  gentoi  que  Rocafort ,  aunque  era  la 
mejor)  porque  siempre  los  menos  suelen  ser  los  mejores.  Persua- 
dieron á  Rocafort  los  que  trataban  del  concierto ,  que  remitiese  su 
justicia  y  su  derecho  en  lo  que  determinasen  los  doce  consejeros 
del  ejército,  poniéndole  delante  los  inconvenientes  grandes  si  el 
negocio  llegaba  á  rompimiento ;  porque  aunque  se  degollase  todo  el 
bando  de  Berenguer,  no  pudiera  ser  sin  gran  pérdida  suya,  y  que 
después  quedaría  sin  fuerzas  para  resistir  tantos  enemigos  como  por 
todas  partes  le  cercaban  :  que  no  erap  tiempos  aquellos  que  por  in- 
tereses particulares  fuese  reputación  el  venir  á  las  armas,  de  donde 
se  podría  seguir  el  perdella  toda  la  nación :  que  ganarla  mas  gloría 
en  ceder  del  derecho  que  pretendia ,  que  si  venciera  á  Berenguer. 
Últimamente  Rocafort  vino  bien  ea  esto ,  por  temer  los  danos  que 
se  podrían  seguir ,  ó  por  parecelle  que  los  doce  consejeros  estarían 
mas  de  su  parte  que  de  la  de  Berenguer,  á  quien  fácilmente  per- 
suadieron lo  mismo.  Declararon  los  jueces ,  (¿le  Berenguer ,  Roca- 
fort y  Fernán  Jiménez  gobernasen  cada  cual  de  por  si ,  y  que  los 
soldados  tuviesen  libertad  de  servir  debajo  del  gobierno  que  mejor 
les  pareciese )  sin  que  para  esto  se  les  hiciese  violencia  por  ninguna 
de  las  partes.  Fué  el  medio  mas  acertado  que  en  |este  caso  se  pudo 
tornar^  porque  declarar  por  capitán  general  el  uno,  era  sujetar  el 
otro  á  su  émulo  y  competidor,  y  primero  escogiera  la  muerte  cual- 
quier de  ellos  que  esta  sujeción ,  ademas  de  que  los  doce  no  tenian 
aut(»idad  para  mandar  que  se  obedeciese  á  quien  ellos  elegirían, 
porque  no  eran  mas  que  medianeros  para  concertar  las  partes. 
Quedaron  por  entcmces  en  lo  esterior  algo  sosegados,  pero  loa  áni- 
mos secretamente  muy  alterados  y  sospechosos ,  deseando  ocasión 
de  vengm^se  del  agravio  que  cada  cual  imaginaba  que  se  le  hacia  : 
que  todo  lo  que  no  es  alcanzar  uno  su  pretensión  como  la  desea,  lo 
juzga  por  agravio.  Las  mas  veces  se  imposibilitan  las  empresas  por 
ks  competencias  de  los  que  mandan ,  cuando  no  los  gobierna  algún 
príncipe  grande  y  poderoso,  que  puede  reprimir  las  insolencias  de 
los  atrevidos  y  ambiciosos ,  y  por  mucha  moderación  que  haya  en 
lo^  principios  de  una  empresa ,  después  de  los  malos  ó  buenos  su- 
cesos siempre  se  siguen  ruines  interpretaciones,  de  que  toman 
mayor  osadía  los  inquietos ,  y  muchos  buenos  se  ven  diligados  á 
defenderse ,  porque  con  esto  se  levantan  tantas  máquinas  de  rece- 
los ,  envidias  y  aborrecimientos ,  que  parece  imposible  librarse  \  y 
asi  se  ha  de  tener  por  cosa  muy  notable  que  durase  ocho  años  esta 
empresa  de  los  catalanes  y  aragoneses  libre  de  este  dafio.  La  em- 
presa que  Godofre  hizo  á  la  Tierra  Santa ,  con  ser  la  mas  ilustre  de 
todas  las  que  refieren  las  historias ,  en  sus  principios  padeció  este 
daño,  por  las  competencias  entre  Tancredo  y  Baldovino,  entre 
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Bocniuhdo  y  d  conde  de  Tolosa ;  porque  siempre  en  algunos  pudo 
mas  la  ftmbidon  que  la  piedad ,  principal  moliyo  de  aquella  em- 
presa. Fernán  Jiménez  de  Árenos,  aunque  por  el  concierto  pudiera 
dividirse ,  y  gobernar  solo  por  si ,  no  quiso  apartarse  dé  B(^engucr 
de  Entenza ,  porque  le  pareció  que  no  perdia  reputación  en  (d>ede* 
cer  á  un  hombre  igual  en  sangre ,  y  mayor  de  anos ,  y  también  por 
ser  muy  pocos  los  que  le  seguían ,  y  temerse  de  Rocafort ;  y  asi  Be- 
renguer  y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respetados  y 
temidos. 


CAPITULO  XLVIÍI. 

Roeafort  pone  sitio  á  Nona,  Berengoer  á  Megarix,  y  Ticin  Jaqueria,  geaoTés,  eon  ayuda 
de  gente  catalana  toma  el  castillo  y  lugar  de  Fruilla. 

Aunque  por  los  conciertos  bechos  pareció  que  todo  quedaba  en 
paz,  no  se  aseguraron  los  unos  de  los  otros,  ni  dejaron  de  yivír 
llenos  de  recelos,  acrecentando  de  cada  dia  mas.el  aborrecimiento , 
y  cerrada  de  todo  punto  la  puerta  á  tratos  de  concordia ;  porque 
como  todos  se  hubieron  de  declarar,  dejó  de  haber  neutrales  y 
medianeros  para  averiguar  algunas  cosas  que  siempre  ocurrían  de 
Jurisdidon ;  el  peligro  les  hizo  apartar,  ya  que  otra  razón  lio  pudo. 
Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobre  Megarix,  y  Rocafort  en  su  emu- 
lación fué  á  ponelle  á  Nona ,  sesenta  millas  de  Galipoli,  y  treinta  de 
MegariK ;  y  aun  se  tuvo  por  corta  la  distancia ,  según  estaban  los 
ánimos  alterados ,  y  particularmente  los  del  bando  de  Rocafort , 
que  como  superiores  les  parecia  mengua  que  los  otros  se  atreviesen 
á  competir.  Los  turcos  y  turcoples,  y  los  almugavares  siguieron  á 
Rocafort ,  y  algunos  caballeros ;  con  Berenguer  se  fueron  los  ara- 
goneses ,  y  toda  la  gente  noble  que  servia  en  la  mar.  Montaner  por 
su  oflcio  de  maestre  racional  no  tuvo  porque  declararse,  por  ha- 
béis de  quedar  en  Galipoli ,  y  asi  quedó  sólo  por  coufldente  de 
entrambos. 

En  este  mismo  tiempo,  Ticiií  Jaqueria,  genovés,  gobernador  del 
Castillo  y  lugar  dé  Fruilla ,  vino  al  servicio  de  lois  catalanes  con  un 
bajel  de  odienta  remos.  1^  catisa  de  su  venida  fué  deseo  de  satisfa- 
cer un  agravio ,  con  ayuda  de  los  catalanes ;  p(n*que  muerto  un  tic 
suyo  que  se  llamaba  Benito  Jaqueria,  en  cuyo  nombre  habia  gober- 
nado el  castillo  cinco  años ,  con  cuidado  y  Gdelidad,  según  él  decía , 
habíale  heredado  un  otro  tío  suyo  que  luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre 
la  averiguación  de  ciertas  cuentas  tuvieron  algunos  disgustos ,  y 
vuelto  á  Genova  el  tío ,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro  gale- 
ras para  prendelle.  Sintió  el  agravio  el  genovés ,  y  quiso  luego 
vengarse ;  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del  castillo ,  porque  no  tenía 
fuerzas  para  sustentarse  solo  de  por  si,  ni  bastante  gente  de  con- 
fianza para  echar  los  amigos  de  su  tío ;  y  así  con  esperanza  de  que 
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hallaria  en  los  catalanes  lo  qoe  deseaba,  vino  á  GalipolL  No  bailó 
á  los  generales,  y  dio  razón  á  Montaner  de  la  ocasión  que  le  traía. 
Ofreció  servir  con  fidelidad,  y  asi  le  asentó  Montaner  en  los  libros, 
á  él,  y  á  diez  caballos  armados ,  para  qoe  todos  ganasen  sueldo  en 
su  provecho.  Esto  se  acostumbraba  de  hacer  con  algunos  caballe- 
rus  y  g^ite  principal ,  asentalles  el  sueldo  por  mas  gente  dé  la  que 
traían ,  para  haceUes  esa  comodidad.  Pidió  luego  Tidn  á  Montaner 
que  le  diese  gente ,  que  él  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el  casti- 
llo y  el  lugar,  dé  donde  le  podría  residtar  grande  proveclio.  Moh-' 
tancr  no  trató  de  la  justicia  y  razón  del  hecho,  sino  solo  de  favo* 
reccr  á  quien  pedía  su  ayuda ,  y  se  ponia  debajo  de  su  amparo. 
DiéroQle  luego  armas,  caballos,  y  las  demás  cosas  para  poner  ea 
Men  los  suyos ,  que  llegaban  hasta  cincuenta ;  dióle  gente  de  so- 
corro, porque  Montaner,  como  enemigo  mortal  de  genoveses ,  no 
quiso  perder  la  ocasión  de  haoelles  algún  daño.  A  Juan  Montaner 
su  primo  y  á  cuatro  consejeros  catalanes  se  encomendó  el  socorro, 
con  orden  que  no  se  hiciese  cosa  sin  tomar  parecer  de  Ticin  Jaque- 
ría.  Partieron  de  Galipoli  al  otro  dia  del  domingo  de  Ramos ,  con 
ana  galera  bien  armada,  y  cuatro  bajeles  menores,  navegaron  la 
vuelta  del  castillo  de  Fruiha ,  donde  se  llegó  víspera  de  Pascua  ya 
nocbe.  £1  mozo  Jaqueria  sentido  del  agravio  ejecutó  su  determi- 
nación. Desembarcó  su  gente  con  el  silencio  de  la  npche ,  y  arrima- 
ron sus  escalas.  Subieron  por  ellas  treinta  genoveses  de  los  de  Ja- 
queria, y  cincuenta  catalanes.  Vino  luego  el  dia  con  que  fueron 
descubiertos ,  y  se  les  defendió  la  entrada ,  pero  peleando  valiente- 
mente ganaron  una  puerta  por  la  parte  de  adentro ,  y  abierta , 
dieron  libre  la  entrada  á  los  demás  que  quedaban  fuera.  Hizose 
grande  resistencia  al  principio  por  los  que  defendían  el  castillo,  que 
pasaban  de  quinientos  hombres ,  no  tan  bien  armados  como  los 
naesU*os ,  ni  tan  resueltos.  Murieron  hasta  ciento  y  cincuenta  de  los 
enemigos.  Hubo  algunos  cautivos ,  pero  la  mayor  parte  escapó  con 
la  huida.  £1  castillo  ganado ,  la  villa  que  era  de  griegos  sin  defensa 
alguna  se  acometió  luego ,  antes  que  los  naturales  pudiesen  ponerse 
en  resistencia ,  ni  esconder  su  hacienda.  Fué  la  presa  riquísima , 
porque  á  mas  del  oro  y  plata ,  y  vestidos  de  precio  que  se  ganaron, 
se  tomaron  tres  reliquias  grandes  que  estaban  en  el  castillo ,  em- 
peñadas por  los  turcos  al  genovés  Benito  Jaqueria.  T<miasc  por 
tradición  que  san  Juan  Evangelista  las  habia  dejado  en  el  sepul- 
cro, de  quien  arriba  hicimos  mención.  Las  reliquias  fueron  un  pe- 
dazo del  I^no  de  la  cruz ,  de  la  parte  donde  Cristo  reclinó  su 
cabeza.  Asi  lo  refiere  Montaner ,  y  este  san  Juan  le  trujo  siempre 
pendiente  del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre  los  mortales.  Estaba 
entonces  con  un  engaste  de  oi^o,  con  joyas  de  mucho  precio.  Una 
alba  con  que  el  santo  decía  misa,  labrada  por  las  manos  de  la  Vir- 
gen, y  el  Apocalipsis  escrito  por  el  mismo  santo ,  con  unas  cubiertas 
de  admirable  arte  y  riqueza.  Pareció  á  Juan  Montaner  y  á  Ticin 
Jaqueria  que  FruiÜa  estaba  lejcs  de  los  presidios  para  podella  sus- 
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tentar ,  y  asi  la  desmantelaron.  Satitfectto  el  genoTéft  de  ta  lio ,  y 
todos  los  demás  del  oro  que  se  ganó ,  con  que  vivieron  á  Galipoli , 
y  dieron  á  Ramón  Montaner  y  á  los  demás  la  parte  qoe  les  capo ,  y 
de  la3  reliquias  le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  craz,  que  sin  duda 
hubiera  llegado  á  estos  reinos ,  si  en  Negroponte  ¿  Yudita  de  la 
demás  hacienda  no  k  robaran  este  gran  tesoro.  Animado  con  el  sa- 
ceso  pasado  Ticio  Jaqueria ,  le  pareció  acometer  alguna  empresa,  y 
ganar  algún  lugar  donde  pudiese  estar  de  asiento.  Díóle  también 
para  esto  Montaner  alguna  gente  9  y  con  ella  poco  después  ganó  un 
castillo  en  la  isla  de  Tarso,  y  le  mantuvo  no  fin  gran  prorecbo  de 
nuestra  nación ,  como  adelante  veremos. 


CAPITULO  XLIX. 

El  infante  don  Fernando»  hijo  del  rey  de  Mallorca,  enyiado  del  rey  don  Fadrique,  llega 

á  Galipoli  para  gobernar  el  ejército  en  su  nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Megarix ,  el  in- 
fante don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca ,  con  cuatro  galeras 
llegó  á  Galipoli ,  por  orden  del  rey  de  Sicilia  don  Fadriqae,  porque 
juzgó  que  importaba  para  el  aumento  de  su  casa  enviar  persona 
puesta  por  Su  mano  que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  de 
Tracia ,  pues  ellos  mismos  le  hablan  llamado  y  prestado  juramento 
de  fidelidad ,  no  acordándose  quizá  de  que  esto  habla  sido  cinco 
años  antes ,  cuando  la  necesidad  les  obligó ,  y  que  entonces  pudiera 
haber  dificultad  en  admitirle.  Tomó  el  infante  esta  jomada  á  su 
cargo  por  servir  al  rey  solamente ,  y  él  se  la  encargó ,  con  palabra 
de  que  no  se  casarla  en  Francia  sin  su  consentimiento ,  y  que  go- 
bernaría aquellos  estados  en  su  nombre.  Tanta  estlmadpn  se  hizo 
de  aquellas  armas  cuando  las  vieron  superiores  á  las  del  imperio , 
que  no  las  quisieron  apariar  de  su  obediencia  los  reyes,  aunque 
fuese  para  uii  infante  de  su  misma  casa,  Don  Fadrique,  principe 
de  singular  prudencia ,  y  maestro  grande  de  la  arte  del  reinar ,  no 
quiso  empeñar  su  reputación  en  nuestras  armas,  porque  las  tuvo 
por  perdidas  cuando  le  pidieron  socorro ,  ni  declararse  por  enemigo 
de  Andrónico  hasta  que  le  vio  sin  fuerzas  para  defenderse ;  pero  los 
accidentes  fueron  tan  diferentes  de  Jo  que  se  presumía,  que  la  re- 
solución del  rey  con  tanta  razón  determinada  vino,  como  veremos , 
á  no  tener  el  efecto  que  tuviera  si  antes  les  socorriera.  La  venida 
del  infante  dio  notable  contento  á  los  que  entonces  se  hallaron  en 
Galipoli ,  particularmente  á  Montaner ,  grande  criado  y  apasio- 
nado de  su  casa.  Admitiéronle  como  á  lugarteniente  del  rey  sin  di- 
ficultad ni  réplica  todos  los  que  se  hallaron  presentes,  que  aunqac 
fueron  pocos,  por  ser  los  primeros  so  les  agradeció  de  parte  del 
rey.  Enviáronse  lu^o  correos  á  los  tres  capitanes  principsdes ,  En- 
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tcnza ,  Hocafort,  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles  saber  la  venida 
del  infante,  y  juntamente  les  remitieron  las.cartas  del  rey  que  vi- 
nieron para  ello,  dándoles  razón  de  como  venia  á  gobernalles  en 
su  nombre.  Dio  Montaner  para  su  servicio  cincuenta  caballos ,  y 
mayor  número  de  acémilas  que  hubo  menester  para  su  casa ;  y 
porque,  la  posada  de  Montaner  era  de  las  mejores  de  Galipoli ,  se 
salió  de  ella ,  y  se  la  dio  al  infante.  Berenguer  de  Entenza  estaba 
sobre  el  sitió  de  Megarix,  treinta  millas  de  Galipoli ,  donde  recibió 
el  aviso  d0  la  venida  del  infante  por  los  dos  caballeros  que  Mon- 
taner envió  para  que  se  le  diesen ,  jotamente  con  la  carta  del 
rey.  Partió  luego  con  pocos ,  y  llegó  á  Galipoli  el  priipero  de  I05 
capitanes  5  dio  la  bien  venida  al  infante,  y  le  juró  por  su  general  y 
suprema  cabeza.  Luego  tras  él  vino  Fernán  Jiménez  de  Árenos  de 
Moíjico ,  y  siguió  en  todo  á  Berenguer.  Mejoróseles  el  partido  á 
estos  dos  ricos  hombres ,  porque  su  bando  menos  poderoso ,  siem- 
pre temía  al  de  Rocafort ,  y  con  la  venida  del  infante  parece  que 
todo  se  babia  de  sosegar ,  y  las  cosas,  fuera  de  sus  lugares  por  la 
violencia  de  uno ,  volverían  al  suyo ,  y  serian  todos  estimados  se- 
gún sus  merecimientos  y  calidades.  Fué  el  contento  universal  en 
todos ,  así  d^l  bando  de  Berenguer ,  como  de  Rocafort ,  á  quien 
alteró  mucho  la  venida  tan  fuera  de  tiempo  del  infante ,  y  sin  duda 
que  desde  luego  le  negara  la  obediencia  si  no  fuera  porque  conoció 
en  los  suyos  el  gusto  que  les  había  dado  esta  nueva.  Hallóse  en 
notable  confusión  ;  era  hombro  sagaz ,  y  prevenido  en  todos  sus 
consejos ,  pero  no  pudo  prevenir  con  sus  artes  acostumbradas  lo 
que  nunca  pudo  temer.  Después  de  haber  consultado  con  sus  ínti- 
mos amigos  el  caso ,  pareció  que  convenía  responder  mostrandq 
mucho  gusto  de  la  venida  del  infante,  único  deseo  de  todos  ellos,  y 
que  por  estar  el  sitio  tan  adelante  no  se  atrevía  á  dejarle  para  ir  á 
darle  la  obediencia ,  que  le  suplícase  de  parte  de  todos  qué  viniese 
á  Nona,  dónde  le  esperaban  con  mucho  gusto.  En  esta  sustancia  so 
respondió  al  infante,  y  él  entre  tanto,  con  los  deudos  y  amigos  con» 
fídentes,  dispuso  los  ánimos  á  seguir  ^u  parecer  y  consejo.  Llegó  la 
respuesta  de  Rocafort  á  Galipoli ,  y  el  infante  no  quiso  determi- 
narse sin  el  parecer  de  Berenguer  de  lE^nten^a  y  de  Fernán  Jimé- 
nez ,  y  de  algunos  otro^  capitanes  bien  afectos  á  su  servicio ,  y  de 
gran  conocimiento  de  las  trabas  y  designios  de  Rocafort,  A  todos 
parcpió  peligrosa  la  detención ,  y  que  debía  el  infante  partir  luego, 
porque  el  ejército  no  se  enfriare  en  el  gusto  que  tenia  de  su  venida, 
y  Rocafort  no  tuyiese  tiempo  de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas 
en  deservicio  del  rey ,  y  cscluír  del  gobierno  su  persona.  Con  esta 
resolución  dispuso  el  infante  su  partida ,  fué  acompañado  de  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Berenguer  de  Entepza,  y  de  Fernán 
Jiménez ;  sus  personas  no  pareció  Uevallas  porque  no  fuera  acertado 
antes  de  tener  ganada  la  voluntad  de  Rocafort  y  de  los  suyos,  po- 
nerle delante  por  primera  entrada  sus  competidores  en  mejor  lugar 
cabe  el  infante  5  y  asi  difirieron  la  ida  estos  dos  ricos  hombres  cuando 
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el  infante  hubiese  jurado,  porque  entonces  estando  con  entera  au- 
toridad se  podrían  hacer  las  amistades. 


CAPITULO  L. 

El  infante  es  eicluido  del  gobierno  por  las  maRas  de  Rocafort« 

Partióse  el  infante  de  Galipoli  con  el  mayor  acompañamiento 
que  pudo,  llevando  consigo  de  los  capitanes  conocidos  solo  á  Ra- 
món Montaner,  y  en  tres  dias  de  camino  por  la  costa  llegó  al  cam- 
po, donde  fué  recibido  con  universal  regocijo,  y  Rocafort  con 
grandes  demostraciones  de  contento  le  festejó  los  dias  que  tardó  á 
poner  en  plática  las  órdenes  de  su  tio.  Esperaba  el  infante  que  Ro- 
cafort se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  á  rcqueriUe,  pero  como 
vio  que  alargaba  el  obedecer  al  rey,  y  no  se  daba  por  entendido , 
le  dijo  que  él  quería  dar  luego  las  cartas  del  rey  que  venian  para  el 
ejército,  y  dccilles  de  palabra  el  intento  de  su  venida ,  y  que  para 
ésto  mandase  juntar  el  consejo  general.  Obedeció  Rocafort  con 
muestras  de  mucho  gusto ,  y  para  el  dia  siguiente  ofreció  de  tenelle 
junto ;  porque  ya  en  los  pocos  dias  que  tardó  el  infante ,  previno  á 
sus  amigos  que  echasen  voz  por  el  campo,  que  seria  bien  andar  con 
mucho  tiento  en  la  resolución  que  se  debia  tomar  de  admitir  al 
infante  por'  el  rey,  y  que  por  lo  menos  no  se  determinasen  luego. 
Hizose  esto  con  mucha  arte ,  porque  siempre  se  temió  que  viendo 
el  ejército  al  infante  no  aclamase  luego  al  rey,  y  le  admitiese.  Pa- 
reció á  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo;  porque  el  vulgo  igno- 
rante raras  veces  penetra  segundas  intenciones,  y  asi  le  siguieron. 
£1  dia  siguiente  la  confusa  multitud  del  consejo  general ,  que  cons- 
taba de  todos  los  que  ganaban  sueldo ,  junta  en  el  campo ,  esperó 
al  infante.  Yino  acompañado  de  los  de  su  casa ,  y  de  muchos  capi- 
tanes, entregó  las  cartas  á  un  secretario ,  y  mandó  que  en  público 
se  leyesen.  Leidas,  les  declaró  brevemente  como  el  rey  movido  de 
sus  ruegos  había  admitido  el  juramento  de  fidelidad,  que  sus  emba- 
jadores le  hicieron ;  y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  útil  el 
encargarse  de  su  defensa,  babia  querido  mostrar  el  amor  que  les 
tenia ,  posponiendo  su  conveniencia  á  la  de  ellos ,  y  asi  le  había 
mandado  que  con  su  persona  viniese  á  gobernalles  en  su  nombre , 
y  les  ofreciese  que  siempre  acudiría  con  mayores  socorros.  Respon- 
diéronle según  Rocafort  pretendió ,  que  eÚos  tendrían  su  acuerdo 
sobre  lo  que  se  debia  hacer,  y  que  tomado  le  responderían.  Con 
esto  los  dejó  el  infante,  y  se  fué  á  su  posada.  Quedó  Rocafort  con 
ellos,y  poco  seguro  de  la  determinación  que  tanta  gen  te  junta  pudiera 
tomar,  y  temiéndose  de  algunos  cabalteros ,  que  aunque  eran  sus 
amigos,  deseaban  que  el  infante  quedase  á  gobernalles ,  les  dijo : 
que  el  caso  de  que  se  trataba  no  podía  discurrirse  bien  entre  tan- 
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tos ,  porque  la  multilad  siempre  trae  consigo  confusión ,  la  cual  no 
da  lugar  á  considerarse  por  menudo  las  dificultades  que  suelen 
ofrecerse  en  materia  de  tanto  peso  :  que  se  escogiesen  cincuenta 
personas ,  las  de  mayor  crédito  y  confianza ,-  para  que  estas  fuesen 
platicando,  y  discurriendo  el  negocio  con  las  conveniencias  y 
contrarios  que  en  él  habia ;  y  tomada  la  resolución  que  les  pare- 
ciese, la  refiriesen  á  losdemas,  para  que  juntos  libremente  la  con^ 
donasen,  ó  aprobasen,  con  que  se  escusarian  los  inconyenientes  de 
haberlo  de  comunicar  con  tantos.  Túvose  por  acertado  el  parecer 
de  Rocafort ,  que  cuando  el  vulgo  se  inclina  á  dar  crédito  á  uno , 
en  todo  le  sigue ,  sin  liacer  diferencia  de  los  buenos  ó  malos  con- 
sejos, porque  mas  se  gobierna  con  la  voluntad  que  con  la  razón. 
Luego  nombraron  cincuenta  personas,  para  que  juntamente  con 
Bocafort  lo  tratasen,  no  advirticndo  con  cuanta  mayor  facilidad  se 
pueden  cohechar  los  pocos  que  los  muchos.  Con  esto  tuvo  hecho  su 
negocio,  porque  los  cincuenta  fueron  casi  todos  puestos  por  su 
mano,  y  á  los  pocos  de  quien  no  podía  fiar  igualmente  que  de  los 
demás,  fué  fácil  el  persuadirles,  á  mas  de  no  faltarles  razones,  y  de 
mucho  fundamento,  para  esforzar  la  suya.  Juntáronse  los  cincuenta 
con  Rocafort,  y  él  les  dijo  lo  siguiente : « La  venida  del  señor  infante, 
»  amigos  y  compañeros,  ha  sido  uno  de  los  mayores  y  mas  felices 
»  sucesos  que  pudiéramos  desear,  al  fin  enviado  por  la  poderosa 
»  mano  de  quien  hasta  al  presente  dia  nos  ha  conservado  con  grande 
»  aumento  de  nuestro  nombre ,  y  confusión  de  nuestros  enemigos , 
»  porque  ya  se  ha  dado  fin  á  nuestros  trabajos ,  y  principio  á  una 
» felicidad  muy  entera,  por  tener  prendas  tan  propias  de  nuestros 
»  reyes,  á  quien  podemos  entregar  con  seguridad,  la  libertad  y  la 
»  vida ,  recibiéndole  no  como  él  quiere  por  lugarteniente  de  su  tío, 
»  sino  como  á  principe  absoluto,  y  sin  sujeción  y  dependencia 
»  alguna.  Por  grande  yerro  tendria,  si  la  elección  de  principe  pende 
»  de  nosotros,  escoger  al  que  vive  ausente,  y  ocupado  en  gobernar 
»  mayores  estados,  y  dejar  al  desocupado  y  libre  de  otras  obliga- 
»  ciones',  y  el  que  ha  de  vivir  siempre  entre  nosotros,  y  correr  la 
»  misma  fortuna  de  los  sucesos  prósperos  y  adversos.  Si  á  don 
»  Fadrique  recibimos  por  rey,  á  manifiesta  servidumbre  nos  suje- 
» tamos ,  porque  con  su  persona  no  podrá  asistirnos,  y  necesaria- 
»  mente  habrá  de  enviar  quien  en  su  nombregobierne  este  victorioso 
>»  ejército ,  y  las  provincias  que  por  él  están  sujetas.  ¿  Qué  mayor 
»  desdicha  se  podrá  esperar ^  si  por  premio  de  nuestras  victorias, 
»  venimos  á  ser  gobernados  por  otra  mano  que  la  propia  de  nuestro 
»  principe  ?  Y  el  mismo  rey  don  Fadrique  procurará  nuestra  defensa 
»  en  cnanto  no  le  estorbare  á  la  del  reino  de  Sicilia.  ¿  Pues  porqué 
» se  ha  de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  trabajos,  los  peligros,  las 
»  pérdidas  para  nosotros  solos,  pero  la  gloria  y  provecho,  no  solo 
'*  igual,  pero  mayor,  y  mas  segura  para  el  rey.  Si  nos  perdemos 
»  quedando  muertos,  ó  en  dura  servidumbre,  libre  don  Fadrique, 
»  y  tan  gran  príncipe  como  antes  i  pero  si  ganamos  nuevas  provin- 
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V  tías  y  estados,  todos  han  de  venir  á  ser  suyos.  ¿  Pues  puede  algún 
»  cuerdo  con  esta  desigualdad,  hallándose  libre  para  escoger,  dar  la 
¿  obediencia  á  principe  conjíales  calidades?  A  mas  de  esto,  ¿  no  se  os 
»  acuerda  la  paga  que  nos  dio  por  tantos  servicios  al  partir  de 
»  Sicilia?  ¿Qué  fué  mas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas 
»  que  no  pueden  negarse  á  los  siervos  y  esclavos?  No ,  amigos,  no 
»  nos  conviene  tomar  por  rey  á  don  Fadrique ,  pues  no  se  acordó 
»  de  nosotros  al  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayuda,  y  cuando  nos 
n  importaba  tanto  el  dárnosla ,  sino  cuando  á  él  convino ,  y  á  noso- 
'I  tros  no  nos  es  de  provecho.  Esto  se  echa  bien  de  ver  agora,  pues 
»  no  nos  enviá  armas ,  gente ,  bastimentos ,  ó  dineros ,  ni  otra  cosa 
»  necesaria  para  la  guerra,  sino  cabeza  y  general  que  nos  gobierne, 
v  como  si  tuviéramos  falta  de  esto ,  y  no  se  hubiera»  alcanzado 
»  muchas  victorias  sin  tenerle  puesto  por  su  mano.  Ufo  consintamos 
y>  que  el  premio  de  nuestros  servicios  se  distribuya  por  mano  de  sús 
)'  ministros  y  gobernadores ,  en  quien  siempre  puede  mas  la  üasion 
»  que  la  ver^bid,  mas  su  particular  interés  que  la  común  utilidad , 
y  porque  tratan  las  provincias  como  quien  las  ha  de  dejar,  y  como 
»  en  la  posesión  temporal  de  agena  propiedad  gozan  de  lo  presente, 
«  sin  ningún  cuidado  de  lo  venidero,  y  mas  estando  el  rey  tan  apar- 
»  tado ,  á  quien  nuestras  quejas  llegarán  tarde  cuando  sean  oidas , 
»  y  los  socorros  tan  á  tiempo  como  el  que  ahora  nos  envia,  después 
>'  de  seis  años  que  con  grande  instancia  se  lo  pedimos.  En  esto 
»  finalmente  me  resuelvo,  que  escluyamos  á  don  Fadrique  por  don 
w  Femando ;  tengamos  presente  al  príncipe  por  quien  aventuramos 
»  la  vida,  y  sea  testigo ,  pues  ha  de  ser  juez  de  los  servicios  que  le 
j>  hiciéremos,  y  cuide  de  nosotros  como  de  si  mesmo,  pues  nuestra 
»  conservación  y  vida  corre  parejas  cdn  la  suya.  Conténtese  don 
>»  Fadrique  con  Sicilia  ganada  y  conservada  por  nuestro  valor ;  deje 
w  á  don  Femando  su  sobrino  los  trabajos  de  una  guerra  incierta  y 
í>  peligrosa,  estas  provincias  destruidas,  y  sola  la  esperanza  de 
»  conquistar  nuevos  reinos  y  señorios. »  Con  esta  plática  los  pocos 
dudosos  quehabia  se  resolvieron  con  el  parecer  de  Rocafort,  y  luego 
dos  de  los  cincuenta  electos  dieron  razón  de  la  determinación  que 
habian  tomado  á  todo  el  campo ,  refiriendo  las  mismas  razones  de 
Rocafort.  Túvose  con  aplauso  general  de  todos  por  acertada  aquella 
determinación,  y  quisieron  que  luego  se  diese  la  respuesta  al  infante. 
Fueron  para  esto  los  cincuenta,  y  propusiéronle  su  embajada. 
Don  Fernando,  como  buen  caballero,  respondió  que  él  venia  de 
parte  de  su  tio,  y  que  con  su  autoridad  y  fuerzas  habia  tomado 
aquella  empresa  á  su  cargo,  y  seria  faltar  á  su  obligación  si  con 
puntualidad  no  ejecutaba  las  órdenes  de  quien  le  enviaba ,  y  que 
por  ningún  caso  admitirla  el  ofrecimiento  que  le  hacían,  sino 
recibiéndole  como  lugarteniente  de  su  tio  don  Fadrique.  Rocafort 
siempre  publicó  que  el  infante ,  por  tener  alguna  disculpa  con  el 
rey,  no  admitiría  luego  el  ofrecimiento  que  le  hadan ,  y  con  esto 
engañó  la  mayor  parte  del  ejército ,  porque  sí  hubiera  quien  les 
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persuadiera  y  desengafiara  que  el  infante  por  ningún  caso  se  que- 
dara á  gobernalles  como  á  príncipe,  sin  duda  que  le  admitieran  por 
el  rey.  Quince  dias  se  pasaron  en  este  trato ,  y  el  infante  creyó 
siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumplimiento ,  y  que  á  lo 
último  obedecerían  al  rey.  En  este  medio  Rocafort  como  de  su 
parte  tenia  todos  los  turcos  y  turcoples  á  su  disposición,  y  parte 
del  ejercito  que  le  segnia ;  la  otra  como  inferior  no  le  osaba  contra* 
decir.  Con  esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaba  debajo  de  su  mano, 
resuelto  de  no  admitir  el  infante  por  el  rey ;  y  á  la  verdad  su  intento 
no  era  enchár  á  don  Fadríque  por  don  Fernando,  porque  con  nin- 
guno de  ellos  se  pudiera  conservar,  pero  como  hombre  sagaz ,  y 
que  ccNQocia  al  infante  por  uno  de  los  mejores  daballeros  de  sü 
ikmfo  9  y  que  no  tendria  mala  correspondencia  con  el  rey  su  tío , 
le  propuso  al  ejército  para  que  escluyesen  al  rey,  prefiriendo  al 
infante ,  de  quien  estaba  cierto  que  no  lo  admitiría,  y  como  la  mayor 
parte  dd  ejército  eon  esté  engaño  de  Rocafort  se  declaró  por  el 
infante  contra  el  rey,  después  no  quisieron  elegir  á  quien  una  vez 
escluyeroD.  Todos  estos  embustes  tramaba  Rocafort ,  seguro  que 
aunque  después  se  descubriesen  no  le  cánsarian  daño,  por  tener  de 
su  parte  á  los  turcos  y  turcoples,  que  juntos  con  los  confidentes  era 
la  mayor  parte  del  ejército.  Na  se  puede  negar  que  en  esta  parte 
Rocafort  podría  tener  alguna  disculpa ,  aunque  fuera  de  natural  y 
condición  mas  moderado^  porque  después  de  tantas  victorias,  y 
haber  gdiemado  un  ejército  cinco  años,  justamente  pudiera  rehusar 
el  no  admitir  un  superior,  cuyo  favor  habian  prevenido  sus  mayores 
enemigos  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  que  siempre 
serian  preferidos  por  su  calidad  y  mejor  correspondencia.  Y  aunque 
el  infante  por  quitar  toda  sospecha  les  hizo  quedar  en  Galipoli ,  no 
por  eso  se  la  quitó  á  Rocafort,  antes  ese  mismo  cuidado  con  que 
prevenían  las  ocasiones  esteríores  de  que  pudiese  tenerla ,  se  la 
acrecentaba  mas,  creyendo  siempre  que  era  tener  sobrada  confianza 
de  Berenguer  y  de  Fernán,  y  que  ellos  la  tenían  del  infante,  pues  no 
mostraban  queja  de  no  habelles  admitido  en  su  compañía.  No  hay 
cosa  que  mas  penetre  y  descubra  que  los  recelos  y  temores  de 
perder  un  puesto  tan  superior  como  el  que  Rocafort  tenia,  y  mas 
en  un  sugeto  de  tantas  partes  y  esperiencia. 
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Bocafort  antes  de  partirse  el  infante  del  ejército  ganó  á  Kona,  y  de  ceniun  parecer 
de  los  eapítanes,  deja  el  ejército  los  presidios  de  Tracla,  y  detejrmina  pasar  á 
Macedonia. 

La  venida  del  infante  don  Fernando  al  ejército  acabó  dé  poner  en 
ílesesperacion  á  los  griegos  que  estaban  sitiacbs ,  y  dentro  de  pocos 
<tias  se  hubo  de  entregar  con  mwhat,  pérdida  en  las  manos  de)  ven- 
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cedcMT ,  porque  aunque  no  perdieron  las  vidas ,  quedaron  sin  ha- 
ciendas. Berenguer  de  Entenza  también  tomó  á  Megarix.  Sentiase 
ya  en  nuestro  campo  gran  falta  de  vituallas ,  porque  diez  jornadas 
al  contorno  de  Gal^poU  estaba  todo  talado  y  destruido,  que  los  cinco 
anos  últimos  de  los  siete  que  estuvieron  en  esta  provincia ,  se  man- 
tuvieron de  lo  que  la  tierra  sin  cultivar  producía ,  pues  no  Uqpaban 
á  los  árboles  y  viñas  sino  para  quitarles  el  fruto.  A  lo  último  vioo 
esto  á  faltar ,  y  fué  forzoso  tratar  de  buscar  otras  provincias  donde 
entretenerse  y  poder  vivir.  Habíase  diferido  esto  por  lascnemistades 
de  Entenza  y  Rocafwt,  que  estaban  aun  tan  vivas ,  que  no  se  osa* 
ban  mover  de  sus  alojamientos,  ni  juntarse  por  el  recelo  que  se 
tenia  que  entrambas  las  dos  parcialidades  no  llegasen  á  rom]»- 
miento  :  tanto  pueden  disgustos  é  intereses  particulares,  que  impi- 
den el  remedio  común ,  y  quieren  mas  perecer  con  ellos ,  que  vivir 
cediendo  de  sus  locas  y  vanas  pretensiones.  Todos  fueron  de  parecer 
que  desmantelasen  á  Galipoli  y  los  demás  presidios ,  y  en  esto  con- 
formaron los  capitanes  competidles  juntamente  con  los  turcos  y 
turcoples ;  y  asi  suplicaron  al  infante  la  gente  buena  y  libre  de  pa- 
siones ,  que  fuese  scr^doi^de  no  desampararles  hasta  dejarles  en 
otra  provincia ,  porque  debajo  de  su  autoridad  y  ntomtnre  irías 
todos  muy  seguros ,  y  en  este  medio  se  podrían  concertar  las  dife- 
rencias de  Entenza  y  Rocafort.  El  infante  tuvo  su  acuerdo  por 
bueno ,  y  ofreció  de  hacello  ;  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  movido 
de  lástima  de  que  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de 
Árenos  quedasen  en  las  manos  de  Rocafort ,  á  quien  el  respeto  del 
infante  parece  que  detenía  la  ejecución  de  su  ánimo  vengativo, 
quiso  tentar  si  con  esta  detención  podría  concertar  estas  diferencias, 
y  dejalles  con  mucha  paz  y  quietud,  para  que  unidos  y  conformes 
pudiesen  hacer  mayores  progresos ,  esperando  siempre  que  tíbedo- 
ceriao  al  rey ,  aunque  por  entonces  lo  bubiesen  rehusado.  Juntó  d 
infante  las  cabezas  principales  del  ejército ,  con  todos  los  del  con- 
sejo; y  resueltos  ya  de  salir  de  aquellos  presidios  jque  tenían  eo 
Tracia ,  por  habclles  forzado  la  necesidad  y  falta  de  vituallas ,  tra- 
taron qué  camino  tomarían,  y  qué  ciudad  en  Macedonia  ocuparían. 
Hubo  diferentes  pareceres ,  y  últimamente  pareció  el  mas  acertado, 
que  se  acometiese  la  ciudad  de  Cristopol,  puesta  en  los  confines  de 
Tracia  y  Macedonia*,  por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias 
fácil,  y  la  retirada  segura ,  y  los  socorros  de  mar  sin  podérselos 
impedir ,  como  en  Galipoli ,  que  ocupado  el  estrecho  con  pocos  na- 
vios de  guerra  impedían  el  libre  comercio  que  venia  por  mar  á 
dalles  alguna  a^uda.  Ordenóse  que  Ramón  Montaner  con  hasta 
treinta  y  seis  velas  que  había  en  nuestra  armada ,  y  entre  ellas 
cuatro  galeras,  llevasen  las  mugeres,  niños  y  viejos,  por  mará  la 
ciudad  de  Cristopol ,  después  de  haber  desmantelado  todos  los  pre- 
sidios que  en  aquellas  costas  se  tenían  por  nosotros,  como  Galipoli, 
Nona ,  Paccia ,  Módico  y  Megarix.  £1  infante  y  los  demás  capitanes 
ordenaron  en  esta  forma  su  partida.  Berenguer  de  Rocafort  con 
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los  torcos  y  turcoples ,  y  la  mayor  parte  de  los  almiigávares,  saliese 
un  dia  antes  que  Beren^er  y  Fernán  Jiménez ,  y  que  siempre  se 
guardase  este  orden  en  el  camino,  siguiendo  siempre  Berenguer  á 
Rocafort  una  jornada  lejos,  y  esto  se  hizo  por  quitar  las  ocasiones 
que  pudiera  haber  de  disgustos,  si  los  dos  bandos  juntos  se  aloja- 
ran ,  donde  forzosamente  sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á  las 
manos.  Púdose  sin  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por  no  tener  enemigo 
poderoso  en  la  campaña  que  les  pudiese  prontamente  acometer , 
porque  divididos  el  espacio  de  un  dia  de  camino,  no  se  pudieran 
socorra*  si  le  tuvieran ,  pero  toda  la  gente  de  guerra  atendía  mas 
á  defenderse  dentro  de  las  ciudades,  que  salir  á  ofender  nuestro 
ejército ;  cosa  que  tantas  veces  emprendieron  con  notable  daño 
suyo  y  gloria  nuestra.  Juntos  en  Galipoli ,  después  de  haber  des- 
mantelado todos  los  demás  presidios ,  partió  Rocafort  con  su  gente 
por  el  camino  mas  vecino  al  mar,  y  alotro  dia  le  siguió  Berenguer 
de  Entenza,  y  el  infante,  ocupando  siempre  los  puestos  que  Roca- 
fort dejaba.  Después  de  haber  caminado  algunos  dias,  comenzaron 
á  entrar  en  lo  poblado  de  la  provincia ,  adonde  sus  armas  antes  no 
habían  llegado.  Los  griegos  con  el  pavor  del  nombre  de  catalanes 
huían  la  tierra  adentro,  dejando  en  los  pueblos  bastimentos  eti 
grande  abondancia ,  con  que  los  nuestros  pasaban  con  mucha  co- 
modidad, y  libres  del  daño ,  que  siempre  creyeron  de  faltarles  con 
que  vivir.  £sta  fué  una  de  sus  empresas  grandes ,  entrarse  por  tier- 
ras y  provincias  no  conocidas,  sin  tener  seguridad  de  alguna  plaza, 
ó  de  aJgun  principe  amigo.  La  espedicion  de  los  diez  mil  griegos, 
que  cuenta  Jenofonte ,  fué  de  las  mayores  que  celebra  la  antigüe- 
daid ,  pc9*o  siempre  los  griegos  llevaban  por  fin  llegar  á  su  patria , 
y  parte  con  armas  atravesaban  provincias  y  naciones  estrañas ; 
pero  los  catalanes  solo  tenian  por  fin  de  aquel  viaje ,  no  el  descanso 
de  su  patria,  sino  la  espugnacion  de  una  ciudad  grande  y  fuerte, 
que  resolvieron  de  acometer  antes  de  salir  de  Galipoli ,  y  que  el  fin 
de  una  fotiga  y  peligro  grande  foese  el  principio  de  otro  mayor. 


CAPITULO  LIL 

La  vanguarda  del  campo  del  infante ,  y  Berenguer  alcanza  ta  retaguarda  de  Rocafort, 
llegan  casi  á  darse  la  batalla :  mata  Rocafort  ¿Berenguer  de  Entenza ;  y  Fernán  JUnenet 
de  Árenos,  huyendo  del  mismo  peligro,  se  pone  en  manos  de  los  griegos 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jornadas  lejos  de 
la  ciudad  de  Gristopol ,  puesta  en  un  llano  abundante  de  frutas  y 
aguas ,  las  casas  vacias  de  gente ,  pero  llenas  de  pan  y  vino ,  y  de 
otras  cosas  no  solo  necesarias,  pero  de  mucho  gusto  y  regalo.  De- 
tuviéronse en  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debieran  solda- 
dos plátícos  y  bien  disciplinados ;  cerca  de  medio  dia  aun  no  habian 
partida,  porque  la  gente  derramada  por  aquella  llanura,  con  el 
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regalo  de  la  frata  que  se  hallaba  en  los  árboles^  se  eatretiiTO  de 
manera  que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  yangoarda  del  campodel 
infante  donde  iba  Borenguer  de  Entenza ,  porque  salió  mas  temr 

Írano  de  lo  que  aoostund>raba ,  alcanzó  la  retaguarda  de  Rocaf»!. 
^or  huir  del  calor  del  sol  partieron  antes  del  amaneoer ,  y  ainada 
vertillo,  se  hallarfm  sobre  los  de  Rocafort,  Alteróse  su  reti«uarda, 
y  vueltas  las  caras  yi^dose  tan  cerca  loa  deBerenguér ,  juzgaron 
queyenian  ^romper  con  ellos  i  tocóse  arma  con  grande  oráifamn, 
y  la  vanguarda  del  uno  con  la  retaguarda  del  otro  se  eneontnffon. 
Rocafort ,  luego  que  recmioció  la  gente  de  su  oontrario ,  tayo  por 
cierto  que  venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  ¿  Berenguar  le  obl%ara  á 
romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un  hombre  sospechoso 
nunca  discurre  ni  piensa  lo  que  le  puede  quitarlas  soqiechaa^  sino 
lo  que  se  las  acrecienta.  Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  di- 
ferir la  partida  basta  medio  dia ,  y  acordóse  que  Berengoor  de  En- 
tenza bwia  madrugado  mucho,  Al  fin ,  ó  por  pensarlo  asi  ^  ó  por 
tomar  la  ocasión  <te  venir  á  las  manos  oon  ¿1,  mandó  sidihr  á  ca- 
baUo  su  gente,  y  él  hizo  lo  mismo  armado  de  todas  pieasa^  y  partiá 
con  gran  furia  contra  la  gente  de  Berenguer  de  Entenza ,  ¿  qmen 
la  suya  babia  ya  acometido ,  trabándose  una  cruel  y  saagrioata 
escaramuza.  Uegó  también  aviso  al  infante  y  á  los  demaa  capita- 
nes del  desorden.  Salió  Berenguer  de  Entenza  el  primero  k  cábaDo, 
y  desarmado  con  solo  una  azcona  montera^  como  persona  de  mas 
autoridad  ^  á  detener  los  suyos  y  retiraras.  Gidiert  de  Rocaf<»^, 
hermano  de  Berenguer,  y  Dahnau  de  San  Martin  su  tio ,  vianoná 
Berenguer  que  andaba  metido  en  los  peUgrosde  la  escaramuza ;  ó 
^e  les  pareciese  que  animaba  su  gente  contra  ellos ,  6  lo  que  se 
üene  por  mas  cierto ,  viendo  la  ocasicm  de  satisfacer  su  mal  iimno, 
y  quitar  el  émulo  á  su  hermano,  Gisbert  y  Dalmau  cerraron  juntos 
con  él.  Berenguer  de  Entenza,  que  como  inocente,  y  bassk  caba- 
llero, y\^^  que  los  dos  hermanos  se  ^caminaban  para  él,  yuelto 
á  ellos  les  dijo  :  « ¿  Qué  es  esto ,  amigos? »  Y  en  este  mismo  tiempo 
le  hirieron  de  dos  lanzadas ,  con  que  aquel  valiente  y  bravo  caba- 
llero cayó  del  caballo  muerto,  sin  poderse  defender  por  estar  desar- 
mado ,  descuidado ,  y  entre  sus  amigos.  Encendióse  mas  vivamente 
la  escaramuza  después  de  muerto  Berenguer ,  y  los  Rocaforts  eje- 
cutaron su  venganza  matando  muchos  de  su  bando.  No  puede  ser 
msijOF  la  crueldad,  que  después  de  haber  vencido  y  muerto  su  con- 
trario ,  degollar  y  despedazar  los  vencidos ,  en  quien  no  pudiera 
haber  resistencia ,  después  de  perdida  su  cabeza ,  en  admitir  á  Ro- 
cafort ,  y  obedeceUe ;  pero  su  soberbia  y  arn^aocia  fué  tanta  que 
no  hacia  ya  la  guerra  á  sus  enemigos ,  sino  á  su  pn^^  naturaleza , 
y  solicitaba  á  los  turcos  y  turcoples  para  que  inhumanamaaite  aca- 
basen todos  los  del  bando  de  Berenguer ,  sin  escepcion  al^^ona  de 
persona.  Fernán  Jiménez  de  Árenos,  con  el  mismo  descuido  que 
Berenguer  deEnteoza ,  iba  d^yiwda,  y  i:e|ír«Qjd^«igQtttfi  ácp- 
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chilladas ,  f aé  advertido  de  la  muerte  de  Berenguer ,  y  que  con 
cuidado  le  iban  buscando  para  matalle ;  y  asi  con  alg:nna  gente  que 
pudo  recoger  y  llevar  tras  si ,  se  salió  del  campo,  y  tuvo  por  mas 
seguro  entregarse  á  los  griegos,  que  á  Rocafort.  Fuese  á  un  cas- 
tillo que  estaJba  cerca ,  donde  fué  recibido  debajo  de  seguro,  con 
que  se  presentase  delante  del  emperador  Andrónico.  £1  infante,  por 
amparar  y  defender  la  gente  del  bando  de  Berenguer ,  salió  armado 
oon  algunos  caballeros  que  le  siguieron ,  y  se  opuso  con  valor  á 
los  turcos  y  tivcoples ,  que  asistidos  de  Rocafort,  todo  lo  pasaban 
por  el  rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  infante,  que 
Rocafort  puesto  á  su  ladb ,  porque  los  turcos  no  le  perdiesen  el  res- 
peto ,  retiró  su  gente ,  después  de  haber  tan  alevosamente  muerto 
á  Berenguer,  y  tanta  gente  de  su  bando.  Quedaron  muertos  en  el 
campo  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  quinientos  infantes,  la  mayor 
parte  de  las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jimé- 
nez de  Árenos.  Sosegado  el  tumidto,  y  retirada  la  gente  á  sus  ban- 
deras, el  infante  y  Rocafort  vinieron  juntos  ala  plaza  del  lugar, 
donde  tenían  el  cuerpo  de  Berenguer  tendido.  Apeóse  el  infante  de 
su  caballo,  y  abrazado  con  el  cuerpo  difunto,  dice  Montaner  que 
lloró  amargamente,  y  que  le  abrazó  y  besó  mas  de  diez  veces,  y  que 
fué  tan  universal  el  sentimiento ,  que  hasta  sus  mismos  enemigos 
le  lloraron.  Vuelto  el  infante  á  Rocafort  con  palabras  ásperas  le 
dijo ,  que  la  muerte  de  Berenguer  había  sido  malamente  hecha  por 
algún  traidor.  Rocafort  con  palabras  humüdes  respondió,  que  su 
hermano  y  tio  no  le  conocieron  hasta  que  le  hubieron  herido.  Con 
esto  se  hubo  de  satisfacer  el  infante ,  pues  no  tenia  fuerzas  para 
castigar  tanto  atrevimiento ,  y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demos- 
tración ^  si  no  se  hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  para  en- 
terar el  cuerpo  de  Berenguer ,  y  hacerle  sus  obsequias  se  detuviese 
el  ejército  dos  días ,  porque  quiso  honrarle  con  lo  que  pudo ;  y  así 
se  hizo.  Enterráronle  en  una  hermita  de  San  Nicolás  que  estaba 
cerca ,  junto  del  altar  mayor ;  sepulcro  harto  indigno  de  su  persona 
si  consideramos  el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  le  deja- 
ron, pero  célebre  y,  famoso  por  ser  en  medio  de  las  provincias 
enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitaflo  es  la  misma  fama ,  que  con- 
serva y  estiende  la  memoria  de  los  varones  ilustres,  que  carecieron 
de  túmulos  magníficos  en  su  patria ,  por  haber  perecido  en  tierra 
ganada  y  adquirida  por  su  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  En- 
tenza, nobilísimo  por  su  sangre,  y  celebrado  por  sus  hazañas,  y 
por  entrambas  cosas  estimado  de  reyes  naturales  y  estraños.  En  sus 
primeros  años  sirvió  á  sus  principes ,  primero  en  Cataluña ,  y  des- 
pués en  Sicilia ,  con  buena  fama ,  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda 
para  seguir  el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrandecerse, 
y  alcanzar  estado  igual  á  sus  merecimientos ,  que  aunque  en  su  pa- 
tria le  poseía  grande ,  pero  no  de  manera  que  su  ánimo  generoso 
y  gallardo  cupiese  en  tan  cortos  límites ,  como  los  de  la  baronía 
qoe  toy  Uamamos  de  Entenza.  Fué  Berenguer  aninH>so  y  valiente 
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con  los  mayores  peligros ,  fuerte  en  los  trabajos ,  constante  en  las 
determinaciones,  igualmente  conocido  por  los  sucesos  prósperos  y 
adversos,  porcpie  en  medio  de  su  felicidad  padeció  una  larga  y 
trabajosa  prisión ,  y  apenas  salido  de  ella,  y  restituido  á  los  suyos , 
cuando  otra  vez  la  fortuna  se  le  mostraba  favorable,  murió  á 
traición  á  manos  de  sus  amigos ,  en  lo  mejor  de  sus  esperanzas. 
£1  infante,  después  de  sosegado  el  alboroto,  envió  á  llamar  á 
Fernán  Jiménez ,  ofreciéndole  que  podia  venir  seguro  debajo  de  su 
palabra.  Respondió  que  le  perdonase,  que  ya  no  estaba  en  su  li- 
bertad para  cmnplir  sus  mandamientos ,  porque  había  ofrecido  de 
presenlarse  ante  el  emperador  Andrónico^con  toda  su  compañia. 
Túvole  el  infante  por  disculpado ,  y  Fernán  Jiménez ,  después  de 
haber  recogido  los  suyos,  se  fué  á  Constantinopla,  donde  le  recibió 
Andrónico  con  muchas  muestras  de  agradecimiento  de  que  le  hu- 
biese venido  á  servir,  y  por  mostrarlo  con  efecto,  le  dio  por  mu- 
ger  una  nieta  suya  viuda ,  llamada  Teodora ,  y  el  oficio  de  Bi^a- 
duque  que  tuvo  Roger ,  y  después  Berengner  de  Entenza.  Con  esío 
quedó  Fernán  Jiménez  de  los  mas  bien  librados  capitanes  de  esta 
empresa ,  y  el  que  solo  permaneció  en  dignidad ,  y  escapó  de  fines 
desastrados. 
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Deja  el  infante  nuestra  compañia,  y  Uova  consigo  á  Montaner  después  de  entregar 

la  armada. 

En  este  medio  que  él  infante  se  detuvo  en  el  lugar  donde  mataron 
á  Berenguer,  llegaron  sus  cuatro  galeras,  con  sus  capitanes  Dafanaa 
Serran,  caballero,  y  Jaime  Despalau  de  Barcelona,  y  alegre  de  tener 
galeras  con  que  apartarse  de  Rocafort,  mandó  juntar  consejo  gene- 
ral, y  volvió  segunda  vez  á  requerilles,  si  le  querían  recibir  en 
nombre  de  su  tio  don  Fadrique,  porque  cuando  no  quisiesen  estaba 
resuelto  de  partirse.  Rocafort,  autor  de  la  determinación  pasada, 
cuando  se  les  propuso  lo  mesmo,  como  mas  poderoso  entonces, 
después  que  le  faltaban  sus  émulos  en  quien  pudiera  haber  alguna 
con  tradición,  fuéle  fácil  tener  á  todo  el  campo  en  su  opinión ,  por- 
que sus  pensamientos  ya  eran  mayores  que  de  hombre  particular. 
Respondieron  al  infante  lo  que  la  vez  pasada,  y  con  mayor  resolu- 
ción. Con  esto  se  tuvo  por  imposible  y  desesperado  el  negocio ;  y 
asi  se  embarcó  el  infante  con  sus  galeras ,  dejando  á  Rocafort  abso- 
luto señor,  y  dueño  de  todo,  y  navególa  vuelta  de  la  isla  de  Tarso, 
seis  telillas  lejos  de  la  tierra  firme  donde  estaba  el  campo.  Llegó  el 
infante  á  la  isla  casi  al  mismo  tiempo  que  Montaner  con  toda  la 
armada,  y  después  de  haberle  referido  la  maldad  de  Rocafort,  y 
pérdida  de  tan  buenos  caballeros  como  eran  Ba-enguer  de  Entenza 
y  Fernán  Jiménez  dQ  Árenos,  le  mandó  de  parte  del  rey  y  saya  que 
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IH)  iSeparliesé  de  su  compañía.  Obedeció  Monianer  con  mucho 
gusto,  porque  estaba  rico,  y  temía  á  Rocafort,  aunque  era  sñ  amigo. 
La  amistad  de  un  poderoso  insolente  siempre  se  ha  de  temer,  porque 
la  amistad  fácíhnente  se  pierde ,  y  queda  el  poder  libre  de  respetos 
para  ejecutar  su  furia  y  sus  antojos.  Suplicó  al  infante  fuese  servido 
de  detenerse ,  mientras  él  con  la  armada  daba  razón  á  los  capitanes 
del  campo  de  lo  que  se  le  habla  encargado,  que  eran  la  mayor  parte 
de  sos  haciendas ,  y  todas  sus  mugeres  y  hijos.  Fué  contento  el 
infante  de  aguardalle,  y  con  esto  Montaner  con  la  armada  llegó  á 
una  playa  donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jornada  mas  ade- 
lante de  donde  los  dejó 'el  infante.  No  quiso  que  persona  alguna 
desembarcase ,  hasta  que  le  aseguraron  que  no  se  haría  dafto  á  las 
mugeres,  hijos  y  haciendas  de  los  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán 
Jiménez ,  y  qué  les  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con 
este  seguro  desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo  donde 
Fernán  Jiménez  se  había  retirado.  Diéronles  cincuenta  carros,  y 
con  doscientos  caballos  de  turcos  y  turcoples  de  escolta,  y  cincuenta 
cristianos  les  enviaron  al  castillo.  A  los  que  no  quisieron  quedarse^ 
ni  con  Rpcafort,  ni  con  Fernán  Jiménez ,  se  les  dieron  barqas 
armadas  hasta  JVegroponte.  £n  esto  se  entretuvo  el  campo  dos  días, 
y  Montaner,  ya  que  se  quería  partir,  hizo  juntar  conscjogencral, 
y  después  de  haberles  entregado  los  libros  y  el  sello  del  ejército , 
les  dijo  que  el  infante  don  Femando  de  parte  del  rey  y  suya  le 
liabia  mandado  que  le  siguiese,  á  quien  era  forzoso  obedecer,  y  que 
no  lo  había  querido  hacer  antes,  hasta  haber  dado  descargo  de  lo 
que  se  le  encomendó;  que  él  se  iba  con  grande  sentimiento  de 
dejarles ,  aunque  por  su  mal  proceder  de  ellos  pudiera  no  tenelle , 
paes  daban  .tan  mÁla  recompensa  á  los  que  les  habian  gobernado  y 
sido  sus  generales,  que  Berenguer  quedaba  muerto  por  sus  escesos, 
y  Fernán  Jiménez  entregado  á  la  fe  dudosa  de  los  griegos.  Estas 
razones  dijo  Montaner,  por  la  seguridad  que  tenia  de  los  turcos  y 
turcoples ,  á  quien  siempre  trató  con  mucho  amor,  y  ellos  recono- 
cidos le  llamaban  Cata ,  que  en  su  lenguaje  quiere  decir  padre ;  y 
aunque  Rocafort  lo  mandara,  no  intentaran  cosa  contra  él.  Toda  la 
nación  junta  le  rogó  que  se  quedase,  y  los  turcos  y  turcoples  hicie- 
ron lo  mismo,  solicitando  siempre  á  Rocafort  que  le  detuviese ;  pero 
como  estaba  ya  resuelto  de  partirse,  y  habló  con  alguna  libertad  en 
favor  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  no  quiso 
ponerse  en  peligro ,  ni  dar  ocasión  á  Rocafort  que  con  pequeña 
ocasión  le  diese  la  muerte  como  á  los  demás.  Con  esto  se  partió  del 
ejército  con  un  bajel  de  veinte  remos,  y  dos  barcas  armadas,  en 
que  puso  su  hacienda ,  y  la  de  sus  camaradas  y  criados.  Llegó  á  la 
isla  (te  Tarso  donde  el  infante  le  esperaba,  y  en  ella  se  detuvieron 
algunos  días  para  tomar  bastimentos ,  y  consultar  la  navegación 
que  habian  de  hacer.  Detúvoles  también  el  buen  acogimiento  que 
hallaron  en  Ticín  Jaquería ,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  Mon- 
taner saqueó  el  castillo  de  Fruilla ,  y  después  ocupó  el  de  aquella 
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isla ,  donde  con  mnestras  de  snmo  agradecimiento  les  entregó  las 
llaves  del  castillo ,  y  les  ofreció  servir  con  sa  vida  y  hacienda. 
Siempre  el  hacer  bien  es  de  provecho ,  y  la  recompensa  vi^oe 
muchas  veces  de  quien  menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer,  y  lo 
que  se  perdió  en  muchos  beneficios ,  de  uno  solo  que  se  agradezca , 
se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que  se  perdieron. 
Halló  Montaner  con  el  infante  seguridad  en  el  puerto,  regalo  en 
lo  que  se  les  dio  para  su  sustento,  por  solo  haber  ayudado  aBtes  al 
genovés,  aunque  fué  con  su  mismo  interés  y  ¡Nrovecho. 


CAPITULO  LIV. 

Pasa  el  ejército  á  Macedonia. 

Apartado  Montaner  del  campo ,  Berenguer  de  Entenza  muerto , 
y  Fernán  Jiménez  huido,  quedó  solo  Rócafort  absoluto  señor  y 
dueño  de  todo,  y  asi  mudaba  á  su  gusto  y  antojo  las  determina- 
ciones de  todo  el  consejo.  La  resolución  que  se  tomó  entre  todos  los 
capitanes  antes  que  saliesen  de  sus  presidios ,  fué  de  acometer  á 
Cristopol ,  y  hacerse  fuertes  en  él ,  como  lo  hicieron  en  Galipoli ,  y 
tener  las  dos  provincias  de  Tracia  y  Macedonia  vecinas  para  hacer 
sus  entradas.  Pareció  al  principio  fácil  la  empresa,  porque  creyeron 
coger  á  los  griegos  descuidados,  y  sin  tiempo  para  prevenirse;  y  sin 
duda  que  les  saliera  bien  el  pensamiento,  si  en  el  camino  no  se 
detuvieran  cuatro  días  en  vengar  sus  particulares  agravios  ó  pasiones, 
con  que  tuvieron  los  griegos  espacio  y  lugar  bastante,  no  solo  para 
defenderse ,  pero  también  para  ofenderles  y  acabarles ,  si  entre  los 
griegos  hubiera  hombre  de  valor  y  cuidado.  La  dilación  de  las  ejecu- 
ciones en  la  guerra  es  muy  perniciosa,  y  muy  útil  cualquier  presteza, 
que  por  faltarles  á  muchos  un  dia,  una  hora,  y  aun  menos  tiempo, 
perdieron  grandes  lances  y  ocasiones. 

Rócafort,  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba  puesta  en  de- 
fensa ,  se  resolvió  de  pasar  al  estrecho  de  Cristopol ,  que  es  la  parte 
marítima  del  monte  Rodope,  y  no  detenerse  en  acometer  el  lugar. 
El  siguiente  dia  con  todo  el  canipo  pasó  el  estrecho,  no  sin  gran 
fatiga,  porque  el  camino  era  áspero,  los  bagajes  muchos,  y  los 
niños,  mugeres  y  enfermos.  Los  griegos,  aunque  advertidos  del 
camino  que  llevaban  los  catalanes ,  no  pudieron  ó  no  osaron  atre- 
verse á  impedilles  el  paso.  Atravesado  el  monte  Rodope,  bajaron  á 
los  campos  de  Macedonia  cerca  de  ocho  mil  hombres  de  servicio 
entre  todas  las  naciones  :  bastante  ejército  para  cualquier  grande 
empresa ,  si  los  ánimos  estuvieran  unidos ,  y  la  muerte  de  Beren- 
guer no  hubiera  hecho  odioso  á  Rócafort ,  aun  á  sus  propios  amigos, 
porque  desde  entonces  él  se  desvaneció,  y  ellos  se  ofendieron ;  al  fin 
del  otoño  se  hallaron  en  medio  la  provincia  de  Macedonia ,  los 
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pmeblo»  enemigos  fiMetúm ,  y  áiifi  no  maltrátadoA  tm  la  gneita ; 

pero  los  daños  de  Tracia,  su  provincia  mas  Teéina,  lés  »irtió  de  escar^ 
miento,  para  prevenirse  dentro  de  las  ciudades,  j  recoger  los  frutos 
de  la  campaña.  Cuidadosos  pues  los  catalanes  de  poner  su  asieüto  por 
aquel  f  nvíemo  en  algún  sitio  acomodado ,  corrían  toda  la  tierra , 
reconociendo  puestos  que  poder  ocupar,  y  recoger  bastimentos  y 
yituallas  compradas  con  sangi*e  y  con  dinero.  Últimamente  después 
de  haber  hecho  grandes  daños  en  toda  la  provincia ,  se  hicieron 
fuertes  en  las  ruinas  de  la  antigua  Gasandria ,  uno  de  los  mejores 
puestos  de  toda  la  provincia,  por  estar  vecino  al  mar,  y  toda  la 
comarca  de  aquel  cabo  fértil  y  apacible,  por  los  muchos  senos  y 
entradas  que  el  mar  hace ,  y  de  donde  fácilmente ,  ó  por  lo  menos 
con  mas  comodidad  que  de  obro  cualquier  lugar,  podían  hacer  sus 
entradas  la  tierra  adentro ,  y  tener  á  Tesalonica  cabeza  de  la  pro- 
vincia en  continuo  recelo  de  su  daño. 


CAPITULO  LV. 

Prisión  del  infante  don  Fernando  (9n  Negroponte. 

Partid  el  infante  de  la  isla  de  Tarso  con  Ramón  Montáner^  y 

mandó  que  se  le  entregase  á  Montaner  la  mejor  galera ,  que  fué  la 

que  llamaban  española.  Con  estas  cuatro  galeras ,  un  lefio  armado, 

y  una  barca  de  Montaner  fueron  navegando  por  la  costa  de  Tráciá 

y  Macedonia,  hasta  el  puerto  de  Almiro,  lugar  del  dueado  úé  AtenaS| 

donde  el  infante  habla  dejado  cuatro  hombres  cuando  venia ,  para 

hacer  bizcocho  para  cuando  se  volviese.  HaUó  el  infante  que  contra 

la  fe  y  palabra  común,  le  hablan  tomado  el  bizcocho,  y  maltratado  los 

cuatro  que  lo  hacían.  Tomó  el  infante  luego  satisfacion  del  daño 

que  habla  recibido ,  echando  gente  en  tierra ,  y  saqueando  el  lugar 

de  Almiro,  donde  todo  se  llevó  á  sangre  y  fuego.  Después  de  haber 

saqueado  y  satisfecho  la  pérdida  pasada,  de  allí  pasaron  á  lá  isla  que 

Montaner  llama  Espol ,  yo  entiendo  que  fué  la  que  hoy  se  llama  el 

Sdro.  Saqueó  toda  la  isla,  y  combatió  el  castillo  sin  ftutd.  De  allí 

tomaron  el  cabo  de  la  isla  de  Negroponte ;  quiso  el  infante  entrar  en 

la  dudad,  porque  cuando  vino  á  Romanía  estuvo  en  ella,  y  fué  muy 

bien  recibido  y  festejado.  Montaner  y  los  demás  capitanes  de  espe* 

rienda  le  advirtieron  que  no  convenia  poner  á  riesgo  su  persona,  y 

la  de  los  que  con  él  iban,  después  de  haber  saqueado  los  lugares  del 

duque  de  Atenas,  con  quien  los  señores  de  Negroponte  tenían  cot^- 

federadon.  No  dio  crédito  á  sus  buenos  consejos,  y  usaudo  de  sil 

poder  absoluto,  con  evidente  peligro  entró  en  la  dudad,  y  haUaroli 

en  el  puerto  diez  galeras  de  venecianos  que  hablan  venido  á  Instanda 

de  Carlos  de  Frauda,  á  quien  dio  el  papa  la  ifttestidura  de  los  reinos 

de  Aragón ,  cuando  el  rey  dkm  Pedro  ocupó  á  Sicilia.  Traiaü  un 
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caballero  flrances llamado Tibddo  de  Sifioya,  par»  qoe^a  nMbre^ 
de  Carlos  su  príncipe  tratase  en  Grecia  nueras  oonfederaci(»ies  y 
amistades,  y  particularmente  de  los  nuestros,  de  quien  esperaba 
Garlos  su  remedio ,  porque  tenia  pensamiento  de  vemr  en  persona 
por  los  derechos  que  pretendía  al  imperio ,  á  echar  dé  él  al  empe- 
rador Andr<)nico.  £1  infante  ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse ,  ni 
volver  atrás,  porque  fuera  dar  mayor  sospecha;  pero  antes  de 
desembarcar  quiso  que  le  asegurasen  y  diesen  palabra  de  no  ofen- 
ddle.  Hiciéronlo  con  mucho  gusto  al  parecer,  Tibaldo  el  jprimero , 
y  los  capitanes  de  las  diez  galeras  venecianas,  que  se  llamaban  Juan 
Tarín  y  Marco  Misot,  y  los  tres  señores  de  N(^[roponte.  Con  esto  le 
pareció  al  infante  que  estaba  s(^;uro.  Saltó  en  tierra,  dcmde  le 
convidaron  para  asegurallc  mas ,  y  quitar  á  las  galeras  la  mayor 
defensa ,  que  era  el  estar  allí  su  persona ,  y  las  de  quien  siempre  le 
acompañaban ,  que  entre  ellas  fué  la  de  Montaner,  Apenas  puso  el 
infante  el  pié  en  tierra ,  cuando  las  diez  galeras  venecianas  dieron 
sobre  las  del  infante  y  el  bajel  de  Montaner,  donde  acudió  mucha 
gente,  porque  tenían  noticia  que  habia  dentro  grandes  riquezas. 
Mataron  al  entrar  cerca  de  cuarenta  hombres  que  se  quisieron 
defender,  y  al  mismo  tiempo  prendieron  al  infante,  con  basta  diez 
de  los  mas  principales  que  estaban  en  su  compañía.  Tibaldo  luego 
libró  la  persona  del  infante  á  Micer  Juan  de  Misi ,  señor  de  la  ter- 
cera parte  de  Negroponte ,  para  que  le  llevase  al  duque  de  Atenas 
en  nombre  de  Garlos  de  Francia,  cuya  orden  se  aguardaría  para 
disponer  de  la  persona  del  infante.  Lleváronle  con  ocho  caballeros 
y  cuatro  escuderos  á  la  ciudad  de  Atenas ,  donde  fué  entregado  al 
duque,  y  por  su  orden  con  muchas  guardas  llevado  al  castillo  de 
San  Tomer,  donde  quedó  prisionero  algunos  días. 


CAPITULO  LVI. 

Rocafort  y  sa  gente  prestan  juramento  de  fldelidad  á  Tibaldo  de  Sipoys  en  nomlwe 

de  Carlos  de  Francia. 

.  En  este  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servicio  de  Carlos  á 
Rocafort ,  y  á  toda  la  compañía,  y  procuraba  grangcarles  por  todos 
los  medios  que  pudo.  No  faltó  quien  le  advirtió  que  en  ninguna  cosa 
podía  ganar  mas  la  voluntad  de  Rocafort ,  que  entregándole  dos  de 
aquellos  prisioneros  que  tenia,  que  el  uno  de  ellos  era  Montaner, 
y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin,  enemigo  grande  de  Rocafort. 
■Tibaldo  dio  crédito  al  aviso,  y  sin  mas  averiguación  embarcó  en  sus 
galeras  á  Montaner  y  á  Padacín,  y  él  en  persona  partió  la  vuelta 
del  cabo  de  Gasandria,  donde  estaban  los  nuestros  con  Rocafort :  y 
apenas  hubo  llegado  á  su  presencia ,  cuando  le  presentó  los  dos 
prisioneros,  pareciéndole  que  habían  de  ser  el  medio  de  sus  amis- 
tades, y  asi  fueron  ellas  tan  desdichadas,  pues  se  fundaron  en  la 


CAPITULO  LVI.  219 

'9  y  iiKierte  de  un  inocente.  Entregáronse  ambos  ¡Misioneros, 
)ero  con  difidente  suerte ;  porque  al  uno  le  apartaron  para  quitarle 
a  vida,  y  al  otro  para  darle  libertad.  Honraron  con  grandes  demos- 
raciones  de  contento  á  Montaner,  y  á  Palacín  mandó  Rocafort 
cortarle  luego  la  cabeza,  sin  darle  mas  tiempo  de  vida  de  la  que  el 
i^erdago  tardó  á  darle  la  muerte,  y  sin  que  persona  alguna  se  atre- 
riese  á  replicar  sobre  ello  á  Rocafort.  Que  se  halle  hombre  tan  ruin 
x>nK>  Rocafort  entre  tantos  soldados  y  capitanes  no  me  causa  admi- 
ración ;  pero  que  entre  todos  ellos  no  se  hallase  un  hombre  de  bien 
¡ue  detuviera,  ó  replicara  á  Rocafort,  advirticndole,  siquiera,  que 
)fendia  su  fama,  y  oscurecia  sus  hechos,  con  ejecución  tan  inhumana 
y  fuera  de  tiempo.  Era  Garci  Gómez  Palacin  aragonés,  valiente 
soldado  y  honrado  caballero,  aunque  desdichado,  principal  capitán, 
y  valedor  del  bando  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez 
de  Árenos.  Con  este  hecho  indigno  de  cualquier  hombre  que  lo  sea, 
perdió  Rocafort  amigos  y  reputación;  pues  dar  la  muerte  á  un 
caballero  que  se  retiraba  como  vencido  á  la  patria,  de  donde  no  le 
pudiera  ofender,  ni  impedir  su  grandeza ,  fué  indicio  y  señal  mani- 
fiesta de  su  crueldad  y  fiereza.  Montaner,  como  habia  sido  maestre 
racional  de  nuestro  ejército,  y  era  el  €[a.e  mandaba  todos  los  oficiales 
de  pluma ,  tenia  grangeados  con  su  buen  término  y  verdad  los 
ánimos  de  todos  los  soldados,  y  asi  le  amaban  como  a  padre  :  cosa 
raras  veces  vista,  amar  lo$  soldados  la  gente  de  pluma  á  quien 
ordinariamente  aborrecen  y  murmuran ,  porque  les  parece  que 
estando  descansados,  con  trampas  y  enredos  en  daño  de  la  milicia 
se  acrecientan  y  enriquecen ,  y  ellos  con  mil  trabajos  y  peligros 
viven  siempre  en  una  miserable  suerte. 

Recibieron  todos  á  Montaner  con  regocijo  general,  y  luego  le 

Aieron  una  posada  de  las  mas  honradas  que  habia,  y  los  turcos  y 

tnrcoples  los  {Hrimeros  le  presentaron  veinte  caballos,  y  mil  escudos, 

y  Rocafort  un  caballo  de  mucho  precio ,  y  otras  cosas  de  valor,  sin 

que  hubiese  persona  de, estimación  en  todo  el  ejército  que  no  le  diese 

algo.  Tibaldode  Sipoys,  y  los  capitanes  venecianos  que  le  entregaron, 

quedaron  corridos  de  ver  que  se  luciese  tanta  honra  á  quien  ellos 

habían  robado  cuanto  tenia,  y  temieron  que  no  le  hiciese  daño  en 

desbaratar  sus  trazas  y  pretensiones ;  pero  Montaner  era  cuerdo,  y 

como  no  le  pareció  cosa  segura  quedarse  en  nuestro  campo,  ni  las 

impidió ,  ni  las  favoreció.  Rocafort  hasta  entonces  habia  eslado 

dudoso  en  aceptar  lo  que  por  parte  de  Garlos  de  Francia  le  ofrecia 

Tibalda, de  Sipoys,:  porque  el  respeto  de  la  casa  de  Aragón  le 

detenia ;  pero  cuando  tuvo  por  cierto  que  por  no  haber  querido 

emitir  al  infante  por  el  rey  don  Fadrique ,  las  casas  de  los  reyes 

de  Aragón,  Sicilia  y  Mallorca,  le  serian  enemigos ,  vino  en  lo  que 

Tibaldo  deseaba,  que  la  compañía  le  recibiese  por  su  general  en 

iM)inbre  de  Cáiios  de  Francia,  ofreciéndoles  el  sueldo  aventajado,  y 

grandes  esperanzas, -que  era  lo  que  les  podía  dar.  Con  esto  le  juraron 

fidelidad ,  forzados ,  á  lo  que  yo  puedo  juzgar^  de  la  violencia  de 
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Rocafort ,  porqne  desechar  á  sa  principe  tiatiml ,  j  UMXt  A  eslnAo 
y  enemigo ,  no  es  posible  que  los  catalanes  y  aragoneses  Tcdonta- 
riamente  lo  consintiesen ,  ni  Rocafwt  lo  intentase ,  sino  por  la 
seguridad  que  tenian  en  los  turcos  y  turcoples ,  y  parte  de  la  almo- 
gaveria  que  ciegamente  le  obedecían ;  aunque  lo  que  Rocafort  hizo 
ño  parece  que  fuese  traición,  porque  no  tomó  las  armas  contra  sus 
principes,  sino  solo  se  apartó  de  su  seryido  :  eosa  en  aquellos 
tiempos  licita  y  usada ,  y  mas  cuando  precedían  agraytoB.  Ni  m/am 
fué  por  aborrecimiento  que  tuviesen  á  la  casa  de  Aragón,  y  amor  á 
la  de  Francia,  sino  que  quiso  arrimarse  por  entonces  ¿L  principe 
menos  poderoso ,  para  con  mas  facilidad  apartarle  de  él  cuando  sos 
cosas  llegasen  al  estado  en  que  esperaba  Terse.  Porque  corría  una 
Toz  entre  muchas ,  que  Rocafort  se  queria  llamar  rey  de  Tesalo- 
nica ,  ó  Salonique,  y  no  era  esto  sin  algún  fundamento,  pues  había 
mudado  el  sello  del  ejército  que  era  la  imagen  de  san  Pedro ,  y  en 
su  lugar  mandó  poner  un  rey  coronado;  señales  evidentes  de  sos 
altos  y  atrevidos  pensamientos.  Tales  bríos  cobra  el  que  tiene  en  su 
mano  un  ejército  victorioso  y  amigo ;  y  pienso  que  fueran  mas  que 
pensamientos ,  y  que  sin  duda  llegara  á  ser  principe  absoluto ,  A  sa 
grande  avaricia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su  próspera  for- 
tuna ,  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con  que  pudiera  fundar  y 
engrandecer  su  casa.  Que  si  Rocafort  viviera  cuando  los  nuestros 
ocuparon  los  estados  de  Atenas  y  Neopatría,  tengo  por  sin  duda  que 
no  ñamaran  al  rey  de  Sicilia,  sino  que  le  recibieran  por  su  principe 
y  señor,  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  justo  titulo ,  habiendo  sido 
Rocafort  su  general  tantos  años,  en  tiempo  de  tant09  trabajos ,  y 
debajo  de  cuyo  mando  y  gobierno  habían  alcanzado  tantas  victorias, 
y  dado  glorioso  fin  á  tan  señaladas  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  ¿  Tibaldo  general  áá 
ejército  en  nombre  de  Garlos,  partieron  la  vuelta  de  tu  casa,  y  Ra- 
món Montaner  con  ellas,  aunque  le  rogaron  mucho  que  se  quelase; 
pero  como  él  conocía  la  poca  seguridad  que  habia  en  la  condidoo 
de  Rocafort ,  jamas  quiso  quedarse ,  ni  aun  pidiéndoselo  muy  «i- 
carecidamente  el  mismo  Tibaldo. 


CAPITULO  LVII. 

Montaner  con  las  galeras  Tenecianas  YveWe  al  Negroponte,  y  en  Atonas  te  w  eon  el 

infante  don  Fernando. 

Juan  Tari ,  general  de  las  galeras  venecianas ,  por  orden  de  Ti- 
baldo  dio  una  galera  á  Montaner ,  para  que  llevase  en  día  sus  ca- 
maradas ,  sus  criados ,  y  su  ropa ,  y  su  persona  se  embarcó  en  la 
capitana  con  Tari :  de  quien  fué  por  estremo  regalado  y  servido.  A 
mas  de  esto  Tibaldo  dio  cartas  á  Montaner  para  Negroponte ,  en 
que  mandaba  que  se  le  restituyese  todo  lo  que  se  le  había  robado 
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de  m  gúem  cnando  prendieron  al  infante ,  y  esto  so  pena  de  la 
yida  y  perdimiento  de  bienes ,  si  alguno  lo  ocultase.  Con  este  buen 
despacho  partió  Montaner  á  Negroponte  con  las  galeras  venecianas, 
donde  llegaron  con  buen  tiempo,  y  luego  se  notificaron  las  cartas 
de  Tibaldo  al  justicia  mayor  de  venecianos.  Hiciéronse  luego  pre- 
gones con  las  penas  dichas  á  los  que  no  restituyesen ,  y  Juan  Da- 
mici  y  Bonifacio  de  Yerona ,  como  señores  también  de  la  isla 
hicieron  los  mismos  pregones,  «cuando  vieron  la  carta  de  Tibaldo 
sapremo  ministro  en  aquellas  partes  del  rey  de  Francia.  Fueron  los 
pregones  poco  obedecidos ,  porque  no  se  hicieron  sino  solo  para 
satisfacer  y  cuiúpUr  con  esta  demostración  con  Tibaldo ,  porque 
Montaner  no  cobró  cosa  alguna  de  las  perdidas ,  ni  se  le  dio  otra 
satisfacion.  Montaner,  como  verdadero  criado  y  servidor  del  in^ 
fante,  pidió  á  Juan  Tari  que  le  diese  lugar  para  ir  á  la  ciudad  de 
Atenas  á  verle  y  consolalle  en  su  prisión ,  que  como  nació  subdito 
de  los  de  su  casa ,  no  podia  dejar  de  acudir  en  caso  tan  apretado 
como  el  velle  preso.  Tari  con  mucha  cortesía  le  ofreció  de  aguar- 
dar cuatro  dias  en  Negroponte,  en  que  tendría  bastante  tiempo 
para  ir  á  visitar  al  infante ,  y  volverse ;  porque  de  Negroponte  á 
Atenas  habia  solas  veinte  y  cuatro  millas.  Partió  Montaner  con 
cinco  caballos ,  y  en  llegando  á  la  ciudad  quiso  ver  al  duque,  y 
aunque  le  halló  enfermo ,  le  dio  lugar  para  que  le  viese ,  y  le  reci- 
bió con  mucha  cortesía,  y  con  palabras  muy  encarecidas  le  significó 
el  sentimiento  que  había  tenido  del  suceso  de  Negroponte ,  cuando 
le  robaron  .'su  galera ,  y  ofreció  que  en  todo  lo  que  se  le  ofreciese  le 
ayudaría  con  veras.  Montaner  respondió  que  estimaba  mucfio  la 
merced  y  honra  que  le  hacia  ^  pero  que  solo  deseaba  ver  al  infante 
don  Femando.  Dióle  licencia  el  duque  con  mucho  cumplimiento,  y 
mandó  que  el  tiempo  que  Montaner  estuviese  con  el  infante ,  todos 
cuantos  quisiesen  pudiesen  entrar  en  el  castillo ,  y  visitalle.  Dieron 
luego  libre  la  entrada  de  Sánt  Ober ,  y  Montaner  en  viendo  al  in- 
fante ,  las  lágrimas  le  sirvieron  de  palabras ,  que  mostraron  el  sen- 
timiento de  ver  su  persona  puesta  en  manos  de  estranjeros.  El  in- 
fante en  lugar  de  recibir  algún  consuelo  de  Montaner ,  fué  él  el  que 
se  le  dio ,  y  animó  con  palabras  de  grande  valor  y  constancia.  Dos 
dias  se  detuvo  Montaner  en  su  compañía ,  platicando  los  medios 
mas  necesarios  para  su  libertad ,  y  últimamente  quiso  quedarse 
para  serville  y  asistille  en  la  prisión ;  no  lo  consintió  el  infante  por 
parecelle  mas  conveniente  que  fuese  á  Sicilia  á  tratar  con  el  rey  de 
su  libertad.  Dióle  cartas  para  el  rey ,  y  le  encargó  que  como  testigo 
de  vista  refiríese  á  su  tio  todo  lo  que  habia  pasado  en  Tracia  y  Ma- 
cedonia ,  acerca  de  admitille  en  su  nombre.  Con  esto  se  despidió 
Montaner,  y  fué  á  tomar  licencia  del  duque  para  volverse,  de 
quien  fué  regalado  con  algunas  joyas ,  que  le  fueron  de  mucho  pro- 
vecho, porque  todo  el  dinero  que  traía  habia  dejado  al  infante ,  y 
repartidos  sus  vestidos  entre  los  que  le  servían.  Vuelto  á  Negro- 
ponte  ,  se  partieron  luego  las  galeras ,  y  navegando  por  las  costas 
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de  la  Morea ,  Ucearon  á  la  isla  de  la  Sapiencia ,  donde  toparon  cua- 
tro galeras  de  Riambau  Dasfar,  de  quien  ya  tenia  lengua  Monta- 
ner.  Los  venecianos ,  sospechosos  siempre  como  gente  de  república, 
apartándose  con  Montaner ,  le  preguntaron  si  Riambau  Dasfar  era 
hombre  que  les  guardar ia  fe.  Respondióles  que  era  buen  caballero, 
y  que  él  no  sería  enemigo  ni  baria  daño  á  los  amigos  del  rey  de 
Aragón ,  y  que  con  seguridad  podrían  estar  todos  juntos,  y  hom^ 
á  Riambau.  Con  esto  se  sosegaron ,  y  Montaner  pasó  á  la  galera  de 
Riambau  Dasfar ,  y  luego  todas  se  juntaron ,  y  se  convidaren  los 
capitaneis  con  mucha  llaneza  y  seguridad.  Llegaron  á  Clarenda 
donde  se  detuvieron  las  galeras  venecianas ,  y.  entonces  Montaner 
se  pasó  á  las  de  Riambau ,  en  cuya  compañía  llegó  á  Sicilia  ,  y  en 
Castronuevo  se  vio  con  el  rey ,  y  le  dio  larga  relación  de  ló  que  pa- 
saba, juntamente  con  la  carta  del  infante.  Mostró  el  rey  gran  sen- 
timiento, y  luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  Aragón, 
para  que  todos  juntos  ayudasen  &  la  libertad  de  don  Fernando  :  y 
en  este  medio  Carlos,  hermano  del  rey  de  Francia,  escribió  al 
duque  de  Atenas  que  enviase  la  persona  del  infante  al  rey  Roberto 
de  Ñapóles.  Obedeció  el  duque ;  y  asi  vino  el  infante  á  Ñapóles 
preso,  donde  estuvo  un  año  en  una  cortés  prisión ,  porque  salía  á 
caza,  y  comía  con  Roberto  y  con  su  muger ,  que  era  su  hermana. 
El  rey  de  Mallorca  su  padre  por  medio  del  rey  de  Francia  le  al- 
canzó libertad  ,  con  que  el  infante  vino  á  Golibre  á  verse  con  su 
padre. 


CAPITULO  LVIII. 

Prisión  de  Berenguer  y  Gisbert  de  Bitcafort 

Los  nuestros  después  que  admitieron  por  capitán  general  á  Ti- 
baldo, y  le  juraron  en  nombre  de  Carlos,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  mantuvieron  el  puesto  de  Casandría,  sustentándose  de  las 
correrías  y  entradas  que  hacían  la  tierra  adentro,  hasta  llegar  á 
Tesalonica  donde  estábala  emperatriz  con  toda  su  corte,  con  todas 
las  riquezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegos,  que  esta  ambi- 
ciosa muger  habla  recogido  para  acrecentar  á  sns  hijos  en  grave 
daño  de  Miguel  su  entenado,  sucesor  legitimo  del  padre.  Mientras 
Rocafort  sin  recelo  de  mudanza  trataba  de^su  aumento  y  grandeza, 
llegó  el  Gn  de  su  prosperidad  y  principio  de  su  desdicha ,  que  las 
mas  veces  suele  ser  en  la  mayor  conGanza  y  seguridad  del  hombre  ; 
para  que  se  conozca  claramente  la  instabilidad  de  las  cosas  hmna- 
ñas ,  y  que  no  hay  poder  que  pueda  en  si  propio  asegurarse,  por- 
que  las  causas  de  su  acrecentamiento  son  las  mismas  de  su  ruina. 
La  primera  causa  y  motivo  que  tuvieron  sus  enemigos  para  dcrri- 
balle ,  fué  conocer  en  él  un  grande  desconocimiento  de  lo  que  debía 
á  su  propia  naturaleza  y  sangre ,  pues  á  mas  de  ser  cruel ,  era 
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codicioso  y  lascivo :  insufribles  vicios  en  los  que  mandan ,  porque 
la  vida ,  honra  y  hacienda,  bienes  los  mayores  del  hombre  mortal, 
andan  siempre  en  peligro.  £1  deseo  de  tomar  salisfacion  y  venganza 
de  los  agravios  recibidos  de  Rocafort,  con  el  miedo  se  encubrieron, 
hasta  que  tomaron  la  ocasión  del  poco  caso  y  respeto  que  Hocafort 
tenia  á  Tibaldo,  y  secretamente  pusieron  en  plática  su  libertad  , 
pareciéndoles  que  hallarían  en  Tibaldo,  como  en  hombre  ofendido, 
el  remedio  desús  agravios;  pues  casi  eran  comunes  á  todos.  Dije- 
ron á  Tibaldo  que  les  ayudase  á  salir  de  tan  dura  servidumbre ,  y 
que  se  reprímiese  la  insolencia  de  Rocafort ,  pues  olvidado  de  lo 
que  debia  hacer  un  buen  gobernador  y  capitán ,  atropelkndo  las 
leyes  naturales ,  usaba  de  su  poder  en  cosas  ilícitas,  y  fuera  de  toda 
razón ,  y  de  los  subditos  libres  como  de  sus  esclavos ,  y  de  los  bienes 
ágenos  como  suyos  propios.  Que  ya  era  tiempo  que  las  maldades  de 
Rocafort  tuviesen  castigo,  y  isus  trabajos  y  peligros  fin;  que  pues 
él  era  la  suprema  cabeza  pusiese  el  remedio  conveniente ,  y  diese 
salisfacion  á  tantos  agraviados.  Tibaldo ,  como  solo  y  forastero , 
temiéndose  que  no  fueran  echadizos  dé  Rocafort  para  descubrir  su 
ánimo,  respondió  con  palabras  equivocas,  ni  cargando  á  Rocafort, 
ni  desesperándoles  á  ellos.  Era  el  francés  hombre  muy  prudente , 
y  de  grande  esperiencia,  y  quiso,  aunque  agraviado  de  Rocafort , 
tentar  el  camino  mas  suave  para  moderalle ;  porque  como  el  prin- 
cipal motivo  de  su  venida  habia  sido  para  tener  de  su  parte  nuestro 
ejercito ,  no  reparaba  en  su  particular  autoridad ,  sino  en  lo  que 
habia  de  ser  de  importancia  para  el  principe ,  cuyo  ministro  era. 
£3  primer  medio  que  tomó  fué  hablar  con  gran  secreto  á  Rocafort, 
y  pedille  que  se  fuese  á  la  mano  en  sus  gustos ,  poniéndole  delante 
los  daños  que  le  podrían  causar.  Pero  Rocafort,  poco  acostumbrado 
á  sufrír  personas  que  pretendiesen  detener  y  corregir  sus  desórde- 
nes ,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta  aspereza ,  que  le  obligó  á  poner 
remedio  mas  violento,  y  desesperado  dé  poder  mantener  á  Roca- 
fort en  el  servicio  de  su  principe,  si  no  se  le  consentian  sus  ruin- 
dades ,  determinó  vengarse  de  él,  y  dejar  nuestra  compañía.  Pero 
disimuló  esta  determinación  hasta  que  un  hijo  suyo  viniese  con  seis 
galeras  de  Yeneciá ,  adonde  le  habia  enviado  algunos  meses  antes. 
Llegaron  dentro  de  pocos  días ,  y  Tibaldo ,  cuando  se  vio  seguras 
las  espaldas ,  envió  con  gran  secreto  á  decir  á  los  capitanes  conju- 
rados ,  que  le  hiciesen  saber  en  lo  que  estaban  resueltos  de  los  ne- 
gocios de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase  consejo ,  y  que 
en  el  vería  los  efectos  de  su  determinación.  Díóse  Tibaldo  por  en- 
tendido, y  al  otro  día  hizo  juntar  el  consejo,  publicando  que 
tenia  cosas  importantes  qrie  tratar  en  él.  Vino  Rocafort  con  la  inso- 
lencia y  arrogancia  que  acostumbraba.  A  la  primera  plática  que  se 
propuso ,  comenzaron  todos  á  quejarse  de  él ;  pero  como  hasta  en- 
tonces no  había  tenido  hombre  que  le  osase  contradecir ,  ni  que 
descubiertamente  se  le  atreviese,  alborotóse  estrañamente,  y  con 
el  rostro  airado ,  y  palabras  muy  pesadas,  los  quiso  atrepellar  como 
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solía.  Entonces  los  capitanes  conjurados  se  fueron  levantando  de 
sus  asientos ,  y  llegándosele  mas ,  multiplicando  las  quejas ,  y  acor- 
dándose de  los  agravios  que  á  todos  hacia,  diciendo  y  hacieado,  le 
asieron  á  él  y  á  su  hermano ,  sin  que  pudiesen  resistirse ,  por- 
que los  conjurados  eran  muchos  y  resueltos.  Luego  que  tuvieron 
presos  á  entrambos  hermanos,  y  entregados  á  Tibaldo,  acome- 
tieron la  casa  de  Rocafort,  y  la  saquearon  toda,  alargándose  la 
licencia  militar ,  como  suele  en  casos  semejantes ,  sin  det^ieUes 
el  respeto  que  debian  tener  á  las  paredes  de  quien  habia  sido  su 
general  tantos  años,  y  con  su  espada ,  y  valor  haberles  dcfeadido 
tantas  veces. 


CAPITULO  LIX. 

Tibaldo  llevando  consigo  los  dos  hermanos  presos,  deja  el  ejército,  y  los  lleva  á 

Ñápeles ,  donde  les  dieron  muerte. 

La  prisión  de  Rocafort  causó  diferentes  efectos ,  porque  sus  ami- 
gos se  entristecieron  como  participantes  de  sus  delitos ,  y  hubieran 
hecho  alguna  demostración  de  libralle ,  si  no  dudaran  de  que  un 
caso  tan  grave  no  era  posible  haberse  emprendido  sino  cou  gran 
prevención  de  ayuda ,  y  lados ;  y  mas  que  aun  no  habian  reconocido 
cuales  eran  amigos,  ó  enemigos  declarados  :  cosas  que  muchas  ve- 
ces suele  ser  de  importancia  para  los  que  acometen  casos  tan  repen- 
tinos y  prontos.  Los  turcos  y  turcoples,  que  eran  los  fieles  á  Roca- 
fort ,  quedaron  tan  pasmados  y  atónitos  del  hecho ,  que  no  pudieron 
tomar  resolución.  Los  almugavares  estaban  divididos,  la  mayor 
parte  le  amaba ,  la  otra  le  aborrecía  ^  pero  toda  la  gente  de  estima- 
ción ,  y  la  nobleza,  como  la  mas  ofendida,  era  la  que  procuraba 
con  muchas  veras  su  perdición.  Aquella  noche  que  Rocafort  estaba 
preso ,  fué  toda  inquieta  y  llena  de  recelos.  A  la  mañana  ya  pai'edó 
que  habia  mas  sosiego,  porque  supieron  que  Rocafort  y  su  hermano 
estaban  vivos.  Pero  cuando  á  Tibaldo  le  pareció  que  tenia  á  todos 
los  del  ejército  mas  descuidados  y  seguros ,  una  noche  con  gran  se- 
creto embarcó  á  los  dos  hermanos  Rocafortsen  sus  galeras ,  y  él 
juntamente  con  ellos  navegó  la  vuelta  de  N^oponte,  dejando 
burlada  toda  nuestra  compañía.  A  la  mañana  cuando  vieron  par- 
tidas las  galeras ,  y  que  Tibaldo  se  llevaba  en  ellas  á  los  dos  her- 
manos ,  alteráronse  todos  mucho ,  y  decían  que  aunque  Rocafort 
fuese  de  tan  ruines  costumbres ,  era  su  capitán ,  y  no  les  parecía 
justo  entregarle  á  sus  enemigos ,  para  que  hiciesen  escarnio  de  él 
y  de  nuestra  nación,  dándole  una  muerte  vil  y  afrentosa ,  en  men- 
gua de  todos  ellos.  Que  si  Rocafort  la  merecía ,  que  se  la  hubiera 
dado  el  ejército  por  sus  manos ,  y  no  ponerle  en  las  de  sus  mayores 
enemigos.  Con  esta  plática  se  fuercm  enc^idiendo  los  ánimos  atiza- 
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lomar  las  armas  los  almugaTares  y  turcos  contra  los  que  se  habían 
■eñalado  en  su  prisión ,  y  con  una  furia  y  coraje  increíble ,  los  iban 
lascando  por  sus  alojamientos ,  y  matando  los  que  topaban ,  sin  que 
liubiese  soldado,  ni  caballero  que  se  atreviese  á  resistirles  :  tanta 
ftié  la  afición  y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Rocafort, 
que  jamas  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin  correspondencia 
eon  los  amigos,  ni  en  esta  ocasión  pudo  sosegarse  hasta  vengarle,  y 
satisfacerse  muy  á  su  gusto.  Quedaron  muertos  de  este  alboroto  ó 
DQOtin  catorce  capitanes  de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Rocafort, 
y  otra  mucha  gente  de  los  aficionados,  y  criados  de  estos  capitanes, 
que  quisieron  al  principio  resistir.  Cosa  notable  que  los  nuestros 
puestos  en  medio  de  sus  enemigos ,  tres  años  continuos  tuviesen 
ellos  siempre  guerra  civil,  derramándose  mas  sangre  que  en  todas 
las  demás  que  tuvieron  con  los  estraños.  Y  aunque  las  guerras 
civiles  son  de  ordinario  ocasión  de  no  tenerlas  con  los  estranjeros, 
no  sucedió  esto  á  ks  nuestros ,  pues  á  un  mismo  tiempo  acometían 
al  enemigo,  y  se  mAaban  entre  ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñápeles  con  los  dos  hermanos  Rocaforts  presos,  y 
losentregóal  reg"  Roberto,  su  mortal  enemigo.  El  origen  de  esta  ene- 
mistad fué  no  haberle  querido  Aurenguer  de  Rocafort  entregar  unos 
castillos  de  Calabria,  que  por  razón  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pertenecían ,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  corrido  de  sus 
pagas  á  él  y  á  su  gente ;  y  omuo  los  reyes  tienen  por  injuria  y  atre- 
vimiento grande  pedilíes  paga  de  servicios  por  medios  violentos , 
aunque  por  entonces  satisfizo  á  Rocafort ,  quedóle  siempre  vivo  el 
sentimiento  de  este  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  á  los  dos 
hermaiioa  al  castillo  de  la  ciudad  de  A  versa,  y  que  encerrados  en 
una  oscura  prisión  los  dejasen  sin  darles  de  comer  hasta  morir.  Fué 
Beraigaer  deRocaf<^t  el  mas  bien  afortunado  y  valiente  capitán  que 
hubo  en  mochas  edades ,  y  el  mas  digno  de  alabanza ,  si  al  paso  de 
su  prosperidad,  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey  don  Pedro ,  y 
á  sus  hijos  don  Jaime  y  don  Fadrique  de  capitán.  Después  con 
nuevos  pensamienlos  se  juntó  con  Roger  en  la  A.sia ,  adonde  fué 
con  no  pequeilo  socorro.  Por  muerte  de  Gorbaran  de  Alet  fué 
senescal,  maestre  de  campo,  general  del  ejército,  y  después  de 
muerto  Roger,  y  Berenguer  preso,  le  gobernó  por  espacio  de  cinco 
Sinos,  sin  competidor  alguno,  y  en  este  tiempo  destruyó  muchas 
ciudades  y  provincias.  Yenció  tres  batallas  con  muy  desigual  número 
de  gente,  y  en  una  de  ellas  un  emperador  de  Oriente,  y  mantuvo 
una  guerra  tanto  tiempo  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas  j  y 
últimamente  atravesó  con  su  ejército  desde  Galípoli  á  Gasandria, 
quemando  y  destruyendo  cuanto  se  le  puso  delante.  Nunca  fué  ven- 
cido, ni  aun  en  pequeñas  escaramuzas.  Triunfó  de  todos  sus  ene- 
nugos,  y  en  todas  las  guerras  civiles  y  estranjeras  fué  siempre 
vencedor;  pero  el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste 
Pf  isküi,  y  miserable  muerte^  aunque  al  parecer  de  todos,  justísimo 
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y  de  otros  muchos  qne  injustamente  murieron  á  sus  manos.  Gisbert 
de  Rocafort  siguió  la  misma  fortuna  que  su  hermano;  pero  seguo 
se  cohge  de  los  historiadores  de  aque]h)s  tiempos,  no  procedió  tan 
disolutamente  como  él,  aunque  fué  participante  y  compañero  en 
muchos  de  sus  delitos,  y  particularmente  en  la  muerte  deBerenguer, 
y  quizá  por  no  tener  el  lugar  de  su  hermano  fué  menos  notado ;  por- 
que los  vicios  se  descubren  mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen 
estos  caballeros,  ó  de  qué  familia  de  las  muchas  que  en  Cataluña 
hubo  de  este  apellido,  Montaner  lo  calla  como  de  muchos  otros  que 
se  hallaron  en  esta  grande  empresa,  que  ni  aun  escribió  sus  nom- 
bres :  yerro  por  cierto,  ó  descuido  muy  notable,  y  de  grandísimo 
perjuicio  para  las  casas  nobles  que  hoy  permanecen  en  estos  reinos, 
cuyos  pasados  se  hallaron  en  esta  tan  señalada  espedícion. 


CAPITULO  LX. 

Eligen  los  catalanes  gobernadores,  y  solicitados  del  duque  de  Atenas  ofrecen 

de  senrille. 

Después  del  miserable  caso  de  Rocafort  y  de  los  que  por  éL  se 
siguieron,  quedó  nuestro  ejército  no  solo  sin  cabeza,  pero  sin  per- 
sonas capaces  de  tanto  peso;  porque  el  gobierno  de  tan  yarias 
gentes,  acostumbradas  á  obedecer  famosos  capitanes,  y  envejecidas 
debajo  de  su  mando,  mal  se  pudiera  entregar  á  quien  no  fuera  igual 
á  los  pasados  en  valor  y  nobleza  de  sangre.  Roger  de  Flor  fué  el  que 
primero  los  gobernó ,  hombre ,  como  se  dijo,  señaladisimo  entre 
todos  los  capitanes  de  su  tiempo.  Después  Berenguer  de  Enlenza, 
ilustre  por  su  sangre  y  hazañas.  Luego  Rocafort,  famoso  por  sos 
victorias;  y  aunque  sin  estos  en  nuestro  campo  habia  muchos 
caballeros  y  capitanes  de  nombre,  que  pudieran  ocupar  este  puesto, 
habian  todos  perecido  por  la  crueldad  de  Rocafort ,  que  como  á 
émulos  y  competidores  les  procuró  siempre  su  perdición ;  pm-qoe 
no  hay  razón  que  prevalezca  en  un  hombre  cuando  se  atraviesa  la 
conservación  de  un  puesto  grande ,  y  los  medios  que  pone  para 
adquirille  yinantenelle,  no  repara  en  si  son  buenos  ó  malos,  á 
trueque  de  salir  con  su  pretensión.  Juntáronse  los  del  consejo  para 
elegir  cabeza ,  y  considerando  la  falta  que  tenian  de  ellas,  se  resol- 
vieron de  nombrar  dos  caballeros ,  un  adalid  y  un  almugavar ,  para 
que  por  todos  cuatro  juntos ,  por  consejo  de  los  doce  se  gobernase 
el  campo.  Con  este  gobierno  se  entretuvieron  algún  tiempo  en 
Casandria ,  adonde  tuvieron  embajadores  del  conde  de  Breña ,  que 
sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  por  la  muerte  de  su  duque,  último 
descendiente  de  Boemundo,  que  por  faltarle  sucesión  dejó  su  estado 
al  conde  su  primo  hermano.  Trajo  esta  embajada  Roger  Deslan, 
caballero  catalán ,  natural  de  Rosellon ,  que  servia  al  conde.  Con 
este  se  asenta  el  trato  ,^  ofreciéndoles  de  parte  de  sn  sefior,  qae 
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siempre  que  le  viniesen  á  seryir  les  daría  seis  meses  do  paga  ade]an« 
tada,  y  las  mesmas  ventajas  qae  habían  tenido  en  servicio  del  empe- 
rador Andrónico.  Pero  dudábase  mucho  que  pudiesen  ir  á  serviUe, 
sino  dándoles  armada  con  que  pasar ;  porque  por  tierra  pareda 
imposible,  por  haber  de  atravesar  tantas  proviiicias,  y  casi  todas 
de  enemigos,  nos  caudalosos,  montes  ásperos,  y  todo  esto  sin 
haberlo  reconocido.  Con  todas  estas  dificultades  quedaron  firmados 
todos  los  conciertos ,  por  si  en  algún  tiempo  le  fuesen  á  servir. 

Pasaron  el  siguiente  invierno  los  nuestros  con  alguna  falta  de 
bastimentos ;  y  asi  en  abriendo  el  tiempo,  trataron  de  desamparar 
á  Gasandria,  y  acometer  á  Tesalonica,  cabeza  de  toda  la  provincia, 
y  adonde  estaba  la  mayor  fuerza  de  ella ,  porque  se  tenia  por  cierto 
que  ganada  esta  ciudad,  podrian  fundar  con  mucha  seguridad  los 
catalanes  y  aragoneses  su  imperio  en  ella,  y  alcanzar  las  mayores 
riquezas  del  Oriente ,  por  residir  alli  Irene ,  muger  de  Andrónico, 
y  María ,  muger  de  su  hijo  Miguel ,  con  toda  su  corte.  No  fueron 
estos  consejos  tan  ocultos  al  emperador  Andrónico  como  se  pen- 
saba ,  y  trató  luego  de  prevenirse,  porque  conocía  á  los  catalanes 
con  brios  para  emprender  cosas  tan  grandes ,  y  al  parecer  imposi- 
bles. Envió  capitanes  espertos  á  Macedonia,  á  levantar  gente  para 
defender  las  ciudades  principales.  Mandó  que  dentro  de  ellas  se 
recogiesen  los  frutos  de  toda  la  campaña ,  para  asegurarse  del  daño 
que  podía  causar  la  falta  de  ellos,  y  dejar  al  enemigo  la  tierra  de 
manera  que  no  se  pudiese  mantener  de  lo  que  en  ella  quedaba. 
Mandó  también  que  desde  Cristopol  hasta  el  monte  vecino  se  levan- 
tase una  muralla,  para  impedirles  la  vuelta  de  Tracia.  Con  esto  le 
pareció  al  emperador  que  ¡acabaría  á  los  catalanes ,  sin  venir  con 
ellos  á  las  manos ;  que  esto  jamas  quiso  que  se  aventurase,  porque 
tenia  por  imposible  vencerlos  con  fuerza  y  violencia.  Estuvo  bien 
cerca  de  salirle  bien  estas  trazas  á  Andrónico,  si  el  valor  de  nuestra 
gente  no  las  hiciera  vanas  y  sin  provecho. 


CAPITULO  LXI. 

Sale  el  ejército  de  Casándría,  y  pasa  á  Tesalia. 

Dejaron  los  nuestros  á  Gasandria,  y  vinieron  con  todo  su  poder 
la  vuelta  de  Tesalonica,  creyendo  hallarla  en  el  descuido  que  ciudad 
tan  grande  y  populosa  pudiera  tener,  pero  fué  muy  diferente  de  lo 
que  se  pensó ;  porque  bastecida  de  provisiones  y  de  gente .  de 
guerra,  estaba  sobre  el  aviso.  Tentaron  de  acometella  á  viva  fuerza 
de  asaltos ,  pero  las  dos  emperatrices  que  estaban  dentro,  asistidas 
de  los  mas  valientes  capitanes  del  imperio,  libraron  la  ciudad;  por- 
que los  catalanes  reconociendo  tan  gallarda  defensa ,  dejaron  la 
empresa,  y  alojados  en  las  aldeas  mas  vecinas,  corrieron  la  tierra 

ir 
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para  bascar  el  sustento ;  pero  como  la  vieron  vacia  de  gente  y  de 
ganado,  sospecharon  la  traza  del  enemigo  que  ellos  no  habían 
prevenido.  Trataron  luego  de  partirse ;  porque  ocho  mil  hombres, 
sin  los  cautivos ,  caballos  y  bagajes ,  era  número  grande  para  poder 
sustentarse ,  y  vivir  de  lo  que  el  enemigo  habia  dejado  de  recoger. 
Viendo  pues  la  ruina  inevitable  si  se  detenian,  determinaron  volver 
á  Tracia  por  el  propio  camino  que  trujeron  á  la  venida ;  pero  avi- 
sados de  un  prisionero  que  el  paso  de  Gristopol  estaba  cerrado  con 
un  muro )  y  bastante  gente  para  su  defensa  ^  tuviéronse  casi  por 
perdidos,  porque  creyeron  también  que  tras  esta  prevención,  los 
macedones ,  tracios ,  y  lirios ,  y  acámanos ,  y  los  de  Tesalia ,  todos 
pueblos  vecinos,  juntas  sus  fuerzas,  les  acometeiian,  ó  por  lo  menos 
les  defenderían  el  buscar  el  sustento ,  con  cuya  falta  forzosamente 
habian  de  píerecer.  La  última  necesidad,  como  siempre  acontece, 
les  hizo  resolver  de  atravesar  toda  la  provincia  de  Macedonia ,  y 
entrar  en  Tesalia,  cuyos  pueblos  vivian  sin  recelo  de  sus  espadas, 
porque  creyeron  que  Macedonia,  y  las  fuerzas  que  habia  dentro  de 
ella,  fueran  impenetrables  muros  para  que  los  catalanes  los  pudieran 
ofender.  Apenas  acabaron  de  tomar  este  consejo,  cuando  luego  le 
purieron  en  ejecución,  porque  Andrónico  no  le  pudiese  prevenir, 
y  asi  dejando  áTesalonica,  recogiendo  todas  sus  fuerzas  con  increíble 
diligencia,  porque  el  enemigo  no  les  impidiese  la  entrada  de  los 
montes,  caminaron  por  pueblos  enemigos,  tomando  de  ellos  solo  el 
sustento  forzoso ;  porque  el  temor  del  peUgro  fué  mayor  entonces 
que  su  codicia,  que  por  no  detenerse,  no  la  ejercitaban.  Al  tercero 
dia  llegaron  á  la  ribera  del  rio  Peneo,  que  corre  entre  los  montes 
Olimpo  y  Ossa,  y  riega  aquel  amenisimo  valle  llamado  Tempe ,  tan 
celebrado  en  la  antigüedad.  En  las  caserías  y  poblaciones ,  riberas 
de  este  rio,  se  alojaron,  donde  convidados  de  su  regalo  y  templanza 
del  cielo,  pasaron  el  rigor  del  invierno.  Dióles  ocasión  para  este 
reposo  el  tener  llana  y  segura  la  salida  para  Tesalia,  y  la  abundancia 
de  bastimentos  que  hallaron  en  las  tierras ,  poco  trabajadas  antes 
de  gente  militar.  Fué  este  vallo  de  Tempe  tan  estimado  de  los  anti- 
guos, así  por  la  suavidad  y  templanza  del  aire,  como  por  la  religión 
y  deidades  que  creyeron  que  habitaban  entre  aquellas  selvas  y  bos- 
ques, y  en  el  río,  que  le  tenian  por  un  paraíso,  y  propia  habitación 
de  sus  dioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  camino  que  los 
catalanes  habian  tomado,  poco  seguros  de  que  no  volviesen,  no  los 
quisieron  irritar,  aunque  la  presteza  de  su  camino  fué  de  manera, 
que  aunque  les  quisieran  seguir  no  pudieran  alcanzalles,  y  quedaron 
con  nuevos  temores  de  gente,  cuya  industria  y  valor  esc^a  todas ; 
sus  fuerzas  y  consejos. 


CAPITULO  UCU.  259 


CAPITULO  LXII. 

B^a  el  ejército  de'lM  catalaiieB  á  Tesalia,  y  por  concierio  dejan  esta  provincia ,  y. pasan 

á  la  de  Acaya. 

£u  éntnmdo  la  primaTera ,  salió  el  ejército  del  valle ,  y  bajó  á 
Tesalia ,  sin  haber  enemigo  qae  se  le  ojmsiese  ^  con  qae  libremente 
se  liicieroii  contribuir  de  la  mayor  parte  de  sos  pueblos  que  viven  en 
lo  llano.  Hallábase  entonces  esta  provincia  sujeta  á  un  principe  de 
poca  capacidad ,  casado  con  Irene ,  hija  bastarda  del  emperador 
Andrónioo.  Estaba  desavenido  con  su  suegro ,  porque  no  quería 
reconocer  la  obediencia  que  debia  al  imperio ;  porque  ya  en  este 
tiempo  aquella  monarquía  oriental  de  los  griegos  estaba  en  su 
última  declinación  ^  y  la  mayor  parte  de  los  principes  sujetos  no  la 
querían  reconocer,  porque  la  vieron  sin  fuerzas ,  y  sin  ellas  cual- 
quier derecho  se  pierde  $  que  la  sujeción  no  se  da  sino  al  poderoso. 
Así  el  imperío  délos  romanos  del  occidente  ha  venido  á  quedar  en 
un  titulo  vano  de  su  grandeza ,  porque  Italia ,  Francia,  España  y 
Inglaterra ,  que  un  tiempo  le  ríndieron  tributo  y  recibieron  sus 
leyes ^  hoy  se  ven  libres,  pwquf  declinó  su  poder,  y  con  él  se 
perdió  su  derecho ;  los  godo^  y  demás  naciones  setentríonales  le 
redujeron  á  esta  miseria.  Luego  que  el  principe  de  Tesalia  supo 
las  fuerzas  que  tenia  en  su  estado ,  y  que  eran  superiores  á  las 
suyas ,  con  los  buenos  consejeros  y  ministros  fieles  que  tuvo ,  al> 
canzó  lo  que  otros  no  pudieron  con  las  armas ,  que  fué  persuadillcs 
con  dádivas  y  con  ruegos ,  que  saliesen  de  su  estado ;  y  así  con  una 
cortés  embajada ,  después  de  haber  fortificado  algunas  ciudades ,  y 
puestos  en  defensa ,  porque  también  fuese  esto  ocasión  de  que  los 
catalanes  no  dejasen  lo  cierto  por  lo  dudoso,  ofreciéronles  basti- 
mentos necesarios  y  fieles  espías  para  que  los  llevasen  á  Acaya ,  ó 
adonde  mejor  les  pareciese ,  y  juntamente  les  dieron  gran  cantidad 
de  dinero ;  porque  cuando  el  poder  es  muy  inferior,  no  se  puede 
tener  por  desvalor  y  mengua  redimir  con  dinero  la  vejación  que  se 
padece.  Juntáronse  los  gobernadores  y  consejeros  del  ejército ,  y 
ponderando  las  dificultades  y  peligros  que  pudieran  suceder  de 
quedarse  en  la  provincia ,  juzgaron  por  cosa  útil  y  necesaria  ad- 
niitir  los  partidos,  y  caminar  adelante ;  porque  cuanto  mas  se  acer- 
caban hacia  al  mediodia ,  tanto  se  acercaban  á  tener  cerca  los  so- 
corros de  Sicilia  y  de  España.  Respondieron  á  los  embajadores  que 
ellos  admitían  el  partido,  y  con  esto  el  negocio  quedó  concluido,  y 
luego  por  parte  del  principe  se  les  entregó  el  dinero  y  vituallas , 
y  ellos  con  mucha  puntualidad  partieron  el  dia  que  ofrecieron  de 
salir.  Con  esto  Tesalia  quedó  libre  por  su  industria  de  gravísimos 
daños ,  y  los  catalanes  con  la  misma  los  evitaron ;  porque  la  guerra 
á  todo»  es  dañosa ,  y  muchas  veces  el  vencedor  se  diferencia  solo  en 
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el  nombre  del  ycncido.  £1  camiao  que  los  nuestros  tomaron ,  fué 
por  la  parte  montañosa  de  la  provincia  de  Tesalia  llamada  la  Bla- 
quia,  que  forzosamente  hubieron  de  atravesar  parte  de  ella.  Zu- 
rita ,  cuando  rcBere  el  camino  que  hizo  este  ejército ,  recibió  grande 
engaño^  diciendo  que  la  tierra  que  pasaron  se  llamaba  Yalaquia, 
porque  no  llegó  á  su  noticia  que  habia  provincia  que  se  llamase 
'Blaquia ,  porque  Mon tañer,  de  donde  él  lo  sacó,  la  llama  Blaquia, 
y  Zurita  ignorando  el  nombre ,  y  corrigiendo  á  Montaner,  la  Uama 
Yalaquia ,  llevado  de  la  semejanza  del  nombre;  pero  á  la  Yalaquia 
,R0  llegaron  los  nuestros  con  cien  leguas.  La  Blaquia  se  debe  llamar 
que  es ,  según  Micetas  en  el  fin  de  su  historia,  la  tierra  montañosa 
de  Tesalia,  que  viene  bien  con  el  camino  que  los  catalanes  hicie- 
ron ,  y  con  el  nombre  que  Montaner  la  llama.  Sus  naturales  se 
llaman  blacos,  gente  belicosa,  y  que  tuvo  muchos  años  oprimidos 
á  los  emperadores  orientales,  y  aun  boy  entre  los  turcos  conservan 
su  nombre  y  valor,  puesto  que  sujetó  á  tan  bárbara  y  poderosa  gente. 
.  No  acaba  Montaner  de  encarecer  el  trabajo  qué  se  tuvo  en  este  camino 
de  la  Blaquia,  porque  siempre  fué  con  las  armas  en  la  mano,  y  pelean- 
do :  tanta  resistencia  hallaron  en  los  naturales.  Yo  entiendo  que  una 
de  las  mayores  empresas  que  se  hicieron  en  esta  espedicion  fué  d 
abrir  camino  por  esta  tierra  tan  llena  de  gente  plática  y  valiente.  Al 
finia  atravesaron  á  pesar  suyo,^on  universal  admiración  de  los  que 
conocieron  el  peligro,  con  las  buenas  y  fieles  guias  de  los  de  Tesalia. 
Pasaron  el  estrechó  llamado  Termopilas ,  célebre  foc  los  trecientos 
espartanos  que  con  Leónidas  murieron  defendiendo  el  paso  á 
Jerjes,  y  la  libertad  de  Grecia.  Be  alli  bajaron  á  la  ribera  del  rio 
Cefiso ,  que  baja  del  monte  Parnaso ,  y  corre  hada  el  oriente ,  de- 
jando á  la  parte  del  norte  los  pueblos  llamados  de  los  antiguos 
locrenses ,  opuncios ,  y  epiemenides ,  y  ^  mediodia  Acaya  y  Beocia. 
liega  este  rio  hasta  Lebadia  y  Haliarte ,  donde  se  divide  y  pierde 
el  nombre ,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  y  Ismeno.  Esopo  corre  por 
medio  de  la  provincia  Ática,  hasta  que  entra  en  el  mar.  Ismeno 
junto  de  Aulide  desagua  en  el  mar  Euboico,  llamado  hoy  de  Negro- 
ponte.  Por  aquellas  vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro 
campo  para  pasar  el  otoño  y  invierno ,  y  tomar  resolución  de  lo 
que  se  habia  de  hacer  la  primavera  siguiente. 


CAPITULO  LXIII. 

£I  duque  de  Atenas  recibe  á  los  catalAúes. 


El  duque  de  Atenas  luego  que  supo  que  el  ejército  de  los  cata- 
lanes habla  pasado  los  montes,  y  atravesado  la  Blaquia ,  envió  coa 
mucha  diligencia  sus  embajadores  á  las  cabezas  del  ejército ,  te- 
miendo que  otros  principes  vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su 
servicio  j  porque  como  era  milicia  de  tanta  estimación ,  todos  pro- 
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curaban  tenerla  en  su  favor,  y  asi  él  con  gandes  ofrecimientos  de 
pagas  y  sueldo^  aventajados,  les  acordó  la  palabra  que  le  dieron 
eu  Casandría  de  venille  á  servir  cuando  él  envió  á  Roger  Deslau. 
Los  catalanes  oída, la  embajada  del  duque,  les  pareció  mas  útil  su 
amistad  que  la  de  los  otros  príncipes  vecinos  ;  y  asi  se  concluyó  el 
trato  con  él',  que  fué  el  misñao  con  que  sirvieron  al  emperador 
Andrónico.  Con  estos  nuevos  socorros  el  duque  se  puso  en  cam- 
paña á  restaurar  lo  que  sus  enemigos  habían  ocupado  de  su  estado. 
£1  mas  vecino  y  poderoso  enemigo  era  Angelo ,  principe  de  los 
blacos ,  y  el  emperador  Andrónico  que  como  príncipe  griego  aborre- 
cía el  nombre  latino ,  y  quería  echar  de  su  estado  al  duque,  y  á 
los  demás  franceses  que  le  seguían.  £1  despota  de  Larta ,  llamada 
de  los  antiguos  Andrac^a ,  también  le  apretaba  tx)n  sus  armas. 
Contra  los  de  estos  tres  enemigos,  que  aun  divididos  eran  podero- 
sos, comenzó  la  guerra' el  duque,  y  fué  tan  dichoso  en  ella,  que 
no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de  sus  enemigos,  y  defendió 
su  estado ,  pero  también  cobró  treinta  fuerzas  que  le  habían  usur- 
pado. Últimamente  ^e  trataron  y  concluyeron  paces  con  todos , 
pero  se  hicieron  muy  aventajadas  por  parte  del  duque.  Todos  los 
sucesos  de  esta  guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  enemigos 
del  duque,  n%  hay  historiador  que  lo  refiera  sino  solo  por  mayor, 
ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  alguno  de  donde  so  pudiera  sacar 
algo  que  ilustrara  estos  sucesos,  que  fueron  sin  duda  muy  notables, 
porque  los  enemigos  con  que  se  hizo  eran  poderosos  en  número  y 
valor.  Gran  desdicha  de  nuestra  nación ,  que  haya  enterrado  el 
silencio  hechos  tan  memorables,  que  pudieran  perpetuar  su  esti- 
mación en  los  siglos  venideros* 


CAPITULO  LXIV. 

Despide  el  duque  con  suma  ingralilud  á  los  catalanes  que  le  habian  servido  sin  quererles 
pagar,  con  que  los  unos  y  los  otros  se  previenen  para  la  guerra. 

Luego  que  el  duque  se  vio  absoluto  y  pacifico  señor  de  su  estado, 
no  trató  de  cumplir  su  palabra ,  pagando  lo  que  había  ofrecido  á 
los  nuestros  cuando  los  llamó  á  su  servicio ,  antes  bien  tratándoles 
con  poca  estinKacion ,  les  fué  maquinando  su  ruina  :  cosa  al  pare- 
cer imposible ,  olvidarse  de  tan  reciente  y  señalado  beneficio ,  como 
fué  restituirle  en  su  estado  ,  y  reprimir  tan  poderosos  enemigos. 
Admiró  estranaménte  está  novedad  y  mudanza  á  los  catalanes  y 
aragoneses,  que  esperaban  de  su  mano  vivir  de  alli  adelante  con 
lionra  y  comodidad ;  porque  como  el  duque  se  criara  en  Sicilia , 
en  el  castillo  de  Agosta,  mostraba  afición  á  los  catalanes,  y  hablaba 
su  lengua  como  si  fuora  natural  y  propia  suya.  Quedaron  suspen- 
sos de  velle  tan  trocado,  cuando  mas  prendas  y  obligaciones  corrían. 
La  traza  que  tuvo  el  duque  para  librarse  de  las  descomodidades 
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que  la  gente  de  guerra  pudiera  causar  en  su  estado  padflco  filé  la 
siguiente.  Entresacó  de  nuestro  ejército  doscientos  soldadoi»  de  á 
caballo,  los  de  mayor  servicio  y  partes,  y  trecientos  infinites ,  y  re- 
partió entre  todos  ellos  algunas  haciendas  con  harta  moderadoo 
por  todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentísimos,  y  los  denu» 
también  esperando  de  que  el  duque  habia  de  usar  de  la  misma  Vh^ 
rálidad  con  ellos.  Pero  al  tiempo  que  creyeron  ver  cumplidas  sos 
esperanzas ,  les  mandó  el  duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  se 
saliesen  de  su  estado ,  y  que  cuando  no  le  obedeciesen  los  trataría 
como  á  rebeldes  y  enemigos.  Los  nuestros ,  aunque  confusos  y 
turbados  de  golpe  tan  poco  prevenido ,  con  el  valor  y  determinackm 
que  solían ,  le  respondieron  que  obedecerían  con  mucho  gusto  si 
les  pagaba  el  sueldo  que  se  les  debía ,  pues  tan  bien  le  hablan  ser- 
vido ,  y  los  seis  meses  adelantados  que  les  ofreció  cuando  vinieron 
á  su  servicio ,  que  con  este  dinero  podrían  alcanzar  bajeles  para 
volver  á  su  patria  seguros ,  aunque  mal  pagados.  Replicó  á  esto 
el  duque  con  tanta  soberbia,  y  con  tanto  desconocimiento  de  los 
servicios  pasados,  que  dijo  que  se  fuesen  de  su  presencia ,  y  se  sa- 
liesen de  su  tierra ,  que  él  ni  les  debía,  ni  les  queria  pagar  lo  qac 
con  tanta  desvergüenza  le  pedían  :  que  aprestasen  luego  su  salMa, 
si  no  querían  verse  muertos  ó  cautivos.  Esta  respuesta  obligó  á 
los  nuestros  á  que  determinasen  antes  morir  que  salir  de  su  tierra 
sin  que  se  les  diese  entera  satisfacion.  Hiciéronle  saber  esta  reso- 
lución, y  entretanto  se  apoderaron  de  algunos  puestos  importantes, 
adonde  los  pueblos  aunque  por  fuerza  les  contribuían  para  susten- 
tarse. Luego  que  el  duque  supo  que  los  catalanes  se  querían  de- 
fender, hizo  grandes  juntas  de. gentes^  asi  de  naturales  como  de 
estrañas  ,  para  echarles  por   fuerza  de  su  estado ,  pudiéndolo 
hacer  con  menos  gasto ,  menos  peligro ,  y  menos  nota  de  su  ingra- 
titud ,  si  les  despidiera  dándoles  las  pagas  que  tan  bien  habían  inere- 
cido.  Al  fin  se  resolvió  de  echarles  por  fuerza,  y  para  esto  juntó  on 
poderosísimo  ejército  bien  desigual  con  nuestro  corto  poder,  porque 
de  atenienses,  tebanos ,  platenses ,  locrenses ,  tocenses  y  magareo' 
ses,  y  ochocientos  caballos  franceses ,  llegó  á  tener  sei^  mil  y  cua- 
trocientos caballos ,  y  ocho  mil  infantes ,  aunque  Montan»*  quiere 
que  sean  muchos  mas ;  pero  en  este  caso  me  ha  parecido  segoir  á 
Ñicéforo  que  lo  escribe  harto  difusamente ,  y  pudo  tener  mas  no- 
ticia por  hallarse  mas  cerca  que  Montaner ,  que  ya  no  estaba  pre^ 
senté  en  esta  jornada,  y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no 
escribe  los  sucesos  de  sni  nación,  sino  de  las  estrañas.  Los  doscientos 
caballos  y  trecientos  infantes  á  quien  el  duque  había  dado  las  ha- 
ciendas que  se  ha  dicho ,  viendo  el  peligro  de  sus  compañeros  y 
creyendo  que  aquel  mismo  rigor  se  habia  también  deq>ues  de  eje- 
cutar en  ellos,  fuéronse  al  duque,  y  le  dijeron  como  entendíao 
que  aquel  ejército  que  tenia  junto  era  para  contra  susomipañeros 
y  amigos ;  y  que  si  esto  era  asi  verdad ,  ellos  le  renundad)an  las 
haciendas  que  les  dio ,  porquo  tenían  ppr  mejor  suerte  morir  de- 
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fendkndo  á  los  sayos,  qae  gozar  riqaesas  en  paz^  peredendo 
citos.  El  duque  confiado  ^  sus  fuerzas ,  que  eran  tan  superiores  á 
las  nuestras ,  les  respondió  con  palabras  tan  pesadas,  y  tan  llenas 
de  inil  ultrajes  y  afrentas ,  que  cuando  no  vinieran  tan  resueltos 
de  apartarse  de  su  servicio,  solo  esta  respuesta  les  obligara  á  pro- 
curar vengarse.  Las  palabras  en  todos  los  hombres  han  de  ser 
muy  medidas ,  y  mas  en  los  príncipes,  porque  de  la  descortesía  no 
se  puede  esperar  sino  aborrecimiento ,  y  las  mas  veces  deseo  y  cui- 
dado de  flatisfacion  y  venganza.  Palabras  descompuestas  causan 
justa  indignación  aun  en  los  mas  humildes.  La  cortesía  es  lazo  con 
que  se  prenden  los  corazones ,  y  usada  con  los  enemigos  suele  ser 
medio  para  ablandarlos  en  el  mayor  ímpetu  de  su  furia.  Con  esto 
se  fueron  los  quinientos  á  juntar  con  los  demás  catalanes  y  arago- 
neses ,  y  les  aviiaaron  de  la  última  resolución  del  duque.  De  quien 
dice  Nicéforo  que  estaba  tan  arrogante  y  soberbio,  viendo  debajo 
de  su  mano  tanta  y  tan  lucida  gente,  que  ya  sus  designios  eran 
mayores  que  destruir  á  los  catalanes ,  pcorque  esto  lo  pensaba  hacer 
como  de  paso,  y  entrar  después  en  las  provincias  del. imperio, 
haciendo  una  cruel  y  sangrienta  guerra  hasta  llegar  á  Constantino- 
pía.  Pero  todas  estas  trazas  atajó  Dios  en  sus  principios,  porque  la 
sobrada  confianza  de  si  mismo  nunca  se  logra. 


CAPITULO  LXV. 

Yictorift  de  los  catalanes  contra  el  duque  de  Atenas ,  y  su  muerte ,  con  que  los  catalanes 
se  apoderaron  de  aquellos  estados ,  y  dieron  fin  ¿  su  peregrinación. 

Los  catalanes  y  aragoneses  luego  que  supieron  que  el  duque 
venia  marchando  con  t(Mk)  su  campo  la  vuelta  de  sus  alojamientos, 
hicieron  lo  que  otras  veces,  cuando  se  vieron  forzados  de  la  nece- 
sidad ,  que  fué  poner  el  remedio  en  solo  su  valor.  Determinaron 
salirle  al  encuentro,  aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta  desi- 
gualdad. Hallábanse  en  nuestro  ejército ,  entre  todas  las  tres  nacio- 
nes ,  tTOs  mil  y  quinientos  caballos ,  y  cuatro  mil  infantes ,  cuando 
dejaron  sus  cuarteles  para  salir  á  recibh*  al  duque.  Llegaron  á 
alojarse  el  primer  día  en  unos  prados  por  donde  atravesaba  una 
acequia  muy  grande,  que  les  ofreció  un  ardid  y  traza  importante 
para  su  ruina  del  enemigo.  La  yerba  de  los  prados  estaba  crecida 
un  pahno  alta ,  bastante  para  encubrir  el  terr^íio.  Empantanaron 
todos  aquellos  campos  vecinos ,  por  donde  juzgaron  que  la  caballa- 
ria  enemiga  había  de  hacer  sus  primeros  acometimientos.  Para 
la  suya  dejaron  algunos  en  seco,  para  que  cuando  fuese  menester 
pudiese  salir  y  escaramuzar  por  lo  enjuto  y  firme  *  sucedióles  bien 
la  traza ,  porque  el  duque  al  otro  día  vino  con  todo  el  ejército,  tan 
poderoso,  que  fué  ocasión  de  su  descuido  en  advertir  los  ardides 
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de  noB^o ,  y  le  pareció  que  solo  el  lacimíenio  de  sus  armas  y 
gal  s  bastaba  para  humillar  sus  en^nigos.  En  descubriendo  á  los 
nuestros  ordenó  sus  escuadrones ,  y  porque  tenia  mayor  confianza 
de  la  caballería,  la  puso  toda  delante,  y  el  en  persona  con  oim  tropa 
de  doscientos  caballeros  franceses ,  y  los  mas  lucidos  de  la  provin- 
cia ,  tomó  la  vanguarda.  Nuestra  gente ,  al  tiempo  que  el  duque  se 
disponía  para  lá  batalla ,  quiso  hacer  lo  misino  mezclando  los  es- 
oía^brones  y  tropas  de  los  turcos  y  turcoples  entre  las  soyas ;  pero 
eUos  se  salieron  afu^a  diciendo  que  no  querían  pelear,  pcnrqiie 
tenían  por  imposible  que  el  duque  viniese  contra  los  catalanes,  de 
quien  había  sido  tan  bien  servido ,  sino  que  debia  ser  traza  oon  que 
los  querian  destruir  á  ellos  como  á  gente  de  diferente  religión. 
No  se  turbaron  los  catalanes  y  aragoneses  en  esta  resolución  de  los 
turcos,  aunque  por  la  brevedad jio les  podían  desengañar,  ni  qui- 
sieron rehusar  la  batalla ;  antes  con  mas  coraje  salieron  á  escara- 
muzar, y  cebar  al  enemigo  que  viniese  á  buscar  su  misma  muerte. 
El  duque  con  la  primer  tropa  de  vanguarda  vino  cerrando  contra 
un  escuadrón  de  infantería ,  que  estaba  de  la  otra  parte  de  los 
campos  empantanados,  y  con  la  furia  que  la  caballería  lleviaba  se 
metió  sin  poderlo  advertir  en  medio  de  ellos ,  y  al  mismo  tiempo 
los  almugavares  sueltos  y  desembarazados  con  sus  dardos  y  espadas 
se  arrojaron  sobre  los  que  cargados  de  hierro  se  revolcaban  en  el 
lodo  y  cieno  con  sus  caballos.  Llegaron  las  demás  tropas  para  so- 
correr al  duque ,  y  cayeron  en  el  mismo  peligro.  El  duque,  como 
mas  conocido,  fué  de  los  primeros  que  murieron  á  manos  délos 
que  poco  antes  había  menospreciado,  y  maltratado  con  palabras 
afrentosas.  Este  suele  ser  el  fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos, 
que  de  ordinario  vienen  á  perecer  donde  creyeron  que  habían  de 
triunfar. 

Muerto  el  duque,  y  los  que  iban  en  su  tropa ,  quedó  lo  restante 
del  campo  lleno  de  medio  y  confusión ,  porque  ya  los  catalanes  j 
aragoneses  les  habían  acometido  por  diversas  partes  -,  y  los  turcos 
y  turcoples  satisfechos  de  sus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  de- 
gollaban la  gente  del  duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y 
dieron  cumplimiento  á  la  victoria.  Pareció  con  el  duque  mucha 
gente  principal,  porque  de  setecientos  caballeros  que  entraroii  en 
la  batalla  solos  dos  quedaron  vivos.  £1  uno  fué  Bonifacio  deYc- 
rona ,  y  el  otro  Roger  Deslau,  caballero  de  Rosellon  ,*  y  muy  cono- 
cido en  nuestro  ejército,  por  haber  venido  muchas  yeccs  con 
énabajada  del  duque  á  nuestros  capitanes ,  cuando  mordían  en  Ga- 
sandria.  Fué  la  batalla  muy  terrible  y  sangrienta ,  y  duró  mas  ci 
alcance  y  el  matar  que  el  vencimiento ;  porque  en  siendo  mu^io  el 
duque ,  y  empantanadas  las  primeras  tropas  de  la  caballería ,  hubo 
gran  desorden  en  lo  restante  del  ejército  enemigo,  con  que  fué  3- 
cil  el  rompelle.  Ganada  tan  señalada  victoria  pasaron  adelante,  y 
en  pocos  dias  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tebas ,  y  luego  de  la  de 
Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del  estado  del  duque ,  rendidas  las 
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mas sin^osperar  sitio,  porque  toda  la  defensa  se  habia  perdido  en 
la  batalla»  Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  se* 
ñores  de  aquel  estado  y  provincia,  al  cabo  de  trece  años  de  guerra ; 
y  con  esto  diercm  iin  á  toda  su  peregrinación ,  y  asentaron  su  mo- 
rada ,  gozando  de  las  haciendas  y  mugeres  de  los  vencidos.  P<Mrque 
después  que  se  vieron  sin  contradicion  dueños  de  toda  la  mayor 
parte  de  los  soldados  se  casar(m  con  las  personas  mas  prindpalea 
y  mas  ricas  de  la  provincia,  y  quedó  fundado  en  ella  un  nuevo 
estado  y  señorío,  que  nuestros  reyes  de  Aragón  estimaron  mucbo, 
por  ser  ganado ,  no  con  sus  propias  fuerzas ,  ni  con  la  hacienda 
común  de  sus  reinos,  sino  por  hombres  particulares  subditos  suyos : 
gran  dicha  de  principes  tener  tales  vasallos,  que  los  trabajos ,  los 
gastos  y  los  peligros  vayan  por  su  cuenta ,  y  el  fruto  de  las  victo^ 
rias,  la  conquista  de  los  reinos,  la  gloria  de  haberlos  adquirido ,  y 
el  mando  y  gobierno  de  ellos  sea  por  el  principe  en  cuyos  estados 
nacieron.  Estaban  los  nuestros  tan  faltos  de  personas  principales  y 
caballeros  que  les  gobernasen,  que  pidieron  á  Bonifacio  de  Yerona, 
uno  de  los  dos  caballeros  que  quedaron  vivos  de  la.  batalla ,  que 
fuese  su  capitán.  Pero  Bonifacio,  por  parecellc  que  tendria  la 
misma  autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut ,  no  quiso  admitir 
lo  que  le  ofrecian.  Dos  cosas  por  cierto  estrañas  hallo  en  este  caso; 
la  primera  que  pusiesen  los  ojos  para  su  capitán  en  un  estranj^ro, 
y  prisionero  suyoj  y  la  segunda  que  él  no  lo  quisiese  ser.  Desen- 
gañados de  su  voluntad,  hicieron  capitán  á  Roger  Deslau,  y  le 
dieron  por  muger  la  que  lo  habia  sido  del  señor  de  Sola  ,  muger 
principal  y  rica.  Con  este  capitán  se  gobernó  algún  tiempo  aquel 
estado. 


CAPITULO  LXVI. 

'.  Los  turcos  con  el  deseo  de  volver  á  la  patria  dejan  el  servicio  de  los  catalanes,  y  por 

el  mismo  camino  qae  vinieron,  vuelven  á  Gallpoli. 

liOs  turcos  y  turcoples  viendo  que  los  catalanes  y  aragoneses  sus 
compañeros  habian  acabado  su  peregrinación  y  y  que  estaban  re- 
sueltos de  fundar  en  aquel  estado  su  asiento  y  vida,  deseosos  de 
volver  á  la  patria,  determinaron  de  apartarse  de  nuestra  compañía, 
y  aunque  les  propusieron  diferentes  partidos  para  que  se  queda- 
sen, ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  descansadamente  pudie- 
sen vivir ,  y  participar  igualmente  con  ellos  del  premio  de  sus. 
victorias,  ninguna  cosa  bastó  á  detenerles ;  porque  decían  que  ya 
era  tiempo  de  volver  á  su  tierra ,  y  ver  sus  amigos  y  deudos ,  y 
mas  hallándose  con  tanta  prosperidad  y  riquezas  como  tenían,  con 
las  cuales  querian  que  su  propia  naturaleza  fuese  el  centro  de  su 
descanso.  Con  esta  resolución  se  partieron  amigablemente  los  tur- 
cos y  turcoples  de  nuestra  compañía  la  vuelta  de  su  patria.  Toma- 
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ron  el  propio  camino  qne  trnjeron  cnando  Ytnferon  con  los  cata- 
laneg  desde  GaUpoli.  Atrayesaron  toda  Tracia,  sin  que  persona 
alguna  les  resistiese ,  talando  y  destrayendo  con  grande  Inhumani- 
dad todas  las  provincias  por  donde  pasaron.  Los  turcoples  con 
Meleco  su  capitán  eran  cristianos ,  pero  mas  en  el  nombre  que  en 
los  iiechos.  No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  al  servicio 
de  Andr6nico ,  6  porque  dudó  que  no  se  lo  admitirian ,  ó  ya  qae 
lo  admitiesen  receló  no  fuese  para  después  de  aseguralle  darles  la 
muerte ;  porque  sabian  que  los  griegos  y  su  principe  Andrónico 
estaban  muy  ofendidos  de  que  en  la  batalla  que  los  catalanes  gana- 
ron cabe  Apros ,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  á 
Miguel ,  y  después  dejaron  las  banderas  imperiales  de  Andrónico  á 
quien  s^rvian ,  y  se  juntaron  con  los  catalanes  y  aragoneses  sos 
mayores  enemigos ,  y  por  siete  años  continuos  destruyeron  con 
ellos  el  imperio  ;  causas  bastantes  para  temer  cualquier  reconci- 
liación, que  tan  grandes  ofensas  nunca  se  olvidan.  jDesesperado 
Meleco  de  tomar  este  camino ,  le  abrió  otro  la  suerte  para  qae 
descansase,  porque  el  príncipe  de  Servia  .le  ofe^eció  buen  acogi- 
miento ,  con  condición  que  no  babian  de  tomar  las  armas ,  ni 
usarlas  sino  cuando  él  quisiese.  Aceptólo  Meleco ,  y  quedaron  en 
Servia  él  y  los  suyos  en  vida  sosegada  jr  quieta,  bien  diferente  de 
la  que  hasta alli  tuvieron.  Galel,  capitán  de  los  turcos,  que  llega- 
ban al  número  de  mil  y  trecientos  caballos,  y  ochocientos  infantes, 
entró  en  Macedonia,  donde  determinó  de  estar  muy  de  asiento, 
hasta  que  con  seguridad  pudiese  vtdver  á  su  patria,  j  en  este  medio 
hizo  tantos  daños  en  aquella  provincia,  que  fué  forzoso,  yaque 
faltaban  las  fuerzas  para  echarle  con  ellas,  tratar  de  algunos  con- 
ciertos con  que  le  obligasen  á  salir.  El  que  pareció  mas  conveniente 
para  entrambas  partes  fué ,  que  Calel  desampararla  la  provincia 
si  le  aseguraban  el  paso  de  Grístopol,  y  le  daban  navios  con  qne 
pudiese  pasar  el  estrecho;  porque  sin  estas  dos  cosas,  y  faltándole 
cualquiera  de  ellas ,  era  imposible  volver  á  la  Natolia  su  patria.  Los 
turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  marineros ,  porque  como 
tenían  aun  provincias  que  ganar  en  tierra  firme ,  no  cuidaban  de 
las  que  estaban  de  la  otra  parte  del  mar ;  y  asi  no  pudo  tener  Calel 
esperanza  en  los  navios  de  los  de  su  nación.  £1  estrecho  de  Gristopol 
era  imposible  atravesarle ,  por  la  muralla  que  en  él  se  había  le- 
vantado después  que  los  nuestros  le  pasaron.  Avisaron  al  empera- 
dor Andrónico  de  los  pactos  con  que  los  turcos  daban  palabra  de 
salir  de  la  provincia ,  y  pcmderando  como  eara  justo  el  peligro  y 
riesgo  que  se  ponía  con  su  detención ,  y  lo  que  toda  Macedonia  pa- 
decería ,  sí  k)s  turcos  desesperados  de  que  el  paso  y  camino  de  sn 
patríaseles  impidiese,  y  que  podrían  acometer  á  Tesalonica,ó 
alguna  otra  empresa  sanejante  á  que  la  desesperación  obliga,  y 
acordándose  cuan  caro  le  costó  el  menospreciar  á  los  catalanes ,  le 
hizo  resolver  presto  en  el  negocio,  y  aceptar  aquellos  partidos,  y 
ofrecer  á  los  turcos  el  paso  libre  4e  Cristal ,  y  navios  para  pasar 
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el  peqntíSo  eitrecho  del  Hélesponto.  Y  porque  nadie  Iob  pudiese 
ofender ,  envió  tres  mil  esdiallos  para  guarda  saya ,  con  un  famoso 
capitán  llamado  Senanqrip,  estratepedarea,  una  de  las  digiddadea 
principides  de  aquel  imperio.  Con  esta  gente  Galel  y  los  demás  turr 
eos  pasaron  el  estrecbo  de  Gristopol :  y  Ufaron  cerca  de  Ga^^ 
lipoli ,  donde  s^  íes  habia  ofrecido  que  se  les  daria  embar- 
cacicm. 


CAPITULO  liXVIL 

Los  griegos  rompen  la  fe  prometida^ á  los  tarcos,  y  descubierta  la  traición ,  ganan  un 

castillo  donde  se  fortificaron* 

Estando  ya  aguardando  los  nayios  la  gente  y  capitanes  de  Se- 
nanqrip ,  reconociendo  las  grandes  riquezas  que  los  turcos  se  lle- 
vaban, y  que  eran  despojos  de  sus  provincias ,  teniendo  por  gran 
YOeza  dejar  aquellos  bárbaros,  siendo  tan  pocos,  volviesen  á  su 
patria  con  ellos ,  determinaron  quebrarles  el  seguro  y  k  palabra 
real,  juzgándolo  por  menos  inconveniente  que  sufrir  tanta  mengua. 
Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  áPqué  tiempo  les  ácometeriau;  pare- 
ció ^e  fuese  de  nocbe  :  tiempo  oportuno  para  gente  descuidada. 
No  se  trettó  el  negocio  con  tanto  secreto  que  los  turcos  ño  tuviesen 
noticia  de  lo  que  contra  ellos  sé  maquinaba ,  én  tan  gran  ofensa  de 
la  misma  razón  y  justicia,  y  del  derecho  universal  de  las  gentes, 
que  hace  inviolable  la  fe  prometida  aun  al  mismo  en^n^.  Le- 
vantáronse aquella  noche,  y  t)Cuparon  un  castillo,  el  mas  vecino 
que  se  les  ofreció,  y  pusiéronse  en  defensa  con  determinación  de  mo^ 
rir  vengados.  Senanqrip  y  sus  capitanes ,  como  se  vieron  descu- 
biertos, hubo  gran  conftision  entre  ellos  si  era  bien  acometerles , 
ó  dar  aviso  al  emperador  de  lo  que  pasaba.  Prevaleció  este  último 
parecer,  y  avisáronle,  luego.  Pero  aunque  el  aviso  llegó  presto  y 
á  su  tiempo ,  Andróñico  tardó  en  resolverse  -.  falta  muy  ordinaria 
de  los  principes ,  y  la  mas  perniciosa ,  dilatar  los  remedios  hasta 
que  pasa  la  ocasión ,  y  vienen  á  llegar  cuando  ya  no  es  posible  que 
aprovechen ;  y  esto  en  tanto  es  mas  peligroso,  cuanto  el  negocio  es 
de  mayor  importancia,  como  lo  son  los  tocantes  á  la  guerra,  donde 
los  yerros  pequeños  suelen  ser  causa  de  pérdidas  de  reinos  y  mo- 
narquías. Tardar  en  la  elección  de  los  pareceres  qué  se  han  de  se- 
guir, es  peor  que  ejecutar  el  que  se  tiene  por  menos  conveniente. 
Vióse  bien  en  este  caso ,  de  cuanto  mayor  importancia  fuera  para 
Andrómco,  ó  mandar  que  luego  se  pelease  con  los  turcos ,  ó  darles 
navios  para  pasar  el  estrecho ,  porque  cualquiera  de  estas  dos  cosas 
que  hiciera ,  que  eran  las  que  le  tenian  suspenso  y  dudoso ,  fuera 
mas  acertada,  que  no  con  la  tardanza  de  resolverse  darles  tiempo 
para  que  les  viniese  socorro ,  y  lugar  de  fortificarse  y  prevenirse , 
<»mo  lo  hicieron.  Porque  desengañados  los  turcos  de  que  los  grie- 
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gos  DO  les  goardarian  palabra ,  como  gente  desesperada ,  hicieron 
grande  esfuerzo- en  avisar  á  los  de  su  misma  nación ,  que  estaban 
de  la  otra  parte  del  estrecho ,  y  estos  como  supieron  el  pdigro  en 
que  se  hallaban  Galel  y  los  suyos ,  y  las  grandes  riquezas  que  te- 
nían, con  bajeles  pequeños  y  en  muchos  viajes  pasaix>n  gran  mul- 
titud de  turcos  en  su  socorro ,  y  viéndose  tantos  juntos ,  no  sola- 
mente trataron  de  defenderse,  pero  comenzaron  á  correr  la  üerra 
como  pláticos  en  ella. 


CAPITULO  LXVIH. 

Los  torcoi  Tencen  á  Miguel,  y  hacen  grandes  dafios  en  Tracia. 

Hasta  que  el  emperador  Andrónico,  temiendo  que  aquellos  pocos 
enemigos  iban  tomando  fuerzas ,  se  acabó  de  resolver  en  acabarlos 
de  una  vez  :  resolución  que  por  poco  lo  costara  la  vida  á  Miguel 
Palcidogo  su  hijo ,  porque  él  en  persona  emprendió  Ja  jornada  con 
la  gente  de  guerra  que  tenia ,  y  gran  inultitud  de  villanos ,  que 
los  traía  mas  la  codicia  dé  recoger  los  despojos,  que  de  pelear. 
Tenían  todos  por  cierto ,  que  en  viendo  los  turcos  al  emperador 
Miguel,  y  el  fausto  y  vanidad  de  los  cortesanos,  se  rendirían,  y  faé 
tanto  el  descuido  de  los  griegos ,  que  como  si  fueran  á  caza  vinie- 
ron la  vuelta  de  los  turcos,  sin  (ordenar  escuadrones,  olvidados  de 
todo  punto  del  manejo  ordinario  de  la  guerra ,  ó  fuese  por  ignoran- 
cia ,  ó  por  parecerles  inútil  cualquier  prevención  para  tan  poca 
gente.  Los  turcos,  como  no  tenian  otro  remedio  sino  pelear,  ó  mo- 
rir vilmaite ,  dejaron  las  mugeres,  nifios  y  haciendas  dentro  los 
reparos  desús  Ctartificadones,  con  bastante  número  para  su  drfeosa, 
y  salieron  á  eooontrarse  con  el  eneihigo  setecientos  caballos.  Venia 
el  emperador  Miguel  muy  descuidado ,  pensando  hallar  á  los  turcos 
no  en  la  campaña ,  sino  defendiendo  el  poco  espacio  de  tierra  que 
hablan  fortificado,  y  cuando  descubrieron  la  tropa  de  los  setecientos 
caballos  que  les  salían  á  recibir,  fué  tanta  la  turbación  de  los  griegos, 
y  desorden  de  los  villat^os ,  qué  antes  de  ser  acometidos  fueron  ro- 
tos. Cerró  junta  la  tropa  de  los  setecientos  caballos  turcos  por  la 
parte  donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión  del  emperador  Mi- 
guel, que  ni  estaba  cii  parte  segura,  ni  con  la  defensa  que  debiera. 
Los  villanos  á  este  tiempo  ya  hablan  vuelto  las  (^paldas,  y  desam- 
parado el  puesto  que  se  les  encargó ,  y  tras  ellos  muchos  soldados 
de  quien  Miguel  tenia  alguna  confianza,  y  asi  se  vio  en  un  punió 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión ,  y  aunque  con  voces  y  ruegos 
procuró  detener  los  que  huían,  no  fué  oido  ni  creído.  Viéndose  solo, 
y  que  los  turcos  le  apretaban,  volvió  las  riendas  á  su  caballo, 
lleno  de  lágrimas  y  tristeza ,  y  huyó  como  los  demás.  Los  turcos 
le  siguieron ,  y  si  algunos  capitanes  y  soldados  honrados  no  vol- 
vieran el  rostro  al  enemigo  para  entretenelle,  hubiéranle  sin  duda 
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alcanzado ;  pero  ios  turcos  detenidos  de  estos  pocos  que  les  hicie- 
ron resistencia,  dejaron  de  seguir  el  alcance,  y  pusieron  todas  sus 
fuerzas  en  rendir  á  los  que  se  defendían,  que  á  poco  rato  los  aca- 
baron ,  y  con  esto  dieron  6n  y  remate  á  la  YÍctoria.  Saquearon  los 
alojamientos  y  tiendas  de  Miguel ,  y  en  la  que  el  estaba  alojado 
hallaron  mucho  dinero,  y  joyas  do  grandísimo  valor,  y  entre 
ellas  una  corona  impenal  con  piedras  Gnísimas  de  precio  inestima- 
ble. Esta  vino  á  las  manos  de  Galel ,  y  haciendo  donaire  de  la  dig- 
nidad imperial  se  la  puso  en  la  cabeza ,  afrentando  de  palabra  al 
que  €0n  tanto  deshonor  suyo  la  habia  perdido.  Una  de  las  causas 
de  esta  rota  de  Miguel ,  fué  pelear  con  gente  á  quien  habia  que- 
brado la  palabra,  que  como  el  guardarla  se  debe  por  derecho  uni- 
versal de  las  gentes ,  y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  nos  obligan 
á  ello  ,  permite  Dios  tales  sucesos ,  y  que  los  bárbaros  triunfen  de 
los  cristianos  como  en  castigo  de  tan  execrable  maldad.  Debieran 
los  ^egos  acordarse  lo  que  les  costó  pocos  años  antes  no  guar- 
darla á  los  nuestros ,  pues  estaba  á  pique  de  perderse  el  Imperio 
Griego,  si  los  catalanes  y  aragoneses  tuvieran  algún  principe  que 
les  alentara.  Después  de  esto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos  con 
la  victoria  tan  sin  pensar  alcanzada ,  corrieron  por  toda  la  provin- 
cia de  Tracia  talando  y  destruyendo  lo  que  podían,  sin  que  An- 
drónioo  se  les  opusiese';  y  esto  por  el  espacio  de  dos  años ,  con 
tanto  temor  de  los  naturales ,  que  dejaron  de  salir  á  cultivar  la 
tierra.' 


CAPITULO  LXIX.  • 

Philes  Paleólogo  vence  á  los  turcos ,  con  que  todos  quedaron  muertos  ó  presos. 

Mientras  el  emperador  procuraba  traer  milicia  cstranjera  para 
levantar  ejército,  por  no  p<)derle  formar  de  la  propia,  Philes  Paleó- 
logo, pariente  suyo,  hombre  tenido  hasta  entonces  por  encogido ,  y 
que  solo  trataba  de  estarse  quieto  en  su  casa ,  le  pidió  que  le  diese 
licencia  y  poder  para  juntar  la  gente  que  quisiese,  ofreciéndose  de 
tomar  á  su  cargo  la  jornada.  Andrónico  advirtió  la  bondad  del 
hombre,  y  pareciéndoleque  debia  seü  enviado  de  IMos  para  remedio 
de  tantos  ^ños ,  determinó  de  encai^alle  la  guerra ,  y  dejársela 
hacer  á  su  modo ;  porque  tenia  por  cierto  que  sus  pecados  eran 
causa  de  tan  malos  sucesos ,  pues  no  bastó  un  grande  ejército  para 
vencer  tan  poco  número  de  turcos;  y  asi  puso  solo  su  esperanza  en 
la  bondad  de  Philes ,  á  quien  dio  dineros ,  armas  y  caballos,  y  la 
gente  que  quiso.  Salió  Philes  en  campaña,  y  antes  encargó  á  todos 
que  se  confesasen,  porque  de  otra  manera  era  imposible  alcanzar 
digan  buen  suceso.  Distribuyó  la  mayor  parte  del  dinero  en  limosnas 
con  los  pobres,  y  en  los  monasterios ,  para  que  estuviesen  en  con- 
tíQua  oración  :  remedios  generales  para  todos  los  trabajos,  con  los 
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cuales  se  aplaca  la  ira  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios.  Hecho 
esto,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al  enemigo.  Tuyo  luego 
aviso  que  Galel  con  mil  y  doscientos  caballos  corría  las  campanas  de 
BIzia ,  donde  habia  hecho  una  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó 
tres  días ,  después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  á  Constantitiopla, 
y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  río  que  los  naturales  de  la  provincia 
llaman  Xerogipso.  Y  al  cabo  de  dos  dias  que  alli  estuvo,  cerca  de  la 
media  noche ,  llegó  el  aviso  como  los  turcos  estaban  cerca;  cargados 
de  grandes  despojos.  Reparóse  Philjes  para  la  batalla,  y  al  salir  del 
sol  se  descubríeron  clara  y  distintamente  de  ambas  partes.  Los 
turcos  con  ^an  priesa  pusieron  los  carros  al  rededor  de  los  cautivos 
y  presa,  haciendo  su  acostumbrada  oración,  así  lo  cuenta  Gregoras,  y 
echándose  polvos  sobre  la  cabeza.  Al  tiempo  de  pelear,  Philes  aco- 
metió al  enemigo ;  pero  el  que  gobernaba  el  cuerno  derecho,  matando 
por  sus  propias  manos  dos  turcos ,  fué  herido  en  tm  pié  de  suerte , 
que  se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó  de  manera  la  gente 
que  peleaba  en  aquel  lado,  que  casi  estuvo  desbaratada,  si  Philes 
con  su  valor  no  los  animara  y  detuviera.  Peleóse  gran  rato,  pero  la 
victoría  inclinó  á  la  parte  de  Philes ,  y  los  turcos  desbaratados  y 
vencidos,  habiendo  gran  parte  de  ellos  muerto  en  la  batalla ,  huye- 
ron. Siguióse  el  alcance  hasta  que  los  turcos  llegaron  á  un  castillo 
donde  se  habian  fortificado.  Prosiguió  su  victoria  Philes ,  y  en  pocos 
dias  llegó  á  ponerles  sitio.  El  emperador,  cuando  supo  el^buen  suceso 
de  la  jornada ,  envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el 
estrecho,  para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  socorro. 
Viéndose  los  turcos  tan  desesperados ,  por  tener  todos  los  caminos 
de  su  remedio  cerrados,  determinaron  salir  del  castillo  de  noche^  y 
morír  como  hombres.  A  Philes  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribalos, 
y  muchos  genoveses,  con  que  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  turcos 
por, ver  á  Philes  mas  poderoso  no  mudaron  de  parecer,  antes  con 
nuevo  coraje  y  brío,  salieron  de  noche,  y  acometieron  los  cuarteles 
del  campo ;  pero  fueron  rebatid(^  y  echados  con  gran  pérdida  suy^. 
Otra  noche  volvieron  á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  tietidas  y 
alojamientos  de  los  tríbalos,  de  donde  volvieron  muy  mal  tratados. 
Resolvieron  por  último  remedio  desamparar  el  castillo ,  y  tomar  la 
vuelta  del  mar  donde  estaban  las  galeras  de  los  genoveses,  en  qtúea 
pensaban  hallar  alguna  misericordia  por  no  tenerlos  ofendidos.  Era 
la  noche  muy  oscura ,  y  asi  muchos  de  los  turcos  pensando  ir  hacia 
el  mar,  daban  en  nmnós  de  los  griegos,  que  los  mataban  sin  piedad. 
Los  demás  Uegaron  á  la  lengua  del  agua;  dice  Nicéforo  que  los 
genoveses  mataron  muchos  de  ello$ ,  y  muchos  cautivaron ;  pero 
Mon tañer  añade  que  esto  fué  debajo  de  palabra  que  los  pasarían  á 
la  Natolia  sin  hacerles  daños ,  y  q|ie  cuando  los  tuvieron  dentro  en 
sus  galeras,  les  echaron  en  cadena  y  mataron*  Gomo  qmera  que  falo 
sea ,  los  turcos  compañeros  de  los  catalanes  y  aragoneses  acabaron 
en  esta  jornada ,  después  de  haber  ellos  solos  inquietado  el  imperío 
cerca  de  tres  años,  retirándose  quinientas  millas  que  hay,  6  poco 
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menos,  desde  Atenas  hasta  Galipoli  i  y  aun  para  destruirles,  con  ser 
tan  pocos,^  hubo  Andrónico  de  valerse  de  los  tribalos  y  latinos,  y  con 
todo  se  tuvo  por  milagro  qae  Dios  obró  por  medio  de  Philes,  porque 
cuando  vieron  á  Miguel  desbaratado  y  vencido ,  les  pareció  que  ya 
no  serian  bastantes  fuerzas  humanas  para  resistirles ,  sino  que  se 
habia  de  acudir  á  las  divinas. 


CAPITULO  LXX. 

De  algunos  suceso^  de  los  catalanes  y  aragoneses  en  Atenas. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  las  provincias  de 
Atenas  y  Beocia,  g(d>emáfonsealgttn  tiempopor  RogerDeslau,  como 
arriba  dijimos;  pero  poco  después ,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque 
se  cansaron  de  su  gobierno,  y  le  arrimaron,  enviaron  embajadores  al 
rey  don  Fadrique ,  á  quien  amaban  de  corazón ,  por  mas  agravios  y 
menosprecios  que  de  él  hubiesen  recibido ,  y  le  suplicaron  fuese  ser- 
vido de  darles  principe  y  señor  que  les  gobernase.  £1  rey  con  esta 
embajada  túvose  por  satisfecho  del  sentimiento  pasado,  por  no  haber 
querido  admitir  al  infante  don  Fernando  su  sobrino  en  su  nombre. 
Pero  cómo  Rocafort,  de  quien  se  tenia  por  cierto  que  fué  el  autor  de 
este  consejo,  erayamuerto,  y  agoraleofrecianlomesmoque  entonces 
pretendia ,  no  pasó  adelante  con  sú  enojo ,  aunque  para  mi  entiendo 
que  por  mas  vivo  que  éistuviera  su  desabrimiento ,  no  dejara  perder 
tan  buena  ocasión  de  acrecentar  á  su  hijo  con  un  estado  tan  grande. 
Tuvo  el  rey  don  Fadrique  su  consejo  de  la  persona  que  les  enviaria, 
y  pareció  por  entonces  nombrar  al  infante  Manf  redo,  su  hij  o  segundo, 
por  principe  y  señor  de  aquellos  estados ,  y  por  tal  le  juraron  los 
embajadores  en  nombre  de  toda  la  compañía.  Pero  por  ser  aun 
Manfredo  de  pocos  años ,  no  quiso  el  rey  su  padre  que  fuese  por 
entonces,  sino  enviar  á  Berenguer  Estañol ,  hombre  de  mucho  valor 
y  prudencia ,  para  que  mientraid  el  infante  creciese ,  les  gobernase 
en  su  nombre.  Contentáronse  con  esto  los  embajadores,  que  tam- 
bién traian  facultad  de  la  compañía  de  poderle  admitir.  Partió 
Berenguer  Estañol  juntamente  con  ellos  con  sus  galeras  para 
Ateuas ,  donde  fué  bien  recibido,  por  verse  ya  los  catalanes  y  ara- 
goneses debajo  de  la  protección  de  sus  principes  naturales;  y  hubié- 
ranlo  procurado  antes ,  si  Rocafort  por  sus  particulares  intereses 
no  impidiera  estos  tan  honrados  pensamientos. 

Uegado  Berenguer  Estañol  á  tomar  el  cargo  y  gobierno  de 
nuestra  gente ,  tuvo  luego  guerra  con  los  principes  comarcanos , 
caando  con  unos ,  cuando  con  otros ;  porque  lo  tomó  por  medio 
conveniente  para  conservarse  en  aquellos  estados ,  por  ser  cosa 
muy  asentada  entre  los  catalanes ,  que  han  de  ocuparse  siempre  en 
alguna  guerra  estranjera,  por  escusar  las  disensiones  domésticas  y 
civiles,  que  la  ociosidad  suele  despertar  en  la  fiereza  de  su  natural. 
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Este  consejo  tomaron  pmdentisimamente  los  catalanes  de  Atenas, 
como  á  principal  medio  para  su  conservación.  Tenían  por  un  lado 
al  emperador  Andrónico,  con  quien  pocas  yeces  estuyieron  en  paz, 
por  otro  al  principe  de  la  Morea ,  y  por  oíros  dos  al  despota  de 
Larta  y  al  señor  de  Braqnia.  Mientras  peleaban  con  los  unos, 
hacían  treguas  con  los  otros ;  y  asi  se  oonseryaron  muchos  años  con 
tanta  reputación  en  Oriente,  que  he  leído  en  la  Historia  del  Ganta- 
cuseno,  sacada  á  luz  por  el  padre  Pontano,  que  rehusando  el  mismo 
Juan  Cantacuseno ,  por  no  dejar  el  lado  de  Andrónico  el  nieto, 
salir  de  Gonstantinopla  i  gobernar  una  proyincía ,  dio  por  disculpa 
que  la  provincia  estaba  vecina  de  los  catalanes,  y  no  podía  ir  á  ella 
sin  mucha  gente  de  guerra,  y  esta  disculpa  pareció  bastante,  y  se  la 
admitieron.  Y  en  un  discurso  que  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico, 
animando  al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
dice  que  los  catalanes  ya  habían  abierto  el  camino ,  y  que  sería  lo 
mas  importante  de  la  empresa  tenerles  de  su  parte,  y  alentarles, 
para  que  también  emprendiesen  la  jornada.  Mientras  Berengaer 
Estañol  vivió,  y  fué  cabeza  y  capitán  (en  Atenas,  tuvieron  guerras 
continuas,  no  con  todos  á  un  tiempo,  pero  ya  con  unos,  ya  con 
otros,  sin  tener  jamas  ociosas  sus  armas.  Muerto  Estañol^  volvieron 
segunda  vez  á  pedir  al  rey  don  Fadrique  gobernador  y  caudillo  que 
por  el  infante  Manfredo  les  rigiese.  Don  Fadrique  quiso  darles  per- 
sona señalada ;  y  asi  mandó  venir  de  Cataluña  al  infante  don  Alfonso 
su  hijo,  y  con  diez  galeras  le  envió  muy  bien  acompañado  para  qne 
gobernase  el  estado  por  su  hermano  Manfredo.  Fué  notable  el  con- 
tento que  recibieron  los  catalanes  y  aragoneses  por  tener  prendas  de 
la  casa  real  de  Aragón  entre  ellos.  No  gobernó  mucho  tiempo  Alfonso 
por  su  hermano  Manfredo ,  que  murió  de  allí  á  poco.  Entonces  don 
Fadrique  envió  á  decir  á  la  compañía,  que  admitiesen  por  su  principe 
y  i^eñor  al  mismo  Alfonso  que  los  gobernaba.  Coa  esto  los  catalanes 
y  aragoneses  quedaron  del  todo  contentísimos,  y  tuvieí*on  por  segiiro 
su  estado,  pues  había  de.asistir  con  ellos  su  principe.  Pusieron  gran 
cuidado  en  casarle ,  para  que  en  sus  hijos  y  descendieutes  se  con- 
servase el  señorío.  IMéronle  por  muger  la  hija  única  heredera  de 
Bonifacio  de  Yerona ,  a  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  todo 
el  tiempo  qué  vivió,  y  después  de  muerto  quisieron  que  ^n  su  des- 
cendencia se  perpetuase  el  mando  y  gobierno  de  aquel  estado.  Tenia 
esta  señora  la  tercera  parte  de  la  isla  de  Negroponte ,  y  de  trece 
castillos  en  la  tierra  firme  del  ducado  de  Atenas.  £1  infante  don 
Alonso  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  á  ser  una  de  las 
mugercs  mas  señaladas  de  su  tiempo,  aunque  Zurita  no  siente  en 
esto  con  Montaner  á  quien  yo  sigo.  Con  esto  daremos  fin  á  la  Espe- 
dicion  de  nuestros  catalanes  y  aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga 
y  verdadera  noticia  de  lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  J 
cincuenta  años  que  tuvieron  aquel  estado. 

« 
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Parece  imposible  qae  una  historia  tan  interesante  y  bien  escritas 
como  la  presente ,  haya  podido  estar  sepultada  casi  en  el  olvido^ 
desde  el  año  de  1645^  en  qne  su  autor  la  dio  á  luz  en  Portugal  sbl* 
patria^hasta  el  de  1806 ,  en  que  encontró  un  ejemplar  da  ella  di 
enidito  español ,  don  Antonio  Gapmany.  Habiendo  eita  insig»»^ 
literato  dado  á  conocer  á  sus  amigos  este  libro,  del  que  apenas 
babia  mas  noticia  que  la  que  da  don  Nicolás  Antonio  en  su  ^lio- 
teca  Española  tratando  de  las  obras  de  este  autor,  se  dedicaron 
estos  á  investigar  en  Portugal  si  existian  otras  ediciones,  y  con 
efecto  se  hallaron  dos  ma8,-la  una  del  ano  de  1692,  y  la  otra  de 
1696. 

Con  estos  documentos  y  las  noticias  que  pudo  adquirir  D.  E.  D.  L. 
dio  &  luz  en  Madrid,  en  1808,  una  nueva  edidon  acompañada  de  la 
Tida  del  autor  sacada  en  parte  de  sus  propias  obras,  y  parte  de  la 
Biblioteca  Lusitana  de  Diego  Bartoza,  cuyo  estracto  insertamos  cer- 
cenada de  las  muchas  y  prolijas  relaciones  de  batallas ,  encuentros 
y  negociaciones  que  el  editor  de  Madrid  refiere ,  por  ser  incondu- 
centes al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  parte. 

Desgracia  ha  sido  no  pequeña  de  este  libro,  que  las  tres  teces  que 
sucesivamente  se  imprimió  en  Portugal ,  saliese  plagado  de  errores 
groseros  tipográficos,  y  que  la  única  edición  hecha  en  España  no 
quedase  tan  espurgada  de  eDos  como  era  de  desear.  No  ha  sidQ 
pequeño  el  trabajo  que  nos  hemos  tomado  en  la  presente  para  aca- 
barla de  corregir  y  hacer  inteligibles  algunos  pasages  de  esta  histo- 
ria ,  para  lo  cual  nos  ha  sido  indispensable  tomar  la  licencia  de  su- 
plir alguna  palabra  que  otra  que  faltaba  para  completar  ó  aclarar 
el  sentido  de  algunos  periodos ,  que  sin  esta  diligencia  hubieran 
quedado  imperfectos  y  oscuros. 

No  es  nuestro  ánimo  prevemY  el  juicio  del  lector  con  un  elogio 
anticipado  de  esta  obra.  La  reputación  que  goza  entre  los  literatos 
de  buen  gusto,  el  interesante  motivo  que  la  dictó,  y  la  nombradia 
y  crédito  del  autor  que,  á  un  nacimiento  distinguido,  unia  una  ins- 
trucción vasta ,  un  juicio  sano  y  un  profundo  conocimiento  en  ma- 
terias políticas ,  á  todo  lo  cual  debe  agregarse  la  particular  circuns- 
tancia de  haber  sido  Meló  testigo  instrumental  de  los  memorables 
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sucesos  que  refiere  conio.  historiador,  le  dan^  á  nuestro  modo  de  en- 
tender, toda  la  reoomendacion  qne  necesita. 

Sensible  es  que  asi  como  escribió  nuestro  autor  los  sucesos  del 
primer  año  de  tan  c^et»*e  como,  desastrosa  guerra ,  no  hubiese 
continuado  escribiendo  sobre  los  otros  doce  que  duró,  hasta  que  se 
consiguió  arrojar  del  principado  de  Cataluña  al  ejército  de  Luis  XIII 
á  quien  se  habia  entregado  desde  el  año  de  1641.  Sabido  es  que 
con  la  toma  de  Barcelona  por  don  Juan  de  Austria ,  hermano  de 
Felipe  IV,  se  acabó  de  reducir  Cataluña,  á  la  que  le  fueron  resti- 
tmdos  sus  antiguos  privilegios ,  habiendo  sido  perdonados  todos  los 
rebeldes  á  escepcion  del  canónigo  Claris ,  Margan t  y  Calvo,  que  se 
refugiaron  en  Francia,  y  unos  cincuenta  de  menos  cuenta  que 
fueron  juzgados  por  los  tribunales  y  ajusticiados. 
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En  el  día  25  de  noviembre  del  aik)  de  1611  nadó  en  la  ciudad  de  Lisboa 
don  Francisco  Manuel  de  Meló ,  caballero  de  la  orden  militar  de  Cristo  y 
comendador  de  Santa  María  de  la  Asunción  del  lugar  de  Espichel.  Tuyo 
por  padres  á  don  Luis  de  Meló  y  á  doña  María  de  Toledo  de  Alazuellos, 
uno  y  otro  descendientes  de  ilustres  familias ,  que  ademas  de  varios  em- 
pleos que  obtuvieron  en  los  ejércitos  portugueses ,  apenas  hubo  uno  de  los 
de  la  casa  de  Braganza,  desde  que  se  erigió  en  estado  hasta  el  principe 
don  Teodosio ,  que  dejase  de  criarse  entre  los  brazos  de  los  tíos  y  parientes 
de  nuestro  autor. 

Habiendo  manifestado  Meló  muy  desde  niño  una  alta  comprensión  y  afi- 
ción suma  por  las  ciencias,  le  dedicaron  sus  padres  bien  pronto  á  la  carrera 
literaria ,  en  la  que  á  laedad  de  diez  años  se  aventajaba  á  sus  condiscípu- 
los en  el  colegio  de  San  Antonio  de  Coimbra.  A  la  edad  de  catorce  años 
escribió  un  canto  en  octavas  portuguesas  para  celebrar  la  restauración  de 
Bahía  en  el  año  de  1625,  imitando  el  estilo  del  célebre  Luis  de  Camoens  : 
á  los  diez  y  siete  concluyó  una  obra ,  que  después  ha  sido  impresa  con  el 
título  de  Concordancicu  matemáticas ,  y  á  los  diez  y  ocho  compuso  para 
una  dama ,  llamada  Margarita  Lucinda ,  una  novela  intitulada  las  Finezas. 
Gomo  sucediese  en  la  edad  que  contaba  de  diez  y  siete  años  la  intempes- 
tiva muerte  de  su  padre ,  la  libertad  mas  bien  que  otro  respeto,  junto  con 
no  tener  ya ,  como  él  decia  en  una  carta  á  nuestro  célebre  poeta  Quevedo , 
quien  le  dispusiese  á  los  empleos  dignos  de  los  hombres  de  bien ,  le  hizo 
preferir  la  belicosa  carrera  de  Marte  ¿  la  plácida  de  Minerva ,  sentando 
plaza  de  soldado ,  en  cuyo  noble  ejercicio  fueron  el  mar  y  la  tíerra  los 
teatros  en  que  dio  claros  indicios  de  un  valor  heroico,  y  de  una  inteligencia 
nada  inferior  á  la  de  los  primeros  capitanes  de  aquel  tiempo.  Cuando  ape- 
nas llegaba  á  la  edad  juvenil ,  faé  colocado  en  uno  de  los  dos  tercios  fijos 
que  se  acababan  de  levantar  para  Fiandes  en  Portugal  á  instancia  del  archi- 
duque Alberto,  virey  que  habia  sido  cinco  años  en  aquel  reino  :  y  con  este 
motivo  se  embarcó  en  24  de  setiembre  de  1628  para  Fiandes  en  la  capitana 
San  Antonio ,  al  mando  de  don  Manuel  de  Meneses  ,  general  de  aquella 
armada,  destinada  á  salir  en  demanda  de  las  ilotas  portuguesas  de  oriente 
y  occidente ,  y  conducir  en  seguida  dichos  tercios  á  aquellos  estados.  Ape- 
nas se  habia  separado  de  la  Costa,  cuando  empezó  á  arreciar  de  tal  manera 
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una  tempestad 9  que  segnn  los  prácticos,  jamas  se  habia  visto  semejante 
lucha  de  vientos  y  mares ;  y  asi  todo  anunciaba  I  los  afligidos  y  separados 
navegantes  un  próximo  é  inevitable  naufragio,  como  sa  verificó  por 
último  á  los  19  dios  de  borrasca  en  las  aguas  de  San  Juan  de  Luz 
en  una  pequeña  abra  de  este  puerto  en  la  costa  de  Francia.  En  este 
conflicto  cerró  la  noche ,  la  ^e  se  pasó  en  confusión ,  votos  y  testamentos, 
mas  sin  embargo  de  no  ignorar  el  general  el  sumo  peligro  en  que  se  halla- 
ba, tomóla  estrafta  resolución  de  ponerse  los  mejores  vestidos  que  tenia; 
como  á  su  imitación  lo  ejecutaron  todos ,  para  que  muriendo  como  espe- 
raba, fuese  la  vistosa  mortaja  recomendación  para  una  honrada  sepultura. 
En  medio  de  esta  obra  sacó  el  general  unos  papeles  que  traia  consigo ,  y 
abriendo  uno  se  dirigió  á  don  Francisco  Manuel ,  que  le  habia  acompañado 
casi  toda  la  noche,  y  sosegadamente  le  dijo  :  Este  es  un  soneto  de  Lope  de 
Vega ,  que  él  mismo  me  dio  cuando  Vine  ahora  de  la  corte  :  alaba  en  él  al 
cardenal  Barbarino ,  legado  á  latere  del  sumo  pontífice  Urbano  YIII.  U 
leyó,  y  empezó  á  dedr  su  juicio  acerca  de  él ,  como  si  le  estuviera  exami- 
hando  en  una  serena  academia ;  pero  al  llegar  á  un  verso  que  le  paredó 
ocioso ,  discurrió  enseñando  á  nuestro  autor  los  defectos  que  en  él  adver- 
tía ;  sin  duda  con  el  objeto  de  distraerle  del  gran  peligro  en  que  le  veía. 
De  regreso  ¿  España  nuestro  autor  de  resultas  de  este  naufragio,  perma- 
neció algunas  temporadas  en  la  corte  en  clase  de  pretendiente  y  otras  eo 
Portugal ,  hasta  que  en  1657,  con  motivo  de  las  alteraciones  de  Elmn  y 
otros  pueblos  por  la  nueva  contribucioii  de  500  mil  cruzados  que  debían 
pagar  en  cada  año  á  mas  de  las  antiguas  imposiciones,  fué  comisionado 
Meló  por  el  duque  de  Sraganza ,  para  que  informase  al  rey  Felipe  y  á  so 
valido  el  conde  duque  de  Olivares  de  los  movimientos  de  Yillaviciosa, 
pueblo  de  su  residencia  y  señorío.  Tranquilizado  en  parte  el  ánimo  de  Oli- 
vares con  la  relación  que  le  hizo  Meló  de  la  conducta  del  de  Braganza, 
que  era  quien  causaba  mas  cuidados  al  gabinete  español  >  fué  á  poco 
tiempo  nombrado  para  que  acompañase  ¿  Ebora  á  don  Miguel  de  Noroña, 
conde  de  Uñares,  en  la  comisión  de  sosegar  los  pueblos  sublevados,  y  para 
que  interviniese  y  comunicase  ¿  la  casa  de  Braganza  los  acuerdos  de  la 
junta  de  San  Antón  formada  en  Ebora  .*  mostrando  en  esto  que  el  rey  habla 
elegido  el  mismo  instrumento  que  ella  escogió  para  el  medio  de  sus  nego- 
ciaciones. Pero  siendo  inútiles  cuantos  medios  de  reconciliación  fueron 
propuestos  á  los  revoltosos  por  el  Uñares ,  según  se  le  habia  prevenido, 
determinó  retirarse  este  á  Lisboa ,  y  mandar  á  don  Francisco  á  que  infor- 
mase  al  rey  y  á  su  ministro  de  la  inutilidad  de  todo  lo  practicado ,  de  las 
fuerzas  de  los  pueblos ,  del  aparejo  de  las  armas  y  de  la  observación  de  los 
ánimos.  Con  este  objeto  se  puso  en  camino  Meló  para  Yillaviciosa ,  á  fin  de 
informar  ai  duque  de  todo  lo  que  habia  ocurrido  en  Ebora ,  y  sin  tardanxa 
recibiendo  de  él  nuevas  órdenes  y  cartas  llegó  en  pocos  dias  á  Madnd  á 
presencia  del  valido ,  el  que  después  de  hacerle  sutiles  é  intrincadas  pre- 
guntas ,^  encaminadas  á  la  observación  de  los  grandes  de  aquel  reino,  ^ 
eseuchó  el  suceso  9  desnudo  del  todo  el  discurso  ^  por  no  hacer  ofensa  ooo 
m  isBoranm  6  maUcia  á  alguna  verdad.  EntcHices  recibió  el  ministro  bs 


DE  LA  VIDA  DE  t.  J^ftAífeiSGO  DE  MELÓ.  2^ 

cartas  que  park  ¿í  traía  Mefo  ¿el  cíe  Bra^árizá ,  f  fírometí¿n<íófe  tos  inte- 
reses de  so  aumento ,  íe  despidió  de  sa  presencia  i  dé  ía  intervención  qué 
tuvo  en  este  negocio ,  no  volviéndole  i  ocupar  mas  en  éí  hasta  sti  ñn ;  bien 
que  ni  por  este  desvio  se  escusó  de  perderte  de  vista ,  tanto  por  juzgarle^ 
imporiañtísii^o  á  ía  nación  portuguesa ,  cuantd  porque  íenía  en  éí  y  á  mas 
de  ía  parte  común ,  tos  pasos ,  peligros  y  dispendios  qué  yá  le  ha^tá 
tostado. 

Pensaiícío  castigar  éf  conde  duque  í  tos  amotinados ,  hizo  eittrar  eií  Pof- 
túg'át  dos  ejércitos  que  de  antemano  hal)ía  rhañdado  á  las  fronteras ,  f 
dé${>ues  dé  tariás  justicias,  destierros,  multas  y  j>nsíónés\  que  se  ejecu- 
tara por  ^  Órdén,  dispuso,  entre  otras  cosas ,  que  se  hiéiesen  levas  pail 
tútitikt  cüátí'o  regimientos  dé  gente  escogida  y  pagada  fot  cuenta  de  toÉ 
ti^tttguéses ,  y  que  ademas  se  levantasen  dos  tercios  dé  infantería  vofuñ- 
iáriá.  £l  iercid  primero  de  estos  fáé  encargado  i  nuestro  don  l^rancíscó , 
qiie  había  permanecido  en  ttadííd  sin  destino  afgtmo ;  i  pocé  ttemiió  d¿ 
acatarse  de  formar  éste  solo  tereio,  porque  et  segufidb  ímnca  lleg¿  á  res- 
lizárée ,  solicitó  vivamente  un  poderoso  socorro  para  flarides  el  cardenal 
infante  don  j^emando,  goÍ)ernador  de  allí  entonces  »  con  cuyo  ottotívo  ñ 
consejó  de  estado  de  España  resolvió  juiítar  toda  ta  gente ,  dinero  y  em- 
t)árcaciones  que  fuese  pos]t)té ,  para  que  se  apresurasen  á  marchar  á  las 
plazas  de  ahnas  Señaladas  de  Cartagena  y  la  Éoruña  :  por  lo  que  al  pase 
qué  iban  ííegando  lentamente,  etan  luego  repartidas  j  agregadas!  á  tas 
tercios  qué  se  formáliaii  en  ta  Coruña ,  según  la  autoridad  y  valía  de  tos 
cabos(  de  eílos«  Á  nuestro  íteto  cupo  fino  de  estos  tercios ,  et  cilal  constaba 
de  iííú  biazas  con  (í70  portugueses  y  600  castellanos  :  los  primeros  etiíí 
cinco,  y  ios  segundos  con  seísí  capitanes ,  cada  cnal  de  la  nadon  de  sus 
soldadas. 

En  eí  tíempto  en  que  militaba  líelo  en  ¿"landes  de  maestre  de  campo » 
grado  qué  hoy  equivale  atl  de  cof onet ,  como  fuese  de  un  genio  sumameníe 
pundonoroso  f  no  pudo  disimuiav  uiía  acción  que  te  hizo  una  persona  de 
grande  autoridad,  de  lo  que  hubieran  resaltado  pemidiosas  consecuencias, 
i  ño  atajarlas  prüdenteinente  el  infante  cardenal ,  mandándole  ¡r  á  Alema- 
nia para  disuadir  ía  disposición  dét  ejército  de  Átsstcia  á  cargo  de  don 
t'raiicíseo  Meto,  con  la  ocasión  de  la  pérdida  de  Érisac  ocupada  por  Bavier; 
pero  habiendo  caído  enfértno,  ño  pudo  desempeñar  una  comisión  tan  grave 
coimd  honrosa.  £stándo  destinado  después  de  volver  á  Ésf^a  para  gober- 
nador de  táyona  dé  Gatíciá ,  se  encendió  con  tat  futor  la  guerra  de  Cata- 
Iriñá ,  (]ué  tuto  que  dejar  la  asistencia  á  ta  junta  de  Cantabria,  establecida 
eti  Vitoria  6ati.  éí  objeto  dé  gobernar  y  regir  tá  gueAra  de  Áancia,  por 
psisíát  á  íáfágdzá  á  ásistif  at  marques  de  tos  Velez ,  que  tnáüdaba  et  ejército 
castellano ,  en  el  que  continuó  Meto  sirviendo  éon  tanta  inano  y  autoridad , 
((üé  igQatáí)á  á  la  dé  los  mayores  cabos ;  püés  ñá  sü  parecer  iio  daba  ua 
sdlo'  paso  él  ^énéíát :  y  como  los  aciertos  cofrésponmesen  á  sus  consejos , 
teego  qué  se  íé  httbo  í¿tiradd ,  te  escribieron  alguñoá  de  los  mayores  od- 
¿iálcís,  qué  deédé  (fué  ttabiá  íáttádó  de  úli,  todo  eti  desconcierto  y  per- 
dlciátl. 
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Era  tan  alta  la  idea  qae  justamente  ae  había  grangeado ,  que  habiendo 
Felipe  lY  mandado  al  general  de  la  guerra  en  Cataluña ,  que  la  hiciese 
escribir  por  la  persona  mas  hábil  que  hubiese  en  el  ejército ,  fué  elegido 
para  ello  nuestro  autor  con  general  aplauso  de  todos ,  para  cuyo  efecto  fué 
recogiendo  con  la  mayor  pureza  las  relaciones  de  todo  lo  que  se  obraba 
por  las  manos  ó  por  los  ojos.  Mas  como  luego  que  sucedió,  el  sábado  1<>  de 
diciembre  de  1640,  la  separación  de  Portugal  ¿  causa  de  haberse  mandado 
que  para  sujetar  á  los  catalanes  se  armase  toda  la  nobleza  portuguesa,  so 
pena  de  perder  sus  feudos ,  fuese  avisado  el  marques  de  los  Velez  por  ei 
conde  duque ,  para  que  procurase  ocultárselo  á  los  catalanes  y  al  ejército , 
por  hallarse  sirviendo  en  él  mas  de  seis  mil  infantes  portugueses  y  no 
pocos  de  caballería ,  empezó  á  notar  Meló  en  el  semblante  del  general  algún 
disgusto  y  recelo,  asi  de  él  como  de  otros  oficiales  de  su  nación.  La  pú- 
blica confianza  que  siempre  habia  merecido  don  Francisco  á  la  casa  de 
Braganza  hizo  que  Diego  Suarez,  enemigo  declarado  de  ella,  procurase 
introducir  en  el  ánimo  del  conde  duque  la  mayor  sospecha  de  él ,  alegando 
que  desde  el  ejército  de  Cataluña ,  donde  servia  con  tanta  intervención , 
podría  por  mano  de  los  castellanos  hacer  á  Castilla  muchos  deservicios  en 
provecho  de  Portugal.  Y  como  ya  de  antemano  se  hallaba  el  duque  algo 
desconfiado  de  Meló ,  no  fué  necesario  mas  para  cebarse  á  la  manera  de  un 
toro  bravo  en  la  capa  del  que  procuró  cegarle  con  ella  para  poder  esca- 
parse, mandando  su  prisión  para  vengarse  del  artífice  y  consejero  de  su 
descuido.  £1  mismo  correo  qiie  llevó  esta  noticia  al  ejército ,  llevó  también 
la  orden,  para  que  cuanto  antes  se  prendiese  entre  otras  personas  portu- 
guesas á  nuestro  autor,  y  fuese  conducido  en  hierros  á  Madrid ,  en  donde 
mientras  que  se  le  tuvo  encarcelado  por  espacio  de  cuatro  meses,  espuesta 
su  vida  y  honra  á  la  furia  de  un  príncipe  quejoso  y  á  su  parecer  engañado, 
escribió  en  aquel  año  de  1641  las  memorias  de  su  vida,  que  nunca  fue- 
ron impresas;  siendo  de  esta  manera  el  primer  portugués  que  padeció  en 
Castilla  por  la  fe  de  un  reino  tan  suspirado  por  Meló.  Pero  queriendo  Dios 
por  su  providencia  que  no  se  le  pudiese  justiflcar  ninguna  de  las  sospechas 
que  hablan  recaído  sobre  su  conducta ,  se  le  mandó  poner  en  libertad 
como  inocente ;  y  para  reparar  los  perjuicios  que  se  le  hablan  ocasionado, 
se  le  dio  una  renta  mayor  que  la  hacienda  que  poseia  en  Portugal ,  con 
un  puesto  todavía  mas  aventajado  que  lo  que  podia  esperar  de  todos  sus 
merecimientos.  En  seguida  fué  llevado  á  la  presencia  del  conde  duque ,  el 
que  al  verle  se  anticipó  á  hablarle  estas  propias  palabras  :  «  £a,  caballero, 
ello  ha  sido  un  error,  pero  error  con  causa.  Bien  se  acordará  de  lo  que  me 
dijo  en  el  Prado :  pues  ¿para  qué  pudo  ser  bueno  acreditar  tanto  acciones 
contingentes?  ¿No  se  ve  cuales  se  nos  volvieron  su  duque  de  Braganza,  su 
marques  de  Ferrara  y  su  conde  de  Vimíoso  ?  » 

Resuelto  ya  Meló  á  dejar  por  la  décima  y  última  vez  á  Madrid  para  solo 
servir  á  su  patria ,  rompió  por  todo ,  y  pasándose  de  Lisboa  á  Londres , 
enseñó  el  camino  que  muchos  siguieron  después  gloriosamente.  Se  halló 
en  el  congreso  de  la  paz  celebrada  entre  Portugal  y  la  corte  de  Ingla- 
terra 9  asistiendo  á  los  embajadores  portugueses  con  alguna  utilidad  para 
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)a  repatacion  de  su  reino.  A  poco  tiempo  se  faé  á  los  estados  de  Holanda, 
solicitado  por  cartas  del  embajador  Tristan  de  Mendoza ,  para  asistirle  y 
ayudarle  en  el  último  apresto  de  la  armada  prevenida  para  el  socorro  de  su 
patria ;  pero  como  los  asuntos  de  aquella  embajada  no  permitiesen  á  Men- 
doza dejarlos ,  por  ocuparse  en  el  apresto  y  gobierno  de  los  navios ,  le 
sostituyó  don  Francisco  por  orden  de  su  príncipe.  De  tal  modo  desempeñó 
esta  comisión ,  que  en  breve  tiempo  llegó  después  de  inmenso  trabajo  á 
sn  patria ,  llevando  consigo  el  socorro  de  mas  importancia  que  hasta  aquel 
tiempo  se  había  recibido  en  Portugal ;  porque  llevó  un  buen  número  de 
naves,  un  regimiento  montado  de  caballería,  otro  armado  de  dragones , 
que  después  quedaron  de  á  pié ,  y  una  gran  cantidad  de  armas  y  vituallas 
sobre  muchas  personas  de  cuenta ,  que  ocupaban  grandes  puestos  en  los 
ejércitos  donde  servían,  y  doscientos  soldados  portugueses  retirados  en 
Holanda  de  Flandes,  India,  Brasil  y  Cataluña.  Por  encargo  del  rey  don 
Juan  acomodó  y  repartió  los  soldados  mas  antiguos  que  se  hallaban  en 
Portugal  de  Flandes  y  Cataluña,  para  que  se  aprovechasen  en  sus  ejércitos, 
librando  asi  á  la  corte  y  á  los  ministros  de  quejosos,  y  poblando  las  fron- 
teras de  oficiales.  Sin  empleo  alguno  pasó  al  Alentejo  ,  en  donde  sirvió  un 
año  entero  sin  que  pasase  en  esta  provincia  cosa  importante  en  que  no  se 
hallase  en  persona  ó  por  consejo ,  teniendo  tanta  parte  en  la  formación  de 
su  primer  ejército ,  como  tuvieron  todos  los  cabos  y  ministros  portugue- 
ses. Después  condujo  por  el  reino  de  Portugal  todos  los  prisioneros  espa- 
ñoles ,  desbaratando  mas  parte  de  ellos  por  la  industria ,  que  lo  que  venian 
por  la  fuerza  de  las  armas ;  porque  de  mil  setecientos  rendidos  que  le  entre- 
garon ,  no  entraron  en  Castilla  quinientos ,  sin  violentar  en  manera  alguna 
la  palabra  real.  Restituido  á  Lisboa,  le  fué  mandado  por  el  rey  que 
asistiese  á  varias  juntas  de  los  mayores  ministros  sobre  la  fortificación  de 
las  plazas  de  Alentejo  y  designios  de  aquellas  armas ;  cuyo  voto  no  fué  de 
los  menos  provechosos.  Asistió  por  mas  de  seis  meses  continuos  á  justificar 
el  procedimiento  de  Portugal  entre  los  partidos  ingleses  de  realistas  y 
parlamentarios.  Por  orden  del  consejo  de  la  guerra  formó  el  regimiento  de 
las  Torres ,  y  se  construyeron  por  dirección  suya  las  fortalezas  de  la  Barra 
de  Lisboa  ;  y  en  la  ocasión  que  podía  aquella  plaza  recelarse  de  las  armadas 
inglesas ,  escribió  la  defensa  de  dicha  ciudad.  De  manera  sirvió  á  su 
patria,  que  pocos  fueron  los  negocios  grandes  de  la  guerra  y  paz ,  embaja- 
das, jurisdicciones,  capitulaciones,  regimientos,  competencias  y  otras  cosas 
semejantes  de  las  que  pasaron  en  aquel  reino,  en  sus  tribunales,  consejos 
fronteras  y  conquistas ,  en  que  dejase  de  tener  parte,  ya  con  su  parecer,  ó 
ya  por  conferencia  con  los  que  los  dirigían. 

Pero  cuando  parece  que  era  ya  tiempo  de  recoger  el  premio  que  merecían 
unos  servicios  tan  distinguidos  y  tan  reiterados ,  la  vil  y  abominable  en- 
vidia, que  siempre  ha  tenido  en  las  cortes  su  principal  residencia ,  le  hizo 
esperimentar  fatales  calamidades  lúaqninadas  por  la  malevolencia  de  sus 
émulos.  Fué  acusado  falsamente  del  asesinato  de  Francisco  Cardoso ,  y  en 
su  consecuencia  preso  en  la  Torre  Vieja  de  Lisboa  el  martes  19  de  noviem- 
bre de  1641  por  orden  de  la  Mesa  ieCondencia.  A  pesar  de  haber  presen- 
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tádtf  éttárétttd  tést!gO£í  éñ  sn  defensar ,  qucf  éádá  áñó  ^áfía  ñiás  éíi  cáfíclad 
y  jtlstifiCflcioUi  qué  todos  los  doCumetitos  que  hubo  contra  él,  no  ^ndo  lograr 
después  de  doce  año^  dé  ptision,  ya  eti  fa  torre  Vieja  ó  dé  San  Sebastian, 
ya  eh  k  toite  de  Belén ,  y  ya  eii  él  castillo  de  San  Jorge  6  de  Lisboa ,  qoé 
se  le  ábsdviese  de  una  acusación  tan  falsa  y  tan  manifiesta.  Después  de 
haberle  despojado  de  su  hacienda  par  gruesas  ¿¿mdenaciones,  fué  af  cat»o 
dé  dicho  tietlipo  sentéüciado  á  salif  pa^á  siempre  de  su  paiírlá  y  desterrado 
al  Brasil ,  eü  donde  permaneció  seis  años ;  cuya  conmutación  no  pudo 
lograr  sino  jpdr  eifipeñd  que  hizo  en  6  dé  noviembre  de  ÍQÁB  luis  XIÓ,  rey 
de  l^ancía ,  y  el  cardenal  Mazatíno  con  doü  Juan  ef  Pf  de  Portugal.  Por 
la  ptoipia  causa  füérotí  ajusticiados  hasta  él  tíltímo  rigor  dé  las  leyes  tres 
hombres,  lanzado  btrd  á  galetas  pata  siétnfyre ,  y  algunos  desgraciados. 

Sstando  preso  etl  Lisboa  acabó  la  presente  Historia  de  Cataluña ;  y  por 
tio  parecer  so^echoso  que  un  portugués  én  sd  trage ,  y  por  éso  castigado 
y  vejado ,  hablase  en  sus  dbras  dé  hombf  es  enemigos  oe  su  nación ,  inudó 
Al  nombre  eñ  ella  por  el  de  Clemente ,  por  ser  el  del  santo  titular  de  sa 
iiadmiento ,  y  sü  apellido  en  el  de  Libertino ,  porqué  hallándose  hijo  de 
Oíadi'e  (-Portugal)  que  fué  esclava  y  ya  era  libre ,  le  convenía  aquel  signifi- 
cado con  alusión  á  que  eütre  los  romanos  era  este  él  nombre  de  los  hijos 
de  los  esclavos  libertos.  Esta  historia  fué  dedicada  por  él  al  papa  Inocen- 
cid  Jt  ^  como  ¿  quien  debia  ser  jiiez  en  una  causa  pública ,  que  seria  tratada 
limchas  veces  ante  su  presencia,  y  habiendo  sido  aceptada,  se  la  mandó 
éolocar  en  la  biblioteca  vaticana.  Tal  fué  el  ruido  que  hizo  esta  obra  en 
Europa ,  que  á  pocos  años  dé  publicarse  fué  reimpresa  por  tres  veces  eft 
Portugal ,  y  tío  se  pasó  mucho  tiempo  sin  ser  traducida  al  francés.  Fué  tan 
éscelénte  histoHádor  que  en  la  imitación  que  siguió  de  los  Curcios ,  dé  los 
tiviosy  dé  Ids  Tucidides,  consiguió  esceder  muchas  veces  á  tan  respetables 
originales,  así  en  íá  elegancia  dé  la  frase  f  profundidad  del  concepto, 
como  en  la  agudeza  y  discreción ;  pero  sin  émbátgo  fué  íañta  su  modera- 
ción que  hablando  dé  esta  historia  solo  dice  :  que  lo  qué  le  falta ,  se  le 
agregó  de  éiíteteza;  pofqüe  á  lo  iñas  tío  tiene  otra  cosa  que  caatrd  palabras 
qué  el  usd  lé  etíseñó  á  dejar  á  veces  etí  sü  lugar,  jr  otras  cerca  de  éf .  Seme- 
jatíte  idea  de  sí  tíiismo  manifestó  cuándo ,  al  quejarse  de  él  cierto  amigo 
por  haber  oéültado  su  notíibte  en  esta  historia ,  lé  respondió  : «  No  ha  (íer- 
didd  nada  el  libro  faltándole  mi  nombré ,  ni  riii  nombré  faltándole  el 
libro. » 

Restituido  á  su  patria  desde  el  Brasil ,  ya  itíás  benita  su  ínála  éátrélía, 
sé  ocupó  con  mayor  desvelo  solo  en  continuar  é  impriínir  áüs  dbrás  místi- 
cas y  profanas  de  historia ,  poesía ,  ftíilicia ,  politica ,  fúof ál  y  otras  ciéíicitt 
qtie  étí  el  esj^aéid  de  treítíta  y  seis  años;  había  compuesta ,  tan  diversas  en 
los  asuntos,  éomo  aditíiradas  por  sü  mérito  y  pdf  sü  tíííítíero;  pues  ascen- 
dían á  cien  volúmenes  las  impresas ,  y  á  mtiy  pocas  menos  las  mánuscri^. 
Desde  el  año  de  1628  hasta  el  de  1644  gimieron  á  un  tiém|)d  mistño  tas 
prensas  de  Varezi,  Falco  y  Mancini  én  Roma ;  las  de  Bdessát  ^  tíemaas  én 
León  de  Francia;  las  de  Juan  Stenop  en  Londres,  y  íaá  dé  Cráésbéeck  y 
Oliveira  eñ  Lisboa.  Fué  tan  feliz  en  él  estiló  jdcoseHo  qué  úsába,  sin  degé- 
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nerar  en  pueril  ni  iridicalo,  que  sapo  criticar  sin  pasión  y  reprender  sin 
ofensa  las  costumbres  de  su  tiempo ,  templando  el  rigor  de  la  invectiva ,  y 
haciendo  apetecida  y  deleitosa  sa  censura.  En  las  mayores  cortes  del  mundo 
se  concilio  con  su  discreta  conversación  el  afecto  de  las  principales  perso-. 
ñas ,  asi  en  calidad  como  en  las  ciencias  que  en  ellas  florecían.  Fué  muy  esti- 
mado en  Roma ,  entre  otros  sabios,  del  P.  Atanasio  Rirker,  y  del  cardenal 
Brancati  de  Laurcia,  y  en  Madrid  de  todos  los  literatos,  y  con  especialidad 
de  nuestro  célebre  poeta  don  Francisco  Quevedo  de  Villegas.  Habló  con 
igual  pureza  que  espedicion  las  lenguas  mas  caltas  de  Europa ,  llegando  á 
esplicar  sus  conceptos  delicados  en  cualquiera  de  ellas  con  tal  propiedad , 
como  si  hubiese  nacido  en  Madrid ,  Paris  ó  en  Roma.  Tuvo  conocimientos 
tan  vastos  de  la  oratoria  y  de  la  poesía ,  que  competían  como  á  porfía  las 
mas  célebres  academias  por  tenerle  de  colega ;  siendo  en  la  famosa  de  los 
Generosos  de  Lisboa  por  varias  veces  presidente,  y  alcanzando  en  los 
mayores  certámenes  literarios  los  primeros  premios  (i).  Falleció  en  Usboa 
¿  15  de  octubre  de  1667,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años ,  diez 
meses  y  veintiún  días.  Yace  sepultado  en  el  convento  de  San  José  de  la 
Ribera  del  M^r  de  religiosos  descalzos  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Nunca 
fué  casado,  aunque  tuvo  un  hijo  natural  llamado  don  Jorge  Manuel  de 
Meló,  fiel  imitador  de  las  proezas  militares  de  su  padre ,  dando  heroicos 
ejemplos  en  la  batalla  de  Senef  en  el  año  de  1674,  donde  murió  va- 
lerosamente siendo  ya  capitán  de  caballos. 

(1)  Don  Francisco  Manuel  de  Meló  escribió  en  español  varias  poesias  que  han  corrido 
con  mucho  crédito  en.su  tiempo  y  hasta  el  dia.  Algunas  de  ellas  se  hallan  en  la  colección 
de  poesias  selectas  que  publicó  en  Madrid  don  Manuel  José  de  Quintana  bajo  el  nombre 
de  don  Francisco  Manuel,  cuyo  apellido  se  omitió  tal  vez  por  no  bailarse  en  los  manus- 
critos de  donde  las  sacó. 


HABLO  A  QUIEN  LEE. 


Si  buscas  la  yerdad,  yo  te  oonTido  á  qae  leas ;  8iii#mad  del  de- 
leite y  policía ,  cierra  el  libro,  satisfecho  de  qae  tan  á  tiempo  te 
desengañé. 

Ni  el  arte,  ni  la  lisonja  han  sido  pardales  ¿  mi  escritura  :  aqui 
no  hallarás  citadas  sentencias  ó  aforismos  de  filósofos  y  políticos , 
todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  refieren  de  que  las 
puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos 
sucesos :  entonces  será  tuyo  el  útil ,  como  el  trabajo  mió,  sacando 
de  mis  letras  doctrina  por  ti  mismo ;  y  ambos  asi  nos  llamaremos 
autores ,  yo  con  lo  que  te  refiero,  tü  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un  desenga- 
ño ,  un  consuelo  á  los  pasado^.  Cuento  los  accidentes  de  un  siglo  que 
les  puede  servir  á  estos ,  aquellos  y  esotros  coa  lecciones  tan  dife- 
rentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  re- 
ferir tragedias  sino  con  términos  graves.  Las  sales  de  Marcial ,  las 
fábulas  de  Planto  jamas  se  sirvieron  ó  representaron  en  la  mesa 
de  livio. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  tra$  la  armonía  de  las  razones, 
certificóte  que  en  nada  entró  el  artificio ,  sino  que  la  materia  en- 
tonces mas  deleitable  la  lleva  apaciblemente. 

Hablo  de  las  acdones  de  grandes  principes  y  otros  hombres  de 
superior  estado  :  lo  primero  se  escusa  siempre  que  se  puede ,  y 
cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes,  es  consuma  reverencia  á  la 
púrpura ;  pero  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin 
dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos ,  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencia : 
ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel  que  afirma  lo  que  no 
sabe :  no  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos;  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  dd  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  veces 
católicos  como  á  su  rey  :  no  se  quejen  los  mas  de  esta  separación, 
sigo  la  voz  de  historiadores.  Otras  veces  los  nombro  españoles , 
castdlanos  ó  reales ;  siempre  entiendo  la  misma  gente  :  para  todos 
quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo 
por  ellos,  ni  á  la  semejanza  cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y 
retratar  afectos,  pooos  han  ñdo  mas  cuidadosos  $  si  lo  he  conseguí- 
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dOjdidialuisidodelaesperienda  que  tave  de  casi  todos  los  hom- 
bres de  que  tiirtO*.  Be  ámuh  iMotnir  sus  tetalí»»  Qp  los  vestidos 
de  seda ,  lana ,  6  pieles,  sobre  que  tanto  se  desveló  un  historiador 
grande  de  estos  aüos,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  he'servido,  pidote  qoe  no  te  entrcmietas  á  saber  de 
mi  mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio,  como  le 
heredbldo  en  suerte:  no  te  ofrezco mf  persona,  que  no  ^  del  caso 
pem que  perdone»  ó  condenesmis  escritos.  Si  no  te  agrade,  no 
yuelvasá  leerme;  y  si  te  obligo,  perdonóte  elagradedmiento-.noes 
temor ,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro ,  dihitada  h  tragedia : 
•Ira  vez  nos  toparemos,  ja  me  conocerás  por  hi  voz,  yq  á  ti  por 
n  ceBsors:* 
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SUMARIO. 

Intereses  |f  (líscordiag  «atve  B9pa&«  y  Fr^Boia.  FiogHMi  de  U»  9¡m»0  Híié\waík  y 
cristianisímas  en  Flandes ,  Francia  é  Italia.  Ocupaeion  de  Tierra  de  L^bor.  Siüaa» 
embestidas  y  toma»  de  Leucata,  Puente  Rabia,  Gorufia  y  Salses.  Guerra  y  ejércitos  en 
£!s|>añ^.  9F^9«i|  4^  fscáfid^los  y  alborotes  en  Catalufia.  DescvipeiOD  de  aquella  piOTai- 
pia.  Violencias  en  sn  gobierno.  Descontento  común.  Prisión  de  sus  ministros,  ^trjMte 
de  los  segadores.'  Movimientos  de  Barcelona.  Muerte  del  Santa  Goloma,  vírey  del  ¡fúa- 

I.  Yo  pretendo  escribir  los  casos  memorablea  que  ca  nuest^ 
dias  Imn  sucedido  en  Espaüa ,  en  la  proTÍncÍA  de  Cat^ituila ,  cpjo& 
moviintentos  altqraroii  ^odo  el  ó^den  de  la  república ,  4  TÍSta  de  los 
cqales  estuvo  pendiente  la  atenqion  política  de  todos  los  principes  j 
gentes  de  Europa. 

ii.|Gfapdísiina  es  la  materia ,  y  aunque  la  pluma,  inferior  not^r 
Idem^i^te  á  las  cossis  que  ofrece  escribir,  podía  eu  alguna  i^an^ra 
b^cerlas  inenore$[,  eUas  son^  4^  tal  calidad  ,^  que  por  hiugun  acci- 
dente dejarán  de  sery^r  á  la^  cnsenan^^a.  4c  reyes,  uüuistros  y  va- 

III.  Desobligado  ^  libjce  de  toda  afición  ó  vioIeucia„  pongo,  loa 
heñiros  al  peso  de  t^  grande  historia.  Hablo  dichosamente  de 
principes  á  qiyenes  no  debo  lisonjear  ó  aborrecer ,  y  de-  naciones^ 

Jue  no  conozco  por  byieuas  ó  malas  obras ,  coa  certísimas  noticias^ 
e  los  su^sos  i  porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista ,  ^  en  todos 
mis  observaciones,  no  solo  como  inclinación ,  mas  como  precepto» 

IV.  Primero  este  motivo ,  después  el  temor  de  que  estas,  co^. 
lleycaa  j  ha^aa^  qoít^t  i» mi$ipA  wf^Í4«4 
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tre  la  oonversacion  y  memoria  dé  los  hombres ,  me  obligó  á  es- 
cribirlas. 

V.  Castellanos,  franceses,  catalanes,  naciones,  ministros,  repú- 
blicas ,  principes  y  reyes  de  quienes  he  de  tratar ,  ni  me  hallo  deu- 
dor 4  los  uios ,  ni  espero  me  deban  los  otros  :  la  verdad  es  la  que 
dicta ,  yo  quien  escribe ;  suyas  son  las  razones ,  mias  las  letras ;  por 
esto  no  soy  digno  de  acusación  ni  de  alabanza  :  sirva  esta  religiosa 
igualdad ,  jamas  alterada  en  mis  escritos ,  al  desagravio  6  desoblí- 
gacion  de  los  que  llegaren  á  leerme  quejosos  ó  agradecidos ;  bien 
que  la  variedad  de  los  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos  sirven  de 
ocasión ,  fácilmente  dará  á  entender  como  no  callo  el  error  ó  ala- 
banza de  ninguno. 

VI.  Quien  retrata ,  tan  fielmente  debe  pintar  el  defecto  como  la 
perfección  :  tampoco  eV  severo  espíritu  de  la  historia  puede  guar- 
dar decoro  á  la  iniquidad ;  empero  si  siempre  hubiésemos  de  es- 
cribir acciones  serenas,  justas  y  apacibles ,  mas  les  dejáramos  á 
los  venideros  envidia  que  advertimiento.  No  solo  sirven  á  la  repú- 
blica las  obras  heroicas ;  el  pregón  que  acompaña  al  delincuente 
también  es  documento  saludable ,  porque  el  vulgo  entendiendo 
rudamente  de  las  cosas,  mas  se  persuade  del  temor  del  castigo, 
que  se  eleva  á  la  esperanza  del  premio. 

VII.  Yo  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria ;  mas  pues 
que  la  fortuna,  dejándole  á  otros  para  escribir  los  gratísimos  triun- 
fos de  los  Césares ,  me  ha  traído  á  referir  adversidades ,  sediciones , 
trabajos  y  muertes ,  en  fin  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  la- 
mentables, todavía  yo  procuraré  contar  á  la  posteridad  estos 
grandes  acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  claridad , 
cuidado  y  observación,  que  aunque  la  materia  sea  triste ,  pueda 
igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agradables  y  provechosas. 

VIII.  Tuvo  Ija  guerra  presente  de  España  y  Francia  no  pequeños 
ni  ocultos  motivos  públicos  ya  en  los  papeles ,  y  mas  en  las  acciones 
de  entrambas  coronas ;  pero  sin  duda  yo  habré  de  contar  por  el 
mas  urgente  el  gran  valor  de  una  y  otra  nación ,  que  no  cabiendo 
en  los  términos  de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados 
reyes  hasta  nuestros  días,  resultó  algunas  veces  en  soberbias  y 
escándalos.  Ayudáronse  del  interés,  émulos  de  la  gloria  ó  del  do- 
minio, que  es  el  espíritu  viviente  en  las  venas  del  estado,  y  mi- 
nistrando la  vecindad  en  que  la  naturaleza  puso  estas  dos  famosas 
provincias  muchas  ocasiones  de  discordia,  eso  mismo  que  debía 
servir  ala  amistad  y  alianza ,  era  sobre  lo  que  se  fundaba  la  queja 
ó  injuria ;  de  tal  suerte ,  que  ni  la  conformidad  de  religión ,  ni  los 
vínculos  de  la  sangre,  ni  la  bondad  y  virtud  deles  príncipes,  fué 
bastante  para  conformar  sus  ánimos  ni  los  de  sus  ministros ,  aun 
contra  el  clamor  universal  délos  vasallos,  que  ó  menos  informados 
de  los  resentimientos ,  ó  menos  sensibles  en  ellos ,  públicamente 
pedian  y  deseaban  la  paz. 

IX.  Propusieron  conseguirla  por  medio  de  la  guerra,  persuadidos 
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de  otros  ejemplos,  y  después  de  yarios  casos  con  que  cada  uno 
ofendía  la  misma  jostíficacíon  qpie  mostraba  querer  defender,  co- 
menzó á  temblar  Europa  de  los  estruendos  y  aparatos  de  armas , 
que  hadan  españoles  y  franceses. 

X.  Mostráronse  el  año  de  seiscientos  treinta  y  dnco  las  banderas 
de  Francia  formidables  á  todo  el  Pais  Bajo  :  fué  roto  el  principe 
Tomas  de  Saboya  :  entraron  en  Tirlemon,  sitiaron  á  Lovaina,  ame- 
nazaron á  Bruselas  y  á  Italia,  embestida  Valencia  delPo,  y  á  la 
Yaltelina  ocupada  con  otros  algunos  sucesos  favorables  á  france- 
ses ',  pero  no  sin  descuento  de  los  españoles,  que  no  con  menos  dicha 
penetraron  la  Francia,  ganáronla  Capella,  Chatelet,  Landreci  y 
Gorbiaen  la  Picardía,  desearon  París,  defendieron  la  misma  Va- 
lencia sitiada,  y  poco  después  ,  desesperando  de  mayor  empresa , 
se  hicieron  dueños  de  las  islas  de  San  Honorato  y  Santa  Mar- 
garita. 

XI.  Era  ya  voracísimo  el  fuego  de  la  guerra ,  mas  encendido  en 
los  ánimos  acomodados  á  toda  ruina  :  asi  creciendo  el  enojo  en  la 
contradicción  de  los  sucesos,  hubo  entonces  el  odio  de  arrebatar  para 
sí  las  acciones,  que  antes  solo  ejecutaba  la  ira. 

XII.  Continuóse  como  esterna  aquella  inquietud  por  casi  dos 
años ,  sin  que  los  pueblos  vecinos  de  España  y  Francia  llegasen  á 
esperímentar  sus  costosos  movimientos,  porque  aunque  se  guarda- 
ban con  el  cuidado  conveniente ,  según  lo  deben  hacer  los  que  no 
quieren  hallarse  en  el  súbito  peligro ,  todavía  de  una  ni  de  otra 
parte  se  había  dado  hasta  aquel  punto  ocasión  al  escándalo.  Alte- 
róse en  fin  el  temperamento  de  todo  el  cuerpo  de  las  dos  coronas, 
y  comenzaron  á  padecer  los  efectos  de  su  dolor  sus  miembros  mas 
apartados. 

xMi.  Era  aquel  año  virey  de  Navarra  don  Francisco  de  Andia  é 
Irazaval,  marques  de  Valparaíso ,  hombre  que  jamas  escusó  de  ha- 
cerse agradable  á  aquellos  de  quienes  dependía.  Habia  descubierto 
en  pláticas  y  escritos  en  el  ánimo  de  don  Gaspar  de  Guzman,  conde 
duque  de  Sanlucar,  portentoso  favorecido  del  rey  católico ,  cierto 
género  de  contrariedad  á  la  corona  francesa  y  acciones  del  cardenal 
Armando  Juan  de  Plessís,  dicho  comunmente  Ríchelíeu,  primer 
ministro  también  de  aquel  reino,  y  sobre  todos  valido  de  la  mages- 
tad  cristianísima,  y  juzgó  que  el  mejor  camino  de  introducirse  en 
la  voluntad  del  conde  era  facilitarle  los  medios  de  la  venganza. 
Negodó  secretamente  los  empleos  de  las  armas  españolas,  s^  de 
improviso  bajó  los  Pirineos ,  seguido  de  algunos  trozos  de  gente 
mal  armada ,  á  que  dudamos  llamar  ejército.  Entendiéronlo  los 
franceses ,  cuando  se  hallaba  ya  destruyendo  y  ocupando  á  Gíburu  y 
San  Juan  de  Luz ,  Socoa  y  la  Tapida ,  lugares  de  la  Gascuña  en  1« 
tierra  que  llaman  de  Labor,  que  es  aquella  que  yace  de  esotra  part» 
de  los  Pirineos ,  y  se  termina  á  poniente  con  el  mar  Cantábrico. 
Era  el  poder  del  Valparaíso  mas  proporcionado  al  descuido  de 
aquella  provincia  ^  que  no  á  sus  fuerzas  :  recogiéronse  los  que  se 
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retiraban  de  la  campaña  á  Bayona,  primera  dudad  déla  Gascona 
puesta  al  principio  de  las  Laudas  -.  intentó  ganarla  por  sorpresa, 
desvanecióse  su  designio,  porque  habiéndose  detenido  antes  en  lo 
que  no  tenia  dificultad ,  faltó  primero  la  ocasión ,  que  el  marques 
se  valiese  de  ella*  Yolvióse  en  fin  forzado  de  las  prevenciones  que 
ya  hacian  los.  franceses.  Ejecutólo  pocos  dias  después  de  su  entrada, 
sin  que  de  su  empresa  se  luciese  otro  efecto ,  que  haber  llamado 
la  guerra  hacia  aquella  parte  donde  no  convenia.  Presidió  los  pues- 
tos 9  obligando  las  armas  de  su  rey  á  mayores  empeñas.  £sta  di- 
versión impracticable,  según  después  la  acusó  la  esperiencia  ^  po- 
dremos contar  por  el  primer  paso  que  dio  España  en  su  misma 
ruina,  porque  de  ella  tomanm  motivo  todos  los  sucesos  y 
accidentes ,  que  poco  tiempo  después  turbaron  la  serenidad  del 
estado. 

XIV.  Crecía  la  oposición  de  parte  de  los  franceses  por  cobrar  sos 
lugares,  y  cada  dia  se  reconocia  mas  en  España  el  yerro  de  habérselos 
retenido.  Intentaron  enmendar  el  desorden  pasado,  y  trazanm 
otro  mayor  para  remediar  el  primero.  Pareció  se  debian  dejar  los 
puestos  ocupados  en  Francia ,  y  se  obró  la  retirada  con  tan  poca 
atención  como  la  empresa.  No  hay  caso  monstruoso  á  los  princi- 
pios, á  que  no  sigan  fines  desordenados.  Retiráronse  los  españoles 
á  tiempo  que  solo  su  elección  podia  obligarlos,  dejando  de  la  mimia 
suerte  que  estaban  las  fortificaciones ,  que  habian  fabricado  coa 
gran  peligro  y  dispendio  :  dejaron  las  provisiones  y  víveres  preve- 
nidos para  su  misma  defensa ,  y  lo  que  es  mas ,  mucha  parte  de  la 
artillería  -,  cosa  que  por  increible  á  los  franceses,  con  temor  goza- 
ban de  su  utilidad. 

XV.  Pasó  adelante  la  atención  y  deseo  de  venganza ,  con  que  el 
conde  duque  disponia  inquietar  y  divertir  á  el  Richeliea  en  la  paz 
interior  de  su  provincia,  y  délos  interesesque  mostraba  en  la  guerra 
del  Artois  y  Lombardia. 

XVI.  Juzgóse  que  la  Leucata ,  postrer  lugar  delLanguedoc,  ó  por 
mas  vecino  á  España ,  ó  también  por  mas  descuidado  de  las  armas, 
podia  ser  á  propósito  para  la  embestida  :  encargóse  la  empresa  á 
don  Enrique  de  Aragón,  duque  de  Cardona  y  de  Seg(n*be ,  entcm- 
ces  virey  de  Cataluña,  para  que  asistido  del  conde  Juan  Gerbelloo, 
ilustre  soldado  milanos ,  con  buena  parte  de  infantería  y  caballería 
obrasen  la  interpresa  ó  sitio  si  fuese  necesario. 

XVII.  Fué  sitiada  Leucata,  porque  la  ocasión  no  dio  lugar  á  que 
se  apretase  por  términos  mas  breves,  y  después  que  á  juido  de  loí 
españoles  no  podia  resistirse ,  fué  socorrida  por  los  de  Narbona  y 
Tolosa  tan  osadamente ,  que  siendo  los  católicos  acometidos  en 
sus  mismos  cuarteles ,  fueron  rotos  con  gran  pérdida  de  gante  y  no 
pequeña  nota  en  la  opinión. 

xviii.  No  tardó  mucho  el  ejército  cristianísimo  en  dai*  vista  á  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  gobernado  por  Enrique  de  Borbm,  principe 
de  Conde ,  hombre  en  todos  tiempos  mas  esotoroGida  qw  afinrto- 
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nado :  pasó  á  los  linderos  de  la  Francia  con  poderosa  mano ,  á  la 
que  obedecían  hasta  veinte  mil  combatientes,  viendo  España  en- 
tonces las  lises  de  sangre,  qae  ya  la  antigua  paz  y  deudo  habían 
vuelto  de  oro.  Sitió  á  Fuente  Rd)ia,  plaza  de  opinión  en  la  Canta*- 
bria ,  y  después  de  un  riguroso  asedio ,  perdió  la  empresa ,  el  poder 
y  los  intentos ,  habiéndola  socorrido  contra  toda  esperanza  los 
ejércitos  de  don  Juan  Alonso  Henriquez  de  Cabrera ,  almirante  de 
Castilla^  y  de  don  Pedro  Fajardo  de  Zúñiga  y  Requesens ,  marques 
de  los  Yelez ,  por  la  industria  de  Carlos  Caraciolo ,  marques  de 
Torrecusa ,  su  maestre  de  campo  general. 

XIX.  £n  este  estado  se  hallaban  los  negocios  de  la  guerra  interior 
de  España  al  fin  del  ano  de  seiscientos  treinta  y  ocho ,  el  que  entre 
todos  pudo  llamar  dithoso  aquélla  monarquía  -,  pero  aunque  sus 
armas  triunfasen  victoriosas,  érales  imposible  poder  cubrir  y  ase* 
gorar  las  provincias  distantes.  Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  iGran* 
ceses  el  año  siguiente  de  ocupar  á  viva  fuerza  el  castillo  de  Salses , 
dicho  de  los  geógrafos  Salsulie,  y  ídtima  plaza  del  rey  católico  en 
el  condado  de  Rosellon :  no  pudo  resistirse  á  la  furia  del  contrario , 
que  añadiendo  al  valor  natural  la  injuria  del  suceso  de  Fuente 
Rabia  obraba  en  Salses  como  desconfiado  y  como  valeroso.  Ganóse 
en  pocos  días ,  mostrando  la  fortuna  mas  aquella  vez ,  c(»no  no 
viiiculó  las  victorias  á  ninguna  nación. 

XX.  La  bizarría  española,  contra  el  común  sentimiento  de  los 
prácticos  que  no  aconsejaban  la  guerra  aquel  año  por  ser  ya  los 
últimos  meses  de  seiscientos  treinta  y  nueve ,  no  se  acomodó  á  sa« 
frir  un  oorto  espacio  ese  lunar  en  el  rostro  de  su  república,  feísimo 
á  los  ojos  de  los  atrevidos,  mucho  mas  que  á  la  consideración  de 
los  cuerdos. 

XXI.  Armó  grueso  ejército  el  rey  católico,  cuyo  mando  entregó 
á  Felipe  Espiaola,  marques  de  los  Ralbases,  comendador  mayor 
de  Castilla ,  que  poco  antes  había  dejado  el  reposo  de  su  repúbUca 
Genova,  en  que  también  se  había  empleado  poco  después  de  grandes 
ocupaciones  de  la  guerra.  Siendo  Felipe  hijo  de  Ambrosio,  discí- 
pnlo  de.aquel  gran  maestro,  ¿cómo  se  puede  creer  habrá  faltado  á 
la  herencia  de  la  sangre  y  de  la  doctrina?  con  esto  juzgo  Uamarle 
dignísimo  capitán  del  principe  que  quisiere  servir. 

XXII.  La  plaza  fortificada  nuevamente,  gobernada  por  hombre 
esperto  cual  era  monsieur  El^peman ,  á  quien  fué  encomendada  su 
defensa,  la  sazón  del  año  estrañisima  al  manejo  de  las  armas,  el 
gm^  del  ejército  español  formado  de  gente  mas  lustrosa  que  ro- 
busta ,  todo  jmito  fué  cosa  de  que  se  dilatase  el  sitio,  y  de  que  las 
tropas  católicas  fuesen  heridas  de  terribles  enfermedades.  Hubo  en 
fin  de  rendirse  la  plaza,  capitulando  los  franceses  briosamente  : 
obtuvieron  con  todo,  el  castMo  de  Opol,  fuerza  poco  considerable, 
y  que  por  cosa  sin  nombre  olvidaron ,  ó  disimularon  los  españoles. 
Ahora  lo  podremos  advertir  no  sin  misterio ,  porqué  parece  que 
en  haberle  dejado  d)ediettt6  á  Frncia ,  se  denotó  la  posesión  que 


292  GUERRA  DE  CATALUÑA, 

su  rey  conservaba  de  toda  aquella  tierra ,  que  poco  después  le 
habia  de  llamar  señor. 

XXIII.  Casi  en  estos  dias  la  armada  nayal  del  cristianisimo ,  á 
cargo  de  Enrique  de  Sordis ,  arzobispo  de  Burdeos,  dio  fundo ea 
la  Gorufia ,  que  pudiendo  destruir,  se  contentó  con  amenazar.  De- 
túvose algunos,  embarazada  quizá  en  las  mucbas  ocasiones  que  se 
le  ofrecian,  ó  de  abrasar  la  armada  católica  que  se  hallaba  en  el 
puerto ,  inferior  á  su  número  y  fortuna ,  mandada  de  don  Lope  de 
Hoces ,  que  el  año  antes  habia  recibido  incendio  por  el  mismo  con- 
trario ;  ó  de  escalar  la  plaza ,  que  aunque  bien  guarnecida  de  sol- 
dados, no  pudiera  resistirse  á  un  daño  grande  por  falta  de  municio- 
nes. En  medio  de  esta  duda  se  levantó  un  gran  temporal  contra  el 
uso  de  naturaleza,  cuyo  brazo  peleó  por  España,  gobernado  de  la 
divina  providencia  :  obligóla  el  viento  furioso  á  que  se  recogiese 
en  sus  puertos  con  mayor  espanto  que  peligro.  Reparóse ,  j  salió  á 
navegar  segunda  vez  la  vuelta  de  España  :  asombró  toda  la  cosía 
de  Vizcaya ,  y  desembarcando  en  las  cuatro  Villas ,  arruinó  á  Lare- 
do ,  lo  intentó  en  Santander,  abrasó  sus  astilleros,  y  amenazada 
nuevamente  del  tiempo  aun  mas  que  del  enemigo  que  ya  salia  á 
buscarla  con  la  infelicísima  flota  de  don  Antonio  de  Oquendo ,  se 
volvió  á  Francia  poco  rica  de  triunfos. 

xxiv.  La  variedad  de  esta  guerra ,  diferente  todos  los  años  ,  fué 
causa  de  que  las  tropas  y  ejércitos  del  rey  católico  hubiesen  de  re 
volverse  muchas  veces  de  unas  provincias  en  otras ,  ccmforme  el 
enemigo  mostraba  querer  acometerlas,  y  que  á  estos  sus  tránsitos 
y  pasages  se  siguiesen  los  robos,  escándalos  é  insultos,  que  trae 
consigo  lamulütudylibertad  de  los  ejércitos.  En  otras  partes  llegaban 
á  ser  con  mas  esceso  insufribles  por  la  larga  existencia  en  ellas; 
de  tal  suerte ,  que  unos  y  otros  pueblos  no  cesaban  de  gemir  con 
el  peso  de  la  molestia  en  que  los  ponian  sus  armas  propias.  Era  de 
todas  Cataluña,  como  la  mas  ocasionada,  la  mas  afluida  pro- 
vincia. 

xxv.  Habíanse  mostrado  los  catalanes  á  los  principios  de  la  guerra 
con  demasiada  templanza :  primero  tuvieron  intentos  de  que  se  les 
fiase  la  defensa  de  sus  plazas  :  fundábanlo  en  su  práctica  y  valor, 
atentos  á  aquella  máxima  de  la  naturaleza  :  de  que  cada  uno  sabe 
lo  que  basta  para  su  conservación  :  ofrecian  no  perdonar  á  gastos 
ó  contribuciones  en  beneficio  de  su  república  :  aseguraban  áL  rey 
cualquiera  invasión  por  aquella  parte  :  esquivábanse  de  que  entre 
ellos  se  introdujesen  armas  estrañas,  juzgaban  como  estrang«ros 
los  que  no  eran  ellos  mismos ,  en  fin  pensaban  que  en  ofrecerlo 
así ,  servían  al  príncipe  y  á  la  patria. 

XXVI.  Hízose  esta  proposición  impracticable  á  los  consejos  por 
algunos  respetos ,  todos  encaminados  á  la  poca  satisfacción  que  se 
tenia  de  los  catalanes,  de  quienes  el  rey  conservaba  alguna  memo- 
ria cerca  de  la  entereza  con  que  habia  sido  tratado  el  año  de  seis- 
cientos treinta  y  dos,  cuando  fué  á  cdebrar  sus  cértes,  Ayuda- 
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ban  esta  pcNM)  digna  recordación  las  diligencias  del  conde  duque , 
altamaate  ofendido  de  que  la  nobleza  catalana  y  buena  parte  de  la 
plebe  se  declarasen  en  favor  del  almirante  de  GastiUa,  cuando  en 
Barcelona  sucedieron  las  contiendas  entre  el  mismo  almirante  y 
el  conde  duque.  Be  otra  parte ,  Gerónimo  de  Yillanueva,  protono* 
tario  de  Aragón,  favorecido  del  conde ,  tampoco  d^ba  csdor  á  los 
negocios  públicos  del  principado,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño  que 
reconocía  desaficionado,  ó  venganza  particular  á  que  le  llevaba  su 
propio  afecto. 

XXVII.  Juzgándose  el  celo  sospechoso,  siguióse  naturalmente  á  la 
duda  el  desagradecimiento ;  de  modo  que  á  un  mismo  tiempo  aquella 
atención  que  no  se  tuvo  á  su  servicio,  desobligó  á  los  catalanes  de 
proseguirle,  y  puso  álos  ministros  reales  en  cierto  género  de  des- 
confianza. Y  si  por  entonces  aquellos  no  justificaron  su  intención 
afectuosa  y  sencilla,  estos  no  dejaron  por  lo  menos  de  medir  y 
observar  sus  fuerzas  para  lo  venidero. 

xxviii.  En  esta  opinión  estaban  las  cosas  públicas  del  principado , 
cuando  llegó  la  nueva  de  que  los  franceses  hablan  ocupado  á 
Salscs  :  pedia  la  necesidad  prontísimo  remedio ,  y  no  se  hallaban  en 
Castilla  todos  los  medios  proporcionados  á  la  guerra.  Pareció  que 
esta  ocasión  habria  de  ser  la  piedra  de  toque,  donde  se  daría  á  cono- 
cer la  fineza  de  Cataluña,  porque  de  su  pérdida  ó  de  su  ganancia 
siempre  sacaban  conveniencia ,  ya  ayudándose  de  ellos  como  de 
buenos  vasallos,  ya  dándoles  por  otra  parte  causa  á  que  templasen 
su  orgullo,  abatiendo  sus  fuerzas,  si  acaso  fuesen  ellos  los  que  prcr 
tendían  averiguar  alguna  sospecha.  Con  esta  ocasión  concedieron 
una  coDüo  igualdad  con  el  Espinóla  en  el  mando  de  la  empresa  al 
virey  de  Cataluña :  era  en  este  tiempo  don  Dalmau  de  Queralt,  conde 
de  Santa  Coloma,  que  algunos  años  antes  fué  reputado  por  aten- 
tísimo ,  repúblico,  y  como  tal  querido  de  su  pueblo. 

xxix.  Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  particulares  servicios, 
porque  los  catalanes ,  ó  ya  olvidados  del  primer  desprecio ,  ó  solici- 
tados por  la  industria  del  conde ,  ó  también ,  porque  las  quejas  de 
los  principes  en  los  hombres  no  duran  mas  de  lo  que  ellos  mismos 
se  lo  permiten,  acudieron  vivamente  á  la  ocasión  con  grueso  número 
de  vasallos  y  copiosísima  provisión  de  víveres ;  cuéntase  este  por  el 
mas  abundante  ejército  que  España  formó  dentro  de  si ,  cuya  pros- 
peridad se  fundó  sobre  la  industria  de  los  catalanes. 

XXX.  Concurrieron  al  servicio  de  Salses  grande  parte  de  la  nobleza 
y  mucha  de  la  plebe  :  los  mismos  castellanos ,  sin  atención  á  los 
estremos  del  principado,  estiman  en  treinta  mil  plazas  lasque  pagó 
y  mantuvo  Cataluña  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio ,  haciendo 
repetidas  levas  de  infantería,  y  continuas  conducciones  de  gastadores 
para  manejo  y  fortificación  del  ejército. 

XXXI.  Tanto  fué  el  caudal  con  que  entró  en  la  empresa;  y  con  la 
misma  proporción  que  ayudó  al  número,  sirvió  también  al  peligro. 
Hallábanse  en  el  fin  de  la  guerra  por  todas  sus  provincias  muchos 
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haérfanos  y  vindas,  cnyos  padres  y  esposos  habían  servido  al 
alimento  de  aquella  bestia  insaciable  qae  se  sustenta  coa  la  sangre 
de  los  humanos  :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre  su  afligida 
república,  que  lastimada  de  ellos,  tuyo  poco  lugar  de  alegrarse  o» 
los  vivas  del  triunfo  que  indivisiblemente  goza^ba  Castilla ,  como  si 
solo  ella  hubiese  merecido  el  aplauso. 

xxxii.  Los  catalanes ,  poco  acostumbrados  en  la  edad  presente  al 
servicio  militar  de  sus  principes,  juzgaban  por  de  singular  fineza 
sus  empleos ;  que  sin  duda  parecieran  grandes  aun  en  las  naciones 
mas  belicosas  y  opulentas.  Con  este  aprecio  esperaban  atentísima- 
mente  los  premios  y  gratificaciones,  por  ser  cosa  natural  que  el 
mérito  engendre  la  esperanza.  Y  si  cuantos  después  llegaron  á 
publicar  los  servicios  de  aquella  nación ,  los  acordaron  antes  de  la 
queja,  no  les  faltara  el  consuelo  á  tiempo  que  se  escusara  la  descon- 
fianza; empero,  6  fuese  que  los  ministros  á  cuyo  cargo  estaban 
estas  informaciones ,  tardasen  en  hacerlas  al  rey,  ó  que  jiu^ando 
diferentemente  de  la  acción,  contasen  la  deuda  por  de  menor  ealidad, 
ó  que  también,  como  sucede  en  las  cortes,  aquel  espediente  no  hallase 
en  los  ánimos  la  sazón  y  fuerza  que  las  mas  veces  falta  en  los  nego- 
cios ágenos ,  como  si  el  pagar  servicios  y  obligaciones  no  fuese  el 
mas  propio  negocio  de  los  reyes,  y  se  determinase  para  otro  tiempo 
el  premio  de  aquella  gente,  dicen  ellos,  y  la  verdad  lo  confirma,  que 
no  solamente  tardaron  las  mercedes  y  gracias,  pero  que  ni  un  l^ro 
ó  vano  agradecimiento  de  sus  aciertos  reconocieron  jamas;  y  sin 
duda ,  si  no  se  les  negó  con  artificio,  la  suerte  que  ya  lo  iba  encami- 
nando á  otros  fines,  ordenó  que  el  desprecio  de  los  mayores  disi- 
mulase aquella  grande  obligación :  esta  esperíenda  volvió  á  dispertar 
en  ellos ,  sino  un  arrepentimiento  de  lo  pasado ,  un  propósito  de  no 
tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez  la  fortuna;  asi  fué  ccmun 
el  interior  descontento  introducido  en  el  ánimo  de  todos.  Si  llegasen 
á  conocer  los  principes  que  baratamente  compran  la  afición  de  los 
vasallos,  y  lo  mucho  que  vale  el  aplauso  universal  de  las  gentes, 
ninguno  llegara  á  ser  remiso,  cuanto  mas  á  parecer  ingrato. 

xxxiii.  No  se  juzgaban  todavía  por  acabadas  las  cosas  de  Frauda 
con  la  recuperación  de  Salses ,  porque  aun  después  de  su  cobro , 
quedaba  la  guerra  en  el  mismo  estado  que  antes  de  perdida  :  sa 
victoria  también  habia  dado  ocasión  á  mayores  pensamientos  en  el 
conde  duque ;  que  ya  entonces  juzgaba  por  corta  feliddad  sdo  la 
conservación  de  su  imperio  :  el  invierno  riguroso ,  la  gente  fatigada 
y  enferma  del  trabajo  de  la  campaña,  vivamente  pedia  lugar  de  cura 
y  descanso  :  las  conveniencias  no  permitían  se  apartasen  tanto  las 
armas,  que  las  tropas  fuesen  reducidas  á  Castilla,  ni  su  gran  desmayo 
daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  el  modo  de  acomodarlas. 

XXXIV.  En  esta  consideración  ordenaron  el  Espinóla  y  Santa 
Goloma  que ,  guarnecidas  las  plazas  de  la  frontera  conforme  pedían 
las  ocasiones  presentes,  lo  restante  del  ejérdto  se  repartiese  por  d 
país  en  varios  cuarteles  según  la  capacidad  de  los  pueblos.  Salié 
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esta  resolución  molestisima  á  los  catalanes ,  que  hablan  sufrido  el 
pasado  hospedage  con  gran  paciencia ,  esperando  que  con  la  mejora 
de  las  armas  católicas  saldrían  de  gran  opresión,  aliviándose  de  las 
milicias  que  tantos  años  hablan  agasajado  contra  su  natural  y  pertur ' 
bacion  de  sus  fueros.  Empero  viendo  que  nuevamente  se  comen- 
zaban h  acomodar  para  proseguir  la  guerra,  no  se  hallaba  entre 
ellos  hombre  alguno,  que  con  templanza  supiese  Uevar  aquel  acci« 
dente,  á  que  tan  poco  ninguno  podría  resistür. 

XXXV.  Cumplióse  en  fin  la  disposición  de  los  cabos,  y  los  catalanes, 
que  ya  obedecían  antes  rabiosos  que  atentos,  asentaron  mas  este 
peso  por  nueva  partida  en  el  gran  memorial  de  sus  agravios. 

XXXVI.  Pasó  adelante  el  daño,  porque  hallándose  las  rentas  reales 
en  sumo  aprieto ,  procedido  del  continuado  dispendio  de  la  guerra , 
siguióse  que  los  socorros  ordinarios  de  los  soldados  no  corriesen 
entonces  con  aquella  igualdad  y  concierto,  que  pide  la  infalible 
necesidad  de  los  ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  falta  común  en  que 
se  hallaban  todos,  se  siguiese  nueva  inquietud  y  discordia,  que 
habiendo  tomado  tantas  veces  motivo  en  la  ambición  y  demasía,  no 
era  mucho  que  entonces  se  ocasionase  en  la  miseria  y  hambre  de  la 
gente.  Uegadban  estas  noticias  á  Barcelona  y  á  los  cabos,  y  al  prin- 
cipio no  parecieron  otra  cosa  que  alguna  de  aquellas  ordinarias 
contiendas  entre  soldados  y  paisanos ;  achaque  para  que  ninguna 
prudencia  halló  remedio. 

XXXVII.  Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  ya  de  los 
ministros  de  la  provincia,  ya  de  los  soldados  del  ejército.  Quejábanse 
estos  oprimidos  de  su  continua  miseria ,  juzgando  por  escesivo  tra- 
bajo él  que  padecían ,  cuando  los  enviaban  al  descanso :  acusaban 
la  dureza  de  sus  patrones  y  aun  su  soberbia,  que  los  trataban  como 
esclavos,  no  como  compañeros  :  justificaban  su  causa  con  que  no 
pedían  mas  de  lo  licito,  su  gran  aprieto  podrá  ser  les  hiciese  parecer 
corta  cualquiera  demostración  oficiosa.  Aquellos  se  quejaban  de  la 
insolencia  militar,  representaban  su  codicia  y  trato  violentísimo, 
hacían  memoria  del  sufrimiento  pasado,  decían  que  su  pobreza  y 
DO  su  impaciencia  lo  rehusaba,  que  ellos  acudían  aun  con  mas  de  lo 
posible;  pero  que  la  ingratitud  y  libertad  de  los  huéspedes  ahogaba 
todos  los  medios  de  su  industria. 

XXXVIII.  Oíanse  los  clamores  de  unos  y  otros ,  que  esto  parecía 
entonces  lo  mas  que  se  podía  hacer  por  ellos ,  y  en  medio  de  las 
dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  advertía  competente  á  la  templanza, 
sino  era  el  mostrarles  lástima  á  cada  uno ,  que  este  es  el  mas  fácil 
medio  para  aplicar  á  aquellas  cosas  que  no  tienen  remedio. 

XXXIX.  El  de  Santa  Goloma  combatido  á  un  mismo  tiempo  de  celo 
del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de  sus  naturales ,  inclinaba 
diferentemente  el  ánimo,  según  lo  llevaba  la  fuerza  de  la  razón  : 
^gunas  veces  reprendía  los  escesos  y  libertad  de  la  soldadesca ,  y 
otras  se  convertía  contra  los  mismos  moradores  j  pero  los  catalanes 
zelosos  de  entender,  que  en  su  corazón  tuviesen  lugar  otros  respetos 
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qac  los  que  debia  á  la  conservacioii  de  su  patria ,  y  creyendo  tam- 
bién que  su  forluna  crecía  con  las  ruinas  de  la  república,  por  ins- 
tantes mudaban  en  aborrecimiento  la  primera  afición  que  le  tenían. 

XL.  £1  Espinóla  procuraba  la  conservación  de  su  ejército ,  juz- 
gando que  á  su  oficio  no  tocaba  arbitrar  los  medios  del  deseanso  y 
sosiego  del  principado ,  propia  fatiga  al  espíritu  del  Santa  Goloma ; 
y  persuadido  de  algunos  hombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la 
nación  catalana ,  y  entre  ellos  de  don  Juan  de  Benayides  y  de  la 
Cerda ,  yeedor  general  de  la  provincia,  disponía  á  este  tiempo  en 
gracia  de  la  hacienda  real  un  gran  negocio ,  á  que  mejor  pudiéra- 
mos llamar  mina  secreta,  que  después  arruinó  la  paz  común  de 
Cataluña. 

xLi.  Tratóse  por  algunos  días  aquella  negociación  en  consultas  y 
papeles  secretísimos ;  era  de  hermosa  apariencia  en  orden  á  la  utili- 
dad del  principe,  y  comprendía  interiormente  riesgos  á  la  república, 
como  después  lo  dieron  á  conocer  sus  efectos  :  las  conyeniencías 
agradables  no  hicieron  lugar  á  que  se  penetrase  con  la  consideración 
basta  el  peligro ;  así  en  corto  espacio  de  tiempo  se  pensó,  se  consultó, 
se  aprobó  y  caminó  á  su  ejecución . 

xLii.  Había  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán,  tenía 
mas  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  fertilidad  de  aquella  tierra, 
de  lo  que  alcanzaba  de  la  cortedad  ú  opulencia  de  los  catalanes ;  y 
de  tal  suerte  se  llevó  y  dejó  llevar,  lisonjeado  de  aquel  pensamiento, 
que  asentó  consigo  y  los  otros,  podría  conseguir  que  la  provincia 
acudiese  á  mantener  el  ejército  católico,  como  lo  hacen  los  gruesisi- 
mos  pueblos  de  la  Lombardia.  Asi  habiendo  alcanzado  la  permisión 
y  aun  el  agradecimiento  del  rey,  sin  otra  prevención  ó  diligencia, 
facilitando  la  ley  en  el  ejemplo,  y  fortificándola  á  su  parecer  insu- 
perablemente en  las  mismas  armas  que  le  obedecían,  despachó  con 
prontitud  órdenes  á  los  pueblos  y  cuarteles,  para  que  sirviesen  con 
el  socorro  ordinario  á  las  tropas  de  su  alojamiento  :  señaló  bocas  á 
los  oficiales  y  soldados,  cantidades  de  forrages  á  la  caballería,  separó 
los  cuarteles  al  tren  y  bagages ;  en  fin  distribuyendo  los  despachos 
conforme  la  ciencia  militar,  sí  él  no  faltara  á  la  templanza,  como  no 
falló  á  la  disciplina,  no  pudiéramos  negar  que  había  hecho  un  gran 
servicio  á  su  señor. 

xLiii.  Acudieron  á  embarazar  este  primer  efecto  las  universidades, 
donde  primero, llegó  el  aviso;  empero  el  Espinóla  por  nKMÍ<»*ar  su 
queja  les  dio  á  entender,  que  ni  su  intención ,  ni  la  del  rey  era 
obligarles  á  que  diesen  mas  á  los  soldados  de  lo  que  daban  de  antes : 
que  era  solo  stfbitrarles  un  medio  que  sirviese  como  de  tasa  á  su  codi- 
cia de  ellos ,  y  de  moderación  á  la  liberalidad  de  los  pueblos  :  que  no 
se  hacia  mas  de  mudar  el  nombre,  llamando  contribución  á  lo  que 
primero  se  pudo  llamar  cortesía  :  que  la  estrechez  de  los  tiempos 
presentes  no  daba  lugar  á  que  el  rey  dejase  de  valerse  de  tan  buenos 
vasallos  :  que  el  beneficio  de  aquellas  armas  era  mas  propio  de 
Cataluña  que  de  Castilla,  pues  se  oponían  á  la  invasión  de  sus  ene- 
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migos  :  que  el  soldado  hace  al  labrador  a^ar  y  recoger  seguro ;  no 
menos  el  labrador  debe  hacer  que  el  soldado  pelee  satisfecho  :  que 
el  tiempo  del  servicio  seria  cortisimo;  que  apenas  conocerían  d 
peso ,  cuando  ya  se  le  quitarian  del  hombro  :  que  la  necesidad  era 
tan  grande,  que  por  fuerza  les  habria  de  tocar  alguna  parte  :  que 
cuando  es  inmensa  la  carga,  muchos  brazos  la  focilitan  y  hacen 
ligera ;  finalmente ,  que  la  voluntad  de  los  reyes  y  con  la  razón  á  las 
espaldas,  siempre  es  digna  de  obediencia. 

xLiv.  Asi  pensó  persuadirlos  el  marques ;  pero  ningún  adverti- 
miento ó  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo  y  rabia  de  aquella 
gente  en  la  proposición  señalada ,  y  mucho  mas  cuando  últimamente 
lo  escuchaban  como  precepto. 

xLv.  Rompieron  con  furia  y  desorden  en  desconcertadas  palabras 
y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto :  entonces  hacían  larguisima 
lista  de  sus  progresos  y  servicios,  celebraban  sus  obras,  exageraban 
su  paciencia  :  luego  cotejaban  los  méritos  con  las  mercedes ,  y  toda 
esta  cuenta  venia  á  parar  en  endurecerse  mas  en  su  propósito :  los  mas 
atentos  clamaban  la  libertad  de  sus  privilegios ,  revolvían  todas  las 
historias  antiguas ,  mostraban  claramente  la  gloria  con  que  sus  pa- 
sados habían  alcanzado  cuanta  honra  hoy  perdían  con  vituperio  sus 
descendientes.  Algunos  con  mas  artificio  que  celo ,  daban  como  un 
cierto  género  de  queja  contra  la  liberalidad  de  los  reyes  antiguos , 
que  tan  ricos  los  habían  dejado  de  fueros,  cuya  religiosa  defensa  ya 
les  costaba  tanta  injuria  y  peligro. 

xLvi.  Los  soldados,  gente  por  su  naturaleza  licenciosa ,  fortale- 
cidos en  la  permisión ,  no  había  insulto  que  no  hallasen  licito : 
discurrían  libremente  por  la  campaña  sin  diferenciarla  del  país 
contrario,  desperdiciándolos  frutos,  robando  los  ganados,  opri- 
miendo los  lugares  :  otros  dentro  de  su  propio  hospedage ,  violen- 
tando las  leyes  del  agasajo ,  osaban  á  desmentir  la  misma  cortesía 
de  la  naturaleza.  Unos  se  atrevían  á  la  hacienda,  disipándola;  otros 
á  la  vida ,  haciendo  contra  ella ;  y  muchos  fulminaban  atrozmente 
contra  la  honra  del  que  los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada 
Cataluña  representaba  un  lamentable  teatro  de  miserias  y  escánda- 
los, tan  execrables  á  la  consideración  de  los  cristianos,  como  á  la 
de  los  políticos. 

xLvii.  Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicción  de  la  hambre  que 
el  ejército  padecía  comunmente ,  como  si  los  delitos  y  desórdenes 
fuesen  medios  proporcionados  para  alcanzar  la  prosperidad.  El  na- 
tural aprieto  á  que  nos  reduce  la  miseria  humana,  casi  no  hay  acción 
que  nos  evite;  empero  de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esta  in- 
felicísima libertad ,  que  no  nos  hagan  parecer  brutos  esas  mismas 
pasiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

xLviii.  Los  que  mandaban  las  tropas  reales,  fatigados  de  la  misma 
falta  ó  de  la  misma  ambición,  ni  enmendaban  los  soldados ,  ni  da- 
ban satisfacción  á  los  paisanos :  gran  culpa  de  los  que  tienen  ejérci- 
tos á  su  cargo ,  permitir  toda  la  libertad  de  que  pretende  valerse  la 
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jovefitiid  y  deacaéDo  de  los  que  signen  la  guerra;  bien  ea  verdad 
qne  la  milicia  afligida  está  incapaz  de  ninguna  disciplina  :  el  des- 
cuido de  estos ,  ó  sa  artificioso  silencio  despertaba  mas  las  quejas 
de  tüdoél  principado,  y  en  pocos  dias,  aunque  asentado  sobre  muchos 
easós,  ocupó  la  disocHrdia  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los  naturales, 
que  ya  ninguno  buscaba  el  remedio ,  sino  la  yenganza. 

xux.  A  este  tiempo  el  Espinóla,  Uamado  de  mayores  ocupaciones 
ó  de  su  mayor  dicha ,  había  dejado  el  régimen  de  las  armas ;  suerte 
es,  y  no  injuria  de  poner  la  espada  enflaquecida,  para  que  se  rompa 
en  manos  del  segundo  diestro  que  la  coje  ambicioso  :  uníase  todo 
el  mando  en  el  Santa  Goloma ,  que  apropiándose  mas  en  el  patro- 
cinio de  los  soldados ,  al  mismo  tiempo  que  se  afirmaba  en  el  bastón 
de  general,  resbalaba  en  la  silla  de  yirey ;  tan  contrario  concepto 
babian  formado  de  su  celo  ya  los  naturales. 

L.  Entendiase  esteríormente  y  no  sin  buenos  fundamentos  qne 
este  modo  de  gobierno  podriá  ser  el  mas  suaye  á  la  proyincia ,  por- 
que Hoyando  el  ejército  á  las  manos  de  su  natural,  no  podría  haber 
la  ocasión  de  queja  que  pudiera,  trayendo  el  principado  al  gobierno 
del  estranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Goloma  un  nueyo 
estudio ,  que  le  desyelaba  en  hacerse  mas  agradable  á  los  soldados 
que  á  los  paisanos ,  temiendo  podrían  decir  ellos  que  su  corazón 
era  solo  de  sus  patricios.  Los  catalanes  con  el  mismo  temor  obser- 
yalMín  diferente  atendon  en  el  Santa  Goloma  para  las  materias  del 
ejército ,  que  para  la  conseryacion  de  la  proyinda ;  y  á  la  yerdad  él 
deseaba  satisfacer  los  forasteros ,  Ueyado  de  la  razón  que  ensena 
cuan  importante  es  á  los  hombres  grandes  el  aplauso  y  grada  de 
las  armas ,  que  tantas  yeces  en  el  mundo ,  no  solo  han  hecho  fa- 
mosos algunos  en  su  misma  esfera ,  sino  que  los  han  subido  hasta 
la  magestad  del  imperio. 

Li.  Esta  consideración,  por  yentura,  le  indtó  á  grangear  la  grada 
y  yoluntad  de  los  soldados ,  ó  porque  juzgando  la  razón  mas  de  su 
parte ,  pretendía  emplearse  en  su  desagrayio.  Eran  continuas  las 
lástimas  que  cada  día  parecían  por  los  tribunales  y  audiencias, 
repetidas  por  las  yoces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y  con- 
firmadas con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Lii.  Publicábanse  cada  yez  mas  y  mayores  delitos  de  la  solda- 
desca ,  escribíanse  procesos ,  sacábanse  manifiestos ,  ofrecíanse  me- 
moriales, hablábanse  en  las  plazas,  motejábanse  en  las  conyer- 
saciones  y  acusábanse  desde  los  pulpitos.  Todo  el  escándalo  y 
descontento  de  los  nobles  y  plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión 
de  su  patria  :  otras  yeces  las  exequias  y  luto  tristísimo  daban 
testimonio  de  muertes  y  desastres  continuos.  Fué  entre  todas, 
profundamente  sentida  la  de  don  Antonio  Fluyiá  ,  á  quien  ha- 
bían abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas  tropas  de  caballería 
napolitana  á  cargo  de  los  Espatafóras ;  bien  que  entre  los  espafioles 
y  catalanes  hubo  gran  diferencia  en  contar  los  príndpios  del  caso, 
refiriéndole  cada  cual  como  mas  se  acomodaba  á  m  raion.  Mas  no 
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era  este  9ok>  di  delito  escandalo0o ;  muchos  y  varios  se  refcrian  y 
donde  podemos  pensar ,  que  ni  en  todo  los  unos  fueron  culpados, 
ó  inocentes  los  otros;  mas  antes  que,  como  entre  ellos  sembró  el 
odio  el  fértilísimo  grano  de  su  discor<Ha ,  tales  se  podían  esperar  las 
cosechas  de  turbación  y  desconsuelo  universal. 

Liii.  Murábalo  ya  con  recelo  de  mayor  daño  el  Santa  Goloma ,  y 
pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabrimiento  de  los  natura- 
les ,  tuvo  por  cosa  oonveniente ,  que  las  quejas  comunes  de  los  solr 
dados  no  corriesen  con  el  estilo  de  la  curia  punitiva,  juzgando 
según  la  esperiencia ,  que  muchas  de  las  acusaciones  eran  falsas,  y 
que  de  las  verdaderas  no  seria  conveniente  vivir  escrita  la  memo- 
ría  de  tan  torpes  acontecimientos  :  persuadido  de  este  discurso 
mandó  por  el  doctor  Miguel  Juan  Magaróla ,  que  ninguno  de  los 
abogados  de  Barcelona  pudiese  asistir  á  las  causas  ordinarias  de 
paisanos  contra  soldados.  Fué  esta  la  cosa  mas  sensible  para  los 
afligidos,  pues  es  verdad  que  el  último  desconsuelo  del  miserable 
es  quitarle  hasta  la  voz  para  pedir  el  remedio.  Al  rigor  de  este 
mandamiento  comenzaron  á  esforzar  las  voces  los  quejosos,  como 
sucede  al  agua,  que  detenida  por  algún  espacio,  revienta  por  otra 
parte  6  sale  por  aquella  con  mayor  ímpetu. 

Liv.  Vanas  salían  y  contrarias  las  (üligencías  encaminadas  á  la 
salud  pública :  vivían  todos  los  pueblos  en  temor  y  aborrecimiento 
de  los  soldados ,  estremecidos  con  el  incendio  del  Fluviá.  Gorria 
fama  en  Santa  Goloma  de  Parnés,  lugar  del  vizconde  de  Joch ,  que 
el  tercio  de  don  Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  en- 
tonces entre  el  hospedage  y  la  ruina  no  había  ninguna  diferencia ; 
si  bien  ellos  propiamente  temían  que  los  napolitanos  pretendiesen 
vengarse  como  amenazaban  de  los  agravios  recibidos  en  otro  pueblo 
vecino.  Procuró  el  vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  los 
suyos ;  pero  no  pudo  alcanzar  otro  medio ,  que  haberse  enviado 
contra  el  mismo  lugar  un  alguacil  real  dicho  Monredon ,  que  en 
Cataluña  es  oficio  de  mayor  estimación  y  dignidad  que  en  Gsustilla : 
era  él  hombre  de  naturaleza  asaz  acomodada  á  su  intento ,  sober- 
bio y  áspero.  llegó  publicando  amenazas ,  pretendió  culpar  y  cas- 
tigar sin  reservar  ninguno ,  siendo  la  primera  parte  de  su  preve- 
nido castigo  alojar  en  la  viUa  todo  el  tercio  del  Moles  :  advertidos 
pues  de  su  enojo  los  moradores  por  la  esperiencia  de  otras  demasías, 
comenzaron  á  dejar  el  lugar  retirándose  á  la  iglesia.  Desesperóse 
el  Monredon ,  reconociendo  como  los  vecinos  iban  escapándose  de 
sus  manos,  y  mandó  públicamente  fuesen  quemadas  las  casas  que 
sus  moradores  desamparasen.  A  este  terrible  mandamiento  se 
opuso  alguno ,  que  los  catalanes  afirman  ser  forastero ,  y  aunque 
natural,  ni  por  eso  olvidado  como  indigno;  pero  él  arrebatado  de 
su  furor ,  le  disparó  una  pistola  á  los  pechos.  Sus  criados  y  otros 
que  le  seguían,  imitando  la  barbaridad  de  su  dueño,  como  á  la  seña 
militar,  oyéndola,  se  arrojaron  á  embestir  la  plebe  descuidada  y 
temerosa  :  trabóse  la  p^idencia  entre  estos  y  aquellos  cou  muerte 
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y  sangre  de  algunos  naturales.  Engrosóse  su  numero  ya  con  mayo- 
res intentos  que  la  defensa :  retiróse  el  Monredona  á  una  casa  donde 
pensó  escaparse  :  cercarónsela  los  ofendidos  ,  y  pegándola  fue* 
go ,  ni  el  partido  de  la  confesión  que  pedia ,  quisieron  conce- 
derle. 

Lv.  La  nueva  de  este  suceso  proseguió  en  irritar  y  rcTolver  el 
ánimo  de  los  reales ,  dándole  al  Santa  Goloma  desde  aquel  punto 
mas  cuidado  las  cosas  como  aquel  que  ya  tocaba  con  las  manos,  lo 
que  hasta  entonces  miraba  como  desde  lejos  el  discurso.  Envió 
contra  el  pud>lo  uno  de  sus  oidores,  á  cuyas  lentísimas  dfligendas 
80  consiguió  la  entrada  en  la  villa  por  los  solcbdos  de  Moles ,  y  des- 
pués su  ruina  :  fueron  quemadas  y  derribadas  poco  menos  de  dos- 
cientas casas.  No  perdonó  su  furia  á  la  iglesia  consagrada  á  Dios, 
como  ya  dicen ,  se  babia  atrevido  en  el  incendio  lamentable  de  Ría 
de  Arenas,  ó  fuese  sacrilega  malicia  de  algún  hcrege  disimulado  en 
el  ejército  católico,  ó  inevitable  peligro  de  los  que  se  trae  consigo 
la  guerra,  digno  siempre  de  lágrimas ,  y  que  yo  llego  á  escribir 
con  moderación ,  según  lo  que  he  visto  y  oído ,  por  no  escandalizar 
la  memoria  del  que  leyere  con  la  recordación  de  este  abominable 
suceso  :  tampoco  es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  justificación 
de  los  que  en  ello  se  dice,  han  tenido  parte  ;  quede  la  verdad  sin 
injuria  y  sin  mancha  la  inocencia,  y  desengañe  el  tiempo  á  la  pos- 
teridad, ya  que  nosotros  padecemos  la  duda. 

Lvi.  Con  tenia  el  campo  católico,  de  mas  de  los  tercios  españoles, 
algunos  regimientos  de  naciones  estranjeras ,  venidos  de  Nápolcs, 
Módena,  é  Irlanda,  los  cuales  no  solo  cumplidamente  constan  de 
hombres  naturales,  mas  antes  entre  ellos  se  introducen  siempre 
muchos  de  provincias  y  religiones  diversas  :  los  tragos,  lengua  y 
costumbres  diferentes  de  los  españoles ,  los  hacía  para  con  la  gente 
común  reputar  no  tanto  por  estraños  en  la  patria ,  sino  tambieo  en 
la  ley  :  este  error  platicado  en  el  vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos 
alguna  vez  se  ayudaba  con  demostraciones  escandalosas  ,  vino  á  es- 
tenderse de  tal  suerte,  que  casi  todos  eran  tenidos  por  hereges  y 
contrarios  de  la  Iglesia.  Miraban  con  estos  ojos  los  catalanes  sos 
demasias,  contando  como  delitos  muchas  ligerezas  y  apariencias 
dignas  de  desprecio,  en  que  no  hubieran  reparado  los  ojos  acostum- 
brados á  mirar  la  desenvoltura  de  los  ejércitos. 

LYii.  Había  el  Santa  Goloma  dado  cuenta  por  muchas  veces  al 
rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia  :  habia  signiGcado  sus 
quejas ,  ofreciendo  uno  de  dos  medios  para  moderarla  :  eran  ,  ó 
aliviar  los  moradores  de  los  alojamientos  y  contribuciones  á  que  no 
se  acomodaban  y  no  podían  llevar ,  ó  también  que  las  ti  opas  se  en- 
grosasen á  tal  número ,  que  los  soldados  fuesen  superiores  á  los 
naturales ,  porque  su  temor  los  tuviese  obedientes. 

LYiii.  No  dejó  de  causar  novedad  en  los  ministros  del  rey  católico 
el  estilo  del  Santa  Goloma :  algunos  llegaron  á  presumir  que  repre- 
sentaba el  segundo  remedio ,  porque  considerándole  estraño  é  im- 
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posible ,  su  dificultad  los  obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin 
falta  d  mas  conforme  á  su  deseo. 

Lix.  £1  Espinóla  también ,  al  lado  del  conde  duque,  le  hacia  en- 
tender que  su  industria  babia  ya  facilitado  todas  las  dudas  del  pais, 
y  que  el  Santa  Ck)loma  las  volyia  á  platicar ,  porque  se  conociese 
que  en  todas  las  acciones  y  finezas  del  principado  tenia  parte.  Ele- 
vados de  este  discurso,  y  siempre  con  incredulidad  de  su  mayor 
daño ,  le  respondían  sin  determinar  el  fin  de  las  cosas ;  antes  con 
modos  y  palabras  generales,  llenas  de  duda  ó  artificio ,  llegaban 
cuando  mucho  á  decirle  castígase  los  culpados  sin  escepcion  de  dig- 
nidad ó  fuero :  que  averiguase  los  delitos  por  jueces  desapasiona- 
dos ;  dejábanle  en  mayor  confusión  las  respuestas  que  su  misma 
duda. 

Lx.  Entonces  los  diputados  de  la  provincia,  persuadidos  de  su 
celo  y  obligaciones ,  con  acuerdo  de  los  mas  prácticos  en  la  repú- 
blica ,  entendieron  que  por  razón  de  su  oficio  les  tocaba  acudir  por 
la  generalidad  oprimida  de  diferentes  escesos.  Ofrecióse  por  parte 
del  principado  delante  el  virey  el  diputado  militar  Francisco  de 
Tamarit,  voz  de  la  nobleza  catalana  :  representó  las  ofensas  y  opre- 
siones recibidas ,  pidió  el  remedio,  protestó  por  los  daños  comu- 
nes, y  con  brío  no  desigual  al  comedimiento,  enseñó  como  desde 
lejos  algunas  misteriosas  razones,  que  todas  se  aplicaban  á  mostrar 
la  gran  autoridad  de  la  unión  y  poder  público. 

Lxi.  Recibióle  el  Santa  Coloma  con  severidad ,  respondió  grave- 
mente, y  poco  después  aumentó  su  turbación  la  segunda  embajada 
de  Barcelona;  una  y  otra  encaminada  á  un  mismo  fin,  fundadas 
ambas  en  unas  mismas  quejas,  adornadas  con  las  propias  razones  y 
ministradas  de  un  semejante  espíritu. 

lAii.  Creció  con  la  ocasión  su  desplacer,  y  juzgando  que  si  desde 
los  principios  no  cortaba  las  raices  á  aquella  planta  de  la  libertad 
que  ya  temia  nacida,  podria  ser  después  durísima  de  arrancar,  y 
cuya  sombra  causaría  abrigo  á  una  miserable  sedición  en  la  patria ; 
resolvió  mandar  á  la  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  diputado 
Tamarit ,  como  persona  principal  en^el  magistrado,  y  por  la  ciudad 
á  Francisco  de  Yergos  y  Leonardo  Scrra,  entrambos  votos  del  con- 
cejo de  Ciento;  y  que  contra  el  diputado  eclesiástico  procediesen 
los  jueces  del  breve  apostólico,  impetrado  á  este  fin,  porque  la 
riguridad  usada  con  los  mayores  escusase  el  castigo  de  los  pequeños. 

Lxiii.  Sintiólo  interiormente  la  ciudad ,  aunque  sin  voces,  que  las 
mas  veces  el  silencio  suele  ser  efecto  del  mayor  dolor.  Cualquiera 
guardaba  en  su  ánimo  la  afrenta  de  su  república ,  como  si  él  solo 
fuese  el  ofendido,  proponiendo  consigo  mismo  el  desagravio  común, 
que  porque  le  deseaban  igual  á  la  injuria ,  ninguno  se  determinaba 
á  vengarse  por  sí  solo. 

Lxiv.  Dio  el  Santa  Coloma  aviso  al  rey  de  la  demostración  hecha 
en  Barcelona,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obrado  decia  del  silencio  en 
que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista  de  su  resolución,  y  como  ya  ninguno 
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osaria  á  dedanme  en  faym  fie  la  república  :  qae  procedía  en 
formar  el  proceso  y  ayeríg^aar  la  colpa ;  que  el  castigo  podría  cpie- 
darse  al aÁitrio real.  Llegó  á  entender,  que  enesta  acdon  ccd)raba 
todo  el  crédito  dudoso  al  juicio  de  los  otros  ministros ,  qae  no  lo 
podrían  argüir  flojedad  alguna ,  que  no  satisfaciese  la  deliberackm 
de  haber  castigado  los  mas  poderosos ;  en  fin ,  esta  diligencia  en  su 
ánimo  fué  mas  sacrificada  á  la  lisonja  qu^  á  b  equidad.  No  dejó  de 
agradecérsela  el  rey,  ordenándole  que  unos  y  otros  reos  fuesen 
reducidos  á  prisión  áspera ,  mientras  se  pensaba  el  castigo  conye- 
niente,  ó  se  pasaban  al  castillo  del  PerpiSan.  Satisfizose  su  manda- 
miento, Yolyiendo  á  renovar  entonces  la  provincia  las  antigoas 
Hagas  de  su  afrenta,  y  como  desde  el  corazón  se  comunica  la  vida  6 
la  muerte  á  las  mas  partes  del  cuerpo ,  asi  desde  Barcelona ,  como 
corazón  del  principado,  se  derivaba  el  veneno  de  la  injuria  por 
todas  sus  regiones  en  cartas  y  avisos  con  tanta  porontitud ,  qae  en 
breves  dias  el  ánimo  de  todos  parecía  gobernado  de  una  sola  pasión. 

lixv.  Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  magistrados,  y  sobre 
todos,  aqueUosquerepresentanlaautoridadsuiHremadelarepáblica, 
como  los  romanos  á  sus  dictadores;  no  podiannúrar  sin  lágrimas  sus 
mayoresarrastrando  los  hierros,  en  que  los  oprimía  la  violencia  desa 
señor :  lloraban  su  libertad  como  perdida,  y  todos  temian  el  castigo 
á  proporción  de  su  fortuna  :  encendíase  con  cada  acdon  el  mortal 
odio  contra  la  persona  del  virey :  entendían  que  la  gracia  ocnnun  lo 
había  subido  á  la  dignidad :  cuanto  mas  lo  juzgaban  obligado,  tanto 
mas  ingrato  les  parecía  :  mirábanle  con  ceño  de  parricida ,  y  todo 
su  pensamiento  se  empleaba  en  como  les  seria  posible  arrojar  de  so 
g(d>iemo  aquel  hombre,  que  tan  mal  habia  usado  de  sus  aplausos. 

Lxvi.  De  este  vivísimo  deseo  de  venganza  resultaron  miserables 
efectos  en  toda  Cataluña ,  porque  siendo  ya  común  el  odio  entre 
naturales  y  soldados ,  ninguno  buscaba  otra  razón  para  dañar  al 
contrario,  que  el  ser  de  estos  ó  aquellos.  Llegábase  el  tí^iipo|de 
disponer  las  cosas  de  la  guerra  aquelaño,  y  las  tropas  se  comenzaban 
á  revolver  en  sus  cuarteles,  para  marchar  donde  les  era  señalado,* 
pero  los  catalanes ,  que  ya  pensaban  eran  públicos  sus  propósitos, 
mostraban  temerlas  como  enemigas.  De  la  misma  suerte  los  sol- 
dados, sin  aguardar  otra  averiguación  mas  del  temor  de  los  nata- 
rales,  los  ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

Lxvii.  Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros,  y 
salían  á  recibirlas  armados  los  paisanos  como  á  gente  contraria  :  en 
otras  partes  los  agasajaban  feamente  contra  las  leyes  naturales,  y 
comoenlacasadeThíéstes,  desde  la  mesa  pasaban  á  la  sepultura : 
unos  pueblos  pagaban  tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  incendios, 
muertes  y  vituperios  :  corrían  por  todo  el  pais  ríos  de  sangre,  cuyo 
movimiento  no  obedecía  á  ningún  jpoder  ó  industria.  Bien  proco- 
raba  el  Santa  Goloma  impedir  los  escesos,  aunque  no  sábÍA  de  todos, 
que  esta  es  la  primera  caíamidad  que  padecen  los  males  de  la  repó- 
blícaj  empero  no  se  halfad»  medicina  de  im  Amle  virtud,  que 
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templase  el  poder  de  la  malicia  oomun,  y  loi  aeddentes,  UeTados  de 
la  violencia  de  otros,  veoiaii  a  hacer  una  sacesion  de  desastres, 
como  cosa  natural  é  infalible* 

LXYiii.  Hallóme  ahora  obligado  á  dar  alguna  noticia  de  Gatalufia, 
para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de  decir  después ,  tocando 
en  sus  antigüedades,  del  natural  y  costumbres  de  sus  moradores,  y 
otras  cosas  que  pertenecen  ¿  mi  historia ;  todo  procuraré  hacer  en 
cortísima  digresión.  No  ofenda  nú  brevedad  la  grandeza  de  esta 
provincia  ^  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de  los  mas  bien  infor* 
mados )  bien  que  yo  en  procurarlas  certísimas  de  lo  que  no  vi  9  he 
cuQplido  con  mi  obligación,  y  quizá  con  mi  deseo. 

Lxix.  Es  Cataluña  la  provincia  mas  «dental  de  EspaSa,  puesta 
por  los  romanos  en  la  citerior,  después  en  la  tarraconense ,  nombre 
derivado  á  su  tercera  parte  de  la  antigua  ciudad  de  Taitagona , 
bmosa  en  aquellas  edades,  y  en  esta  célebre  por  sus  militares  acon- 
tecimientos. De  los  pueblos  celtas  ó  celtiberos  fué  llamada  Celti- 
beria 4  pero  en  siglos  mas  próximos  entré  godos  y  alanos  que  la 
ocuparon,  mudó  el  primer  nombre,  llamándose  de  las  naciones 
dominantes  Gotia  Alania  é  Gocia  Alonia,  y  ahora  Catalunia  ó  Cata- 
lana, obedeciendo  á  los  tiempos  en  la Taridbd  de  los  nombres,  cómo 
en  la  del  imperio. 

Lxx«  Tiene  á  levante  la  GaUa  dicha  narbonense,  dé  quien  la 
dividen  los  Pirineos,  famosos  montes  de  Europa  que  unos  denomi- 
nan de  Pyr,  voz  griega  que  significa  ftiego,  y  le  fué  aplicada  por  su 
memoraUe  incendio;  otros  de  un  antiguo  rey  de  España  llamado 
Pyrros.  A  poniente  confina  con  Aragón  y  parte  de  Valencia :  apár- 
taos en  ciertos  lugares  el  rio  Ebro ;  pero  en  otros  pasan  allende 
sus  aguas  algunos  pueblos  de  Cataluña  t  por  el  setentrion  la  toca 
Navarra  y  el  Bearne ,  y  se  acaba  en  el  mar  Mediterráneo  por  el 
lado  que  mira  á  mediodia.  IMvidese  toda  la  tierra  en  cinco  provin- 
cias diferentes,  que  algunas  de  ellas  tuvieron  diferente  señorío :  las 
mas  célebres  son  Cataluña ,  de  quien  habernos  dicho ,  Rosellon 
llamado  Rhusino,  Gerdana  que  es  la  antigua  Sardonum,  después 
Gonflent  y  Ampurdan.  Ahora  se  comprenden  todas  en  el  condado  de 
Barcelona,  cuyo  estado,  según  las  historias,  tuvo  principio  en 
Luduvico  Pío,  hijo  de  Cario  Magno,  año  del  Señor  814;  si  bien 
aquella  ciudad  con  algunas  otras  de  su  dominio  se  cuentan  entre  las 
dudosas  fundaciones  de  Hércules,  ó  Amilcar  Barcino,  como  otros 
dicen  :  juntas  sus  provincias  hacen  un  principado,  siéndoles  común 
á  sus  naturales  una  lengua,  un  hábito  y  unas  costumbres,  en  que  se 
diferencian  poco  de  los  narbonenses  ó  lenguadoques ,  de  quienes 
so  han  derivado. 

ui^i.  Son  los  catalanes  por  la  mayor  parte  hombres  de  durísimo 
natural,  sus  palabras  pocas,  á  que  parece  les  inclina  también  su 
propio  lenguaje,  cuyas  cláusulas  y  dicciones  son  brevísimas  :  en  las 
injurias  muestran  gran  sentimiento ,  y  por  eso  son  inclinados  á  la 
venganaa  t  estimau  mxitíxo  n  honor  y  su  palabra^  up  menos  su 
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exención ;  por  lo  que  entre  las  ma»  naciones  de  España,  son  amantes 
de  su  libertad.  La  tierra,  abundante  de  asperezas,  ayuda  y  dispone 
su  ánimo  vengativo  á  terribles  efectos  con  pequeña  ocasión  :  el 
quejoso  ó  agraviado  deja  los  pueblos,  y  se  entra  á  vivir  en  los  bos- 
ques, donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos  -.  otros  sin  mas 
ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros  :  estos  y  aquellos 
se  mantienen  por  la  industria  de  sus  insultos.  Llaman  comtmmente 
andar  en  trabajo  aquel  espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este  modo 
de  vivir,  como  en  señal  de  que  le  conocen  por  desconcierto  :  no  es 
acción  entre  ellos  reputada  por  afrentosa,  antes  al  ofendido  ayudan 
siempre  sus  deudos  y  amigos.  Algunos  han  tenido  por  cosa  política 
fomentar  sus  parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los  aconteci- 
mientos civiles  :  con  este  motivo  han  conservado  siempre  entre  si 
los  dos  famotos  bandos  de  Narros  y  Cadells ,  no  menos  celebrados 
y  dañosos  á  su  patria  que  los  Güelfos  y  Gibelinos  de  Milán,  los 
Pafos  y  Médicis  de  Florencia,  los  Beamonteses  y  Agramon- 
teses  de  Navarra,  y  los  Gamboynos  y  Oñadnos  de  la  antigua 
Vizcaya. 

Lxxii.  Todavía  se  conservan  en  Cataluña  aquellas  diferentes 
voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  conformes  en  el  fin  de  sn 
defensa ;  cosa  asaz  digna  de  notar,  que  siendo  ellos  entre  si  tan  varios 
en  las  opiniones  y  sentimiento ,  se  hayan  ajustado  de  tal  suerte  en 
un  propósito,  que  jamas  esta  diversidad  y  antigua  contienda  les  dio 
ocasión  de  dividirse ;  buen  ejemplo  para  enseñar  6  confundir  el 
orgullo  y  disparidad  de  otras  naciones  en  aquellas  obras,  cuyo  acierto 
pende  de  la  unión  de  los  ánimos. 

Lxxiii .  Habitan  los  quejosos  por  los  boscages  y  espesuras,  y  entre 
sus  cuadrillas  hay  uno  que  gobierna ,  á  quien  obedecen  los  demás. 
Ya  de  este  pernicioso  mando  han  salido  para  mejores  empleos  Roque 
Guiñar t,  Pcdraza,  y  algunos  famosos  capitanes  de  bandoleros,  y 
últimamente  don  Pedro  de  Santa  Gilia  y  Paz,  caballero  de  nación 
mallorquin ,  hombre  cuya  vida  hicieron  notable  en  Europa  las 
muertes  de  trecientas  y  veinticinco  personas,  que  por  sus  manos  ó 
industria  hizo  morir  violentamente,  caminando  veinticinco  años  tras 
la  venganza  de  la  injusta  muerte  de  un  hermano.  Ocupase  estos 
tiempos  don  Pedro  sirviendo  al  rey  católico  en  honrados  puestos  de 
la  guerra ,  en  que  ahora  le  da  al  mundo  satisfacción  del  escándalo 
pasado. 

Lxxiv.  Es  el  hábito  común  acomodado  á  su  ejercicio  :  acompá- 
ñanse  siempre  de  arcabuces  cortos ,  llamados  pedreñales,  colgados 
de  una  ancha  faja  de  cuero,  que  dicen  charpa ,  atravesada  desde 
el  hombro  derecho  al  lado  opuesto  :  los  mas  despredan  las  espadas 
como  cosa  embarazosa  á  sus  caminos  :  tampoco  se  acomodan  á  som- 
breros ,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre  lisiados  de 
diferentes  colores ;  cosa  que  algunas  veces  traen  como  para  señal, 
diferenciándose  unos  de  otros  por  las  listas  :  visten  larguísimas 
capas  de  jerga  blanca ,  resistiendo  gallardamente  al  trabajo  con 
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que  se  repodan  y  disimulan  :  sas  calzados  son  de  cáñamo  tejido ,  á 
que  llaman  sandalias :  usan  poco  el  vino ,  y  con  agua  sola  de  que 
se  acompañan  guardada  en  vasos  rústicos  y  algunos  panes  ásperos 
que  se  lleyan ,  siempre  pasados'  del  cordel  con  que  se  ciñen ,  cami^ 
nan  y  se  mantienen  los  muchos  dias  que  gastan  sin  acudir  á  los 
pueblos. 

Lxxv.  Los  labradores  y  gente  del  campo ,  á  quien  su  ejerdcio  en 
todas  proTincias  ha  hecho  llanos  y  pacíficos,  también  son  oprimi- 
dos de  esta  costumbre ;  de  tal  suerte  que  unos  y  otros ,  todos  viven 
ocasionados  á  la  venganza  y  discordia  por  su  natural,  por  su  ha- 
bitación y  pcN*  el  ejemplo.  £1  uso  antiguo  facilitó  tanto  el  escándalo 
común ,  que  templando  el  rigor  de  la  justicia ,  6  por  menos  atenta , 
ó  por  menos  poderosa,  tácitamente  permite  su  entrada  y  conser- 
vación en  los  lugares  comarcanos ,  donde  ya  los  reciben  como 
vecinos. 

LXXV1.  No  por  esto  se  debe  entender  que  toda  lá  provincia  y  sus 
moradores  viyan  pobres,  sueltos  y  sin  policia ;  antes  por  el  contra- 
río ,  es  la  tierra ,  principalmente  en  las  llanuras ,  abundantísima  de 
toda  suerte  de  frutos ,  en  cuya  fertilidad  compite  con  la  gruesa 
Andalucía ,  y  vence  cualquiera  obra  de  las  provincias  de  España. : 
ennoblécenla  muchas  ciudades ,  algunas  famosas  en  antigüedad  y 
lustre  :  tiene  gran  número  de  villas  y  lugares ,  algunos  buenos 
puertos  y  plazas  fuertes  :  su  cabeza  y  carie  Barcelona  está  llena 
de  nobleza,  letras ,  ingenios  y  hermosura ;  y  esto  mismo  se  reparte 
con  mas  que  medianía  á  los  otros  lugares  del  principado.  Fabricó 
la  piedad  de  sus  príncipes,  señalados  en  la  religión,  famosos  tem- 
idos consagrados  á  Dios.  Entre  ellos  luce  como  el  sol  entre  las 
estrellas  el  santuario  de  Monserrate ,  célebre  en  todas  las  memo- 
rias cristianas  del  universo.  Reconocen  el  valor  de  sus  naturales 
las  historias  antiguas  y  modernas  en  el  Asia  y  Europa  :  Aflrica 
también  se  lo  confiesa.  Es  en  fin  Cataluña  y  los  catalanes  una  de 
las  provincias  y  gentes  de  mas  primor,  reputación  y  estima  que 
se  haDa  en  la  grande  congregación  de  estados  y  reinos,  de  que  se 
formó  la  monarquía  española. 

Lxxvii.  Andaba  en  esfe  tiempo  mas  viva  que  nunca  en  et  ptin^ 
cipadola  plática  de  las  cosas  públicas,  que  cada  uno  encaminaba 
según  su  intención  ó  noticia;  aunque  generalmente  la  cólera  de 
los  naturales,  persuadidos  de  su  efecto ,  daba  poco  lugar  á  distin- 
guir lá  razón  del  antojo.  Habían  los  casos  presentes  sacado  muchos 
hombres  de  sus  casas ,  algunos  ofendidos  y  otros  temerosos :  vivían 
estos  retirados,  según  su  costumbre  y  continuo  deseo  de  inquie- 
tud y  venganza  :  engrosábase  cada  día  con  esta  gente  el  número  de 
los  que  infestaban  la  campaña,  de  suerte  que  su  fuerza  y  atrevi- 
miento era  bastante  á  poner  en  cuidado  cualquiera  de  los  pue- 
blos pacíficos;  empero  ellos  esperando  la  ocasión  favorable,  que 
ya  les  traía  el  tiempo,  se  disimulaban  mas  4q  lo  que  se  €0-> 
median. 
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LxxviiK  Grecia  con  las  ocasiones  la  furia  del  ¡weUo ,  haftta  que 
en  doce  de  mayo  rompió  tomultaosamente  las  cárcdes ,  sacando  al 
diputado  militar  y  otros  oficiales  del  común  de  la  prisión  pública, 
de  que  avisados  los  mas  acudiercm  al  remedio  de  mayor  dado  sía 
artificiosa  diliffencia :  los  inquietos ,  como  triunfantes,  amenazaban 
las  casas  del  Santa  Coloma  y  marques  de  Yillafranca ;  fué  como 
proemio  aquel  día  á  la  obra  que  ya  determinaban :  babianse  retirado 
los  dos  á  la  tarazana,  donde  asistidos  de  los conselleres  y  algunos 
caballeros  salieron  libres,  escusando  aquella  vez  el  pdigro  á  li 
injuria. 

lAxix.  Habia  entrado  el  mes  de  junio ,  en  el  cual  por  nso  anti- 
guo de  la  provincia  acostumbran  luyar  de  toda  la  montaña  hacia 
BaroekHia  muchos  segadcMres ,  la  mayor  parte  bomlwe^  diacdutos  y 
atrevidos^  que  lo  mas  del  afio  viven  desordenadamente  ain  casa, 
oficio  ó  habitación  cierta  :  causan  de  ordinario  movimientoa  é  in- 
quietud en  los  lugares  donde  los  reciben ;  pexo  la  neoesidad  pre- 
cisa de  su  trato  parece  no  consiente  qoe  se  les  prohiba  :  iemianlas 
personas  de  buen  ánimo  su  llegada,  juzgando  que  las  materias 
presentes  podrían  dar  ocasión  á  su  atrevimiento  en  perjuicio  del 
sosiego  público. 

Lsxx.  Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  de  Cor- 
pus, y  se  habían  anticipado  aquel  año  algunos ;  también  sa  multi- 
tud superior  ¿  los  pasados  daba  mas  que  plisar  á  los  ciperdos, 
y  con  mayor  cuidado  por  las  observaciones  que  se  hacina  de  sus 
ruines  pensamientos. 

uoxi.  M  de  Santa  Cdoma,  avisado  de  esta  novedad ,  procuró 
previniéndola  estorbar  el  daÁ)  que  ya  antevía  :  comunicólo  á  la 
ciudad  diciendo  le  pareda  conveniente  á  su  devoción  y  festividad 
que  los  segadores  fuesen  detenidos,  porque  ooa  su  núm^na  no  to- 
mase algún  mal  propósito  el  pud)lo ,  que  ya  andaba  inquieto ;  pero 
los  oonsidleres  de  B¿*celona,  que  asi  llaman  losministrosde  su  ma- 
gistrado que  consta  de  cinco  personas,  que  casi  se  lisonjeaban  de 
la  libertad  del  pu^lo»  juzgando  de  su  estruendo  habría  de  ser 
la  voz  que  mas  constante  votase  el  remedio  de  su  rq^úbGea ,  sa 
escosaroa  con  «pe  los  segadores  eran  hombres  llanos  y  necesarios 
al  manejo  do  las  cosechas  :  que  d  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad 
causaría  mayor  turbación  y  tristeza  :  que  quizá  su  nmltitnd  no  se 
acomodaria á  obedecer  la  sunple orden  de  un  pregón;  inteaüten 
con  esto  poner  e^ttito  al  virey,  para  que  se  templase  en  la  dureía 
con  que  procedía  $  por  otra  parte  deseaban  justificar  su  intencioD 
para  cualquier  suceso. 

uoMiu  Pero  el  Santa  Goloma  ya  impariosamente  les  mostró  con 
cl«idad  la  peligrosa  confu^on  que  los  aguardaba  en  redbir  tales 
hombres ;  empero  volvió  el  magistrado  por  segunda  respuesta  ^ae 
ellos  no  se  atrevían  á  mostrar  á  sus  naturales  tal  desconfianza, 
4|He  reconocían  parte  de  los  efectos  de  aqud  recelo,  que  mandabas 
armar  algunas  compañías  de  la  ciudad  para  tenerla  sosegada  t  qm 
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donde  0a  flaqaesa  no  alcanzase,  supliese  la  gran  autoridad  de  sn 
oficio,  pues  á  sa  poder  tocaba  hacer  ejecutar  los  remedios,  que 
^08  solo  podían  pensar  y  ofrecer.  Estas  razones  detuyiat>n  al 
conde ;  no  juzgando  por  conveniente  rogarles  con  lo  que  no  podía 
haceries  obedecer,  ó  también  porque  ellos  no  entendiesen  eran 
tan  poderosos ,  que  su  peligro  ó  su  remedio  podia  estar  en  sus 
manos. 

Lxxxiii.  Amaneció  el  dia  en  que  la  iglesia  católica  celebra  la  fnsti- 
taci(m  del  santísimo  sacramento  del  altar  :  filé  aquel  año  el  siete 
de  junio  :  continuóse  por  toda  la  mañana  la  temida  entrada  de 
los  segadores ;  afirman  que  hasta  dos  mil ,  que  con  los  anticipados 
hadan  mas  de  dos  mil  y  quinientos  hombres ,  algunos  de  conocido 
escándalo  :  dicese  que  muchos  á  la  prevención  y  armas  ordinarias 
añadieron  aquella  vez  otras ,  como  que  advertidamente  fuesen  ve<^ 
nidos  para  algún  hecho  grande. 

uKxxiv.  Entraban  y  discurrían  por  la  ciudad :  no  habia  por  todas 
sus  calles  y  jdazas ,  sino  corrillos  y  conversaciones  de  vecinos  se- 
gadcMPea  t  en  todos  se  discurría  sobre  los  negocios  entre  el  rey  y  la 
provincia,  sobre  la  violencia  del  vb^y,  sobre  la  prisión  del  diputado 
y  concejeros,  sobre  los  intentos  de  Castilla ,  y  últimamente  sobre 
la  libiartad  de  los  soldados  t  después  ya  encendidos  de  su  enojo, 
paseaban  llenos  de  silencio  por  las  plazas,  y  el  ftiror* opri- 
mido de  la  duda  forcejaba  por  salir  asomándose  á  los  efectos ,  que 
todos  se  reconocían  rabiosos  é  impacientes  $  si  topaban  algún  cas- 
tellano, sin  respetar  su  hábito  ó  puesto  16  ntiraban  con  mofa  y 
descortesía ,  deseando  incitarlos  al  ruido ;  no  habia  demostración 
que  no  prometiese  un  miserable  suceso. 

Lxxxv.  Asistían  á  este  tiempo  en  Barcdona,  esperando  la  nueva 
campaña ,  muchos  capitanes  y  oficiales  del  ejército  y  otros  minis- 
tros del  rey  católico ,  que  la  guerra  de  Francia  habia  llamado  á 
Cataluña ;  era  común  el  desplacer  con  que  los  naturales  los  trata- 
ban. Los  que  eran  mas  servidores  del  rey,  atentos  á  los  sucesos 
antecedentes ,  median  sus  pasos  y  divertimientos,  y  entre  todos  se 
bamba  como  ociosa  la  libertad  de  la  soldadesca.  Habían  sucedido 
algunos  casos  de  escándalo  y  afrenta  contra  personas  de  gran 
puesto  y  calidad  ,  que  la  sombra  de  la  noche  ó  el  temor  habia  cu- 
bierto. Eran  en  fin  frecuentísimas  las  señales  de  su  rompimiento. 
Algunos  patrones  hubo ,  que  compadecidos  de  la  inocencia  de  los 
huéspedes,  los  aconsejaban  mucho  de  antes  se  retirasen  á  Castilla ; 
tal  hubo  también  que  rabioso ,  con  pequeña  ocasión  amenazaba  á 
otro  con  el  esperado  dia  del  desagravio  público. 

Lxxxvf.  Este  conocimiento  incitó  á  muchos,  bien  que  su  calidad 
y  ofido  les  obligase  á  la  compañía  del  conde ,  á  que  se  fingiesen 
enfermos  é  imposibilitados  de  seguirle  :  algunos  despreciando  ó 
ignorando  el  riesgo ,  le  buscaron. 

Lxxxvii.  Era  ya  constante  en  todas  partes  el  alboroto  :  los  natu- 
rales y  forasteros  corrían  desordenadamente  :  los  castellanos  ame- 
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dreiitados  del  furor  público ,  se  escondían  en  Ii^fares  oiyidados  y 
torpes,  otros  se  confiaban  á  la 'fidelidad,  pocas  veces  incor- 
rupta, de  algunos  moradores ,  tal  con  la  piedad  ,  tal  concia  indos* 
tria ,  tal  con  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar  las  primeras 
revoluciones,  procurando  reconocer  y  prender  algunos  de  los  au- 
tores del  tumulto  t  esta  diligencia  á  pocos  agradable ,  irritó  y  dio 
nuevo  aliento  á  su  furor,  como  acontece  que  el  roció  de  poca  agua 
enciende  maá  la  llama  en  la  hornaza. 

.  uaxviii.  Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  uno  de  los  segado- 
res, hombre  facineroso  y  terrible,  al  cual  queriendo  prender  por 
haberle  conocido  un  ministro  inferior  de  la  justicia,  hechura  y  íA- 
cial  del  Monredon ,  de  quien  hemos  dicho ,  resultó  de  esta  con- 
tienda ruido  entre  los  dos  :  quedó  herido  el  segador,  á  quien  ya 
socorría  gran  parte  de  los  suyos.  Esforzábase  mas  y  mas  uno  y  otro 
partido ,  empero  siempre  ventajosfo  el  de  los  segadcHres.  Entonces 
algunos  de  los  soldados  de  milicia  que  guardaban  el  palacio  del  tí- 
rey  tiraron  hacia  el  tumulto,  dandoátodosmasocasion que  remedio. 
A  este  tiempo  rompían  furiosamente  en  gritos  :  unospediaoi  ven- 
ganzas ,  otros  mas  ambiciosos  apellidaban  la  libertad  de  la  patria : 
.aquí  se  ola  viva  Cataluña  y  los  catalanes  r  allí  otros  clamaban : 
muera  el  mal  gobierno  de  Felipe.  Formidables  resonaron  la  pri- 
mera vez  estas  cláusulas  en  los  recalados  oídos  de  los  prudentes; 
casi  todos  los  que  nó  las  ministraban,  las  oían  con  temor,  y  los  mas 
no  quisieran  haberlas  oído.  La  duda,  el  espanto,  el  peligro ,  la 
confusión,  todo  era  uno  :  para  todo  habla  su  acoon;  y  en  cada 
cual  cabían  tan  diferentes  efectos;  solo  los  ministros  reales  y  los 
de  la  guerra  lo  esperaban  iguales  en  el  celo.  Todos  aguardaban 
por  instantes  la  muerte ,  que  el  vulgo  furioso  pocas  veces  para 
sino  en  sangre ;  muchos  sin  contener  su  enojo  servían  de  pregoa 
al  furor  de  otros  :  este  gritaba  cuando.aquel  hería ,  y  este  con  las 
voces  de  aquel  se  enfurecía  de  nuevo.  Infamaban  los. españoles 
con  enormísimos  nombres,  buscábanlos  con  ansj^j^  cuidado,  y 
el  que  descubría  y  mataba ,  ese  era  tenido  por  vaifonte ,  fiel  y 
dichoso.  # 

Lxxxix.  Las  milicias  armadas  con  pretesto  de  sosiego ,  ó  fuese 
orden  del  conde,  ó  solo  déla, ciudad  siempre  encaminada  á  la 
quietud ,  los  mismos  que  en  ellas  debian  servir  á  la  paz ,  ministra- 
ban el  tumulto. 

xc.  Porfiaban  otras  bandas  de  segadores  reforzadas  ya  de  ma- 
chos naturales  en  ceñir  la  casa  de  Santa  Coloma  :  entonces  los  di- 
putados de  la  General  con  los  oonselleres  de  la  ciudad, acudieron  á 
su  palacio ;  diligencia  que  mas  ayudó  la  confusión  del  conde ,  de 
lo  que  pudo  socorrérsela  :  allí  se  puso  en  plática  saliese  de  Bar- 
celona con  toda  brevedad ,  porque  las  cosas  no  estaban  ya  de  suerte, 
que  accidentalmente  pudiesen  remediarse  :  facilitábanle  con  d 
ejemplo.de  don  Hugo  de  Moneada  en  Palcrmd ,  que  por  no  perder 
a  ciudad  la  dejó  pasándose  á  Meclna.  Dos  galeras  genovesas  en 
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el  maelle  ^ban  todavia  e9peraiiza  de  salvación  :  escachábalo  el 
Santa  Goloma ;  pero  con  ánimo  tan  turbado ,  que  el  juicio  ya  no 
alcanzaba  á  distii^oir  el  yerro  del  acierto.  GÁróse  y  resolvió  des- 
pedir de  su  presencia  casi  todos  los  que  le  acompañaban ,  ó  fuese 
que  no  se  atrevió  á  decirles  de  otra  suerte  que  escapasen  las  vidas, 
ó  que  no  quiso  hallarse  con  tantos  testigos  á  la  ejecución  de  su 
retirada.  En  fin  se  escusó  á  los  que  le  aconsejaban  su  remedio 
con  peligro,  no  solo  de  Barcelona,  sino  de  toda  la  provincia : 
juzgaba  la  partida  indecente  á  su  dignidad  :  ofrecia  en  su  cora- 
zón la  vida  por  el  real  decoro  :  de  esta  suerte  firme  en  no  des^ 
amparar  su  mando,  se  dispuso  á  aguardar  todos  los  trances  de  su 
fortuna.    . 

xGi.  Del  ánimo  del  magistrado  no  haremos  discurso  en  esta 
acción,  porque  ahora  el  temor,  ahora  el  artificio ,  le  hadan  que  ya 
obrase  conforme  á  la  razón ,  ya  que  disimulase  según  la  conve- 
niencia. Afirmase  por  sin  duda  que  ellos  jamas  llegaron  á  pensar 
tanto  del  vulgo,  habiendo  mirado  apaciblemente  sus  prinieras  de- 
mostraciones. 

xGii.  No  cesahí  el  miserable  virey  en  su  oficio,  como  el  que  con 
el  remo  en  la  mano  piensa  que  por  su  trabajo  ha  de  llegar  al  puerto : 
miraba  y  revolvia  en  su  imaginación  los  daños ,  y  procuraba  su 
remedio  :  aquel  último  esfuerzo  de  su  actividad  estaba  enseñando 
ser  el  fin  de  sus  acciones. 

xcui.  Recogido  á  su,  aposento,  escribia  y  ordenaba ;  pero  ni  sus 
papeles  ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  u  obediencia.  Los 
ministros  reales  deseaban  que  su  nombre  fuese  olvidado  do  todos ; 
no  podian  servir  en  nada  :  los  provinciales  ni  querían  mandar, 
menos  obedecer. 

xciv.  Intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al  pue- 
blo ,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas  públicas ,  que 
ello»  ya  no  agradecían,  porque  ninguno  se  obliga ,  ni  quiere  de- 
ber á  otro  lo  que  se  puede  obrar  por  si  mismo ;  empero  ni  para 
justificarse  pudo  hallar  forma  de  hacer  notoria  su  voluntad  á  los 
inquietos,  porque  las  revoluciones  interiores,  á  imitación  del  cuerpo 
humano,  hablan  de  tal  suerte  desconcertado  los  órganos  de  la 
república ,  que  ya  ningún  miembro  de  ella  acudía  á  su  movimiento 
y  oficio, 

xcv.  A  vista  de  este  desengaño  se  dejó  vencer  de  la  considera- 
ción y  deseo  de  salvar  la  vida ,  reconociendo  últimamente  lo 
poco  que  podia  servir  á  la  ciudad  su  asistencia ;  pues  antes  el  de- 
jarla se  encaminaba  á  la  lisonja ,  ó  á  remedio  acomodado  á  su 
furor.  Intentólo ,  pero  ya  no  le  fué  posible ,  porque  los  que  ocu- 
paban la  tarazana  y  baluarte  del  mar ,  á  cañonazos  hablan  hecho 
^parlar  la  una  galera;  y  no  menos  porque  para  salir  á  buscarla 
^  la  marina  ,•  era  fuerza  pasar  descubierto  á  las  bocas  de  sus  ar- 
cabuces. Yolvióse  seguido  ya  de  pocos ,  á  tiempo  que  los  sedicio- 
sos á  fuerza  de  armas  atropellaban  las  puertas  :  los  que  las  defen- 
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dian eitteiidioiido la  eau^  del  tomidlo,  unos  lM:5egiAtt ,  otros üd 
lo  eitorbaban* 

X€vi«  A  este  tíempo  vagaba  por  la  ciudad  u&  conftítíainMi  rmnor 
de  armas  y  Yoces ;  cada  casa  re|Hreseiitaba  un  é^iectácalo ;  ti^Bdiss 
se  ardiaa ,  muchas  so  arruinaban  ^  á  todas  se  perdía  el  re^Mlo  ^  y 
se  atrevía  la  furia  t  olvidábase  el  sagrado  de  los  templos,  U  daa- 
smra  é  inmunidad  de  las  religiones  fué  patente  al  atretiintónto  de 
los  bomicidatf  :  hallábanse  hombres  despedazados  sin  examiAfloroIra 
eulpa  que  su  nación ,  aun  los  naturales  eran  oprimidos  por  crimen 
de  traidores)  asi  infamaban  aquel  dia  á  la  piedad ,  si  alguno  abrió 
ius  puertas  al  afligido,  6  las  cerraba  si  furioso*  Fuercm  rotas 
las  cárceles ,  cobrando  no  solo  libertad ,  mas  autoridad  los  delin- 
cuentes. 

xGvii.  Habia  el  conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo ,  oyendo 
las  voces  de  los  que  le  huleaban ,  pidiendo  su  vida )  y  depuestas 
entonces  las  obligaciones  de  grande^  se  dejó  llevar  fácilmente  de 
loft  afectos  de  hombre  :  procuró  todos  los  modos  de  salvfiMSioQ ,  y 
volvió  desordenadamente  á  proseguir  en  el  primer  intento  de  em- 
iMorcarse  t  salió  segunda  vez  á  la  lengua  del  aguaj  pero  como  el 
aprieto  fuese  grande,  y  mayor  el  peso  de  las  aflicciones,  mandó  se 
Adelantase  su  hijo  con  pocos  que  le  seguian,  porque  llegando  al  es- 
quife de  la  galera ,  que  no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese 
como  lo  esperase  también  :  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo , 
porque  no  confiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el  mozo ,  y  al- 
canzando la  embarcación ,  no  le  fué  posible  deteníala ,  tanta  era  la 
furia  con  que  procuraban  desde  la  ciudad  su  ruina :  navegó  hacia  la 
l^era,  que  te  aguardaba  fuera  de  labateria*  Quedóse  eí  conde 
mirándola  con  lágrimas  disculpables  en  un  hombre  que  se  veía 
desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  laf  esperanzas  ;  pero  ya 
ci^to  de  su  perdición ,  volvió  con  vagarosos  pasos  por  la  onlU 
opuesta  á  las  peñas  que  llaman  de  Sau  Beltran ,  camino  de  Mon- 
juichi 

xGviil.  A  esta  sazón,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausencia, le 
buscaban  rabiosamente  por  todas  partei^,  como  si  su  muerte  fuese 
la  corona  de  aquella  victoria  :  todos  sus  pasos  reconocían  los  de  la 
tarazana  s  los  muchos  ojos  qtie  lo  miraban  caminando  como  verda- 
deramente á  la  muerte ,  hicieron  que  no  pudiese  ocultarse  á  los 
que  se  le  seguían  :  era  grande  la  calor  del  día^  superior  la  congoja, 
Éeguro  el  peligro ,  viva  la  imaginación  de  su  afrenta)  estaba  sobre 
todo  firmada  la  sentencia  en  el  tribunal  infalible  i  cayó  en  tierra 
cubierto  de  un  mortal  desmayo  ^  donde  siendo  hallado  por  algunos 
de  los  que  furiosamente  le  buscaban ,  fué  muerto  de  cinco  heridas 
en  el  pecho. 

xGix.  Así  acabó  su  vida  don  Balmau  de  Qu^alt^  conde  de  Santa 
Coloma  ^  dándole  famoso  desengaño  á  la  ambición  y  soberbia  de  los 
humanos ,  pues  aquel  mismo  hombre  en  aquella  región  misma,  casi 
en  un  tiempo  propio,  una  vez  sirvió  de  envidia    otra  do  lástima 
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¡OgrandiM  1 4100  os  parece  nadstds  natartJes  al  imperio,  ¡  qtaé 
importa ,  si  no  dura  mas  de  la  vida ,  y  siempre  la  Tiolencia  del 
maodo  06  arrastra  tempranamente  al  precipido ! 

c.  No  paró  aquí  la  revoludon ,  porque  como  no  tenia  fin  deter- 
minado ,  no  sabían  hasta  donde  era  menester  qne  llegase  la  fiereza ; 
Las  casas  de  todos  los  ministros  y  jueces  reales  fti^tm  dadas  á  saco, 
como  si  en  porfiadísimo  asalto  fuesen  ganadas  á  enemigos.  Empleóse 
mas  el  furor  en  el  aposento  de  don  Garda  de  Toledo,  marques  de 
Villa  Franca,  general  de  las  galeras  de  Esptila ,  que  algunos  dias 
antes  habia  dejado  aquel  puerto  t  tenían  largas  noticias  del  marques 
.por  la  asistencia  que  hada  en  la  dudad  :  aborredan  entrañable- 
mente su  despejo  y  esquisito  natural  :  pagaron  entonces  las  tidas 
de  sus  inocentes  criados  el  odio  concebido  contra  el  señor.  Aqui  su- 
cedió un  caso  estraño ,  asaz  en  benefido  de  la  templanza :  toparon 
los  que  desvalijaban  la  casa,  entre  sus  alhajas,  un  reloj  de  raro  ar- 
tificio ,  que  ayudándose  de  los  moyirnientos  dé  sus  ruedas  encerra- 
das en  el  cuerpo  de  un  simio  cuya  figura  representaba ,  fingía  al- 
gunos ademanes  dc^  títo,  revolTiendo  los  ojos  y  doblando  las  manos 
ingeniosamente  t  admirábase  la  multitud  en  tal  novedad ,  ciega  dos 
Tcoes  del  furor  y  de  la  ignorancia ,  y  creyendo  ser  aquella  alguna 
invención  diabólica ,  deseosos  de  que  todos  participasen  de  su  pro- 
pia admiración ,  dataron  el  reloj  en  la  puuta  de  una  pica :  así  dis- 
curriendo por  toda  la  ciudad,  le  enseñaban  al  pueblo  que  le  miraba 
y  seguía  igualmente  lleno  de  asombro  y  rabia ;  de  esta  suerte  cami- 
naron ala  inquisición,,  y  le  entregaron  á  sus  ministros,  acusando 
todos  á  voces  el  encanto  de  su  dudk) ;  ellos  bien  que  reconoddos 
del  abuso  vulgar  que  los  movía,  temerosos  de  su  desorden  convinie- 
ron en  su  sentimiento ,  prometiendo  de  averiguar  el  caso,  y  casti- 
garle como  fuese  justo. 

ci.  iLa  g^nte  que  llevó  tras  si  esta  novedad,  y  el  tiempo  que  se  gastó 
en  seguirla ,  alivió  mucho  el  tumulto  :  por  otra  parte  se  emplea- 
ban otros  en  acompañar  y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Tamarit  y 
conselleres ,  que  recibiendo  del  vulgo  el  aplauso  como  la  libertad 
poco  antes ,  dlscurrian  por  las  plazas  llevados  en  hombros  de  la 
plebe  :  ocupó  este  ejercicio  gran  parte  del  día ;  mas  no  por  eso  le 
faltaban  al  tumulto  voces,  manos,  armas  y  delitos. 

cu.  £1  convento  de  San  Francisco,  casa  en  Barcelona  de  suma 
reverencia ,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devoción  inviolable  sagrado 
á  los  temerosos  :  acudieron  muchos  á  buscarle ;  esto  mismo  dio 
motivo  de  crecer  el  ardor  de  los  inquietos  :  hideron  los  religiosos 
algunas  diligencias  mas  constantes  de  lo  que  permitía  su  profesión ; 
bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas  contrarias  ^  preten- 
dieron quemar  las  puertas ,  y  venciéndolas  en  fin ,  entraron  espan- 
tosamente :  fueron  en  un  instante  hallados  y  muertos  con  terrible 
inhumanidad  casi  todos  los  que  se  habían  retirado ,  y  entre  ellos 
algunos  hombres  de  gran  calidad  y  puesto  $  estos  son  los  que  po- 
dríamos llamar  diohoflos,  acabando  en  la  casa  de  Dios  y  á  los  píes 
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de  ras  uniíñstros.  Tal  hubo,  que  pidiendo  entrañaUemenle  codíd- 
sion ,  se  la  concedieron ;  pero  luego  impaciente  el  contrario  salpíoó 
de  inocente  y  miserable  sangre  los  oidos  del  que  en  lu^ar  de  Dioa  le 
escucbatm  :  otros  medio  muertos  por  las  caites  acababan  sin  el  re- 
fugio de  los  sacramentos  :  alguno  pudo  contar  infinitos  homicidas, 
pues  cwienzándole  á  herir  uno ,  era  después  lastimoso  despojo  al 
furor  de  los  que  pasaban  :  á  otro  embestian  en  un  instante  innume- 
rables riesgos  ,  llegando  juntas  muchas  espadas  no  se  podría  deter- 
minar ¿  qué  mano  ddiia  la  muerte ;  ella  tampoco  como  á  los  demás 
hombres  los  aseguraba  de  otras  desdichas.  Muchos  deqpues  de 
mnertos  fueron  arrastrados ,  sus  cuerpos  diyididos ,  sirviendo  de 
juego  y  risa*  aquel  humano  hcnror ,  que  la  naturaleza  religiosa- 
mente dejó  por  freno  de  nuestras  demasías  :  la  crueldad  era  de- 
leite, la  muerte  entretenimiento  :  ¿  uno  arrancaban  la  ca- 
beza, ya  cadáver  le  sacaban  los  ojos,  cortaban  la  l^igua  y 
narices^  luego  arrojándola  de  unas  en  otras  manos ,  dejando  en 
todas  sangre  y  en  ninguna  lástima ,  les  servia  como  de  fácil  pe- 
lota :  tal  hubo,  que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado,  le  cortó 
aquellas  partes,  cuyo  noihbre  ignora  la  modestia,  y  acomodán- 
dolas en  el  sombrero ,  hizo  que  le  sirviesen  de  torpísimo  y  escan- 
daloso adorno. 

ciii.  Todo  aquel  dia  poseyó  el  delito  repartido  en  enormes  ac- 
cidentes ,  de  que  cansados  ya  los  mismos  instrumentos  del  desu- 
den ,  pararon  en  él ,  ó  también ,  porque  con  la  noche  temieron  de 
los  mismos  que  ofendian ,  y  aun  de  si  propíos. 

civ.  Estos  son  aquellos  hombres,  caso  digno  de  gran  pondera- 
ción ,  que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  mundo ,  los  que  ava- 
sallaron principes ,  los  que  dominaron  naciones ,  los  que  conquis- 
taron provincias ,  los  que  dieron  leyes  á  la  mayor  parte  de  Europa, 
los  que  reconoció  por  señores  todo  el  mundo.  Estos  son  los  mismos 
castellanos,  hijos,  herederos  y  descendientes  de  estotros,  y  estos 
son  aquellos  que  por  oculta  providencia  de  Dios,  son  ahcára  trata- 
dos de  tal  suerte  dentro  de  su  misma  patria  por  manos  de  hombres 
viles ,  en  cuya  memoria  puede  tomar  ejemplo  la  nación  mas  so- 
berbia y  triunfante.  Y  nosotros  viéndoles  en  tal  estado ,  podremos 
advertir,  que  el  cielo  ofendido  de  sus  escesos,  ordenó  que  ellos 
mismos  diesen  ocasión  á  su  castigo,  convirtiéndose  con  facilidad  el 
escándalo  en  escarmiento. 

cv.  Al  otro  dia  atemorizada  la  ciudad  del  rumor  pasado,  y 
manchada  de  sangre  de  tantos  inocentes,  amaneció  como  turbada é 
interiormente  llena  de  pesar  y  espanto.  Hizo  celebrar  sus  funerales 
por  el  conde  muerto ,  llena  de  tristísimos  lutos  en  demostración  de 
so  viudez ,  y  en  pregones  y|  edictos  públicos  ofreció  premios  consi- 
derables al  que  descubriese  el  homicida. 

cvi.  Dio  lu^o  la  diputación  cuenta  al  rey  católico  de  lo  suce- 
dido el  dia  de  Corpus ,  disculpaba  los  ministros  provinciales,  dejaba 
toda  la  ocasión  á  la  parte  del  virey ,  cuya  inoonsíderada  entereza  á 
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los  ¡nrincipíos  había  remello  loa  Ánimos  de  loa  atreyidos :  liablaban 
templadamente  del  alboroto,  y  con  gran  exageración  de  aaaenti- 
miento  :  negaban  la  TÍolencia  en  la  muerte  del  conde  ^  antes  aco- 
modándola á  accidente  natural,  se  quejaban  del  temor  que  le  trajo 
A  aquellos  términos :  en  fin,  llenos  de  lágrimas,  mas  pedian  el  con- 
suelo que  el  remedio ;  y  entre  tanto  proseguían  en  sus  averigua- 
ciones ,  por  escusarse,  si  les  fuese  posible ,  del  escándalo  que  un 
tal  suceso  podia  haber  dado  en  el  mundo. 
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SUMARIO. 

TorloM  ligue  la  inquietud  de  la  provincia.  Gobierno  del  Cardona.  Sus  acciones  y  muerte. 
Junta  el  Arce  las  armas  reales.  Su  camino.  Asalto  de  Perpifian.  Obispo  de  Barcelona, 
nuevo  virey.  La  diputación  envía  embajada  al  rey  católico.  Efectos  de  ella.  Prevíciie 
el  conde  duque  gran  junta  cerca  de  los  negocios  del  principado.  Sus  proposiciones 
y  pareceres.  Resuélvese  la  guerra. 

I.  Pública  la  revolacion  de  Barcelona  por  todo  el  principado, 
estimuló  terriblemente  los  ánimos  de  sus  moradores  á  imitarle , 
juzgándose  por  mejor  natural  aquel  que  con  mas  libertad  pertur- 
base su  república  :  esta  pasión ,  aunque  apoderada  de  todos ,  como 
sucesiva  á  la  queja,  tuvo  particukjmente  su  fuerza  en  aquellos 
pueblos,  donde  se  hallaba  alojado  parte  del  ejército  católico,  que 
como  mas  ocasionados ,  eran  los  mas  espuestos  á  la  contienda  y  sin- 
razón de  los  huéspedes.  Lérida ,  Balaguer  y  Gerona,  todas  ciudades 
principales,  y  otras  villas  continuaron  duramente  el  tumulto  co- 
menzado antes  de  la  muerte  del  conde ;  aunque  también  en  algunas 
con  poca  mas  causa  que  el  despecho  é  interior  contrariedad  entre 
las  dos  naciones ,  eran  los  miserables  castellanos  asaltados,  arroja- 
dos y  perseguidos  de  todas  partes,  de  todas  personas  y  á  todos  tiem- 
pos:  ni  la  campaña,  ni  la  soledad  los  aseguraba,  antes  alli  parecía 
mayor  el  riesgo. 

II.  Ocupaban  entonces  el  castillo  deía  ciudad  de  Tortosa,  última 
población  de  Cataluña,  puesta  sobre  el  Ebro,  fronteriza  al  reino 
de  Valencia ,  tres  mil  soldados  bisónos  y  desarmados  á  cargo  de  don 
Luis  de  Monsuar ,  baile  general  del  principado  que  es  allá  como  re- 
cibidor y  administrador  de  todo  lo  tocante  al  rey ;  y  era  don  Luis 
uno  de  los  hombres  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  de  su 
principe.  Fué  avisado  prontamente  délos  movimientos  que  la  ciu- 
dad prevenia  :  trató  de  recoger  consigo  al  castillo  algunas  muni- 
ciones y  bastimentos,  que  hasta  entonces  confladamente  se  estaban 
esparcidos  por  todo  el  lugar :  intentólo  con  artificio ,  pretendiendo 
manejarlos  aquella  noche ,  para  lo  que  le  ayudaba  mucho  un  ca- 
ballero naturidde  la  misma  ciudad,  de  apellido  Oliveros,  en  estremo 
aficionado  al  partido  del  rey ;  empero  siendo  descubierta  su  inten- 
ción, acudió  el  pueblo  á  pedirle  se  detuviese  en  aquella  di- 
ligencia. 

III.  Deseaba  el  Monsuar  apoderarse  de  las  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra ,  porque  hallándose  con  tres  mil  infantes  que  con 
ellos  podria  armar,  no  dudaba  hacerse  dueño  de  la  ciudad  y  man- 
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Umeria  4  derdeion  dri  rejr  eftttUoo  oontniloéi  d  |iHtiC^itt»  M^ 
peraiido  aer  por  inslantei  aooorridot  de  AragM  jr  VUéiidd<  ElM« 
sóse  con  buenas  razones  áladeOMiida  del  mjSgo^ifamjñ  taqMtedlé 
de  k  duda ,  con  rabilo  motin  había  reyndto  kaeiadaAliias  >  fueron 
de  improviso  asaltados  kw  soldados  inocentes  sin  amia ,  di  tuteos 
tos  <{ae  hasta  entonces  ignoraban  la  determinaeioii  del  Mooniaf ) 
salvólos  sa  inocencia,  j  recibiendo  la  vida  y  la  lib^urtad  de  numo 
de  los  sediciosos ,  fueron  enviados  á  diferentes  partes , -habiendo 
jurado  primero  no  volver  á  Cataluña  con  pena  de  la  vida.  Empleóse 
toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  g&ietdl  que  alU  asistia ,  por 
nombre  don  Pedro  de  Yelasco ,  que  topando  una  grande  cuadrilla 
de  los  inquietos,  fué  muerto  y  di»pedaaado« 

IV.  Al  tumulto  de  la  ciudad  acudieron  piadúsamente  k»  pftrro^ 
eos  y  cabildo ,  sacando  de  cada  iglesia  en  proeesioil  el  Santistmo 
Sacramento,  cuya  sacrosanta  presencia  templó  milagrosÉmente  lá 
furor,  que  amenazaba  grandes  dados  en  vidas ,  honras  y  hacienda*. 
Muchos  hombres  perseguidos  de  la  plebe  f  cmian  y  se  escapabah 
asidos  de  las  varas  del  pelio,  otros  cuMertüs  de  las  mismas  roptt 
de  los  sacei^dotes ;  entre  todos  fnó  sefialadamenle  dichoso  el  Mon- 
soar,  de  quien  mas  que  de  ninguno  deseaban  veugatitfft  t  escapóse 
siendo  embestido  de  mudios ,  y  topando  al  Sellor^  se  echó  á  los 
pies  del  ministro :  hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas ,  y  filé 
defendido  cOn  la  propia  custodia  s  reconoció  la  mu^te  al  autor  de 
la  vida ,  y  detúvose ,  abriendo  los  ojos  la  misma  ceguedad  :  en  esta 
forma,  siempre  cubierto  de  la  casulla  sacerdotal^  bien  que  siempre 
perseguido  é  infamado  del  pueblo,  llegó  á  la  iglesia ,  y  escapó  lá 
vida,  prosiguiéndose  el  tumulto  hasta  otros  escesos. 

▼.  No  se  oia  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pueblos  mes 
que  los  temwosos  t  Diai  foros.  Usan  de  este  modo  de  decir  los  Ca- 
talanes en  sus  furiosos  concursos,  que  suena  en  romanee  t  sal  de 
aqui.  A  la  señal  de  esta  voz  eran  los  soldados  católicos  embestidos 
terriblemente  en  sus  cuarteles  de  todo  el  villanage  comarcduo , 
que  el  ejemplo  de  Bart;elona  concitaba  contra-  los  reides  i  M  des- 
cuido aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  ootitratios  t  alguno 
podía  temer,  pero  los  mas  conflaban  i  el  primer  aviso  Alé  el  daño , 
hablo  de  los  lugai'es  antes  paci&cos,  muchos  hombres  murieron 
lastimosameüte ,  suelta  ya  é  incorregible  la  crueldttd  de  l&é  f6l- 
ticos . 

VI.  Alojaban  los  tercios  del  marques  de  Mortara,  Joaü  de  Arce, 
don  Diego  Caballeto ,  don  Leonardo  Moles  y  el  de  Moéetia  en  los 
lugares  del  Ampnrdaü  y  la  Selva  antes  de  la  muerte  del  conde  de 
Santa  Coloma,  y  ausente  el  de  Mortara;  era  el  mas  átitigtto  el 
Arce ,  gobernador  del  regimiento  de  la  guardia  del  rey,  por  cuya 
prerogativa  superentendía  á  los  otros  :  su  tercio ,  cerno  el  mas  fa- 
vorecido el  mas  soberbio,  y  de  eso  el  mas  insolente ,  ejecutaba  los 
mayores  escándalos.  Era  el  Arce  hombre  ifldustrióso  y  severo, 
hermano  de  ministro  acreditado,  corto  de  raiones,  estiimido  por 
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▼Jrlaw» y  UJiro»  dMbt  eono  qoieniio  lenh,  dKrfmiilanio  h 
libertad  d0  loi  soUato  pan  con  Io6  iMÚamos,  en  d^ 
le  foeMB  okedieiiles  al  manejo  militar. 

VII.  Siendo  el  nna  akMrreddo ,  foé  el  qne  primero  esperimentó 
élfitfordelae00ntrarios;  asi  anticípándofie  alpeUgro,  se  retiró  á 
un  eooranla,  dos  leguas  déla  Tilla  de  Oiot,  alojamiento  del  Mor- 
tara ,  con  qoíen  pretendió  juntarse  :  forlifieóse  como  le  foé  po« 
sude ,  acudió  i  su  socorro  parle  del  otro  rcgimien|to ,  y  pudo  defen- 
derse :  llegaban  los  paisanos-  á  número  de  tres  mil ,  con  cuyas 
bandas  llenas  mas  de  osadía  que  orden ,  fué  escaramuzando  bada 
las  puertas  de  6«rona ,  ciudad  fañosa,  dicha  de  los  antiguos  Ge- 
randa ,  donde  se  le  juntaron  los  otros  tercios ,  con  los  cuales  se  hizo 

grueso  de  cuatro  mil  infantes. 

VIII.  Eran  las  doce  de  la  noche ,  cuando  las  primeras  compailias 
de  los  católicos  se  descubrieron  junto  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
qne  estremecida  con  el  suceso  j  aun  mas  temerosa  quizá  de  sus 
pensamientos,  locóalarma,  acudió  todo  el  pueblo,  fué  fácil  la  re- 
sistencia después  de  una  grande  confusión.  £1  Arce  en  medio  de 
estas  demostraciones  no  se  afirmaba  en  el  modo  de  haberse  con 
naturales  (esta  duda  oprimia  á  cuantos  gobernaban  las  armas  dd 
rey),  de  toáo  y  en  todo  consideraba  el  dailo;  peligroso  estando  para 
elqueesAierzares(dverse,cuandoni  laira,nila  paciencia,  ni  la 
moderación  aseguran  el  fih  de  las  acciones. 

IX.  Dejaron  á  Gerona  no  sin  desorden  y  muerte  de  dos  capitanes, 
y  siendo  avisados  por  un  castellano  de  que  en  el  paii  se  trataba  de 
administrarles  veneno,  tomaron  el  camino  de  San  Fdin  por  el  la- 
gar de  Caldas ,  donde  recibiendo  mas  infantería,  crecía  oon  su  nú- 
mero su  miseria  de  San  Felín  á  Blánes,-  pero  los  villanos ,  que  asi 
suelen  llamar  la  gente  de  guarra  á  la  del  cflonpo,  por  no  perder 
diligencia  encaminada  á  la  ruina ,  se  onboscaron  entre  San  Felin 
y  Blánes  poco  mas  de  dosdenlos  tiradores,  que  á  su  tiempo  asalta- 
ron las  trqias  catMicas :  duró  la  escaramuza  dgun  espado,  y  fueron 
rotos  los  naturales,  pero  sin  dallo  considerable. 

X.  Mientras  los  larcios  se  movian ,  como  habernos  dicho ,  parte 
de  la  caballeria  acuartelada  mas  á  los  confines  de  Aragón  á  cargo 
de  Felqie  Filangieri ,  caballero  napolitano ,  pudo  sdvarse  con  faci- 
lidad ,  dejando  de  nodie  improvisamente  sos  enartdes ,  y  entrán- 
dose en  aquel  reino ,  donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas ,  juz- 
gándolas ya  iguales  en  la  pérdida  á  las  otras. 

xj.  Gobnruaba  don  Femando  Cherinos  de  la  Cueva  con  titulo 
de  comisario  general ,  mas  de  otros  cuatrocientos  caballos  an- 
daluces y  estremefios ,  que  habia  conducido  á  Cataluña ;  wa  sa 
akíamiento  en  Blánes  :  llegó  primero  á  esperimentar  parte  de  los 
movimientos  del  principado :  trató  de  recogerse  luego,  y  caminando 
á  la  ciudad,  aquella  misma  diligencia  que  pudiera  sadvarie,>vino 
á  servir  de  su  mayor  dailo :  reconocian  los  lugares  su  pod^  y  orden, 
y  juzgando  diferentemente  de  sus  designios ,  entendieron  pretendía 
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TCDgar  los  rumores  do  Barceloiia :  jnntáronse  pw  toda  la  campafia 
algias  bandas  copiosas  de  gente  sndta ,  tcmaroa  los  montes  pot 
dopde  habia  de  hacer  sus  marchas,  y  en  las  angosturas  de  los  valles 
bajaban  á  ofenderle.  £1  Gherinos,  hombre  naturalmente  meqperlo, 
no  sapo  accnnodarse  á  la  defensa,  redbia  el  daño  eomo  de  enemi- 
gos, y  no  acababa  de  ofenderlos  como  contrarios  :  entretóndos 
algunos  dias,  no  se  atrevió  á  romper,  6  no  pudo  cando  se  deter- 
minó, porque  los  catalanes  mas  resueltos ,  ajprovBdiáadose  de  la 
duda,  cargaron  impensadamente  sobre  i^  trqpas,  y  degoUudo  la 
mayor  parte  de  ellas,  se  hidéron  dueños  de  sus  caballos  y  armas , 
escapándose  pocos  de  la  ^pnsioa  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pérdida 
de  grande  consideración  á  las  armas  caléKcas ,  y  la  priBMra  suerte 
del  principado. 

XII.  £1  Arce  y  Mties ,  áquienes  cada  día  Uepdum  imein»4e  Jas 
ruinas  de  sus  compañeros ,  no  les  paredó  eoBTeúeste  ni  segwna 
la  asistencia  de  Blánes;  deseaban  acércame  d  Bosdlon,  pusiéronlo 
en  efecto;  pero  loa  soldados  qae  se  olvidaban  ya  dd  agasajo  de  la 
villa ,  acordándose  solo  de  lo  que  oían  de  los  otros ,  dieron  saco 
al  arrabal,  y  talarmí  la  campaña  :  no  los  siguieron  los  catalanes , 
aunque  pudieron,  con  lo  cual  ellos  cobrando  nuevo  orgullo  en  su 
detención ,  abrasaron  á  Montiró  y  Palafrugell ,  lugmres  de  su  ca- 
mino :  los  mismos  daños  recibió  Rosas  en  su  témnno ,  Aro ,  Ga- 
loDge  y  GasteQo  de  Ampurias  en  casas ,  árboles  y  frutos. 
.  XIII.  Cogían  los  soldados  algunos  paisanos ,  y  los  presentebim  al 
Arce ,  que  mostrando  compadecerse  de  verlos ,  lo  decía  con  tales 
razones ,  que  ellos  interpretando  sn  indignación  primero  que  su 
piedad,  cuando  después  topaban  otros,  los  ahorcaban  ó  matliban  & 
puñaladas ,  dando  pcnr  escusa  de  su  inhumanidad ,  que  aquello 
quería  decirles  su  gobernadcHr ,  mandándoles  que  no  se  los  trajcsm 
delante;  tal  era  el  funn*  de  unos  y  otros  :  ten  pequeña  causa  bas- 
taba para  la  mayor  desdicha. 

XIV.  lie  esta  suerte  en  brevísimos  dias  se  fué  enflaqueciendo  el 
poder  y  reputecion  de  las  armas  del  rey  en  toda  la  provhicia  :  aque- 
llos sucesos  apacibles  á  su  liberted ,  consecutivamente  iban  aficio- 
nando los  ánimos  de  algunos  que  no  r^usaban  la  sedición ,  mas 
de  por  el  daño  que  temian  :  al  mismo  paso  se  aumenteba  el  des- 
cuello de  los  inquietos.  Tanto  poder  tienen  los  buenos  ó  -malos 
acontecimientos  en  las  acciones  humanas ,  que  de  ordinario  parece 
que  mudan  el  valor  ó  la  naturaleza ,  mudando  él  fin. 
.  XV.  liego  la  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma  y 
otros  nioviratentos  á  la  corte  en  doce  de  junio :  fueron  oídos  todos 
con  lástima  y  confusión ;  amenazaba  el  negocio  todo  el  sosiego  pú- 
blico, incluía  terribles  consecuencias  :  juzgábanse  los  catlilanes 
por  hránbres  dispuestos  á  su  precipicio :  la  guerra  dentro  Bñ  Eqpafia 
se  reputaba  por  el  mas  siniestro  accidente  de  la  monarquía ,  decían 
que  con  esto  no  se  craqparaba  nada  de  lo  pasado :  que  no  podría 
sucedo:  qiso  alguno  digno ,  de  ipe  por  él  se  partiKftase  Ufn  na* 
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lord  4|W  BqfMfit  goabt  consigo,  enTidiada  ée  otns  Mdkmes : 
que  loi  catalanes  habteiido  voto  la  fiieAra  de  su  eseándalo,  ya  no 
ka  faltaba  que  Jiacer  mai  qm  negociar  d  p^don ,  y  que  este  no  st 
lea  debía  dificultar  mudio  {MMt  no  Iterarles  á  mayores  desesperado- 
jies.  Otros  de«nan ,  que  la  magestad  ofendida  pedia  TiTamente  un 
castigo  ejemplar :  <pie  si  los  príncipes  no  rolviesen  por  las  injurias 
hedías  á  sos  ministros  9  no  podrían  yestir  su  misnm  parpara  stn 
«oaobrt  1  que  aquel  que  didnala  un  gran  maleficio  en  la  re- 
púUíca ,  parece  cpie  da  consentimiento  p«ra  otros  mayores  :  que 
si  los  rqres  hnbiesen  de  contempmzar  con  los  malos,  ¿  de  qué 
suarte  babian  de  coronarse  de  justida?  oque  si  sola  ella  era  pan 
los  peqoeíos  errores,  entonces  ¿oémó  podrían  ser  buenos  los  po- 
derosos? 

%y%*  Todavía  los  ministros  superiores ,  donde  la  consíderaeioii 
se  debe  baUmr  mas  atonta ,  no  desdeftaban  d  sufrimiento ,  dandoiu- 
gar  á  qne  los  malcontentos  rcdríesen  en  si ,  mostraban  ignorar  lo 
mas  sensífale  de  los  saceiós ,  porque  la  piedad  no  pareciese  indigna 
«un  á  los  mismos  perdonados  *  sentían  cuanto  la  industria  suele  ser 
mas  ^doaa  qne  la  fneria,  qne  esta  no  se  coftbradiee  en  esotra. 
Hércules  venció  á  Anteo  mas  con  alearte  de  la  tierra,  queconapre- 
tarle  en  sus  bracos :  dli  obedeció  al  arte  el  poder. 

XVII.  Habían  los  catalanes,  ya  desde  los  prindpios  de  sus  movi- 
mientos, enviado  á  la  corto  á  fray  Bemardino  de  Maullen,  religioso 
deseriso,  persona  entre  ellos  de  señalada  virtud  y  reverencia : 
presentaron  por  sus  manos  un  memorial  é  información  de  sus  cosas 
lá  nqr  y  iri  raudo,  donde  ton  raaones  escrítas  de  alguna  pluma 
menos  cnerda  de  lo  qne  d  caso  pedia,  re(Hresaitaban  sus  quejas  de 
tal  suerte^  que  mas  ofendían  la  cWidad  de  su  justicia,  que  la 
esplicAan  :  informaban  por  la  rdacion  de  varios  casos,  deaignnos 
escsndatosos  dí^tos  s  casi  todos  en  comprobadoa  de  la  insolencia 
de  los  soldados ;  cosa  que  en  la  corte  no  podia  ignorarse.  La  otra 
parto  contenía  d  r»nedio  $  también  en  esta  no  representid>an  con 
Mkiáaá  m  intondon ,  porque  la  descubrían  á  las  prbneras  razo- 
nes: paridMm  todos  sws  arbitrios  en  que  d  príncipaéo  se  i^viase  de 
las  armas  qne  le  oprimían ;  y  esto  parece  que  no  estaba  entonces 
en  manos  dd  n^  católico,  pnes  110  era  ya  d  antor  de  la  guerra : 
¥<Ayían  a  prometor  su  d^Bmsa ,  y  aquí  debía  ser  toda  la  fuerza  de 
sus  negoeíaeiones^  poique  ios  castdfaHios,  cansados  de  la  campaña 
de  Salses ,  ca  aipiel  tiempo  veadiian  á  acomodarse  con  <fae  cada 
cual  defentifíse  sus  provincias.  Hada  tuvo  efecto,  ó  fuese  por  floje- 
dad de  los  ^fsyd  manejaban  d  n^^do,  ó  por  descoi^anzade  los  que 
en  él  tenían  parte ;  peroen  medio  deestaschidas,  que  en  fin  prevale- 
iCÍBfW  sin'iqustawriei^,  cnantos  las  consideraban  desde  afu^a, 
juagaban  qne  los  citíalanes  se  teñan  per  salirfBdios,  con  «{ue  se  les 
aliviase  paórte  dd  peso  de  ios  dojamíei^os  :  que  se  les  q«dtasen  de 
la  provincia  algunas  personas  de  oido  Bí&UaBr^  de  quienes  dedao 
U^rMJMoMdns  nbeas..  j^  m^  fenua  ^ecrttrfan  desde  Bar- 
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celoDa  á  los  confidente»,  j  «un  afirman  ^ae  fray  Bemaf^no, 
desesperando  ya  de  otros  Gnes ,  lo  prcq[Niso  y  sajriioó  asi  ^1  rey 
caíiSioo. 

XVIII.  S  conde  daque  y  loa  snyos  sentían  eon  gran  diferaieia  el 
acomodaniienlo  de  las  cenas  t  no  paredéndole  decente  conTenir  en 
la  Tolonlad  de  hombres  inqnietos ,  y  enyo  natural  estaba  i  nádo- 
nado  de  la  desobedwncia ,  entendk  qne  ellos  aborrecían  él  serricio 
ddi  priocHíe^  y  qne  por  eso  deseaban  apartar  de  si  los  sngetos , 
donde  d  celo  real  se  hallaba  mas  seguro :  canonicaba  en  su  mente 
cnantOB  éDos  acusaban  en  sos  demostraciones  ^  y  asi  era  lo  mismo, 
^oomo  soeedé  al  viento  con  el  éerbol  de  Séneca,  rempujarles  con  uno 
*j  otro  Yaiven  <te  la  caluamia ,  que  fortificarlos  en  la  gracia  y  en  la 
valia  del  conde. 

XIX.  Lo  primero  á  qne  debia  mirarse  desqpues  de  la  muerte  dd 
Santo  Gfdooia ,  era  á  ponw  en  aquel  lugar  una  persona  tal ,  que 
con  sa  anioridttd  é  Industria  pudiese  reparar  y  tener  las  ndnas  de 
la  república :  tíc^mt  entonces  por  conveniente  vv  ver  el  gobierno 
ala  casa  de  tea  Cardonas,  que  poco  antes  ocupa  a  el  duque  de 
Cardona  don  Enrique  de  Aragón.  Era  el  duque  reverenciado  en 
sa  namn,  no  solo  por  la  grandeza  de  su  casa,  mayor  sin  compe- 
t^ida  ea  toda  la  provkicia ,  mas  también  por  las  muchas  virtudes 
qne  se  hallaban  en  m  perdona :  su  gobierno  pasfido,  celoso  para 
el  rey  y  apacible  para  sos  naturales ,  k>  faabia  de  nuevo  hecho  amar 
entre  todos;  injustamente  espera  la  confianza  de  aquel,  que  sin 
olnras  pretende  d  aplauso,  ni  es  acción  de  ministro  ó  principe  pru- 
dente dejado  todo  al  amor  de  los  subditos  ó  vasallos. 

XX.  Algunos  motivoÍB  de  fácil  desconfianza  lo  hablan  apartado 
<fel  régimen  de  la  república,  cultivando  entonces  por  manos  de  su 
desengaik)  sus  cosas  particulares :  en  este  estado  lo  halló  la  orden 
real ,  por  la  que  se  le  mandaba  volviese  á  encargarse  del  gobierno 
de  la' provincia ,  y  que  tanto  debía  esforzarse  á  aquel  peso ,  cuanto' 
^*a  derlo  que  solo  sus  hombres  lo  podian  llevar :  que  el  rey  fiaba  de 
sn  prudencia  la  salud  universal  de  aquella  gen  te :  qué  en  las  grandes 
borrascas  se  pmcte  el  arte  del  famoso  piloto  :  que  eiscogíese  los 
meAos  snfidentes  á  qiJK  ni  el  rey  perdiese  alguna  parte  del  deicoro 
dd)Mo  á  la  magestad,  ni  los  quejosos  la  esperanza  de  alcanzar  per- 
don  y  sosiego. 

XXI.  Hubo  de  aceptar  el  duque  su  peligroso  oficio ,  apartando  de 
si  las  dificultades  que  la  consideración  le  ofi«cia ,  y  procurando 
gaierosaraente  acudir  con  todas  sus  fnetzas  á  la  ruina  de  su  patria, 
que  ya  sentía  temblar  á  la  violencia  de  sus  afectos  por  lo  que  los 
gentíisB  UamalMoi  duke  el  morir  por  día ;  miseraMe  estado  él  de 
h  repúbKea ,  cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  ignorantes , 
esacannaAl  precipicio,  y  si  alguna  Tez  se  escapa,  ¿qué  mas  des^ 
pefio  sele  puede  esperar,  que  aquel  mismo  gobierno? 

XXII.  TunMen  á  los  caUdanes  no  les  fué  desagradable  aquel  espe- 
Aait05  V0(^9R  riéndose  en  manos  4e  su  «turdóque  les  m&ms- 
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íjnmAuotí^y(^q!Bátk  el  eicQdo,  como  algunOB  espenÉm  para 
ciiriqíuer  snoeao ,  amaban  sa  compallia. 

XXIII.  Hallé  el  Cardona  las  cosas  públicas  en  samo  desorden , 
porque  mochos ,  juzgándose  ya  perdidos ,  no  rehusaban  añadir 
nuevos  delitos  alas  iHÍmeras  culpas :  otros  casi  desesperados  déla 
satisfacción  de  sus  quejas  y  se  disponían  á  seguir  los  sediciosos  en  la 
yeogansa  común.  A  todo  atendía  d  duque,  j  después  de  bieo  in- 
fonqado  de  sus  obsarraciones,  entendió  propiamente  que  los  fun- 
damentos de  la  quietud  consístian  en  la  temptaumi.del  pueblo  de 
Barcelofia,  que,  ó  ensoberbecido  ó  indignado,  todaTk  instaba  por 
continuar  su  desconcierto.  Con  esto  colnenxó  á  prevenir  castigos  á 
losacusados  por  ellos  sin  dar  lugar  alargas  a  veciguadones,  porque 
como  los  quejosos  habian  antes  gastado  toda  la  paciencia  inútil- 
mente, ahora  lo  pedian  todo  con  inconsiderada  ejecnckm. 

XXIV.  Mientras  las  cosas  en  Barcelona  pareop  se  iban  enomu- 
nando  al  reposo ,  continuaba  el  prfndpido  en  los  primeros  bm>tí- 
mientes  ;  los  párrocos  j  predi<^ores  desde  los  pulpitos  tal  ves 
persuadían  al  pue|||D  su  libertad  y  predicaban  venganza ;  yerdadc- 
ramente  ellos  juzgaban  la  causa  por  tal,  que  les  oonvema  hablar 
de  aqudla  suerte,  encendidos  del  celo  de  la  honra  de  Dios ;  las  cien- 
cias se  estudian,  la  cordura  no  se  lee  en  las  cátedras  :  mvchos 
hombres  doctos  caen  fácilmente  en  este  error ,  sin  considerar  que 
la  enmienda  de  los  vicios,  conio  olnra  en  fin  de  suma  caridad,  pide 
tedcn  7  concierto  :  el  pulpito ,  liigar  dedicado  á  laft  verdades ,  asi 
se  ofende  de  la  lisonja  como  de  la  impr qdencia,  de  ordinmo  aquel 
grano  corresponde  en  gran  cosedia  sembrado  en  ánimos  sendüos; 
miren  los  labradores  del  seikNr  qué  semílln  escogen.  Oe  esta  misBia 
suerte ,  según  se  lee  en  las  historias ,  comenzaron  las  altafacioncs 
pasadas  de  Cataluña  en  tiempo  de  don  Juan  el  II,  rey  de  Aragón, 
persuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray  Juan  Galvez ,  hombre  in- 
signemente libre  de  aquellos  tiempos. 

« XXV.  Casi  en  estos  días  pronunció  el  obispo  de  Gerona  una  nota- 
ble sentencia  de  escomunion  y  anatema  sobre  los  refpmktíbn  de 
Arce  y  Moles ,  declarándoles  por  heregcs  sacramentarios,  y  refi- 
riendo: en  ella  dos  estupendos  sacrilegios ,  uno  en  Rin  Dnenas  y 
otro  en  Santa  Coloma  de  Fornes ;  cosa  cicrtamoite ,  é  dudosa ,  ó 
creída  digna  siempre  de  lágrimas.  A  vista  de  esta  demostración  no 
hubo  pueblo  que  no  se  incitase  como  religiosamente  al  castigo  de 
aquellas  escandalosas  y  aborrecibles  genlss.  Este  fué  el  mas  irre- 
mediable accidente  que  padecieron  los  n^jocios  del  rey ,  porque 
muchos ,  en  cuyos  ánimos  prevalecía  aun  entonces  el  temor  de  la 
magestad,  no  se  escusaban  de  juntarse  con  los  inquietos,  despms 
que  vieron  una  ó  por  lo  menos  mezdada  la  causa  de  Bios  con  sus 
propias  pasiones,  satisfacían  su  enojo  y  |^^ijaban  su  indignación 
al  celo  santo,  «Mnlenaban  la  venganza  de  sus  agravios ,  y  lo  oflre- 
dan  todo  al  desagravio  de  la  fe.  No  se  entienda  que  iodos  .obraban 
om  este  mismo  espíritu ,  pwq|ie  aertamente  Dipspiindecía  en  mo- 
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ehos  la  devoción  y  piedad  cristiana.  Alzaron  linderas  negras  por 
testimonio  de  su  tristeza  :  en  otras  pintaban  en  sus  estandartes  á 
Cristo  crucificado  con  letras  y  geroglificos  acomodados  á  su  intento, 
y  de  esta  vista  los  catalanes  cobraban  aliento  y  disculpa,  los  cas- 
tellanos temor  y  confusión. 

XXVI.  Arce,  con  la  infantería  que  llevaba  junta  y  alguna  otra  que 
no  pudo  incorporarse  con  sus  tropas,  caminaba  á  Rosellon  con  gran 
trabajo  y  peligro  :  procuraron  introducirse  en  diferentes  pueblos : 
los  mayores  los  arrojaban,  los  pequeños  se  resistian ,  ni  les  valia 
la  industria  ni  la  cortesía ,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban  los  reales 
dentro  de  España  con  la  misma  miseria  y  riesgo  que  si  atravesasen 
los  desiertos  déla  Arabia  ó  Libia. 

XXVII.  En  fin ,  rompiendo  hacia  Perpiñan  por  entre  Cadaqués  y  di 
Bortús,  dejaron  con  temor  á  Palomos,  y  por  la  via  de  Argeles  y 
Elna  llególa  infantería  y  algunos  caballos  á  aquella  gran  villa, 
donde  se  encaminaban  como  á  centro  de  sus  armas.  Allí  fué  mayor 
la  dificultad,  cuando  esperaban  mas  cierto  el  amparo.  Mandaba  en 
Rosellon ,  ausentes  los  primeros  cabos  del  ejército ,  el  marques 
XeU  de  la  Reina ,  general  de  la  artillería  en  la  campaña  pasada  : 
gobernaba  el  castillo  de  Perpiñan  Martin  de  los  Arcos,  aquel  flo- 
rentin  y  este  navarro ,  entrambos  soldados  de  larga  esperiencia. 

XXVIII.  Habían  recibido  aviso  de  las  tropas ,  y  pareciendo  inescu- 
sable  el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que  para  sosiego  de  la 
plaza ,  se  comenzó  á  disponer  aquel  manejo  por  los  medios  que  se 
juzgaron  mas  á  propósito. 

XXIX.  Es  Perpiñan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza  entre 
los  de  España,  fabricado  de  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  Rhus- 
ciño ,  que  dio  nombre  á  todo  Rosellon.  Perpenianum  la  llaman 
historiadores  modernos  por  la  vecindad  con  los  Pirineos,  según  se 
cree,  de  cuyas  asperezas  se  aparta  por  distancia  de  tres  leguas; 
pero  yace  en  llanura  regado  del  rio  Tech ,  llamado  de  los  geógrafos 
Thelis,  que  junto  á  Ganet  entra  en  el  Mediterráneo.  Es  la  viUa  ca* 
beza  de  su  condado ,  y  de  las  mas  fuertes^de  España  por  beneficio 
de  la  guerra,  principalmente  el  año  de  1543.  Fué  empeñado  por 
Juan  el  II  de  Aragón  á  Luis  XI  de  Francia ,  y  restituido  por  Gar- 
los VIH  á  Fernando  el  católico ,  atento  á  los  designios  de  la  guerra 
de  Ñapóles. 

XXX.  Pedían  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  á  su  aloja- 
miento :  determinaban  secretamente  asegurarse  de  los  paisanos  por 
este  medio ;  pero  el  magistrado  entendiendo  y  no  sin  C/ausa,  que  de 
todo  lo  obrado  en  Cataluña,  ellos  habían  de  pagar  la  pena,  pro- 
curó escusarse  de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandalizada  .- 
defendíase  con  sus  fueros  y  con  orden  particular  del  conde  de 
Santa  Goloma,  para  que  ninguno  se  alojase  deotra  mano  que  la  suya. 

XXXI.  Yolviéronse  á  apretar  las  pláticas,  sin  que  el  Xeli  quisiese 
admitir  escusa  alguna ;  pero  los  naturales ,  ya  con  razones ,  ya  con 
nunores  de  armas  que  prevenían ,  instaban  en  defenderse  :  no  se 

9i 


322  GUERRA  DE  CATALUÑA , 

puede  dadar  qne  ellos  lo  pensaron  con  mucho  brio  ó  con  mucha 
ceguedad ,  Tiendo  en  lo  eminente  de  su  pueblo  él  mejor  castillo  de 
España ,  lleno  de  cabos ,  soldados  y  municiones ,  y  junto  á  sus  ma- 
ros mas  infanteria  que  ellos  podían  juntar.  Pocas  veces  discurre  la 
ira,  y  raras  acierta  la  desesperación.  No  obstante,  ellos  cerraron  las 
puertas,  guarnecieron  los  puestos  por  donde  podian  ser  acometi- 
dos, y  armados  oian  las  demandas  y  amenazas  de  loa  reales ,  y  res- 
pondían á  ellas. 

xxxii.  De  esta  suerte  cada  cual  movido  de  sus  intereses ,  y  todos 
del  enojo ,  perseveraban  en  la  discordia  sin  topar  otro  medio  de 
ajustamiento  que  la  violencia ;  no  hay  caso  mas  diffdl  de  acomo- 
dar, que  aquel  donde  todos  los  contendientes  tienen  razón ,  porque 
como  cada  uno  ama  su  sentimiento ,  ninguno  quiere  obligarse  del 
ageno.  Es  la  razón  hija  del  entendimiento ,  ó  antes  es  el  mismo 
entender,  y  aunque  en  los  hombres  se  haúa  tan  poderoso  el  in- 
terés, mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que  desean,  que  de  lo  que 
entienden ;  como  si  el  juicio  y  la  ambición  no  estuvieran  sujetos  á 
unos  mismos  descaminos. 

xxxiii.  Los  reales ,  que  ya  estaban  desesperados  de  conseguir 
amigablemente  el  hospedage ,  asaltaron  de  improviso  una  de  las 
puertas  de  la  villa  dicha  la  del  Campo ,  con  la  infantería  que  [se 
hallaba  mas  cercana  á  ella  :  acudió  á  su  defensa  buena  parte  de  los 
moradores,  esforzándose  el  alboroto  de  tal  suerte ,  que  mas  pareda 
escalada  de  plaza  enemiga ,  que  no  porfía  6  inquietud  entre  espa- 
ñoles :  hacia  la  noche  mayor  el  espanto  y  aun  el  peligro ,  porque 
valiéndose  de  sus  sombras  algunos  de  los  naturales,  ministraban 
con  mas  seguridad  su  defensa  y  daño  de  sus  contrarios. 

xxxiY.  Xeli ,  que  desde  el  castillo  estaba  mirando  la  furiosa  reso- 
lución de  unos  y  otros ,  lleno  de  escándalo  y  despecho,  trató  de 
favorecer  á  los  suyos  :  mandó  se  disparase  contra  el  lugar  toda  la 
artflleria ,  juzgando  cuerdamente  que  una  vez  puestas  las  cosas 
en  manos  de  la  fuerza ,  no  podría  convenirles  dejarla  sin  salir  ven- 
cedores. Detúvole  el  gobernador  Arcos ,  teniendo  por  cosa  de  gran 
nesgo  romper  tan  severamente  contra  hombres  que  todavía  eran 
vasallos  de  su  rey,  y  le  reconocían  por  señor ;  pero  el  Xeli,  tomanio 
sobre  sí  todo  el  enojo  de  aquella  magestad ,  hizo  como  se  comenza- 
sen las  baterías  de  cañones  y  morteros  :  era  en  el  prím^  cuarto 
de  la  noche ,  cuando  el  castillo  dio  principio  á  su  furor,  y  se  conti- 
nuó con  tanta  fuerza ,  que  en  poco  tiempo  arrojó  sobre  la  mise- 
rable villa  mas  de  seiscientos  cañonazos  con  gran  cantidad  de  bom- 
bas :  i\]é  terrible  el  estrago ,  arruinóse  la  tercera  parte  del  lugar, 
perecieron  muchos  inocentes ;  tales  son  de  ordinario  las  sentencias 
de  la  indignación ,  pagan  los  no  culpados ,  y  los  delincuentes 
quedan  sin  castigo.  Esta  tan  estraña  severidad  despertó  igualmente 
la  ira  de  los  soldados  y  el  temar  de  los  moradores ,  con  lo  cual  fá- 
cilmente aquellos  se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parte  del  pueblo, 
sin  mas  pretesto  que  el  de  su  soberbia  y  codicia  :  foeron  entradas 
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á  saco  Bail  y  qaintentas  casas ,  dando  la  noche  no  30I0  ocasión ,  mas 
licencia  h  los  insolentes ,  para  que  cada  uno  obrase  conrorme  su 
ambidon  ó  sa  apetito. 

XXXV.  Los  moradores,  ya  desesperados  de  sn  remedio  en  la  resis- 
tencia ,  acudieron  á  buscarle  por  vía  del  perdón ,  valiéndose  de  la 
piedad  cristiana ,  que  como  tan  natural  en  los  católicos,  nunca  la 
consideraban  dificultosa  :  vestido  el  obispo  en  sus  vestiduras  ponti- 
ficales, llevando  en  las  manos  la  custodia  del  Señor  y  acompañado 
de  todo  el  clero  j  religiones ,  subió  al  castillo  ;  salió  á  recibirlo 
Xeli  y  los  mas  oficiales  españoles ,  y  después  de  algunas  razones , 
en  que  todos  mostraron  mas  indignación  que  reverencia  al  divino 
medianero  de  la  concordia,  el  Xeli  prometió  templarse,  usando  con 
aquel  pueblo  de  la  real  clemencia  de  su  dueño. 

xxxvi.  Detúvose  por  entonces  el  daño ;  mas  porque  lá  causa  es- 
taba impresa  en  el  corazón ,  cada  instante  volvía  a  brotar  mil  des- 
ordenen :  era  grandísima  la  opresión  de  la  gente  y  mucho  mayor 
después ,  cuando  tratándolos  como  vencidos ,  no  los  diferenciaban 
de  esclavos ,  desarmaron  á  los  naturales ,  apoderándose  de  sü  do- 
minio militar  y  civil ,  alzaron  horcas ,  formaron  cuerpos  de  guar- 
dia por  toda  la  villa  ;  obraban  mas  de  lo  necesario  á  la  seguridad  : 
atropellabati  afectadamente  sus  costumbres,  quebrantaban  sus 
fueros,  solo  á  fin  de  poner  espanto  en  los  ánimos  de  aquellos  que 
asi  se  mostraban  amantes  de  su  república. 

xxxvii.  Gadadia  reconocían  mas  los  perpiñáneses  sü  esclavitud ,  y 
daban  voces  ,  acusando  aquellos  q^e  habian  escogido  tan  miserable 
remedio ;  quisieran  antes  haber  acabado  eii  su  desesperación  ;  ni 
quejarse,  ni  sentirse  les  era  licito,  ni  comunicar  por  letras  sus  do- 
lores, porque  los  reales,  informados  de  los  otros  sucesos  contrarios, 
procuraban  estorbar  las  correspondencias ,  donde  se  les  podía 
seguir  aliento  y  esperanza. 

51XXVIII.  Muchos  de  los  moradores  dejaron  la  patria ,  y  con  mu- 
geres  é  hijos  se  huían  á  la  montaña,  esperando  mejor  coyuntura 
para  vengar  sus  agravios  :  llevados  de  esta  pasión ,  salía  á  todas 
horas  mucha  cantidad  de  hombres  y  mugeres ;  y  á  la  verdad  los 
castellanos  en  los  principios  no  se  desagradaban  de  verlos  dejar  la 
villa  en  sus  propias  manos ,  juzgando  que  para  cualquier  suceso  les 
convenia  el  ser  superiores  en  número  á  la  gciite  natural :  á  este 
fin  primero  disimulaban  su  fuga  :  pero  después  so  vino  á  conocer 
el  áaño  á  tiempo,  que  ya  no  podia  evitarse ,  porque  faltando  la 
ínáyor  parte  de  lá  gente  popular,  que  sirve  al  manejo  de  la  repú- 
blica ,  faltaban  juntamente  con  ella  los  útiles ,  en  que  la  suele  em- 
plear la  necesidad  común  :  impensadamente  vinieron  á  caer  en 
continuas  miserias  :  no  había  quien  cortase  leña ,  quién  moliese 
trigo :  él  agua  estaba  quieta  sin  quien  la  tragiñase  :  el  ganado 
discurría  suelto  écmo  sin  dueño  -.  las  tiendas  se  veían  cerradas  :  los 
obradores  de  los  oficiales  vacíos  -.  crecía  la  falla  de  todo  lo  que  se 
come  y  se  tiste. 
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XXXIX.  Con  esta  ocasión  comenzó  el  Xeli  á  sacar  sus  tropas  ala 
campaña ,  qac  discurrían  mas  como  hombres  Uevados  de  la  and)i- 
cion  que  de  la  miseria  :  no  había  pueblo ,  casar  ó  granja  por  todo 
el  país ,  á  que  no  visitase  el  robo  ó  el  incendio  :  todo  estaba  cu- 
bierto de  ruinas  :  los  paisanos  se  veían  escondidos  por  los  bos- 
ques ,  las  mugeres  y  niños  perdidos  p(Mr  las  sendas  :  ninguno  atinaba 
con  el  descanso ,  porque  no  había  entonces  ningún  camino  á  la 
piedad  ó  á  la  justicia. 

xL.  Uególainformacion  de  estas  miserias  al  Cardona,  que  infatiga- 
blemente se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barcelona  :  entendió  que  las 
cosas  de  Rosellon  pedían  su  presencia,  y  las  buenas  s^ales  de 
aquella  ciudad  le  daban  alguna  confianza  para  poder  dejada.  Los 
políticos  disputan ,  si  conviene  al  principe  apartarse  de  la  cabeza 
de  su  dominio  por  acudir  al  remedio  de  otro  miembro  :  son  diver- 
sos los  pareceres ,  como  lo  han  sido  las  causas  :  yo  pienso  que  d 
negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  estado  del  prindpe,  jiu^ando 
que  el  pacífico  puede  sin  daño  acudir  á  cualquier  parte  donde  lo 
pida  la  ocasión ;  mas  que  no  lo  debe  hacer  asi  el  que  gobernase  un 
imperio  turbulento,  porque  entonces  el  grande  riesgo,  aun  contin- 
gente ,  descuenta  la  conveniencia.  Los  presentes  trabajos  de  Garlos, 
rey  de  Inglaterra ,  no  hubieran  sucedido ,  si  se  conservara  en 
Londres. 

xLi.  En  fin ,  asentando  el  duque  su  partida,  propuso  luego ,  no 
sin  industria,  pedir  á  la  diputación  y  ciudad  un  diputado  y  un 
conseller  por  acompañados  :  previno  con  destreza  que  con  minis- 
tros de  la  provincia  llevaba  mas  segura  su  obediencia ,  y  que  ellos 
también,  viendo  convidarse  con  la  autoridad  que  miraba  al  castigo, 
no  podrían  dudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  principado;  y  aon 
para  los  mismos  era  asaz  conveniente  mostrar,  como  pretendía  unir 
sus  acciones  á  un  espíritu  acomodado  á  la  justificación.  Fuéle  con- 
cedida la  compañía  de  los  magistrados  como  lo  pidió,  y  partiéndose 
á  Perpíñan  ya  con  poca  salud  ó  fuese  fruto  de  los  años ,  ó  del  go- 
bierno ,  llegando  allí  en  pocos  dias ,  se  introdujo  en  los  negocios 
de  aquel  estado,  tomando  justificadas  noticias  dp  todos  sus  aoonte- 
címientos. 

xLii.  Sabia  el  duque  como  natural,  el  ánimo  de  sus  patricios  y 
que  por  gente  tenaz  en  las  pasiones  guardaban  vivo  el  odio  conce- 
bido contra  los  cabos :  entendía  que  el  primer  paso  de  la  temfdanza 
era  comenzar  castigando  aquellos  que  el  clamor  público  acusaba : 
no  creía  hallarlos  inocentes ,  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa  igual  al 
escándalo  -,  pero  también  no  tenia  en  tanto  su  agravio ,  cuanto  la 
{uria  de  una  nación  entera.  De  esta  suerte  dispuso  sus  acciones,  en- 
caminando todo  á  la  quietud  pública. 

xLiii.  Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Arce  y  Moles,  porque 
deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta  y  notoria  :  mandó 
que  fuesen  llevados  á  la  cárcel  común  de  los  malhechores  :  hizo  de 
la  misma  suerte  se  prendiesen  algunos  otros  oficíales  y  soldados, 
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y  volvió  á  hacer  platicables  las  querellas ,  que  el  Santa  Coloma  ha- 
bla prohibido  entre  catalanes  y  castellanos,  porque  cada  uno  en- 
tendiese podia  temer  y  podía  esperar. 

XLiY.  Dio  cuenta  al  rey  catóUco  de  su  deliberación,  halagando  su 
enojo  con  la  esperanza  de  recobrar  su  autoridad  por  medio  de  una 
cortísima  violencia.  Decia  que  en  apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente 
la  ocasión  de  sus  escándalos ,  consistia  el  modo  de  hacerlos  olvidar 
todos  :  que  á  los  dos  cabos  se  les  seguia  poca  injuria ,  porque  remi- 
tiéndolos ala  corte,  allá  podria  su  magestad  disponer  su  desagravio , 
ocupándolos  en  otras  provincias :  tras  esto,  no  olvidaba  sus  escesos, 
refiriendo  los  casos  asi  como  los  habia  entendido. 

XL\,  No  se  habia  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  ministros  el 
verdadero  juicio  de  estos  movimientos,  porque  la  condición  del  rey 
católico,  por  oculta  en  sus  operaciones,  no  daba  alguna  señal  de  su 
aprecio.  £1  conde  duque  aconsejado  de  aquella  altivez  que  siempre 
le  habló  al  oido ,  si  bien  no  dejaba  de  temer  en  su  corazón ,  todavía 
no  desmayaba  en  él  semblante  y  palabras  ;  antes  como  si  aun  en- 
tonces dependiesen  de  su  arbitrio  los  intereses  de  los  catalanes, 
mostraba  despreciar  igualmente  su  arrepentimiento  que  su  obsti- 
nación :  creció  con  esto  el  error  en  los  superiores ,  porque  como 
los  mas  vivian  observando  su  apetito  engañados  de  la  confianza 
esterior,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas  del  ánimo ,  mal  persua- 
didos de  la  apariencia.  Mucho  servia  también  á  la  soberbia  del  conde 
el  notar  algunas  señales  de  humildad  en  los  catalanes,  porque 
aquellas  deniostraciones  que  suelen  mover  á  clemencia  los  grandes 
espíritus ,  suelen  también  incitar  los  terribles  á  mayor  venganza ; 
consideraba  las  diligencias  de  fray  Bernardino  con  los  reyes  por 
alcanzar  misericordia  á  su  república :  el  cuidado  con  que  la  diputa- 
don  y  ciudad  despedían  misionarios  ó  embajadores  por  dar  satis- 
facción á  su  príncipe  :  su  protonotario,  hombre  fatal  en  la  monar- 
quía, también  con  intervención  de  algunos  confidentes,  le  aseguraba 
no  menos  su  confusión  y  temor ;  finalmente  persuadido  de  su  pro- 
pio natural ,  se  dejó  entregar  antes  á  la  perdición  que  á  la  tem- 
planza. 

xLvi.  Con  este  propósito  se  le  ordenó  al  Cardona  no  procediese 
contra  los  presos ,  estrañándose  la  resolución  de  cosa  tan  grande , 
que  no  diese  por  si  solo  paso  alguno  en  su  castigo ;  antes  que  de  lo 
que  obrase ,  diese  cuenta  á  la  junta  que  para  espediente  de  aque- 
llos negocios  se  mandaba  formar  en  Aragón.  No  hallaron  otro 
modo  de  reprenderle  mas  decente  á  sus  años  y  autoridad ;  pero  el 
duque  saliendo  á  recibir  lo  que  se  le  recataba ,  entendió  que  el  rey 
se  desplacía  de  su  gobierno  :  vióse  ceñido  de  obligaciones ,  unas 
que  como  sugeto  le  forzaban  á  consultar  con  otros ,  y  otras ,  que 
como  libre  pedían  su  ejecución  :  en  estas  contrariedades  comenzó 
á  afligirse  con  tantas  congojas ,  que  no  hallando  el  espíritu  desahogo 
alguno,  comunicó  sus  pasiones  á  la  salud  ,  hasta  que  esforzándose 
el  mal  por  medio  de  una  calentura  concitada  de  la  viva  imaginación 


que  juntameate  con  ^  cuerpo  enterró  toda$  las  esp^^adEuia^  dP  ^, 
remedio.  Aman  los  hombres  el  mmáp  como  cQ$a  divina^  w&  adfér^ 
tir  el  riesg^o  que  9e  trae  consigo  ejL  gobernar  á  los  otros  l^Mnbre^ : 
no  hay  ninguno  que  por  justificado  deje  de  ser  sospechoso  al  prin- 
cipe ó  al  pueblo ,  que  lo  uno  ba^ta  para  perder  la  grande  fortma « 
y  lo  otro  la  buena  fama  :  en  meno$  de  b  tercera  parte  de  un  aoo 
nQ$  lo  enseña  eí  ejen^plar  de  estos  dos  vireyes ,  el  primerQ  por  m^ 
obediente  á  su  señor,  muerto  á  la9  manos  de  la  plebe  -,  el  S(^;iind9 
por  muy  amante  de  su  república ,  muerto  también  al  enqjjo  de 
su  rey. 

xpu.  Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  áe^  la  tur- 
bación, porque  como  su  autoridad  servia  de  freno  á  las  diemasi^s 
de  unos,  y  de  colunma  al  temor  de  otros,  viéndose  aquellos  sin 
quB  temer  y  estos  sin  que  esperar,  los  primeros  reiteraron  $u  so- 
berbia y  los  segundos  estragaron  su  templanza  i  de  tal  manera  que 
brevemente  fueron  en  el  principado  de  una  misma  calidad  casi 
todos  los  ánimos  :  con  que  las  cosas  tomaban  cada  dia  peor  cami- 
no,  y  la  inquietud  cobraba  mayores  fuerzas ;  tal  suele  ser  de  mayor 
peligro  la  segunda  enfermedad  que  la  primera. 

xLviii.  Habia  el  principado  algunos  dias  antesi  espedido  s»ns  em- 
bajadores ai  rey  católico  en  representación  de  sus  tre$  estamentos, 
iglesia ,  nobleza  y  pueblo ,  y  por  ellos  nueve  personas  de  sm  órde- 
nes ,  y  una  en  nombre  de  Barcelona ;  mas  como  siempre,  suceda 
que  la  indignación  se  irrite  con  los  clamores  del  que  pide  clemen- 
cia, losnunistros  reales,  abusando  de  aquel arrepentimieuto,  die- 
ron señales  de  despreciarle  :  mandaron  que  los  embajadores  f ctesen 
detenidos  en  Alcalá  de  Henares ,  lugar  puesto  á  seis  l^uas  de  la 
corte.  Lo  primero  que  deseaban ,  era  saber  su  ánimo  de  lo^  envia- 
dos ,  porque  el  conde  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  1^  noticias 
del  rey  toda  la  justificación  de  los  catalanes  \  quisieron  amelen- 
tarlps  con  aquellas  apariencias  de  enojo ,  porque  cansados  con  la 
detención  y  molestia  mudasen  ú  olvidasen  la^  razones ,  que  babian 
estudiado  entre  sus  fieles  patricios.  Era  el  estilo  comuh  de  sus  pa- 
peles públicos  y  secretos  unas  vivi^únas  quejas  del  conde  y  proto- 
notario  :  al  principio  dispusieron  sin  industria  sus  quereUas ,  ba- 
ldando siempre  con  desatenta  libertad  en  las  personas  de  lo$  dos 
ministros ,  y  no  obstante  que  el  mayor  estaba  se|[urisimo  en  la 
gracia  del  rey,  y  el  segundo  no  menos  firme  en  la  del  primero , 
todavía  aquellos  celos  naturales  en  el  valimiento  íes  bacía,  tomer 
mas  de  lo  justo  la  eficacia,  con  que  los  catalanes  les  adjudicaban 
$W  males  :  procuraban  desacreditar  susi  clamores  y  apartarlos 
cuanto  les  fuese  posible,  y  lo  conseguían  con  fi^cilidad  por  el  gran 
poder  de  los  dos ,  y  porque  como  ellos  eran  los  instrumentos  ó  sen- 
tidos de  las  acciones  del  rey,  janW  podían  obrar  cosa  en  su  descré- 
dito ,  ni  en  conocimiento  de  aqu?Ua  verdad  que  le«  fuese  con- 
traria* 
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KMX,  Famosa  kscciaii  pueden  aquí  tomar  los  principes  f^ra  m 
dejarse  poseer  de  ninguno  :  el  que  entrega  su  voluntad  y  su  albe- 
drío  á  Qtro ,  este  mas  se  puede  llamar  esdayo  que  señor :  hace  con^ 
tra  sí  lo  que  no  ba  heqho  su  desventura :  la  suerte  le  hizo  libre ,  y 
él  se  ofrece  al  cautiverio  :  la  mayor  miseria  de  un  principe  es 
aquella  que  le  pone  vencido  á  los  pies  de  otro  :  i  cuánto  mayor 
debe  aer  esotra  que  le  trae  avasallado  y  preso  al  ari^itrio  de  su  pro^* 
pia  hechura ! 

L.  Pensaban  los  catalapes  que  escribían  al  rey  sus  lástimas ,  y 
hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  halló  para  rc^ar  á  la  gran^^ 
deza  i  el  dolor  sensible  no  sufre  elegancias  ó  decoros  $  á  cualquier 
hora  y  por  cualquier  término  se  queja  el  dolorido.  Decian  con  sm- 
ciUess  sus  trabajos,  y  como  cosa  natural  en  los  hombres,  acudían 
con  la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofendida  y  la  causa  de 
la  ofensa  :  escribieron  á  la  reina,  al  principe  y  á  los  ministros  iur 
periores  ;  escribieron  al  mundo  todo  un  papel  impreso,  á  que  lla- 
maron Proclamación  católica :  manifestaron  á  todas  las  gentes  su 
razón  y  su  justicia,  llamando  por  cómplices  en  la  ruina  al  conde  y  su 
protOQOtarío,  queindígnados  entonces  con  la  publicidad  de  sus  inju^ 
rías,  se  esforzaban  en  desmentirlas,  haciendo  como  ellas  se  disi-^ 
muíase»,  y  abultasen  en  su  lugar  las  acciones  del  principado  en 
desorvieio  de  su  rey ;  de  tal  suerte  que  podemos  decir ,  que  aquel 
propio  camino  que  los  catalanes  habian  buscado  para  alcanzar  su 
remedio,  los  llevaba  al  precipicio. 

Li.  A  este  tiempo  andaban  mas  vivas  que  nunca  las  negociaciones 
é  inteligencias ,  estudio  particular  de  aquel  ministro.  Pretendíase 
de  parte  del  rey  que  la  provincia  con  grandes  muestras  de  humil- 
dad y  reverencia  suplicase  el  perdón  públicamente  :  que  con  de<- 
mostracíones  de  su  error  y  como  gente  engañada  entrase  á  pedir 
misericordia  sd)re  su  república  :  que  se  valiesen  de  la  intercesión 
del  pontífice  y  de  los  príncipes  amigos.  Esto  no  era  remitirles  el 
castigo ,  sino  asegurar  su  obediencia ,  porque  lo  pudiesen  llevar  en 
tiempos  mas  acomodados.  Con  esta  satisfacción  y  algún  servicio 
particular  en  materia  de  intereses ,  mostraba  el  conde  se  inclina'- 
ria  el  rey  al  acomodamiento  de  las  cosas;  y  lo  primero  que  pro^ 
metía  en  orden  á  la  seguridad  de  la  provincia ,  era  poner  la  justicia 
catalana  en  su  primera  autoridad  y  fuerza.  Usaban  los  ministros 
cateóos  de  esta  cláusula  en  ibdas  sus  prácticas  y  papeles ,  porque 
previniendo  el  espanto  que  causaría  en  el  principado  ver  entrar 
por  sufi  puertas  un  poder  gruute ,  juzgando  que  se  encsuoiinaba 
á  constituir  la  nueva  reputación  de  la  justicia ,  no  tuviesen  lugar 
de  temerlo. 

ui.  Variaban  los  catalanes ,  porque  aun  sobre  el  caso  del  perdón, 
decían  que  pedirle,  confirmaba  la  culpa  que  dios  negaban :  que  el 
error  particular  de  algunos  ,no  había  de  servir  de  mancha  á  la  fi*- 
deiidad  dé  uha  nndon ;  nó  obstante  se  negociaba  por  diferentes 
eaminos  con  los  enriliajadorQs ,  de  qm^  odoso  el  principado  ^  les  ea^ 
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cribió  de  secreto,  reprendiéndoles  el  haber  admitido  nuevas  pláticas : 
Tolvia  á  instar  pidies^i  el  alivio  de  aquellas  armas  y  el  castigo  de 
los  cabos :  no  les  era  ya  tan  molesto  el  peso ,  como  la  consideración 
de  que  por  medio  de  ellas  se  hablan  de  obrar  todas  las  venganzas : 
deseaban  verlas  apartar  de  sí  para  cualquier  acontecimíenio  : 
mirábanlas  con  agüero ,  ó  no  podian  verlas ;  asi  acontece  al  cón- 
<lenado ,  desviar  los  ojos  del  acero  que  sabe  le  ha  de  ministrar  el 
suplicio. 

LHi.  A  todas  las  sospechas  del  rey  para  con  la  provincia ,  y  áto- 
dos  los  temores  de  estapara  con  el  rey,  ayudsdian  mucho  las  cartas 
y  negociaciones  de  algunas  personas  que  residían  exk  Madrid  y  Bar- 
celona ,  que  por  sus  intereses  ó  por  ventura  por  su  buen  celo,  de- 
seosos de  la  concordia,  daban  unas  veces  señales  de  sarenid^d ,  y 
otras  de  borrasca,  según  lo  prometíanlos  accidentes  esteríores  á& 
mío  y  de  otro  pueblo. 

•  Liv.  Entre  los  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  manejos ,  fué  el 
maestre  de  campo  don  José  Sorríbas ,  caballero  catalán ,  hombre 
práctico  y  de  industria  :  llegó  aquellos  dias  de  Barcelona  cc^no  re- 
tirado y  temeroso  del  furor  de  los  suyos  :  hizose  buen  lugar  en  el 
aplauso  del  conde  y  protonotarío,  juzgándole  por  sugetoasaz  á 
propósito  para  sus  designios ,  porque  después  de  ser  noticioso  de 
las  cosas,  tenia  parientes  y  amigos  de  autoridad  en  Barc^ona  : 
con  este  pensamiento  le  fiaban  los  secretos  de  mas  importancia  en 
aquel  negocio,  en  los  cuales  el  Sorríbas  se  acomodó  de  tal  suerte , 
que  recibiendo  en  si  la  sustancia  de  las  cosas ,  parece  las  aplicaba 
después  según  la  parte  á  que  convenían.  Este  fué  el  juicio  qne  se 
hacia  sobre  su  pa*sona.  No  ofenda  mi  testimonio  la  integridad  de 
aquel  hombre  :  hablo  como  historiador ,  según  las  noticias  de  lo 
que  he  visto  y  oido.  A  todo  dio  ocasión  verle  al  principio  de  estos 
movimientos  en  gran  confidencia  con  los  ministros  reales ,  y  verle 
después  por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública.  No  le  acusa  mí 
sentimiento,  ni  á  otro  ninguno,  porque  inmisteriosamente  refiero 
los  casos  como  han  sido ,  apunto  lo  que  después ,  ó  entonces  se  dis- 
currió sobre  ellos ,  valiéndome  algunas  veces  del  juicio  competente 
á  mi  instituto,  y  á  que  me  dan  motivo  los  mismos  sucesos  que  voy 
escribiendo. 

Lv.  Eran  los  principios  de  agosto ,  y  corrían  entonces  los  negó- 
cm  públicos  de  Cataluña  en  sumo  silencio  :  aquellos  que  no  mira- 
ban mas  que  á  la  apariencia  y  serenidad  del  semblante,  entendían 
que  ellos  estaban  interiormente  compuestos  á  satisfacción  del  rey : 
otros  que  con  oaas  atención  examinsAan  \a&  señales,  temían  que 
de  aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación,  como  acontece 
,ea  el  otoño ,  que  de  las  grandes  calmas  se  arman  horribles  true- 
nos ;  asi  determinaba  la  variedad  de  los  juicios  de  los  hombres, 
según  el  ánimo  ó  noticia  de  cada  uno. 

Lvi.  Fué  casi  en  estos  días  nombrado -por  virey  de  Cataluña  y 
sucesor  del  Cardona  el  obispo  de  Barcdooa  don  Garda  Gil  Man- 
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rique ,  varón  docto  y  templado,  cuya  persona  no  sirvió  al  remedio 
y  menos  al  daño  :  pensóse  profundamente  esta  elección  del  naevo 
virey ,  porque  los  ministros  reales ,  ya  mas  temerosos  de  lo  que  al 
principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  catalanes ,  por  esto 
no  se  atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un  tal  sugeto,  cual  deseaban 
para  su  enmienda. 

Lvii.  Ellos  tunbien  seguian  este  mismo  discurso,  no  dejando  de 
desvanecersüe  y  gloriarse,  habiendo  reconocido  en  esta  acción  el 
recelo  de  los  ministros  reales ,  y  le  juzgaban  dichosísimo  pronóstico 
de  su  libertad  :  esta  fué  entre  todas  la  causa  mas  eficaz  que  los  llevó 
á  recibirlo  alegres ,  y  también  porque  como  no  le  temian ,  no  habia 
para  que  aborrecerle. 

Lviii.  Juró  en  Barcelona  el  obispo  con  las  acostumbradas  cere- 
monias ,  y  recibiendo  la  contingente  dignidad ,  comenzó  á  asistir 
á  su  gobierno ,-  pero ,  ó  fuese  que  con  cordura  alcanzase  la  corte* 
dad  de  su  poder ,  ó  que  los  mismos  subditos ,  porque  no  se  apro- 
piase en  el  imperio ,  con  algunas  demostraciones  de  libertad  le 
acordasen  los  fines  de  sus  antecesores ,  determinó  reducirse  á  solo 
su  primer  oficio  de  pastor ,  haciendo  poco  mas  en  el  de  virey  que 
desear  la  templanza  de  su  república. 

Lix.  Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tiempo  en  toda  la  provin- 
cia ,  mas  que  en  los  alborotos  pasados ;  todos  ^  movimientos  de  la 
política  estaban  torpes  :  muchos  pedían  justicia ,  algunos  la  desea- 
ban ;  pero  no  era  posible  hallarse  forma  de  ejecutarla ,  habiéndose 
perdido  entre  la  sinrazón  y  la  violencia.  Los  jueces  reales ,  escoh- 
didos  unos  y  otros  ausentes ,  aborrecibles  todos  :  los  ministros  de 
guerra  y  hacienda  amedrentados  y  huidos,  el  virey  temeroso,  vivas 
las  memorias  de  las  otras  tragedias ,  los  inquietos  pujantes  y  sober- 
bios á  la  detención,  paciencia  ó  estado  del  rey,  todo  junto  formaba 
una  tristísima  confusión  tan^ espantosa  á  los  hombres  cuerdos,  que 
ninguno  pensaba  en  mas  que  obrar  de  tal  suerte ,  que  su  nombre 
no  fuese  acordado  ó  público ,  porque  el  silencio  y  olvido ,  mu- 
dando de  naturaleza ,  entonces  era  la  mas  apetecida  felicidad  de  los 
prudentes. 

Lx.  Corría  en  la  corte  del  rey  católico  voz  común ,  que  los  cata- 
lanes habían  recibido  al  obispo  por  gobernador  solo  para  escusarse 
de  otro ,  que  bien  lo  habían  dado  á  entender ,  teniéndole  aprisio- 
nado :  quejábanse  de  que  el  atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese 
tal ,  que  sucesivamente  osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en 
tres  hombres,  que  cada  cual  representaba  la  persona  de  su  señor : 
juzgaban  al  obispo  como  preso ,  y  no  era  sino  que  su  prudencia  era 
el  mayor  estorbo  de  su  propio  mando. 

Lxi.  T^es  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  rey,  y  los  cata- 
lanes de  la  suya  no  disimulaban  tampoco  en  proseguirlas :  decían 
que  en  tiempo  en  que  las  cosas  habían  menester  amor ,  poder  é  in- 
genio ,  les  enviaban  para  gobernarlos  un  hombre ,  que  para  que- 
rerlos era  estranjéro,  pao'a  castigarlos  incapaz,  y  para  regirlos  folto 
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do  egpeiíiHiela :  qw  m  oondieiiHi  cqqio  ra  estefib  te  iniiwi#a  okI- 
qaier  vengaq^ft  conTeiiieiita,  pile»  teste  aqucúa  facilitad  aeoslmor 
brada ,  qua  I09  rayas  sualea  alcansar  del  pdutífiee  pam  que  las 
eclasiásticos  piiadan  adinmUtrar  la  Jnstiaia  punitiva ,  tambiaii  aiU 
le  faltaba ,  porque  )os  ministroB  artifik^iofameQte  se  i>  haimn  disi- 
mulado ;  solo  á  fin  de  no  poder  dar  satisfacción  y  cdltigo  A  loa  d^tús 
de  los  soldados,  c(wo  ya  lo  babían  becbo  en  tiempo  4el  €ardi»a. 
Cada  dia  de  uiia  y  de  otra  parte  afiadian  mevas  quejua  con  td 
arte  ó  coa  tai^  ratón ,  qae  apenas  podrióos  mr  lieeada  d 
juicio ,  para  que  se  entrometa  A  apurar  la  T^dad  do  onas  y 
otras. 

Lxii.  En  medio  de  estas  negociaciones  pareció  eonveoíeate  admi- 
tir la  embajada  de  la  proyineia ,  porque  no  estaban  ya  las  loaterias 
en  aquel  primer  estado,  eu  que  las  informaciones  suelaii  avadar  k 
naturaleza  de  los  negocios.  Húbose  en  fin  de  ciunpUr  con  aqueUa 
ceremonia ,  y  quitarles  á  los  catalanes  mas  una  razón  de  au  queja; 
pero  batrién(k)se  entendido  por  la  boca  de  sus  embajadores  lo  mismo 
que  basta  entonces  por  señales  y  observaciones  se  oonocía ,  ae  bizo 
público  que  el  ánimo  de  la  diputación  uo  era  otro  que  conseguir  su 
quietud ,  por  los  propios  medios  que  la  habia  perdido  :  qw  lo  que 
pedian  y  ofrecían ,  era  lo  mismo  que  tanto  antes  habiau  |NK>puesto 
en  descrédito  de  los  cabos  del  ejército ,  y  para  satisfacción  de  la  co- 
rona ofendida  obligaban  con  esto  ¿  que  se  tuviese  por  derto  ,  que 
en  aquella  mudanza  de  los  ánimos  catalanes ,  ó  en  aquel  fingido 
arrepentimiento  del  principado  no  habia  otra  razón  mas  de  la  coor 
veniencia  temporal.  Probábanlo  con  que  simulo  después  tantos  les 
esces(^  con  que  de  su  parecer  babia  obrado ,  pretendían  bacer 
practicables  todavía  aquellas  mismas  cosas  que  antes  no  les  fqé  po- 
sible conseguir :  decían  que  aquel  no  quiere  coneordia  y  paz ,  que 
propone  partidos  desiguales. 

I4X111,  El  conde  duque ,  si  bien  en  su  ánimo,  ó  con  may<Hr  enojo 
ó  con  mejor  discurso  babia  determinado  la  guerra  por  justificarse 
eom  su  rey  y  con  España  y  el  mundo  en  un  negocio  tan  grande,  biso 
llamar  y  prevenir  en  su  aposento  una  gran  junta ,  que  eonsló  de 
los  mayores  ministres  de  Sspai^ ,  de  varios  magislrados ,  dignida- 
des y  oficios :  compúsose  de  algunos  del  consejo  de  estado  f  guerra, 
y  de  otros  de  la  llamada  junta  de  ejecución ,  de  cíonsejeros  áél  real 
de  Castilla,  y  de  Aragón  algunos. 

hüvf.  Presentes  ya  todos ,  entonces  el  conde  duque  introdujo  su 
razonamiento,  suficiente  á  influir  su  {uxftpósilo  exk  otros  immos  mas 
libres  t  babló  poco  y  grave ,  recatando  ingeniosamente  au  aentih 
miento ;  gran  artificio  de  los  políticos ,  ya  doctrina  de  Tiberio  dis- 
poner las  reseludones  de  tal  suerte,  que  ellos  vengan  á  ser  rogados 
con  k)  mismo  que  desean  i  hizo  luego  que  m  protonotaría  leyese  un 
papel  formado  por  entrambos,  llamóle  justi&^cion  real  y  descargo 
de  la  ccmciencia  del  rey.  «  Decía  de  la  poca  ocasión  que  de  paarte  de 
»  la  magostad  catéUoa  se  ludMada^A  toa  pertsotiaéQtes  dd  bSm  y 


» <?M9rteí^$  ^  GaiidluÓa  ?  negaba  que  f iies^  m  foflQl  ^  tm^U^r 
» $u^  fiprof ;  e^cp^al^  wucho  4e  los  4elit^  9  lo«  «oiMn!» :  c@fp-t 
»  fan4i9  ^  sfSQtQQciasi  é  ipforoiacíQQ^  eon  ofr^i  4<)p^D9tiitQi  4a 
» lo^  c^taUnef :  (jíisciilfiaba  los  escesoa  de  la  milicia  y  como  imtipran 
» le^  de  los  ejércitos  ;  iiatisfaaia  eon  nulidad  €(mipr(4)ada  á  loa 
» stapríl^oi  iiopH^tpfii  por  los  e^talane^  l(  l(>s  de  4rce  ;  MÁ09  > 
»  aper^íUia  ;  opavidab^  tf  castigo  de  lo  ay^rigii^dQ  :  del  ^m  de 
»  Pcsrpiaao  bíd)laba  coa  amhipiedad :  exi^ratia  cou  ^K^eao  la  de* 
»  meiící^  y  teinpiapza  de  su  rej  :  seSalaba  1q9  eü^os  del  prino^ 
»  pado ,  dicieadp  que  habiau  invadido  las  bauderas  de  su  mageatad  t 
»  que  sacpou  libres  al  diputado  y  otros  prespii  que  Iq  eatabau  po» 
»  criiueu  cQutra  la  ^rwa :  que  babian  queqiadei  bái(>araitteQte  á 
»  Mouredou  9  ipimsirp  real  y  ep  seryicie  de  su  seSor  :  quebsdiiaB 
)»  UKuertq  al  doctor  Gabriel  de  Berrat ,  juquí  de  su  audiencia  sin 
»  culpa  alguua :  que  de  la  imsipa  suerte  au¥)tiuados  y  sedidoaoa 
»  osaron  amatar  uu  Tir^y  y  uiatapraa  á  otro^  si  po  se  autieipara 
» la  muerte  :  que  perseguían  todos  los  miuistros  fielea ,  siu  lúdiep 
»  hombre  qu^  por  parte  del  rey  se  ofreciese  al  peligra :  qae  temau 
»  impedida  )a  justicia,  sin  que  le  fuese  posible  (durar  qqw>  d0bia  i 
»  que  al  obispQ  su  uueyo  gobernador  no  ct^edeciau  :  que  iiltinia« 
9  mente  trat^^nm  entre  si  de  fortificarse ,  sin  saber  eontra  quien  lo 
»  baeiau,  .^iuo  contra  su  natural  señor  en  notable  perjuicio  de  la 
»  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros  reinos. » 

ijvf.  Tal  fué  la  proposición  del  conde  á  la  junta ,  doude ,  ya  que 
no  en  Tocei»  y  raz<uies  distiptas ,  en  los  afectos  se  conocia  el  eseta-* 
dalo  de  los  qrcunstantes,  porque  ignorando  algunos  la  gran  arte 
de  ladimmulaciou,  con  las  admiraciones  es  tenores  aseguraban  la 
ira.  Él ,  sQbre  todos  templado  y  misterioso ,  aguardó  loa  yotos  $  easí 
todos  b¿i>laron  sin  diferencia)  hasta  que  llegando  el  tiempo  de  yo- 
tar  á  don  Jnigo  Y el^z  de  Guevara ,  conde  de  Onate ,  del  cousejo  de 
^tado  de  Espapa,  presideate  de  su  tribuual  de  órdenes,  hombre 
^  por  su  autoridad  y  larguísima  esperiencia  de  negocios  era  0I  de 
que  mas  dudaba ,  mirólo  entonces  el  conde  cou  profunda  atención , 
ó  porque  lo  temia,  6  porque  deseaba  avisarle  con  los  ojos  su  sen^ 
timiuiito  s  escuchóle  pronto ,  mas  el  de  Oñate  fija  la  vist^  en  solo  la 
razón ,  fu^  f^ma  que  dijo  así ; 

Lxvi.  (c  X  mi  gran  negocio,  señores ,  somos  llamados  :  yo  por 
»  cierto ,  sd)re  setenta  anos  de  edad  en  que  me  hallo  y  con  poco« 
»  menos  de  esperiencia,  atreyeréme  á  dedr  que  pinguno  deloaac- 
»  cidentes  pasados  fueron  de  tanto  peso  como  el  que  tratamos.  Lar- 
»  gos  dias  ha  que  reposa  en  España  la  rebeliop  de  vasallos :  ya  vine 
»  á  creer  eu  lo^  aprietos  presentes ,  que  algunos  bau  vivido  Ufíh 
»  piados ,  mas  por  ignorar  la  deaobediencia  que  por  rehusarla  $  tal 
»  debo  s^r  nuestro  cuidado  eu  aumentar  esta  su  iguorapcja.  Yo  no 
)»  pretopdo  mapchar  la  (idelictod  espauola ;  mas  si  el  disem*so  no  me 
"»  «ufduai  m^m  ^  ^t»  dQ  qui^  estwiofi  quejosos^  ocanonada 
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»  ai  predpfeio :  conoKoo  sa  nataral  airado  y  vengativo,  y  por  eso 
yi  di^Hiesfo  á  todos  los  efectos  de  la  ira  :  veo  los  vecinos  y  deudos 
»  de  nuestros  mayoi^  enemigos ,  y  sin  perturbarme  del  temor  ó  el 
»  o<Ho,  voy  ¿  temer  un  gran  suceso ,  harto  mas  lamentaHe  á  h 
»  esperiencia  que  al  discurso  :  ¡<di!  nó  hagamos  de^suerte  que 
»  nuestro  enojo  les  descubra  algún  camino,  que  su  osadía  no  ba 
»  pensado.  Costumbre  es  de  los  aligidos  abrazar  cualquier  medio 
»  que  ios  escusa  la  cadamidad  presente,  aunque  los  Heve  á  otros 
»  nuevos  daños :  d  esdavo  oprimido  del  látigo  se  despeña  por  la 
»  ventana ,  no  mita  que  es  mayor  riesgo  el  predpicío  que  él  azote, 
»  sdo  atiawle  á  escaparse  de  las  coléricas  manos  del  sefior.  ¿Qaé 
üf  seguridad  tenemos ,  pregunto ,  de  que  estos  hombres  amenaza- 
»  dos  de  su  rey  no  se  arrojen  por  la  rebeldía  hasta  caerse  ¿  los 
»  I»és  de  su  mayor  émulo?  Mas  pienso  yo  ha  hecho  Cataluña  en  sa- 
»  hr  del  estado  pacifico  para  el  sedicioso,  que  hará  en  pasarse 
»  ahora  de  sedidosa  á  rebelde.  No  es  la  espuela  aguda  la  que  doma 
»  el  cabaHo  desbocado ,  la  dócQ  mano  del  ginete  lo  templa  y  aoo- 
»  moda.  Si  de  otros  tiempos  advertimos  en  los  progresos  de  esta 
»  gente ,  todos  nos  informan  de  su  valor  y  dureza ;  calidades  que 
»  piden  las  armas.  En  los  tiempos  modernos  amaron  la  paz,  como 
»  la  deben  amar  todos  los  honlbres  á  quien  gobierna  la  razón  :  sa- 
»  boreáronse  de  la  serenidad ,  y  olvidados  de  las  primeras  glorías 
»  empleaban  todo  su  orgullo  en  las  pendencias  civiles ,  divididos 
»  en  bandos  y  facciones.  No  habian  perdido  el  valor,  aunque  lo  ha- 
»  bian  estragado  en  efectos  inútiles.  Herido  el  pedernal  v(»nita 
»  fuego ,  y  no  herido  lo  disimula ;  empero  en  las  mismas  entrañas 
»  le  deposita  :  la  ocasión  soele  ser  siempre  instrumento  de  la  nato- 
»  raleza.  Juzgad  ahora,  señores,  si  conviene  volver  á  despertar 
»  esta  dura  nación ,  y  amaestrarla  contra  nosotros  en  el  uso  de  la 
»  guerra,  en  que  fué  esoelente.  Garlos,  nuestro  invicto  sdior,  juz- 
*»  gándolo  asi  con  los  holandeses,  puso  tan  grande  estudio  en  ha- 
»  cerles  olvidar  de  las  armas ,  como  en  inclinar  los  españoles  á  su 
»  qerddo ;  dándoles  gran  enseñanza  á  los  prindpes ,  de  que  hay 
»  gentes ,  que  sirven  mas  á  su  señor  con  lo  que  ignoran ,  que  con 
«  lo  que  ejerdtan.  Siento  que  es  grande  la  causa  con  que  iHt>vocan 
»  la  indignación  de  nuestro  monarca,  y  que  si  hallásemos  un  castigo 
»  igual  al  crimen  de  los  delincuentes ,  yo  me  dispusiera  á  seguirle » 
»  empero  si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  parece  inferior , 
»  entonces  solo  la  podrá  igualar  aquella  clemencia  que  la  puede 
M  vencer.  Yo  digo  que  la  justida  es  la  virtud  mas  propia  en  los 
»  buenos  reyes ;  pero  hay  casos  en  que  al  principe  le  conviene  per- 
1»  donar  sin  razón ,  violentado  de  la  contingencia  del  castigo.  En  la 
1»  dignidad  de  rey  y  en  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos 
»  afectos  comunes,  que  llevan  los  hombres  á  venganza;  de  tal 
)>  suerte,  que  si  la  culpa  del  vasallo  6  del  hijo  puede  permitir  algún 
»  olvido  y  perdón ,  no  se  considera  dificultad  ninguna  de  parte  de 
»  los  ofendidos.  Tan  ditn^ntes  son  los  castigos  de  la  mano  dd  odio 
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»  ó  del  anMHr  :  aquel  siempre  pide  sangre  y  este  no  mas  de  en- 

»  mienda.  Proeedió  Catalana  ciegamente,  ;o  lo  confieso  :  mue$ti;a 

»  ahora  señales  de  su  dolor,  justifícase  con  voces  y  papeles ,  con 

»  informaciones  y  embajadas  *.  llama  á  la  piedad  del  pontificMe  por 

>»  intercesión,  las  repúblicas  por  medianeras,  escríbela  sus  rey^es, 

»  llora  á  todo  el  mun<k),  pide  justicia  contra  los  que  han  pertnr- 

r»  bado  sus  Qosas ,  nómbralos ,  y  limitase  á  este  ó  aquel  medio  :  pu- 

»  blicase  por  fiel  y  humilde  postrada  á  los  plés  de  su  señor,  ¿qpé  le 

»  falta,  sino  la  dicha  de  que  la  creamos?  No  sé  que  estas  demos- 

»  traciones  sean  dignas  de  desprecio,  dicese  que  son  vanas  y  simu- 

»  lado  su  arrepentimiento  :  ¿y  qué  sacamos  nosotros  de  es^  incre- 

»  dulidad?  ¿De  qué  conveniencia  nos  podrá  ser  adelantar  nuestra 

»  desconfianza  á  su  malicia  ?  Mo  hay  soplo  que  asi  encieqda  la  11a- 

»  ma,  como  la  desesperación  del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa;  ¿qíié 

»  es  en  lo  que  reparáis  ?  Piden  á  su  magestad  les  aparte  tres  ó  cua- 

»  tro  sugetos  ocupados  en  la  gobernación  de  las  armas ;  poco  es 

o  esto.  Aquí  no  pretendo  discurrir  por  sus  deméritos,  ni  por  la  jus- 

»  tificacion  de  los  quejosos;  digo  empero,  que  es  mas  fácil  co^ 

»  pensar  que  {medan  errar  cuatro  hombres ,  que  una  provincia 

»  entera.  Podéis  decir  que  hay  dificultad  en  el  modo  de  sacarlos 

»  con  buena  opinión;  no  es  grandie  el  mal  que  tiene  remedio;  no 

»  hay  nii^uno  de  los  acusados ,  si  son  como  yo  creo  que  son ,  que 

»  no  ofrezca  su  reputación  particular  por  el  sosiego  púÜico  i,ú 

»  ellos  son  buenos ,  asi  lo  deben  hacer ;  si  lo  dificultan  ó  impidan , 

»  no  tenéis  para  que  estimarlos.  Sabed,  señores ,  que  no  hay  mise- 

»  ria  que  se  iguale  á  una  guerra  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que 

»  Cataluña  se  hubiese  de  humillar  al  primer  crujido  del  azote,  ih> 

»  dudo  que  también  fuera  conveniente  dárselo  á  tenter ;  mas  si  por 

»  ventura,  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir  su  obstinación,  y  to- 

»  mase  las  armas  en  la  propia  defensa ,  ¿seria  cosa  prudente  espo- 

»  nerse  la  autoridad  de  nuestro  monarca  á  la  suerte  de  una  ó  de 

»  otra  batalla  con  sus  vasallos?  ¿Seria  buen  ejemplar  para  los  otros 

»  reinos  cualquiera  dicha  de  estos  rebeldes?  Y  con  mas  peligro  en 

»  esta  corona  que  se  compone  de  tantas  naciones  diversas  y  distan- 

»  tes,  las  mas  de  ellas  desaficionadas  á  la  fortuna  castellana  :  apar- 

»  temos  el  temor  de  la  suerte  :  no  pienso  sino  que  entramos. victo- 

»  riosos,  que  abrasamos,  talamos  y  destruimos ,  ¿qué  es  lo  que 

»  ganamos,  sino  montes  desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas 

»  echadas  por  tierra?  ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Cataluña  ?  ¿  Qué 

»  es  esto  sino  cortamos  una  mano  con  otra,  y  quedar  España  con 

»  una  provincia  menos  ?  Y  entre  tanto  que  gastamos  el  tiempo  en 

»  victorias,  asi  quiero  yo  llamar  todos  nuestros  acontecimientos, 

»  ¿  cómo  nos  será  posible  acudir  á  Flandes  con  dineros ,  á  Italia 

»  con  socorros ,  á  las  conquistas  con  flotas ,  y  á  todo  el  Océano  con 

»  armadas?  Pues  si  esto  faltase,  ¿qué  tal  podría  quedar  nuestro 

»  partido  espuesto  á  la  furia,  ala  industria  y  á  la  fortuna  de  nuestros 

»  contrarios?  Forzosa  ó  por  lo  menos  natural  cos^  b^ria  de  ser  el 
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»»  pérdéf  éta  Itó  pirovincias  esternas ,  cuanto  en  las  hnéStras  ganáse- 
>»  mos  t  y  entoüces  ¿c6tno  Id  podHamos  llamar  tdtmfo,  liabiendo 
»  de  ser  contrapesado  de  pérdidas  infalibles?  Miserable  por  cierto 
»  seria  aquella  g^uerra ,  eft  que  nosotros  mismos  fuésemos  los  vence- 
»  dores  y  los  vencidos.  No  hay  fatiga  en  el  campo,  de  que  el  labra- 
)»  dor  en  su  cada  pacifica  no  se  repare.  Este  era  el  consuelo  de  los 
M  trabajos  que  la  monarquía  padece  en  sus  partes ,  go^aír  á  nuestra 
»  Eupaña  con  quietud.  Los  Paises  Bajos  y  Alemania,  que  también 
^  podemos  llamar  propia ,  oprinridos  están  de  armas ,  Lombardia 
»  afligida  con  su  p€»o,  Nápole^  f  Sicilia  amenazados ,  la  Borgona  ni 
»  por  desierta  segura ,  Al^icia  mas  que  nunca  fatigada ,  unas  y 
>»  otras  Indias  en  continua  infestación  de  enendgos,  el  Brasil  en 
»  manos  dé  una  guerra  desesperada ,  las  costas  de  España  visitadas 
»  de  corsarios.  ¿Qué  otro  lugar  nos  quedaba  de  descanso,  sino  h 
»  España?  PneÁ  si  ni  este  pequeño  abrigo  os  queréis  reservar  entero 
)»  á  los  ánimos  cansados  ó  arrepentidos,  ¿dónde  habremos  de  hallar 
»  reposo  y  consuelo?  ¿  Dónde  habrán  nuestros  hijos  y  descendientes 
»  de  gozar  el  premio  délo  que  ahora  trabajamos  nosotros  ?  ¡A  gran 
*  cosa,  á  pdigrosa  cosa  por  cierto  se  oft^ce  aquel  espirita ,'  que  se 
»  encargare  de  esta  novedad !  Costoso  edificio  és  éste  á  que  Jireten- 
»  deis  abrir  los  cimientos ,  y  cuya  ruina  podrá  sepultar  nuestra  re- 
»  pública.  No  quisiera  ahora  que  mi  ponderación  os  llevara  el  pen- 
»  Sarniento  á  otros  casos  miserables ;  empero  si  la  prudencia  es  lince, 
f>  dadme  licencia  siquiera  para  pensarlo :  no  se  cuente  norabuena, 
^  como  referido  que  habría  de  se^  de  nosotros ,  si  al  ejemplar  de 
tt  Cataluña  conspirasen  ó  sé  armasen  otrai^  nadoiíés .  dándoles  esta 
»  guerra  que  apetecéis  no  solo  ocasión ,  sino  coüvebiencia.  ¡  Ah  se- 
)>  ñores !  lleno  está  el  mundo  de  historias ,  y  las  historias  llenas  de 
»  sticesos  que  nos  encaminan  á  la  templanza  :  advertid  <|ue  aquel 
»  que  escesivamente  sigue  un  afecto,  necesita  después  de  tin  esceso 
»  mayor  para  deshacer  el  primero.  ¡  Oh !  no  sea  asi  que  vuestra  im- 
M  paciencia  os  traiga  á  tal  desdicha,  que  vengáis  á  suñrir  en  algún 
>>  tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no  queréis  tolerar  ahora.  Benigno 
»  rey  tenemos ,  y  tan  piadoso ,  que  solo  estrafíará  los  consejos  de 
»  la  ira,  no  los  de  la  clemencia ,  solo  porque  casi  no  los  conoce. 
»  Ninguno  subió  tan  presto  á  la  inmortalidad  por  la  venganza  como 
»  por  el  perdón,  porque  siendo  en  los  hombres  lo  más  dificultoso, 
^>  asi  debe  ser  lo  mas  estimable.  ¿Llora  Cataluña?  No  la  desespe- 
»  remos.  ¿Gimen  los  catalanes?  Oigámosles.  Este  és  el  mayor  arti- 
»  ficio  de  los  físicos,  ayudar  á  la  naturaleza  coft  beneficios  por  lle- 
»  varl¿(  allí  dónde  muestra  inclinarse.  Salga  el  rey  de  su  Corte  : 
i)  acuda  álos  que  le  llaman  y  le  han  menester :  |K)nga  su  autoridad 
)>  y  su  persona  en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  teffién ,  y  luego 
»  le  amarán  todos,  sin  dejar  de  temerlo  ninguno.  Infórmese  y  Cas- 
»  tigue ,  consuele  y  reprenda.  Buen  ejefiíplar  hallará  en  Su  augusto 
»  bisabuelo,  cuando  por  moderar  la  inquietud  Aé  Flandes,  con 
»  pompa  indigna  de  César,  tnas  con  corazoú  de  César,  pasó  á  los 
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»  Países  BAjod ,  y  acompañado  de  su  solo  valor  entró  eü  Gatite  mto- 
»  tinado  y  furioso ,  y  lo  redujo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su 
»  vista.  Salga  su  magestad ,  vuelvo  á  decir,  llegue  á  Aragón ,  pise 
»  Cataluña ,  muéstrese  á  sus* vasallos ,  satisfágalos ,  mírelos  y  cOn- 
V  suélelos ,  que  mas  acaban  y  mas  feliimente  triunfan  los  ojos  dd 

9  principe ,  que  los  mas  poderosos  ejércitos.  » 

lAvii.  Era  tan  grande  la  autoridad  del  Oñate,  que  ayudada  en- 
tonces de  la  suavidad  de  sus  razones  y  eficacia  de  los  afectos  con  que 
las  propuso,  casi  tuvo  vueltos  los  ánimos  de  aquellos  mismos  que 
interiormente  sentían  ó  determinaban  lo  contrario.  £1  conde  du- 
que mostró  algún  desplacer  de  su  razonamiento,  y  pudo  moderarle ; 
confiando  en  el  otro  voto  que  esperaba,  habría  de  desvanecer  todo 

10  dicho.  Siguióse  al  de  Oñate  el  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y 
Yelasco ,  presidente  de  Aragón ,  hombre  éd  grande  dignidad  y  for- 
tuna ,  que  pudiera  hacer  mayor,  si  gozara  su  felicidad  indepen- 
diente :  habló ,  dicen  que  de  esta  manera  : 

Lxviii.  <c  Si  otro  fu^a  el  estado  de  nuestras  cosas,  yo ,  sefloreí^, 

)>  sería  el  primero  que  os  pidiera  clemencia ;  empero  llegando  los 

»  sucesos  al  estremo  en  que  los  vemos ,  parece  ageno  de  nuestro 

»  poder  discurrir  ó  varíar  sobre  la  naturaleza  del  remedio  :  sino 

»  entendiendo  debe  s^  solo  este,  aplicarnos  todos  á  disponerle 

»  con  ejecución  igual  al  peligro.  Ya  no  es  posible  usar  de  mas  tem- 

)>  planza ,  ni  siempre  el  perdón  se  cuenta  por  virtud.  ¿Quién  duda 

)>  que  la  real  benignidad  de  nuestro  monarca  mal  recibida  del  atre- 

«  vimiento  de  los  sediciosos,  en  vez  de  reducir  á  la  enmienda,  haya 

>*  esforzado  á  la  osadía?  No  tengo  que  satisfaceros  dé  que  no  me 

»  obliga  á  tanta  severidad  alguna  pasión  humana ;  antes  si  fuera 

»  licito  dar  entrada  en  mi  ánimo  á  los  afectos  particulares,  no  hay 

»  en  mi  cosa  que  no  obligue  moderación ;  mas  ó  sea  que  no  hay 

»  respeto  comparado  con  la  fidelidad,  ó  que  verdaderamente  núes- 

»  tra  justicia  pese  mucho  mas  que  su  queja ,  puedo  decir  sin  temor, 

»  que  después  de  conocer  unos  y  otros  motivos  y  ambas  justifica- 

»  dones,  nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa,  ó  escusable  el  castigo. 

»  Terríble  es  en  todas  leyes  la  inobediencia ,  y  de  la  misma  suerte 

»  qu0  el  contagio  no  tiene  otra  cura  sino  el  fuego ,  no  se  halla  á  la 

» infidelidad  otro  acomodamiento  que  la  muerte.  Todas  las  digni- 

»  dades  del  mundo  asientan  sobre  obediencia :  no  tieúe  otros  cimien- 

»  tos  el  trono  de  los  monarcas ,  sino  la  misma  permisión  y  confor- 

»  midad  de  los  subditos.  Pue$  ¿de  qué  suerte,  decidme,  se  podia 

»  hacer  permaneciente  el  imperio ,  afirmándose  en  hombres  fáciles 

»  é  inquietos?  ¿Cómo  podría  administrar  justicia  y  premio  aquel 

»  rey,  que  estuviese  dependiente  del  enojo  de  sus  vasallosf?  Miserable 

»  llamáramos  al  principe ,  cuyos  aciertos  necesitasen  de  la  aproba- 

»  eion  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el  profundo  entender 

»  de  los  mayores.  Reloj  es  la  rcpübüca ,  cuyas  ruedas  y  volantes 

»  son  los  ministros  de  ella  :  el  peso  es  quien  la  rige  ó  manda  :  de 

»  esta  oficiosa  concordia  procede  la  medida  de  los  días  y  cuenta  de 
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»  los  tiempos  *  asi  del  mando  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  vasa- 
»  Dos  sale  hermosamente  medido  y  gobernado  el  mundo,  y  en  ha- 
»  biéndose  parado  este  6  aquel  movimiento ,  ese  es  el  desconcierto 
»  de  la  república.  No  tienen  los  reyesotro  superior  que  la  razón,  y 
>»  esta  no  es  menester  que  sea  de  todos ,  basta  que  sea  suya.  Aqud 
»  ignora  el  ser  de  las  cosas  que  no  comprende  todas  sus  partes ,  y 
»  comunmente  en  las  materias  de  estado ,  que  vistas  á  diferentes 
»  luces  y  en  divarsos  aspectos ,  unas  veces  parecen  justas  y  otras 
»  injustas.  No  es  licito  al  vulgo  juzgar  de  ]as  ocasiones  supremas, 
»  conténtese  con  mirarlas,  ni  á  la  magostad  es  decente  satisfacer  á 
»  la  ignorancia  del  pueblo ;  importantísima  cosa  fué  siempre  á  los 
»  monarcas  castigar  los  agravios  de  la  corona.  Aquel  vasallo  se 
»  puede  llamar  idk^latra ,  que  despreciando  la  magostad  de  su  rey, 
»  adora  en  el  poder  de  la  unión  -.  aquel  le  usurpa  tanta  parte  de  im- 
»  perio ,  cuanto  ó  le  niega ,  ó  le  duda  de  vasallage.  Vuelvo  á  decir 
»  que  no  solo  entiendo  merecen,  estos  hombres  el  castigo  por  los 
»  escesos  que  han  hecho,  sino  que  bastaba  la  misma  razón  de  su 
»  disculpa,  para^ue  los  contásemos  como  delincuentes.  Yerdade- 
»  ramente,  señores,  ese  no  es  vasallo,  criado  ó  anugo,  que  os 
»  pretende  obedecer,  servir  6  amar  en  oficio  determinado,  porque 
V  asi  como  no  hay  caso  en  que  el  principe  pueda  faltar  a  sus  vasa- 
»  líos  por  verles  miserables ,  no  lo  hay  también  en  que  el  subdito 
»  deba  escusarse  de  servir  al  señor  por  verle  afligido;  entonces d 
»  imperio  fuera  mayorazgo  de  la  fortuna ,  no  de  la  naturaleza :  sir- 
»  viéramos  los  mas  dichosos ,  no  los  mas  dignos.  Si  preguntásemos 
»  al  principe  su  ánimo  cerca  del  privilegio ,  responderá  que  pensó 
»  pagar  el  servicio  hecho  y  asegurar  el  agradecimiento  para  otros 
»  mayores.  ¿  Cuál  podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  su  vasallo ,  si 
»  llegare  á  entender  le  desobliga  con  el  beneficio  ?  Terrible  y  lamen- 
»  table  cosa  sea ,  que  en  medio  de  las  fatigas  comunes ,  y  cuando 
»  ninguno  recala  la  misma  sangre  en  obsequio  de  la  salud  pública, 
»  estos  hombres  quieran  atar  sus  acciones  á  la  dudosa  interpreta- 
»  cion  de  sus  pergaminos ;  y  que  la  grandeza  de  sus  reyes  haya  de 
»  ser  fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre  todo  sus  intereses, 
»  tienen  por  agcna  la  causa  de  la  monarquía,  aborrecen  la  gallar- 
»  día  española ,  no  penetran  hasta  donde  está  la  necesidad  ó  conve- 
»  niencia  de  nuestras  guerras,  y  apropiándose  en  juzgar  dd 
»  ánimo  de  nuestro  monarca  ,  ellos  consigo  mismo  quieren  apro- 
»  bar  y  reprobar  sus  mayores  acuerdos ;  esto  bastaba  para  ser 
»  grande  culpa.  Tras  de  esto,  fortalecidos  en  la  piedad  de  nuestro 
»  dueño  piensan  máquinas  asaz  peligrosas  á  la  conservación  de  sa 
»  magestad,  introducen  tratos  y  partidos  con  su  rey,  y  pretendiendo 
»  capitular  como  con  iguales  á  un  mismo  tiempo  y  en  una  misma 
»  acción ,  hacen  deuda  de  la  clemencia  y  justicia  del  atrevimiento, 
»  dándole  á  entender  al  mundo ,  que  se  les  debe  de  derecho  la 
»  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gracia  del  principe :  y  porque  la 
»  violencia  de  los  casos  no  da  lugar  estos  tiempos ,  para  que  sean 
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»  tratados  como  en  aquellos ,  sin  que  dejen  espacio  alguno  al  agrá* 

»  decimiento,  porque  es  costumbre  de  los  hombres  no  acordarse 

»  sino  de  lo  postrero,  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocupados  dé  la 

»  queja,  siendo  cierto  que  la  misma  naturaleza  nos  previene  con 

»  ejemplos,  pues  el  mismo  sol  una  vez  nos  calienta,  y  otra  nos 

»  abrasa;  el  mismo  aire  ahora  nos  regala ,  ahora  nos  castiga.  Pre- 

»  tendió  el  principado  que  se  le  guardase  la  inmunidad  de  sus  fue- 

»  ros ,  y  se  cumplió  mientras  lo  quiso  nuestro  estado  :  hubo  en  fin 

»  de  turbarse,  habiendo  mojado  aquellas  olas  las  mas  soberbias 

»  y  remotas  naciones.  ¿Cuando  el  mundo  se  estremece,  solo  los  ca* 

»  talanes  pretenden  gozar  de  reposo?  Ciertamente  yo  me  persuado 

»  que  este  su  crimen  toca  antes  en  inhumanidad ,  que  en  desobe- 

»  dienda;  no  es  menester  valemos  aquí  de  la  razón  de  vasallo», 

»  bastando  la  de  hombres.  Con  esto  conoceréis  ahora  que  su  culpa 

»  hace  pequei&a  cualquier  venganza ;  y  pues  la  guerra  es  reme^ 

»  de  las  cosas  sin  remedio,  ¿qué  nos  falta  por  hacer  después  que 

»  la  clemencia ,  ni  la  amenaza ,  ni  la  industria  han  sido  bastantes? 

»  Atento  podemos  considerar  el  mundo  todo  á  nuestras  acciones. 

»  ¿  Seria  buena  satisfacción  para  los  estraños  ver  que  los  españolea, 

»  que  asi  han  sabido  superar  á  los  otros ,  no  tengan  brio  para  mo- 

»  derarse  á  si  mismos  ?  Decis  que  os  teméis  del  ruin  ejemplar  en 

»  la  futura  desdicha ,  ¿y  no  queréis  temeros  de  ese  mismo  en  la  li- 

»  bertad  presente?  Siesta  gente,  roto  tantas  veces,  el  freno  de  hi 

»  obediencia,  discurriese  libre  y  sin  castigo ,  esto  fuera  mostrarles 

»  álos  otros  cual  era  el  camino  de  la  rebelión,  por  el  cual  no  hu- 

»  bfera  nación  tan  cobarde  que  no  probase  á  repetir  las  ventui'osas 

»  huellas.  Si  el  error  no  tuviera  otra  pena  que  haber  obrado  mal, 

»  sedo  los  justos  llegarían  á  temer  las  obras  ruines ;  empero  para 

»  que  malos  y  buenos  teman  el  delito ,  ordenó  la  providencia  del 

»  derecho,  que  la  pena  siga  á  la  culpa  como  infalible  consecuen* 

»  cia  :  por  eso  el  suplicio  se  ejecuta  en  lugar  público,  porque  llegue 

»  el  escarmiento  donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  tales  quedarán  loa 

»  ánimos  de  nuestros  enemigos,  habiendo  visto  Cataluña  como  plaza 

»  de  nuestras  injurias,  robos,  muertes é  incendios,  sin  que  de  otra 

»  parte  miren  también  los  azotes  y  los  castigos?  De  gran  consuelo 

»  sin  duda  les  habría  de  ser,  si  lo  consideran  como  flojedad ;  de 

i>  gran  ánimo  por  cierto  si  lo  juzgan  como  cobardía.  Yo  lo  entiendo 

n  asi  de  estos  mismos  catalanes ,  que  ellos  jamas  habrán  esperado 

»  tanto  de  su  furia,  como  nuestra  detención  les  ha  ofrecido.  Apren- 

»  damos  siquiera  de  ellos,  que  para  acomodar  sus  cosas  injustas, 

»  es  fama  que  se  previnieron  primero  de  la  potencia ;  tal  debe  ser 

»  nuestra  resolución.  Empuñe  su  magestad  la  espada  ó  por  ella  sa 

u  ejército.  Asi  les  oiga ,  si  aun  se  sirve  de  oirles  :  así  les  responda, 

»  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es  sin  duda  la  magestad 

y»  sin  d  poder  :  el  que  quiere  ser  estimado,  muéstrese  poderoso  : 

o  salga  nuestro  rey,  si  conviene ;  empero  salga  acompañado  de  fa- 

>»  mosoB  escuadrones  de  antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César 
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»  ino  |>ara  triunfar,  ni  ba  de  llorar  la  victoria  dependiente  del  ar- 
»  repentimiento  ageno  :  en  si  mismo ,  en  su  justicia,  en  su  poder 
«  ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento ,  no  en  la  cortesía  de 
»  sus  enemigos :  mande, tocar  sus  cajas,  enarbole  sus  banderas,  y 
»  los  que  oyeron  los  clamores  de  los  miserables,  escuchen  ahora  los 
.»  ecos  de  los  clarines  vengativos.  Vean  los  españoles  que  tienen 
»  frindpe  que  asi  sabe  volver  por  los  afligidos,  y  las  provincias  de 
»  Europa,  que  tenemos  rey  que  no  tarda  ^nasen  abrazar  las  oca- 
»  sioiies  de  valor^  que  lo  que  tardan  ellas  en  ofrecérsele  delante. » 

uiix.  Al  silencio  del  cardenal  sucedió  iin  lento  y  misterioso  ruido 
futre  los  circunstantes ,  porque  si  bien  los  mas,  advertidos  del  sem- 
blante dd  vdido,  estaban  dispuestos  á  convenir  con  su  sentimiento, 
todavía  no  acababan  algunos  de  entregarse  á  sus  razones,  deteni- 
dos de  su  propio  dictamen  y  acordados  de  la  eficacia  del  Qnate. 
jPiqreciole  d  conde  interponer  su  autoridad  antes  que  se  esforzase 
la  duda^  y  en  pocas  razones  dijos 

uuL.  «  Que  á  éü  no  le  quedaba  que  decir  en  aquella  materia,  que 
»  4Mmtir  si,  mucho ;  porque  aunque  su  vida  fuese|larguísima,  que 
»  BO  podria  ser  atropellada  de  tantos  sentimientos ,  no  acabaña  de 
»  florar  v^  en  sus  dias  una  desdidia  tan  grande ,  de  la  cual  no  se 
»  haHaría  en  las  historias  ejemplar  antiguo  m  modemo ,  que  se 
»  ajustase  con  aquel  caso  ian  desmerecido  de  parte  ddr^  y  de  sos 
»  níiústros  :  que  podria  contarse,  mas  que  mejor  era  no  OMitarse, 
»  oraio  rarísimo  á  todo  el  mundo ,  que  pocos  bondires  viles  y  des- 
9  armados  perturbasen  su  república  llena  de  varones  y  de  nobleza , 
4»  hacar  cuerpo  y  amotinarse ,  poniendo 'las  manos  en  lo  mas  flai)e- 
»  rano  de  su  gobierno  natural ,  y  obligas^a  después  la  gente  esco- 
»  gida  y  atenta  á  imitar  y  favorecer  sus  desaciertos  •  que  en  los 
-»  negocios  de  aquella  calidad  en  otras  partes  suden  muchos  noUes, 
»  ó  á  veces  pocos ,  llevar  tras  si  la  plebe ;  pero  que  aqui  la  nd)leza 
9  hdiia  servidoá  la  villanía  :  y  que  en  fin  se  re^viesen  ¿  preten- 
»  der  capitular  con  su  rey,  que  tantas  veces  le  despreciasen  el 
»  perdón ,  forzándole  á  derramar  sangre  de  vasallos ,  y  poner  nota 
»  en  la  antigua  fidelidad  de  los  suyos.  Que  una  hora  mas  de  disknn- 
»  ladon  no  era  posible  ni  conveniente  :  que  los  cuidados  de  afuera 
»  obligaban  á  no  dejar  aqudla  obra  imperfecta;  antes  ponerla  en 
»  toda  quietud  y  olvido ,  porque  los  intaites  mayores  del  monarca 
»  pudiesen  lograrse  d  ano  siguiente ,  pues  con  la  alteración  de 
»  aquella  provincia  se  habían  también  alterado  tantas  diversiones 
»  provechosas ,  que  á  Flandes  é  Italia  ests^ian  apercibidas  :  que  ya 
»  era  tiempo  de  mostrarles  á  los'  catalanes  el  camino  de  su  perdí- 
>»  cien  :  que  el  rey  no  debía  castigar  tanto  aqudla  nación  por  re- 
»  mediar  su  culpa ,  cuanto  por  escusar  con  aquel  espanto  la  xuíBa 
»  de  otras  :  que  á  Dios  llamaba  por  testigo ,  de  que  á  coMa  ¿e  su 
»  sangre  propia  tomara  escusar  el  mooor  derramamiento  é  vm- 
>»  ganza ,  que  ya  parecía  inescusable :  que  interiorm»te]lerat)a  de 
»  que  en  su  tíena(po.huhiese  podido  ^m^  la  maMQÍa^..(pie  esase  á 
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»  oscurecer  las  laces  de  la  verdad  y  jostificaoioQ  del  rey,  sqy^  y 
»  de  sus  ministros.  Que  él  esperaba  en  el  suceso,  mostriuM  á  los  v^ 
»  uideros  de  qué  parte  estaba  la  raiou.  Que  esto  así  venia  á  tocar 
»  en  desdidia  mas  que  en  demérito  \  que  era  solo  lo  que  podia  darle 
M  consuelo  en  aquella  aflicción  :  que  le  parecia  que  el  castigo  J9 
»  ordenase  luego ,  y  que  sobre  todo  seguía  el  parecer  de  los  mas.  n 

uixi.  No  aguardaban  los  presentes  otra  dUig^cia  ó  discurso  | 
que  el  breve  razonamiento  del  conde  para  ajustarse  todos  en  un  solé 
pensamiento ,  y  de  la  misma  suerte  que  sucede  bsyo  la  equiaoc* 
cial  levantarse  poderosos  nublados  en  partes  opuestas ,  hasta  .que 
de  otro  lugar  comienza  ¿  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  faiii- 
mílla  á  todos ,  asi  la  voz  del  conde  abatió  las  diferencias  de  estos  y 
aquellos ,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  parecer  solo ,  con  indubir 
f able  afdauso  de  los  circunstantes* 

loauK  Resolvieron  que  A  rey  debía  salir  de  Madrid  coa  protesto 
de  hacer  c6rtes  á  la  corona  aragonesa  :  que  se  publicase  quería  ds^r 
consuelo  y  satisfacción  á  aqudlos  vasallos ,  ayudando  juntamente 
la  restitución  de  ía  justicia  y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien 
de  Cataluña  -.  que  como  al  rey  era  indecente  pedir  lo  que  podie 
mandari  llevase  delante  su  ejército ,  el  naas  copioso  que  pudiese 
juntarse  :  que  ajustadas  las  cosas  del  principado  por  manos  dal 
temor  como  esperaban ,  se  podia  después  emplear  en  las  fronterai 
de  Francia ,  cogiendo  la  ocasión  que  en  la  primavera  se  había  pet^ 
dido  c  que  si  los  catalanes  se  pusiesen  en  defensa ,  no  faltwría  que 
hacer  en  su  daño  y  castigo ,  acabando  de  una  vei  wn  el  oiiguUo  y 
libertad  de  aquella  nación  :  que  estando  formado  el  ej^xiito ,  se  le 
ordenase  al  gobernador  de  las  armas  de  Rosellon  tentase  á  los 
paisanos  hasta  descubrir  sus  intentos :  que  para  que  d  rey  pudiese 
salir  la  primera  vez ,  como  convenía  á  su  autoridad  y  d  negocio 
que  empezaba ,  Uamase  al  punto  las  partes  de  ejároito  qiie  se  ha*- 
liaban  en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y  tierra  de  Gteaposi 
reliquias  de  los  soldados  vencedores  de  Fuente-RaUa  :  que  se  sal- 
easen todos  los  tercios ,  compañías  y  capitanes  de  los  presidios  de 
España,  particularmente  de  Portugal,  Galicia  y  Aragón,  con  todos 
los  o6cíales  entretenidos  y  personas  de  puesto  :  que  se  publicasen 
bandos  para  que  los  hombres  <{ue  alguna  vez  hubiesen  recibido 
sueldo  real ,  acudiesen  á  servir  ;  que  se  despachasen  decretos 
á  los  consejos  y  tribunales,  no  admitiesen  memorial  ninguno 
de  soldado  :  que  se  hiciese  lista  de  los  que  se  hallaban  en  la 
corte,  y  fuesen  echados  violentamente  por  las  justicias,  en 
caso  que  ellos  dudasen  obedecer  los  bandos  .-  que  los  seis  mil 
hombres  que  se  habían  repartido  á  los  señores  de  Portugal, 
fuesen  pedidos  luego,  y  los  trajesen  indispensablemente  :  que  de 
las  milicias  de  Castilla ,  León ,  Andalucía ,  Estremadura ,  Granada 
y  Murcia  se  entresacasen  las  dos  de  cinco  partes :  que  se  llamasen  de 
Navarra  dos  de  los  cuatro  tercios  en  que  se  divide  :  que  se  pidiese 
gente  voluntaria  á  Aragón  y  Valencia  :  que  pasasen  á  España  el 
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tocio  de  Mallorca  con  su  virey  y  nobleza  :  que  á  las  levas  de 
asientos  hechas  por  todos  los  distritos ,  tratasen  de  acabarlas  con 
suma  brevedad  :  que  toda  la  caballería  derrotada  de  Cataluña,  y  la 
que  se  hallaba  en  las  provincias,  se  juntase  luego  :  que  los  jinetes 
de  la  costa  fuesen  también  á  incorporarse  con  ella  :  que  las  guar- 
dias viejas  de  Castilla  se  remontasen ,  y  marchasen  las  que  se  ha- 
bian  escusado  los  años  antes :  que  se  avisase  al  capitán  de  los  Con- 
tinuos estuviese  pronto,  y  los  suyos  para  campear :  que  la  caballeria 
de  las  órdenes  militares ,  pedida  para  la  guerra  de  Francia ,  se 
obligase  á  salir,  usando  para  ello  de  cualquier  medio  :  que  la  otra 
repartida  á  los  tribunales,  seles  pidiese  con  vivísima  instancia  :  qne 
marchase  alguna  parte  de  la  artillería ,  que  se  hallaba  en  el  castillo 
de  Pamplona  :  que  la  que  estaba  en  Segovia  saliese  también  :  que 
el  marques  de  las  Navas  diese  las  piezas  que  tenia  en  aquella  viUa, 
para  juntarse  con  las  de  Segovia  :  que  toda  la  gente  de  guerra, 
asi  infantes  como  caballos ,  entrase  en  Aragón  y  parte  deYalcncia, 
haciendo  frente  á  Cataluña ,  acuartelada  por  las  riberas  del  Ebro 
hada  la  mar ;  quese  nombrase  por  plaza  de  armas  general  á  Zara- 
goza :  que  las  galeras  de  España  acudiesen  á  Yinaroz  para  dar  calor 
al  ejército,  y  los  bergantines  de  Mallorca  para  servir  al  manejo  de 
los  víveres :  que  el  tren  y  los  oficiales  de  sueldo  acudiesen  á  Aragón 
á  esperar  la  formación  del  ejército ,  que  allí  podria  ir  á  tomar  su 
gobierno  la  persona  á  quien  el  rey  lo  encargase. 

Lxxiii.  Esta  fué  la  resolución  de  aquella  gran  junta  y  de  aquella 
gran  cosa ,  medida  casi  por  las  mismas  paciones  y  respetos,  con  que 
se  trataban  los  negocios  humildes.  Por  infalible  se  puede  contar 
la  perdición  del  reino ,  donde  los  negocios  se  han  de  acomodar  al 
ánimo  del  que  manda ,  habiendo  siempre  el  ánimo  de  acomodarse 
á  ellos.  Llaman  traición  á  aquel  delito  que  se  encamina  al  daño 
particular  del  príncipe  ó  del  estado,  y  no  llaman  traidor  á  aquel 
hombre  que  por  sus  respetos  descamina  el  príncipe ,  y  pone  el 
estado  á  peligro. 
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SUMARIO. 

Elección  de  general  del  ejército  del  rey  católico.  Examen  de  los  sugetos  suflcíentet. 
Junta  de  la  generalidad  en  Barcelona.  Ventilase  de  la  paz  ó  defensa.  Llámanse  los 
Titnlos  catalanes.  Embajada  y  rehenes  á  Francia.  Juicios  de  aquel  reino.  Capitula- 
ciones y  ajustamiento  con  el  cristianisimo.'  Rompe  el  Garay  con  hostilidad  en  Ro- 
sellon.  Sucesos  de  sus  armas.  Redúcese  Tortosa.  Ocúpanla  los  reales.  Entra  en  ella  el 
marques  de  los  Velez.  Jura  de  virey  del  principado. 

I.  Resuelta  la  guerra,  lo  que  daba  mayor  cuidado  á  los  mi- 
nistros reales,  era  la  elección  de  persona  que  debia  gobernar  las 
armas ,  porque  siendo  la  ocasión  tan  grande,  ó  mayor  que  las  anti- 
guas de  España ,  no  alcanzó  aquella  suerte  que  las  pasadas ,  en  ha- 
ber de  concurrir  con  ella  los  famosos  hombres ,  de  que  su  nación 
fué  tao  abundante  :  todavía  se  nombraban  algunos  sugetos  dignos 
de  gran  conGanza,  particularmente  cuatro,  que  entre  todos,  sie- 
gun  el  discurso  común ,  merecian  sobre  los  mas  el  cuidado  de  aquel 
gran  negocio.  Era  el  primero  el  marques  Espinóla,  en  quien  se  halla- 
ban  murims  calidades  de  capitán ;  pero  como  aun  entonces  no  se  habia 
perdido  la  esperanza  de  algún  ajustamiento,  pareció  que  por  sus 
manos  se  dificultaba  toda  Ja  concordia,  por  ser  el  marques  á  los 
catalanes  desde  la  guerra  de  Salses  en  todo  estremb  aborrecible. 
Créese  que  el  mismo  Espinóla ,  temeroso  de  que  la  empresa  parase 
en  su  poder ,  acordaba  diestramente  sus  inhabilidades  :  otros  da- 
ban en  que  no  parecia  conveniente  que  españoles  fuesen  castigados 
por  el  arbiírio  de  un  estranjero ;  que  el  padre  enmienda  y  disci- 
plina sin  ÍDJuria  al  hijo  inquieto ,  no  le  manda  corregir  por  el 
esclavo  ó  criado.  Muchos  salían  á  contradecir  la  elección  del  Espi- 
nóla ,  y  ninguno  la  deseaba  menos  que  el  Espinóla. 

II.  El  almirante  de  Castilla  era  después  de  este  aquel  donde  luego 
se  encaminaban  los  ojos,  y  muchos  le  anteponian  al  primero.  Era  el 
almirante  hombre  con  principios  de  grande,  y  en  sangre  y  ánimo 
asaz  ilustre,  aipado  sobre  los  mas  de  su  orden :  habia  vencido  tantas 
veces  como  peleado  :  fueron  pocas  sus  victorias,  porque  lo  fueron 
sus  ocasiones ;  mas  como  la  grandeza  de  los  validos  se  desplace 
naturalmente  de  aquellos  que  por  algún  otro  medio  suben  á  la 
eminencia  de  la  autoridad ,  no  le  pareció  al  conde  conveniente 
darlo  nueva  materia  para  añadir  á  su  buena  fama  otros  aplausos. 
Así  con  algún  honesto  desvio  no  fué  dificultoso  apartarle  de  la  con- 
sideración de  los  que  ip  deseaban ;  y  á  la  verdad ,  medida  su  sufi- 
ciencia con  el  valor  de  la  empresa ,  no  eran  iguales. 

III.  Creyeron  algunos  que  le  lisonjeaban  en  proponerle  á  don 
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Frandsoo  de  Aceyedo  y  Zúñiga ,  conde  de  Monterrey ,  qoe  poco 
antes  habia  gobernado  á  Ñapóles  con  mas  dicha  que  providencia. 
Servia  entonces  el  cargo  de  presidente  de  Italia,  sobre  consejero 
de  estado  de  Espada ,  en  mediano  aplauso  de  los  políticos  :  era  su 
primo  y  su  cuñado  dos  veces  del  conde ;  pero  como  no  es  cierto 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  de  los  hombres  con  los 
vínculos  de  la  sangre,  trayéndoles  á  unas  mismas  inclinaciones, 
hacían  en  los  dos,  siendo  el  uno  muy  severo  y  el  otro  muy  festivo, 
antes  disonancia  que  armonía.  Era  este  según  fama  el  que  menos 
adoraba  la  magostad  de  aquel :  subido  ya  á  gran  estado,  y  sin  hijos 
á  quienes  desease  buenas  correspondencias ,  así  como  no  miralm  á 
la  esperanza,  solo  atendía  á  gozarlo  que  babia  alcanzado  de  su  for- 
tuna. Tampoco  el  conde  duque  quiso  fiar  al  descuello  y  capricho  del 
cuñado  cosas  tan  grandes ,  porque  cuanto  era  mas  suyo ,  temía  mas 
que  en  los  otros  el  yerro  contingente  :  pretendía  poner  en  aqnel 
lugar  un  tal  sugeto ,  que  siendo  la  elección  solo  suya  fuesen  lo6  pe- 
ligros ag^90S«  Con  esto  fué  forioso  pasar  con  el  discurso  á  bas- 
car otro. 

IV*  Hallábase  á  esta  saion  en  la  corte  el  marques  de  los  Velet , 
adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia ,  hijo  y  nieto  de  ininistros, 
blinieto  de  grandes  capitanes ,  hombre  en  quien  la  naturaleza  an- 
t!eip6  la  cordura  á  las  esperiencias  :  ornó  la  Juventud  con  el  con- 
Bidado,  siendo  vírey  tres  veces  y  tres  general  en  Yaleneia  ^  Aragón 
y  Navarra ,  de  cuyo  gobierno  militar  y  civil,  aun  no  di^|)edido, 
asistía  en  la  corte  reputado  por  digno  de  mayores  empleos.  No  des- 
ayadaba  al  marques  su  fortuna ,  aunque  naturalmente  modesto , 
porque  también  idolatraba  aquella  admirable  estatua  de  la  sobera- 
nía; pero  con  tales  modos  y  afectos ,  que  en  los  ojos  del  mundo 
pareciese  su  devoción  ibas  atenta  al  conservar  que  al  crecer.  Ha- 
bíale alabado  el  conde  públicamente  en  otras  ocasiones ,  y  acordados 
de  aquella  alabanza  mas  que  de  sus  méritos,  acudieron  todos  con  la 
menoría  á  ísiu  persona ;  este  fué  el  primer  motivo  para  nombrarle : 
después  viéndole  bien  recibido ,  fueron  éon  ingenio  animándole 
otras  consideraciones  de  gran  peso  que  todas  le  hadan  asat  á  pro- 
pósito para  el  mando  :  como  era  ser  descendiente  y  heredero  de 
la  casa  del  ootnendador  mayor  don  Luis  de  Requesens ,  estimado 
por  hijo  en  Cataluña :  conservar  en  aquella  provincia  deudo,  amis- 
tad y  alianza  con  muchas  casas  ilustres,  por  el  estado  de  Mart(»*ell 
que  poseía  :  haber  gobernado  reinos  muy  parecidos  en  leyes  y  cos- 
tumbres á  los  catalanes ;  y  principalmente  la  buena  fama  con  que  lo 
trataban  las  tres  naciones  vecinas. 

t.  Ejecutóse  lo  propuesto ,  habiéndosele  encargado  él  manejo 
de  aquellos  negocios  cqn  segundo  título  de  virey  de  Aragón, 
y  general  del  ejército  que  en  él  se  formase ,  y  por  acomodarle 
en  sus  conveniencias ,  le  fué  hecha  merced  de  la  plaza  de  ma- 
yordomo mayor  del  infante  don  Fernando  con  el  puesto  de  ca- 
pitán general  del  ínai*  de  Flandes ,  y  una  de  las  mas  gruesas 
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CDüfendas  de  IStetflk ,  een  el  saddo  de  mil  y  qviirieBies  emiám 
cada  me». 

VI.  Aeeptólo  con  satisfaceioa  el  Veles ,  poiqué  se  haUdia  %n%V; 
mente  engallado  que  los  otros  ministros  en  aquel  negocio ;  no  Ihgé 
jamas  á  creer  que  los  catalanes  se  sustentasen  en  su  entiesa ,  j 
como  juzgaba  contingente  la  necesidad  de  las  armas,  no  se  escusó 
la  alegría  de  habérselas  confiado  su  señor  • '  considerábase  igual  ooii 
la  dicha  de  algunos,  que  sin  lidiar  triunfan.  Esta  imaginación  la 
hizo  ligero  aquel  peso,  que  poco  después  le  cargó  tanto,  que  la 
puso  en  aprieto  de  dejar  la  reputación  ó  el  mando. 

VII.  Buena  ocasionónos  daria  este  suceso  para  avisar  á  las  ambH 
ciones  de  algunos ,  que  procuran  los  puestos  j  lugares  que  no  ma^ 
Fecen ,  si  el  oficio  de  historiador  fuese  tanto  moralizar,  como  decir. 
La  historia  aconseja  y  reprende  sin  mas  razones  que  los  iiiisimis 
casos  :  aqui  entra  la  enseñanza  por  el  entendimiento,  no  por  los 
oídos  :  note  cada  cual  en  las  acciones  agenas  su  aprovechamiento. 
Es  la  esperiencia  estudio  de  brutos  :  para  el  hombre  cuerdo  debe 
bastar  el  aviso  de  lo  qtte  suced  ó  á  otro  -,  no  es  menester  queie  bus^ 
que  por  el  mismo  daño.  El  Yelez ,  engañado  de  si  propio ,  pagó  4ci- 
pues  no  sin  injuria  la  fadlidad  con  que  discurrió  al  principio.  Ningún 
sabio  debe  asentar  sus  discursos  sobre  materias  inciertas ,  pues  por 
firmes  que  las  considere ,  si  profiriendo  la  esperanza  de  mas  didio^ 
sos  fines ,  camina  á  la  felicidad ,  temblando  ó  nadándose  después 
los  cimientos  de  las  cosas  á  la  violencia  de  accidentes  impereeptih 
bles ,  viene  á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pensamientos  entro  las 
ruinas  de  su  edificio. 

VIII.  Mientras  en  Castilla  se  procedía  en  conscgos,  tratados  y  es» 
pedientes ,  no  descansaban  también  los  catalanes  de  disponer  lo 
necesario.  Luego  que  faltó  el  de  Cardona  á  su  gobierno,  quisieron 
juntarse  para  dar  fotma  á  su  república ,  porque  si  bien  los  imperioi 
se  conservmi  por  aqpellos  mismos  medios  que  se  han  adquirido,,  no 
68  asi  todavía  en  aquellos ,  donde  el  movimiento  común  de  las  gentes 
se  aparta  de  un  cetro  perseguirá  otro;  porque  el  furor  y  unión  da 
los  muchos ,  raras  veces  constante,  siendo  acomodado  á  la  natuva«» 
leza  del  emprender ,  no  alcanza  la  virtud  del  conservar  :  lo  uno  sa 
puede  conseguir  eon  la  fuerza ,  y  lo  otro  no  se  halla  sino  en  la  teni« 
planza. 

IX.  Esta  máxima  de  estado ,  siendo  bien  entendida  por  los  cafa«* 
lañes,  los  obligó  á  poner  luego  las  manos  y  entendimiento  en  buscar 
los  modos  de  su  conservación.  Pareció  lo  primero,  dd)ian  convocar 
generalmente  sus  estamentos ,  y  los  llamaron  por  aquella  autoridad 
que  les  daba  la  ocasión ,  y  alguna  que  ellos  creían,  so  las  derivaba 
de  sus  presos  oficios  en  defecto  de  los  lugartenientes  de  su  prin- 
cipe. Llamaron  por  su  antigua  forma  todos  aquellos  que  teniáa 
voto  en  la  congregación,  no  olvidando  artificiosamente  los  mismos 
de  quienes  esperaban  no  obedecerían  por  los  intereses  del  rey. 
Escribieron  cartas  al  nuevo  duque  de  Cardona ,  á  los  marqueses  de 
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Aylona  y  de  los  Velez,  al  conde  á^  Santa  Goloma  (fayo  del  difiiiito) 
y  á  lodos  cuantos  señores  castellanos  y  estranjeros  ^enian  en  el 
prlndpado  estados  ó  baronías :  Uamaron  ¿  los  obispos  y  prelados, 
á  todos  los  ministros  y  tribunales ,  sin  reserrar  al  santo  éBáo  -,  de- 
daraban  á  todos  el  aprieto  de  su  patria,  la  común  miseria  de  sa 
repúUica ,  su  justificación ,  el  enejo  de  su  rey.  y  la  indignación  de 
sos  nñnislros  :  dedan  de  las  prevenciones  de  Castilla ,  eneanmia- 
das  á  su  destruedon  :  pedíanles  yiniesen  á  aconsejar ,  ayudar  y 
advertir. 

X.  Algunos  de  los  llamados  ofrecían  sus  escusas,  temerosos  de 
hallarse  en  obra  de  tanto  pdigro ;  porque  cono  en  las  monarquías 
es  cierto  que  el  bien  y  conservación  de  cada  cual  se  incluye  nata- 
i^atanente  en  el  cuidado  del  principe  y  aquel  ofende  su  providencia 
que  por  si  s^,  ó  con  S0s  iguales,  ó  por, sus  medios,  pretende  joih 
tarse  para  tratar  de  sinfemedio. 

'  XI.  Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares  obligó  á  la  dipa- 
tacion  á  reescribirlos ,  usando  todo  el  poder  de  madre  y  seitoa  del 
estado  político  :  quitóles  la  duda ,  satisfizo  á  su  temor ,  dióles 
término  y  día  señalado,  y  envcdviendo  amenazas  entre  lástimas,  así 
oomo  les  aseguraba  del  peligro  cuanto  al  enojo  del  rey,  prometía 
severos  castigos  á  los  desobedientes  á  su  autoridad.  Pudo  esta  díli- 
genda  vencer  la  caulda  y  temor  en  los  mas  prudentes  y  respeto- 
sos ^  así  faltando  pocos ,  formaron  la  congr^acion  en  su  antigua 
ftnma. 

XII.  Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  de  los  catalanes  no 
fué  otra ,  que  juntarse  para  discurrir  sobre  los  medios  acomodados 
á  su  estado,  porque  verdaderamente  ellos  amaban  la  persona  del 
rey  católico ;  empero  aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros 
conde  y  protonotario,  de  tal  suerte  deseaban  el  servicio  dd  rey, 
que  si  el  principado  pudiese  hallar  venganza  contra  los  dos ,  ó  por 
lo  menos  quietud  sin  ellos ,  fácilmente  se  dispondría  á  vivir  obe- 
diente ;  mas  no  con  tal  obligación  y  apremio  que  se  redujesen  al 
gobierno  pasado,  habiendo  de  quedar,  sus- cosas  en  poder  de  los 
dos  acusados.  Hacían  estas  consideraciones ,  porque  pesado  d  odio 
que  tenían  al  conde  y  su  protonotario,  con  la  afición  que  no  nega- 
ban al  rey ,' aquel  era  sin  comparación  superior  á  esotra  y  de  fun- 
damentos mas  fuertes ,  siendo  constante  entre  todos  que  foic  na- 
nos y  consejo  de  aquellos  ministros  habían  recibido  muchos  agra- 
vios; mas  por  las  del  principe  ningún  beneficio.  Y  como  lo  uno  se 
fundaba  en  sus  intereses,  y  lo  otro  no  era  mas  de  una  obediencia  á 
ta  virtuosa  costumbre  que  nos  obliga  á  amar  á  los  mayores,  nin- 
guna vez  se  oponían  entre  si  las  dos  causas ,  que  no  quedase  vic- 
toriosa la  sQ(unda,  y  esta  no  llevase  iras  si  las  acciones  que  estaban 
dedicadas  á  la  primera.  Juntáronse  en  fin  sus  cortes  en  Barcelona, 
precediendo  en  todo  el  consistorio  de  la  diputación. 

XIII.  Es  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo  ma- 
gistrado ,  que  represenU^  la  unión  y  libertad  pública ,  como  ;a 
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entre  los  rooumos  sos  oAnsules  antes  del  imp^rioV  y  despoes  del 
imperio ,  sus  senadores  ó  eonscri|»los.  En  varias  provinckis  de 
España  se  gobiernan  áestemodo :  en  algnnas  se  llama  cabildo,  en 
otras  cámara  y  en  ofras  ayuntamiento  :  esto  mismo  vienen  á  ser 
los  esdavinos  en  Flandes,  en  Holanda  los  burgomostres  y  en  Milán 
loa  senadores :  lo  mas  en  Italia  algo  se  desvia  de  esta  forma,  esoepto 
en  las  rcf>ttbiicas.  Asiste  la  diputación  general  en  Barcelona, 
metrópcdi  del  principado  :  consta  de  tres  dípotados  como  hemos 
dicho,  que  nombran  cada  aOo  por  elección  comnn  el  dia  de  San 
Andi^  :  es  cada  cual  voz  de  su  estado ,  y  ellos  tres  s^prado,  mili- 
tar y  real ;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  de  la  gente  de  su 
orden ,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos  que  deben  éet  nom* 
brados ,  van  apurando  sus  nóminas  de  los  números  mayores  á  ios 
mencMTes ,  hasta  que  aquellos  pocos  electos  por  la  comunidad  eli- 
gen aquel  uno  que  los  significa  todos  :  sagrado  es  la  iglesia,  mili- 
tar la  nobleza ,  real  la  plebe. 

XIV.  A  estos  tres  se  juntan  otros  laníos  jueces,  hombres  de  pro- 
fesión jurisprudentes,  cuya  dignidad  no  como  los  diputados  es 
anual ,  anles  dura  hasta  otra  promoción :  asiste  cada  cual  al  dipu- 
tado de  su  estamento ,  habiendo  en  los  jueces  iand>ien  la  misma 
diferencia  de  órdenes  sino  ea  la  calidad ,  en  el  oficio  y  negocios , 
porfíe  aunque  juntos  en  la  diputación  mandan  en  todo,  to- 
davía ellos  por  si  solos  no  se  entremeten  en  mas  do  las  cosas  dé  su 
estado. 

XV.  Esta  diputación  ,  llamada  general ,  no  solo  gobierna  on  la 
ciudad  superiormente,  empero  se  estiende  cuanto  se  dilatan  suií 
provincias :  todas  las  villas  y  ciudades  tienen  de  esta  suerte  gobiomo 
natural ,  que  representa  el  cuerpo  de  solo  su  pueblo,  como  la  dipu- 
taci(m  representa  el  de  toda  la  provincia  :  en  unas  los  llaman  con- 
Holcs ,  en  otras  procuradores ,  en  otras  jurados ;  mas  en  todas 
viene  á  ser  igual  su  autoridad  y  casi  conforme  su  hábito,  que  se 
mejora  ó  humilla  según  el  caudal  de  cada  pueblo.  Yistense  ropas 
largas ,. dichas  gfmtna/ías^  coloradas,  de  paño  ó  seda,  de  estrañisima 
hcdunra :  de  ordinario  son  de  damasco,  sus  orlas  de  terciopelo  y 
sobre  ellas  una  faja  de  lo  mismo  ;  esta  viene  á  ser  el  propio  há- 
bito ,  porque  sin  él  no  pneden  entrar  en  su  magistrado ,  y  con  él 
se  suplen  la  falta  de  la  ropa.  Usan  la  gorra  y  cnello  españ^d ,  y 
en  sus  acompañamientos  públicos  se  sirven  de  muías  mas  que  de 
cabaUos,  llevándolas  pomposamente  aderezadas  :  traen  delante  sus 
porteros  y  maceros,  como  los  ediles  ó  tribunos  de  los  romanos, 
significando  la  gran  autoridad  de  su  ofido. 

XVI.  Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entre  sí  la  propia 
correspondencia  con  el  magistrado  de  su  provincia,  superior  á 
toda  día ,  que  este  tiene  y  guarda  con  la  diputación  general ,  donde 
todos  se  unen  conformemente  por  sus  procuradores.  Este  es  el  modo 
porque  se  gobiernan  en  sus  cosas  páblici» ,  y  por  el  mismo  se  díslri- 
boycu  los  servicios;  y  coatribucioMies  de  todo  el  principado  :  se  ad- 
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miiysliwi  Uidfis  Un  veMl»  eoomas,  a^pidl»8  mjmjthtái»  ie  Aigfgt 
nea  en  pn^  beaeficio.de  U  ¡tfOYiiicia,  mk  iüterveiieioA  «IgiBui 
del  principe.  « 

XVII.  Era  á  este  tiempo  diputad»  edesiásUeQ  Pan  Ourii,  eaoóaigo 
de  la  iglesia  de  Urgel;  militar  Fraaciaeo  de  Tamarit ,  caballero  de 
Barcelona)' real  José  Migad  Quintana,  ciudadano. 7neces  Jaime 
Forran ,  Rafael  Antic  y  Rafael  Cerda;  los  conaelleres  de.  Barcelona 
Luis  de  Caldés,  doncel ;  Antie  Saleta  y  JVforgades ,  José  Massana , 
ciudadanos ;  Pedro  Juan  Gyrau  y  Antonio  Carreras ,  oficiales ;  y 
porque  en  muchas  partes  habremos  de  nombrarios,  éntcmces  dare- 
mos razón  de  sus  inclinaciones  según  nuestra  Gostraobre ,  euan^ 
los  acontecimientos  nos  den  ocasión  de  hacer  juicio  de  sus  espí- 
ritus. 

xvHi.  En  los  casos  de  suma  importancia  forman  otro  consejo  que 
llaman  Sabio  :  consta  de  cíen  personas  diferentes ,  incluyendo  en 
ellas  todos  los  ministiM,  todos  los  estados  y  calidades  de  la  rqyü- 
blica.  Este  es  por  mayor  su  gd)iemo  natural ,  de  que  me  pareció 
debia  dar  esta  breye  noticia  pcnr  si^sfacer  la  outíosidad  6  dnda  del 
que  llegare  á  leer. 

XIX.  Juntos  los  catalanes  en  sus  cortes,  entonces  se  comentó  á 
tratar  generalmente  del  miserable  estado  de  su  patria,  diciendo  «pie 
sobre  Terse  ofendida  de  un  mal  interior,  que  como  veneno  inqila- 
cable  abrasaba  ^sus  entrafias,  la  Yolyian  á  ver  amenazada  de  otro 
mayor  accidente,  á  cuyas  manos  sin  falta  acabaria  la  salud  púbMca  : 
que  tanto  era  mayor  A  trabajo ,  cuantas  mas  fuerzas  anadia  al  pri- 
mero. Escogían  otra  Tez  las  memorias  de  obligaciones  y  áe  lástimas 
pasadas;  yol?ian  á  contar  los  robos ,  los  incendioa ,  los  estupros  y 
los  adulterios :  aquel  pai*écia  mas  celoso  del  bien  público,  que  los 
afligia  con  la  recordación  de  mas  horrendos  sacrilegios  y  aleyosias : 
hablaron  de  su  gran  justificación ,  de  la  piedad  de  su  causa ,  del  so- 
corro que  podian  espiar  de  Dios ,  simado  su  desagrayio  su  mayor 
motiTo  I  no  olvidaron  la  industria  con  que  los  ministros  contrarios 
de  su  quietud  desviaban  los  remedios  que  en  la  demencia  de  »i  rey 
podian  prcmieterse ,  y  aun  sobre  la  persooa  del  mismo  principe  ha- 
cian  juicio,  diciendo :  ¿qué  les  importaba  fuese  s«  corazón  Ueao 
de  piedad ,  si  no  Tivia  con  su  ptofio  eS|»ritu,  sino  con  aquel  de  los 
que  amaba?  Que  la  bondad  en  los  principes  si  no  se  ejercita ,  es 
como  las  riquezas  del  fondo  del  mar,  que  aunque  es  ci^lo  qoe  las 
hay,  no  aprovechan  á  ninguno :  que  las  virtudes  que  están  ahoga- 
das de  la  omisión  ó  pereza ,  son  como  prisioneras  del  vicio ,  y  anteq 
son  dignas  de  lástima  que  de  loa  i  que  el  principe  no  cumple  con 
poseer  las  buenas  oostumtqres  de  hombre ,  si  no  las  acompaña  con 
el  valor  de  principe  :  que  aquel  rey,  sin  duda,  reprueba  la  elec- 
ción que  Dios  hizo  en*  su  persona  á  la  dignidad  .real ,  cuando  pone 
su  mismo  oficio  en  manos  de  <^ro ,  pues  al  sumo  poder  tan  fácil 
fuera  hacer  rey  al  valido  como  al  señor,  y  él  deshace  ^i  si  propio 
la  obrado  la  sabidoria :  en  fin  que  del  natural  de  su  n^murca  no  ha- 
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Ma  fae  ésperaraceioÉi  alguna ,  enando  su  bien  estaba  oimasfo  á  la 
voluntad  ás  sua  faTorocidos. 

XX.  Por  aqui  caminajMUí  a  la  mayor  desaspemdon  :  alentábanle 
con  lo  que  se  prometían  seguro  en  Francia  y  aun  en  otras  nacto^ 
nes  :  en  esto  que  creían ,  ó  mostraban  creer,  fttndaban  Tanamente 
todas  las  esperanzas  de  su  remedio.  Lleva  el  apetito  de  ordinario 
los  hcmibres  á  grandes  peligros,  y  aun  no  contento  de  Uevarlos  bácia 
el  trance ,  también  aUi  acostuiíBbra  deslumbrarlos ,  haciéndolos 
creer  fácilmente ,  y  obligándolos  á  usar  de  medios  incapaces  ó  ilici'- 
tos  :  donde  viene  que  yerran  lo  que  podían  enmendar  quizá  con  el 
suflrimientó ,  porque  el  vivísimo  deseo  de  salir  áel  aprieto  no  da  lu- 
gar á  que  examinen  si  son  ó  no  son  justos  ó  posibles  los  remedios 
y  las  esperanzas  que  se  les  ofrecen  delante. 

xxt.  Be  otra  jparte ,  les  parecía  la  guerra  inescusable  ^  según  ju2^ 
gabán  por  las  deliberaciones  del  rey,  de  que  recibían  continuados 
avisos  :  cada  dia  llegaban  nuevas  de  las  grandes  prevenciones  que 
se  hadan  contra  su  provincia. 

XXII.  No  se  olvidaban  también  en  la  propuesta  á  los  estados  de 
pedir  se  les  buscasen  algunos  medios  suficientes ,  para  poder  al- 
canzar la  paz  que  habían  perdido ,  la  restauración  de  la  justicia  que 
se  había  estragado,  el  desenojo  del  rey  que  los  amenazaba ,  la^- 
tisfaccion  de  los  pueblos  quejosos ,  la  seguridad  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres  á  quienes  había  tocado  la  inquietud. 

xxiii.  En  estas  y  semejantes  razones  se  incluía  toda  la  propuesta 
de  los  catalanes  en  su  congregación  t  duraron  las  juntas  muchos 
días ,  recusando  algunos  pareceres  y  escogienído  otros ,  y  después 
dejando  estos  escogidos,  y  volviendo  á  platicar  los  mismos  que  pooo 
antes  habían  reprobado ,  ú  otros  introducidos  nuevamente ,  porque 
todos  los  caminos  por  donde  se  salía  el  discurso  paraban  en  con- 
fusión y  desconsuelo. 

XXIV.  Después ,  volviendo  á  juntarse  á  la  última  acción  cuando 
parece  que  ya  los  ánimos  estaban  firmes  y  resueltos  en  un  pensa- 
miento ,  comenzaron  su  nueva  plática ,  votando  mas  regularmente 
que  basta  entonces ,  desengañados  de  que  por  el  modo  de  conferen- 
cia no  podrían  conseguir  la  resolución.  Este  es  vicio  común  en  los 
grandes  concursos ,  donde  siempre  se  hallan  hombres  que  amtrieío- 
sos  del  aplauso,  aun  mas  que  del  acierto,  6  con  esquisitas  palabras 
misteriosas  á  los  ignorantes,  6  con  demostraciones  de  afecto ,  per- 
suaden 6  turban  la  gente  fácil ,  basta  traer  algunos  á  la  idolatría  de 
sus  vanidades. 

XXV.  Habíase  discurrido  indiferentemente  en  todos  los  circunstan- 
tes sobre  la  proposición  de  los  diputados  :  la  mayor  parte  de  los  vo- 
tos, con  poca  variedad  de  razones ,  se  indinaba  á  la  defeasa  de  las 
armas.  Si  alguno  anadia ,  no  era  sino  circunstancias  de  dolor  á  la 
causa  pública ;  si  otro  moderaba  en  algo  el  sentimiento  anteríCHr,  en 
vano  persuadía. 

XXVI.  liegé  entonces  la  ocasión  de  hablará  mons^tor  Juan, 
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obbpo  de  Urgel ,  hombre  que  nació  mas  feUzmenle  de  la  Tirlud 
que  de  la  naturaleza ,  letrado  de  opinión  entre  los  sayos ,  práctico 
en  los  negocios  de  la  corte  romana ,  donde  ocupó  la  plaza  de  áudi- 
t(Nr  de  Rota ,  y  de  presente  la  de  canciller  de  Cataluña  :  interrum- 
pió el  silencio ,  y  según  de  su  boca  le  escachamos  después  habló  en 
esle  sentido : 

XXVII.  «  Por  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  míos,  yo 

»  no  puedo  negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  espanto  y  descon- 

»  suelo,  considerando  que  siendo  ya  de  los  últimos  votos  ea  esta 

»  junta,  habéis  pasado  por  la  razón ,  sin  que  ninguno  de  vosotros 

»  la  haya  conocido.  Yiolcntamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia ,  para 

»  que  os  acompañase  en  esta  congregación,  yo  me  llamara  mil  ve- 

»  ees  mal  afortunado,  si  mi  resistencia  me  hubiese  valido;  tanto 

»  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  haceros,  habíándoos  como  se 

»  debe.  Casi  os  estoy  viendo  todos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra 

»  pasión  :  esto  me  pone  en  temor  de  vuestro  descamino ,  y  esto 

»  mismo  me  obliga  já  que  os  dé  voces ,  que  os  avisen  del  precipicio. 

»  Yéóme  igual  á  vosotros  en  la  naturaleza,  superior  á  algunos  en 

»  la  fortuna,  y  sobre  todo  á  mis  méritos  :  á  aquellas  obligaciones 

»  anliguas  de  la  sangre  y  de  la  patria  se  añaden  estas  del  premio 

»  que  entre  vosotros  he  hallado  contra  el  uso  de  los  tiempos  :  no 

»  sabré  determinarme  en  cuales  son  mayores;  sé  por  lo  menos  que 

»  todas  son  amables.  Ya  digo,  señores,  mi  patria  afligida,  mi  es- 

>*  tado  exento  de  ficción ,  mi  esperiencia  provecta  de  algunas  ob- 

»  servaciones,  mi  edad  incapaz  de  toda  esperanza,  y  por  eso  mas 

»  acomodada  al  desengaño ,  todo  junto  me  hace  cargo  para  que  yo 

*>  os  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que  constanle- 

»  mente  entendéis  todos,  que  para  reparar  la$  miserias  é  infortu- 

»  nios  que  hoy  padecemos,  originadas  de  la  insolencia  de  los  soldados 

»  forasteros ,  conviene  tomar  las  armas  en  defensa  de  los  nata- 

»  rales  y  de  los  famosos  privilegios  que  nos  han  dejado  nuestros  an- 

»  tecesores.  Primeramente  yo  no  puedo  negar  que  vuestra  causa 

»  es  justísima  *.  confieso  el  peso  que  ha  cabido  sobre  nuestra  repú- 

»  blica  :  también  yo  he  oido  muchas  veces  las  lástimas  y  quejas  de 

»  nuestros  patricios  :  también  conozco  la  libertad  de  las  legiones; 

»  pero,  ¿por  qué  razoa  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas 

»  suaves  y  proporcionados ,  que  ese  que  determináis  tan  violento, 

»  y  de  que  podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el  cauterio  ó  la 

»  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema ,  antes  que  esta  instituyó  la 

»  medicina  los  que  llama  madurativos ,  y  muchos  males  rebeldes  á 

»  la  dureza  del  acero  obedecieron  á  la  facilidad  de  los  polvos.  Pre- 

u  tendéis  vengar  vuestra  patria  de  la  insolencia  de  los  soldados ,  y 

»  ¿queréis  poblarla  de  nuevo  de  otros  tantos  ?  ¿  Quién  os  ha  de  ven- 

>  gar  á  vosotros  de  estos  segundos?  La  soberbia  de  estas  gentes  no 

coj^síste  en  su  nación,  sino  en  su  oficio  *.  no  son  estos  insolentes, 

porque  son  castellanos,  tales  han  sido  ya  romanos  y  griegos, 

3»  miichos  hay  y  do  v^irias  naciones,  y  todos  se  conforman  en  las  eos- 


LIBRO  T£RGERO.  3é9 

»  tiunbres  licenciosas;  lu(^  no  es  mal  fundado  el  recelo  de  que 
»  los  mismos  catalanes  que  habéis  de  ocupar  en  este  ejercicio  oa 
»  sidgan  tan  molestos  á  la  república ,  como  los  castellanos  que  no 
»  podéis  sufrir.  Ya  veréis  ahora  en  vuestra  necesidad  vuestro  peli* 
»  gro,  pues  no  es  tan  suave  el  natural  de  los  nuestros ,  que  no  nos 
»  dé  mucho  que  temer  de  su  orgullo.  Vamos  á  los  estranjeros  : 
»  ¿cuáles  han  de  ser  estos?  No  hay  en  España  natíon  que  no  sea 
»  parcial,  y  apenas  hay  provincia  en  Europa ,  donde  no  llegue  ó  el 
»  imperio  ó  el  respeto  del  que  tenemos  por  señor,  t'rancia  entre  todas 
»  animará  vuestra  flaqueza;  muchos  dias  ha  que  triunfa  :  eso  que  á 
»  vosotros  os  puede  alentar,  á  mi  me  desanima ;  si  la  fortuna  no  ha 
»  mudado  sus  antiguas  costumbres ,  ya  la  podemos  contar  en  las 
»  horas  de  su  declinación ;  pero  yo  no  quiero  valerme  de  este  ac^ 
»  cidente :  decidme  ¿qué  certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien 
»  ayer  os  armasteis,  se  querrán  armar  hoy  por  vuestra  defensa? 
'>  Y  cuando  sea  cierto  que  os  ayuden,  ¿  con  qué  gravámenes  os  en- 
»  viarán  ese  socorro?  ¿Cuándo  llegará?  ¿Y  cuál  será?  ¿Y  quepo- 
»  dreis  vosotros  obrar  sin  él  ?  La  nación  francesa ,  asi  como  ninguno 
»  le  ha  negado  el  valor,  deja  de  confesar  su  inconstanoia  :  ¿sería 
»  por  ventura  conveniente  que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y 
»  declarados  contra  vuestro  rey,  os  faltas^i  sus  asistencias?  Mirad 
»  bien  á  qué  cosa  os  ofrecéis,  y  como  por  cuenta  de  vuestro  juicio 
»  corre  el  peligro  común  t  en  vuestras  voluntades  están  las  de  todo 
»  el  pueblo  :  ¡  oh !  no  se  corrompa  su  inocencia  en  vuestra  pasión^ 
»  Mas  cuando  todo  suceda  prósperamente ,  ¿qué  es  lo  que  deter- 
»  mináis?  Si  pretendéis  quedar  libre  república ,  claro  está,  es  im- 
»  posible  en  medio  de  dos  monarcas  tan  grandes,  como  se  dice  de 
»  aquel  miserable  pez ,  que  deseando  volar,  ó  le  traga  una  ballena , 
»  6  le  despedaza  una  águila.  Si  pretendéis  nuevo  principe ,  ¿cuál 
»  hay  entre  vosotros  mas  digno  de  imperio?  Si  le  queréis  estrado^ 
»  ¿  porqué  le  esperáis  propicio  ?  Decis  que  la  libertad  de  vuestros 
»  fueros  os  permite  tomar  las  armas  por  defensa  de  ella ;  todavía  á 
»  vista  de  una  demostración  tan  contraria  al  uso  de  las  gentes, 
»  ¿cómo  os  podréis  escusar  de  ingratísimos,  viendo  que  os  queréis 
»  vengar  de  la  misma  magnificencia?  Yo  no  me  atrevo  á  afirmar 
»  que  os  sea  ilícito ;  empero  pregunto,  si  os  es  conveniente.  Lí* 
M  cito  es  al  ciudadano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza ;  pero  si  esa 
»  escusada  pompa  le  trajese  á  un  costoso  empeño,  no  le  escusaria  ha 
»  justificación  de  la  imprudencia.  Dos  cosas  son  precisamente  ne- 
»  cesarías  al  que  emprende  la  guerra  *.  la  primera  es  conocerse,  la 
»  segunda  conocer  á  su  contrarío.  Cotejad  ahora  brevemente  esta 
»  diferencia :  quien  somos  señores,  y  contra  quien  nos  armamos. 
H  ¿  Quién  como  cada  cual  de  los  presentes  conoce  el  asiento  de  unes* 
»  tra  región  ocasionada  por  mar  y  tierra  á  invasiones  que  quizá 
»  para  templarnos  nos  puso  así  naturaleza?  ¿Quién  mejor  que  vos- 
»  otros  ha  tocado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderacicHi , 
)>  no  la  prosperidad  nosbaco  ricos :  vuestra  prudencia  soq  vuestras 
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•  minas  t  ¿no veis  hasta  donde  le estienden los lénniíioi deimstra 
p  república?  ¿Dónde  están  los  comercios  ?  ¿  Dónde  los  tratos  y  nsTc- 
»  gadones?  Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia  del  im- 
»  perío.  jHáda  «pié  parte  son  vuestras  conquistas?  ahora  digo ,  lo 
»  pasado  no  nos  hace  mas  que  envidia ,  ó  por  ventura  cargo  dB  qae 
P  jo  olvidemos.  ¿Gu¿les  son  los  famosos  capitanes  que  han  de  go- 
n  bernar  vuestnis  huestes?  No  dudo  yo  que  la  san^e  de  los  ilustres 
i»  que  nos  aoompafian  rehusará  cualquier  peligro  en  obseqoio  de 
»*  k  patria ;  empero  es  menester  que  sepáis  que  entre  el  vator  y  la 
n  ciencia  hay  grande  desproporción.  ¿  Gomo  se  llama  di  puerto  en 
1»  que  asisten  vuestras  armadas  para  guardar  vuestras  costas?  ¿En 
9  qué  campañas  se  apacientan  \ob  briosos  ginetes  de  que  habas  de 
»  formar  vuestros  batallones?  ¿  Cuáles  son  entre  vosotros  los  in- 
n  dttstríosos  ingeniaros,  que  han  de  delinear  vuestWis  fuertes? 
»  Pues,  si  yo  que  soy  un  humilde  é  ignorante  inmifare,  á  soloh 
»  lus  de  la  razón  hallo  tan  fallidos  vuestros  designios,  ¿cuímtas  ttm 
»  faltas  podrá  descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticos 
»  en  la  guerra ,  cuales  debian  ser  aquellos  que  os  aconsejasen?  Mi- 
9  rad ,  señores,  ateptamenle  donde  os  lleva  vuestro  enojo ;  y  fom 
9  os  habéis  visto,  volved  ahora  los  ojos  al  que  queréis  tener  por 
ü  enemigo.  Felipe  Cuarto  se  llama  rey  de  las  EqpMiñas,  y  le  podi^e- 
0  mos  llamar  mayoralsgo  de  las  riquezas  del  mundo  :  pocos  sos 
^  aquellos  que  le  ignoran  el  nombre  y  la  grandeza*  ¿Quégeutesse 
»  moverán  contra  vosotros  á  la  muda  voz  de  im  despacio  suyo? 
»  «Qué  estudio  le  costará  jmitar  sus  fuerzas  contra  vuestro  atreví- 
»  miento?  A  porfía  se  le  ofrecían  los  vasallo»  fides  para  seriir 
1»  de  instrumento  á  vuestro  castigo  :  ¿qué  deseomodidad  se  les  se- 
»  gulrá  á  sus  ejércitos ,  en  que  saque  ¿i  Flañdes,  Lombardía,  Si- 
i»  ^a  y  Ñapóles  algunos  famosos  tercios  de  soldados  yeleraiios? 
»  ¿Con  qué  voluntad  vendrán  estos  á  libertar  y  .vengar  sus  benmmos 
»  oprimidos  de  nuestra  furia?  ¿Qué  de  capitanes  pasearán  hoyes 
9  m  corte ,  en  pretensión  de  que  les  Ge  alguna  parte  de  vuestra 
»  ruina?  Vosotros  habéis  de  rogar  á  quien  os  defienda ,  éA  hadeser 
»  rogado  por  los  que  quieren  vengarle  t  con  las  wmadas  de  uno 
»  y  otro  mar  poco  trabajo  les  costará  infestar  vuestras  costas :  sayas 
»  ion  todas  las  fuerzas  maritimas  de  Rosdlon.  Cuando  otros  tiem- 
»  |ios  tuvisteis  famosas  contiendas  em  don  Juan  el  Seguádo  de  Ara- 
»  gon ,  estaba  entonces  España  repsff  tida  en  muchos  brazos  :  los 
»  mas  fuertes  ayudaban  á  levantar  al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra 
9  república  :  hallasteis  un  don  Enrique  en  Cai^iUa ,  que  os  ayadó 
9  oon  soeorros;  un  don  Pedro  en  ]Pratogal,  que  se  puso  en  vuestras 
»  nanos;  un  Renato  en  Francia  ,  que  también  no  os  desdenéde  va- 

•  saUos,  y  á  todos  ofrecisteis  nu.eva  servidumbre ,  que  no  os  salía 
»  tan  bsárato  el  auxilio ;  ahora  tcsiácl  juego  del  mundo  y  déla for- 
»  tuna  armado  de  otra  suerte*  Advertid  que  no  perdáis  de  «n  solo 
»  buce  la  justa  libertad  qM  iMbeis  goaado  hasta  ahora :  «fl  solo 
»  Bsy  fli  pan  kofansi  y  ycaudiiisjQS^aveeen  fÉra  €l  i«^ 
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»  ná  en  qué  jnró  mía  ligera  ínqaietwl  dé  Ids  vizcainos  el  afio  de 
»  treinta  y  tres ;  antes  estaban  castigados  que  se  entendiese  ^1  Es- 
9  pana  la  colpa.  Volved  ahora  la  Tí^ta  á  los  portugneses  que  tenéis 
»  por  liermaiios ,  que  fácilmente  templaron  su  orgullo  á  vista  de 
»  la»  armas  de  Mérida ,  año  de  treinta  y  siete.  Ved  los  aragoneses, 
»  nnelBtros  vecinos  y  amigos,  como  se  humillan  al  precepto ,  des- 
»  irain  que  don  Alonso  de  Vargas  les  hi2o  besar  el  látigo:  los  valén- 
9  cíanos  se  contentan  con  solo  d  nombre  de  reino  qne  poseen.  Na- 
^  varra;  ni  su  vecindad  y  de^do  con  Francia,  ni  la  antigua  con- 
9  tienda  és  tu  derecho  contaminó  su  obediencia,  ni  la  movió  la 
»  guerra,  ailaalleirólafatiga.  De  todos  los  vasallos  nosotros  somos 
I»  los  ^e  Uévamos  menos  cargas ,  ó  sea  qae  nuestro  apartamento 
s»  las  desvie^  ó  que  las  moéere  la  buena  opinión  en  que  estami9s  de 
»  briosos.  Rey  tenemos,  sellores,  tej  y  padre;  no  solo  cristiano 
»  sino  catóiteo  por  renombre  •  cuanta  es  mayor  nuestra  justicia,  asi 
»  4ebe  crec^  nuestra  confianza :  rq[iresentémosle  postrados  naes* 
»  Ira  nrisérfa  :  hablé  sdo  nuestra  fidelidad ;  el  vasallo  ó  el  sférvo 
»  qae  pide  inmodestamente,  ya  Ikiva  la  negación  escrita  en  el  des- 
»  eomedhiáento.  Informemos  á  tmestet)  rey  con  una  persona  llena 
»  de  v^miad  y  o^,  desnuda  de  todos  respetos  hummios:  jQsCifiquc- 
»  moa  nuestra  causa  con  Dios  eon  su  mag^tad  y  con  las  gentes; 
»  este  es  el  medio  del  kosiego  dé  la  paz  y  de  la  enmienda ;  eutonoes 
»  poéamm  esperar  el  verdadero  «é  infalible  soicorro  del  omnipotente 
»  eelior,  r^  de  los  rqres ,  amparo  de  los  afligklos ,  Dios  de  los  ejér- 
»  dtos.  ¥0  pmr  té  menos  tomando  su  divini(ted  por  juez  de  mis  ac- 
»  dones ,  i^testo  que  siempre  os  habitaré  en  este  sentido  y  con  este 
»  sentindento. » 

XXVIII.  Gallé  entonces  el  Mspo ,  y  acabó  el  Ihnto  su  razona- 
miento. La  elocuenda ,  ordinariamente  superior  á  los  ánimos,  no 
dejé  de  hacer  en  los  presentes  algunos  int^iores  efectos  :  ninguno 
mó  á  retractarse ,  juzgándolo  á  ddito ;  los  mas  Ubres  le  escucha- 
ron con  desprecio.  Continuóse  la  materia ,  reiterluidose  todos  en 
fai  epiniott  primera ,  hasta  que  hablando  los  diputados  generales , 
Qointana  ^  rerien  representación  del  pueblo,  y  Tamarít  el  mlMtar 
en  nombre  de  la  nobleza,  dijeron  wúl  pareccir  ead  en  una  misma 
amlenda ,  dfiGriendo  tan  poco  en  las  pdabras  como  en  los  afectos. 

xxn.  Faltaba  solamente  fot  declararse  el  diputado  Glms,  de 
superior  autoridad  entre  lostres ,  no  menos  por  su  dignidad ,  que 
por  su  esj^tu  atentísimo  á  las  cosas  pábUcas.  Bra  Cüarls  liembre , 
qne  hflddendo  sido  antes  olvidado ,  iteseaba  de  hacerse  conocido ,  sin 
pesor  mui^o  los  medios  que  se  le  ofrecían  á  la  fama  :  aspiraba 
al  mando,  <pie  no  pmlo  conseguir  antes  de  la  inquietud,  y  después 
pusa  lodo  su  mérito  en  la  libertad,  de  la  qué  se  inculcaba  por 
eeloso.  Aborrecía  deotros  tiemjpos  su  obispo ,  y  aunque  su  senti- 
BSiHft»  flaera  igual ,  por  solo  no  eon vefdr  en  su  opinión  mudara  de 
teUDO.  iüÉía  callado  eon  suma  ebsarvsH^on  ha^ta  entonces ,  si  bien 
las  4sawilraeieMS  infsrÉmban  del  ftiego  que  guardslia  en  di  pd- 
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cbo.  Sn ^endiúse  gran  espacio ,  y  refolvieBdo  la  fSsta  mdancó- 
lIcanoDte ,  pidió  atención  con  los  ojos ,  y  habló  asi : 
.  XXX.  «  Mobilísimo  y  afl^;idisimo  concurso,  ni  mis  lágrimas  ^  ni 
»  vuestro  dolor  dan  lugar  á  que  me  dilate ;  mas  aun  asi  es  la  ma- 
»  tena  tan  grave,  que  no  podré  ceñirla  tan  brevemente  csomo  deseo, 
»  pues  el  es|HrUu  que  mueve  mi  lengua ,  todo  aquello  que  tardare 
»  en  esplicarse,  le  parece  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afimosa 
«»  ejecución  que  ós  espera.  Habéis  oido  atentos  hi  friática. de  esc 
»  <tocto  prelado  roio,  ahora  os  suplico  como  particular  ciudadano 
»  escucheb  mis  razones ,  y  como  cabeza  de  vuestra  janla  os  ea* 
»  cargo  examinéis  la  sustancia  de  estas  y  aquellas  palabras,  que 
V  yo  sé  de  mi  opini<Hi,  no  tomará  fuerzas  en  mi  autoridad  para  per- 
»  suadiros,  sino  en  si  mismo.  Nó  creo  que  este  varón  que  escuchas- 
n  teis  siente  con  diferencia  del  consejo  que  os  ofrece  :  na  pienso 
1»  yo  tan  inqnamente ,  ni  me  ajustaré  á  entender  que  A  náuao 
»  pastor  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del  lobo  ;  antes 
>  vengo  á  persuadirme  que  los  hombres  criados  á  la  lecbe  de  b 
i*  servidumbre  ignoran  del  todo  aquella  bizarría  y  libertad  de 
»  ánimo  de  que  necesita  el  verdadero  vepüblico.  ¿Por  veaUíra  es 
»  mas  prudente  ó  mas  templado  que  todgs  los  que  aquí  estáis?  Mo 
»  por  cierto,  la  ventaja  que  nos  lleva ,  no  es  otra  que  habar  fet" 
»  dido  el  sentimiento  de  puro  ejercitada  la  paciencia  en  otros  qpro- 
»  bios ;  pues  ¿  cómo,  nobilísimos  catalanes ,  queréis  vosotros  r^^ar 
»  vuestras  acciones  pw  la  pauta  de.  las  humildades  ó  lisonjas  de 
»  un  hombre  antiguo  cortesano?  Está  Cataluña  esclava  de  inscdeD- 
»  tes,  nuestros  pueblos  como  anGteatros  dfs  sus  eqiectácnlos, 
»  nuestras  haciendas  despojo  de  su  ambición ,  nuestros  edificios 
»  materia  de  sii  ira,  los  caminos  ya  seguros  por  la  indjostría  de 
»  nuestras  justicias,  ahora  se  Iiallan  nuevamente  mfestados,  las 
»  causas  de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías ,  sus  tedios  de 
»  oro  y  preciosas  pinturas  arden  lastimosamente  en  sus  h(^[ii(»^ ; 
»>  mas  ¿ctMno  tratarán  con  reverencia  los  palacios ,  los  qúc  no  se 
»  desdeñan  deser  incendiarios  de  los  templos?  ¿Puesá vista  de  todas 
»  estas  lástimas  hay  quien  pretenda  ahora  persuadirnos  espacios, 
>>  negociaciones  y  mansedumbres  ?  Verdaderamente  c^l  que  corrige 
»  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  ayuda  que  le  castiga.  Bivioa 
»  cosa  es  la  demencia;  pero  en  las  materias  de  la  honra  de  su  casa, 
»  el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  contra  sus 
»  enemigos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de  medios 
»  suaves,  esto  es  sin  dada  acusar  nuestra  justificacimi.  ¿Cuánto  ha, 
n  señores,  que  padecemos  ?  Desde  el  año  de  veintisds  está  nocstra 
»  provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldador :  pensamos  que  el  de 
»  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro  principe  se  nsqorasen 
»  las  cosas ,  y  nos  ha  ikijado  en  mayor  amfusion  y  tristeza  ,-  sus- 
»  pensala  república,  é  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  suaves 
»  se  acabaron  :  largos  dias  rogamos ,  Ucnraraos  y  escribimos;  pero 
V  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia ,  ni  las  lágrimas  consuelo,  oí 


_-j 


LIBRO  TERCERO.  353 

t^  respuesta  las  letras.  Romper  las  venas  al  pruner  latido  de  los 
»  pulsos,  no  lo  apruebo;  con  todo  mirad,  señores,  que  elmucbo 
»  disimular  con  los  males  es  aumentar  su  malicia ;  lo  que  ahora 
»  quizá  podéis  atajar  con  una  demostración  generosa,  no  reme- 
))  diareis  después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se 
»  os  encarece  la  piedad  de  vuestro  principe ,  tanto  debemos  asegu* 
»»  ramos  no  castigará  la  defensa  como  delito.  No  porque  el  águila 
»  es  la  soberana  entre  las  aves ,  dejó  la  naturaleza  de  armar  de 
»  uñas  y  pico  á  los  otros  pájaros  inferiores ,  yo  creo  que  no  para 
»  que  la  compitan ,  mas  para  que  puedan  conservarse  :  los  hom- 
»  bres  hicieron  á  los  reyes ,  que  no  los  reyes  á  los  hombres ;  los 
»  hombres  los  hicieron  hombres ,  porque  si  ellos  mismos  se  hubie- 
»  ran  hecho ,  mas  altamente  se  fabricaran;  claro  está^  pues  siendo 
»  ellos  en  fin  hombres ,  hechos  por  ellos  y  para  ellos ,  algunos  olvi- 
»  dados  de  su  principio  y  de  su  fin  les  parece  que  con  la  púrpura  se 
»  han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo  en  esta  gene- 
»  ralidad  todos  los  príncipes ,  ni  propiamente  nuestro  rey,  antes 
i>  reconozco  en  su  real  persona  virtudes  dignas  de  amor  y  reve- 
»  rencia ;  pero  séame  licito  decir,  que  para  el  vasallo  afligido  viene 
»  á  ser  lo  mismo  que  el  gobierno  se  estrague  por  malicia  ó  igno- 
»  rancia.  Para  nosotros,  señores ,  tales  son  los  efectos ,  aquí  no 
»  disputamos  de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos  fáciles 
»  caminamos  á  nuestra  perdición ,  mudemos  la  via.  Ya  no  es  me- 
»  nester  ventilar  si  debemos  defepdemos ,  que  ya  eso  tiene  deter- 
»  minado  la  furia  del  que  viene  á  buscarnos ,  sino  creer  que  uo 
»  solamente  es  conveniencia  temporal ,  mas  antes  obligación  en 
»  que  la  naturaleza  nos  ha  puesto  ;  los  medios  parece  es  ahora  lo 
)»  mas  difícil  de  hallarse.  Entended,  señores,  que  ninguno  tópala 
»  perla  en  la  superficie  del  mar,  no  faltéis  vosotros  de  vuestra 
»  parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con 
» la  dicha,  si  no  demos  con  el  discurso  una  brevísima  vuelta  á  los 
»  n^odos  del  mundo ,  y  á  pocos  pasos  veréis  como  no  nos  podrán 
n  faltar  amigos  y  auxiliares.  Decidme  si  es  verdad ,  que  en  toda 
»  España  son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio ,  ¿  cómo  dudare- 
»  mos  que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus  provincias? 
»  Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje ,  y  una  la  primera  que 
»  rómpalos  lazos  de  la  esclavitud  .  á  esta  seguirán  las  mas  :  ¡oh  no 
>»  os  escuseis  vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero !  Vizcaya 
I»  y  Portugal  ya  os  han  hecho  señas ,  no  es  de  creer  callen  ahora 
»  de  satisfechos,  sino  de  respetosos ;  también  su  redención  está  á 
>.  cargo  de  vuestra  osadía  :  Aragón,  Valencia  y  Navarra  bien  es 
»  verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los  suspiros.  Lloran  tá- 
»  citamente  su  ruina ;  ¿  y  quién  duda ,  que  cuando  parece  están  mas 
»  humildes,  estén  mas  cerca  de  la  desesperación?  Castilla  soberbia 
»  y  miserable  no  logra  un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones ; 
»  preguntad  á  sus  moradores  sí  viven  envidiosos  de  la  acción  que 
»  tenemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta  consideración 
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m  09  promete  aplauso  y  alianza  de  los  reinos  de  España ,  no  tengo 
9  por  mas  dilicil  la  de  los  auxiliares.  ¿Dudáis  del  amparo  de  Fran- 
»  ela ,  hiendo  cosa  indubitable?  ¿Decid,  de  qué  parte  consideráis  la 
»  duda?  El  pueblo  inclinado  á  yivir  exento,  bien  favorecerá  la 
I»  opinión  que  sigue.  £1  rey  cuya  fortuna  naturalmente  se  ofende 
»  con  la  grandeza  de  España ,  prosiguiendo  la  guerra  comenzada, 
»  ¿qué  mayor  felicidad  se  le  puede  entrar  por  sus  puertas,  que 
»  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra  provincia  á  la  entrada  de  Cas- 
»  tilla?  Si  de  eso  os  queréis  temer,  os  anticipareis  él  peligro  -.  ipie 
»  observar  desordenadamente  los  accidentes  venideros ,  no  es  pra- 
)»  denda ,  bastará  conocerlos  para  remediarlos ,  sin  estorbar  con 
»  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos  y  ge- 
»  noveses  solo  aman  su  interés  en  Castilla  :  búscanla  como  paente 
»  por  donde  pasan  á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata  :  sí  sus  tescNros 
»  tomasen  otro  camino ,  en  ese  mismo  dia  habrián  de  cesar  su 
»  amistad  y  alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  habrán  de 
»  aborrecer  en  nosotros  el  repetir  las  pisadas ,  por  donde  gloriosa- 
»  mente  caminaron  á  su  libertad ,  ni  nos  n^arán  tampoco  las  asis- 
«  tencias  si  las  pedimos ,  suministradas  estos  dias  á  otras  naciones, 
»  pues  introducida  una  vez  la  guerra  dentro  en  España,  los  so- 
«  corros  de  Flandes  habrían  de  ser  mas  contingentes ;  k)  que  todo 
9  es  favorable  á  sus  designios.  Notáis  nuestra  provincia  de  aprc- 
»  tada  entre  España  y  Francia ;  eso  es  ser  ingratos  á  la  naturaleza, 
)>  á  quien  debéis  la  mar  en  frente ,  que  nos  enriquece  con  puertos, 
9  la  montaña  á  las  espaldas ,  que  nos  asegura  con  asperezas,  paes 
n  los  dos  lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa, 
9  con  su  oposición  nos  fortalecen.  ¿  Qué  es  lo  que  os  falta ,  cauda- 
n  nes,  sino  la  voluntad  ?  ¿No  sois  vosotros  descendientes  de  aquellos 
»  famosos  hombres,  que  después  de  haber  sido  obstáculo  á  la  sober- 
9  bia  romana ,  fueron  también  azote  á  la  felicidad  de  los  airi€a 
T»  nos?  ¿  No  guardáis  todavía  reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de 
1»  vuestros  antepasados ,  que  vengaron  las  injurias  del  imperio 
»  oriental,  domando  la  Grecia?  ¿Y  de  los  mismos ,  que  despees 
»  contra  la  ingratitud  de  los  Pale^ogos ,  en  corto  número  os  dila- 
»  tastei»  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas?  ¿  Quién  os  ha  hecho 
9  otros?  Yo  no  lo  creo  por  cierto ,  sino  que  sois  los  mismos,  y  qne 
9  no  tardareis  mas  en  parecerlo ,  que  lo  que  tardare  la  fortuna  en 
)>  dar  Justa  ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿Pues  qué  mas  justa  la  espe- 
9  rais ,  que  redimir  vuestra  patria  ?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de 
»  estranjeros ,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  ¡nropios? Mirad 
»  los  cantones  de  esguízaros,  gente  innoble,  faltos  de  polida  y 
y>  religión  incierta ,  ¿cómo  dejaran  la  sombra  de  la  diadema  impe- 
»  ríal?  Mirad  como  ahora  solicitan,  ó  compran  su  aplauso  los 
9  príncipes  mayores.  Ved  los  bátavos  ó  Provincias  Unidas  sin  ia 
» justificación  de  vuestra  causa ,  como  la  fortuna  les  ha  dado  h 
»  mano  hasta  subirlos  en  su  propio  ttt)no.  Si  no  queréis  creer  nio- 
>»  guno  de  estos  ejemplares ,  y  el  temor  por  yentura  os  fuerza  á 
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»  qiio  OS  imaígiiieis  menos  dichosos ,  revolved  cualquier  piedra  de 
»  esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  escusará  de  con- 
»  Caros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  don  Juan  el  Se- 
»  giindo  de  Aragón ,  hasta  que  capitulando  á  nuestro  arbitrio  en 
»  los  ojos  del  mundo,  él  entró  como  vencido ,  y  nosotros  le  recibi- 
9  mos  como  triunfantes.  Si  os  detiene  la  grandeza  del  rey  católico , 
»  ac€Brcaos  á  ella  con  la  consideración ,  y  la  perderéis  d  temor  :  no 
»  hay  eitotua  de  metales  preciosos ,  á  quien  el  barro  no  enfla- 
ji  queaea ,  ni  batían  las  fatales  armas  á  Aquiles ,  si  pisa  con  planta 
9  desarmada.  ¿  Yeis  la  potencia  de  vuestro  rey  cuantos  años  ha  que 
»  padece  ?  Cierto  podemos  doelr  i  viata  de  sus  ruinas ,  que  mejor  se 
»  medirá  so  grandeza  por  lo  que  ha  per^Bdo  que  por  lo  quQ  ha  go- 

*  zado;  tanto  es  lo  que  cada  dia  se  le  va  perdiendo  de  nuevo.  Si 
»  queréis  piaias ,  muchas  os  ofrecerá  Flandes  y  Leni^rdta ,  apar- 
H  tadas  ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regiones,  preguutaák)  á 
11  unas  y  otras  Indias.  Si  queréis  armadas ,  el  mar  y  fuego  os  daráu 
»  razón  de  días.  Si  capitanes ,  req[M)fiderá  por eUos  la muerteód 
»  desengafio.  Algunos  filósofos  pensaron  con  Ptlágoras  que  las  al- 
n  maa  m  pasaban  do  unos  cuerpos  á  otros ;  mas  dertamente  lo 
1»  pueden  afirmar  los  políticos  en  las  monarquías ,  donde  parece  que 
»  la  fdicMad  que  anima  sus  cn^rpos ,  dejándoos  cadáveres  se  pasa 
»  á  dar  espíritu  y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones ;  tal  podemois 
»>  esperar  nos  suceda.  Pero  si  ademas  de  lo  referido,  llegáis  á  temer 
1»  la  conftision  que  os  puede  dar  la  real  presencia  ée  vuestro  prin- 
»  cipe ,  no  dudo  que  tenéis  razón ,  dhado  empero  que  os  dé  cansa  % 
i>  no  sois  vosotros  de  tanta  estimadon  en  los  ojos  de  los  que  le  acon- 
»  sejan ,  que  el  rey  de  España  por  si  pro^  altere  la  serenidad  de 
»  su  imperio  por  haceros  guerra :  yo  me  atrevo  á  afirmar  que  ya 
»  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  vasallo ,-  no  será  mayor 
»  el  insírumenlo.  Este  es  eo  fin,  seitores,  el  verdadero  juicio  de 
»  Buestras  cosas ,  si  el  estado  de  eUas  os  parece  digno  de  nueva  pa- 
»  denda,  d  que  se  hdlare  mas  abundante  de  esta  virtud ,  reparta 
3»  con  los  otros ,  no  con  razones  artificiosas ,  sino  c^i  medies  conve- 
»  nieiitfiBá  la  moderadon  de  vuestro  naal.  Yo  no  soy  de  opinión  qué 

*  arikíeis  vuestros  natm*ales  ^  para  que  siguiendo  ^su  enojo ,  repre- 
»  sentéis  batallas  contingentes :  na  digo  que  con  dcmaasias  solidtds 
«  la  mdigimdon  dd  rey  :  no  ügo  que  á  su  magestad  neguéis  el 
»  nooAre  de  sdior ;  empero  digo ,  que  tomando  las  armas  briosa- 
n  mente ,  proeurds  defender  eoa  días  vuestra  justinma  libertad , 
u  voesÉros  honrados  talaros :  que  guaraezcais  vuestras  villas  y  ciur 
4  daées,  ^le  fortifiquéis  io  flaco ,  que  repardslo  fu^^,  que  ge- 
9  ncvosani^ite  ^dds  satisfiíodm  de  los  delitos  de  estos  bád)aros 
9  qua  nos  opito^n,  que  alcaucds  su  apartaarienlo  de  nuestra  re- 
»  fiOByeldflficaiu»delap9^ria,  yquesinoloalcanzards,  loeje^ 
4  cuida vtMiotem,  esH^mwi parecer :  6qae  si  taad>ien  htdSards  dura 
»  estamdhidoÉ,  ¿ese  punto  trale«iostodosjuHtos  de  desamparar 
»  y  d#ir  íiitoa  fes  la  BÉserable  provteda  á  e#os  ho^ 
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»  SOS.  Ysi  á  mi ,  como  aquel  qae  mas  tiernamente  vive  sintiendo 
»  vuestras  lástimas  me  tenéis  por  pesado  compañero,  cuando  con 
»  esta  libertad  llego  á  hablaros ,  ó  si  á  alguno  le  parece ,  que  por 
»  mas  exento  del  peligro  os  lleyo  á  él  mas  fácilmente,  digo ,  seno- 
»  res,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción  que  tengo  á  vuestro  gobierno. 
»  Volved  en  borabuena  á  los  pies  de  vuestro  principe ,  Uorad  alli, 
»  acrecentad  con  vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  per- 
»  siguen ,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales  :  arrojad  al 
»  fierisimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Joñas ,  que  si  con  mi 
»  muerte  hubiere  de  cesar  la  tempestad  y  peligro  de  la  patria,  yo 
»  propio  desde  este  lugar  donde  me  pusisteis  para  mirar  por  el  bien 
»  de  la  república ,  caminaré  á  la  presencia  del  enojado  monarca  ar- 
»  rastrando  cadenas,  porque  sea  delante  de  ella  odiosísimo  fiscal  y 
»  acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo,  muera  yo  infama- 
3»  damente ,  y  respire  y  viva  la  afligida  Gataluüa.  » 

XXXI.  Apenas  habian  escudiado  los  congr^ados  las  últimas  ra- 
zones de  Claris ,  cuando  en  común  aplauso  fué  aclamada  su  qpinioB 
como  salud  de  la  patria,  disponiendo  sus  ánimos  de  manera,  que 
cada  uno  parecia  haber  recibido  nuevos  espíritus  para  emplear  en 
su  obsequio.  Concilláronse  en  fin  los  pareceres  de  todos,  y  cuarda- 
mente  caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aquellas  cosas  con- 
venientes al  establecimiento  de  sus  armas  y  resistencia  de  las  ene- 
migas. 

XXXII .  Nombraron  sus  plazas  de  armas  según  las  partes  por  donde 
podían  ser  acometidos ,  que  fueron  Gambrils ,  Bellpuig ,  Granollers 
y  Figueras  :  repartieron  sus  veguerías  en  tercios  distintos.  Es  ye- 
güería en  Cataluña ,  lo  que  en  lo  mas  de  Espada  se  suele  llamar  dis- 
trito,  partido  ó  comarca  •.  nombaron  sus  oficiales,  dejando  á  la 
diputación  el  militar  dominio :  alistaron  gente  capaz  de  aquel  ejerci- 
cio :  visitaron  sus  villas  atentos  á  la  fortificación :  buscaron  con  des- 
velo y  premio  los  hombres  prácticos  en  la  guerra,  que  tenían  entre 
sí ;  pocos  eran  en  número ,  porque  el  ocio  de  la  largoisima  paz  en 
que  se  hallaban,  así  como  les  había  quitado  las  esperanzas,  les 
quitó  el  precio  :  otros  hicieron  llamar  de  nuevo  desde  las  provin- 
cias donde  asistían.  El  médico,  que  en  salud  es  aborrecible,  al 
tiempo  de  la  enfermedad  es  agradable. 

XXXIII.  Con  esto  juzgando  que  ellos  por  si  solos  no  eran  capaces 
de  resistir  las  desiguales  fuerzas  de  tan  grande  monarca,  miraron 
en  su  corazón  por  todo  el  mundo,  qué  principe  les  podía  dar  ayuda 
y  consuelo,  y  después  de  haberle  corrido  con  el  discurso,  no  baila- 
ron otro  que  el  cristianísimo  Luís  Decimotercero ,  rey  de  Francia, 
cognominado  el  Justo ;  su  clemencia  les  prometía  amparo,  sd  po- 
der defensa.  Esta  era  la  razón  común ;  empero  sobre  esta  se  ale- 
graban interiormente  en  la  consideración  de  que  para  las  conr^ 
niencías  del  estado  de  Francia  fuesen  tan  propicios  los  accídentesde 
España,  que  ningún  juicio  dejaría  de  abrazar  sus  intereses  :qae 
era  predsp  el  echar  mano  de  las  turbaciones  deL  enemigo,  como 
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de  materiales  útilísimos  para  la  serenidad  propia.  ;  Miserable  condí^ 
cion  por  cierto  de  la  fortuna ,  que  no  tiene  caudal  para  fabricar 
gran  imperio  á  un  principe ,  sino  con  las  ruinas  de  otro ! 

XXXIV.  Así  resolutos ,  eligieron  entre  todos  á  Francisco  Yilaplana, 
caballero  perpiñanés ,  práctico  y  conocido  en  las  fronteras  de  Fran- 
cia, para  haber  de  pasar  á  aquella  corte  con  su  embajada  al  cris- 
tianísimo :  pocas  otras  calidades  tenia  de  embajador ;  no  buscaban 
entonces  mas  de  la  fidelidad,  ella  lo  supUa  todo.  Partió  brevemente 
lleno  de  lastimosas  cartas  al  rey  y  la  reina ,  al  cardenal  duque  y 
otros  ministros :  en  todas  referían  los  catalanes  su  miseria,  su  razón 
y  su  peligro. 

XXXV.  liego  en  pocos  dias,  festejólo  el  vulgo ,  que  sin  discurso 
ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  ignora.  Entre  los  poli- 
ticos  fué  diverso  el  juicio  con  que  se  recibió  aquella  novedad  :  los 
ambiciosos  de  gloria  ó  de  venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo , 
porque  podían  penetrar  los  laberintos  de  España  á  pesar  de  su  ar- 
quitecto :  prometíanse  larguísimos  intereses  en  la  nueva  guerra , 
considerando  que  allá  de  la  felicidad  y  reputación  en  que  estaban 
sus  armas,  habrían  de  crecer  sus  triunfos  por  aquel  medio.  Los 
hombres  llanos  y  civiles  temían  que  por  aquel  alborozo  se  empe- 
ñase la  Francia  en  otros  sucesos ,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  ha- 
bía regalado  tanto,  que  no  sin  gran  honra  se  podían  acomodar  á  la 
quietud.  Los  templados  y  medíanos  ni  deseaban  mas  glorias ,  ni  las 
rehusaban  tampoco ,  procuraban  verlas  seguras. 

XXXVI.  Los  ministros  del  rey  y  sobre  todos  el  cardenal  duque  juz- 
garon por  cosa  digna  de  príncipe  justo  y  cristianísimo  amparar  una 
nación  cristiana  y  oprimida  :  no  se  les  dificultó  con  la  considera- 
ción de  algunos  que  decían  que  á  los  reyes  no  es  lícito  ni  conve- 
niente favorecer  facciones  ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  principe, 
por  la  ruin  correspondencia  que  podían  hallar  en  sus  ocasiones ,  y 
también  por  el  mal  ejemplo  que  forzosamente  daban  á  sus  descon- 
tentos ,  viendo  amparar  los  escándalos  ó  quejas  de  otros. 

XXXVII.  A  esto  se  respondía,  que  la  cortesía  de  los  grandes  no 
Hega  á  quebrantar  sus  conveniencias :  que  el  principe  no  puede  ser 
liberal  del  bien  de  sus  vasallos :  que  ninguno  debe  guardar  igualdad 
á  aquel  que  no  se  la  guarda  :  que  los  pretestos  de  la  inquietud  pa- 
sada de  Francia  el  año  de  treinta  y  cinco  fundaban  todos  en  las  ne- 
gociaciones del  rey  católico  y  en  la  cautela  de  su  valido :  que  el  rey 
cristianísimo  en  favorecer  los  catalanes  no  hacia  otra  cosa  que  re- 
convenir, ó  desforzarse  de  los  movimientos  del  Poitu  introducidos 
de  los  españoles  :  que  no  había  disculpa  con  que  satisfacer  la  pos- 
teridad ,  si  estando  la  guerra  tan  sangrienta  en  ambas  provincias , 
Francia  olvidase  la  mayor  ocasión  de  sus  mejoras  :  que  de  ordina- 
rio en  los  acontecimientos  de  la  guerra ,  el  que  escusa  el  daño  de  su 
enemigo  viene  á  pagar  después  con  su  ruina  su  inconsiderada 
confianza. 

Alevín*  Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serian  presentes  al  es- 


35$  GUERRA  DE  CATALURA, 

pirita  del  cardenal,  por  ventora  no  «imprenaibleí  á  nvMra CQr*^ 
tadad,  no  dispuso  á  introdacir  su  indusiria  las  fuerzas  de  su  feiiio, 
y  la  autoridad  de  su  rey  en  el  manejo  de  las  cosas  de  GataluSa. 

XXXIX.  Al  punto  fueron  enviados  á  Barcelona  monsiur  de  Sen- 
fian  ,  ¿  quien  algunos  papeles  catalanes  Uaman  de  Sernia ,  marlBcal 
de  campo,  y  monsiur  de  Plesis,  Besanzon,  sargento  mayor  de  ha- 
talla ;  dos  tales  hombres ,  cuales  pedia  el  gran  hecho  para  que  fue- 
ron escogidos,  y  que  asi  hacían  proporción  con  aquel  fin,  como  con 
la  elección  de  quien  los  había  nombrado. 

xL.  Volvió  Yilaplana  y  los  dos  á  su  ciudbd,  donde  todos  fuenm 
aicgrisimamente  recibidos  :  tratóse  luego  de  ajustar  coubreyedad 
su  negociación  en  varias  juntas ,  que  hacían  la  diputación ,  la  ciu- 
dad y  los  enviados  :  fué  fácil  el  acomodamiento ,  porque  como  to- 
dos se  encaminaban  á  una  razón,  ella  misma  vencialas  düGcuUadei. 
No  se  duda  que  en  algunos  podia  hallarse  parte  de  temor,  y  en 
otros  de  negocio ;  mas  como  es  destreza  de  los  políticos  encubrir 
el  miserable  la  dcsconflanza  y  el  poderoso  la  soberbia  j  unos  y  olios 
lo  dispusieron  de  suerte ,  que  ni  la  fe ,  ni  la  prudencia  parece  que 
padecían  fuerza  ó  duda. 

XLi.  Ajustáronse  Analmente,  en  que  el  principado  haría  el  mayor 
esfuerzo  posible  por  arrojar  y  resistir  las  armas  castellanas :  qoe 
el  rey  orístianisimo  les  soct^rería  en  espacio  de  dos  meses  con  dos 
mil  caballos  y  seis  mil  infantes  $  que  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado 
por  cuenta  de  la  generalidad  :  que  el  rey  solo  enviarla  los  cabos  y 
oficiales  que  le  fuesen  pedidos ,  y  no  mas  t  que  mientras  durase  la 
resistencia  de  Cataluña,  su  magestad  no  mandaría  invadir  algunos 
lugares  de  catalanes  como  enemigo  del  rey  católico ,  salvo  aquellos 
en  que  hubiese  presidio  y  armas  españolas  ;  que  el  principado  pon- 
dría en  manos  del  rey  cristianísimo  nueve  rehenes,  tres  de  cada 
orden,  y  que  no  haría  ajustamiento  con  su  rey  sin  intervendonde 
Francia. 

xLii.  Con  este  breve  tratado  y  larguísimas  demostraciones  de 
amistad  se  partieron  á  Paris  el  Plesis  y  Seriñatí ,  con  la  misma  sa- 
tisfacción que  habían  dejado  á  uno$  y  otros  llenos  de  diferentes  es- 
peranzas. 

xun.  Ahmra  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y  {m)gres(» 
tocantes  al  rey  católico ;  bien  que  en  orden  del  tiempo  nos  habe- 
rnos adelantado  alguna  parte ,  por  seguir  las  cosas  de  Cataluña  sin 
intermisión  de  otros  acontecimientos ,  porque  ^as  darameate  se 
entiendan  unos  y  otros. 

xuv*  Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña,  como  hetnos  dicho, 
f ucvon  luego  despachadas  órdenes  por  el  rey  católico  á  todas  las 
plazas  marítimas  del  principado ,  avisando  sus  gobernadores  de  la 
resoludon  de  su  consejo,  y  encomendándoles  grandemente  taspre- 
vencioPis  de  la  guerra  que  podían  esperar  cada  dÜa ;  y  en  particular 
se  encargó  este  cuidado  á  don  SmA  de  tíaray,  gobernaoctr  de  hs 
armas  da  IfcoseUM,  qpoem  aqndi  tiempo  se  hsdíata  en Ferpüan 
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doqyoM  de  la  nmette  del  Cardona.  Es  el  Garay  hombre ,  qae  por  b 
yia  de  las  armas  pudo  juntar  el  mérito  y  la  dicba  :  comenzó  pe»:  los 
pequeños  puestos  de  la  guerra ,  pasó  por  ellos  con  velocidad  tan 
grande ,  que  en  algunos  vino  á  mandar  los  mismos  que  poco  antef 
había  obedecido  :  ama  la  industria  sin  aborrecer  el  trabajo» 
presume  de  lo  que  obra ,  y  tiene  mas  dicha  para  si  que  para  lofi 
suyos. 

xLv.  A  este  tiempo  había  llegado  á  Zaragoza  el  marques  de  loi 
Yele;2,  de  donde  ministraba  sus  negociaciones  en  Cataluña.  Co- 
menzó solicitando  correspondencias  en  las  plazas ,  que  todavía  edi- 
taban en  obediencia  del  rey  :  encomendaba  á  sus  gobernadores  el 
vivísimo  cuidado  que  le  convenia  de  adelantar  su  partido.  A  loa 
catalanes  exhortaba  al  arrepentimiento ,  prometiéndoles  perdón  y 
conveniencias.  Ayudaba  mucho  en  estas  diligencias  la  persona  del 
baile  general  don  Luis  de  Monsuar,  retirado  de  Tortosa,  dond^ 
entre  parientes  y  amigos ,  y  con  algunas  personas  de  religión  habia 
tratado  el  cobro  y  reducción  de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Za^ 
ragoza ,  y  dando  buena  razón  de  su  industria ,  hizo  como  el  magis- 
trado en  nombre  de  todos  escribiese  al  Yelez,  pidiéndole  junta- 
mente piedad  y  socorro ;  estaban  de  secreto  dispuestas  las  cosas  de 
tal  suerte,  que  aun  no  habia  salido  la  carta  de  la  ciudad,  cuando 
sobre  el  puente  de  Ebro  que  la  baña ,  se  hallaban  dos  mil  infantes 
españoles  y  cuatrocientos  caballos,  á  cargo  todo  del  maestre  de 
campo  don  Fernando  Miguel  de  Tejada ,  soldado  práctico  y  cui- 
dadoso, que  siguiendo  con  todo  el  orden  del  magistrado  contra  #1 
aplauso  del  vulgo  que  ya  le  miraba  como  arrepentido,  entró  en 
Tortosa  causando  desiguales  afectos  en  los  corazones  de  sus  natu- 
rales, según  era  en  ellos  diferente  la  razón  con  que  miraban  ana 
movimientos.  Muchos  se  retiraron  medrosos  ó  aborrecidos ,  y  ^ip 
ni  de  todos  los  que  quedaron ,  se  podía  hacer  conflanza. 

xLvi.  Con  esta  (4)servacion  trató  don  Fernando  de  fortificar  la 
ciudad ,  que  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muy  antiguo  que  to- 
davía conserva ,  pareció  fácil  j  por  lo  menos  de  suerte  que  quedase 
reparada  á  una  interpresa  y  motín.  Pocos  días  después  se  descu- 
brieron algunos  cabezas  de  los  sediciosos ,  y  fueron  condenados  á 
muerte  por  la  justicia  hasta  cinco  ó  seis  hombres  plebeyos ,  no  sip 
lástima  de  todos. 

xLvii.  Con  la  impensada  entrega  de  Tortosa ,  tomaron  las  cosas 
del  rey  mejor  semblante ,  no  solo  por  la  importancia  de  la  plaza  de 
asaz  utilidad  á  sus  intereses ,  pues  por  ¿OÁ  se  facilitaba  el  paso 
de  £3>ro  ¿  las  armas  católicas ,  mas  también  porque  su  reducción 
inducía  á  la  esperanza  de  otras ,  y  ponía  en  los  catalanes  grm  duda 
y  temor,  viendo  que  eUos  míanos  se  faltaban  primero  q^e  pu 
fortuna. 

XLviu,  En  Kosellon  se  movían  las  armas  con  mas  presteza ,  por- 
que entendiendo  don  Juan  de  Garay  que  los  moradores  de  lita , 
lugar  mediano  en  el  condado  de  la  Cerdaña ,  asaz  vetíno  á  Fpra9cia, 
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á  quien  drve  de  paso,  tenían  trato  con  yasallofi  del  rey  cristiaiú- 
simo ,  y  detenninriían  ayudarse  de  ellos  contra  los  españoles  dán- 
doles entrada  en  la  villa ,  quiso  reconocer  y  castigar  personal- 
siente  sus  escesos ,  poniendo  toda  aquella  frontera  en  mejor  ^den. 
Salió  él  Garay  de  Perpiñan  á  los  últimos  de  setiembre  con  sufidente 
número  de  infantería,  algunos  caballos  y  cuatro  piezas  de  cam> 
paüa.  Llegó  á  Millas,  hizose  reconocer  en  aquel  lugar  sin  resisten- 
cia :  txmb  las  llaves  de  sus  puertas  á  su  propio  dueño  don  Felipe 
Asbert,  dejándole  con  temor  y  escándalo  :  llamó  desde  allí  los  cón- 
sules y  baile  de  Illa ;  tardaron  en  obedecerle,  temiendo  con  mas 
razón  de  la  severidad  que  se  usaba  con  sus  vecinos.  Salió  de  Millas 
fxrontamente  contra  lUa  en  intención  de  embestirla  y  castigarla, 
nbominando  con  palabras  feas  el  hecho  de  sus  moradores  :  no  de- 
bía ofrecerlas  al  espanto,  sino  al  remedio,  porque  á  veces  el  ca- 
ballo detenido  en  la  carrera  sale  mas  pronto  al  grito  que  al  azote. 
Amaneció  sobre  el  lugar,  batióle  sin  efecto  :  pretendió  romper 
una  puerta  por  la  furia  de  un  petardo ,  nada  salló  como  se  espe- 
raba ;  bien  que  Juan  de  Arce  gobernaba  aquella  facción  :  defen- 
diéronse briosamente  los  de  adentro.  Retiróse  el  Arce  herido  del 
golpe  de  una  piedra ,  y  el  Garay  reconociendo  en  la  resistencia  de 
tan  pequeño  lugar  la  industria  de  monsiur  de  Aobiñi ,  de  quien 
trataremos  adelante ,  que  la  defendía  con  hasta  seiscientos  hom- 
bres franceses  y  catalanes,  no  quiso  proseguir  en  la  venganza  por 
entonces,  mirando  ya  en  aquel  estado  mas  por  la  opinión  que  po- 
día perder,  que  por  la  plaza  que  juzgaba  perdida :  dejó  el  negocio 
para  mejor  tiempo ;  aunque  no  pensó  diferirlo  mucho ,  por  no  dar 
lugar  á  que  se  engrosase  el  enemigo.  Con  este  pensamiento ,  ayu- 
dado también  de  una  voz  que  sin  causa  se  esparció  entre  la  gente , 
de  que  los  franceses  entraban  por  el  Grao  en  el  estado  de  Robellón, 
que  algunos  piensan  que  el  mismo  don  Juan  hizo  introducir  esta 
voz  por  dar  mejor  protesto  á  su  retirada ,  volvióse  en  fin ,  y  ha- 
eiendo  alto  en  San  Feliu ,  mandó  reconocjer  los  puestos  acomodados 
á  la  entrada  del  enemigo.  En  este  tiempo  hizo  venir  de  Perpiñan 
cuatro  cañones  enteros  y  dos  cuartos  :  aumentó  sus  tropas  hasta 
número  de  seis  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y  con  l%&  tercios 
de  la  guardia  del  rey,  que  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de  Gue- 
vara, y  el  de  don  Leonardo  Moles,  llenos  de  la  mejor  infantería 
que  entonces  tenia  España  en  ningún  ejército ,  volvió  segunda  vez 
sobre  Día  pocos  dias  después  de  haberse  levantado  de  ella :  d'spuso 
sus  baterías,  y  la  batió  furiosamente. 

xLix.  Es  Illa  cercada  de  un  casamuro  antiguo,  acomodado  al 
modo  de  las  primeras  defensas.  Continuóse  por  algunas  hom  h 
bateria,  y  habiendo  con  poca  resistencia  abierto  mas  de  veinte  varas 
de  brecha ,  quieren  asi  llamar  los  soldados  á  la  rotura  ó  porííDo 
que  hace  la  artillería  en  las  murallas ,  trato  don  Juan  de  que  el 
tercio  gobernado  por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando  la 
entrada ;  pero  desórdenes  no  dignos  de  escritura  lo  dificultaron. 
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Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto,  de  lo  que  tardaron  los  sitiados 
011  aeadir  al  reparo  animosamente  :  los  capitanes  y  soldados  del 
lerdo,  sasp«nsos  con  el  desorden,  no  se  determinaban  á  embestir : 
impaciente  entonces  él  Garay,  dicen  qne  bajó  desde  donde  estaba 
mandando ,  y  poniéndose  delante  de  ellos,  con  las  voces  y  mas  con 
el  ejemplo ,  que  en  tales  casos  es  la  voz  mas  eficaz  y  obedecida ,  los 
persuadía  y  ordenaba  la  escalada  :  moviéronse  tardemente,  como 
aquellos  que  no  llevaba  la  voluntad  :  recibió  don  Juan  un  mosque- 
tazo en  la  mano  derecha  y  otro  en  el  peto ,  de  que  cayó  herido  j 
bastante  ocasión  para  descomponer  gentes  mas  osadas,  cuanto  mas 
aquellas  enfermas  ya  del  miedo.  Todo  esto  ayudaba  á  los  contrarios^ 
siendo  cierto  que  no  hay  mayor  socorro  para  unos ,  que  el  temor 
de  otros,  pues  á  estos  se  les  añade  de  esfuerzo  el  vigor  que  huye 
del  ánimo  de  aquellos.  Crecían  las  rociadas  de  mosquetería  desde 
la  plaza,  con  que  á  un  mismo  paso  se  aumeutaba  el  daño,  y  des- 
fallecía la  esperanza.  El  Garay  empachado  de  los  suyos  mostró 
querer  apartarse  del  lugar,  igualmente  obligado  del  peligro  y  de  la 
vei^enza  :  mandó  tocar  á  recoger,  y  entonces  fué  fácilmente  obe- 
decido. Retiróse  con  pérdida  considerable  á  Perpiñan,  melancólico 
y  temeroso  de  lo  venidero. 

L.  Todavía  los  ministros  del  rey  católico  no  se  escusaban  de  se- 
guir alguna  esperanza  de  concierto ;  y  lo  deseaban  sin  reparar 
mucho  en  su  calidad :  pensaban  que  puestos  una  vez  los  catalanes 
en  sus  manos,  después  enmendaría  la  fuerza  cualquiera  condición 
poco  honrosa ,  á  que  la  necesidad  primero  se  acoinodase  :  intenta- 
ron muchas  cosas ,  algunas  con  poco  fundamento,  como  suele  el 
enfermo  no  examinar  la  virtud  del  remedio ,  creyendo  que  entro 
muchos  topará  alguno  conveniente.  Parecióle  al  conde  duque  me- 
dio acomodado  valerse  de  los  poderes  de  la  Iglesia  contra  la  dureza 
de  los  eclesiásticos ,  en  cuyo  estado  mas  que  en  ninguno  ardia  el 
celo  de  la  libertad  de  su  patria: 

Li.  Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  cgrte,  é  intentó 
persuadirle  pasase  á  Cataluña ,  para  que  unas  veces  con  su  autori- 
dad ,  y  otras  valiéndose  de  los  poderes  pontificios,  trabajase  en  la 
reducción  de  aquella  gente.  No  fué  posible  conseguirlo,  defendién- 
dose el  nuncio ,  con  que  sin  consentimiento  del  pontifico  no  podia 
dejar  su  legacía  ,  y  emplearse  en  negocios  ágenos ,  para  que  no 
tenia  jurisdicción  :  todavía  por  convenir  en  parte  con  su  capricho, 
y  mostrar  el  deseo  de  la  paz  y  servicio  del  rey  católico,  temeroso 
quizá  de  la  no  bien  pasada  tragedia  de  su  antecesor,  vino  en  escri- 
bir á  la  provincia ,  llamando  benignamente  al  diputado  Clarís  :  en- 
vió la  carta  con  su  confesor,  por  si  hallase  algún  medio  de  intro- 
ducir la  voluntad  del  rey,  lo  ejecutase  y  dispusiese  según  su 
orden. 

Lii,  Llegó  á  Lérida  el  enviado ,  avisó  de  su  comisión ,  respondió- 
sele  que  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en  aquella  ciudad  .-  cum- 
pliólo asi  y  ea  pocos  dias  volvió  á  la  corte ,  sin  haber  negociado 
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loas  qae  nnctas  esperanzas  h,  los  catalanes ,  fiUMbidas  cü  el  (enaor 
que  ya  se  tenia  de  sus  resoluciones,  pues  por  tantos  medios  se  so- 
licitaba la  concordia. 

uii.  Estemismo  juicio  había  hecho  el  nuncio,  y  se  lo  repreientó  al 
conde,  cuando  discurrían  en  el  negocio;  empero,  vencido  de  su 
respeto,  vino  á  aprobar  en  parte  su  opinión.  Permítasenos  ahora 
decir,  que  poco  atentos  proceden  los  ministros,  de  cuya  prudeada 
fia  la  Iglesia  su  autoridad,  cuando  se  entremeten  ¿  esforzar  senti- 
mientos de  príncipes ,  arrimándose  á  sus  facciones.  Karas  yeces  los 
intereses  políticos  siguen  la  razón,  y  entonces  seria  fuerza,  si  eOa 
los  ha  de  seguir,  doblar  la  justicia  á  la  parte  mas  poderosa  con 
escándalo  del  universo.  A  la  gran  dignidad  pontíQcal  y  paternal 
sobre  toda  la  tierra ,  al  vicario  de  Cristo ,  suma  verdad ,  suma  en- 
tereza, ¿cómo  le  puede  ser  licito  negar  su  agasajo  igualmente  á 
alguna  de  las  ovejas,  que  le  han  sido  entregadas  en  el  rebaño  es- 
piritual? 

Liv.  No  desmayó  el  conde  duque  con  este  desengaño,  antes  por 
si  propio  volvió  á  escribir  y  dar  á  entender  al  principado ,  que  el 
rey  apartaría  sus  armas  de  la  provincia ,  si  la  ciudad  de  Barcelona 
se  acomodase  á  dejar  fabricar  dos  fuertes  reales,  uno  en  Monjuich 
y  otro  en  la  casa  de  la  Inquisición ;  entrambos  sitios  acomodados  á 
la  defensa,  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de  aquel  pueblo, 
como  cabeza  de  su  provincia ,  pendía  toda  la  quietud  y  conserva- 
ción pública.  Tampoco  esta  plática  tuvo  efecto,  y  antes  los  irritó  de 
nuevo,  porque  esto  de  fortificarse  los  españoles  fué  siempre  lo  que 
mas  temían. 

LY.  Prosiguió,  buscando  otros  caminos  acomodados  á  sus  pensa- 
mientos, é  hizo  como  don  Pedro  de  Aragón ,  marques  de  robar, 
hijo  segundo  del  Cardona ,  y  que  había  acompañado  á  su  padre  en 
las  primeras  guerras  contra  Francia ,  con  pretesto  de  haber  sido 
llamado  á  las  cortes  de  Cataluña,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando 
también  acudia  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  viuda  y  de 
su  patria  afligida.  Corrió  ía  posta  mas  rico  de  industria  que  de  prur 
dencia^  bien  que  llevó  ¡Hromesas  para  si,  y  los  que  quisiesen  se- 
guurle. 

Lvi.  Era  la  casa  de  Cardona ,  como  hemos  dicho,  estimada  sobre 
todas  las  del  principado;  mas  después  de  la  muerte  del  duque,  y 
desde  aquel  punto  que  comenzó  á  resonar  el  nombre  de  libertad , 
fué  desfalleciendo  su  autoridad  de  tal  suerte^  que  k  dbuquesa  hubo 
de  retirarse  en  un  c(mvento,  donde  se  hallaba  al  tiempo  que  llegó 
el  marques  su  hijo. 

Lvii.  Esta  visica ,  for  tantas  razones  soqiechosa,  fué  en  estremo 
desagradable  á  cuantos  la  consideraban ,  ó  porque  verdaderamente 
no  estaban  ya  las  cosas  en  estado  de  remedio ,  ó  porque  la  indus- 
tria del  Pobar  no  alcanzó  á  confiarlos ,  que  era  el  primer  paso  de 
aquel  negocio.  Ellos  miraban  sus  acciones  con  suma  observación, 
y  pocos  días  des^pues  lo  encerrs^xtt  en  prisíQii  áspera ,  dándolo  á 
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entender  qae  con  menor  retiro  no  estaba  scgoro  á  bftvria  4d|nie- 
Uo ,  que  habia  concd)ido  mala  opinión  de  su  jomada ,  y  trazaba 
$u  muerte.  Asi  dispusieron  asegurarse  de  sus  designios ;  cosa  á  que 
los  principes  deben  mirar  mucho ,  hallándose  en  tal  estado,  y  tra- 
bajar por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  credulidad ,  ni  la  des* 
confiam^a  les  pongan  en  peligro ,  abrazando  ó  despreciando  cuanto^ 
le  buscan.      « 

Lvui*  Trabajaba  continuamente  el  Yelez  en  acomodar  las  tropas 
que  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón ,  haBia  enviado 
á  d<m  i'edro  Pablo  Fernandez  de  Heredia*,  gobernador  de  Aragón , 
que  es  en  aquel  reino  casi  presidente  de  justicia ,  con  muchos 
otros  comisarios ,  para  que  recibiese  el  mayor  grueso  de  gente 
que  mtraba  por  la  villa  de  Molina ;  pero  el  negocio  que  mas  ocu- 
paba su  ánimo ,  era  disponer  los  aragoneses  á  algún  fin  provechoso 
al  servicio  del  rey^  haciendo  todo  lo  posible  por  apartarlos  del  sen^ 
timiento  de  los  catalanes  sus  vecinos  y  deudos  :  por  otra  pártelos 
persuadía  á  que  ellos  tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus 
cosas,  como  ya  en  tiempos  pasados  la  ciudad  de  Zaragoza  llegó  á 
ser  medianera  entre  su  rey  don  Juan  el  II  y  el  mismo  principado. 
No  era  otro  su  fin  que  procurar  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  ma- 
nera, que  pusiesen  en  desconfianza  de  su  hermandad  á  los  catala- 
nes, de  cuyas  correspondencias  se  temía. 

ux.  Ya  los  jurados  de  Zaragoza ,  supremo  magistrado  de  aquella 
ciudad ,  habían  comenzado  á  mover  estas  pláticas  con  el  rey,  á  que 
se  les  respcmdió  de  suerte ,  que  ellos  descifraron  de  las  palabras 
de  la  carta  mas  amenazas  que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los 
aragoneses  no  aborrecian  la  libertad  catalana,  que  disimulaban  con 
cautela  :  al  Yelez  que  los  miraba  profundamente,  en  lo  poco  que 
habiau  obrado,  reconocía  lo  poco  que  querían  obrar  \  esto  mismo 
le  dispuso  á  que  incitase  segunda  vez  con  mayores  bríos  lo  tratado 
cerca  del  acomodamiento ,  y  platicándolo  con  algunos  caballer(¿ 
que  tenían  mano  entre  el  gobierno  de  Zaragoza ,  no  fué  dificultoso 
acabar  con  los  jurados  y  ciudadanos ,  volver  á  la  plática ;  también 
porque  entendiendo  los  celos  del  Yelez  cerca  de  su  ánimo ,  no  les 
parecía  conveniente  rehusar,  ni  cscusarse  de  aquellas  cosas ,  en 
que  DO  les  era  costoso  el  empeño ,  pensando  que  asi  lo  llevarían 
confiado  y  seguro  de  que  les  pidiese  otras  mayores. 

Lx.  A  este  fin  trataron  de  enviar  su  embajada  á  Barcelona  con 
toda  brovedad,  antes  que  la  guerra  que  ya  comenzaba  á  encenderse 
en  Rosellon  abrasase  aquella  frontera ,  y  quedase  suspenso  lo  tra- 
tado. Dispúsose  entre  ellos,  si  podría  ó  no  ser  conveniente  en-* 
viar  la  persona  del  jurado  en  cap ,  que  era  á  esta  sazón  don  Luper- 
CIO  Contamina;  es  jurado  en  cap  en  Aragón  la  cabeza  de  su  gobierno 
civil,  oficio  entre  los  aragoneses  de  asaz  estimación ,  aunque  anual : 
no  pareció  acomodado  empeñar  al  primer  paso  la  v^yor  autoridad 
de  su  rqmblica  s  fué  elegido  en  su  lugar  don  Antonio  Francés ,  oa- 

iKOlm)  noUe  y  siifieie^t^i  Partió  á  Barcelq^a  por  la  posta  ^  fod  i>e* 
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dbidó  no  sin  cortesía  :  negoció  cercado  siempre  de  acechanzas , 
porque  los  catalanes  con  algaa  escándalo  del  reposo  de  Aragón ,  á 
qoien  habían  convidado,  sospechaban  mal  de  aquellos  oficios  con 
que  nuevamente  se  les  ofrecían ;  y  con  mayor  esceso,  cuando  lle- 
garon á  entender  que  los  aragoneses  como  pretendientes  á  la  pri- 
mogenítura  de  la  corona  de  Aragón  en  que  se  comprende  el  prin- 
cipado ,  intentaban  ingerirse  en  aquellas  negociactones  con  algún 
otro  derecho  mas  que  el  de  amistad ;  cosa  insufrible  á  la  entereza 
de  los  catalanes. 

Lxi.  Fué  escuchado  don  Antonio  en  la  diputación ,  presente  el  sa- 
bio consejo  :  dio  sus  cartas,  habló  con  templanza,  introduciendo 
sus  razones  con  que  su  reino  de  Aragón ,  y  en  particular  su  ciudad 
de  Zaragoza,  les  pedían  como  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  por 
bien  admitirles  por  medianeros  entre  su  razón  y  la  queja  de  su  ma- 
gestad  católica :  que  fiasen  de  su  amor  les  haría  descubrir  un  me- 
dio acomodado  á  la  quietud  y  satisfacción  :  que  á  los  intereses  y 
castigos  que  se  podian  pretender  de  ambas  partes,  se  daría  un  es- 
pediente tal,  que  todos  quedasen  acomodados  y  pacíficos. 

Lxii.  Respondiéronle  con  grandes  muestras  de  agradecimiento, 
diciéndole  que  no  se  trataban  bien  las  cosas  de  la  paz  entre  el  es- 
truendo de  la  guerra ,  que  no  se  compadecían  oficios  y  ejércitos, 
medianeros  y  generales  :  que  ellos  deseaban  la  concordia  mas  que 
ningunos :  que  el  rey  apartase  luego  las  armas  con  que  le  amenazaba, 
y  maullase  cesar  las  que  fatigaban  Rosellon,  y  entonces  se  conocería 
que  allí  se  pretendía  la  quietud  sencillamente ,  y  no  la  mejora  con 
artificios  :  que  de  esta  suerte  estaban  prontos,  no  solo  para  aceptar, 
sino  para  suplicar  partidos  á  su  magestad  católica  conyeníentes  al 
bien  público.  Con  esta  resolución  llena  de  brío  y  constancia  se  volvió 
don  Antonio  á  Zaragoza ,  con  cuya  venida  se  escusaron  por  enton- 
ces otros  algunos  medios  que  se  habían  prevenido ,  encaminados  á 
este  propósito. 

Lxiii.  Fundalmn  todas  las  resoluciones  del  rey  y  sus  ministros 
«obre  haberse  entendido ,  que  la  gente  junta  para  la  guerra  llega- 
ría á  cincuenta  mil  hombres  y  seis  mil  caballos ;  no  era  escesivo  el 
número  según  habían  sido  copiosas  las  preparaciones.  Sobre  esta 
certeza ,  que  después  convenció  de  vana  la  esperiencía,  fabricaban 
los  ministros  todo  su  discurso ;  tales  salían  las  provisiones  y  acuer- 
dos, como  asentados  sobre  fundamentos  vanos. 

Lxiv.  Dísponiasele  al  Velcz,  que  todo  el  grueso  se  repartiese  en 
tres  partes  :  que  la  una  entrase  por  la  plana  de  Urgel ,  que  era  el 
país  mas  acomodado  á  campear,  haciendo  frente  á  Lérida  y  cami- 
nando á  Balaguer  y  Urgel ,  bajase  por  Monserrate  hasta  caerse  so- 
bre Barcelona.  Que  la  otra  parte  del  ejército  pasando  el  Ebro  en 
Tortosa ,  ocupase  el  GoU  de  Balaguer,  y  allanase  todos  los  lugares 
del  campo  de  Tarragona ,  llevando  siempre  la  mar  por  el  lado 
diestro ,  donde  podía  ayudarse  en  la  falta  de  víveres  :  que  ganase  á 
MartoreU,  que  so  fortificaba ;  y  por  las  costas  de  Garraf  bajase  á 
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Barcelona.  Que  el úllimo  trozo  se  quedase  en  Aragón,  mirando  á 
Cataluña ,  para  acudir  6  entrar,  *  según  el  caso  lo  pidiese ;  y  que 
este  seria  llamado  ejército  real,  y  por  eso  mas  copioso  y  de  mejor 
gente ,  pues  el  rey  lo  había  de  gobernar  por  su  propia  persona.  De 
la  misma  suerte  se  le  ordenaba  á  don  Juan  de  Garay,  que  con  la 
gente  de  Rosellon  se  moviese  contra  Barcelona,  para  que  todos  jun- 
tos obrasen  la  cspugnacion  de  ella. 

Lxv.  Fué  asi  que  el  Garay  babia  recibido  las  órdenes ;  pero  era 
de  diferente  parecer,  habiendo  escrito  que  las  fuerzas  se  uniesen 
todas ,  que  juntas  atravesasen  la  provincia ,  sin  detenerse  en  sitiar 
plaza  :  que  llegasen  á  incorporarse  con  su  trozo  :  que  así  ocupasen 
el  Gonflent  que  es  pais  fértil,  no  muy  largo,  contenido  entre  Ro- 
sellon ^  Cerdaña  y  Ampurdan,  casi  corazón  del  principado  :  que 
desde  alli  bajasen  á  socorrer  y  ser  socorridos  de  las  plazas  maríti- 
mas :  que  el  mayor  esfuerzo  se  debia  poner  no  entre  Aragón  y  Ga^ 
talaña ,  donde  no  podia  temerse  cosa  importante ,  sino  entre  cata- 
lanes y  franceses ,  por  el  peligro  que  habia  de  que  el  crístianisimo 
engrosase  sus  tropas  como  ya  hacia  por  aqueúa  parte :  que  el  in- 
Tierno  no  era  acomodado  á  sitios  :  que  el  ejército  vagando  por  los 
lagares  pequeños ,  se  podia  sustentar  sin  gasto ,  sin  peligro  y  sin 
trabajo. 

Lxvi.  No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan;  desdicha  ordi- 
naria en  las  grandes  resoluciones  de  los  principes,  ó  aconsejarse 
con  personas  estrañas  de  aquella  profesión,  6  no  seguir  las  opinio- 
nes de  los  mismos  á  quienes  confían  las  empresas.  Respondiósele , 
que  dejando  guarnecidas  las  plazas  de  gobierno ,  se  embarcase  en 
las  galeras  que  alli  se  enviaban ,  con  toda  la  infantería  que  pudiese 
sacar ;  que  en  Castilla  era  estimada  en  número  de  seis  mil  infantes  : 
que  con  ellos  y  todo  el  tren  que  se  hallaba  en  Perpiñan  prevenido 
para  la  invasión  de  Francia,  viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que 
habia  de  marchar  hacia  Tarragona  por  juntoá  la  mar,  cuyo  gobierno 
le  estaba  aguardando. 

jLxviK  Y  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellon  no  quedase 
sin  persona  conveniente ,  se  le  ordenaba  al  conde  Gerónimo  Rhó , 
maestro  de  campo  general  del  reino  de  Navarra ,  soldado  mas  an- 
tiguo que  grande ,  de  nación  milanés ,  que  desde  Zaragoza,  donde 
asistia  esperando  su  empleo,  pasase  áYinaroz ;  y  de  alli  en  las  ga- 
leras que  hablan  de  traer  al  Garay,  navegase  á  Rosellon  con  dos 
mil  infantes  bisónos ,  que  se  mandaban  en  su  compañía  para  tripu- 
lación de  aquellas  plazas ,  entresacados  de  las  levas  prevenidas  al 
ejército. 

Lwiii.  Casi  en  estos  dias  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza,  donde  se 
juntaban  los  cabos  españoles ,  Carlos  Caraciolo,  marques  de  Tor- 
recusa ,  caballero  napolitano ,  capitán  práctico ,  aunque  de  mas  va- 
lor que  prudencia  :  venia  á  servir  el  cargo  de  maestro  de  campo 
general  del  ejército  llamado  de  la  vanguardia ;  entendíase  el  de  Lé- 
rida ,  porque  por  aquella  parte  se  juzgaba  la  primera  entrada;  Poco 
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después  Tino  Cirios  María  Garadolo  sa  hijo ,  duipie  de  San  Jérge , 
mozo  en  quien  resplandecían  grandes  yirtudes,  dignas  dé  mqor 
suerte :  gozaba  el  San  Jorge  el  gobierno  de  la  cabaUaría  ligara ;  asi 
diferenciaban  unas  de  otras,  llamando  de  las  órdenes  con  nombre  y 
oficiales  diferentes,  aquella  que  constaba  de  los  caballeros  cmsados 
6  stts  sustitutos  :  esta  gobernaba  por  si  solo  sin  dependencia  del 
San  Jorge  don  Alvaro  de  Quiñones ,  del  consejo  de  guerra  de  Ebt 
paña ;  hombre  en  quien  los  muchos  años  de  serrieio  dejaron  poco 
mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido  mucho  :  ejerdA  en  Ro- 
sdlon  la  tenencia  general  de  aquella  cabaüeria,  ée  alli  bajó  á  Zara- 
goza por  Incorporarse  en  su  nuevo  oficio. 

Lxix.  Llegó  á  este  tiempo  el  marques  Xdi  de  la  Reina ,  gmieral 
l^piefario  de  la  artillería  en  la  Alsacia ,  para  que  en  aqu^  titulo 
se  emplease  en  la  guerra  dé  Cataluña,  donde  habría  de  ser  el  se- 
gundo cabo  en  el  trozo  mandado  por  el  Garay . 

txx.  El  de  los  Yelei  se  hallaba  dueño  de  todas  las  armas,  sin  que 
hasta  aquel  punto  se  le  diese  otra  autoridad  para  mandartas ,  que 
el  titulo  de  virey  de  Aragón  :  habíanle  nombrado  como  dijimos,  en 
consideración  de  Cataluña;  mas  después  los  varios  accidentes  del 
negocio  tenían  á  los  ministros  como  dudosos  en  la  satísfaccioo  eerca 
de  su  ingenio  en  materia  tan  importante  :  prefiriéronle  á  otros  por 
un  discurso  ^  que  todo  se  encaminaba  á  conveniencias  de  la  quie- 
tud ;  per<)  ya  desesperados  de  ella  deseaban  hallar  algún  modo  de 
introducir  en  aquel  mando  un  sugeto  de  msiyor  esperlencia  en  las 
armas ;  tan  presto  se  traen  el  arrepentimiento  como  el  peligro  l^s 
elecciones,  á  quien  guia  el  respeto. 

Lxxt.  Esforzábase  esta  confusión,  con  que  desde  la  corte  se  daba 
á  entender  por  manos  de  personas  prácticas  en  los  negocios,  unas 
veces  que  el  marques  de  los  Ralbases  venia  á  gobernar  aquella 
guerra ,  otras  que  el  almirante  de  Castilla ,  á  quien  entonces  se  ha- 
bla daik>  el  titulo  de  teniente  real  á  imitación  del  imperio ;  cosa 
hasta  entonces  no  oida  en  España ,  y  en  que  luego  faltó ,  como  la 
razón,  el  efecto  de  ella ;  no  se  alcanza  con  qué  necesidad,  ó  con 
qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de  novedades,  las  mas  de  poco 
crédito  á  la  esencia  del  mando.  Algunos  querían  que  otra  vez  se 
platicase  la  venida  del  Monterrey :  cada  cual  inculcaba  con  su  pro- 
pio pregón  la  suficiencia  del  amigo ,  con  que  ningún  ánñno  desa- 
pasionado sabia  afirmarse  en  nada ,  ni  los  hombres  acababan  de 
entender  á  cuya  obediencia  les  dedicaban  :  de  otra  parte  las  pro- 
visiones y  despachos  que  venían  de  la  corte,  se  hallaban  tan  en- 
contrados ,  ahora  hablando  en  muchos  ejércitos ,  ahora  con  dife- 
rentes generales ,  que  apenas  por  entre  las  dudas  se  podia  atinar 
con  la  resolucioa ,  y  por  eso  caminaban  mas  tardamente  las  eje- 
cuciones. 

Lxxit.  Gran  daño  ó  casi  inevitable ,  que  los  espedientes  de  graves 
negocios  nose  traten  con  aquella  claridad  y  llaneza  que  conviene, 
riquiera  por  quitarles  la  ocasión  del  yerroáltsque  lostieMnásH 
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cargo.  Dos  son  los  modos  de  obedecer  y  servir  á  los  reyes  :  unos 
que  ciegamente  se  atan  á  cumplir  la  resolución,  otros  que  la  mo- 
deran y  mudan  según  los  accidentes  :  lo  primero  es  mas  seguro 
para  los  siervos,  lo  segundo  mas  provechoso  para  los  señores.  Yo 
juzgo  por  cosa  impía ,  que  el  ministro  aventure  á  perder  el  nego- 
cio por  obedecer  irracionablemente  á  su  orden ,  pudiendo  reme- 
diarle con  alterar  en  alguna  circunstancia  la  resolución  :  nada 
tengo  por  firme  para  caminar  al  establecimiento  de  la  gracia , 
siendo  cierto  que  muchos  principes  habemos  visto  dejarse  obligar 
por  la  entereza  del  vasallo,  y  algunos  ofenderse  por  haber  sido 
bien  obedecidos  t  escoja  el  que  navega  el  rumbo,  según  le  aconse- 
jare su  prudencia :  no  camine  sin  temor  á  ninguna  parte,  que  cada 
uno  pU(Hle  llevar  al  puerto  y  al  escollo. 

Lxxiit.  Fatigábase  elYelez  con  el  embarazo  de  las  órdenes,  que 
cada  dia  crecía ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflicción  ver  que  se  pa- 
saba el  tiempo  sin  firuto,  y  que  pidiendo  al  rey  vivamente  la  es- 
plicacion  de  las  cosas,  se  despachaban  con  mayor  duda ,  cuando  al 
mismo  tiempo  se  le  daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos , 
que  de  ninguna  mano  dependían  menos.  Obraba  con  espíritu  ame- 
drentado ;  asi  buscaba  el  modo  de  acabar  las  cosas,  no  el  de  acabarlas 
con  perfección :  tropezábase  de  unas  en  otras ,  y  á  veces  se  cala  en 
dificultades  donde  no  había  salida ;  como  el  que  huyendo  de  la  ame- 
naza se  precipita  *.  á  paso  igual  se  suben  las  altas  cuestas,  el  que  las 
atropella  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

Lxxiv.  Era  la  mejor  parte  del  ejército  aquellos  tercios  viejos , 
que  hablan  bajado  de  la  Cantabria,  y  sus  maestres  de  campo 
don  Fernando  de  Ribera ,  teniente  coronel  del  regimiento  de  la 
guardia  del  rey,  don  Fernando  Miguel ,  que  ya  se  hallaba  en  Tor^ 
tosa,  don  Diego  de  Toledo,  los  dos  tercios  de  irlandeses  y  valones, 
sus  maestres  de  campo  Hugo  Onelll ,  conde  de  Tirón ,  y  Felipe  de 
Gante  7  Merode,  conde  de  Isínguien ;  y  el  tercio  llamado  de  los 
hijosdalgo  de  Castilla ,  á  cargo  de  don  Pedro  Fernandez  Portocar- 
rero,  conde  de  Montijo  y  Fuentidueña,  á  quienes  seguían  algunas 
tropas  de  gente  suelta  para  efecto  de  reclutar  los  otros  tercios ,  se- 
gún pidiese  su  necesidad. 

Lxxv.  Es  Fraga  último  pueblo  de  Aragón,  puesto  entre  los  Iler- 
gites  dePtolomeo,  y  llamada  de  los  antiguos  Flavia;  otros  con 
mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su  aspereza.  Riégala  el  río 
Ginca  ó  Cinga ,  que  la  divide  de  los  Celtíberos.  Su  vecindad  á  Lérida 
la  hizo  necesitar  de  fuerzas  capaces  á  defensa  y  ofensa,  porque  el 
enemigo  se  mostraba  en  aquella  frontera  demasiadamente  orgu- 
lloso :  con  esta  ocasión  envió  el  Yelez  al  conde  de  Montijo  y  otro 
tercio  de  infantería  portuguesa,  sü  maestre  de  campo  Pablo  de  Pa- 
rada ,  para  que  guarneciesen  la  ciudad  y  su  partido.  Deseaba  el 
Telez  apartar  de  si  al  Montijo ,  porque  su  estado  y  las  vanas  jurero- 
gativas  de  su  regimiento  incompatible  con  los  mas ,  se  lo  hacían 
molesto.  Junt^«  también  alguna  parte  de  la  caballería  remontada 
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en  Aragón ,  con  lo  que  por  entonces  pareció  qne  estaba  guarna 
cida  en  proporción  á  su  peligro,  y  se  dispuso  aquel  cuidado. 

Lxxvi.  Los  aragoneses  y  caire  ellos  la  gente  vulgar,  qne  no  mi- 
raban la  guerra  sin  despecho ,  dé  alguna  suerte  favorecían  el  par- 
tido de  sus  vecinos  tácitamente ,  y  como  les  era  posible ,  persuadían 
y  ayudaban  los  soldados  conducidos  casi  todos  con  violencia  para 
que  se  escapasen  y  volviesen  á  sus  tierras ,  con  lo  que  conseguían 
sin  contar  los  intereses  de  los  catalanes  para  si  mismos  gran 
conveniencia ,  aliviando  sus  pueblos  de  tantos  hospedages  y  aloja- 
mientos. 

Lxxvii.  No  fué  esto  tan  poco  sensible,  que  dejase  de  dar  gran 
cuidado  al  Yelez;  y  mayor  cuando  le  certiGcaban  los  cabos  y  ofi- 
ciales del  sueldo,  que  de  la  misma  suerte  que  llegaban  las  tropas ) 
se  volvian ,  y  que  del  numero  de  gente  señalada  faltaba  casi  la  ter- 
cera parte.  Los  lugares  de  Castilla  obligados  á  la  contribacion  de 
los  quintados,  ofrecían  sus  quejas^  diciendo  que  por  allá  no  se 
guardaba  la  gente,  pues  en  breves  días  volvian  á  sus  pueblos  los 
mismos,  á  quien  había  tocado  la  suerte  de  acudir  á  la  guerra ^  con 
que. ellos  jamas  se  podrían  desobligar  del  número. 

Lxxviii.  Pareció  conveniente  atajar  este  desorden  con  todo  cui- 
dado ,  y  se  despachó  luego  la  persona  del  marques  de  Torrecusa , 
maestre  de  campo  general  del  ejército,  á  la  villa  de  Alcaniz,  donde 
como  mas  cerca  á  todos  los  cuarteles  de  él,  pudiese  atender  al  re- 
paro de  aquellos  daños ;  también  para  que  fuese  ejecutando  la  for- 
mación de  los  tercios  y  regimientos  que  llegaban ,  porque  hasta 
aquel  tiempo  nada  tenia  forma  militar,  sino  el  ejército  de  Canta- 
bria. Partió  Torrecusa ,  y  fué  disponiendo  las  cosas  conforme  al  es- 
tado en  que  se  hallaban ,  dándole  continuos  avisos  al  Yelez ,  asi  de 
lo  que  obraba ,  como  de  lo  que  entendía  del  enemigo ;  certíGcábase 
en  que  la  gente  que  se  hallaba  en  los  cuarteles ,  por  ninguna  dili- 
gencia llegaría  al  número  prometido ;  que  asi  convenia  acomodar 
las  disposiciones  y  juicios.  El  Vclcz  lo  avisaba  al  rey,  el  rey  á  los 
tribunales ,  ellos  escribian  al/Velez  con  sequedad  y  admiración. 

Lxxix.  Entonces  los  catalanes  habiendo  reconocido  la  grandeza  y 
poder  del  rey  católico ,  que  ya  se  descubría  por  unas  y  otras  fron- 
teras, entendieron  en  repartir  sus  fuerzas  acomodadamente,  segnn 
parecía ,  los  llamaban  los  designios  de  su  enemigo. 

Lxxx.  Habían  ordenado  mucho  de  antes  á  don  Guillen  de  Armen- 
gol,  castellano  del  Portus,  se  recogiese  á  su  fuerza,  como  hizo  coa 
buen  número  de  infantería  y  víveres ,  con  lo  cual  quedaban  impo- 
sibilitadas para  poder  unirse  las  armas  católicas ,  que  se  hallaban 
en  Rosellon,  estotras  que  pretendían  invadir  Cataluña,  ó  bajar 
aquellas  á  darse  la  mano  con  Rosas  y  Colibre. 

Lxxxi.  Es  el  Portus  antiguo  castillo  y  lugar  corto  en  los  pasos 
llamados  de  los  geógrafos  Bergusios ,  situado  en  la  cumbre  de  una 
gran  serranía  (dicha  Coll  de  la  Mazana),  ramo  de  los  Pirineos,  que 
bajando  desde  el  setentrion ,  corre  al  mar  de  mediodía  por  entre 
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los  países  del  Ampurdan  y  Conflent ,  coyas  impenetrables  fraguras 
solo  en. aquel  espacio  consienten  camino ;  pero  tan  dificultoso ,  que 
defendido  de  pocos,  como  sé  ejecute  con  valor,  se  juzga  inespug- 
nable.  A  .una  legua  del  mismo  paso ,  dicho  Portus ,  se  halla  la  ^ 
Uaguarda ,  fortaleza  edificada  de  los  antiguos  señores  de  Barcelona 
para  defensa  de  unas  y  otras  provincias. 

Lxxxii.  Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  hacian  sus  ccHrerias  ó  las 
estorbaban,  acompañando  la  caballería  del  pais  con  alguna  francesa, 
que  cada  día  se  les  entraba  por  Illa  y  otros  puestos ,  con  que  los 
reales  tenían  poco  lugar  de  hacer  salidas ,  bien  que  las  intentaban , 
no  juzgando  la  campaña  por  segura. 

Lxxxiii.  £n  este  tiempo  entendiendo  la  diputación  como  la  ciu- 
dad de  Tortosa  se  había  puesto  en  manos  del  rey  católico,  y  recibido 
sus  armas  contra  el  sentir  universal  del  principado ,  envió  pronta- 
urente  sobre  ella  al  diputado  real  Miguel  Juan  Quintana,  para  que 
juntando  las  gentes  convecinas,  ya  por  industria,  ya  por  fuerza, 
tratase  de  su  recuperación.  Era  Tortosa  asaz  conveniente  á  cual- 
quier partido  por  ser  paso  del  £bro ,  á  aquellos  para  defender  en< 
tera  su  provincia,  y  á  estos  para  tener  un  puente  y  una  puerta  que 
lesiiseguraba  la  entrada  en  ella. 

Lxxxiv.  Introdujo  el  diputado  sus  negocios,  despachó  sus  convo- 
catorias j  pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco  apercebido,  final- 
mente por  obrar  en  cosa  de  qpe  no  tenia  esperiencia,  tan  presto  se 
desconfió  del  artificioxomo  del  poder,  siendo  certificado  en  que  los 
de  adentro  le  armaban  traición  por  consejo  del  Tejada ,  dándole 
muestras  de  quererle  recibir  pacífico,  solo  á  fin  de  haberle  á  las 
manos  y  entregarle  á  los  ministros  reales ,  que  oficiosos  les  daban  á 
entender  era  la  suma  fineza  y  obligación  i  en  que  ponían  á  su  prin- 
cipe. 

Lxxxv.  Retiróse  luego,  y  volvió  poco  después  el  consdler  en  cap 
de  Barcelona  don  Ramón  Caldes  con  grueso  número  de  infanterjía, 
y  algunos  caballos ,  á  orden  de  José  Dardéna  :  no  les  fué  posible ,  ó 
no  pensaron  que  les  podría  ser  embestir  á  Tortosa,  espantados  de  su 
gran  presidio;  pero  la  corta  fortificación  pudiera  dar  osadía  á  otra 
gente  mas  práctica  siquiera  para  emprenderlo.  Retiráronse  á  la 
sierra ,  desde  donde  bajaban  bacía  el  GoU  del  Alma ,  distante  de  la 
ciudad  medía  legua;  de  esta  suerte  la  fatigaban  con  escaramuzas 
de  día  y  alarmas  de  noche,  sin  daño  ni  provecho  de  ninguna  parte. 

Lxxxvi.  Pocos  días  después  intentaron  con  algunas  compañías  de 
gente  suelta  quemar  de  noche  el  puente  por  esotra  parte  del  rio ;  es 
de  madera  fabricado  sobre  barcas  :  prendió  el  fuego  en  algunas; 
pero  siendo  sentidos  en  la  ciudad,  salieron  con  gran  valor  y  cuidado 
á  defendérselo  :  obraban  los  catalanes  como  ignorando  :  no  sabían 
hasta  donde  el  peligro  se  deja  llevar  de  la  suerte,  ó  donde  esta  se 
hade  trocar  por  aquel :  desmayaron  luego,  pudiendo  haber  obrado 
mucho.  Enfinseretiraronrechazados  por  la  mosquetería  del  presidio. 

1AX2IVU.  Los  bergantines  de  don  Pedro  de  Santa  Gilia,  que  en 
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aquella  saion  se  hallahan  en  los  Alfoqucs,  avisados  por  el  estruetido 
de  las  rociadas,  subieron  por  el  rio  y  llegaron  ¿  tiempo  de  poner 
mayor  espanto  á  los  contrarios :  arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  á 
la  cindad ,  y  desde  alli  hicieron  apartar  las  mangas  qne  Tetiián  en 
socorro  de  los  incendiarios. 

Lxxxviii.  Dio  la  embestida  causa  á  la  fortificación  del  puente,  y 
trataron  de  recogerle  por  la  parte  de  afnera  dentro  de  luia  media- 
luna defendida  de  traveses  á  un  lado  y  o(ro ,  que  venian  á  servir 
oomo  de  trindiera  á  ambos  costados  de  la  orilla ;  quedando  por  en-* 
lonces  reparada  contra  otro  acometimiento. 

Lxxxix.  Tortosa,  de  quien  hemos  dicho  y  hablaremos  adelante, 
es  la  primer  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña ,  y  no  siendo  de  las 
mayores  de  su  provincia ,  goza  el  mayor  obispado ,  porque  se  entra 
en  mucha  tierra  de  Aragón  y  Valencia ,  célebre  ya  por  la  persona 
de  Adriano  pontífice  :  no  pasa  su  vecindad  de  dos  mil  moradores, 
es  fértil  y  antigua ,  dicese  ser  fiíbricada  de  las  ruinas  de  otra  mas 
antigua  población  nombrada  Iberia ,  y  fué  utA>  de  los  lugares  lla- 
mados de  los  romanos  Ilarcaones.  No  lejos  le  hacen  espaldas  los 
tttontes  Idnbédas,  denominados  asi  de  Idubéda,  hijo  de  Ibeto.  Des- 
pués de  varias  vueltas  y  desvíos  fenecen  antes  de  mojarse  en  el 
Mediterráneo.  El  lado  occidental  de  Tortosa  se  termina  y  estiende 
en  la  orilla  de  Ebro,  famoso  rio  de  España,  casi  padre  de  sus  aguas, 
oomo  de  su  nombre  :  nace  en  las  montañas  de  León  junto  á  las  As- 
turias de  Santillana,  entre  Roinosa  y  Aguilar  de  Campo,  donde  di- 
cen Fuentibre ,  que  vale  como  Fuente  de  Ebro ,  sale ,  y  bebiftidose 
las  aguas  de  la  provincia  de  Campos  y  los  reinos  de  Navarra ,  Ara- 
gón y  Cataluña ,  se  da  á  la  mar  en  los  Alfaques ,  distantes  cuatro 
leguas  de  Tortosa,  llevando  siempre  su  corriente  apartada  por 
igual  de  los  Pirineos. 

xc.  Deseaba  el  marques  de  los  Yelez  llegar  con  las  cosas  á  estado 
que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza  :  era  lo  que  por  entonces  le 
detenia  mas  el  despacho  del  tren  y  la  artillería ,  para  cuyo  avio  fal- 
taban muchos  géneros  necesarios ,  porque  como  en  España  se  ha- 
llase ya  tan  olvidado  ó  por  mejor  decir  perdido  el  inodo  de  k 
guerra  ^  too  sirviese  el  antiguo ,  y  del  moderno  no  gozasen  todavia 
la  provechosa  disciplina,  costaba  mucho  mas  trabajo  y  precio  ha- 
llar aquellas  cosas  pertenecientes  al  nuevo  instituto  militar,  que  en 
otras  menores  provincias  acostumbradas  á  ejércitos.  No  Imbia  car- 
ros ^  y  fué  necesifrio  fabricar  unos ,  y  remediar  otros ;  no  habia  ca- 
ballos ,  filé  menester  ccMnprar  muías  en  gran  cantidad ;  buscáronse 
en  toda  ^paña ,  y  aun  de  Francia  fiíeron  traídas  algunas  por  Ara- 
gón y  Navarra  :  faltaban  condestables ,  minadores ,  petarderos  y 
artilleros  diestros  :  faltaba  balería  de  todas  suertes ,  tablazón,  bar- 
cas, puentes,  grúas,  alquitrán,  brea,  salitre,  cánfora,  azn- 
(te ,  az<^ue ,  mazas  y  confecciones  sulfúreas ,  granadas ,  lanzas , 
bombas,  morteros,  yunques,  hierro,  plomo,  acero,  cobre, 
clavos,  barras,  vigas,    císcalas,  zapas,  palas,  espuertas,  en 
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fin  iodo  género  de  macslranza  competen  le  al  gran  manejo  de  la  ar- 
tillería. Lo  uno  se  esperaba  de  Flándes,  Holanda,  Inglaterra  y 
Hamburgo,  adonde  sé  había  contratado  :  lo  otro  se  buscaba  en  lo 
mas  apartado  de  España,  y  había  menester  largo  tiempo  para  lle- 
gar :  salir  sin  ello  no  era  conveniente  :  el  invierno  ya  entrado,  los 
enemigos  cuidadosos ,  prontos  los  auxiliares ,  marchando  los  so- 
corros, todo  lo  consideraba  el  marques ,  y  todo  lo  sentía  mas  que 
lo  remediaba,  porque  lo  uno  era  propio,  lo  otro  ageno. 

xGi.  Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  venida  d^ 
Xeli ;  pero  él  como  estranjero  ó  poco  activo ,  en  todo  procedía  len- 
tisímamente ;  con  que  al  Yclez  se  le  añadían  cada  día  los  cuidados 
de  otros  :  hizo  en  fin  marchar  la  arUUeria  la  vuelta  de  Valencia , 
por  donde  el  camino  era  mas  llano ,  aunque  poco  acomodado  por 
sa  esterilidad  :  dividióla  en  dos  trozos ,  el  primero  á  cargo  del  te- 
niente Arteaga;  el  segundo  á  orden  de  Ortelano,  que  ejercía  el 
mismo  oficio  en  el  castillo  de  Pamplona :  siguiólos  el  XeU  con  los 
mas  oficiales  de  artillería :  sucedió  que  marchando  por  los  páranaos 
de  Valencia,  como  la  tierra  estuviese  ya  humedecida  de  las  prime- 
ras aguas,  hallábase  en  partes  pantanosa  :  faltaron  tablones  para 
esplanar  ciertos  pasos ,  rindiéronse  á  la  violencia  del  tirar  algunos 
carromatos  -.  no  se  hallaban  entre  ellos  sobresalientes  de  pinas , 
llantas  y  ejes.  Detúvose  el  tren  mientras  se  acomodaron ,  y  tardóse 
en  remediarlo  muchos  días  :  pedióse  el  tiempo  de  la  marcha ,  no- 
table suma  de  dineros  en  los  fletes  y  sueldos  de  los  que  servían  en 
los  bagages  :  estimóse  la  pérdida  en  gran  precio,  la  detención  no  fué 
de  menor  costa  á  los  designios.  Escribióse  este  suceso  casi  índigi^o 
de  historia,  porque  les  sirva  de  enseñanza  á  ministros  y  cabos,  que 
tienen  el  mando  de  las  armas,  donde  se  reconocerá  fácilmente  de 
cuanta  importancia  sea  en  la  guerra  la  prevención  aun  de  cosas  tan 
pequeñas. 

xGii.  Dentro  de  pocos  dias  salió  el  Velez  de  Zaragoza ;  era  el  ocho 
de  octubre :  había  despachado  antes  de  salir  todos  los  oficiales  del 
ejército  á  sus  tropas ,  que  entre  vivos  y  reformados  hacían  un  co- 
pioso y  lustroso  número. 

xciii.  Goza  el  reino  de  Aragón  por  antiguos  fueros  algunos  pri- 
vilegios ,  que  antes  parecen  acuerdos  que  gracias  :  es  uno  que  au- 
sente de  la  ciudad  de  Zaragoza  el  virey  de  Aragón ,  suceda  inme- 
diatamente en  el  mando  universal  el  gobernador,  de  cuyo  oficio 
habernos  dado  breve  noticia.  Dejaba  el  Velez  grandes  dependencias 
en  el  reino  de  cosas  pertenecientes  todavía  al  buen  despacho  del 
ejército  *,  y  no  dejaba  de  temer  que  puesto  el  gobierno  en  mano  de 
natural,  se. procediese  flojamente  :  era  el  gobernador  sobre  mozo 
y  no  muy  esperto ,  asaz  interesadQ  en  sangre  y  amistad  con  la  no^- 
Weza  catalana  :  todo  le  fué  presente  al  Velez ,  y  buscando  modo  de 
concertar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro  y  suya ,  resolvió  lle- 
varle inventando  alguna  vana  ocurrencia  competente  á  su  persona, 
para  qae  su  jornada  se  disculpase  debajo  de  un  honesto  motivo  : 
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no  qoíso  comunicarle  su  resolución ,  sino  casi  en  aqudla  hora  en 
que  había  de  partirse,  por  no  dar  lugar  á  su  escusa ,  obrólo  con  es- 
tudio, y  le  salió  como  quería.  Tócale  al  YÍrey  nombrar  lugarte- 
pienic ,  cuando  no  asiste  el  g(Aernador  en  la  ciudad  .•  dejó  su  poder 
al  juez  mas  antiguo  de  la  audiencia  real  :  partióse  con  pequeña 
compañía  y  sin  oficial  alguno  de  la  guerra ,  ú  otra  persona  partico- 
lar  mas  del  maestro  de  campo  don  Francisco  Manuel,  á  quien  el 
rey  había  enviado  desde  el  ejército  de  Cantabria,  para  que  le 
asistiese. 

xciv.  Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  caoiino  de 
Alcañiz ,  como  Samper ;  Galanda  y  otros  :  el  primer:  tercio  que  le 
ofreció  obediencia ;  fué  el  de  portugueses ,  su  maestre  de  campo 
don  Simón  Mascareñas,  caballero  del  habito  de  San  Juan,  mozo 
en  quien  se  anticiparon  los  frutos  á  las  flores  9  tan  temprano  capi- 
tán como  soldado  :  fuax>n  los  portugueses  los  primeros  á  óbeá^ 
cerlc ,  quizá  no  sin  misterio,  porque  lo  habían  de  ser  también  eo 
despreciar  su  mando ,  como  sucedió  poco  después. 

xcy.  No  paró  el  Yelez  por  atender  á  ningún  n^iocio,  y  ^1  tres 
días  llegó  á  Alcañiz ,  famosa  villa  de  Aragón  y  uno  de  los  antiguos 
pueblos  edetano»,  célebre  en  aquellas  edades  por  vecino  al  campo, 
donde  por  españoles  fué  muerto  el  capitán  Hamilcar.  Yace  en  una 
eminencia ,  sirviéndole  de  espaldas  el  rio  Guadalope ,  y  frontero  á 
las  rayas  de  Cataluña  y  Valencia.  Por  merced  de  los  reyes  de  Ara- 
gón le  goza  hoy  la  orden  militar  de  Galatrava  en  Castilla :  era  Al- 
cañiz lugar  deputado  para  las  cortes  convocadas  á  su  corona, 
donde  juntos  residían  esperándolas  los  ministros  asi  de' aquel  reino, 
como  de  su  consejo,  que  asiste  junto  al  rey. 

xGvi.  Halló  el  Velez  los  negocios  tocantes  á  las  cortes  de  tal  suerte, 
como  si  verdaderamente  el  rey  las  hubiese  de  celebrar  por  su  per- 
sona ;  cosa  en  que  por  entonces  no  se  pensaba ,  ni  se  atendía  á  mas 
que  entretener  con  aquella  esperanza  los  ánimos  de  aragmieses  y 
valencianos  :  con  esto  fué  la  primera  diligencia  del  marques  pro- 
rogar  el  término  de  la  convocación.  Luego  se  comenzó  á  tratar  eo 
el  ejército,  disponiéndose  una  muestra  general,  para  que  con  en« 
tereza  se  entendiese  la  calidad  y  cantidad  de  las  fuerzas,  y  se  usase 
de  ellas  según  su  conocimiento. 

xcvii.  De  pocos  días  llegado  á  Alcañiz  el  marques  recibió- aviso 
y  despachos  reales ,  por  donde  se  le  encargaba  el  oficio  de  virey , 
lugarteniente  y  capitán  general  del  principado  de  Cataluña.  Fué  este 
el  medio  que  se  tomó  para  concertar  diferencias  y  jurisdicciones  de 
otros  cabos,  que  habían  de  concurrir  en  diversos  gobiernos ,  y  em 
menester  se  uniesen  todos  debajo  de  un  solo  imperio.  Or£tenábale 
también  el  rey  que  despachase  aviso  en  su  nombre  á  Barcelona  de 
su  nuevo  oficio ;  no  pareció  decente  escribir  el  principe  á  los  que 
le  desobedecían ,  ni  tampoco  olvidar  la  posesión  de  su  dcnninio. 

xcviii.  A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  que  don  Francisco  Gar- 
raf ,  duque  de  Nochera ,  virey  entonces  de  Navarra ,  pasase  lu^ 


LIBRO  TERCERO.  373 

á  suceder  al  Velez  en  Aragón ,  y  alojarse  en  Fraga ,  donde  asistía 
el  Montijo  para  hacer  opósito  á  Lérida ,  entre  tanto  qne  no  se  re- 
solvía la  segunda  forma  que  ya  pretendian  dar  á  la  guerra,  y  que 
de  Navarra  bajasen  los  tercios  del  señor  de  Ablitas,  y  don  Fausto 
Francisco  de  Lodosa  á  cargo  de  don  Martin  de  Redin  y  Crúzate , 
gran  prior  de  San  Juan,  y  maestre  de  campo  general  de  aquel 
reino  en  ausencia  del  Rhó ,  pasado  á  Rosellon  :  que  el  Yelez  dejase 
en  Aragón  los  mismos  dos  tercios  que  ya  se  estaban  en  Fraga  para 
engrosar  aquel  trozo  :  que  le  acompañase  la  misma  caballería  que 
bajara  desde  Navarra ;  poco  antes  á  cargo  del  comisario,  general 
Octavio  Márquez  .*  que  su  persona  del  Yelez  con  todas  las  tropas  y 
tercios  entrasen  en  Tortosa  :  que  allí  se  jurase  virey  del  principado : 
que  alójase  el  ejército  en  los  lugares  vecinos ,  y  ludiendo  ser  en 
los  inquietos :  que  todo  se  ejecutase  con  suma  brevedad ,  porque 
de  ella  dependían  los  buenos  sucesos. 

xGix.  Recibió  el  marques  la  nueva  dignidad  con  poca  alegría,  por 
sacrificarse  á  la  obediencia  real ;  tales  son  las  dichas  de  los  grandes, 
que  luego  comienzan  perdiendo  el  querer  y  el  entender.  Despachó 
al  punto  á  Barcelona  su  pliego  con  cartas  llenas  de  comedimiento : 
todos  juzgaron  la  diligencia  por  vana ,  y  él  mas  que  ninguno , 
como  mejor  informado  de  los  ánimos  :  disculpábase  con  ser  man- 
dado, y  asi  continuaba  su  obra  en  lo  tocante  al  ejército  con  aquel 
esceso,  con  que  se  aventaja  el  cuidado  del  dueño  a  los  del 
siervo. 

c.  Entre  tanto  el  rey  católico  avisado  del  Velez  desde  Aragón  y 
de  Federico  Cotona ,  principe  de  Rutera  y  condestable  de  Ñapóles, 
que  gobernaba  en  Valencia ,  de  como  la  salud  pública  de  aquellos 
reinos  pendía  de  la  fe  oon  que  se  esperaba  y  creía  la  venida  de  su 
magestad  á  la  función  de  sus  cortes,  juzgó  por  conveniencia  real 
fomentar  la  credulidad  de  aquellos  vasallos,  dando  muestras  mas 
eflcaces  de  partir  :  á  este  fin  se  ordenó  marchase  su  caballeriza  á 
Zaragoza  con  la  acostumbrada  pompa  y  ceremonias .-  no  había 
otro  pensamiento  que  abonar  con  las  demostraciones  sus  pro- 
mesas ;  pero  como  faltaba  el  espíritu  de  la  voluntad  para  mover- 
las ,  espíritu  sin  quien  no  saben  regirse  los  poderosos ,  todo  se 
(Araba  sin  brío  ni  sazón  :  por  esto  en  un  mismo  tiempo  y  en  unas 
mismas  acciones  se  entendió  fácilmente  que  todo  había  de  parar  en 
amagos. 

ci.  Era  plática  entonces  constante  en  todos  los  hombres  de  dis- 
curso ,  que  á  la  grandeza  del  rey  católico  no  podía  ser  decente  salir 
y  empeñarse  en  un  negocio  tan  grande,  sin  que  las  cosas  mostra- 
sen primero  á  qué  parte  se  inclinaban ;  porque  se  podía  contar , 
decían  eDos,  por  miserable  suceso  en  un  príncipe  llegar  á  ser  tes- 
tigo de  sus  propias  injurias.  Muchos  casos  no  comprende  el  juicio 
humano,  en  los  cuales ,  obrándose  contrariamente,  se  topa  con  el 
acierto;  este  fué  el  uno,  porque  según  después  lo  mostraron  los 
acontecimientos ,  se  conoce  que  si  el  rey  católico  saliera  en  medio 
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de  todas  las  dudas ,  los  negocios  de  acpiéllos  reinos  se  acomodaran 
á  su  arbitrio. 

cu.  Mientras  esto  se  pasaba  en  Aragón ,  recibieron  los  catalanes 
aviso  de  que  las  tropas  enemigas  que  estaban  en  Fraga,  Tamarit  y 
por  toda  la  frontera  en  oposición  á  Lérida  y  Balagucr ,  se  habían 
retirado  de  la  tierra  adentro ,  juzgando  do  ahí  los  hombros  fáciles, 
que  el  rey,  persuadido  de  su  razón  ó  por  ventura  de  su  teinor,  dis- 
ponía las  cosas  como  se  habian  pedido  en  el  tratado  de  la  paz.  Esta 
nueva  de  gran  gusto  y  honor  á  los  principios  se  desvaneció  en 
breve ,  p(»rque  volviendo  á  ser  vistas  las  mismas  tropas  en  la  cam- 
pana ,  se  entendió  habian  acudido  á  alguna  orden  particular ;  y  faé 
la  verdad  de  este  suceso ,  que  llamadas  á  la  muestra  general ,  de- 
janm  los  cuarteles  con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costumbre 
natural  en  todos  aquellos  que  no  han  pasado  por  grandes  cosas , 
alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con  los  movimientos  de  su  con- 
trario ;  no  puede  ser  mayor  la  miseria  que  llegar  una  provincia  á 
estado,  que  su  bien  ó  mal  esté  pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga 
de  sus  vecinos ,  y  que  aquel  que  pretende  hacer  la  guerra  á  sa 
enemigo,  no  Ge  en  otras  fuerzas  que  en  la  flaqueza  del  contrario  : 
no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observación ;  mas  que  no  funde  en 
s(do  accidentes  ágenos  la  confianza  de  cada  uno. 

ciii.  Dispuestas, las  cosas  según  la  ocasión,  y  dejando  algunas 
á  cargo  de  don  Yicencio  Ram  de  Montoro ,  señor  de  Montoro ,  co- 
misario general  de  la  infantería 4e  aquella  frontera,  hombre  de 
asaz  industria  y  bondad ,  se  partió  el  de  los  Yelez  á  Aguasvivas 
distante  cuatro  leguas  de  Alcañiz,  pequeño  lugar  de  Aragón  puesto 
¿  la  falda  de  aquella  montaña ,  que  la  divide  de  Valencia ;  pequeño, 
mas  famoso  por  el  gran  milagro  que  Dios  obró  en  él ,  reservando 
sobrenaturalmente  la  sacrosanta  hostia  de  un  incendio  terrible 
que  abrasó  todo  el  templo ,  donde  hoy  se  venera  reedificado,  y 
conservándola  pura  y  candida  contra  el  orden  natural  por  mas  de 
doscientos  años. 

civ.  En  este  lugar  asistió  el  Yelez  algunos  dias  mientras  que  la 
infantería  daba  muestra ,  en  lo  que  no  se  perdía  instante ,  dándose 
despacho  á  dos  tercios  cada  día  sin  reparar  en  el  tiempo,  que  con 
todo  rigor  lo  estorbaba  :  no  bastaba  con  todo  su  diligencia  para  que 
en  la  corte  se  creyese ,  que  en  aquel  manejo  se  procedía  ccm  la 
actividad  posible ;  antigua  costumbre  de  los  grandes  pensar  que 
sus  obras  no  deben  respeto  al  tiempo,  y  que  las  ejecuciones  son 
consecuencias  de  su  arbitrio ,  en  que  jamas  puede  haber  falta.  Con 
esta  desconfianza  fué  despachado  á  Aragón  don  Gerónimo  de  Fuen- 
mayor ,  alcalde  de  corte  de  Yailadolid,  hombre  agudo,  para  que 
ofreciéndose  al  Yelez  c<»no  enviado  á  ayudarle  en  el  ministerio  do 
reducir  y  castigar  la  gente  que  se  huía  del  ejército ,  sirviese  junta- 
mente de  despertador  á  su  condición ;  que  los  que  le  enviaban  allá, 
juzgfában  por  un  poco  detenida,  y  también  fuese  informando  al 
conde  duque  de  todo  )o  sucedido  :  hizolo  don  Gerónimo ,  y  si  bien 
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4|iM8Msra  bdl>^  hallado  algún  degconcierto ,  ó  descuido  da  que  podar 
asirse ,  llegó  á  entender  con  espericnda,  que  el  monstruoso  cuerpo 
de  un  ejército  no  puede  moverse  con  ligeros  pasos,  £1  Yelex  cono- 
ció su  comisión  y  aun  isu  artificio  -,  y  no  $in  industria  le  metia  en 
las  niismas  dificultades ,  que  quizá  ya  tenia  vencido ,  dejándole  lu- 
char con  las  dudas  con  que  había  peleado.  Fuenmayor  confupo  eptfe 
lo^  estruendos  y  violencias  de  cosas  que  jamas  h2d)ia  pensado ,  por 
instantes  iba  trocando  el  celo  con  que  alli  era  venido.  Suma  maldad 
es  de  aquel  que  siente  la  inocencia  de  otro,  porgue  le  escusa  del 
mérito  de  la  acusación ,  y  frecuentisima  en  casi  todos  los  que  gsca- 
liasan  acciones  ágepas  :  juzgan  por  inútil  3u  severidad,  si  no  bailan 
materia  de  pareqer  justicieros ,  como  el  médico  ó  el  piloto  no  §6 
prueban  sin  dolor  ú  sin  borrasca. 

cv.  Ya  el  marques  trataba  de  partirse,  porque  la  mucba  tardanza 
de  la  respuesta  de  los  catalanes ,  en  su  mismo  espacio  daba  á  en- 
tender la  flojedad  de  su  obediencia  -,  llegó  en  fin  al  cabo  de  yeinti- 
dop  dias, 

cvi.  Decian  que  habiendo  hecho  entre  si  junta  de  estados ,  ba- 
ilaban ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar  el  nuevo  goberna- 
dor con  armas,  y  de  no  menor  el  entrar  sin  ellas  :  que  el  rey  les 
habia  dado  por  su  virey  al  obispo  ;  que  pareceria  acción  de  poca 
autoridad  rehusar  sin  causa  su  elección,  que  ellos  no  habían  pe- 
dido otro,  ni  se  escusaban  de  obedecer  á  aquel :  que  los  rumores 
públicos  no  estaban  todavía  olvidados :  que  era  mucho  de  temer  en 
tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces  la  forma  de  gobierno : 
que  se  suplicase  á  su  inagestad  lo  quisiese  niirar ,  y  mandar  de-* 
tener  algo  nías,  porque  entre  tanto  tomarían  las  cosas  mejor 
camino. 

cvii.  Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  espacio  la 
furia  de  las  armas ,  ensenándoles  aquella  distante  esperanica  de 
concordia  para  ganar  tiempo  y  mejorar  sus  prevenciones ,  mientras 
qpe  no  llegase  el  desengaño. 

cviii.  jEmpero  el  Yele^i ,  que  ya  no  aguardaba  su  obstinación  ó  su 
aplauso ,  mandó  marchar  los  tercios  en  buen  orden  9  sucediéndose 
unos  á  otros ,  y  al  costado  izquierdo  la  caballería  ;  mandó  que  en- 
trando en  Yalencia  volviesen  después  sobre  la  una  orilla  del  Ebro , 
y  que  sin  pasarlo,  aguardasen  su  llegada  á  Tortosa  j  como  luego  se 
ejecutó  llevándola  vanguardia  del  regimiento  real ,  que  gobernaba 
el  Ribera.  £s  privilegio  particular  de  aquellos  regimientos  ser  los 
primeros  en  todos  casos  contra  el  orden  militar  de  los  mas  ejércitos 
de  España  i  pudo  fundarse  en  que  siempre  se  forman  de  la  mejor 
gente. 

Gix.  C!omo  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  lasocasio* 
nes.  Caminaba  don  Fernando  de  Ribera ,  su  teniente  coronel ,  por 
junto  al  rio  Algas,  que  en  aquella  parte  divide  Aragón  de  Cata- 
luna  ,  y  se  entra  en  el  Ebro  junto  al  lugar  dicho  Fayo.  Viéronle 
temerosos  los  catalanes  de  la  otra  parte ,  recelándose  de  la  vecindad 
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de  su.  enemigo  .-  comcnsaron  á  juntarse  en  tal  número  que  podían 
provocarlos ,  pero  no  resistirlos :  bajaron  á  la  orilla ,  disparando  á 
los  soldados  algunas  rociadas  de  mosquetería;  y  mucho. mayor 
ruido  de  injurias  y  feas  palabras  contra  la  persona  del  rey  y  mi- 
nistros; menos  ocasión  era  bastante  para  dispertar  la  ira  de  aque- 
llos que  ya  les  oian  coléricos ;  la  codicia  también  concitaba  como 
la  queja  :  arrojáronse  al  agua  muchos  sin  orden  ni  respeto  á  sos 
oficiales ,  y  esgifjizando  el  rio ,  entrai^on  en  los  lugares  c^mestos 

'  con  poca  dificultad  :  mataron,  robaron  y  abrasaron  gentes  ^  casas 
y  pueblos ;  escapó  mal  de  las  llamas  la  iglesia.  Acudió  don  Femando 
¿  recoger  los  suyos ,  mas  con  temor  de  lo  venidero ,  que  escandali- 
zado de  lo  sucedido  :  redüjolos  á  estotra  parte  del  rio,  marchó á 
sus  cuarteles,  no  sin  alguna  vanidad  de  que  sus  gentes  fuesen  Jas 

•  primeras  que  hubiesen  derramado  sangre  del  enemigo  en  esta  corta 
ocasión. 

ex.  Siguieron  á  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  según  la 
cortedad  del  país ,  faltaba  solo  la  entrada  del  marques  en  Tortosa 
para  dar  principio  á  la  guerra.  Esto  mismo  le  Uevaba  por  las  cosas 
con  gran  deseo  de  darles  fin  :  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón : 
entró  en  Yalencia  por  San  Mateo ,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren 
que  alli  habia  hecho  alto  ,<se  alojó  en  Morella ,  pasó  á  Triguera,  y 
desde  aUi  á  Ulldecona ,  primer  lugar  del  principado  :  detúvose  en 
él  pocos  días ,  previniendo  su  entrada  en  Tortosa :  vinieron  á  Ull- 
decona el  baile  general ,  el  obispo  de  Urgel  y  algunos  otros  caballe- 
ros de  la  devoción  del  rey ,  y  porque  luego  quería  mostrar  á  los 
catalanes  fieles  é  infieles  el  poder  de  su  principe, 'determinó entrar 
acompañado  de  armas.  Esperábanle  en  unos  llanos  que  yacen  entre 
aquel  lugar  y  Tortosa  el  comisario  general  de  la  caballería  ligera 

'  Filangieri  con  quinientos  caballos ,  formados  sus  batallones ;  eran 
aquellas  tropas  las  mejor  montadas  y  gobernadas  del  ejército ,  y 
con  su  bizarría  y  ceremonias  de  la  guerra  hacían  una  agradable  y 
temerosa  vista,  según  los  ojos  de  los  que  las  miraban.  Pasó  el  Ve- 
lez ,  y  repartiéndose  en  varías  formas  militares  lodo  aquel  cuerpo 
de  gente ,  ocupando  vanguardia ,  retaguardia  y  costados ,  le  lleva- 
ron en  medio  hasta  j  tinto  al  puente ,  donde  lo  aguardaba  el  ma- 
gistrado de  la  ciudad,  que  es  de  tres  diputados  de  diferentes  suertes, 
con  los  oficiales  de  su  cabildo,  y  con  toda  aquella  pompa  á  que  se 
esticndc  la  autoridad  de  una  pequeña  república. 

CXI.  Recibiólos  el  marques  á  caballo  y  con  gran  demostración  de 
alegría  •.  habló  uno  de  ellos  brevemente ,  alabando  la  fidelidad  de 
su  ciudad,  el  amor  y  reverencia  que  en  medio  de  los  alborotos  pa- 
sados habían  conservado  á  su  rey  :  dijo  de  lo  que  ofrecían  hacer  y 
padecer  por  su  causa  :  encomendó  la  templanza  de  parte  de  los 
soldados ,  y  sobre  todo  pidió  misericordia  á  su  patria  perturbada 
de  algunos. 

cxii.  A  todo  satíi^fízo  el  Velez  con  gravedad  y  compasión ;  afec- 
tos que  le  costaban  poco,  siéndole  naturales  :  agradecióles  su  ánimo .- 
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empellóles  la  graniteza  de  sn  rey  para  la  satisfacción ,  y  m  diligen- 
cia para  procurársela  :  trájoles  á  la  memoria  la  sangre  catalana 
con  que  se  honraba :  habló  de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de 
su  principado ,  y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo ,  hiaso  su  entrada 
acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puente  ocupó  la  ciudad. 
&an  muchas  las  gentes  que  concurrian  á  verle ;  bien  que  con  dife- 
rentes corazones,  porque  unos  le  miraban  como  salud,  otros 
como  muerte.  Caminó  á  la  sed ,  donde  le  aguardaban  el  cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juan  Bautista  Campaña,  general 
que  había  sido  de  la  familia  franciscana,  á  quien  él  rey  enviara 
antes  de  consagrado ,  porque  ayudase  á  la  reducción  de  aquel 
pueblo. 

cxiii.  Habíanse  convocado  según  costumbre  délos  catalanes  con 
edictos  públicos,  los  síndicos  y  procuradores  del  principado  para 
el  acto  del  juramento  en  Tortosa  :  acudieron  solamente  aqueUos , 
cuyos  lugares  estaban  mas  espuestos  al  castigo  de  la  desobediencia ; 
y  aun  en  ellos  se  conocía  que  no  los  trajera  el  amor ,  sino  el  miedo. 
Con  estos  y  algunos  jueces  naturales ,  que  desde  la  corte  venían  á 
este  efecto ,  y  con  las  personas  del  obispo  de  Urgel ,  prelado  y  mi- 
nistro, el  bafle  general  y  el  magistrado  de  Tortosa ,  hicieron  como 
se  representase  todo  el  cuerpo  y  estados  de  la  provincia,  supliendo 
la  regalía  del  príncipe  cualquier  defecto  ó  nulidad  que  los  ausentes 
repitiesen,  y  con  las  ceremonias  usadas  entre  ellos  delante  de  no- 
tario y  testigos  juró  el  Yelez  en  manos  de  Urgel  en  la  misma  forma 
que  los  vireyes  pasados  ,  prometiendo  de  guardar  sus  fueros  sin 
quebrantar  ninguno ,  como  en  tiempos  áe  la  paz  lo  hacian  sus  an- 
tecesores. 

Gxiv.  La  forma  de  aquel  juramento  habia  sido  ventilada  de  mu- 
chos días  antes ,  porque  siendo  constante  que  el  ánimo  de  los  mi- 
nistros reales  y  sus  disposiciones  parecía  encontrado  á  lo  que  era 
fuerza  prometerse ,  paraba  toda  esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo 
que  el  Yelez  padecía  con  grande  afecto,  y  como  sí  solo  sobre  su 
conciencia  cargase  el  peso  de  aquella  cautela ,  varias  veces  l(fl||rató 
y  propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán ,  religioso  de^nto 
Domingo ,  varón  de  estimadas  letras  y  virtudes  en  Aragón ;  en  fin 
se  halló  modo  decente  para  concertar  aquellos  puntos  que  pare- 
cían contraríos ,  jurando  de  guardar  como  se  ha  dicho  sus  liberta- 
des y  privilegios  al  principado ,  mientras  el  principado  siguiese 
obediente  las  órdenes  de  su  rey.  Sobre  esta  cláusula  tácita  ó  es- 
presa  ,  asentó  la  forma  del  juramento  sobredicho ,  con  que  el  Velez 
se  dio  por  seguro,  y  los  ministros  de  la  provincia  entonces  por  sa- 
tisfechos. 
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SUMARIO. 

Progresos  c|e  liis  «rmas,  mientras  el  Velen  asistía  en  TortqsA.  Toiiits  4e  las  yilUt  y  mmh 
de  Jerta ,  Aldover  y  Tivenya.  Primera  forma  del  ejército  en  carapaua.  Gáqa'se  el  Pe- 
rellé.  Embestida  y  toma  del  Góll  de  BaUguer.  Retírase  el  conde  de  Zcvalla.  Sitio  de 
Cambrils.  Racon  del  caso  de  los  rendidos.  Muerte  del  baron  de  Rocafort.  Qo^pase  f I 
campo  de  Tarragopa.  Asalto  de  Villaseca.  Sitio  del  fuerte  de  Salou.  Frente  sobre  Tar- 
ragona. Negoeiaeiones  con  Bspeman.  Retirada  del  pendón  y  conseller.  Entrega  de  la 
civdad.  Sucede  de  Portugal.  AlcgAmi^nlo  <lel  ejército. 

I.  Erales  ootoria  á  los  catalanes  la  orden  raal,  4e  que  el  ipanpes 
de  los  Yelez  sé  jurase  m  Tortosa  de  virey  del  prineipado ,  y  jos- 
gando  que  coh  todas  sus  fueriKs  é  industria  debían  (¿^tar  la  <sele- 
bracion  y  justiíiGacv>n  de  aquel  acto,  declaraiido  su  Yíideneia, 
juntáronse  en  consistorio  la  diputación ,  popsejo  sabio  y  oonselle- 
res,  donde  resolvieron  que  la  dudad  de  Tortosa  y  todos  loa  pueblos 
que  siguiesen  su  parecer,  fuesen  solemnementa  segregados  del 
principado  y  reputados  cook^  estranos  y  enemigos ,  privando  á  los 
moradores  de  sus  privilegios  y  unión  de  su  república ,  inhabilita)- 
dolos  para  cualquier  oficio  de  guerra  ó  pa?.  De  esta  suerte  comen- 
taron á  obrar,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apartamiento  de 
Tortosa,  sino  también  para  que  con  esta  prevención  se  escqsase  el 
derecho  que  el  Yelej;  podia  alegar  en  su  juramento;  opmo  ai  las 
grandes  contiendas  de  príncipes  ó  naciones  pudiesen  sujet^irse  á  los 
términos  légala  v  siendo  cierto  que  los  interesi^  del  impelo  popis 
veces  obedecen  sipo  á  otro  mayor, 

II,  No  olvidaban  v^  estas  diligencia^  ppUtic{is  o^ras  que  mas 
páMcaiueilte  miraban  á  la  defensa  i  antes  con  prontitud)  por  ata- 
jaiWs  progresos  de  los  invas(nres ,  ordenaron  que  el  nu¿Mro  de 
campo  don  Ramón  de  Guim^rá  con  el  tercio  de  Momblanc  qnn  go- 
bernaba ,  fortiQcase  la  villa  4o  J^rta  y  los  pasos  ^e  Aldoyf^  junto 
á  Ebro  en  el  margen  opuesto  á  Tortosa ,  con  que  s^  quitaba  á  los 
reales  la  comunicación  por  agua  y  tierra  con  los  lugares  de  Ai^gon . 
y  4e  la  misma  suerte  fué  enviado  don  José  de  Biure  y  Mai^arít  con 
el  tercio  de  Yillafranca  para  guardar  el  paso  de  Tihisa,  que  ^ra  el 
segundo  puerto  después  del  CoU  de  Bali^guer,  y  que  don  Jmill  Co- 
pons,  caballero  de  San  Juan ,  con  el  regimiento  de  la  veguería  de 
Tortosa  guarneciese  á  Tivenys ,  lugar  casi  en  frente  de  Jerta,  del 
mismo  lado  de  la  ciudad  y  distante  de  ella  dos  leguas  :  que  los  tres 
se  socorriesen  en  los  casos  de  necesidad,  á  quienes  babian  de  ayudar 
y  seguir  algunas  compañias  de  los  que  llaman  miquclets ,  á  cargo 
de  los  capitanes  Cabanas  y  Gaséllas.  Eran  entre  ellos  los  miquclets 
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al  prineipio  de  la  ¡fuerra  la  gente  de  mayor  oonfiania  }  falor ;  bieQ 
que  sus  eompailías  no  parecían  mas  de  una  junta  de  bombni  {¿ei- 
nerosos,  sin  otra  discipUna  ó  enseñamsa  militar  que  la  duresa  al* 
candada  en  los  insultos ,  terribles  por  ellos  á  los  ojos  de  los  p^eiQ*- 
eos :  tomaron  el  nombre  de  miquekís  en  memoria  de  su  antígucí 
Miquélot  de  Prats,  compañero  y  cómplice  del  duque  de  Yalentínoia 
y  sus  hechos  i  hombre  notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro 
Sesto  y  don  Fernando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñapóles.  Antes 
fueron  llamados  almogávares  ,  que  en  antiguo  lengmue  easte^ 
llano ,  ó  mezcla  de  arábigo ,  dice  gente  del  campo,  hombres  todoa 
prácticos  en  montes  y  caminos ,  y  que  profesaban  conocer  pop 
sedales  ciertas ,  aunque  bárbaros ,  el  rastro  de  per^nas  y  anii^ 
males  (1). 

i  II.  Parecióles  á  los  catstones  en  medio  de  todos  los  moyimientos 
referidos ,  que  el  mas  cierto  camino  para  asegurar  la  defensa  de  su 
república ,  era  acudir  á  Dios ,  á  cuyo  desagravio  ofrecían  sus  pelir 
gros ;  y  bien  que  fuese  ¡Hedad  ó  artificio ,  ó  todo  junto ,  eUos  moa- 
traban  que  en  sus  cosas  la  honra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar. 
Con  esta  voz  se  alentaban  y  prevenían  á  la  venganza. 

IV.  Son  los  catalanes,  aunque  de  ánimo  recio ,  gente  inclinada  al 
caito  divino ,  y  señaladamente  entre  todas  las  naciones  de  J^paña , 
reverentes  al  santísimo  sacramento  del  altar.  Sentían  con  celo  cris- 
tiano sus  ofensas  :  con  este  motivo,  y  también  por  hacer  su  causa 
mas  agradable  á  la  cristiandad ,  previniendo  escusar  el  pregón  de 
desleales ,  ei:ageraban  su  dolor  en  declamaciones  y  papeles.  Pre- 
tendieron hacerle  mas  solemne ,  y  á  este  fin  celebraron  fiestas  en 
todas  las  iglesias  de  su  ciudad  por  desagravio  y  alabanza  de  Dios 
sacramentado  y  ofendido  :  juzgaron  por  cosa  muy  á  (Nropósíto  dar 
á  entender  al  mundo  que  al  mismo  tiempo  que  las  banderas  del  rey 
católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra,  se  ocupaban  eUo^  en 
alabar  y  reverenciar  los  misterios  de  nuestra  fe ;  porque  coteján- 
dose entonces  en  el  juicio  público  unas  y  otras  ocupaciones,  se 
conociese  por  la  diferencia  de  los  asuntos  la  mejor  de  las 
causas.  ' 

V.  Proseguían  en  sus  festividades  cuando  el  tiempo  les  trajo  otra 
ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó  el  dia  de  san  Andrés 
el  treinta  de  noviembre ,  en  el  cual  por  ufo  antiguo  la  ciudad  de 
Barcelona  muda  y  elige  cada  año  los  conselleres ,  de  quienes  se 
forma ,  como  dijimos ,  su  gobierno  poUtieo,  Muchos  eran  de  opíi^ 
nion  se  disimulase  aquella  vez  la  nueva  elección ,  atento  á  los 
accidentes  de  la  república,  éntrelos  cuales,  como  en  el  cuerpo  en- 
fermo ,  parccia  cosa  peligrosa  introducir  mudanzas  y  nuevos  re- 

(0  En  los  presidios  españoles  de  África  había  antiguamente  algunas  compañías  de  ca- 
ballería compuestas  de  moros  de  paz  d  amigos  que  se  llamaban  almogávares,  gente  muy 
escogida  y  diestra  en  la  guerra  que  conocía  práctieauíente  el  terreno  ,  y  que  *á  manera 
de  los  cosacos  de  Rusia  se  empleaba  en  hacer  entradas  y  correrías  en  tierra  de  los  ene- 
migos. Todavía  se  conserva  hoy  en  Ceuta  una  de  estas  compañías  que  actualmente  se 
Uanu  de  moros  eunpeadares  é  »lmogaíaeg$.  {Nota  del  editor,) 
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medios :  aftadian  que  se  debía  prorogar  el  aSo  snoesiTo  á -los  miioiios 
conseOéres  que  acababan,  de  coyos  ánimos  ya  la  patria  había  he- 
cho  esperieñcía  :  que  era  nn  nnevo  modo  de  tentación  á  la  for- 
tana ,  ó  á  la  ProTÍdencia ,  estando  sus  negocios  conformes  y  bien 
aomiodados ,  desechar  los  instrumentos  con  que  habían  olNradcfe- 
lízmente ,  y  buscar  otros ,  de  cuya  bondad  no  tenían  mas  Gador  que 
su  confianza.  Pero  los  mas  eran  de  parecer  que  en  ti^npo  que  tanto 
afectaban  la  entereza  de  sus  estatutos  y  ordenanzas ,  por  cuya  li- 
bertad ofrecían  la  salud  común,  no  haUan  de  ser  ellos  mismos  k» 
que  comenzasen  á  interrumpir  sus  buenos  usos  :  que  entonces  les 
quedaba  justa  defensa  á  los  castellanos,  diciendo  que  la  mi«na  ne- 
cesidad que  les  obligaba  á  mudar  la  forma  de  su  gobierno ,  los  ha- 
bía forzado  á  ellos  á  que  se  la  alterasen  :  que  los  ánimos  de  los 
naturales  eran  asi  en  el  servicio  de  la  patria,  que  no  podríat  la 
suerte  caer  en  ninguno  que  dejase  de  pai:ecer  el  que  espiraba :  que 
los  presentes  estaban  ya  seguros ;  aunque  no  fuese  tanto  por  su  vir- 
tud, como  por  lo  que  habían  obrado  :  que  era  necesario  eslabonar 
otros  en  aquella  cadena  de  la  unión  por  hacerla  mas  fuerte  y  dihh 
tada :  que  los  que  nuevamente  entran  en  el  combate,  sacan  mayores 
alientos  para  emplear  en  la  lid  :  que  esos  que  sq^an  ^is  conve- 
niencias, dependientes  de  las  dignidades,  por  ventura  aflojaban,  ó 
con  Ip  que  ya  poseían,  ó  por  lo  que  no  esperaban ;  onno  es  cierto 
que  al  sol  adoran  mas  hombres  en  el  oriente  que  en  el  ocaso.  Esta 
voz,  arriniándose  al  uso  que  en  ellos  se  convierte  en  naturaleza , 
templó  la  consideración  de  los  primeros :  celebróse  en  fin  la  cere- 
monia sin  alterar  su  costuoolbre  antigua. 

VI.  Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  consdleres  de  Bar- 
cdona  Juan  Pedro  Fontanella ,  Francisco  Soler,  Pedro  Juan  Ro- 
sel ,  Juan  Francisco  Ferrer,  Pablo  Salinas  :  el  primero  y  tercero 
ciudadanos,  el  segundo  caballero,  el  cuarto  mercader,  y  oficial  el 
quinto  :  también  en  el  concejo  de  ciento  se  acomodaron  algunos 
sugetos  capaces  según  las  materias  presentes,  con  que  la  ciudad 
quedó  satisfecha  y  gozosa. 

vu.  Hecha  la  elección ,  se  vino  á  tocar  una  dificultad  grande  en 
que  no  habían  reparado  á  los  principios  :  era  costunAre  no  iniro- 
dudrse  los  electos  en  el  nuevo  mando  sin  la  aprobación  del  rey : 
parecía  cosa  impracticable  en  medio  de  las  discordias  que  se  pade- 
cían, cumfdir  con  aquella  costumbre ,  en  que  se  consideraba  mn- 
cho  ma»  de  vanidad  que  de  justificación  :  todavía  resolvieron  en 
enviar  despachando  su  correo  á  la  corte,  de  la  misma  suerte  que  lo 
hacían  en  los  años  de  quietud :  de  este  modo  daban  á  entender  que 
solo  se  desviaban  de  la  voluntad  de  su  rey  en  aquella  parte  tocante 
á  la  defensa  natural,  que  hace  licito  al  esclavo  detener  el  cuchillo 
con  que  el  señor  pretende  herirle ;  pero  que  en  lo  mas  el  rey  ca- 
tólico *era  su  prindpe  y  ellos  sus  vasallos.  Llegó  el  correo  á  Madrid, 
y  su  humillación  tan  poco  esperada  de  los  castellanos  no  dejó  de 
renovar  algunas  esperanzas  de  remedio :  confirmóseles  en  todo  su 
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propuesta,  también  en  la  forma  antigua,  y  en  pocos  días  red  vio  ¿ 
Barcelona  tespondido. 

VIII.  No  dejaban  los  cabos  catalanes,  fíHrtificados  &i  los  lugares 
vecines  á  Tortosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra  con  correrías  y 
asaltos ,  impidiendo  particularmente  la  conducción  de  víveres  ¿  h 
ciadad ,  y  el  despacho  de  los  correos  que  se  encaminaban  á  dife- 
rentes partes  de  Aragón  y  Valencia ;  era  esto  lo  que  daba  mas  cui- 
dado al  Tejada  qae  gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Yelez ,  y  le  pro- 
puso como  se  debia  remediar  aquel  daño  con  prontitud ,  antes  que 
el  enemigo  se  engrosase  :  pareció  conveniente  á  los  generales  su 
advertimiento,  y  que  el  mismo  gobernador  de  la  ¡daza  se  debía  em- 
plear en  aqueUa  primera  facción ,  por  la  ventaja  que  tenia  en  sus  . 
noticias ,  también  por  ser  don  Femando  uno  de  los  maestres  de 
campo  mas  prácticos  del  ejército  :  qpn  esto  se  satisfizo  á  la  preten- 
sión de  don  Femando  de  Ribera ,  que  como  dueño  de  las  vanguar- 
dias entendía  ser  el  que  primero  fuese  empleado. 

IX.  Salió  el  Tejada  de  Tortosa  al  anoctecer  con  mil  y  quinientos 
infantes  escogidos  de  su  tercio  y  otros  muchos  aventureros  ó  volun- 
tarios, y  doscientos  caballos,  cuyos  capitanes  eran  don  Antonio 
Salgado  y  don  Francisco  de  Ibarra  :  pasó,  el  puente  del  Ebro ,  y  en 
buena  ordenanza,  conducidos  por  el  sargento  mayor  de  Tcnrtosa 
Joscf  Gintis,  de  nación  catalán,  marcharon  la  vuelta  de  Jerta  : 
movióse  la  gente  con  espacio ,  midiendo  el  paso,  el  tiempo  y  el  ca- 
mino ,  primera  observación  de  los  grandes  soldados  en  las  interpre- 
sas :  llegáronlos  batidores  á  encontrarse  con  las  centinelas  del  ene- 
migo :  tocóse  al  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lugar  de 
Aldover,  distante  de  Jerta  media  legua ,  y  reconocido  el  poder  de 
los  españoles ,  á  quienes  hacia  mas  horrible  su  temor  y  la  confusión 
de  la  noche,  desampararon  unas  y  otras  trincheras  los  catalanes,  su- 
biéndose á  la  eminencia,  que  por  parte  de  mano  izquierda  les  cubre 
y  ciñe  la  estrada.  Eran  Imjas  las  fortificaciones  en  aquel  paso ,  y 
sobre  bajas  mal  defendidas  :  no  hubo  dificultad  en  ganárselas,  sála- 
telas sin  trabajo  la  infantería ,  y  con  un  poco  mas  la  caballeria  : 
tocábanse  vivamente  alarmas  por  toda  la  montaña  :  don  Femando , 
juzgando  ser  ya  descubierto ,  mandó  se  marchase  mas  acelerada- 
mente, por  no  dar  lugar  á  que  el  enemigo  se  previniese  ó  se  esca- 
pase :  llegaron  primero  los  catalanes  que  se  retiraban  de  los  pues-^ 
tos  que  nohabian  defendido,  y  baci^docreerálosde  Jerta,que  todoel 
ejército  contrarío  los  embestía,  por  dar  mejor  disculpa  ásu  miedo, 
acordaron  de  retirarse  á  gran  jHriesa  :  hicieron  fuegos,  señal  cons- 
tituida entre  ellos  para  avisarse  del  peligro  y  ordinaria  en  las  reti- 
radas :  pasaron  el  rio  los  mas  en  barcos,  con  que  se  hallaban  te- 
merosos de  aquel  suceso.  Llegó  el  Tejada  sobre  la  villa  á  tiempo 
que  el  Guimerá ,  que  la  gobernaba  y  casi  todo  el  presidio ,  se  había 
retirado  á  esotra  parte  :  constaba  su  defensa  de  trincheras  cortas  é 
informes ,  de  algunas  zanjas  y  árboles  ccnrtados  esparcidos  por  la 
campaña  -y  todo  cosa  de  mas  confianza  á  los  bisónos,  que  de  em- 
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baraio  á  los  soldados  diestros.  Don  Famando,  que  ignoraba  lo  que 
los  de  adentro  disponían ,  hizo  tomar  las  avenidas ,  doUó  allí  su 
gente ,  dio  ^den  de  embestir  á  algunas  mangas ,  abriólas  á  los  la- 
dos, y  metió  la  caballería  en  medio  por  atropellar  la  puerta,  si 
acaso  la  abriesen  para  alguna  salida  :  embistió  el  logar  nunca  mu- 
rado ,  j  entonces  sin  presidio :  ganóle  ccnno  le  quiso  ganar  :  pere- 
cieron muchos  de  los  que  su  olvido  ó  su  valpr  habia  dejado  dentro : 
retiráronse  algunos  moradores  á  la  iglesia ,  y  fueron  guardados  eo 
ella  salvas  las  vidas  :  robóse  la  hacienda  sin  reparar  en  lo  sagrado, 
porque  la  furia  de  los  soldados  no  obedeció  á  la  religión  en  la  co- 
dicia ^  como  ya  en  la  ira  le  habia  obedecido ,-  parece  que  aun  esto- 
tro es  mas  poderoso  afecto  en  los  hombres.  Ardió  brevemente  gran 
parto  de  la  viUa  :  fué  considerable  el  despojo.  Era  Jerta  lugar  ríoo , 
y  sobre  todos  los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleitable,  bañado  de 
las  aguas  del  Ebro.  PareciMe  á  don  Fernando  pasar  adelante ,  de- 
jándole guarnecido ,  por  ver  si  acaso  topaba  al  aiemigo  en  la  cam- 
pana ;  pero  lossoldadk)s,  mas  atentos  ala  pecorea  queal  son  de  las 
cajas  y  trompetas ,  siguieron  pocos ,  y  en  desorden :  bajaron  algu- 
nos catalanes  á  la  orilla  opuesta,  y  desde  las  matas  con  que  se  cu- 
brían, daban  cargas  con  pequeño  daño  de  los  que  las  recibiaii. 
Volvióse  á  Jerta  don  Fernando ,  donde  halló  ya  quinientos  valones 
que  se  le  enviaban  de  socorro,  y  hablan  de  quedar  de  guarnición : 
acomodólos ,  y  sin  esperar  ^rden  del  Y elez ,  tocó  á  recoger,  y  en~ 
caminó  su  marcha  hacia  Tortosa. 

X.  Era  grande  el  enojo  con  que  los  catalanes  miraban  ard^^  su  pue- 
blo :  deseaban  vengarse ,  y  notando  que  la  gente  se  habia  retirado , 
quisieron  que  el  Guimerá  pasase  otra  vez  sobre  Jerta ;  no  le  pareció 
conveniente  sin  otra  prevención,  y  era  sin  duda  que  la  hulneran 
perdido  y  cobrado ,  si  pasasen ,  en  el  mismo  dia.  Ordenó  á  don  Ra- 
món de  Aguavi va  que  con  cien  hombres  de  los  miquelets  atravesase 
la  ribera  y  descubriese  al  enemigo ,  reconocfendo  el  modo  de  guar- 
nición y  fuerza  del  lugar  :  ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden , 
que  él  capitán  y  los  suyos  se  entraron  en  la  villa  por  varias  puertas 
que  salian  ¿la  campaM ,  sin  que  fuese  sentido  de  los  valones,  que 
ocupados  todos  en  la  rebusca  de  los  despojos ,  no  advertían  sa  pe- 
ligro» Ocuparon  los  miquelets  algunas  casas ,  desde  donde  car- 
gando súbitamente  sobre  los  del  presidk) ,  mataron  muchos  :  fué 
grande  el  espanto ,  y  algunos  se  persuadían  que  era  traición  ó  mo- 
tín :  tocaron  al  arma  con  notable  estruendo  :  volvió  á  socorrerlos  el 
Tejada  que  iba  marchando  :  salieron  los  valones  inadvertidamente 
á  la  campaña ,  donde  ya  se  hallaban  muchos  de  los  catalanes  que  se 
retiraban,  inferiores  en  número,  aunque  iguales  en  desorden.  Entró 
en  esto  la  caballería,  y  revolviéndose  entre  ellos  con  velocidad, 
jamas  los  dejó  formar  :  embistiéronse  los  infantes  unos  á  otros  con 
asaz  valor  !  murió  don  Ramón  de  Aguavi  va,  pasado  de  dos  balazos : 
caballero  ilustre  catatan,  y  el  primero  que  <x>n  su  sangre  compró 
la  defensa  y  libertad  de  la  patria.  Los  otros  puestos  <esi  huida ,  po- 
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cosateanxaroü  d  rio,  casi  todos  fueron  muertos^  y  ftlgutios  cayeron 
eo  prisión. 

XI.  A  los  clamores  de  Jerta  acudió  la  mayor  parto  de  losisoldados 
yecinos  del  cargo  de  Margarit ;  pero  en  tiempo  qae  no  podion  ser* 
vir  á  la  vénganla  ni  al  reinedio  :  los  moradores  de  aquella  tiei^a  ^ 
(^Hjmidos  de  la  impaciencia  ordinaria ,  en  que  son  iguales  cuantos 
ven  p^dersus  bienes  sin  poder  rmnediarlo,  soltaron  muchas  ra« 
zones  contra  los  cabos  catalanes  :  este  escándalo  ^^  y  el  tesnor  de  la 
causa  de  él^  los  puso  en  cuidado  de  que  podrían  s^  acometidos  en  sus 
mismas  defensas :  acuiUeron  luego  á  engrosar  la  guarnición  de  Ti- 
Yenys  basta  dos  mil  hombres  :  sus  mismas  prevenciones  servían  de 
aviso  á  los  cabos  católicos ,  considerando  también  qué  los  provin- 
ciales det^minaban  rehacerse,  para  que  saliendo  el  ej^cito  de 
Tortosa ,  cargasen  sobre  ella  y  ofendiesen  su  retaguardia.  Dispú- 
sose prontamente  el  remedio ,  y  se  ordenó  que  el  maestre  de  campo 
don  Diego  Guardióla,  teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla, 
con  BU  raimiento  de  la  Mancha  y  algunas  compañías  de  gente  vieja 
y  dos  de  caballos,  sus  capitanes  Blas  de  Piaza  y  don  Ramón  de 
Campo  ^  obrase  aquella  interpresa.  Bjecutóse ,  mas  no  con  tanto  se- 
creto que  los  catalanes  no  recibiesen  aviso  de  algún  confidente  *. 
paredóles  dejar  el  lugar  de  poca  importancia ,  y  por  su  sitio  irre- 
parable contra  la  fuerza  que  esperaban  :  retiráronse  á  Tibisa  un 
diá  antes  de  acometerle  el  Guardióla ;  pero  él ,  creyendo  lo  mismo 
para  que  fuera  mandado,  aunque  no  le  faltaban  algunas  señales  por 
donde  podia  entenderse  la  retirada ,  repartió  su  gente  en  dos  tro- 
zos $  eran  dos  los  caminos  de  Tivenys,  y  aun  por  junto  al  rio  mandó 
algunos  caballos  :  tomó  con  su  persona  el  camino  real,  formó  su 
escuadrón  antes  do  llegar  á  la  villa  hasta  que  don  Carlos  Buil ,  su 
sargento  mayor,  que  gobernaba  el  segundo  escuadrón ,  se  asomó 
f^  unas  cc^nas  eminentes  al  lugar.  Hiio  señal  de  embestir,  acó* 
metió,  y  ganó  las  trincheras  desiertas;  y  don  Carlos ,  bajando  por 
la  cuesta,  peleaba  con  la  misma  furia  y  estruendo,  como  si  verda- 
deramente el  lugar  se  defendiese ;  no  había  otra  resistencia  que  su 
propio  antojo ,  porque  no  creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del 
enemigo,  temian  de  la  misma  facilidad  con  que  iban  venciendo. 
Ocupóse  la  villa ,  y  se  dejó  de  allí  á  pocos  días. 

xit.  Entre  tanto  el  Yelez  trabajaba  grandemente  por  introducir 
en  el  principado  la  noticia  de  un  edicto  real ,  que  le  fuera  enviado 
impreso  desde  la  corte ,  solo  é  fin  de  hacerle  público ,  contra  la  Irt- 
dustria  de  los  que  mandaban  en  Cataluña ,  por  donde  la  gente  ple- 
beya entrase  en  esperanzas  del  perdón  y  en  temor  del  castigo. 

xin.  Contei^  que  el  rey  catiteo ,  habiendo  entendido  que  los 
pueblos  del  principado,  engañados  y  persuadidos  de  hombres  in- 
quietos ,  se  habían  congregado  en  deservicio  de  su  magostad,  por  lo 
cual  eh  CatalDHü  se  esperimenCaban  muchos  daños  costosos  á  la  re- 
púi^oa ,  y  qw  deseando  como  padre  el  buen  efecto  de  la  concor- 
dia,  y  cerlifiíflído  de  ia  violeiicia  oon  que  habían  aido  Uevaéws  á 
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aquel  fio ,  qoeria  dar  castigo  ¿  los  sediciosos ,  y  á  los  mas  yasallos 
conservarlos  en  paz  y  justicia  :  que  les  ordenaba  y  mandaba,  que 
siéndoles  notorio  aquel  bando,  se  apartasen  y  soregasen  luego, 
reduciéndose  cada  uno  á  su  casa  ó  lugar,  sin  que  obedeciesen  mas 
en  aquella  parte ,  ni  en  otra  tocante  á  su  unión ,  á  los  ms^strados, 
conselleres  ó  diputación ,  ú  á  otra  alguna  persona ,  á  cuyo  respeto 
pensasen  estar  obligados  :  que  no  acudiesen  á  sus  mandados  ó  liar 
mamicntos :  que  de  la  misma  suerte  no  pagasen  imposición  6  dere- 
cho alguno  antiguo  ni  moderno ,  de  que  su  magestad  les  habia  por 
relevado» :  que  realmente  perdonaba  todo  delito  6  movimiento  pa- 
sado :  que  prometia  debajo  de  su  palabra  satisfacerlos  de  cualquier 
persona  de  que  tuviesen  justa  queja  pública  ó  particular ;  y  que  ha- 
ciendo lo  cmitrario,  siéndoles  notoria  su  voluntad  y  clemencia, 
luego  los  declaraba  por  traidores  y  rebeldes ,  dignos  de  su  indigna- 
ción ,  y  condenados  á  muerte  corpinral ,  confiisciaLcion  de  sus  bienes, 
desolación  de  sus  pueblos,  sin  otra  forma  ni  recurso,  mas  que  el 
arbitrio  de  sus  generales ,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego  y  sangre 
como  contra  gente  enemiga.  • 

\iv.  Este  bando,  introducido  con  industria  en  algunos  logares, 
no  dejó  de  causar  gran  confusión,  y  mas  en  aquellos  que  solo 
amaban  su  conservación  sin  otro  respeto ,  y  creian  que  el  seguir  á 
sus  naturales  era  el  mejor  medio  para  vivir  seguros.  A%unos  la- 
gares vecinos  á  Tortosa,  que  miraban  las  armas  mas  de  cerca,  te- 
mieron ser  primeros  en  los  peligros  :  la  villa  de  Orta  y  otros 
enviaron  á  dar  su  obediencia  al  Yelez ,  pidiéndole  el  perdón  y  es- 
cusándose  de  las  culpas  pasadas.  Pudiera  ser  mayor  el  efecto  de 
esta  negociación  si  los  catalanes  con  vivísimo  cuidado  no  se  previ- 
nieran de  tal  suerte ,  que  totalmente  se  ahogó  aquella  voz  del  per- 
don  que  los  españoles  esparcían,  porque  no  tocase  los  oidos  déla 
gente  popular  inclinada  á  novedades ,  y  sobre  todo  á  las  que  se  en- 
caminan al  reposo.  Consiguiéronlo  felizmente,  porque  examinados 
después  muchos  de  los  rendidos ,  certitiGaban  no  haber  jamas  en- 
tendido tal  perdón ;  antes  todos  señales  y  ejemplos  de  impiedad  j 
venganza. 

XV.  Ellos  también,  no  despreciando  la  astucia  de  los  papdes  que 
algunas  veces  suele  ser  provechosa ,  hicieron  publicar  otro  bando , 
escrito, en  el  ejército  católico,  en  que  prometían  que  todo  soldado 
que  quisiese  pasar  á  recibir  servicio  del  principado,  no  siendo  cas- 
tellano ,  seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente  ;  y  que  á  los 
cstranjeros  que  deseasen  libertad  y  paso  para  sus  provincias  se  les 
daria ,  debajo  de  la  fe  natural ,  con  la  comodidad  posible ;  cosa  que 
en  alguna  manera  fué  dañosa,  y  lo  pudiera  ser  mucho  mas,  si, 
como  sucede  en  otros  ejércitos ,  el  real  constase  de  mayor  número 
de  naciones  cstrañas. 

XVI.  Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  todos  los  lugares 
de  la  ribera  del  Ebro,  para  que  estuviesen  cuidadosos  de  acudir  á 
defender  los  pasos  dimcte  podían  ser  acometidos ;  pero  la  gente  val- 
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gar ,  bárbaramente  confiada  en  la  noticia  de  que  el  ejército  real  era 
corto  para  grandes  empresas ,  despreciaban  ó  mostraban  despreciar 
sus  avisos,  lisonjeados  de  su  pereza ,  aun  mas  que  engañados  de  su 
ignorancia. 

XVII.  Entendia  el  Ydez  entre  tanto  en  acomodar  las  cosas  de  la 
proveeduria  del  ejército  :  dábanle  á  entender  hombres  prácticos 
que  aun  después  de  ganado  el  Goll  de  Balaguer.,  les  halda  de  ser 
casi  imposible  la  comunicación  de  Tortosa ,  porque  no  se  podrían 
a{nhovechar  del  manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes  ó  guar- 
dias de  gente ;  porque  los  catalanes  acostumbrados  aun  en  la  paz  á 
aquel  modo  de  guerra ,  no  dejarían  de  usarla  en  gran  daño  de  las 
provisCD¡nes.  Habíase  encargado  el  oficio  de  proveedor  general  á  Ge- 
rónimo de  Ambes ,  hombre  inteligente  en  varios  negocios  de  Ara* 
gon ;  pero  como  hasta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  naturaleza 
de  los  ejércitos  que  no  había  tratado ,  no  sabia  determinarse  en 
hacer  las  larguísimas  prevenciones  de  que  ellos  necesitan ,  que  to* 
das  penden  de  la  providencia  de  uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se 
puede  Damar  práctico  en  una  matería  aquel  que  solo  la  ha  tratado 
eu  los  libros  ó  en  los  discursos :  allí  no  se  encuentran  con  los  acci- 
dentes contrarios ,  que  á  veces  mudan  la  naturaleza  á  los  ncg«>c¡os  s 
una  cosa  es  leer  la  guerra ,  otra  mandarla  :  ningún  juicio  la  com* 
prendió  aun  dentro  de  las  espcricncias ,  cuanto  mas  sin  ellas :  tam- 
poco guardan  entre  sí  regulada  proporción  las  cosas  grandes  con 
las  pequeñas :  el  que  es  bueno  para  capitán  no  siempre  sale  bueno 
para  gobernador  :  como  el  patrón  de  una  chalupa  no  seria  acomo- 
dado piloto  de  una  nave;  ¡  trabajosa  ciencia  aquella  que  se  ha  de 
adquirír  á  costa  de  las  pérdidas  de  la  república ! 
*  xviii.  Habíase  ofrecido  don  Pedro  de  Santa  Gilia  para  que  Qon  los 
bergantines  de  Mallorca ,  que  gd)emaba  pocos  menos  de  veinte, 
diese  el  avio  necesario  al  ejército,  pensando  poderle  ministrar  los 
bastimentos  desde  Yinaroz  y  los  Alfaques  principalmente  el  grano 
para  sustento  de  la  caballería ;  pero  en  esto  se  consideraban  mayo- 
res dificultades  por  la  natural  contingencia  de  la  navegación,  y  maa 
propiamente  en  aquel  tiempo ,  en  que  de  ordinario  cursan  los  le- 
vantes del  todo  contrarios  para  pasar  de  Valencia  á  Cataluña :  des- 
pués lo  conocieron  cuando  no  podían  remediarlo. 
'  XIX.  Faltaba  solo  para  salir  á  campaña  la  última  muestra  general, 
y  se  habían  convocado  los  tercios  á  este  fin  :  desde  los  cuarteles 
donde  se  alojaban  fueron  traídos  á  la  campaña  de  Tortosa,  donde 
con  trabajo  grande  se  acomodaron ,  mientras  se  pasaba  la  muestra : 
pasóse ,  y  se  hallaron  veintitrés  mil  infantes  de  servicio ,  tres  mil 
y  cien  caballos ,  veinticuatro  piezas,  ochocientos  carros  del  tren , 
dos mir muías  que  los  tiraban,  doscientos  y  cincuenta  oficiales 
pertenecientes  al  uso  de  la  artillería. 

.  XX.  La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  bisónos,  encar- 
gados  á  los  mayores  señores  de  Castilla ,  cuatro  tercios  mas  de  gente 
quintada,  uno  de  portugueses,  otro  de  irlandeses,  otro  de  valonas, 
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el  regimiento  de  la  guardia  del  rey ,  el  tordo  que  Uamaban  di  Cas- 
tilla, eldelaprovinciadeGaipíucoa,  y  eldelospreridiosdePcff^ 
tngal,  COA  algunas  compailías  italianas  en  corto  número.  La  caba- 
llería se  repartía  en  dos  partes ;  la  de  las  órdenes  militares  de 
España ,  escepto  las  portuguesas ,  todas  hacían  un  cuerpo  rp& 
gobernaba  el  QnÜlones ,  su  comisario  general  don  Rodrigo  de  Her- 
rera ,  en  número  de  mil  y  doscientos  caballos ,  con  ofick)s  á  parte, 
todos  cd)alleros  de  diferentes  órdenes.  Ea  las  elecciones  de  capilar 
nes  no  entró  todo  aquel  respeto ,  que  parece  se  ddiia  á  cosa  tan 
grande  :  eran  mozos  algunos,  y  otros  inferiores  á  la  grandeza dd 
puesto ;  bien  que  algunos  suficientes.  Concurrían  también  con  b 
caballería  los  estandartes  de  sus  órdenes ,  llevados ,  no  poi^  8m  cía* 
yarios  á  quienes  tocaban ,  sino  por  caballeros  particidlarea :  dos 
Juan  Pardo  de  Figueroa  fué  encargado  del  de  Santiago ;  los  otros 
dos  no  advertimos  :  después  por  consideraci(mes  justas  se  dejtroa 
venerablemente  depositadas  aquellas  insignias  en  un  oonvcmlo  de 
San  Bernardo  en  Valencia ,  y  los  tres  cabaUeros  seguían  la  f&vm 
de  su  gobernador. 

XXI.  La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Filai^iíerí: 
a^sUale  Juan  de  Terrasa ,  el  afio  antes  su  comisco  general,  <pie 
entonces  se  bailaba  sin  ejercicio. 

XXII.  La  veeduría  general  del  ejército  ocupaba  don  Juan  deBe- 
navides :  la  contaduría  Martin  de  Yelasco  :  la  pagaduría  doa  An- 
tonio Ortiz ;  y  por  tesorero  general  Pedro  de  León ,  secretario  dd 
rey ,  en  cuya  mano  se  entregaba  todo  el  dinero  del  ejército,  y  aUí 
se  sepsoraba  y  salla  dividido  para  los  diferentes  oficiales  del  saddo 
que  concurrían. 

xxiii.  Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificultades 
de  aquella  gran  negociación ;  bien  qne  la  mas  poderosa  se  reoono* 
eia  invencible  :  era  la  sazón  del  tiempo  irrevocablemente  desaco- 
modada á  la  guerra  que  determinaban  comenzar  $  pero  fiando  en  la 
benignidad  del  cunta  español,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  pensando qne 
su  poder  no  hallaría  resistencia ,  temían  poco  la  campaña  y  rigores 
del  invierno ,  porque  esperaban  hallar  agasajo  en  los  pueblos ,  y 
•que  la  descomodidad  no  duraría  mas  que  lo  que  el  ejército  tardase 
en  llegar  á  Barcelona. 

XXIV.  Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército ,  llegó  aviso  de  como  d 
enemigo ,  previniendo  sus  intentos ,  habia  zanjado  algunos  pasos 
angostos  en  el  camino  real  del  GoU ,  á  fin  de  impedir  el  tránsito  de 
la  artilleria  y  bagages  :  ordenó  el  Velez  que  Felipe  Vandestra- 
ten,  sargento  mayor  de  valones,  uno  de  los  soldados  de  mas  opinión 
del  ejército ,  y  Clemente  Soriano,  español,  en  puesto  y  reputadon 
nada  inferior  al  primero,  condoscientos  gastadores,  trecientos  ifl- 
[antes  y  cincuenta  caballos  saliesen  á  reconocer  los  pasos,  accMOiodar 
las  cortaduras  y  desviar  los  árboles ,  porque  la  caballeria  y  tren  no 
hallasen  embarazo. 

XXV.  Salieron  y  ejecutaron  cumplidamente  su  Arden  v  bajaron  á 
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impddiirselo  álgun&s  pequeñas  tropas  de  gente  suelta,  que  el  enemigo 
traía  esparcida  por  la  montaüa :  fueron  poco  considerables  las  esca- 
ramuzas :  acabaron  su  d)ra,  y  se  volvieron  dando  razón  y  fin  de 
lo  que  se  les  habia  encargado. 

XXVI  é  Entendióse  con  su  venida  como  en  el  Perello,  lugar  pe- 
queño ^  mas  cerrado  y  puesto  en  la  mitad  del  camino ,  se  alojaban 
con  «dguna  fuerza  los  catalanes ,  que  no  d^ia  ser  poca ,  pues  ellos 
mostraban  querer  aguardar  alli  al  primer  Ímpetu  del  ejército.  Con 
esta  noticia  fué  segunda  vez  enviado  el  Yandestraten  con  mayor 
poder  de  infanteria  y  caball^ia ,  para  que  ganase  los  puestos  con* 
Tenientes  al  paso  del  ejército,  que  babia  de  mantener  su  llegada ;  y 
si  la  ocasión  fuese  tal ,  que  sin  perder  su  primer  intento  pudiese 
inquietar  al  enemigo,  lo  procurase  :  que  el  ejército  seguia  sumar- 
cha  ,  y  le  podia  esperar  consigo  dentro  de  dos  dias. 

xxvtf.  Yandestraten  tomó  su  primer  camino ,  y  topando  algunas 
tropas  de  caballos  catalanes  los  rebatió  sin  daño  :  eligió  los  puestos 
y  ocupó  una  eminencia  superior  al  lugar  y  estrada  que  baja  ¿  T<^- 
tosa  s  mandó  que  algunos  cabidlos  é  infantes  se  adelantasen  á  ganar 
otra  colina,  que  aunque  desviada,  divisaba  toda  la  campaña  hasta 
el  pié  del  Goll ,  por  donde  era  fáerza  pasasen  descubiertos  los  so- 
corros dr  Perelló  ,*  en  fin  disponiénddo  todo  como  práctico ;  avbó 
al  Yelez  de  lo  que  babia  obrado. 

xxvnt.  Los  catalanes  viendo  ya  las  armas  del  rey  señoreando  sns 
tierras ,  puestas  como  padrones  que  denotaban  su  posesión  en  los 
lugares  altos ,  entraron  en  nuevo  furor  :  despachaban  correos  á 
Barcelona ,  desde  donde  salian  órdenes ,  avisos  y  prevenciones  á 
toda  la  provincia  :  no  se  descuidaba  el  Yandestraten  de  inquietar- 
los ,  solo  á  fin  de  saber  qué  fuerza  tenían ;  pero  ellos  cuerdamente 
se  retiraban ,  tanto  á  su  noticia ,  como  á  su  daño.  Algunos  caba- 
llos catalanes  de  los  que  salian  á  la  ronda .  embistieron  el  cuen^ 
de  guardia  puesto  en  la  colina  :  fué  socorrido  de  los  españglggj^y 
no  se  aventuraron  otra  vejí,  temerosos  de  su  fuerza^ 

xxix.  La  guarnición  del  Perelló  constaba  de^^'^^flud  gente  colec- 
ticia de  los  lugares  comarcanos ,  sin  ca^^^f^uficiencia ,  y  ellos  jiin 
otra  disciplina  que  su  obstinación ,  nm  tirme  en  unos  que  en  otros : 
parte  de  ellos ,  esperando  por  instantes  ser  acometidos ,  se  escapa- 
rotk  vsdiéndose  de  la  noche ;  á  estos  siguieron  otros ;  todavía  queda- 
ron  pocos ,  á  quienes  sin  Kailtá  detuvo,  ó  el  temor,  ó  la  ignorancia 
de  la  salida  de  los  suyos. 

XXX.  Era  el  aviso  del  Yandestraten  el  ultimo  negocio  que  se  es- 
peraba para  la  salida  del  ejército :  recibióle  el  Velcz  con  satisfac- 
ción ,  y  señalóle  el  dia  viernes  siete  de  diciembre  del  año  mil 
seiscientos  y  cuarenta ;  dia  que  por  notable  en  el  tiempo ,  debe  ser 
nombrado  en  todos  siglos,  cuya  recordación  será  siempre  lastimosa 
á  los  descendientes  de  Felipe,  y  aftomemorable  de  sü  imperio ,  va- 
ticinado de  los  pasados ,  temido  de  los  presentes,  fatal  el  año,  fatal 
el  mes ,  y  la  semana.  El  sábado  primero  de  diciembre  perdió  la  co- 
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rana  ile  España  el  reino  de  Portugal ,  como  diremos  adelante :  el 
.viernes  siete  de  diciembre  perdió  el'principado  de  Cataluña;  por- 
que desde  aquella  hora  que  se  usó,  del  poder  por  instrumento 
de  la  justificación ,  se  puso  la  justicia  en  manos  de  la  fuerza , 
y  quedó  la  sentencia  á  solo  el  derecho  de  la  fortuna.  Notable 
ejemplar  á  los  reyes ,  para  poder  templarse  en  sus  afectos.  Per- 
.  dio  don  Felipe  el  Cuarto  antes  de  guerra  ó  batalla  dos  reinos  en 
una  semana. 

XXXI .  Habíase  pensado  sobre  si  podría  ser  conveniente,  que  desde 
Tortosa  se  repartiese  el  ejército  en  dos  partes ,  llevando  la  una  el 
camino  del  CoU,  y  la  otra  el  de  Tibisa,  porque  la  marcha  se  hiciese 
.  mas  breve ;  pero  cesó  luego  esta  plática ,  entendiéndose  que  el  ene- 
.  migo  estaba  ventajosamente  fortificado  en  el  paso  del  Goll,  y  era 
mas  seguro  embestirle  con  todo  el  grueso  del  ejército,  de  esta  suerte 
ajustándose  en  que  la  marcha  siguiese  el  camino  real  de  Barcelona, 
;  y  recibiendo  todos  las  órdenes  del  maestre  de  campo  general ,  se- 
gún lo  que  cada  uno  habia  de  seguir.  Amaneció  el  viernes ,  día 
señalado ,  lluvioso  y  melancólico ,  como  haciendo  proporción  con 
aquel  fin  á  que  servia  de  principio. 

.  XXXII .  Comenzó  á  revolverse  el  ejército  al  eco  de  un  clarín,  que  fué 

^  la  señal  propuesta :  movióse,  y  marcharonen  esta  manera  aquél  día : 

era  el  prímero  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien  tocó  la  vanguardia : 

llevaba  delante ,  como  es  uso ,  sus  tropas  pequeñas ,  y  estas  sus  ba- 

^  tidores  :  constaba  su  batallón  de.quinientos  caballos,  que  se  ácbla- 

ban  ó  desfilaban  según  se  les  ofrecía  el  camino :  á  poco  trecho  de 

esta  caballería  siguió  el  regimiento  de  la  guardia ,  su  teniente  coro- 

.  nel  don  Femando  Ribera  :  á  este  el  regimiento  propio  del  marques 

de  los  Yelez,  su  teniente  coronel  don  Gonzalo  Fajardo ,  ahora  conde 

,  de  Castro  :  después  el  maestre  de  campo  Martin  de  los  Arcos,  tras 

quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de  Oropesa ,  su  teniente 

coronel  don  Bernabé  de  Salazar  :  al  Salazar  seguían  dos  tercios  que 

olvidamos ,  cuéntese  este  entre  los  demás  defectos  de  esta  historía; 

y  de  retaguardia  el  tercio  de  irlandeses,  su  maestre  de  campo  el 

conde  de  Tirón  :  de  estos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejército , 

.  que  inropiamente  gobernaba  el  Torrecusa. 

xxxiu.  Seguía  poco  después ,  aunque  en  partes  distintas ,  el  se- 
gundo trozo  llamado  batalla  en  estilo  militar  :  era  déla  batalla  el 
primer  terpío  el  de  Pedro  de  Lesaca  :  al  de  Lesaca  seguía  el  regí-, 
miento  del  duque  de  Medinaceli ,  su  teniente  coronel  don  Martin 
de  Azlor ,  y  á  este  el  del  duque  de  Infantado ,  su  teniente  coronel 
don  Iñigo  de  Mendoza  :  á  don  Iñigo  seguía  el  regimiento  del  gran 
prior  de  Castilla,  su  teniente  coronel  don  Diego  Guardióla  .*  tras 
de  este  el  marques  de  Morata  5  su  teniente  coronel  don  Luis  Geró- 
nimo de  Contréras :  después  del  de  Morata  el  del  duque  de  Pastrana, 
su  teniente  coronel  don  Pedro  de  Cañaveral ,  á  quien  seguían  los 
maestres  de  campo  don  Alonso  de  Calatayud  y  don  Diego  de  To- 
ledo ,  que  llevaba  la  retaguardia  de  la  batolla :  gobernábala  por  su 
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persona  el  Velez ,  y  marchaba  eiítre  ella ,  según  la  parte  conve- 
niente, con  cien  caballos  continuos  de  laguarSa  desu  persona,  á 
cargo  de  don  Alonso  Gaytan ,  capitán  de  lanzas  españolas. 

xxxiy.  £1  costado  derecho  de  la  batalla  guarnecía  don  Alvaro  de 
Quiñones  con  hasta  seiscientos  caballos  de  las  Ordenes,  puestos 
también  en  aquella  forma  que  el  teri'eno  les  permitia  ':  el  siniestro 
con  otros  tantos  cubría  el  comisario  general  de  la  caballería  ligera 
Filangieri. 

XXXV.  Seguía  la  retaguardia  á  la  batalla  en  la  propia  distancia 
que  esta  seguía  á  la  vanguardia  :  en  prímer  lugar  marchaba  el 
tercio  de  los  presidios  de  Portugal ,  su  maestre  de  campo  don  To- 
mas Mesia  de  Acevedo  :  seguíale  el  de  don  Fernando  de  Tejada , 
luego  empezaba  la  artillería  en  este  orden  :  de  vanguardia  los 
mansfelts  y  algunas  otras  piezas  pequeñas  de  campaña  :  á  estos  se- 
guían los  cuartos ,  á  los  cuartos  los  medios  cañones ,  en  medio  los 
morteros :  de  esta  suerte  se  deshacía  hacia  la  retaguardia,  acabán- 
dose otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras  de  la  artillería  los  carromatos, 
y  tras  ellos  las  municiones,  según  el  uso  de  ellas.  Lo  último  era 
el  hospital  y  bagages  de  particulares.  Las  compañías  sueltas' de 
italianos  guarnecían  los  costados  del  tren ,  luego  el  tercio  de 
valones ,'  su  maestre  de  campo  el  de  Isiuguien ,  y  de  retaguar- 
dia el  de  portugueses ,  su  maestre  de  campo  don  Simón  Masca- 
reñas. 

XXXVI.  A  los  portugueses  seguían  otros  quinientos  caballos  de 
las  Ordenes,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Herrera,  su  comisario 
general,  y  á  los  lados  de  la  artillería  marchaban  algunas  com- 
pañías de  caballos ,  que  le  servían  de  batidores  á  una  y  otra 
parte. 

xxxvii.  Y  aunque  el  estilo  común  de  los  ejércitos  de  España  hace 
que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y  del  peligro ,  pa- 
sando los  de  adelante  atrás,  estos  al  lugar  de  aquellos ,  todavía  fué 
forzoso  alterar  éste  uso  con  atención  á  la  angostura  de  los  caminos 
y  copia  del  ejército,'  porque  se  juzgaba  impracticable  y  lo  .era  que 
aquel  tercio  que  un  día  llegase  postrero,  *se  adelantase  á  todos  para 
marchar  al  siguiente  de  vanguardia.  Asi  por  obviar  este  daño ,  fué 
determinado  que  los  tercios  se  remudasen  y  sucediesen  unos  á 
otros,  conforme  aquel  estilo,  en  sus  mismos  trozos ,  hasta  que  ha- 
ciendo frente  de  banderas,  se  alterase  la  forma  de  la  marcha,  y 
que  de  está  suerte  se  podía  repartir  con  todos  de  la  confianza  y 
del  reposo ;  solo  el  regimiento  de  la  Guardia  no  se  mudaba  con 
ninguno. 

XXXVI  if.  Asi  salió  el  ejército  de  Tortosa ;  y  no  solo  podemos  con- 
tar por  infeliz  agüero  la  terribilidad  del  día ,  como  algunos  obser- 
varon entonces ,  sino  también  el  haberse  dispuesto  las  cosas  en  tal 
forma  que  el  Yelez ,  dueño  de  la  acción ,  saliendo  de  noche  á  la 
campaña,  fué  tan  grande  la  confusión  y  oscuridad ,  que  sin  adver- 
tir en  los  fuegos  del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erraron  las 
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gaiaS)  y  se  periUó  el  marques  cotilos  qae  le  seguían  aales  de  Uegar 
á  su  cuartel ,  que  alcanzó  tarde  y  trabajosamente  :  á  Teces  con 
éstas  señales  nos  suele  avisar  ía  proyidencia  porque  nos  desviemos 
dd  dafio. 

XXXIX.  Marchóse  orillas  del  Ebro  por  gozar  de  sus  aguas ,  y  de 
la  leña  que  ofrecía  el  bosque  vecino  :  hizo  alto  la  vanguardia  en 
un  llano  dos  leguas  de  Tortosa ,  y  aun  habiéndose  apar tacu)  tanto  m 
pudo  la  retaguardia  seguirle  aquel  día :  se  alojó  fuera  de  la  muralla, 
y  comenzó  su  marcha  la  otra  mañana. 

XL.  Pretendía  el  Yelez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Perelló , 
dos  leguas  distante  de  su  primer  cuartel  :  madrugó  el  Ribera , 
IKrcvenido  de  artilleria  é  instrumentos,  llegó  presto ,  y  en  sus  es- 
paldas los  tercios  de  la  vanguardia  :  salió  el  Yandestraten  á  reci- 
birle con  las  noticias  de  lo  que  era  el  lugar,  tardó  poco  el  Torre- 
cusa  ,  y  reconociendo  la  campaña,  mandó  que  la  caballería  ocupase 
el  puesto  que  para  si  había  elegido  el  Yandestraten,  y  con  la  infan- 
tería que  llegaba  fué  ciñiendo  la  villa  por  todas  partes ,  alojando 
los  primeros  tercios  por  esotra  que  miraba  al  país  enemigo. 

xLi.  Era  el  Perelló  pequeño  pueblo,  pero  murado ,  según  el  an- 
tiguo uso  de  España  :  tenía  dos  puertas,  y  esas  guardadas  de  torres 
que  las  cubrían  á  caballero.  Defendióse ;  llegó  la  artílleFÍa ,  y  fué 
batido  por  casi  un  dia  entero ,  y  resistiera  otros ,  si  uno  de  los  de 
adentro ,  tem^oso  por  la  vista  de  todo  el  ejército  que  se  hallaba 
ya  junto ,  no  se  determinara  á  rendirse.  Hizo  llamada  secreta- 
mente sin  dar  parte  á  los  suyos  :  negoció  la  vida ,  y  dio  una 
puerta  :  fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  solamente  trece  hom- 
bres t  cosa  digna  de  saberse ,  si  es  cierto  que  la  ignorancia  no  se 
llevó  la  mayor  parte  de  aquel  hecho.  ÍJegó  el  Ydiez ,  y  el  lugar 
fué  repartido  á  tos  que  le  seguían,  mas  eomo  cuartel  que  como  des- 
pojo :  el  ejército  alojó  en  campana  en  torno  de  él  ,•  y  aunque  con 
gruesos  cuerpos  de  guardia  se  estorbó  la  entrada  á  la  multitud  de 
la  gente  ^  ni  pw  eso  dejaron  de  pegarle  fuego  t  ardieron  muchas 
casas  con  tal  violencia,  que  los  cabos  salieron  arrojados  de  las 
llamas  :  todavía^  por  ser  la  villa  cercada  y  en  paso  importante, 
paredA  se  dd>ia  guardar,  y  se  dejó  guarnecida  de  doscientos  infan- 
tes y  cincuenta  cabaUos ,  á  cargo  de  don  Pedro  de  la  Barreda,  cq)i- 
tan  en  el  tencio  de  los  presidios  de  Portugal. 

xui.  Dispúsose  lá  marcha  en  demanda  del  Coíl,  que  era  lo  que 
por  entonces  daba  mayor  cuidado.  Las  guias  y  gente  del  campo 
exageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortificación  de  invencible :  en  la 
aspereza  decían  menos ,  en  la  defensa  mas ;  pero  lo  que  causaba 
mayor  duda  era  saberse  que  en  todo  el  camino  desde  I^ereíló  al 
CoU  no  se  hallarían  otras  aguas  que  bs  de  unas  lagunas  ó  charcos 
encenagados  y  casi  enjutos,  que  los  catalanes  sin  trabajo  podían 
aangralr  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacía  consumadamente  estéril  el 
camino.  No  temían  sin  razón  los  españoles  ^  pero  temían  inútil- 
mente ,  por^e  ya  en  acpiel  tiempo  el  ejército  no  podía  volver 
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MÉSnm^  ni  ü  remedio  estaba  en  bimibúb  del  recelo,  sino  de  la  íok 
dostria. 

X14II.  A  este  fin  de  imposibilitar  el  campo  causeo  intentaron  los 
catalanes  su  ruina  por  otro  mas  estraño  medio ;  ocnno  pareció  dea- 
fvm  en  cartas  del  conde  de  Zavallá ,  gobernador  de  las  armas  de 
aqneUa  frontera  :  escribíalas  á  Metrola  que  mandaba  en  el  Goll, 
y  le  ordenaba  enyenenase  las  aguas  de  aquellos  cenagales  con  cier* 
tos  polvos  :  enviábale  el  arüfíce  y  artificia,  especificándole  el  modo 
de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me  atreviera  á  escribir 
ima  resolución  tan  rara  en  el  mundo ,  de  que  se  hallan  pocos  ó 
ningún  ejemplo  en  las  historias,  ni  hiciera  memoria  de  esta  escan- 
dalosa novedad,  si  con  mis  ojos  no  hubiera  visto  y  leido  los  pape- 
les ,  que  hablaban  del  caso  repetidamente.  César  sobre  los  campos 
4le  Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afranio  y  Pétreo , 
detúvola  y  se  la  defendió ;  pero  conservóla  sana  :  venciólos  con  el 
arte  y  licita  industria ;  parece  que  ignoraban  los  antiguos  otro  modo 
de  matar  h(»nbres ,  sino  á  hierro  ¡nosotros ,  ahora  mas  peritos  en 
la  malicia ,  fuimos  á  revcdver  la  naturaleza ,  haciendo  practicables 
la  pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la  providencia  recató  de 
nosotros ,  escondiéndolas  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no 
quiso  Dios  que  este  mandamiento  se  cumpliese  >  retardando  su  eje- 
cución por  sus  secretos  juicios ,  ó  porque  prevenía  á  aquellas  armas 
otro  más  notorio  castigo. 

xLtv.  liego  el  ejército  á  la  campana  de  las  lagunas ,  y  la  gente 
fatigada  de  la  sequedad  del  camino  bebía  con  ansia  y  recelo,  porque 
temían  lo  que  después  vino  á  certificarse ;  pero  desengañados  unos 
coa  el  atrevimiento  de  otros ,  perdieron  el  temor  en  que  se  ha- 
llaban ^  y  los  soldados  salieron  de  la  aflicción  causada  de  la  sed. 

XLv.  l^ttsieron  entonces  la  ñrente  contra  el  Goll ,  repartiendo 
sus  cuarteles  con  respecto  á  las  avenidas,  poco  mas  de  una  legua 
distantes  de  las  fortificaciones  contrarias,  y  porque  los  cabos  no 
tenían  otro  conocimiento  del  país  mas  de  aquella  incí^ta  noticia 
que  ministraban  los  naturales  temerosos  é  ignorantes.  Pareció 
mandar  reconocer  la  campana  sin  empeño  de  las  mayores  personas : 
aaUó  á  reconocerle  don  Diego  de  Bustíllos ,  teniente  de  maestre  de 
campo  general ,  y  en  su  guarda  una  compañía  de  caballos  y  algu- 
nos voluntarios.  A  poco  mas  de  media  legua  tuvieron  vista  de  los 
batidores  del  enemigo  que  discurrían  por  la  campaña  á  la  misma 
diligencia.  Mandó  don  Diego  se  adelantasen  los  aventureros , 
bidéronlo  $  pero  esperando  los  batidores ,  dieron  la  carga ,  y 
sin  reciUrla ,  se  retiraron  dejando  muerto  de  los  reales  á  José 
de  Agnmaonte ,  soldado  particular  :  fué  el  primero  que  dio  la 
Yída  por  su  rey  en  aquella  guerra ,  no  será  justo  dejar  su  nombre 
en  olvido. 

xLvi.  Baja  desde  el  pié  del  Goll  hacia  la  marina  un  valle  ancho , 
que  cuanto  se  acerca  á  la  mar,  se  allana  y  dilata ,  donde  los  antiguos 
fabricaron  algunas  torres  para  guarda  de  la  costa  y  reparo  de  los 


5S2  GUERRA  DE  CATALUÑA , 

ancones  que  alli  forma  la  tierra :  entendíase  por  las  esiMas  qne  los 
catalanes  habían  guarnecido  las  atalayas  con  intención  de  maoile'- 
nerlas  para  todo  suceso  :  juzgábase  en  ello  por  información  de  los 
naturales ,  y  se  creia  mucho  mas  de  lo  que  debia  temerte  :  con  esta 
noticia  j  en  habiéndose  acuso'telado  el  campo  y  mandó  el  Torre- 
cusa  adelantar  cuatrocientos  infantes ,  con  orden  de  que  ganasen 
ó  quemasen  las  torres,  y  que  después  se  incorporasen  con  el 
ejército. 

xLvii.  Llaman  los  catalanes  Coll  á  todas  aqueUas  eminencias  que 
los  castellanos  llaman  collado ,  con  alguna  semejanza  de  los  latinos : 
es  célebre  entre  los  mas  de  la  provincia  este  llamado  Coll  de  Bala- 
guer,  ó  porque  le  atraviesa  el  camino  que  baja  desde  Balagtter ,  ó 
porque  se  deduce  de  unas  montañas  junto  á  aquella  ciudad,  y  desde 
idli  corriendo  hacia  el  Ginestar  y  otros  pueblos  fronteros  á  Ebro 
contra  el  mediodía ,  viene  á  caerse  en  la  mar  por  esotra  parte  de 
Tortosa.  Es  la  tierra  áspera  y  llena  de  piedras ,  partida  de  algunos 
valles  prcrfundos  á  un  lado  y  otro  del  camino,  que  quebrando  en 
muchas  partes,  se  halla  siempre  difícil  al  paso  de  los  caminantes : 
corre  por  la  cima  de  un  monte ,  á  quien  otro  repecho  que  queda  á 
la  parto  de  levante ,  sirve  de  caballero  :  divídele  un  precipicio  de 
otra  montañuela  no  superior ,  que  se  va  levantando  hacia  el  po- 
niente. Habemos  anticipado  su  descripción,  porque  se  entiendan 
mejor  las  disposiciones ,  las  defensas  y  los  acometimientos. 

XI.V11I.  liego  el  San  Joi^e  y  su  caballería,  y  poco  después  el 
Torrecusa  y  la  vanguardia :  paróse  en  descubriendo  el  GoAl  por  re- 
conocer su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no  había  visto  jatnas.  Es 
observación  precisa  de  capitán  prudente  el  descubrir  y  entender  la 
tierra  en  que  se  ha  de  campear ,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de 
la  campaña  ,  y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  algunos 
hombres,  -  ' 

xux.  Los  catalanes  buscaban  su  defensa  como  les  era  posible  ,- 
mas  no  por  aquellos  caminos  que  descubrió  el  arte  t  habíanse  pre^ 
venido  de  grandes  cavas ,  que  de  alguna  manera  ayudasen  su  fortí- 
flcacicm ,  muchos  árboles  cortados  y  acomodados  en  los  pasos  an« 
gostos  :  era  su  mayor  fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  alguna 
fagina  en  forma  cuadrada  ásonejanza  de  fuerte;  pero  sin  ningún 
artificio,  capaz  de  dos  mil. infantes ,  con  que  la  tenían  guárnedda. 
En  la  eminencia  superior ,  algo  á  la  trinchera  y  mucho  al  camino 
del  mismo  costado  diestro ,  teniaq  una  plat^forma  con  dos  cuartos 
de  canon ,  que  descorlínaba  como  travc^  ja  ladera  :  en  la  cumbre 
opuesta  á  la  mayor  fortificación  fabricpfQpi  un  r^educto,  que  no  se 
daba  la  mano  con  las  mas  defensas  por  estorbárselo  el  V9lle\<p]e 
divide  ambos  montes  ^  también  en  él  tenian  alguna  pai^e  4e  su  In- 
fantería* Sus  cuarteles  estaban  puestos  en  la  tierra  que  va  cayéndose 
hacia  el  cainpo  de  Tarragona ,  de  tal  suerte,  que  desde  el  pié  del 
Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendidos  :  eran  capaces  de  mucho 
mayor  número  de  gente  ;  y  sin  duda  si  los  catuanes  se  fortificaran 
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asi  como  hdrian  sabido  elegir  los  puestos  de  la  forüficaeicm^  fuera 
eosa  asaz  dificnllosa  poder  ganarles  el  paso  sin  gran  pérdida  ó  de- 
tención. 

L.  No  tardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo  reconocido 
todo ,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  persona ,  y  habiéndolo  consi- 
derado como  convenia ,  juzgando  que  alli  el  terror  acabarla  mas 
que  la  faerza ,  pues  peleaban  con  gente  bisóña ,  mandó  adelantar 
las  dos  piezas  que  llevaba;  y  ordenando  se  formasen  los  escuadro- 
nes á  la  raiz  del  monte,  ordenó  que  el  tercio  de  Martin  flé  los  Ar- 
cos y  el  regimiento  del  Velez  marchasen  abriendo  camino,  todo  lo 
que  se  pudiese  junto  al  agua ,  porque  ciñiesen  por  aquella  parte  el 
GoU,  que  como  dijimos  se  humilla  en  el  mar ,  y  prosiguiesen  su 
camino  hasta  no  poder  pasar  adelante ,  ó  desembocar  al  campo  de 
Tarragona.  Entendía  que  solo  aquella  retirada  le  podía  quedar 
libre  al  enemigo,  si  quisiese  embarazarse  en  la  defensa  :  luego 
mandó  á  don  Fernando  de  Ribera  que  con  trecientos  mosqueteros 
en  tres  mangas  subiese  á  paso  vagaroso  por  el  camino  ordinario ,  y 
que  en  habiéndose  mejorado ,  jugase  la  artillería ,  que  por  su  cali- 
dad y  distancia  no  podía  ser  de  a^n  efecto,  y  que  todos  los  escua- 
drones se  pusiesen  en  orden  de  marchar  y  acometer  á  la  primer 
seña. 

Li.  Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra  que  su 
multitud ,  su  reparo  y  la  aspereza  del  lugar  los  hacia  inespugnables : 
parecíales  cortísimo  el  ejército ,  de  que  hasta  entonces  no  habían 
visto  isino  la  menor  parte :  creció  su  confianza  notando  el  pequeño 
número  de  los  escuadrones  reales  :  salieron  algunos  desde  las  trm- 
cheras  mostrando  despreciar  su  fuerza ;  sin  embargo  marchaba  don 
Fernando ,  y  se  movían  algo  los  que  subían.  A  este  punto  cMuenzó 
á  disparar  la  artillería  del  Torrecusa  sin  ningún  peligro;  pero  coii 
grande  espanto  de  los  contrarios;  quisieron  valerse  de  sus  caño- 
nes ;  mas  estaban  los  españoles  muy  al  pié  del  monte ,  y  no  hacían 
puntería ,  ni  podían  ofenderles  sus  balas ,  menos  á  las  mangas  que 
ya  atacaban  la  escaramuza ,  porque  se  hallaban  mas  cerca  que  los 
escuadrones.  Í>iéronse  algunas  rociadas  unos  á  otros ;  pero  los  cas- 
tellanos ,  soldados  de  esperíencia ,  subían  no  obstante  la  defensa  del 
enemigo  y  algunas  muertes  de  los  suyos.  Dio  la  segunda  y  tercera 
carga  la  artillería  española ,  cuando  después  de  media  hora  de  esca- 
ramuzas poco  importantes ,  adelantándose  ya  algunos  pasos  todo  el 
cuerpo.de  la  vanguardia,  los  catalanes  desampararon  las  fortifica- 
ciones de  una  y  otra  parte,  dejando  todos  las  armas  y  muchoslas  vidas : 
avanzó  el  San  Jorge  lo  posible  con  sus  caballos ,  porque  la  infan- 
tería,  fatigada  de  la  cuesta  y  manejo  de  las  a^mas ,  no  podía  apro- 
vecharse de  la  fuga  del  enemigo  para  en  mas  de  ocupar  los  pues- 
tos, asi  como  ellos  los  iban  dejando  :  otros  atendían  con  mayor 
prontitud  al  despojo  délos  alojamientos  en  estremo  regalados  y  lle- 
nos de  toda  vitualla. 

tu.  Había  el  conde  de  Zavallá  recibido  aquella  mañana  aviso  del 
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Metróla ,  gcbémfAor  del  presidio,  como  el  ejército  ím  ^et^minalM 
en  subir  su  Coll ,  y  salió  de  Gambrils  donde  asistia  á  socorreirle  coa 
alguna  infantería  y  una  compañía  de  caballos ;  pero  á  tiempo  que 
topó  muchos  de  los  que  se  iban  retirando :  retiróse  oon  alloíi.,  par- 
ticipando tempranamente  de  aquel  mismo  temor ,  cpartífica¿  de 
los  suyos  que  ios  españoles  no  paraban  en  cuanto  vcnciaa.  Misodó 
todavía  que  sus  caballos  llegaren  hasta  descubrir  el  enemigo  i  me- 
joráronse á  los  cuarteles  dd  Coll ,  cuando  ya  algunas  tropas  del 
San  Jorge  bajaban  sobre  ellos :  duró  poco  la  contienda ,  porque  d 
poder  era  desigual :  fué  todo  uno  dar  la  carga ,  recibirla  y  tanaar  h 
vuelta.  Escapáronse  casi  todos  por  ser  mas  prácticos  en  la  tierra : 
la  infantería  se  esparció  por  diferentes  partes  t  salváronse  cuantos 
dejaron  el  llano  9  y  se  subieron  á  la  montana,  desde  donde  juntos 
hacían  gran  daño  á  los  castellanos ,  que  poco  advertidamente  se 
entregaban  al  saco :  muchos  pensai^on  retirarse  sin  peligro  por  la 
lengua  del  agua ,  y  todos  cayeron  en  manos  de  los  tercios  que  mar- 
chaban por  aquella  parte ;  era  esta  la  primer  venganza  de  los  sol- 
dados reales ,  tal  fué  el  estrago :  hallaban  poca  piedad  los  rendidos, 
y  ni  los  muertos  estaban  seguros  de  la  indignación  de  los  victorio- 
sos :  son  terribles  los  primeros  golpes  de  la  ira.  Alli  vengaba  el 
uno  la  ausencia  de  su  casa  -,  el  otro  la  violencia  con  que  fué  llevado 
á  la  guerra ;  aquel  daba  satisfacción  al  agravio  i  este  obedecía  á  su 
ferocidad ;  los  mas  servían  á  la  furia ,  los  menos  al  castigo :  fuera 
mayor  el  daño  sí  se  prosiguiera  en  su  alcance :  llegaban  hambrientos 
y  fatigados,  y  habiéndose  hallado  abundantes  los  cuarteles  de  todas 
provisiones,  detúvolos  el  regalo;  que  no  era  la  primer  vez  qae 
estorbó  las  grandes  victorias  .*  entregáronse  al  vino  y  otras  bebidas 
con  desorden ,  y  fué  causa  de  que  se  detuviesen  en  su  mayor  ím- 
petu ,  venciéndose  de  su  destemplanza  los  mismos  que  poco  antes 
habían  sido  vencedores  dé  la  fuerza  de  su  enemigo.  Fué  escanda- 
loso aquel  modo  de  aplauso ;  pero  pormitido  de  los  cabos,  que  en 
los  yerros  comunes  viene  á  ser  remedio  la  disimulación ,  pues  no 
}ps  puede  ahogar  el  castigo. 

hin.  £1  Torrecusa ,  que  por  su  persona  acudía  á  todas  las  dispo- 
siciones, confiriendo  ccmsigo  mismo  las  noticias  que  tenia  de  la 
fuerza  del  enemigo ,  y  la  facilidad  con  que  le  había  postrado,  entró 
en  opinión  de  que  no  seria  aquella  su  mayor  defensa ,  j  que  sin 
falta  podían  tener  adelante  algún  otro  fuerte  ó  plaza }  causa  á  la  voz 
común  de  su  admirable  fortificación.  En  esto  andaba  ocupado  su 
discurso. 

Liv.  Hallábase  el  Yelez  con  la  batalla  y  retaguardia  del  ejército 
sin  moverse  del  lugar  en  que  había  hecho  la  frente,  ni  lo  determi- 
naba antes  de  acabar  con  las  torres  de  la  marina ,  temiendo  que 
apartándose,  corriese  algún  peligro  la  infantería  que  había  bajado 
á  rendirlas  :  con  esta  duda  envió  por  el  maestre  de  campo  doo 
Francisco  Manuel  á  comunicar  su  intento  al  Torrecusa :  hallóle 
antes  déla  subida  del  Coll,  y  como  de  aquel  suceso  pendía  la  reso- 
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iQvion  de  sa  voto,  qq  respondió  mo  después  de  todo  acabado,  siendo 
de  parecer  que  el  Velez  á  toda  priesa  no  quedase  aquella  noche 
desanido  de  su  vanpiardi^.  Fueron  ganadas  las  torres  casi  á  este 
mismo  tiempo ,  de  que  avisado  el  Yelez ,  no  aguardó  la  resqpuesta 
de  k)  que  preguntatm ;  antes  mandó  marchasen  los  tercios,  y  de  esta 
suerte  le  alcanzó  la  nueva  y  el  enviado.  Promulgóse  con  alegría 
como  primera  victoria ,  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que 
todas  las  presentes .-  volvió  luego  á  mandar  al  Torrecusa  no  parase 
hasta  bajar  al  campo  de  Tarragona :  cumpliólo ,  y  volviendo  i 
marchar  la  vanguardia,  hizo  punta  auna  casa  fuerte,  llamada 
Hóspitalet ,  que  está  junto  al  mar ,  donde  hasta  entonces  habia  sido 
el  alojamiento  del  conde  de  Zavallá :  llegáronse  al  pié  déla  muralla 
algunos  caballos  y  gente  suelta ,  á  quien  el  vencimiento ,  ó  quizá 
la  embriaguez ,  habían  dado  mas  desorden  que  aliento :  intentaron 
por  fuerza  la  entrada  $  bien  queja  miraban  diGcultosa  por  aquella 
via ,  los  de  adentro  pidieron  las  vidas,  y  se  las  concedieron.  Eran 
poco  mas  de  sesenta  hombres  los  de  la  guarnición  :  entró  primero 
don  Femando  de  Ribera,  después  el  Yelez,  á  quien  siguió  el  ejército : 
acuartelóse,  haciendo  frente  el  camino  real ,  que  mostraba  querer 
seguir  :  hallóse  el  sitio  acomodado ,  y  tan  abundante  de  todas  cosas 
necesarias  para  alojar  un  ejército,  que  se  obligó  á  descansar  en  él, 
aunque  por  pocos  dias ,  de  las  largas  marchas  y  alarmas  continuas 
con  que  se  fatiga  la  gente  inesperta. 

Lv.  Fué  considerable  el  despojo  del  Hospitalet,  midiéndose  con  su 
cortedad ;  pero  hí zolo  mas  estimable  haber  topado  uñ  soldado  entre  la 
ropa  del  conde  de  Zavallá  el  libro  en  que  se  registraban  las  órdenes 
que  recibía  y  daba  para  la  guen*a  :  por  el  cual  se  entendieron  fácil- 
mente muchas  cosas  de  que  no  habia  noticia,  y  fueron  de  gran  uti- 
lidad á  los  pensamientos  del  Yelez  f  particidarmente  alcanzándose 
por  algunos  despachos  que  la  diputación  no  estaba  segura  en  la  fe 
de  la  ciudad  de  Tarragraa,  y  que  en  ella  se  temían  del  ánimo  y  ofi- 
cios de  algunas  personas ,  conocidamente  afectas  al  partido  real ; 
cosa  que  entonces  fué  á  los  españoles  de  gran  consideración  ^  por- 
que se  hallaban  faltos  de  noticias  de  lo  que  se  pasaba  entre  sus 
enemigos.  £1  libro  contenia  tantos  secretos  y  tan  provechosos  para 
el  servicio  del  rey  católico ,  que  podemos  decir  que  en  él  se  halló 
un  retrato  de  los  ánimos  de  sus  enemigos  y  un  cofre  de  sus  secre- 
tos :  conociólo  el  Ribera  de  esta  suerte ,  y  recogiólo  á  su  poder  con 
destreza ;  demasiado  político,  pensó  ganar  grada  con  el  con^'  du- 
que enviándole  aquel  presente,  por  el  cual ,  como  el  piloto  en  la 
carta ,  podía  seguir  sin  peligro  la  navegación  de  aquel  negocio. 
Fué  avisado  el  Yelez ,  y  pidió  el  libro  como  general  á  quien  verda- 
deramente tocaban  aquellas  observaciones ;  pero  el  Ribera ,  ó  bien 
de  vanidad  ó  desconfianza ,  se  escusaba  de  entregárselo :  instaba  el 
Yelez  en  haberlo ,  y  porfiaba  el  Ribera  vanamente  en  su  escusa  : 
l  caso  raro ,  que  pudiese  tanto  la  apariencia  de  una  pequeña  lisonja, 
que  le  encaminase  á  faltar  á  un  hombre  de  sangre  y  de  juicio  en  las 
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obligaciones  de  subdito,  de  cuñado  y  de  amigo,  que  todas  estas  que- 
brantaba don  Fernando  en  renstirse !  Creció  el  enojo  en  d  pode- 
roso, y  la  obstinación  en  el  descontento,  y  llegóse  cerca  de  un 
estraño  suceso;  porque  aquel  pensaba  obrarlo  todo  por  hacerse 
obedecer,  y  este  no  rehusaba  ninguna  desesperación á  trueco  de 
no  humillarse  :  quiso  prenderle  el  Veloz ,  y  lo  ordenó  así ;  pero 
la  industria  de  algún  medianero,  á  quien  uno  escuchaba  con 
amor  y  otro  no  sin  respeto,  pudo  acomodarlo  todo.  El  libro 
fué  traido  al  Yelez ,  y  de  él  se  sacaron  noticias  ímpcHrtantes  á  h 
guerra. 

Lvi.  Corrió  al  instante  la  nueva  á  Barcelona  de  todo  lo  sucedido 
en  el  GoU  y  Hospitalet,  y  fué  recibida  con  gran  sentimiento  y  no 
menor  temor ,  considerando  la  facilidad  con  que  habían  perdido  la 
mayor  defensa ;  entonces  llegaron  á  entender  que  la  multitud  des- 
ordenada por  si  misma  se  enflaquece.  Despacharon  con  gran  pron- 
titud correos  á  monsieur  Espernan,  de  quien  diremos  adelante,  á 
cuyo  cargo  pusiera  el  rey  cristianísimo  las  armas  ausüiares  de  Ca- 
taluña :  dábanle  cuenta  de  como  habían  perdido  los  mejores  pasos : 
pedíanle  no  dilatase  su  venida,  porque  por  instantes  se  les  aumen- 
taba el  peligro ;  que  á  los  contraríos  igualmente  crecían  fuerzas  y 
reputación ,  y  se  abatían  los  ánimos  de  los  naturales ,  viéndolos  co- 
menzar victoriosos. 

Lvii.  No  se  descuidó  el  francés,  antes  como  hombre  que  verda- 
deramente deseaba  acudir  al  remedio  de  aquellas  cosas  que  tenia  á 
su  cargo ,  tomó  la  posta ,  y  dejando  orden  á  las  tropas  de  que  le 
siguiesen ,  entró  en  Barcelona ,  donde  fué  recibido  con  honra  y  ale- 
gría. Pocos  dias  después  llegaron  hasta  mil  caballos  de  los  suyos , 
dando  razón  de  que  á  sus  espaldas  seguían  los  regimientos  del  duque 
de  Angttien ,  del  mismo  Espernan  y  el  de  Seriñan  :  alentóse  la  ciu- 
dad con  la  primera  esperanza  del  socorro,  y  se  comenzaron  á 
ejecutar  las  levas  prevenidas  en  las  cofradías.  Son  allí  cofradías  lo 
que  en  Castilla  gremios ;  de  estos  se  había  de  formar  el  tercio  de  la 
bandera  de  Santa  Eulalia,  debajo  del  mando  de  su  tercero  conseller 
Pedro  Juan  Rosell. 

Lviii.  Dejólo  ajustado  el  Espernan,  fiando  mas  que  debiera  en  las 
promesas  de  gente  necesitada  :  refrescó  su  caballería,  y  marchó  á 
Tarragona ,  donde  el  ejército  católico  se  encaminaba ,  y  donde  su 
des^nflanza  de  los  catalanes  lo  temía. 

Lix.  Descansó  el  Yelez  junto  al  Hospitalet  los  dias  que  tardó  en 
subir  y  bajar  el  Coll  su  artillería :  deseaba  vivamente  marchar  la 
vuelta  de  Cambrils ,  primera  plaza  de  armas  de  los  catalanes,  antes 
que  ellos  tuviesen  tiempo  de  acomodarse  ala  resistencia.  Era  grande 
la  fama  que  corría  en  el  ejército  católico  de  la  multitud  de  gente 
que  había  acudido  á  su  defensa ;  annque  en  medio  de  éstas  infor- 
maciones no  faltaban  algunos  que  sospechaban ,  y  querian  hacer 
creer  á  los  otros  que  hallarian  la  plaza  desierta  :  esta  voz  tomó 
fuerzas  en  los  ministros  catalanes  del  partido  del  rey ,  que  sin  otro 
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moÜTO  mas  qu^lisonjear  d  poder  católico ,  antes  qaerian  ocasio* 
narle,  que  ofrecerle  una  duda. 

Lx.  Había  sacado  el  Yelez  desde  Aragón  algunos  religiosos  ca- 
puchinos, de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse,  por  ser  su  hábito 
grandemente  venerado  en  Cataluña  :  pareció  conveniente  enviar 
uno  de  aquellos  varones  á  Gambrils ,  porque  les  amonestase  el  arre- 
pentimiento ,  y  les  comunicase  el  perdón  :  ofrecióse  para  este 
servicio  fray  Ambrosio  .•  partió  del  ejército ,  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos ,  que  dejándole  á  vista  de  las  primeras  trin- 
cheras ,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada ,  según  uso  de  la 
guerra,  se  volvió  luego  :  entró  fray  Ambrosio,  y  le  recibieron  con 
reverencia  y  cautela  contra  la  esperanza  ó  temor  de  los  castella- 
nos ,  que  ya  por  su  demora  interpretaban  alguna  barbaridad ;  pero 
al  día  siguiente  llegó  el  enviado  sin  d^o  ni  provecho  de  su  jornada : 
dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  determinaban  á  morir  por 
su  libertad ;  es  calidad  del  miedo  crecer  las  cantidades  y  disminuir 
las  distancias  de  aquellas  cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  informa- 
ción fray  Ambrosio  bastante  obediencia  á  esta  costumbre  :  contó 
.  que  el  lugar  tenia  gran  multitud  de  gente ,  que  los  de  adentro  su- 
,bian  su  número  á  quince  mil  hombres ;  pero  que  el  ruido  que  había 
.escuchado  no  parecía  de  menor  multitud.  Poco  después  aportó  una 
barca  en  la  marina,  escapada  aquella  mañana  desde  el  muelle  de 
Tarragona ,  y  confirmó  no  menos  la  confusión  que  el  temor  de  la 
ciudad  y  su  campo :  que  en  ella  se  recogía  la  riqueza  de  los  lugares 
,  vecinos  ,  cuyos  socorros  no  habían  llegado  hasta  entonces  en  nú- 
mero considerable ;  y  que  los  ciudadanos  no  estaban  desaficionados 
al  concierto. 

Lxi.  £1  Yelez  confiriéndolo  con  otros  avisos,  halló  ser  conve- 
niente dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor  brevedad  posible, 
por  gozar  también  de  la  ocasión  de  su  duda ;  y  aunque  el  campo  se 
hallaba  afligido  por  falta  de  víveres.,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su 
conducción  por  agua ,  todavía  entendiendo  que  de  cualquier  suerte 
era  una  misma  la  necesidad,  mandó  marchar  el  ejército,  habiendo 
primero  condenado  á  muerte  por  los  jueces  catalanes  que  le  seguían 
y  su  auditor  general ,  nueve  de  los  prisioneros  por  dar  cumpli- 
miento al  bando.  Fueron  ahorcados  de  las  mismas  almenas  del 
Hospitalet ,  hasta  entonces  hospital  de  peregrinos,  dedicado  al  des- 
canso y  clemencia  de  los  miserables ,  y  ahora  lugar  de  suplicio  y 
afrenta. 

Lxii.  Ausente  por  la  pérdida  del  CoU  con  poca  reputación  el  de 
Zavallá ,  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  Cambrils  don  Antonio  de 
Armengol ,  barón  de  Rocafort :  era  cabo  de  la  gente  del  campo  de 
Tarragona ,  de  que  constaba  el  presidio,  Jacinto  Tilosa,  y  sargento 
mayor  de  la  plaza  Carlos  Metróla  y  de  Caldcs ;  hombres  todos  de 
valor  y  fidelidad  á  su  patria.  Estos  tres  mandaban  -,  pero  mas  po- 
demos decir  que  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de  los  subditos  : 
i  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que  se  constituye  sobre  gente 
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Til  y  bisofia ,  donde  jamas  la  industria  pudo  haSaf  consonaneia 
entre  la  multitud  de  sus  yoces  y  sentimientos ! 

Lxiii.  Descubrióse  el  ejército  á  tiempo  que  los  de  la  plaza  se  da- 
ban priesa,  unos  por  salir  y  por  entrar  otros;  porque  la  misma 
fama  del  peligro  á  unos  hacia  temer,  y  á  otros  osar.  De  esta  suerte 
se  hallaba  casi  toda  la  campaña  cubierta  de  gente  del  campo  que 
concurría  al  socorro ,  cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  qui- 
nientos caballos  de  los  cruzados,  con  que  su  teniente  don  Alvaro 
llevaba  aquel  dia  la  vanguardia. 

txiv.  Formó  sus  batallones ,  pensando  que  el  enemigo  le  eqie> 
raba  fuera  de  la  fortificación  por  impedirle  los  puestos  que  pre- 
tendía ocupar ;  empero  conociendo  en  su  desorden  la  ímsoB. 
fortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  batallones  de  los  lados, 
quedándose  firme  el  de  en  medio  :  hizo  sefial  de  embestir,  y  se 
ejecutó  con  valor  :  los  contrarios ,  inadvertidos  de  su  daño ,  ni  sa- 
bian  huir,  ni  defenderse  :  deseaban  la  resistencia,  mas  no  la  con- 
certaban. Fueron  degollados  hasta  cuatrocientos  hombres ,  no  sin 
algún  daño  de  los  españoles ;  porque  algunos  catalanes ,  amparados 
de  los  troncos  de  los  árboles,  podian,  tírando^cubiertos,  ofender  los 
caballos  :  murieron  y  salieron  heridos  algtmos  soldados  de  las  tro- 
pas ,  entre  ellos  la  persona  de  mas  importancia ,  don  Miguel  de 
Itúri)ide ,  caballero  navarro  del  orden  de  Santiago ,  capitán  de  ca- 
ballos reformado. 

Lxv.  Recibió  el  marques  este  confuso  aviso  en  medio  de  la  mar- 
cha ,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso  por  dar  tíbrigo 
á  la  caballería  :  hizose ;  pero  no  (te  tal  suerte ,  que  el  ejército  vi- 
niese en  desorden ,  porque  según  las  informaciones,  cada  instante 
se  podia  esperar  el  euiemigo  con  su  grueso,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques ,  que  aun  los  avisos. 

txvi.  Esto  mismo  les  sucedia  á  los  de  la  plaza ,  que  viendo  cre- 
cer tanto  el  número  de  los  sitiadores ,  y  conociendo  por  otra  parte 
la  desigualdad  de  sus  fuerzas ,  sin  llegar  el  socorro  y  artiUeria  que 
esperaban ,  entendiendo  ser  su  perdición  irremediable ,  enviaron 
un  religioso  carmelita  descalzo,  pidiéndole  al  general  mandase  sus- 
pender la  hostilidad  por  espacio  de  cuatro  dias,  mientras  daban  aviso 
á  Barcelona. 

Lxvii.  No  era  todo  temor  en  los  sitiados ,  sino  tentar  al  Velez 
con  la  promesa ,  por  ver  si  podian  dilatar  su  peligro  hasta  ser  so- 
corríaos como  lo  esperaban ;  mas  él  reconociendo  sus  megos , 
respondió  :  que  si  libremente  entregasen  la  viDa  á  las  armas 
de  su  rey ,  les  valdría  las  vidas  esta  diligencia  ;  y  que  si  se  resis- 
tían ,  prometia  de  pasarlos  á  todos  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él 
no  aguardaba  mas  por  su  reducción  que  lo  qtie  sus  tropas  tarda- 
sen en  ponerse  sobre  la  villa. 

Lwiu,  El  Quiñones,  después  de  haber  con  su  caballería  apartado 
de  la  muralla  la  gente  que  no  pereció  en  la  campaña ,  repartió  sus 
cuerpos  de  guardia  á  la  larga  por  las  avenidas,  y  con  lo  restante  de 
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SUS  cftballQs  octtpó  los  puestos  Importantes.  Era  el  mas  conye- 
Díentc  nn  convento  de  San  Agustín ,  fundado  al  salir  de  la  villa , 
frontero  de  la  puerta  principal ,  en  parte  donde  las  baterías  po- 
dían ser  provechosas  á  los  sitiadores  :  procuró  hacerse  dueño  de 
él,  encomendándolo  á  algunos  de  los  suyos.  Entraron  como  arma- 
dos ,  acudieron  prontamente  á  la  defensa  los  frailes ;  hacen  aque- 
llos casos  licitas  las  armas  á  todos,  pero  también  hacen  igual  el 
pdigro :  hirió  de  un  pistoletazo  un  religioso  á  un  soldado ;  retiróse 
aq[uel ,  y  otro  en  su  lugar  vengó  con  la  vida  del  que  se  defendía  las 
heridas  de  su  compaQero  ;  no  paró  aUi  la  furia ;  tnas  ocasionada  de 
la  hnpmdencia ,  pasaron  á  mayor  número  las  muertes ,  á  mayor 
grado  los  escándalos ;  qu^ó  en  fin  el  convento  en  manos  de  los 
soldados. 

Lxix<  Hallábase  junto  el  ejército ,  y  repartidos  los  cuarteles  y 
ataques  contra  la  villa ,  comenzóse  la  batería  con  las  piezas  meno- 
res sin  algún  efecto ;  de  que  tomaban  ocasión  los  sitiados  para  de-* 
fenderse  con  maycnres  brios.  Salió  el  Yelez  con  pocos  que  le  se* 
guian  9  á  var  una  plataforma  que  batía  la  puerta  principal  de  la 
plaza  I  era  este  el  lugar  mas  empeñado  con  el  enemigo ,  y  donde 
se  reconocía  hasta  el  pié  de  la  muralla ;  mas  habiéndose  descu- 
bierto con  demasiado  despejo ,  cargaron  á  aquella  parte  las  rocia- 
das de  la  mosquetería  contraria,  de  que  súbitamente  cayó  el 
marques  y  su  caballo  herido  por  la  frente  de  un  balazo.  .Todos 
pensaron  haber  aquella  hora  perdido  su  general^  juzgándole 
muerto  $  volvió  presto  el  Vdez ,  y  con  sosiego  digno  de  gran  capi- 
tán, subió  en  otro  caballo,  templando  maravillosamente  en  su 
semUante  el  temor  y  la  alegría. 

Lxx.  Hallábase  el  ejército  en  esta  sazón  por  todo  estremo  mise^ 
rabie  y  falto  de  vituallas ;  cosa  que  á  los  generales  ponía  en  gran 
desconsttdo,  porque  la  queja  ó  la  lástima  de  los  hambrientos  no 
dejaba  lugar  seguro  de  sus  voces :  obedecían  sin  gana ;  no  era  tema 
ó  desagrado ,  porque  con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las 
fuerzas :  acordóse  mandar  la  caballería  á  refrescar  por  los  lugares 
del  campo,  y  fueron  entrados  Monroíg ,  Alcover,  la  Selva,  y  otros 
que  se  hallaron  abundantísimos  de  todos  granos  y  bebidas.  Reus , 
lugar  mayor  y  mas  rico ,  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre 
por  escaparse  de  la  furia  de  los  invasores :  Valls  y  algunos  mas  en- 
trados á  la  montaña  lo  prometían  también  :  fué  todo  de  conside- 
rable alivio  para  la  hambre  del  ejército ;  aunque  este  mismo  reme- 
dio usado  desordenadamente  hubo  de  traer  otro  mayor  daño; 
porque  los  soldados ,  sin  respeto  á  ninguna  disciplina ,  dejaban  sus 
puestos  y  aun  sus  armas,  y  caminaban  á  buscar  loque  veían  gozar 
á  los  otros.  Este  descuido  dispertó  la  indignación  con  que  los  pai- 
sanos miraban  el  estrago  de  sus  pueblos  y  haciendas  :  salíanles  á 
los  caminos ,  y  hacían  en  ellos  crueles  presas  :  muchos  se  topaban 
cada  día  muertos  por  la  campaña ,  y  algunos  disformemente  he- 
ridos. 
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Lxxi.  Gontrnoábase  la  batería  de  h  plaza  entre  tanto ,  y  se  mejo- 
raban los  aproches  encargados  á  don  Femando  de  Ribera  y  al 
conde  de  Tirón;  porque  como  los  sitiados  no  tenian  artiU^a  gruesa 
con  que  detener  al  enemigo,  ganábase  fácilmente  la  tierra.  Esto 
mismo  hacia  mayor  el  peligro  de  parte  de  los  sitiadores;  porque 
despreciando  la  defensa  de  la  plaza ,  se  acercaban  sin  respeto  á  la 
mosquetería ,  con  que  los  tercios  csda  instuite  recibían  gran  dado. 
Escusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el  trabajo  de  abrir  Irincha^ ; 
y  asi  como  nó  habia  lugar  reparado ,  no  le  habia  seguro.  Ik^endié- 
roñse  con  valor  algunos  dias ;  pero  viendo  que  por  horas  se  lea  acer- 
caba el  enemigo,  y  que  ya  nopodian  escusarse  del  asalto,  comenzó 
la  gente  popular  á  inquietarse ;  á  que  la  fugaba  tanto  como'  él  po- 
der del  ejército  el  descuido  de  Barcelona ,  donde  sucedía  lo  que 
suele  á  veces  con  la  naturrieza,  que  no  sin  providencia  se  descuida 
de  enviar  espirítus  á  la  parte  del  cuerpo  ya  mortiflcada.  Asi  Ia\di- 
putacion ,  creyendo  la  pérdida  de  Cambriis ,  no  dfeponia  su  cócono 
poi;  no  desperdiciarle ,  previniéndolo  á  otra  defensa. 

Lxxii.  Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  han  escríto,-  haber  deairo 
en  la  plaza  hombre ,  que  sobornado  del  miedo  6  delinterea ,  tuvo 
orden  de  arrojar  gran  cantidad  de  pólvora  en  un  pozo ,  porqfue  sa 
imposibilidad  los  trajese  mas  brevemente  al  concierto.  Ellos  en  fin 
lo  deseaban,  perdida  toda  esperanza  de  otro  remedio  :  puáéronh) 
en  platica ,  y  llamaron  por  el  cuartel  del  Ribera :  respondióseles ,  y 
se  entendió  querían  introducir  algún  tratado  :  sorojaron  pooo  des- 
pués un  papel  abierto  en  que  pedian  tregua  por  cuatro  dias^  y  se 
disponian  á  escuchar  cualquier  justo  acomodamiento.  Recibió  don 
Fernando  el  aviso,  remitióle  al  Yelez  c(m  la  persona  del  maestre 
de  campo  don  Luis  de  Ribera ,  porque  le  informase  de  todo  lo  su- 
cedido '.llegó  don  Luis  á  tiempo  que  halló  al  general  concasi  todos 
los  cabos  del  ejército  en  su  estancia  ;  propuso  á  lo  que  venia ,  po- 
niendo, el  pliego  en  manos  del  Yelez ,  que  ni  atendió  cuidadosa- 
mente á  recibirle,  ni  mostró  despreciarle ;  pero  el  Toirecusa,  que 
se  hallaba  presente,  hombre  de  natural  veloz  y  coléríco ,  mostró 
gran  desplacer  de  la  proposición  y  aun  de  la  embajada ,  hablando 
contra  todo  con  aspereza.  No  era  aquel  su  ánimo  del  Yelez,  antes 
interiormente  deseaba  escuchar  los -sitiados ;  mas  detenido  en  ver 
que  el  Torrecusa,  no  español,  se  declaraba  tanto  contra  el  atre- 
vimiento de  los  catalanes ,  paróse  cuerdamente ,  pensando  en  como 
podría  concertar  aquellas  contradicciones  :  hallábase  á  la  mesa 
cuando  llegó  el  aviso,  mandó  á  don  Luis  se  volviese  sin  haberle 
respondido  nada  :  platicó  con  los  mas ,  y  encaminó  el  discurso  á 
otras  cosas. 

Lxxiii.  No  se  divertia  el  Torrecusa ;  mas  antes  considerando  pro- 
fundamente el  negocio ,  el  estado  en  que  se  hallaban  las  armas  del 
rey,' y  en  la  súbita  resolución  que  habia  tomado  en  todo,  vinoá 
caer. en  gran  silencio,  y  sin  hablar,  mirar,  ni  oír  á  ninguno,  se  es- 
tuvo asi  un  espacio,  al  cabo  del  cual,  como  si  verdaderameote 
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saliera  de  un  parasismo ,  levantóse  en  pié ,  y  dijo  al  Velez : 

Lxxiv.  «  Que  él  conocía  de  su  natural  ser  mas  acomodado  á  la 
»  obra  que  no  al  consejo :  que  le  suplicaba  se  sirviese  antes  de  su 
»  corazón ,  que  de  su  discurso  :  que  á  veces  procuraba  huir  de  sus 
»  caprichos ;  pero  que  su  mismo  espíritu  lo  llevaba  á  encontrarse 
»  con  esquisitas  opiniones  :  que  había  hablado  con  poca  considera- 
»  cion  en  lo  que  dijera  :  que  el  haberlo  pensado  después  le  ponia 
»  en  obligación  de  desdecirse  por  si  mismo,  antes  que  el  daño  fuese 
»  irremediable  :  que  ya  se  le  estaba  representando  aquel  ejército 
»  fatigado  de  la  hambre ,  todas  las  esperanzas  de  su  socorro  puestas 
»  en  los  vientos ,  y  ellos  sin  señales  de  compadecerse,  según  por- 
»  fiaban :  que  el  lugar  se  había  defendido  algunos  días ,  y  lo  podia 
»  hacer  otros  tantos ,  siendo  asi  que  menos  bastaban  á  caer  su  gente 
»  en  desesperación  :  que  el  sitio  de  la  miseria  que  el  ejército  pade- 
»  cia,  era  mas  apretado  que  el  en  que  se  hallaba  la  plaza  :  que  sí 
»  aquella  impaciencia  les  obligase  á  anticipar  el  asalto,  forzosa- 
»  mente  habrían  de  perder  en. él  buena  parte  de  gente  principal, 
»  pues  siendo  la  primera  acción  de  su  valor,  se  arrojaría  toda  al 
»  temprano  peligro  :  que  no  solo  les  daban  el  lugar  los  que  se  lo 
»  entregaban ;  mas  que  también  de  sus  manos  recibían  las  vidas 
»  que  cscusaban  de  perder :  que  por  la  misma  razón  que  eran  va- 
»  salios ,  no  se  debían  apartar  del  perdón ;  antes  concedérsele  á  to- 
»  dos  tiempos  :  que  lo  contrario  parecería  buscar  la  ruina  y  no  el 
»  remedio  :  que  su  parecer  era  se  oyesen  los  que  llamaban ,  y  se 
»  les  hiciese  todo  el  favor  posible ,  recibiendo  la  plaza. » 

Lxxv.  Dijo,  y  dejóá  todos  admirados,  no  menos  de  su  mudanza, 
siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran  valor  que  mostrara 
en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la  razón ;  pudiéndose  notar  como 
caso  raro  en  siglos  donde  se  practican  las  obstinaciones ,  como  gran- 
deza de  ánimo j  principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores 
parece  que  nacen  ágenos  de  arrepentimiento ,  como  si  la  terquedad 
fuera  mas  decente  á  las  púrpuras  que  la  enmienda. 

Lxxvi.  Escuchó  el  Velez  benignamente  las  palabras  del  Torre- 
cusa  ;  mas  con  gentil  artificio  no  quiso  seguirlas  sin  otras  pondera- 
ciones :  mandó  luego  á  todos  los  que  podían  votar  dijesen  lo  que  se 
les  ofrecía.  Fué  común  el  aplauso  en  los  circunstantes,  y  los  que  ha- 
blaron solo  engrandecieron  el  sentimiento  del  Torrecusa.  Mostró 
que  lo  pensaba  algo  mas  el  Velez ,  y  resoluto  en  lo  mismo  de  que 
nunca  había  dudado,  ordenó  al  maestre  de  campo  don  Francisco 
Manuel  se  fuese  á  ver  con  el  Ribera ,  y  ad virtiéndole  de  su  volun- 
tad, sin  llamarle  mas  de  permisión,  que  entrambos  ajustasen  el  ne- 
gocio, rehusando  todo  lo  posible  el  modo  común  de  capitulaciones, 
que  los  reales  juzgaban  por  cosa  indecente ;  pero  que  la  plaza  se 
recibiese  de  cualquier  suerte. 

Lxxvii.  Había  don  Fernando  ajustado  con  los  sitiados  una  sus- 
pensión de  armas  por  dos  horas ;  porque  como  el  marques  alojaba 
distante ,  era  necesario  todo  aquel  espacio  para  darle  y  recibir  el 
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aviso.  Doraba  todavia  la  suspensión  cuando  llegó  don  Francisco 
con  la  nueva  orden»  antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  primer 
desengaño ,  hicieron  llamada  los  sitiadores ,  y  salieron  al  pié  de  la 
muraDa  don  Fernando ,  don  Francisco ,  don  Luis  de  Ribera  y  don 
Manuel  de  Aguiar,  sargento  mayor  del  regimiento  de  la  guardia, 
Bajó  de  los  sitiados  el  barón  de  Rocafort  ^  Yilosa  y  Metróla,  j 
cuando  se  comenzaba  ¿  introducir  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas, 
se  tocó  al  arma  improvisamente  en  lo^  cuarteles  y  villa  :  con  esta 
ocasión  dejando  el  negocio  imperfecto ,  se  retirarcoi  unos  y  otros 
con  gran  peligro  de  los  de  afuera ,  que  pasaron  á  su  ataque  descu- 
biertos &  las  bocas  de  los  mosquetes  contrarios.  Fué  que  como  los 
irlandeses  por  estar  mas  cerca  y  haber  recibido  mayor  daño  de  la 
plaza,  deseasen  que  por  sus  cuarteles  se  hiciesen  las  llamadas  y  ne- 
gociaciones ,  zelosos  de  los  españoles ,  apenas  se  habia  acabado  pre- 
cisamente el  término  de  las  dos  horas  j  cuando  ignorante  ó  disimu- 
lando el  conde  de  Tirón  las  pláticas  del  tratado ,  hizo  romper  la 
tregua  contra  los  que  en  aquella  seguridad  se  asomaban  descuidados 
por  la  muralla.  Entendió  don  Fernando  el  suceso ,  y  avisó  al  ir- 
landés que  no  acababa  de  reducirse ;  pero  en  fin  habiéndose  dete- 
nido, volvió  á  salir  el  Aguiar  con  muestras  de  gran  valor  á  solicitar 
la  segunda  plática  :  continuóse  la  tregua,  y  se  volvió  al  tratado. 
Duró  poco  la  negociación,  y  sin  otro  papel  ó  ceremonia,  como 
gente  inesperta  en  aquel  manejo ,  el  barón  y  los  dos  prometieron 
poner  la  plaza  en  manos  del  marques  de  los  Yelez,  en  nombre  del 
rey  don  Felipe ,  sin  mas  partido  ó  concierto  que  esperar  toda  de- 
mencia y  benignidad ,  como  se  podian  prometer  de  un  general  del 
rey  católico ,  casi  natural ,  de  sangre  ilustre  y  de  ánimo  pío. 

Lxxviii.  Con  este  ajustamiento,  que  se  quedó  en  la  verdad  de 
unos  y  en  la  esperanza  de  otros,  se  partió  don  Francisco  á  dar  ra- 
zón al  Yelez  de  lo  sucedido,  que  con  mucho  aplauso  recibióla 
nueva  y  aprobó  todo  lo  que  se  habia  obrado ,  juzgándole  por  coa- 
veniente al  estado  de  las  cosas,  sin  ofensa  á  la  magestad  del  rey  y 
reputación  de  las  armas. 

Lxxix.  Dejóse  la  entrega  para  el  otro  día,  temiéndose  que  si  lu^ 
se  ejecutaba ,  podía  causar  gran  turbación  al  ejército,  donde  todos 
esperaban  el  saco ,  no  con  menos  ira  que  ambición.  Es  uso  en  tales 
casos  poner  el  ejército  sobre  las  armas ,  porque  estando  firme  cada 
uno  en  su  puesto ,  no  dé  ocasión  al  tumulto :  olvidóse  ó  disimuló  el 
Torrecusa  esta  diligencia,  quizá  por  entender  que  la  ocasión  no 
merecia  ser  tratada  con  lo$  mismos  respetos  que  las  grandes,  Mandó 
que  solas  dos  compañías  de  caballos  ciñiesen  la  puerta  por  donde 
habían  de  salir  los  rendidos  ^  pero  después  de  cerrada  la  media  luna 
de  la  caballería ,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y  cargar  allí  con 
sumo  desorden :  en  fin  se  ejecutó  la  salida  en  presencia  del  Torre- 
cusa  y  algunos  maestres  de  campo. 

Lx\x.  Saliaq,  y  los  soldados,  gente  que  por  su  oficio  piensa  es 
obligada  al  daño  común,  hacían  escesos  por  de^lijar  los  catalanes : 
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algunos  lo  sofrían ,  según  la  miseria  en  que  se  hallaban ,  otros  con 
entereza  se  defendían  como  les  era  licito.  Dio  principio  al  lamen- 
table caso  que  escribimos  la  codicia  é  insolencia ,  antiguo  origen  de 
los  mayores  males  :  metióse  por  entre  los  caballos  un  soldado  á 
quitarle  á  un  rendido  la  capa  gascona,  con  que  venia  cubierto,  for- 
cejó el  rendido  en  defenderla,  y  el  soldado  porfió  en  quitársela  ; 
sacó  un  alfange  el  catalán ,  hirió  al  soldado ,  quisieron  los  de  la  ca- 
ballería castigar  su  atrevimiento  dándole  algunas  cuchilladas ,  por 
lo  cual  temerosos  aquellos  que  lo  miraban  mas  de  cerca ,  pensando 
que  la  muerte  les  aguardaba  engañosamente,  procuraron  escaparse 
por  todas  partes ,  sin  mas  tino  que  el  débil  movimiento  que  les  mi- 
nistraba el  temor*  Otros  soldados  de  la  caballería  que  no  habían  sa- 
bido el  principio  de  su  alteración,  sacaron  las  espadas,  oponiéndose 
á  la  fuga  de  los  que  miser^Iemente  huían  del  antojo  á  la  muerte  : 
esparcióse  luego  en  el  campo  una  maldita  voz ,  que  clamaba  ;  trai- 
ción repetidamente ,  de  quien  sin  falta  fué  autor  alguno  de  los  heri- 
dos, porque  entre  ellos  tenía  mas  apariencia  de  poder  pensarse  y 
temerse,  que  no  dentro  de  un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos 
gritaban  traición ,  cada  uno  la  esperaba  contra  sí ,  y  no  fiaba  de 
otro,  ni  se  le  acercaba  sino  cautelosamente :  no  se  oían  sino  quejas, 
voces  y  llantos  de  los  que  sin  razcm  se  veían  despedazar  -.  no  se  mi- 
raban sino  cabezas  partidas,  brazos  rotos,  entrañas  palpitantes; 
todo  el  suelo  era  sangre ,  todo  el  aire  clamores ;  lo  que  se  escuchaba 
ruido,  lo  que  se  advertía  confusión  :  la  lástima  andaba  mezclada 
con  el  furor ;  todos  mataban ,  todos  se  compadecían ,  ninguno  sabia 
detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  oficiales  al  remedio,  y  aunque 
prontamente  para  la  obligación,  ya  tan  tarde  para  el  daño,  que  ya- 
cían degollados  en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instante 
mas  de  setecientos  hombres,  dándoles  un  miserable  espectáculo  á 
los  ojos.  Aumentó  su  turbación  ver  el  ejército  puesto  en  arma;  ató- 
nitos se  preguntaban  unos  á  otros  la  causa ,  y  el  orden  con  que  ha- 
bían de  haberse :  sosegóse  la  furia  de  la  csdialleria ,  porque  faltaron 
presto  vidas  en  que  emplearse :  pasó  aquel  oscuro  nublado  de  de- 
sastres, y  se  mostró  la  razón  y  oras  ella  el  dolor  y  la  afrenta  de 
haberla  perdido. 

Lxxxi.  Salia  el  Velez  de  su  cuartel  á  cabaBo,  cuando  recibió  la 
nueva  del  suceso ;  y  aunque  todos  le  disminuían  á  fin  de  templar 
su  desconsuelo ,  todavía  habiendo  oído  el  lamentable  caso ,  y  juz- 
gando por  la  gran  inquietud  de  todos  su  violencia,  volvióse  atrás , 
y  se  retiró  á  su  aposento ,  donde  ninguno  le  vio  aquel  dia ,  sino  los 
muy  suyos.  Uoró'el  suceso  cristianamente :  abominó  el  hecho  con 
palabras  de  grandísimo  dolor,  diciendo  que  sí  viera  delante  de  sus 
ojos  despedazar  dos  hijos  (pie  tenia,  no  igualara  aquel  sentimiento  : 
que  ofreciera  con  gran  constancia  las  inocentes  vidas  de  sus  hijue- 
los, á  trueco  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos  mise- 
rables j  palabras  cierto  dignas  de  un  caballero  católico ,  y  que  yo 
escribo  con  entera  fe ,  habiéodolas  oído  de  su  boca ,  y  me  hallo  obli- 
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gado  á  escribirlas  por  la  gran  diferencia  con  que  algunos  papeles 
de  los  que  se  han  hecho  públicos  hablan  de  este  caso. 

Lxxxii.  No  descansaba  el  Torrecusa  y  los  maestres  de  campo  de 
sosegar  el  ejército,  trabajándolo  posible  por  reducir  la  gente  á  órdea 
militar  :  consiguióse  tarde :  enterráronse  los  muertos  con  gran  di- 
ligencia, disimulando  sú  número  como  si  verdaderamente  con  ellos 
se  enterrase  el  escátadalo  :  apartaron  de  los  ojos  los  lastímosos 
cadáveres  :  cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre,  mas  no  la  memoria 
de  un  tal  hecho.  Semejante  le  escribe  acaecido  en  Juviles ,  nuestro 
don  Diego  de  Mendoza  en  la  Guerra  de  Granada,  quien  parece  que 
como  nos  dio  la  luz  para  escribir,  nos  ministró  el  ejemplo.  Después 
se  entendió  en  el  saco ,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  á  los 
tercios  según  uso  de  la  guerra. 

Lxxxiii.  Hablase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  catala- 
nes que  seguian  al  ejército ,  qué  género  de  castigo  se  daria  álos 
comprendidos  en  el  bando  real  impuesto  al  principado;  porque 
según  él  todos  eran  convencidos  de  crimen  de  traición  y  rebelión, 
y  por  esto  dignos  de  muerte ,  porque  el  tratado  no  les  concedía 
mas  de  la  esperanza  del  perdón ,  que  no  obligaba  al  rey  cuando  la 
piedad  se  contraviniese  con  la  conveniencia  :  que  ellos  se  habian 
entregado  á  disposición  y  arbitrio  de  los  vencedores  :  que  sus  vidas 
eran  entonces  dos  veces  de  su  señor,  la  una  como  vasallos ,  la  otra 
como  delincuentes.  Determinóse  que  para  poder  satisfacer  al  cas- 
tigo sin  faltar  á  la  clemencia ,  convenia  una  ejemplar  demostra- 
ción en  las  cabezas ,  ordenada  al  temor  de  los  poderosos ,  en  cuyas 
manos  estaba  el  gobierno  común ;  y  que  con  los  otros  se  podia  usar 
misericordia,  dándoles  vida. 

Lxxxiv.  El  Velez  no  se  atrevía  á  perdonar,  ni  deseaba  el  castigo : 
parecióle  mas  seguro,  hallando  dificultades  en  todo,  dejar  á  la  jus- 
ticia que  obrase ;  pero  aquellos  ministros ,  hombres  de  pequeña 
fortuna ,  ambiciosos  de  los  frutos  de  su  fidelidad ,  no  descubrían 
otra  satisfacción ,  sino  la  sangre  de  sus  miserables  patricios.  Cod 
este  pensamiento  y  la  libertad  en  que  el  Velez  los  habia  dejado  para 
que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias  de  justicia ,  prendieron 
al  punto  los  cabos  y  magistrado  de  la  villa :  eran  el  Rocafort, 
Vilosa  y  Metróla  con  los  jurados  y  él  baile  :  fulminóseles  el  proceso 
aquella  misma  tarde,  sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargoseó 
admitiese  alguna  defensa  de  ellos.  Lo  primero  que  entendieron  des- 
pués de  su  temor,  fué  la  sentencia  de  muerte,  que  se  ejecutó 
aquella  noche,  dándoles  garrote  en  secreto  :  amanecieron  colgados 
de  las  almenas  de  la  plaza ,  y  con  ellos  sus  insignias  militares  y 
políticas ,  porque  la  pena  no  parase  en  solo  la  persona,  antes  se 
cstendiese  á  la  dignidad  ,  amenazando  de  aquella  suerte  á  todos  los 
que  las  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Lxxxv.  Miróse  con  gran  espanto  de  todo  el  ejército ,  y  se  escuchó 
con  escesivo  enojo  del  principado  la  muerte  de  los  condenados. 
Entre  los  castellanos  pensaban  algunos  se  habia  hecho  violencia  á 
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las  palabras  de  sa  entrega ;  porqae  los  catalanes  verdaderamente 
creyendo  que  negociaban  con  mas  liberalidad  el  perdón ,  no  le 
especificaron  en  el  tratado ,  y  es  fácil  cosa  de  entender  que  ninguno 
había  de  concertar  su  muerte ,  por  mayor  que  fuese  el  peligro.  De 
este  parecer  eran  todos  los  que  manejaron  la  entrega ;  pero  sentían, 
mas  no  remediaban. 

Lxxxvi.  Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente ,  según  los 
diferente^  pueblos  de  que  eran  naturales  :  salieron  libres  los  veci- 
nos de  los  que  habían  recibido  las  armas  católicas,  condenando  á 
galeras  los  moradores  de  las  villas  que  seguían  la  voz  del  principado. 

Lxxxvii.  También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  las 
baterías  y  el  saco ,  mandóse  arrasar  la  muralla ;  era  grande  la 
obra ,  pedia  mas  largo  tiettipo  de  lo  que  el  ejército  podía  detenerse, 
contentáronse  de  batir  una  cortina  principal  hasta  ponerla  por 
tierra  y  volar  con  una  mina  la  mayor  torre. 

lAxxTiii.  Era  Gambrils  lugar  de  cuatrocientos  vecinos ,  puesto 
casi  junto  á  el  agua ,  en  medio  de  una  vega ,  fértil  de  viñas  y  oliva- 
res; y  asi  por  esto ,  como  por  su  ancón ,  capaz  de  embarcaciones 
pequeñas ,  rico  y  nombrado  entre  los  del  famoso  campo  de  Tar- 
ragona, plaza  de  armas  principal  de  toda  aquella  frontera,  desde 
entonces  acá  célebre  por  su  estrago. 

LYxxix.  Alegrábanse  en  demasía  los  hombres  fáciles  é  inconside- 
rados con  los  buenos  sucesos  del  ejército,  y  juzgaban  la  guerra 
por  acabada  brevemente,  según  el  paso  á  que  caminaban  venciendo. 
No  se  puede  llamar  buena  suerte  aquella  que  solo  favorece  los 
cortos  empleos;  antes  entre  los  prudentes  causa  algún  género  de 
temor  ver  que  la  felicidad  se  encamine  á  cosas  pequeñas,  porque 
según  la  esperíencia  muestra ,  de  ordinario  se  siguen  grandes  tra- 
bajos á  las  menores  prosperidades.  Asi  discurría  el  Yelez  casi  teme- 
roso de  lo  sucedido ,  cuando  pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le 
faltaban  por  emprender. 

xc.  Hallábase  junto  á  Tarragona ,  ciudad  grande  y  fortificada , 
según  los  avisos  socorrida  con  armas  ausilíares  y  cabos  espertos  : 
su  ejército  falto ,  particularmente  de  artillería  conveniente  para 
las  baterías  gruesas,  pobrisímo  de  vituallas  ,  y  casi  cerrado  el 
puerto ,  que  dejaba  á  las  espaldas,  para  ser  socorrido.  Ni  el  Garay 
y  sus  seis  mil  infantes ,  de  que  el  rey  avisaba ,  ni  las  galeras  para 
servicio  del  ejército  habían  llegado  :  conocíalo ,  y  lo  temía  todo ; 
porque  de  la  falla  y  aun  de  la  tardanza  de  cualquier  de  estas  cosas 
pendía  el  acierto  y  dichoso  fin  de  aquella  guerra ,  en  que  todo  el 
mundo  tenia  los  ojos,  y  de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

xci.  Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien  4a 
edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  á  que  buscase  una  gran  fama 
por  medio  de  algún  eminente  suceso;  cosa  contra  todas  las  reglas 
de  la  prudencia ;  porque  á  los  famosos  varones  no  será  tan  loable 
emprender  los  casos  arduos  voluntariamente,  cuanto  el  llevar 
constantes  aquellos  en  qu  los  metió  la  fortuna. 
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'  xcii.  Habla,  como  dijimos,  entendido  los  pensamientos  del  Telcf , 
y  ofireció  fácilmente  ganarle  á  Tarragona  por  interpreaa  la  noche 
siguiente  :  ni  la  habia  visto ,  ni  sabia  de  su  defensa  mas  de  lo  que 
le  informaban  .-  resolvióse  temerario ,  mas  aun  asi,  supo  dar  tsdes 
razones ,  que  juntas  á  la  necesidad  y  á  lo  que  se  flaba  de  su  yalor, 
hacian  apariencia  de  posibilidad,  en  que  el  deseo  suele  acudir  á  los 
&nimos  que  dejan  atropellarse  de  fantasmas.  Tanto  dijo  el  daqaey 
con  tal  afecto,  que  el  Telez  intentó  enviarle  :  detúvose  admirable- 
mente diflriéndolo  hasta  el  otro  dia ;  pero  tratándolo  después  con 
personas  de  su  consejo ,  salió  de  aquella  inclinación ,  mandó  qae 
marchase  el  ejército ;  y  también  sobre  el  camino  que  debia  seguir 
se  levantaron  dudas. 

xciii.  Hacen  el  mar  y  tierra  entre  Gambrils  y  Tarragona  un 
puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional  de  España,  di- 
cho Salou ,  famoso  antiguamente  por  el  hospedage  de  la  armada 
de  Gneyo  Escipion ,  donde  la  guardó  y  detuvo  contra  Anibal :  alli 
por  conveniencia  de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  Yinaroz  no 
hallan  otro  abrigo  acomodado,  comenzó  á  fabricar  Carlos  Quinto  nn 
fuerte  pequeño  de  cuatro  baluartes  en  la  eminencia  del  puerto : 
llegó  la  obra  casi  á  ponerse  en  defensa  por  la  parte  de  la  marina ; 
pero  en  los  dos  caballeros  que  mfaran  á  la  campaña ,  como  cosa  en- 
tonces menos  necesaria,  no  igualólos  mas.  En  este  estado  la  dejó 
aquel  gran  capitán  y  glorioso  monarca,  y  lo  conservó  el  descuido 
de  las  edades  pacificas,  que  sucedieron  á  su  imperio,  hasta  que, 
abiertas  en  España  como  en  Roma  las  puertas  de  Jano,  volvió  otra 
vez  la  guerra  á  levantar  su  edificio  por  manos  de  los  catalanes  con 
vivísimo  cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel  puerto ,  mas  que 
ningún  otro  dispuesto  á  sus  designios ,  y  peligroso  por  invasión  de 
armadas.  Habíanle  puesto  de  tal  [suerte ,  qué  pareció  capaz  de 
recibir  y  conservar  presidio  :  esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con 
que  el  ejército  se  hallaba;  y  si  bien  en  lo  mas  se  hablaba  siempre 
dudoso,  todos  creían  que  el  fuerte  se  prevenía  para  la  defensa. 

xciv.  Marco  Antonio  Gandolfo,  teniente  de  maestre  de  campo 
general,  ingeniero  mayor  del  ejército,  hombre  de  gran  suficiencia 
en  las  fortificaciones,  habiendo  reconocido  él  fuerte ,  era  de  pare- 
cer no  se  embarazase  el  ejército  en  cosa  de  tan  poca  importancia, 
que  á  la  vista  de  los  escuadrones  s(damente  esperaba  se  entregase: 
decía  que  no  era  conveniente ,  cuando  sabían  que  Tarragona,  plaza 
principal ,  hallaba  corto  el  tiempo  para  sus  preparaciones ,  se  lo 
aumentasen  ellos  tardando  muchos  días  en  ir  sobre  ella  :  que  esta 
tardanza  vendría  á  ser  el  mayor  socorro  que  le  deseaban  sus  ami- 
gos :  que  hecha  la  frente  sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte  se  re- 
sistiese ,  se  podia  entonces  fácilmente  enviar  alguna  gente  suelta  á 
aquel  servicio;  cuanto  mas  que  la*costumbre  de  los  ejércitos  era 
postrar  con  la  opinión  todo  lo  que  no  podria  defenderse. 

xcv.  Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa,  ó  porque  entendiese  lo 
contrario,  como  mostraba,  ó  porque  naturalmente  aborrecía  el 
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Marco  Antonio,  viéndole  en  smna  estimación  de  soldado ,  y  mayor 
crédito  cerca  del  conde  duque  que  ningún  otro  de  su  orden.  Arri^ 
mábase  el  Torrecusa  á  aquella  máxima  de  la  guerra ,  á  su  parecer 
indispensable,  de  no  dejar  plaza  á  las  espaldas :  anadia  que  sobre 
ser  plaza ,  era  puerto  capaz  de  recibir  socorros  dañosos  al  ejército, 
que  no  podia  llegar  á  impedírselos  de  lejos .-  que  si  llegasen  en 
aquella  sazón  las  galeras  de  España  y  la  gente  que  esperaban  de 
Rosellon ,  se  hallarian  sin  puerto  en  que  recogerlas  :  que  el  in- 
vierno riguroso  no  hacia  fácil,  sino  imposible  la  desembarcacion  en 
la  marina  :  que  entonces  les  seria  forzoso  volver  atrás  por  ganar 
lo  que  hablan  despreciado  primero. 

xcvi.  El  Yelez  se  incliimba  mas  al  parecer  del  Gandolfo ;  mas 
viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  impugnaba  constante, 
mandó  siguiesen  su  orden ,  y  el  ejército  se  faé  á  alojar  en  un  llano 
que  yace  entre  Salou  y  ViÚaseca,  esta  al  setentrion,  y  aquel  á  me^ 
diodia ,  distantes  uno  del  otro  poco  mas  de  medía  legua.  Era  Tilla- 
seca  lugar  corto ,  mas  cerrado,  fortalecido  de  una  iglesia  antigua 
y  fuerte,  eminente  por  su  fábrica,  no  por  su  sitio,  á  todo  el  pue- 
blo ;  con  lo  que  se  prevenía  á  la  defensa ,  obligado  de  las  órdenes 
de  Tarragona. 

xcvii.  Marchaba  el  Velez  la  vuelta  del  puerto  y  villa ,  cuando  en 
el  camino  recibió  un  pliego  y  mensagero  de  persona  particular , 
cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ageno  de  mi  intención  dañar  á  nin- 
guno con  esta  escritura ,  ofrecida  solamente  al  aprovechamiento  de 
todos.  Dábale  cuenta  del  estado  de  Barcelona  :  hacía  juicio  de  los 
ánimos  de  sus  moradores :  avisaba  y  prevenía  algunas  cosas  tocan- 
tes al  partido  real  .*  pedia  moderación  en  la  hostilidad  de  algunos 
lugares.  La  atención  del  Telcz  en  recibir  la  carta ,  y  las  cautelas 
con  que  fué  agasajado  el  que  la  traia ,  hizo  que  de  ella  se  esperasen 
mayores  cosas  de  las  que  á  la  verdad  contenia ;  si  fueron  otras ,  no 
llegaron  entonces  á  nuestra  noticia. 

xcviii.  Continuóse  la  marcha ,  y  el  Torrecusa  con  cuatro  tercios 
de  la  vanguardia  se  puso  sobre  el  fuerte,  formando  sus  escuadrones 
al  pié  de  la  montaña ,  mas  dilatada  que  emjnente ,  en  que  está  fun- 
dado el  castillo,  y  ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia  e 
cuartel  de  la  batería :  compúsola  de  cuatro  medios  cañones ;  hiz 
cubrir  la  gente ,  repartió  los  cuerpos  de  guardia  de  caballeri  ^ 
infantería  á  las  partes  por  donde  podia  bajar  el  socorro ,  y  habién- 
dolo dispuesto  con  suma  brevedad,  comenzó  á  batir  al  prime 
cuarto  de  la  noche. 

xcix.  La  retaguardia  gobernada  del  Xeli  avanzó  todo  lo  posible , 
y  fué  á  amanecer  sobre  Yillaseca  -.  defendíala  monsieur  de  Santa 
Golomba ,  teniente  de  mariscal  de  campo ,  con  trecientos  naturales 
y  algunos  franceses  que  le  acompañaban  :  habíale  convidado  el  £s- 
pernan  el  dia  antes  para  reconocer  la  capacidad  del  sitio  y  defensas, 
por  si  fuese  conveniente  embarazar  allí  al  contrario,  cuando  inten- 
tase atacar  á  Tarragona. 
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c.  Batíale  el  Xeli  furiosamente ,  como  en  oposidon  al  Torrecosa 
que  habia  ccsnenzado  primero :  continuáronse  unas  y  otras  baterías, 
hasta  que  casi  en  una  hora  misma  Yillaseca  fué  entrada  por  brecha 
y  asalto ,  con  poca  resistencia  y  menor  daño  del  ejército ;  y  Salón 
se  entregó  por  monsicur  de  Aubiñi ,  que  la  defendía.  Fuera  venido 
al  mismo  tiempo  y  serricio  que  el  Santa  Colomba  á  Yillaseca  :  cpie- 
daron  los  dos  prisioneros  y  un  cónsul  de  Tarragona  que  se  hallaba 
dentro  del  castillo ,  y  tratáranlos  con  gran  diferencia ,  á  que  sn 
natural  dio  causa.  Al  Santa  Colomba  se  guardó  aquel  respeto  que 
en  la  guerra  se  debe  á  tales  hombres,  porque  el  imperio  no  contra- 
dice la  urbanidad ,  antes  la  engrandece.  £1  Aubiñi  fué  llevado  á 
prisión ,  retirándole  con  poca  cortesía ,  después  de  haber  hablado 
sin  comedimiento  á  los  generales  en  demanda  de  su  libertad. 

01.  Enviara  Espernan  el  dia  antes,  no  sin  industria,  un  trom- 
peta y  carta  al  Torrecusa ,  en  memoria  del  conocimiento  que  ha- 
bían tenido  desde  la  guerra  de  Salses  :  fundaba  así  la  razón  el 
haberle  escrito ;  preciábase  de  tenerle  por  contrario;  pues  llega  la 
vanidad  de  algunos  á  hacer  gloria  del  odio ,  como  la  pudiera  hacer 
de  la  amistad :  decíale  que  se  hallaba  defendiendo  aquella  plaza , 
que  deseaba  entender  el  modo  de  hacer  la  guerra  :  que  parecíén- 
dolé  conveniente,  podían  asentar  el  cuartel  y  cange  sin  diferencia 
de  catalanes  y  franceses,  según  el  uso  délas  naciones  políticas. 
Causó  esta  proposición  gran  cuidado  en  los  ánimos  de  muchos : 
llamó  el  Yclez  á  consejo,  y  allí  fué  mayor  la  diferencia  :  después 
se  redujeron  todos  al  parecer  del  San  Jorge  :  respondióse  al  Esper- 
nan que  primero  quisiese  declarar  por  cual  razón  se  hallaba  dentro 
de  los  reinos  de  España  haciendo  guerra,  si  como  capitán  del  rey 
cristianísimo ,  enemigo  y  quejoso  del  católico ,  ó  sí  como  ausíliar 
de  una  nación  rebelde  á  su  señor  natural.  A  dos  fines  se  encami- 
naba esta  respuesta :  el  primero  á  escusarse  de  diferir  lu^o  en 
materia  de  tanta  importancia,  en  que  la  esperiencia  podía  aconse- 
jar mejor  que  el  discurso  :  el  segundo  á  darle  á  conocer  á  Espernan 
que  quien  advertía  la  diferencia  de  los  asuntos  de  la  guerra ,  sabria 
no  menos  acomodarse  á  ellos  en  el  modo  de  ella  según  su  resolución. 
Con  esto  pretendían  también  templar  su  orgullo,  dándole  á  temer 
lo  mismo  que  temían ;  aunque  su  intención  era'firmisíma  de  conce- 
der el  cuartel,  asi  como  lo  pedia  el  francés. 

Gil.  Tardó  la  respuesta  de  Espernan,  porque  igualmente  espe- 
raba le  aconsejase  el  suceso  para  saberse  determinar ;  y  tomando 
esta  ocasión  el  San  Jorge ,  liombre  aficionado  á  la  nación  y  lengua 
francesa ,  introdujo  su  plática  con  el  de  Santa  Colomba ,  díciéndolc 
que  estrañaba  mucho  que  su  general  quisiese  confundir  las  razones 
de  aquella  guerra ,  persuadiéndose  que  los  españoles  no  distinguie- 
ran el  tratamiento  que  se  debe  al  contrario  ó  al  rebelde  :  que  no 
sabia  con  que  ocasión  podía  detenerse  en  la  respuesta ,  siendo  cierto 
que  comenzándose  las  escaramuzas  y  reencuentros,  había  después  la 
razón  de  seguir  á  la  furia ,  que  ninguno  en  la  venganza  es  pru- 
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daite.  Entendióle  el  Santa  Golomba,  y  qae  su  raasonamiento  se  en- 
caminaba á  algún  partido ;  ofrecióse  á  tratarlo,  si  gozaba  libertad: 
pareció  que  conyenia ,  y  fué  enviado  cortesmente  y  con  mejores 
noticias  del  poder  del  ejército ,  que  los  franceses  no  juzgaban  por 
tal ,  según  las  erradas  informaciones  de  los  catalanes  que  ó  no  lo 
creían,  ó  lo  disimulaban. 

GUI.  Entre  tanto  monsieur  de  San  Pol,  que  gobernaba  las  armas  • 
en  Lérida ,  entendió  que  para  estorbar  alguna  parte  de  los  progre- 
sos del  ejército  en  todo  aquel  distrito  seria  conveniente  bacer  en- 
trada en  Aragón  y  algunos  lugares  de  la  ribera ,  que  estaban  á  de- 
voción del  rey  católico ;  y  tratándolo  con  el  magistrado ,  pareció 
se  diese  luego  aviso  á  don  Juan  Gopons,  para  que  con  la  gente  de 
su  cargo  intentase  al  mismo  tiempo  alguna  facción  en  Tortosa  ó  en 
la  villa  de  Orta,  que  también  seguia  el  bando  real.  Juntó  el  SaivPol 
su  gente  en  copioso  número :  constaba  todo  el  grueso  de  siete  ter- 
cios de  los  partidos  de  Tarraga ,  Agramunt ,  Pallas ,  Manrcsa  y 
Cervera,  con  la  gente  de  Lérida,  sus  maestres  de  campo  el  paher  {i) 
en  cap  de  la  misma  ciudad  don  Luis  de  Peguera,  don  José  Pons  de 
Monclar ,  don  Francisco  de  Villanueva ,  don  Miguel  Gilbert ,  don 
Pedro  de  Aymerich  ,  don  Luis  de  Rajadell.  Con  esta  infantería  y 
algunos  pocos  caballos  salieron  á  campaña ;  y  discurriendo  sobre 
qué  lugar  podrían  acometer ,  bailaron  ser  mas  acomodado  á  sus  de- 
signios Tamarit  de  Litera,  puesto  en  la  ribera  del  Cínca,  que  los 
españoles  habían  hecho  cuartel  de  los  tercios  de  Navarra,  á  cargo 
del  señor  de  Ablitas ;  pero  el  San  Pol,  por  evitar  la  prevención 
con  que  el  contrario  podía  esperarle ,  mostró  mover  sus  tropas  á 
otra  parte.  Revolvió  al  anochecer ,  y  enderezóse  á  Tamarit :  llegó 
sin  ser  sentido ,  y  escaló  improvisamente  el  cuartel ,  que  no  pudo 
resistirse,  ayudando  la  buena  ocasión  al  mas  poderoso  :  murieron 
algunos  de  los  navarros,  y  fueron  prisioneros  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta ,  de  que  avisados  los  de  Fraga ,  acudieron  á  su  socorro  el 
conde  de  Montijo  y  el  Parada  :  -llegaron  tarde ,  porque  el  San 
Pol,  habiendo  hecha  su  asalto,  marchaba  ya  la  vuelta  de  Lé- 
rida. 

civ.  Es  Lérida  principal  ciudad  entre  las  de  Cataluña,  llamada 
de  los  geógrafos  Ilerda,  y  Leyda  bárbaramente  :  fué  ediOcada  de 
los  antiquísimos  sardones,  pobladores  de  la  Cerdaña,  en  la  ribera 
del  rio  dicho  entonces  Sicóris  y  ahora  de  nosotros  Segre,  famoso 
en  las  historias  romanas,  mas  que  por  su  caudal,  por  las  batallas 
que  se  dieron  en  sus  campos ,  cuando  los  romanos  dominaron  en 
Kspaña ,  Escipion  y  Aníbal ,  César  y  Afranio.  No  bastaron. tiem- 
pos ni  el  diferente  ejercicio,  trocándolas  armas  por  las  letras  de  su 
universidad,  para  que  Lérida  olvidase  su  belicoso  principio,  vol- 
yiendo  otra  vez  á  ser  presidio  observantisimo  de  la  disciplina 
militar, 
cv.  £1  Copons,  con  su  tercio  y  algunas  otras  compañías  de  al- 

(1)  Nombre  que  tenían  los  regidores  en  Lérida. 
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mc^avares  ó  miqueleis,  bajó  sobre  la  villa  de  Orta,  desesperado 
de  que  en  Tortosa  pudiese  obrar  cosa  importante  :  sitióla,  y  apre- 
tóla tanto ,  que  los  moradores  obligados  de  la  necesidad  pidieron 
tiempo  para  entregarse  :  concedióselo  el  Ck>pons,  y  habiéndose  aca- 
bado el  término  pidieron  segundo  y  les  fué  dado  :  gastóse  sin  fruto 
una  y  otra  tregua :  tercera  vez  la  intentaron  los  sitiados,  esperando 
por  instantes  el  socorro  de  Tortosa;  pero  el  Copons,  como  des- 
pechado de  sus  irresoluciones ,  embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen 
que  pudiera  defenderse  mas ,  por  ser  bien  cercada  de  muro  y  for- 
talecida de  un  castillo;  pero  que  el  mismo  temor  que  sin  otra  ocasión 
obligó  sus  moradores  á  entregarse  alas  armas  católicas,  cuando 
las  tenian  vecinas ,  hizo  como  ahora  se  postrasen  á  su  enemigo. 

cvi.  El  gobernador  de  Tortosa  Diego  de  Medina,  soldado  de 
larga  esperiencia,  trabajaba  en  tanto  por  socorrer  la  villa;  temió 
al  principio  el  peligro ,  asi  como  mir£d)a  contra  sí  la  amenaza  del 
poder  contrario ;  no  obstante  envió  quinientos  infantes  á  cargo  del 
sargento  mayor  don  Diego  de  Metidoza ,  y  le  mandó  que  con  ellos 
se  adelantase  todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Oegó 
don  Diego ,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo  :  no  quiso  tentar  la 
fortuna,  ni  haberla  menester  :  volvióse  otra  vez  sin  hacer  mas  que 
darle  aquella  mayor  circunstancia  ¿  la  gloria  del  catalán  de  ganar 
la  plaza  á  vista  del  socorro.  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto  de 
Tamarit  creció  la  reputación  á  las  armas  provinciales;  y  las  del 
rey  desfallecieron  en  el  crédito  que  las  ocasiones  pasadas  les  ha- 
blan dado. 

cvii .  Apenas  el  Yelez  pudo  acomodar  las  cosas  del  fuerte  y  puerto 
de  Salou ,  cuando  mandó  marchar  el  ejército  la  vuelta  de  Tarra- 
gona en  tal  concierto ,  como  si  la  esperanza  del  tratado  no  estu- 
viese asegurando  todo  acomodamiento.  Diósele  cargo  al  duque  de 
San  Jorge ,  que  con  mil  caballos  y  cuatrocientos  mosqueteros  fuese 
á  ganar  los  puestos  sobre  Tarragona,  y  le  seguian  dos  mil  in- 
fantes para  formarse  en  aquellas  partes  que  eligiese.  Prevínose 
el  San  Jorge,  como  hombre  ambicioso  de  una  gran  fama  :  sintió 
después  que  los  negocios  se  encaminasen  por  otra  vía  que  las 
armas. 

cviii.  Hallábase  Espernan  en  la  plaza  afligido  y  engañado,  por- 
que mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  enemigo ,  no  reco- 
nocía en  los  moradores  verdadero  ánimo  de  resistirle,  ni  tampoco 
medios  para  la  resistencia.  De  los  socorros  prometidos  por  la  dipu- 
tación solo  había  llegado  el  tercio  dicho  de  Santa  Eulalia ,  de  ocho- 
cientos infantes  bisónos  :  no  se  juntaba  otra  infantería ,  ni  de  los 
regimientos  de  Francia  tenia  seguras  noticias.  De  otra  parte  la  ciu- 
dad ,  grande  y  sin  defensa  capaz ,  no  prometía  firme  resistencia  :  el 
vulgo  dividido  en  bandos  solo  servia  al  temor :  unosquerian;al  rey, 
otros  la  república ,  estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer  su 
daño.  Hallábase  Tarragona  falta  de  forrages  y  aun  sin  los  víveres 
necesarios ,  falta  de  municiones  :  cosa  que  sobre  todas  se  le  repre- 
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sentaba  terrible  á  Üspérnan ,  por  no  ser  visto  jamad  qne  tana  plaza 
comience  á  esperar  sitio  con  menos  caudal  que  otras  cuando  le 
acaban. Estas díGcultades  que  reconocía  cada  hora,  mas  que  el  hor- 
ror del  ejército,  le  ponían  en  desesperación  de  la  victoria.  Hacía- 
sele  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad ;  pero  llegó  á  creer 
que  no  estaba  obligado  á  la  defensa  de  los  mismos  hombres,  que 
se  desayudaban  en  ella  t  que  ninguno  dd)e  hacer  mas  por  otro, 
que  él  hace  por  sí  mismo ,  ni  esperar  úe  él  mas  de  lo  que  sabe  ayu- 
darse. Esforzó  su  desconfianza  la  plática  del  monsieur  de  Santa  Co~ 
lomba ,  que  con  verdad  y  esperiencía  le  informaba  del  poder  con- 
trario, de  la  inclinación  que  hallara  en  sus  cabos  para  el 
acomodamiento  :  pensólo,  y  halló  no  ser  para  despreciar  el  peligro  : 
otros  dicen  que  cotejándole  con  su  instrucción  secreta,  juzgó  ser 
este  el  uno  de  los  casos  en  que  se  le  ordenaba  la  retirada :  aficionóse 
al  remedio ,  y  púsolo  por  obra. 

cix.  Pretendia  el  Velez  que  no  solo  los  franceses  desamparasen 
la  ciudad ,  sino  que  el  mismo  Espernan  trabajase  lo  posible  por 
reducir  el  magistrado  á  que  se  entregase  modestamente  en  manos 
del  rey  :  dábale  á  entender  con  destreza  lo  mismo  que  el  Espernan 
estaba  esperimentando,  que  la  gente  mas  principal  de  Tarragona 
no  afectaba  á  la  defensa,  y  el  pueblo  la  temía ;  pero  Espernan ,  no 
obstante  'que  lo  entendía,  le  escusó  de  aquel  discurso,  antes  por 
cumplir  la  satisfacción  de  su  ánimo ,  envió  á  proponer  á  los  diputa- 
dos la  resistencia.  Despachó  á  Francisco  de  YiUaplana ,  teniente 
general  de  la  caballería  del  país  :  decíales  como  había  llegado  á 
Tarragona,  y  que  si  bien  los  medios  no  eran  acomodados  á  la  de- 
fensa ,  que  él  ofrecía  su  vida  por  el  bien  del  principado  :  que  la  in- 
fantería era  poca,  que  le  socorriesen  de  alguna,  y  que  baria 
desmontar  la  mitad  de  la  caballería  para  guarnecer  y  defender  su 
muralla ,  y  con  la  otra  parte  saldría  á  campaña  por  inquietar  el 
enemigo  :  que  esto  era  lo  mas  que  podía  hacer  de  su  parte ,  que 
ellos  dispusiesen  de  la  suya  de  tal  suerte  que  su  voluntad  no  se  ma- 
lograse. 

ex.  Pero  los  diputados,  ó  con  mas  reconocimiento  de  sus  pocas 
fuerzas,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearlas  en  cosas  útiles  y  posibles, 
ó  también  persuadidos  de  algunos  aficionados  secretamente  al  rey, 
se  fueron  dilatando  de  tal  suerte  que  el  Espernan  descifró  en  su 
confusión  su  respuesta,  juzgando  que  ellos  no  osaban  eligir  su  per- 
dición, y  antes  se  acomodaban  á  sufrirla.  Resolvióse  con  esto,  y 
envió  el  Santa  Colomba  al  ejército  católico ,  que  halló  ya  tendúlo 
hermosamente  por  la  cima  de  un  repecho  opuesto  á  la  mejor  frente 
de  la  ciudad ,  que  mira  al  ocaso. 

CXI.  Hallábase  el  ejército  en  bellísima  forma,  y  tal  que  visto 
desde  la  plaza  parecía  mas  numeroso.  El  arte  sirve  útilmente  á  la 
fuerza :  la  caballería  se  alojaba  en  lo  llano ,  la  artillería  en  la  ba- 
talla ,  la  vanguardia  ocupó  el  cuerno  derecho ,  la  retaguardia  el 
izquierdo.  El  Yelez  hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  campo,  fábrica 
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del  Groso,  genoves,  janto  á  la  marina.  Asi  recibió  al  Santa  Co- 
lomba ,  á  quien  escuchaba  y  respondía  el  San  Jorge ,  y  después  de 
liaberse  ajustado  en  algunas  dudas,  se  resolvieron  los  dos  en  el 
nombre  y  fe  de  sus  generales. 

cxu.  Que  el  maestre  de  campo  general  monsieur  Espernaii  deso- 
cupase la  ciudad  de  Tarragona  de  su  persona ,  y  de  las  armas  cris- 
tianísimas que  se  hallaban  en  ella  :  que  de  la  misma  suerte  retiraria 
todas  las  tropas  de  su  cargo ,  asi  de  caballería  como  de  infanteria, 
que  en  aquella  sazón  se  hallasen  entre  Barcelona  y  Tarragona  :  que 
su  persona  de  Espernan  no  entrase  en  ningún  lugar  fuerte  del  prin- 
cipado ,  ni  defendiese  alguna  plaza  que  le  fuese  encargada  por  la 
diputación  :  que  baria  todo  lo  posible  por  reducir  al  servicio  del 
rey  católico  el  tercer  conseller  de  Barcelona ,  coronel  del  tercio  de 
Santa  Eulalia ,  y  que  su  gente  se  incorporase  entre  el  ejército  real : 
que  dispondría  ,  medíante  su  autoridad  y  oficios,  se  entregase  en 
manos  del  marques  de  los  Ydez  aquella  venerable  insignia  y  pen- 
dón ,  que  se  hallaba  dentro  en  la  plaza.  Que  aconsejase  á  la  ciudad 
como  por  sus  diputados  viniese  á  solicitar  la  gracia  del  rey,  pidiendo 
perdón  de  sus  yerros. 

cxiii.  Algunos  papeles  que  se  han  escrito  en  Cataluña ,  y  han 
llegado  á  mis  manos  impresos  y  manuscritos,  quieren  que  Espernan 
capitulase  con  el  Yelez  sin  dar  noticia  al  magistrado  de  lo  que  pre- 
tendía hacer;  pero  no  parece  creíble  que  un  hombre  cuerdo  y  es- 
tranjero  concertase  la  reducción  de  una  ciudad  sin  consentimiento 
de  sus  ciudadanos. 

cxiv.  Los  naturales,  atentos  al  peligro  que  les  estaba  esperando, 
recibían  sin  hostilidad  al  ejército,  no  impidiéndole  el  paso :  cosa  de 
que  claramente  se  entendió  que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio, 
que  á  la  resistencia. 

cxv.  Volvió  el  Santa  G)lomba  á  la  plaza,  y  aquella  misma  noche 
remitió  el  Espernan  firmadas  las  capitulaciones  por  manos  de  mon- 
sieur de  Boesac,  general  de  su  caballería.  Recibióle  el  Yelez  cor- 
tesmente,  firmó  también  lo  capitulado  con  el  francés,  y  á  otro  día 
se  vieron  en  el  campo  español ,  y  comieron  juntos  unos  y  otros  ca- 
bios castellanos  y  franceses. 

cxvi.  No  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á  humi- 
llarse á  la  magestad  del  rey  en  la  persona  de  su  general :  vino  y  con 
aquella  pompa  y  autoridad  usada  entre  ellos  á  imitación  de  las  re- 
públicas; pero  el  Yelez  notándolo  atentamente,  les  mandó  dar  á 
entender,  antes  de  escucharles,  como  aquella  era  ocasión  de  toda 
humildad  y  reverencia,  y  que  así  se  debían  ofrecer  delante  su  per- 
sona con  la  mayor  postración  posible ,  y  no  en  aquella  forma. 
Cumplieron  los  diputados  la  orden  impuesta,  no  dejando  de  temer 
que  topasen  luego  al  primer  paso  de  su  congratulación  efectos  del 
enojo ;  pero  juzgando  por  otra  parte  á  buena  suerte  que  sus  casti- 
gos parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles,  obedecieron 
gustosamenle ,  y  entraron  como  les  fué  ordenado. 
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cxvii.  Recibiólos  el  Velez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio  fuera 
de  su  cuartel :  llegaron  ellos  de  la  misma  suerte,  y  añadiendo  al- 
gunas lágrimas  y  señales  de  temor,  habló  primero  don  Antonio  de 
Moneada ,  canónigo  de  su  iglesia  por  el  estado  eclesiástico  :  luego 
los  diputados  qasi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas ,  y  llevaron  la 
niisma  respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada.  Decia  que 
en  nombre  de  su  magcstad  católica  recibia  aquella  ciudad  en  su 
obediencia,  por  estar  seguro  de  que  sus  ánimos  se  arrepentían  mu- 
cho de  los  errores  pasados ,  y  que  hablan  de  dar  al  mundo  en  fine- 
zas y  en  servicios  grande  satisfacción  de  sus  culpas. 

cxviii.  Mientras  duraba  esta  ceremonia,  y  las  tx)rtesias  y  con- 
vites del Espcrnan  y  los  suyos,  el  conseller  coronel,  desesperado 
de  remedio ,  se  escapó  de  la  ciudad ,  llevando  consigo  el  pendón , 
con  que  habia  entrado  en  ella  :  siguiéronle  de  los  fíeles  á  la  repú- 
blica ,  los  que  quisieron  seguirle ,  salió  con  facilidad  y  secreto. 

cxix.  Habíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese  al 
otro  día  veinticuatro  de  diciembre :  cumpliólo  el  Espernan,  y  envió 
luego  á  escusarse  de  la  retirada  del  conseller  y  pendón  en  la  forma 
quehabian  concertado ;  ordinarios  peligros  en  que  suelen  hallarse 
todos  los  que  prometen  sobre  acciones  agenas. 

Gxx.  El  Yelez  todavía  conservaba  aquel  engaño  comenzado  en 
la  corte ,  procedido  de  las  falsas  inteligencias  que  habia  con  cata- 
lanes :  entendía ,  obligado  á  entenderlo ,  de  los  avisos  del  rey,  que 
en  Tarragona  se  hallaban  solamente  doscientos  caballos  :  despachó 
el  San  Joi^e  para  que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias 
de  Espernan ,  encargándole  advirtiese  cuidadosamente  el  número  y 
bondad  de  su  caballería ,  atento  á  lo  venidero. 

Gxxi.  Habían  los  franceses  sacado  sus  tropas  á  campana  por  la 
parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona ,  formándose  en  diez  y 
siete  batallones  medianos,  que  entre  todos  hacían  mas  de  mil 
caballos ;  no  fué  solo  urbanidad^  sino  artificio,  para  que  entre  tanto 
la  infantería  catalana  que  se  retiraba ,  sus  caballos  y  bagages ,  tu- 
viesen tiempo  de  mejorarse  en  las  marchas. 

cxxii.  Despedido  en  fin  el  Espernan,  y  vacía  la  ciudad  de  las 
armas  francesas ,  se  dispuso  luego  la  entrada  del  Yelez ,  y  se  alo- 
jaron  en  ella  cuatro  tercios  de  infantería ,  repartiendo  los  mas  por 
los  lugares  convecinos.  Entró  el  marques  aquella  tarde ,  acompa- 
ñado de  toda  la  corte  del  ejército,  el  magistrado  de  Tarragona  y 
otros  nobles  de  la  ciudad :  caminó  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué  re- 
cibido con  las  pías  ceremonias,  con  que  la  Iglesia  se  alegra  én  los 
triunfos  de  sus  hijos  :  los  demás  tercios  y  caballería  marcharon  á 
sus  cuarteles. 

cxxiii.  Es  Tarragona  uno  de  los  mas  ancianos  pueblos  de  España, 
y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  á  las  historias.  Muchos  au- 
tores la  tienen  por  edificio  de  Tubal ;  llamándola  Tarazoan,  que  en 
voz  armenia  y  caldea ,  propias  entonces ,  dicen  significa  ayunta- 
miento de  pastores,  por  comenzar  su  población  en  esa  manera. 
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Otros  deshaciendo  algo  en  su  antigüedad,  quieren  la  fundase  Ta- 
raco ó  Tearco ,  principe  de  Etiopia  sobre  Egipto ,  natural  de  los 
pueblos  leucotiopes;  el  cual  venido  de  España,    y  después  de 
retirado  de  Cádiz  mañosamente  por  los  fenices ,  pasó  á  las  riberas 
del  Ebro ,  donde  batalló  con  Teron ,  capitán  de  los  ébricos  españo- 
les, que  hoy  son  los  cántabros  y  fué  por  él  vencido  y  arrojado.  En 
la  ecbd  de  romanos  subió  Tarragona  en  gloria  y  edificios.  Antes 
de  Cneyo  Escipion  se  hallaba  ya  cercada  de  muros ;  pero  de  los 
Escipiones  alcanzó  su  mayor  lustre,  haciéndola  plaza  de  armas  ge- 
neral contra  los  cartagineses.  Recibió  la  fe  católica  cuando  los  pri- 
meros pueblos  españoles,  por  lo  que  su  iglesia,  sobre  metrópoli  en 
su  provincia ,  pretende  con  Toledo  y  Braga  la  primacía  de  las  Es- 
panas.  Edificóla  su  fundador  en  una  eminencia  que  viene  á  caerse 
poco  á  poco  en  el  mar,  donde  después  la  tierra  humilde  se  dilata  en 
una  aguda  punta,  y  ayudada  del  muelle,  forma  abrigo,  aunque 
corto ,  á  los  bajeles :  la  cuerda  de  los  cerros  que  sube  á  setentrion 
va  siempre  creciendo  y  levantándose  hasta  que  se  remata  en  algu- 
nas peñas ,  que  del  todo  encubren  la  ciudad  á  los  que  la  buscan  por 
la  parte  oriental :  el  medio  arco  que  describe  de  poniente  á  medio- 
día es  mas  descubierto ;  pero  no  sin  alguna  defensa  de  antiguas 
torres  y  baluartes  modernos.  El  número  de  sus  moradores  con  po- 
cos pasaba  de  tres  mil ;  sus  calles  angostas ,  sus  fábricas  demues- 
tran mas  años  que  grandeza.  Tal  fué  Tarragona  hasta  aquellos 
tiempos  que  comenzó  la  guerra  :  que  es  cuando  la  vimos ,  ahora 
será  solo  esta  en  el  estado  de  sus  principios. 

cxxiv.  Siguióse  al  buen  suceso  del  Velez  en  la  reducción  de  la 
ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Amanecieron  surtas 
las  galeras  de  España  y  Genova  en  número  de  diez  y  siete  :  poco 
después  el  mismo  día  llegaron  los  bergantines  de  Mallorca ,  con 
que  el  ejército  recibió  alegría ,  porque  de  ambas  flotas  esperaba  ser 
socorrido  con  gente ,  municiones  y  la  artillería  prometida  de  Ko- 
sellon.  Pero  en  breve  se  entendió  que  las  galeras  no  traían  mas  de 
la  persona  de  don  Juan  de  Garay,  conforme  á  las  antiguas  órdenes 
que  se  le  habían  enviado  de  la  corte. 

Gxxv.  Gobernaba  las  de  España  don  García  de  Toledo,  marques 
deYíllafranca,  y  las  de  Genova  Juanetin  de  Oria,  hermano  del  duque 
de  Túrsis,  á las  ordenéis  del  Yillafranca.  Desembarcó  don  Juan,  y 
fué  bien  recibido  del  Yelez ,  que  aunque  deseaba  mas  su  ejército , 
mostró  estimar  igualmente  su  persona ;  á  veces  vale  mas  la  de  un 
capitán  grande.  Solo  el  Torrecusa  dio  á  entender  le  desplacía  su 
venida ;  y  mucho  mas  viéndole  solo  y  sin  armas  que  gobernase  -, 
porque  entonces  temia  que,  ó  se  le  diesen  por  compañero  en  el 
manejo  de  aquel  ejército ,  ó  que  de  sus  tropas  le  separasen  algunas 
con  que  emplearle  :  era  tal  la  opinión  del  huésped ,  que  ninguno 
lo  esperaba  ocioso ;  y  verdaderamente  ello  se  fué  disponiendo  de  tal 
suerte,  ayudado  de  algunas  calumnias  de  hombres  entremetidos , 
q/xG  el  Velez  se  vio  á  peligro  de  perderlos  á  entrambQS,  ó  por  lo 
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menos  en  desesperación  de  aprovecharse  de  los  dos ;  cosa  que 
deseaba ,  y  de  que  supiera  usar  con  destreza,  si  la  sequedad  del 
Torrecusa  y  presunción  del  Garay  le  dieran  algún  espacio  para 
bacerlo. 

cxxvi,  Escusábase  don  Juan  de  no  haber  traido  la  infanteria  de 
Rosellon ,  diciendo  que  la  guerra  estaba  por  aquella  parte  tan  viva, 
que  mas.se  hallaba  en  estado  de  ser  socorrida,  que  de  socorrer  á 
ninguno  :  que  las  plazas  eran  muchas ,  y  poca  la  gente  para  guar- 
necerlas :  que  los  catalanes  andaban  en  campaña ,  y  que  las  tropas 
del  Ampurdan  hadan  cada  dia  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
países  fieles.  No  le  faltaban  razones  para  poder  escusarse  de  no 
venir  armado ;  pero  con  ninguna  satisfacía  el  haber  venido  j  donde 
se  entendió  entonces  que  el  Garay,  temeroso  de  los  progresos  de 
Rosellon ,  tomó  aquel  motivo  para  dejar  la  provincia ,  juzgando 
que  en  el  nuevo  empleo  de  las  armas  prometidas  aseguraba  sus 
mejoras  :  que  en  Rosellon  se  peleaba  con  franceses ,  y  en  Catalufi^oi 
con  naturales  bisónos  y  mal  armados,  de  quienes  no  se  podia  dudar 
la  victoria ,  embistiéndoles  tan  copiosos  ejércitos. 

cxxvii.  Dispúsose  luego  la  desembarcacion  de  la  artillería ;  eran 
seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias  hasta  el  número  de 
veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenientes  á  su  cantidad.  Tratábase 
también  del  despacho  de  los  bergantines,  porque  hiciesen  segunda 
provisión  de  grano  á  la  caballería ;  pero  en  medio  de  este  negocio 
y  de  las  muchas  observaciones ,  en  que  por  entonces  inútilmente 
se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Velez  y  Yillafranca,  llegó 
un  correo  de  Madrid ,  que  dio  principio  á  otras  novedades. 

cxxYiii.  Abriéronse  los  pliegos ,  y  con  ellos  las  puertas  á  muchos 
y  varios  discursos ,  por  la  novedad  que  se  hizo  notoria ,  de  la  cual 
podremos  decir  vino  después  á  depender  buena  parte  de  los  sucesos 
que  escribimos. 

cxxix.  Avisaba  el  rey  católico  al  Velez  como  el  reino  da  Portugal 
se  había  declarado  en  su  desobediencia  -,  separándose  de  su  monar- 
quía y  entregándose  á  nuevo  rey  :  ordenábale  muchas  cosas  sobre 
este  caso,  encomendándole  detuviese  todo  lo  posible  su  noticia  por 
no  dar  con  ella  mas  aliento  á  los  catalanes/y  causar  alguna  inquie- 
tud en  los  muchos  portugueses  que  se  hallaban  sirviendo  en  aquel 
ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan  grande  en  Europa,  de  tanto 
cuidado  á  los  principes  de  ella ,  y  de  tales  dependencias  con  mi 
historia ,  habré  yo  de  contar  lo  sucedido  en  breve  digresión ,  según 
mi  costumbre. 

cxxx.  Sesenta  años  había  que  la  corona  de  Portugal  ocupaba  las 
sienes  de  los  reyes  castellanos ,  con  que  no  solo  consumaron  su 
imperio  en  toda  España ,  mas  tuvieron  entonces  ocasión  de  ceñir 
con  sus  armas  fácihnente  el  universo.  Fué  don  Felipe  el  II ,  rey 
de  Castilla ,  hijo  de  la  emperatriz  doña  Isabel ,  muger  de  Carlos  Y, 
eUa  hija  de  don  Manuel ,  único  de  este  nombre ,  rey  de  Por- 
tugal, cuya  varoaía  esUnta  por  muerte  de  don  Sebastian  en  el 
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cardenal  rey  don  Enrique  su  tío ,  pretendieron  muchos  principes 
la  sucesión  de  la  corona;  y  no  sin  derecho  pretendía  también  el 
mismo  reino  heredarse  á  si  propio  y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo 
hiciera  en  otras  ocasiones.  Ck>ntendian  en  fin  por  mejor  razón 
Catalina,  duquesa  de  Braganza,  hija  entonces  sola,  muerta  Maria 
su  mayor  hermana  princesa  deParma ,  dQ  Duarte,  infante  de  Por- 
tugal, hijo  de  don  Manuel  y  hermano  dé  la  emperatriz  y  del  íiltimo 
rey  cardenal.  Duarte  bien  que  por  su  edad  menor  que  el  mismo 
rey  su  hermano,  por  su  sexo  mejor  que  la  emperatriz  su  hermana : 
Catalina  hija  de  Duarte ,  y  Felipe  hijo  de  Isabel.  Yino  el  caso  de 
valerse  cada  cual  de  la  representación  de  aquella  persona,  de  quien 
recibia  la  acción,  como  si  verdaderamente  concurriesen  vivos, 
Duarte  varón  con  Isabel  hembra,  inferior  en  sexo,  bien  que  su- 
perior en  años ;  de  tal  suerte  que  Catalina  por  la  gracia ,  á  que  el 
derecho  llama  beneficio,  quedaba  representando  el  infante  su  padre , 
y  Felipe  por  la  misma  ocasión  enflaquecia  su  causa  significando  la 
emperatriz  su  madre.  Intentó  luego  don  Enrique,  hombre  santo  y 
viejo,  satisfacer  la  justicia  de  todos  los  principes  contenciosos,  por 
escusar  á  su  reino  la  nueva  fatiga  de  una  guerra ;  poniendo  el  ne- 
gocio en  términos  de  derecho  común.  Muchos  le  acusan  esta  re- 
solución ,  y  algunos  lá  juzgan  por  la  mayor  de  sus  acciones ;  porque 
cuanto  mas  fiaba  de  su  justificación,  pudo  entregarse  mas  confia- 
damente al  sentitniento  de  otros  juicios,  teniendo  por  hecho  in- 
digno de  rey  católico  y  evangélico ,  que  aquellas  cosas ,  tan  fáciles 
de  acomodar  por  la  razón  con  aplauso  del  mundo  y  paz  de  su  con- 
ciencia, se  hubiesen  de  poner  en  manos  de  la  furia.  Nombró  jueces, 
hombres  tales  que  pudiesen  juzgar  sobre  tan  grandes  intereses. 
Murió  antes  de  acabarlo  don  Enrique  ,  común  infelicidad  de  Por- 
tugal y  Castilla ,  á  quienes  dejó  por  herederos  de  la  discordia.  Mas 
don  Felipe ,  antes  de  la  sentencia  en  los  términos  legales ,  ordenó 
se  lo  pleiteasen  con  negociaciones  el  duque  de  Osuna,  don  Pedro 
Girón  y  don  Cristóbal  de  Mora ,  ya  su  favorecido ;  pero  en  su  de- 
fecto, no  despreciando  la  fuerza  como  el  artificio ,  dispuso  que  tam- 
bién de  otra  parte  mejorase  sus  respetos  don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  duque  de  Alba ,  con  treinta  mil  combatientes ;  y  de  las  dos 
poderosas  manos  que  don  Felipe  puso  en  este  negocio ,  la  una  libe- 
ral y  la  otra  fuerte ,  no  se  puede  decir  cuál  fué  mas  oficiosa  con- 
tra la  libertad  del  reino ;  tal  el  interés ,  y  tal  el  asombro  opuesto 
á  los  ánimos ,  donde  algunos  resistiendo  al  temor,  no  llegaron  á 
alcanzar  victoria  de  la  codicia.  Retiróse  doña  Catalina  de  la  preten- 
sión, no  desengañada,  mas  temerosa,  guardando  en  su  sangre  y  en 
la  de  sus  hijos  y  nietos  su  propia  justicia  y  derecho  anterior  á  la 
corona ;  y  guardando  también  los  portugueses ,  hasta  los   mas 
obligados  al  rey  católico,  en  su  corazón  ó  en  su  escrúpulo  la  memo- 
ría  del  arte  y  la  violencia  de  aquel  monarca ,  obedecida  en  aquella 
primera  edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su  hijo  don  Fe- 
lipe] III  tolerada  con  la  apacibiUdad  del  gc^ierno^  mas  del  todo  á 
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ellos  insufrible  en  la  de  don  Felipe  lY.  Hallábase  la  nobleza  mas 
que  nunca  oprimida  y  desestimada ,  cargada  la  plebe  ,  quejosa  la 
iglesia  ;  era  sobre  todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó la  queja  común  las  memorias  pasadas ,  que  ya  parece  dor- 
mían pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta  años.  Pretendió  el  rey 
que  la  nobleza  de  Portugal  saliese  á  servirle  en  el  castigo  de  la  liber- 
tad catalana,  en  que  los  portugueses  reconocian  hermandad  y  en 
cuyas  acciones,  como  á  un  clarísimo  espejo ,  estaban  concertando 
sus  ánimos  á  un  dichoso  fin.  Amenazaba  don  Felipe  por  boca  de 
dos  ministros  terribles  que  entonces  manejaban  los  negocios  de 
Portug^  con  crimen  de  indignación  á  aquel  que  no  saliese  á  obe- 
decerle :  esta  asperísima  administración  de  imperio,  añadida  á  las 
primeras  razones ,  dio  motivo  á  algunos  caballeros  y  prelados  del 
^eino,  en  corto  número,  para  que  se  resolviesen  á  comprar  con 
sus  vidas  la  libertad  de  la  patria ,  á  imitación  de  algunos  famosos 
grifos  y  romanos,  que  no  hicieron  mas,  ni  tan  dichosamente. 
Concertáronlo,  y  se  dispusieron  á  quitar  y  le  quitaron  aquella  co- 
rona á  don  Felipe ,  que  en  el  modo  con  que  ¿cen  la  trataba  hizo 
la  mayor  información  contra  si  mismo  •,  ofreciéndola  á  su  propio 
dueño,  que  también  en  aceptarla  sin  temor  de  la  contingencia, 
manifestó  al  mundo  su  derecho.  Era  este  don  Juan ,  el  segundo  en 
el  nombre  de  los  duques  de  Braganza,  octavo  en  el  número  de 
ellos,  hijo.de  Teodosio  Primero ,  duque  séptimo  y  nieto  de  Gata- 
lina,  la  despojada  princesa  de  Portugal ,  y  el  que  fué  saludado  rey 
legitimo  de  los  portugueses  en  Lisboa ,  á  primero  de  diciembre.  A 
cuya  Yoz  humilló  el  Señor  el  poder  contrario  de  tal  suerte ,  que 
sin  defensa  ó  contradicción  el  nuevo  rey  se  hizo  obedecido  en  espa- 
cio de  nueve  días  por  todas  sus  gentes  y  provincias ;  y  las  muchas 
plazas  marítimas  que  guardaban  los  puertos  fueron  puestas  en  sus 
manos  por  los  mismos  capitanes  del  rey  católico ,  que  las. defendían , 
movidos  ellos ,  dicen  algunos ,  de  una  fuerza  interior  que  les  ha- 
cia obedecer  ásu  propia  injuria :  tal  fué  la  princesa  Margarita  de  Sa- 
boya,  duquesa  de  Mantua,  que  entonces  gobernaba  el  reino,  cuyos 
despachos  hicieron  medio  á  la  entrega  de  las  mayores  fuerzas. 

cxxxi.  Con  estrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ejército 
este  gran  suceso  de  Portugal ;  aunque  pareció  mas  grande  en  la 
variedad  y  recato  con  que  se  trataba.  Poco  después  se  conoció  en 
señales  esteriores ,  habiéndose  preso  por  órdenes  secretas  algu* 
nas  personas  de  aquella  nación,  y  alguna  de  estimación  y  partes 
que  se  hallaba  en  el  ejército ,  cuya  gracia  cerca  de  los  que  man- 
daban la  pudo  hacer  mas  peligrosa. 

cxxxii.  Muchos  pensaban  que  este  accidente  podia  resultar  en 
beneficio  de  Cataluña,  porque  el  rey,  por  vengar  el  agravio  recibido 
de  portugueses,  se  había  de  acomodar  á  cualquiera  honesto  par- 
tido con  el  principado ,  aprovechándose  de  las  armas  empleadas  en 
él  para  el  otro  castigo. 

cxxxui.  Algunos  entendían  diferentemente,  temiendo  que  las 
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awtencias  y  socorros  de  aqael  ejército  no  podian  ser  cnalfis  pedia 
la  necesidad ;  focqne  divertido  el  poder  del  rey  católico  á  otra 
parte ,  era  forzoso  faltar  alli  lo  que  se  aplicase  al  nuevo  ejército. 

cxxxiv.  Con  la  misma  diferen^a  juagaban  los  catalanes,  bien 
que  para  lo  venidero  todos  lo  tenian  por  conveniente )  tales  había 
que  d^e  luego  lo  estimaban  como  gran  fortuna ,  paredéndoles 
que  ya  el  enojo  del  rey  se  habia  de  repartir  entre  ellos  y  la  segunda 
des(4>ediencia ;  y  aun  creian  que  la  de  Portugal  llevase  la  mayor 
parte  de  la  indignación  ,  porque  en  los  ojos  del  rey  cattUíoo ,  y  de 
todos  los  monarcas  del  mundo,  no  parec^ia  tan  grande  el  delito  de 
la  sedición ,  como  el  de  la  competencia :  que  el  suyo  de  ello»  que  se 
podría  rehusar,  era  fundado  en  miseria;  pero  el  de  los  portugue- 
ses en  soberbia  y  altivez ,  de  donde  inferían  la  templanza  de  su 
peligro. 

cxxxv.  También  no  faltaban  otros  que  pensasen  eonsistia  en  esta 
novedad  su  maycir  dano;  porque  el  rey,  deseoso  y  aun  neeesítado 
de  hacer  la  guerra  á  Portugal ,  débia  poner  todas  sus  f uerias  por 
acabar  mas  brevemente  la  de  Gatalufia ,  pues  no  era  sano  acuerdo 
abrir  los  cimientos  á  un  tan  oofitoso  edificio ,  ^haber  da<k)  finála 
primera  obra. 

Gxxxvi.  Asi  discurrían  las  gentes  de  una  y  otra  naciaoj  y  los 
que  mas  temían ,  mas  acertaban  ;  ensenándoles  después  la  eape- 
rimeia  ccmio  el  temor  discurre  á  veces  mejor  que  la  espwanza. 
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SUMARIO. 

Preparaciones  4el  principado,  Disposición  del  campo  español.  Instancias  á  Espernan.Su 
vuelta  á  Francia.  Piérdese  Villafranca  y  Sansadumí :  Martoreli  es  embestido.  Socór- 
rele Barcelona.  Jiiicioi  y  consejos  de  españoles  y  catalanes.  Inténtase  el  ataque  de  la 
ciudad.  Habla  el  Velez  á  los  suyos.  Aclama  la  generalidad  al  oristianisímo.  Espogna- 
cioQ  de  Monjuicb.  ^I  San  Jorge  pretende  entrar  las  puertas.  Muere  en  ellas.  Atácause 
las  escaramuzas.  El  fuerte  se  defiende.  Rórapense  los  escuadrones.  Derrota  del  ejér- 
cito :  su  pérdida  y  mortandad.  Retirase  el  Velez  á  Tarpagona*  Acaba  iiu  gobierno. 

I.  Mientras  d  Yeleí;  descansaba  m  Tarragona,  ni  bien  amado 
como  amigo,  ni  bien  ab(M*recido  como  contrarío,  seguía  el  Esper- 
nan  su  retirada ,  mdanoídico  y  poco  seguro  de  todo  el  país ,  que 
le  miraba  con  ácAor  y  odio.  Cargábanle  comunmente  la  culpa  de  la 
pérdida  de  Tarragona,  diciendo  que  no  estaba  obligado  al  cumplí- 
mi€«to  de  lo  prometido ,  porque  no  podia  capitular  en  parjuídb 
del  acuerdo  entre  el  rey  cristianísimo  y  el  principado.  Intentaban 
con  esto  impedir  su  retirada ,  y  que  por  lo  menos  aguardase  aviso 
de)  rey  para  ejecutarla  :  á  ninguna  rawm  obedecía  el  francés  i  an- 
tes ,  como  cada  día  crecía  la  confusión  de  las  cosas  públicas ,  asi 
se  afirmaba  mas  en  la  resolución  de  cmnidir  lo  capitulado  con  los 
españoles. 

II.  Procuraba  entonces  la  diputación  detener  al  enemigo  en 
Martoreli ;  porque  los  pasos  angostos  y  el  rio  díQeultoso  le  prome- 
tían mas  segura  defensa  t  incansablemente  solicitaban  sus  levas, 
que  con  suma  brevedad  se  iban  engrosando  c<m  la  gente  de 
Yich,  Manresa,  Kipoll,  GranoUers,  Yallés,  Melaron,  Arens, 
Sancelonio,  Hostalric ,  Mataró ,  Cabrera,  Bas,  y  costa  del  mar. 

III.  Tal  era  el  grueso  de  todas  las  gentes ,  de  que  pretendían 
formar  su  ejército,  y  á  este  fin  salió  de  Barcelona  el  doctor  Fer- 
ran ,  ministro  de  su  magistrado ,  que  introducido  en  aquellos  ne- 
g;ocíos ,  procuraba  con  celo  de  verdadero  repúblico  dar  forma  á  la 
defensa,  asi  por  lo  que  tocaba  á  la  fortificación ,  como  al  campo ; 
pero  en  ambas  diligencias  fué  inútil  su  cuidado ,  conforme  lo  mos- 
tró la  esperiencía,  dándonos  ejemplo  de  que  no  basta  solo  el  celo  en 
el  varón,  si  no  se  ayudado  la  industria  y  suficiencia  :  buen  adverti- 
miento para  los  principes.  Era  Ferran  oidor  eclesiástico ;  ignoraba 
totalmente  la  ciencia  militar ,  y  por  mas  que  su  ánimo  le  inclinaba 
al  servicio  de  la  patria ,  todavía  no  fué  bastante  su  deseo  para 
vencer  la  ignorancia;  de  suerte  que  el  espediente  se  dilataba 
por  aquel  mismo  instrumento  que  fué  aplicado  á  la  ejecución. 

IV.  Crecían  las  fortificaciones  al  lento  paso  que  llegaba  la  gepte : 
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era  mayor  su  trabajo  que  su  fruto ;  porque  si  bien  habia  entre  ellos 
algfunas  personas  de  medianas  noticias'  en  aquel  arte,  todavía  pa- 
decían la  costumbre  de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  profesión 
agena ,  que  los  mas  ignoraban ,  entendiendo  que  la  voluntad  de 
acertar  bastaba  para  guiarlos  al  acierto.  Introdujéronse  en  el  go- 
bierno militar  a^nos  hombres  mozos ,  á  quienes  el  ánimo  ardiente 
del  bien  de  su  patria  habia  hecho  creer  de  si  mas  de  lo  que  era 
justo ;  los  cuales,  interpuestos  en  las  ejecuciones  de  los  negocios , 
los  sacaban  de  su  estado  competente  hasta  traerlos  á  su  parecer. 
Es  en  los  mancebos  tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias ,  como  será 
peligrosa  el  entender  que  las  han  conseguido ;  porque  por  lo  pri- 
mero se  hacen  capaces  de  alcanzar  la  saJbiduria,  y  con  lo  segundo 
se  disponen  á  la  presunción ,  que  los  lleva  al  temprano  riesgo  del 
mando  hasta  acabar  en  él. 

V.  Varios  avisos  recibía  la  diputación  de  los  intentos  del  Yelez, 
y  no  cesaba  de  instar  al  Espeman  que  con  su  caballería  y  algunos 
infantes  franceses ,  que  ya  se  juntaban ,  entrase  en  el  Panades ,  pe- 
queña provincia  que  comprende  algunos  buenos  lugares  de  aquel 
contorno ;  á  las  que  se  habia  de  seguir  la  catalana,  que  ya  marchaba, 
porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  reales ,  que  sin  duda  mostra- 
ban querer  ocupar  aquellos  pasos.  Era  esta  su  misma  intención  del 
Yelez ,  reconocido  ya  de  la  necesidad  del  ejército ,  que  apretado  en 
Tarragona  de  los  catalanes  sueltos  que  fatigaban  la  campaña  por 
todas  partes ,  no  sabia  como  valerse  ó  resistirlos.  Usó  desorde- 
nadamente déla  fertilidad  de  aquellos  pueblos,  y  en  brevísimos 
días  se  vino  hallar  en  la  misma  miseria  con  que  entrara  en 
ellos ,  sin  otro  remedio  que  buscar  por  las  armas  el  sustento  ordi- 
nario. 

VI.  Ninguna  diligencia  fué  bastante  para  que  Espeman  mudase  su 
intención ;  bien  que  con  sumo  artificio  procuraba  no  desesperar  á 
los  catalanes  que  ya  temía;  pero  cuanto  sabían  acomodar  sus  pa- 
labras desmentían  las  acciones  de  tal  suerte,  que  entendieiMlo  la 
diputación  como  se  había  retirado  á  la  retaguardia  de  Martorell 
por  no  hallarse  en  aquel  servicio,  mandó  salir  de  Barcelona  su 
diputado  eclesiástico,  presidente  de  su  consistorio,  porque  se  desen- 
gañase del  ánimo  con  que  Espernan  procedía.  Llegó,  y  asistido  del 
Ferran  y  conseller  tercero ,  asentaron  que  con  la  persona  de  mon- 
sieur  de  Plesis,  capaz,  según  ellos  entendían ,  de  reducir  al  Es- 
peman ,  se  le  ordenase  imperiosamente  que  su  caballería  pasase 
luego  al  Panades,  y  que  con  la  infantería  guameciese  á  Villa- 
franca,  que  habia  de  ser  la  que  primero  probase  la  furia  del  ejército 
católico ;  pero  con  tal  aviso,  que  si  el  enemigo  la  hubiese  entrado 
primero  que  ellos ,  se  escusase  la  escaramuza  y  se  retirasen  á  Mar- 
torell ,  donde  sin  duda  habían  de  ser  de  mayor  efecto.  Temían  con 
razón  perder  cualquier  pequeña  parte  de  su  tierra;  porque  aun 
sin  contar  el  precio  y  lástima  de  los  pueblos ,  consideraban  por  el 
mayor  daño  la  pérdida  del  aliento  en  los  vasallos ,  ordinario  acci* 
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dente  con  qae  la  gente  inadvertida  -suele  recibir  las  primeras  des- 
gracias de  una  república  donde  la  guerra  es  estraña. 

VII.  Ck>n  este  ajustamiento  le  pareció  al  diputado  que  las  cosas 
quedaban  de  suerte  que  ya  podía  escusarse  su  asistenda ,  cuando 
ca  su  corte  concurrían  tantas  que  la  pédian.  Volvióse ,  y  con  su 
apartamiento  volvieron  también  los  negocios  al  mismo  estado  en 
que  se  hallaban  antes ;  no  se  obraba  nada  de  lo  prometido,  sino 
crecia  la  confusión  y  desorden. 

VIH.  Yino  segunda  vez ,  y  esto  mismo  le  puso  en  obligación  de 
no  dejar  aquel  negocio  sin  acabar  de  entender  el  ánimo  de  Esper- 
nan  :  juntó  al  Plesis  y  Seriñan  como  para  testigos  de  sus  promesas, 
y  nuevamente,  afirman  ellos  que  prometió  el  francés  seguir  la  for- 
tuna del  principado  y  su  servicio ,  con  que  le  diesen  licencia  para 
dar  aviso  al  Yelez ,  haciéndole  notorias  las  causas  de  su  imposibili- 
dad. Yo  creo  que  él  lo  pensaba  hacer  asi ,  previniéndose  para  cual- 
quier suceso  :  procuraba  dejar  el  principado  y  temia  no  poder  ha- 
cerlo :  pretendía  justificarse  con  su  enemigo,  porque  si  la  fortuna 
le  trajese  otra  vez  á  sus  manos ,  no  perdiese  por  la  palabra  que- 
brantada la  cortesía  de  los  vencedores  :  igualmente  le  asombraba 
el  enojo  de  los  naturales ,  si  una  vez  llegasen  á  desesperar  de  su 
compañia  ,*  asi  obraba  dudoso ,  como  entendía  lleno  de  duda. 

IX.  Deseaban  los  catalanes  que  los  caballos  franceses  enü'asen  á 
darse  la  mano  con  los  de  su  teniente  general  Yílaplana,  que 
con  solas  tres  compañías  de  caballería  ligera  discurría  por  los  luga- 
res donde  el  ejército  católico  hacia  frente ,  á  fin  de' reconocer  sus 
intentos. 

X.  Caso  es  este  digno  de  gran  consideración ,  particularmente 
para  todos  aquellos  que  fundados  en  el  favor  de  sus  amigos ,  se 
aventuran  á  pretender  cosas  grandes.  Aquí  se  ve  que  un  hombre 
estimado  por  capitán ,  vasallo  de  un  rey  cristianísimo,  justo  y  con 
empeños  de  la  misma  acción^  no  solo  se  determinase  á  faltar  en  el 
mayor  peligro  de  los  que  venía  á  defender ,  sino  que  después  de 
haber  fsdtado,  ó  por  su  respeto ,  ó  por  su  discurso,  los  embarazase 
con  nuevos  prometimientos,  pudiéndoles  salir  mas  costosa  la  se- 
gunda confianza  que  la  primera  quiebra.  No  es  mi  intención  en  lo 
que  digo  condenar  el  cumplimiento  de  la  palabra  que  se  ofreció : 
admiróme  de  que  habiéndola  ofrecido ,  consintiese  á  los  catalanes 
nueva  esperanza  de  su  ausilio.  Tiránicamente  desterró  la  política 
de  los  estadistas  á  la  llaneza  y  la  verdad ,  haciendo  que  del  engaño 
se  formase  ciencia.  ¿  Qué  diremos  de  cosas  tan  grandes ,  sino  con- 
tarlas como  han  sido? 

XI.  El  Yelez  entre  tanto  en  Tarragona  disponía  su  salida ,  con 
deseo  de  que  no  se  dilatase  :  había  ordenado  que  algunas  tropas  de 
gente  discurriesen  por  los  lugares  de  aquel  partido ,  no  solo  por 
ponerles  en  obediencia  y  orden ,  sino  también  para  que  los  solda- 
dos pudiesen  valerse  de  «u  saco ,  y  se  socorriesen  contra  el  hambre 
que  generalmente  los  afligía. 
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m.  Pdco  dcspttois  ^  pAfedéttdo  4ptó  el  ejértlto  estaba  ya  capoi 
de  moverse,  nombró  por  gobernador  de  Tarragona  al  maestre  de 
campo  don  Fernando  de  Tejada ,  para  qae  con  su  tercio  y  alguna 
caballería  quedase  asegurando  aqueOa  plaza  tan  á  propósito  á  los 
intentos  de  unas  y  otras  armas  ^  y  que  los  enfarmos  se  pasasen  ¿  la 
TiOa  de  Gonstanti ,  porque  la  ciudad  no  recibiese  algún  contagio  de 
su  compañía. 

XIII.  Kinguna  cosa  pareció,  ni  era  mas  dificultosa  de  aoonlodar , 
que  aquella  misma  sobre  que  se  fundaban  todas  las  otras ,  onno 
si  fuese  fácil ;  tío  se  hallaba  medio  á  la  conducción  de  los  vireres 
para  alimeúto  continuo  del  ejército  :  el  pais  arruinado  y  prevenido 
por  sus  naturales  habia  retirado  hacia  dentro  de  si  aquellos  pocos 
frutos  que  pudo  escapar  á  las  ttianos^de  sus  mismos  ofepsores  y  de- 
fensores ;  porque  la  ambición  ó  desprecio  en  la  gasttsk  casi  viene  á 
ser  igual  entre  enemigos  y  amigos. 

xtv.  Luego  paraba  la  confianza  en  la  buena  compañia  de  las  ga* 
leras  y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justamente  se  podia  tener 
por  seguro,  cargando  sobre  el  Yillafranca  su  general*  Es  don  Gar- 
cía de  Toledo  hombre  en  quien  se  halla  Valor  heredado  y  adqui- 
rido i  camina  ala  grandeza  por  la  singularidad^  afectando  muchas 
estrañezas  agenas  de  un  sugeto  nacido  y  criado  para  el  mando  t  vive 
en  él  la  prudencia  como  esclava  del  gusto  ^  y  eS  aun  asi  de  los 
mayores  ingenios  de  España. 

XV.  Deseaba  el  Teles  pedir  le  ayudase  ,*  empero  créia  que  el 
Yillafranca  no  tardarla  mas  en  desviársele ,  que  lo  que  tardase  en 
entenderlo;  porque  á  la  verdad  él  en  su  ánimo  tenia  por  cosa  in- 
digna  haber  de  servir  de  instrumento  á  los  aciertos  do  otro  t  (nrdi- 
üario  vicio  etitre  hombres  poderosos  ^  de  que  el  principe  viene  á 
pagar  la  mayor  parte  de  stts  intereses. 

kvi.  Pretendióse  que  el  Garay  ftiese  el  medianero  ^  y  no  bastó 
todo  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  conveniencia  i  respondió 
con  destreza  ^  y  obró  con  industria. 

XVII.  Pero  ya  desengañados  los  cabos  de  que  por  la  mar  no  podían 
ayudarse ,  según  convenia ,  pensaron  que  de  Tarragona  y  de  los 
pueblos  que  quedaban  á  las  espaldas ,  era  cosa  posible  abastecer  su 
ejército  :  no  dejaban  de  entender  que  los  catalanes  hablan  de  ¡nti- 
eurar  cortarles  el  paso;  pero  también  esperaban  que  el  ejército  de 
Fraga  ^  á  la  orden  del  Nochera ,  obrarla  de  tal  suerte ,  que  Ha- 
inando  á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales,  no  pcriian  ellos 
juntar  en  otra  parte  lo  posible  para  estorbar  sus  convoyes ,  con  lo 
que  el  campo  habría  de  ser  suficientemente  socorrido. 

XVIII.  Kra  la  intención  del  rey  católico,  por  lo  menos  lo  daban 
asi  á  entender  sus  ministros ,  invadir  el  principado  con  tres  ejér- 
citos á  un  mismo  tiempo :  cosa  que  si  pudiese  ejecutarse,  sin  duda 
postrara  las  fuerzas  y  estorbara  la  entrada  de  los  ausiliares.  Con- 
forme á  esta  disposición  salió  el  Nodiera  de  Zaragoza  y  su  maestre 
de  campo  general  el  Prior  de  Navarra^  á  fin  de  qUe  se  iHese  forma 


en  las  raysA  de  AragoD  d  BQevo  y  prometió 
natural  achaque  del  gobierno  español  se  siguió  siempre  un  profun- 
dirimo  olvido  á  las  mas  vivas  preparaciones ,  no  duró  mas  el  cui* 
dado  de  aquella  acdon,  que  lo  que  fué  necesario  para  darla  principior 
con  asax  fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acodia  con  los  efec- 
tos competentes  á  la  ejecución  :  escribia  el  de  Nochera  é  importo^ 
naba  ^  y  no  era  socorrido  $  antes  se  reciUa  la  eficacia  desús  avisos 
casi  con  escándalo,  por  ser  culpa  común  en  ministros  desatentos 
reputar  la  providencia  de  otros  como  cobardía. 

XIX.  De  otra  parte ,  desayudado  d  Nochera  por  algunas  descon»* 
fiansas  entre  su  persona  y  la  del  Prior,  altivos  ambos  y  ambos  eapri-' 
chosos ,  ninguno  quiso  ni  supo  convenir  ó  humillarse  á  la  condición 
ó  al  mando  i^eno  t  prosiguióse  la  competencia  $  poco  después  fué 
venganza ,  y  luego  desconcierto  déL  servido  de  su  rey ,  y  sus  tro^ 
pas,  cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  dependía  del  ejército  del 
Yeles ,  y  asi  se  estuvieron  ociosas  todos  aquellos  tiempos. 

xx.  Salieron  los  reales  de  Tarragona,  y  se  ordenó  que  la  caba* 
Ueria  se  mejorase  siempre  cuanto  le  fuese  posible  hacia  YiUafranca 
del  Panadas.  Ejecutólo  intrépidamente  el  San  Jorge  t  hallábase  en 
la  plaza  el  teniente  general  Yilaplana  con  desi^Al  poder  s  fué 
forjado  á  retirarse,  y  lo  pudo  hacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de 
opinión,  por  ser  práctico  en  el  país  :  al  punto  ocuparoü  los  reales 
el  paso ,  contentándose  con  haberle  gauado ,  sin  intentar  por  en>^ 
tonces  otra  cosa  mientras  no  se  juntaba  todo  el  ejército. 

XXI.  Causó  la  retürada  de  Yilaplana  grandisuno  desconsuelo  en 
Barcelona  i  entonces  volvieron  á  llorar  la  impiedad  del  Espeman^ 
que  en  tal  peligro  los  habia  metido  y  dejado  $  teniendo  por  seguro  ^ 
ó  por  las  disculpas  de  Yilaplana  ó  porque  v^aderamente  les  pa^ 
rédese  asi  ^  que  habiéndola  socorrido  la  villa  pudiera  resistirse* 

xxii.  Pero  el  francés ,  observante  de  las  atenciones  délos  cata* 
lañes ,  y  no  menos  de  los  pasos  del  ejército  católico  ^  dispuso  stt 
últí^ia  retirada  y  la  de  todos  sus  cabos  y  tropas  á  Francia  :  contra* 
deoiatmela  con  vivas  razones  los  diputados ,  que  su  mismo  dolor, 
cuani  no  su  justicia ,  les  estaba  dictando. 

xxitt.  No  se  detuvo  ESpeman  á  ningún  oficio,  antes |N*OBiguió  su 
eamino  con  tanta  determinaGioil ,  que  dio  motivo  á  que  se  pensase 
y  aun  escribiese  no  éraselo  el  sencillo  deseo  de  cumplir  su  palabra 

que  le  llevaba  tan  resoluto»  Yolvió  á  Frauda,  donde  esteríor- 
mente  fué  no  bien  recibido  t  todavía  ocupó  luego  su  gobierno 
propietario  de  Leucata*  Algunos  se  persuadieron  que  mayor  e^^ 
rittt  obraba  su  movimiento ;  yo  no  puedo  escribir  todo  lo  que  be 
<Hdoi  por  lo  que  se  ve  se  juzgue  :  lean  aquí  atentísimos  todos  los 
que  aconsejan  á  sus  principes^  que  el  caso  no  es  de  tan  pequeña 
doctrina ;  asaz  de-útil  <tf reoe  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fian 
de  otro. 

XXIV.  Fué  la  salida  de  los  franceses  sentidísima  en  todo  el  princ^ 
pado ,  é  hiao  oejar  mucho  en  la  afidon  oon  que  los  miraban  como 
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¿  fus  libertadores.  Entonces,  viéndose  ya  asondwados  de  sn  ene- 
migo ,  ooDcarrian  tal  rez  á  culpar  la  ¡Nrimera  resolucioa ;  otros 
lo  juzgaban  á  infelicisimo  pronóstico ;  y  tales  habia  que  lo  consi- 
deraban ipor  último  desengaño ,  creyendo  qae  la  desconfianza  de 
su  conservación  llevaba  primero  aquellos  que  primero  la  co- 
nodan. 

XXV.  Pero  los  hombres ,  en  quienes  el  valor  ardía  como  ele* 
mentó ,  sin  otra  materia  de  interés  que  su  propio  cdo,  no  des- 
mayando con  la  ausencia  de  los  socorros,  decian  que  asi  les  habia 
de  quedar  mayor  la  gloria  del  triunfo ,  no  habiendo  de  partir  de  su 
laurel  con  otras  cabezas  :  que  su  nación  unida  y  sin  la  correan- 
deuda  de  otras  gentes  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  pues  entre 
ellos  ya  no  era  tiempo  de  que  se  hallasen  los  ánimos  diferentes  ó 
indiferentes ;  de  esta  suerte  alentaban  á  los  temerosos. 

xxvi.  Marchaba  el  Yelez  en  tanto  al  Panades ,  donde  ya  la  van- 
guardia habia  ganado  á  YiUafranca ;  ocupó  en  llegando  con  su 
grueso  el  lugar  capaz  de  poder  recogerle  todo.  Era  Villafraoca 
pud>lo  de  gran  vecindad  y  de  los  mas  abundantes  de  £spaña  en  sa 
provincia.  Aquel  mismo  dia  se  ordenó  que  todos  los  caballos  lige- 
ros se  adelantasen  á  ganar  San  Sadurni ,  distante  poco  mas  de  una 
legadL  hacia  MartoreU,  donde  se  sabia  que  el  enemigo  aguardaba 
con  parte  de  la  gente  retirada  de  YiUafranca ,  y  todo  el  poder  qne 
tenían  junto  para  oponérsele. 

XXVII.  Está  San  Sadurni  puesto  en  una  eminencia  acomodada 
para  defenderse ,  desde  la  cual  hasta  Martorell  se  siguen  algunos 
valles  hondísimos  que  van  siempre  ceñidos  de  dos  cordilleras  de 
montes ,  que  unos  bajan  de  las  serranías  de  Monserrate ,  y  otros 
corren  la  tierra  adentro ,  pasando  poco  distantes  de  Barcelona. 

xxviii.  £1  pueblo,  siendo  súbitamente  asaltado,  ni  por  eso  dejó 
de  resistirse ,  confiado  en  que  por  la  vecindad  del  socorro  no  podía 
faltarle ;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué  furiosamente  embestido 
y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la  constancia  de  los  que  la  de- 
fendía ,  ni  la  diligencia  de  los  que  ya  caminaban  á  juntarse  con 
ellos. 

XXIX.  Comenzaban  desde  allí  todas  sus  fortificaciones  de  los  ca- 
talanes ,  asentadas  en  sitios  favorables  á  sus  designios  y  al  modo  de 
guerra  común  á  los  hombres  rudos  :  pretendían  con  tropas  de  gente 
bisoña  puestas  en  aquellos  lugares  altos ,  libres  á  la  furia  de  la  ca- 
ballería ,  defender  todo  el  paso,  que  por  larguísima  distancia  con- 
tinuaba en  aquella  angostura ;  este  fué  su  intento ,  y  lo  pudieran 
ograr,  á  poner  en  ello  mas  cuidado.  La  naturaleza  convida  con  la 
defensa ,  el  arte  la  perfecciona  :  la  necesidad  hace  poco  mas  qae 
desearla  y  la  estraga  á  veces  ;  el  temor  no  ayuda  al  acierto;  quien 
teme  no  sabe ,  el  que  sabe  tiene  menos  que  temer  :  la  guerra  se 
ha  reducido  á  termino  de  ciencia ;  el  orden  alcanza  mas  que  la 
fortaleza. 

XXX.  Detúvose  el  Yelez  por  discurrir  con  templanza  en  el  modo 
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de  la  emiMrefii  de  MartoreU ,  que  como  mas  jHropia ,  por  ser  suyo 
el  lugar ,  deseaba  acertarla.  Hallábase  Con  buenas  noticias  del  pais 
enemigo,  porque  en  su  campo  habia  mucbos  naturales  y  otros  no 
menos  prácticos  :  todavía  procuró  haber  algunos  paisanos  por 
cuya  industria  no  solo  fuese  avisado ,  sino  guiado  :  mandó  se  bus- 
casen, y  le  fueron  traidos  por  las  tropas  de  la  caballería,  de  los 
cuales  se  entendió  cumplidamente  todo  lo  que  deseaba  saiier. 

XXXI.  Habia  gobernado  hasta  aquel  dia  las  armas  de  los  catalanes 
su  oidor  eclesiástico  Ferran ,  acompañado  de  don  Pedro  Desbocfa  y 
don  Francisco  Miguel,  caballero  de  San  Juan,  en  quienes,  por 
mas  que  se  adornaban  del  celo  y  fidelidad ,  no  se  hallaban  aquellas 
calidades  suficientes  4I  grande  oficio  que  ejercían.  Ck)n  este  conoci- 
miento fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de  Tamarít ,  á 
cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las.  armas  naturales ,  que  hasta 
entonces  se  hallaba  ocupado  en  el  Ampurdan ,  haciendo  frente  y 
resistencia  á  las  tropas  reales  de  RoscUon.  Era  eL  Tamarit  hombre , 
que  juntamente  llegó  á  enseñar  la  milicia  á  los  suyos  y  aprenderla 
entre  ellos ;  pero  ya  en  opinión  de  capitán ,  porque  los  buenos  su- 
cesos anticipan  á  veces  la  gloria  del  aplauso ,  á  que  parece  caminan 
otros  y  i'odean  pcnr  el  merecimiento. 

xxxu.  üo  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este  tiempo 
dignos  de  todo  cuidado  :  no  se  atrevía  el  Tamarit  á  dejarlos  espues- 
tos á  la  mejor  suerte  de  sus  enemigos ,  ni  tampoco  pudo  escusarse 
de  acudir  al  aviso  de  su  república.  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de 
aquella  provincia  como  le  pareció  mas  conveniente ,  y  dejó  en  su 
guarnición  á  los  maestres  de  campo  don  Antón  Gasador ,  don  Dal- 
mau  Alemany ,  don  Bernardo  Montpalau ,  don  Juan  Sanmenat  y 
el  vizconde  de  Joch ,  cuyos  tercios ,  si  bien  no  eran  copiosos ,  pare- 
cía que  por  entonces  podían  hacer  resistencia  al  contrario ,  que 
ya  se  hallaba  con  mayores  pensamientos  en  la  parte  donde  tenia 
las  mayores  fuerzas ;  y  habiendo  también  ordenado  á  las  compañías 
de  caballos  de  Enrique  Juan ,  el  baile  de  Falsa  y  Manuel  de  Aux 
le  siguiesen,  entró  en  Barcelona  al  mismo  tiempo  que  le  llamaba 
la  nece3idad  y  la  desconfianza  común.  Cobró  el  pueblo  nuevo 
aliento  con  su  llegada,  haciéndola  aun  mas  alegre  haber  entrado 
casi  en  aquellos  días  monsieur  de  Plesis  y  monsieur  de  Seriñan 
con  un  regimiento  de  infantería  francesa ,  y  trecientos  caballos  no 
comprendidos  en  las  capitulaciones  de  Tarragona. 

xxxiii.  Consistía  toda  su  esperanza  de  los  catalanes  en  defender 
el  paso  de  MartoreU,  juzgando  ser  aquella  la  verdadera  defensa  y 
fortificación  de  Barcelona  :  hablan  perdido  el  Coll  con  facilidad , 
cosa  entre  ellos  tenida  por  insuperable  :  esta  consideración  los  lle- 
vaba mas  al  propósito  de  aquella  resistencia. 

xxxiY.  Procuraban  dar  satisfacción  al  principado,  cuyas  fuerzas 
tenían  juntas ,  siendo  cierto  que  todos  sus  naturales  parece  habían 
puesto  los  ojos  en  aquella  acción  para  acabar  do  creer  ó  desesperar 
en  su  defensa  :  á  lo  que  ms^s  se  aplicaban  era  á  ii^tei^tar  algún  buen 
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efecto  por  imnos  do  la  indostria*  Pareció  oottveiliéttte  ésat  flTÍ90  dt 
Margar!  t,  que  emboscado  en  las  espesuras  de  Motiierraic  hada  la 
gfuerra  en  continuos  asaltos,  para  que  en  la  mejcn"  forma  que  el 
tiempo  y  sus  faenas  diesen  lugar  se  acercase  á  Tarragona  y  picase 
al  ejército  viTamente  por  las  espaldas. 

XXXV.  Recibió  don  José  la  orden ,  y  recogió  á  si  toda  la  gente 
que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogayares  fuó  á  tentarla  for- 
tuna ,  con  determinación  de  dar  sobre  los  lugares  que  el  cjMto 
católico  dejase  con  alguna  guarnición  :  asegurábase  en  que  la  ca- 
ballería tenja  desocupado  el  campo  de  Tarragona  ^  y  así  no  le 
quedaba  el  negocio  dificultoso. 

XXXVI.  Mairchó,  y  crecia  cada  instante  tanto  en  poder  y  pema* 
mientos ,  que  determinó  ir  á  dar  vista  á  la  misma  ciudad  de  Tarra- 
gona I  empero  siendo  informado  de  su  gran  presidio ,  revolvió  por 
hacia  la  montafia  á  la  villa  de  Gonstanti,  distanto  de  Tarragona  uiní 
pequeña  legua.  EsGonstanti  lugar  mediano,  pero  fortalecido  de  un 
castillo  de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor  arle  t  está  emi- 
nente á  todo  su  pueblo  y  á  toda  la  campaña ,  desde  donde  se  ndra 
no  menos  fuerte  que  agradable  t  Servia  de  hospital  y  cárcel  á  cas- 
tcOanos  y  catalanes  :  parecióle  á  Margarít  esta  empresa  acomodada 
á  sus  fuerzas ,  pensando  por  ventura  divertir  con  aquella  acción  la 
fuerza  del  ejército,  como  suele  la  leona  dejar  algunas  veces h 
presa  á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijuelos  *.  embistió  la  villa  en  el 
mayor  descuido  de  la  noche  i  ganaron  las  puertas  con  brio  los  cata- 
lanes ,  no  poco  defendidas  de  los  soldados  de  la  guarnición.  Es  ce* 
lebrado  entre  los  tnas  el  aliento  de  un  Pedro  de  Torres,  sargento 
catalán :  nombrárnosle  contra  costumbre,  porque  le  haBamosnoOh 
brado  de  todos.  Defendióse  el  castillo  OHno  pudo,  y  fué  entrado  con 
la  primera  lúe  de  la  mañana  t  murieron  algunos  castellanos  en 
número  como  treinta  t  cobraron  su  libertad  mas  de  tredentos  na- 
turales  prisioneros ;  y  sin  duda  pudiéramos  contar  este  por  oo  di^ 
choso  Suceso,  si  no  oscureciera  mucho  de  su  gloria  la  crueldad  con 
que  fueron  tratados  los  heridos  y  enfermos;  porque  habiéndoBe 
reconocido  por  los  vencedores  los  hospitales  donde  yacian  basta 
cuatrocientos  soldados,  defendidos  solo  de  la  humanidad  y  reiigioiif 
últimos  i^vilegios  de  los  miserables,  fueron  entrados  ñirioia- 
mente ,  y  sin  ninguna  piedad  despedazados  y  muertos  i  oorrió  la 
tristísima  sangre  por  en  medio  dé  la  saki  en  forma  de  lurroyo ;  na- 
daban sobre  ella  brazos ,  piernas  y  cabezas  t  los  cuerpos  humanos, 
perdida  su  primera  forma,  parecían  monstruosos  tronóos  de  carne  t 
al  principio  las  quejas,  lágrimas  y  voces  formaron  un  horrible  es- 
truendo ;  y  el  miedo  y  la  confusión  fUeron  para  algunos  tan  crueles 
como  para  otros  el  acero :  los  lechos,  fabricados  á  la  paz  y  descanso 
natural,  se  velan  torpisimamente  bañados  en  sangre ,  y  sucios  coo 
las  entrañas  de  sus  dueños^  figuraban  lastimosamente  las  bárbaras 
carnicerías  de  los  gentiles.  No  pudo  detenerse  á  ningún  respeto  el 
ftaror  de  los  que  vencian ,  porque  parece  es  calidad  de  la  vicU^ 
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asentarse  iobre  la  mayor  faina  :  tampoco  k  yengan^a  obedece  d 
alguQ  consejo  de  la  piedad  :  hallábanse  rabiosos  los  catalanes  del 
suceso  de  Gambrils ,  y  obraban.de  suerte  en  CbnstanÜ ,  como  si  con 
aquella  yiolencia  enmendasen  la  ya  padecida. 

xxxvih  Entendióse  con  brevedad  en  Tarragona  la  interpresa  de 
aquel  lugar,  y  aun  sin  prevenir  tan  grande  daio,  mandó  el  Tejada 
salir  la  caballería  é  infantería  que  pudo  la  vuelta  del  enemigo  $  pero 
el  Margarit ,  que  no  dejaba  de  temersa  de  los  socorros  de  Tarra- 
gona, había  puesto  de  reserva  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas 
y  su  compañía,  hombre  entre  ellos  de  buena  opinión,  con  orden 
que  escaramuzase  con  los  socorredores,  mientras  se  juntase  la 
gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tocaron  al  arma  las  centinelas  del 
Cabanas,  que  se  habían  adelantado  por  todas  las  atenidas,  y  su 
cuerpo  de  guardia  se  opuso  con  gran  valor  á  las  tropas  contrarias : 
llegaron  los  reales ,  y  atacándose  entre  unos  y  otros  vivisimamente 
la  contienda,  pelearon  hasta  que  dispuestos  ya  en  forma  militar 
todos  los  catuanes ,  se  resolvieron  á  dejar  la  villa,  cuya  conserva- 
ción casi  parecía  imposible  é  inútil  por  la  mucha  vecindad  del  poder 
contrario.  *  ^ 

xxxviii.  No  ignoraba  el  Yelez  todas  las  prevenciones  del  en^nig^o, 
y  asi  desde  luego  determinó  servirse  del  artificio.  Llamó  á  consejo 
casi  á  vista  de  Martorell,  y  por  todos  fué  ajustado  que  los  catalanes 
fuesen  embestidos  en  sus  fortificaciones,  mas  con  intención  de 
medir  sus  fuerzas ,  que  de  ganárselas  t  que  si  ellas  fuesen  tales  que 
diesen  lugar  á  proseguir  el  asalto,  no  se  perdiese  coyuntura ,  y  se 
apretase  lo  posible  por  desembarazar  el  paso  ^  pero  que  hallando 
asi  fuerte  la  resistencia  y  que  d  peligro  pareciese  mayor  que  el 
útil ,  se  retirasen ,  y  entreteniendo  al  contrario  con  escaramuzas  ^ 
se  enviase  un  trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la 
montaña  á  mano  izquierda ,  bajase  al  collado ,  dicho  del  Portell , 
desde  donde  se  tomaba  al  enemigo  de  espaldas,  y  se  pasaban  dé 
esotra  parte  del  rio  liobregat ,  con  que  los  catalanes  quedaban  im' 
posibilitados  de  la  retirada  ó  socorro. 

XXXIX.  Era  de  pocos  dias  antes  entrado  en  él  gciiierno  de  aquellas 
armas  el  diputado  militar  Tamarít ,  que  no  despreciando  el  valor 
de  los  católicos,  como  aquel  que  lo  había  esperimcntado  de  cerca , 
luego  que  reconoció  su  ejército ,  pidió  nuevos  socorros  á  Barce- 
lona ,  porque  con  las  mudanzas  de  los  cabos  que  entre  los  catalanes 
habían  sucedido ,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gente ,  feltando 
de  una  y  otra  casi  la  tercera  par  te^ 

XL.  Fué  esta  nueva  .escuchada  en  la  ciudad  con  mucho  enojo  y 
tristeza  :  oyen  mal,  y  creen  peor  los  hombres  pacíficos  los  aprietos 
de  la  guerra  :  acusa  el  civil  de  perezoso  al  soldado  y  al  capitán  que 
no  vence  según  su  antojo :  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad 
que  hay  entre  sus  estados  :  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto  en  la 
república  -,  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad  es  quietud  del  ejército : 
desdicha  original,  juzgar  de  las  accioaes  imperceptibles  de  la 
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guerra  el  tribunal  de  los  políticos ,  tan  liberales  eñ  ayérignar  las 
calidades  del  peligro  que  ignoran ,  donde  suele  salir  condenado  á 
veces  el  valor  y  á  veces  la  prudencia ,  como  si  Marte  pesase  en  la 
balanza  de  Astrea,  y  entre  la  fortuna  y  la  razón  hubiese  gran  con- 
f(»*midad. 

xLi.  Quejáronse  los  catalanes,  mas  no  se  entorpecieron  del 
afecto  con  que  se  quejaban  :  prevenian  con  todas  diligencias  posi- 
bles el  socorrer  al  Tamarit  :  convocólos  y  pidiólos  la  diputación 
con  imperio  de  señora  y  lágrimas  de  madre  igualmente  afligida  que 
temerosa.  Valióse  la  ciudad  de  todas  sus  parroquias,  conventos, 
cofradías ,  gremios  y  universidades ,  porque  aquellos  que  se  po- 
dían negar  al  mandamiento,  no  hallasen  modo  para  escusarse  del 
ruego  :  esforzáronse  á  dar  ó  cortar  el  brazo  por  salvación  del 
cuerpo  de  su  república  :  todos  se  ofrecieron  al  remedio ,  sin  reser- 
var la  sangre  ó  la  hacienda.  Obligación  es  del  vasallo  ó  del  repú- 
blico acudir  á  su  príncipe,  ó  á  su  patria  afligida,  de  tal  suerte  como 
si  solo  por  su  cuenta  estuviese  el  remedio  -.  fácilmente  se  pudiera 
reparar  la  ruina  de  un  reino,  donde  todos  pensasen  que  el  daño 
era  solamente  suyo;  de  lo  contrario  se  da  á  entender  ambición  : 
certísimo  es  el  peligro  donde  los  intereses  parecen  de  uno  solo  y  el 
riesgo  de  todos. 

xLii.  Venció  la  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pueblo, 
haciendo  como  marchase  la  gente  de  la  misma  suerte  que  se  jun- 
taba :  los  clérigos  y  frailes  desde  el  altar  y  el  coro  pasaban  á  la 
campaña :  niños,  ancianos  y  enfermos  ninguno  dejaba  sosegar  el  celo 
de  su  defensa  z  cada  cual  media  sus  fuerzas  por  su  espíritu ,  no 
este  por  aquellas  como  siempre.  Juntáronse  en  brevísimo  tiempo 
mas  de  tres  mil  personas  $  pero  con  poca  suficiencia  para  las  armas 
en  estremo  agenas  de  su  ejercicio. 

xLui.  Entre  tanto  los  del  ejército  católico,  dispuestas  ya  sus 
acciones  según  el  orden  que  habían  tomado,  y  desengañados  de 
que  por  el  frente  del  paso  era  tanta  la  resistencia  que  no  había  que 
proseguir  por  aquella  parte ,  se  dividió  todo  el  grueso  en  dos  tro- 
zos. Tomó  la  vanguardia  por  su  cuenta  el  Torrecusa ,  á  quien  se- 
guían seis  mil  infantes  en  los  tercios  de  la  guardia,  en  los  del  duque 
del  Infantado,  portugueses ,  valones  y  el  de  los  presidios  de  Por- 
tugal, y  hasta  quinientos  caballos.  Dejó  el  camino  real  á  mano 
izquierda,  y  entrándose  en  las  asperezas  de  aquellas  serranías, 
que  suben  creciendo  desde  el  agua  á  la  montaña,  fué  marchando 
y  haciendo  su  camino  en  forma  de  arco  por  toda  la  tierra ,  que  los 
catalanes  pensaban  se  defendia  por  manos  de  la  naturaleza. 

xLiv.  El  Velez,  entendiendo  que  su  viaje  habría  de  ser  un  poco 
mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podria  ocasionarles  alguna 
sospecha ,  mandó  de  nuevo  atacar  diferentes  escaramuzas  en  el 
frente  cou  las  trincheras  y  reductos ,  que  se  hallaban  bien  guarne- 
cidos y  eminentes  en  todos  los  pasos  á  propósito  de  la  defensa  en  el 
camino  real ;  mas ,  ó  que  fuese  flojedad  ó  artificio  de  los  castella- 
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nos,  ninguna  vez  pretendieron  arrimarse  á  las  fortificaciones  con- 
trarias que  no  fuesen  rechazados  con  gran  valor  y  destreza  por  los 
catalanes.  Ocupóse  todo  aquel  día  en  las  escaramuzas,  y  el  segundo 
se  tocaron  muchas  alarmas  á  la  villa  por  el  costado  siniestro ,  con 
quecrecia  en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro,  viéndose  ata- 
cados por  tres  partes  á  un  mismo  tiempo. 

xLv.  Ya  entonces  se  descubrían  las  tropas  del  Torrccusa  :  tardó 
un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba ,  habiéndose  detenido  en  quemar 
un  burgo  que  se  puso  en  resistencia ,  no  sin  algún  daño  de  los 
reales  por  ser  de  noche  la  contienda  :  llegó  en  fin  sobre  Martorell 
intempestivamente ,  y  resonándoles  á  los  sitiados  los  clarines  con- 
trarios portas  espaldas,  dieron  su  perdición  por  segura.  Aquellas 
voces  á  un  mismo  paso  servían  de  desmayo  y  aliento  :  unos  afloja- 
ban como  perdidos ,  y  otros  se  alentaban  como  vencedores  :  apre- 
táronse las  escaramuzas  y  juego  de  la  artillería  con  horrible  es- 
truendo ,  multiplicándose  en  los  senos  de  los  valles  vecinos  :  crecía 
el  horror,  y  se  desesperaba  en  la  defensa  de  tal  suerte ,  que  el  Se- 
riñan^  reconociendo  el  riesgo  común,  comenzó  á. introducir  la 
plática  de  salvación.  Tuvieron  su  consejo  el  Tamarit  y  tercer  con- 
seller,  á  quienes  asistían  el  Seriñan  y  don  José  Zacosta ,  y  ordena- 
ron que  monsieur  de  Aubiñi  saliese  á  reconocer  el  poder  del 
Torrecusa ,  que  era  quien  mas  les  afligía ;  pero  siendo  informados 
prontamente  de  que  el  enemigo  bajaba  con  todo  su  grueso,  acom- 
pañado de  nuevas  tropas  de  caballería  y  seis  escuadrones ,  con  los 
cuales  igualaba  cuando  no  superase  su  número,  resolvieron  no 
osponer  al  último  daño  aquel  pequeño  ejército  :  que  el  postrer  pe- 
ligro no  debía  ser,  sino  cuando  se  hubiese  desbaratado  toda  la 
fuerza  é  industria  :  que  Martorell  no  merecía  ser  el  final  teatro  de 
sus  desesperaciones  :  que  el  corazón  de  la  patria  eran  aquellas  ar- 
mas :  que  de  ellas  se  derivaba  el  aliento  á  todo  el  cuerpo  de  su  re- 
pública :  que  quizá  en  Barcelona  los  aguardaba  la  suerte  próspera : 
que  allá  era  la  resistencia  mas  segura ,  mas  cercanos  los  socorros, 
mas  ejecutiva  la  desesperación,  maypr  el  pueblo,  mayores  las 
obligaciones  :  que  ningún  cuerdo  dejaba  de  tomar  de  su  fortuna 
aquella  tregua  con  que  le  convidaba ,  porque  entre  el  cuchillo  y  la 
garganta  toparon  muchos  su  remedio  -.  que  el  entregarse  á  los  pe- 
ligros no  es  valor,  sino  torpeza  del  miedo,  que  no  deja  solicitar  su 
remedio  al  sumamente  cobarde. 

xLvi.  De  estas  razones  persuadidos,  mandaron  se  retirasen  los 
tercios  en  buen  orden,  y  se  temían  de  no  poder  conseguirlo,  por- 
que se  dificultaba  tanto  en  el  indomable  furor  de  los  suyos ,  cómo 
en  la  pujanza  y  atrevimiento  de  los  contratíos. 

xLvii.  Los  cabos  españoles,  reconociendo  la  misma  razón  que 
obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con  toda  furia  por  no 
darles  lugar  á  la  salida;  empero  ellos  con  mayor  noticia  del  país 
hicieron  avanzar  las  tropas  de  su  caballería ,  á  cuyo  abrigo  saUan 
los  infantes,  porque  no  era  menos  la  resistencia  en  el  frente, 
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donde  el  Veleí  determinó  de  hacer  dar  el  asalto  después  de  la  venida 
del  Torrecnsa.  Habíanse  acercado  las  mangas  á  sos  fortificaciones 
por  menos  distancia  que  á  tiro  de  arcabni ,  lo  qne  habiendo  reco- 
nocido monsieur  de  Senesé,  á  cuyo  cargo  estaba  la  artiUma ,  con 
el  de  Balandon  y  otros  que  les  seguían,  dispusieron  de  tal  suirarte  su 
manejo ,  que  la  infantería  española  se  detuvo  todo  el  tiempo  que  la 
catalana  hnbo  menester  para  dejar  el  puesto ,  y  seguir  la  otra  en 
Su  retirada, 

xiiviii.  Entonces  fué  entrado  el  lugar  por  las  espaldas  :  aatisfi- 
xose  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  otros ,  como  si 
Aiese  culpa  la  defensa  t  no  perdonaba  la  furia  á  edad  ó  sexo ,  á  to- 
dos igualó  la  crueldad  en  una  joiisma  miseria.  Costó  la  entrada  de 
MarUnrell  las  vidas  de  algunos  soldados  y  oficiales,  y  entre  ellos 
fué  mas  sentida  la  muerte  de  don  José  de  Saravia,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  teniente  de  maestre  de  campo  general ,  y  el 
hombre  mas  práctico  en  papeles  y  despacboa  de  un  ejército  que 
otro  ninguno.  Faltaron  de  los  catalanes  mas  de  dos  mil  hombres 
entre  infantes  y  caballos  ligeros.  Por  la  misma  raason  que.el  Yelez 
espera  de  aquél  lugar  mas  obediencia ,  permitió  que  fnaao  aUí 
mayor  el  estrago. 

xux.  No  habían  las  tropas  de  su  caballería  del  Torrecusa  acabado 
de  bajar  por  el  collado,  cuando  juzgando  ya  la  victoria  por  suya 
se  aventuraron  á  divertirse  y  entrarse  for  los  pueblos  vecinos , 
porque  el  descuido  del  contrarío  acrecienta  las  fuerzas ,  y  aun  la 
diciui  del  que  acomete.  Algunas  partidas  de  caballos  sueltos  tiHna- 
ron  el  camino  de  San  Feliu  con  pretesto  de  cortar  los  socorros  de 
Barcelona. 

L.  Eran  de  poco  tiempo  llegados  á  aquel  paso  todos  aquellos 
con  que  la  ciudad  pudo  acudir  á  su  ejército  :  k  gente  bisoña  y  de 
profesión  estraña  descansaba  sin  tino  de  la  fatiga  de  las  armas  : 
llegaron  súbitamente  sus  corredores,  y  les  dieron  aviso  del  peli- 
gro en  que  se  hallaban  s  constaba  el  socorro  de  hombres  los  mas  de 
ellos  eclesiásticos ,  y  otr^  algunos  oficiales  y  gente  llana ,  que 
viéndose  vecina  á  la  muerte,  no  se  acababa  de  disponer,  ni  bien  á  la 
fuga ,  ni  bien  á  la  resistencia  ]  vueltos  á  su  discurso  por  algún  par- 
ticular aliento  que  les. asistía,  y  acompañados  de  los  infantes  fran- 
ceses ,  á  quienes  se  arrímaron ,  consiguieron  el  ponerse  en.  forma 
de  esperar  al  enemigo.  Cobraron  una  colina  harto  favorable  á  su 
defensa,  y  socorridos  también  de  una  compañía  de  caballos  del  ca- 
pitán Borell ,  alcanzaron  mayor  confianza  de  la  victoria.  Llegaban 
las  tropas  con  intención  de  embestirlos,  convidadas  de  su  primer 
desorden ,  y  no  obstante  que  ellos  así  pudieran  defenderse ,  dejaron 
aquel  sitio ,  y  poco  á  poco  se  subieron  la  montaña,  donde  sin  la 
contingencia  de  la  defensa  alcanzaron  mayor  seguridad  por  la  re- 
tirada ,  entrándose  en  los  bosques  :  quedó  el  lugar  en  manos  de  los 
vencedores ,  y  sirvióles  de  cuartel  asa?  á  propósito  para  su  iatento 
ydQ^^apso. 
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hu  Detiivose  ol  Veles  un  dia  todo,  como  llorando  las  rainas  de  su 
Martorell^  porque  sí  bien  deseaba  pasar  adelante,  no  le  era|M)sible 
por  entonces :  el  ejército  sumamente  fatigado  de  las  marchas  y  es- 
caramuzas pasadas  no  se  hallaba  en  la  disposición  y  «osiego  de  que 
necesitan  las  gantes,  que  han  de  oomemcar  el  gran  hecho  de  una 
batalla  ó  sitio, 

Uh  Pareció  se  debia  dejar  alli  el  presidio  conveniente  para  de- 
fensa del  paso  del  Cangost ,  donde  se  habían  de  asegurar  los  víveres 
que  bajasen  de  San  Sadurni  $  y  asi  fué  ordenado  que  el  comisario 
general  de  caballería  de  las  Ordenes  con  quinientos  caballos  se  que- 
dase guardándole ,  y  que  en  MartoreU  se  detuvie^n  dos  tercios 
prontos  para  marchar  hacia  donde  les  fuese  Ordenado. 

un.  Con  estas  prevenciones  salió  el  Yelez  al  dia  siguiente ,  y  or^ 
4enó  de  nuevo  que  su  vanguardia  en  buena  disposición  avanzase 
todo  lo  posible  hasta  los  lugares  de  Molins  de  Rey,  San  Feliu  y  Es- 
plúgas,  donde  pretendía  dar  forma  de  batalla  á  su  campo ,  según  la 
acqion  en  que  asentase  que  debia  ser  empleado.  Mandó  adelantar 
fius  escuadrones ,  aegon  hemos  referido ,  y  sin  díGcultad  ninguna  se 
hizo  dueño  de  todos  los  pueblos  y  tierra  de  aquel  contorno :  no  se  to- 
paba de  parte  del  contrario  defensa  alguna ,  ni  habia  batidores  ó 
centinelas  que  procurasen  descubrir  sus  movimientos  :  toda  la 
tierra  parecía  triste  y  llena  de  silencio,  de  cuya  quietud  inferían  los 
españoles  el  temor  de  sus  contrarios ,  todo  lo  interpretaban  dicho- 
samente :  es  costumbre  del  deseo  errar  siempre  el  juicio  en  las  figu- 
ras  de  los  sucesos  prósperos. 

LiY*  Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  pueblos  vecinos  i 
Barcelona ,  adoqde  habiendo  llegado  el  Ydez ,  entendió  no  debia 
fiar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su  arbitrio  :  quiso  justificarse  con 
su  ejército,  obligado  no  menos  de  su  modestia ,  que  de  otros  vivos 
pensamientos  que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución ; 
porque  á  la  verdad  su  espíritu  jamas  le  dio  esperanza  de  la  victo- 
ría.  T^Biia  interíonnente ,  y  procuró  ayudarse  de  loa  hombros  de 
muchos,  ó  de^us  esperanzas  para  llevar  el  peso  de  la  contingencia- 
]&  esta  la  mayor  usura  de  los  políticos  obrar  solos  aquellas  cosas  de 
que  se  satisfacen,  por  no  repartir  la  gloría  del  acierto  con  ninguno, 
y  ayudarse  de  otros  en  aquellas  que  temen ,  por  descargarse  con 
qUos  de  la  vergüenza  que  sigue  á  los  ruines  acontecimientos. 

Lv.  Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de  su  campo 
y  otra^  algunas  personas ,  cuya  intervención  podía  s^  provechosa 
para  el  acierto ,  ó  para  la  justificación  :  llamó  á  D.  Luís  Monsuar, 
baile  general  de  Gatalufia ,  hombre  muy  confidente  á  su  rey,  como 
atrás  habernos  dicho ,  y  en  estremo  práctico  en  todas  las  cosas  pú- 
blicas y  particularesdel  principado ;  hizo  también  llamar  á  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Alarcon ,  del  consejo  real  de  Castilla ,  á  quien  el 
conde  duque  había  enviado ,  ddiajo  de  otros  |Hretestos ,  como  para 
fiscal  de  las  accione^  del  Velez.  No  habla  en  el  Alarcon  parte  nin- 
guna suficiente  para  lo  que  se  trataba  $  empero  mucha  ^poilcíon 
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para  ser  creído  por  su  boca  el  gran  desvelo,  con  que  el  Velez  procu- 
raba los  buenos  sucesos  :  juntos,  entonces  dijo  asi : 

Lvi.  «  Que  pues  la  buena  fortuna ,  guiada  de  la  jusíiGcacion  del 
»  rey,  los  había  traído  Tencedores  tan  cerca  del  lugar,  donde  los 
»  delitos  pasados  clamaban  religiosamente  por  castigo,  faltaba  solo 
»  discurrir  en  el  modo  mas  conveniente  de  la  venganza,  si  asi  podían 
»  llamarse  los  efectos  del  justísimo  enojo  de  su  monarca :  que  ya 
»  habían  conocido  en  muchas  esperiencias  el  poco  valor  de  aquellas 
»  gentes  miserables ,  en  fin  como  faltos  de  razón ,  pues  en  aquellos 
»  días  fueron  tantas  las  victorias,  cuantas  las  veces  que  se  pusieron 
»  á  vencerlos*:  que  la  espada  de  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre 
»  el  cuello  de  Barcelona ,  estaba  también  destinada  para  castigo  de 
»  otras  provincias  :  que  el  tardar  en  el  primer  golpe  era  retardarse 
I»  la  gloria  del  segundo  triunfo  :  que  allí  no  iban  á  mas  que  á  en- 
»  gayarse  para  mayores  cosas  :  que  haberse  contentado  con  peque- 
»  üos  hechos  era  deshojarle  los  copiosos  laureles  que  les  aguarda- 
»  ban  :  que  todo  España ,  todo  Europa  y  todo  el  mundo  estaba  mi- 
»,  rando  atentísimamente  sus  sucesos  :  que  ya  era  menester  darles 
»  satisfacción  á  la  esperanza  de  los  amigos  y  á  las  dudas  de  los  neu- 
»  trales  :  que  muchos  en  la  ciudad,  depositándola  fe  en  el  sileocio 
»  ó  temor,  no  esperaban  mas  que  ver  tremolar  las  banderas  reales 
»  para  levantar  una  gran  voz  en  favor  de  España  :  que  de  la  misma 
»  suerte  los  obstinados ,  por  ventura ,  que  esta  misma  diligencia 
»  aguardasen  para  reducirse ,  dando  asi  alguna  disculpa  á  su  mu- 
»  danza  :  que  esto  no  podía  ser  dudoso,  pues  donde  la  resistencia 
»  les  convidaba  con  el  sitio,  ellos  no  habían  atinado  á  defenderse, 
M  ni  parece  que  lo  solicitaban ,  según  todo  lo  perdían  sin  per- 
»  dida. » 

Lvii.  Templó  luego  con  gran  destreza  el  orgullo,  á  que  vana- 
mente podian  inducir  sus  razones ,  porque  sin  duda  parece  que  en 
estos  casos  pende  de  la  boca  del  caudillo  el  temor  ó  aliento  de  los 
subditos.  Puso  ,  no  sin  cuidado,  antes  las  consideraciones  apacibles, 
por  dar  á  entender  á  los  que  escuchaban  que  su  lengua  le  minis- 
traba primero  aquellos  afectos,  que  primero  topaba  en  el  corazón; 
ó  fué  también  traerles  últimamente  á  la  memoria  sus  peligros,  de- 
seando qué  los  tuviesen  mas  cerca  de  los  ojos ,  al  tiempo  que  se  de- 
terminasen  :  él  no  amaba  ni  elegía  lo  que  alabó ,  antes  sentía  lo 
contrario,  y  añadió  luego : 

LYiii.  «  Que  ninguno  debía  arrojarse  al  precipicio  por  ver  pre- 
»  cipitado  al  que  pasó  delante  :  que  no  les  obligase  á  torcer  ó  encu- 
»  brir  alguna  parte  de  su  sentimiento  el  haber  entendido  que  su 
9.  ánimo  apetecía  aquella  empresa  :  que  midiesen  atentamente  las 
»  fuerzas  del  ejército  y  su  disposición  con  la  multitud  de  aquel  pue- 
K  blo  y  obstinación  de  aquella  ciudad :  que  tampoco  tuviesen  por 
»  infalibles  las  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  su  nombre, 
»  porque  en  la  astucia  de  los  afligidos  no  hay  promesa  imposible  ni 
»  segura :  qu9  si  se  les  ofrecía  otro  modo  más  acomodado  de  castigo 
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»  que  la  batalla  ó  sitio ,  lo  practicasen  :  que  él  sabia  de  su  rey  que 
»  mas  deseaba  el  acierto  que  la  venganza  :  que  los  alborotos  pre- 
»  sentes  de  España  pedían  atentísimo  juicio  cerca  de  los  empleos  de 
»  sus  armas,  porque  siendo  muchas  las  ocasiones  y  uno  el  poder, 
»  era  menester  no  ofrecerle  á  casos  dudosos.  » 

Lix.  Mandó  luego  que  hablase  públicamente  el  gobernador  de 
Monjuich,  caballero  catalán,  que  la  noche  antes,  mas  obligado  del 
temor  que  de  la  fldelidad  se  pasó  al  ejército  católico  :  informó  en 
público  de  las  cosas ;  particularmente  de  su  castillo  y  de  otras  de  la 
ciudad,  facilitándolas  como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear  y 
persuadir. 

Lx.  Callado  este ,  ordenó  el  Yelez  se  leyese  públicamente  la  carta 
de  su  rey  y  las  órdenes  del  conde  duque  sobre  el  negocio  de  Barce- 
lona ;  todo  encaminado  á  las  prontas  ejecuciones.  Instaba  el  conde 
en  la  espugnacion;  prometia  el  suceso,  facilitaba  los  inconyenien- 
tes^  y  mostrábales  el  modo  déla  segura  victoria  :  en  fin  la  disponía 
y  juzgaba  sin  otro  fundamento  que  su  deseo  vivo  en  cada  palabra  y 
letra. 

lAi.  No  hay  juicio  tan  esperto  que  antes  de  la  esperiencia  com- 
prenda el  ser  de  las  cosas ;  muchos  ni  aun  después  del  estudio  lo 
han  conseguido.  £1  favor  de  los  príncipes  puede  hacer  los  hombres 
grandes,  pero  no  cientes(l] :  algunos  fundados  en  aquella  gracia  del 
señor,  como  se  ven  superiores  á  los  otros  en  la  fortuna,  piensan  que 
lo  son  también  á  la  misíba  fortuna  :  el  que  subió  ignorante  al  ma- 
gistrado, ignorante  caerá delmagistrado  :  los  hombres  le  aplauden  y 
le  engañan;  la  suerte  los  aborrecey  escarmienta;  ellos  le  suben  sobre 
ella,  y  él  se  arrojadesde  allá  después  de  subido.  Erradamente  suele 
mandarlo  todo  el  que  primero  no  mandó  á  pocos  y  obedeció  á  algu- 
nos ;  mas  ¡qué  ^erradamente  dispone  los  ejércitos  el  que  no  ha  mane- 
jado los  ejércitos !  palabras  estudiadas  y  bien  compuestas  no  son  mas 
que  sonido  deleitable ,  sueño  al  principe  que  las  escucha ,  poco  des- 
pués precipicio  del  principado  :  ninguno  vence  desde  su  retrete,  bien 
que  desde  allí  mande ,  contra  la  supersticiosa  fe  de  un  político :  la 
guerra,  animal  indómito,  jamas  acabó  de  obedecer  alazote,  cuanto 
mas  al  grito.  Son  testigos  los  ojos  de  Europa  de  que  en  aquel  célebre 
bufete ,  tan  venerado  de  la  adulación  española ,  se  han  escrito  mu- 
chas mas  sentencias  de  perdición,  que  instrucciones  de  victorias. 

Lxii.  Oían  prontamente  los  del  consejo  todas  las  razones  referidas 
del  Yelez ,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocía  los  fines  de  cada  cual : 
no  hubo  entre  ellos  hombre  que  seguramente  entrase  en  aquella 
misma  resolución,  de  que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  todos  te- 
mían lo  mismo  que  su  mayor  temía ,  y  como  menos  poderosos  hu- 
millábanse mas  presto  á  la  dirección  de  aquel  que  los  mandaba. 
Sabían  que  Barcelona  estaba  en  defensa  -.  terraplenada  su  muralla : 
capaz  toda  de  artillería ,  y  con  mas  de  cien  cañones  alojados  en 
forma  suficiente :  llena  de  hombres  desesperados :  socorrida  de  sol- 
eo Vox  anticuada ;  lo  mismo  que  aán/ot»  ▼ 
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dados  viejos,  y  no  desamparada  de  cabos  espertes :  suya  la  mar,  los 
puestos  importantes  ocupados  y  defendidos,  los  vasallos  fíeles  al  rey 
pocos  y  cncobiertos,  abundantísima  la  plaza  de  bastimentos.  De 
otra  parte  miraban  su  ejército  ya  disminuido  en  infantma  y  caba- 
llería por  la  hambre,  por  la  guerra  y  por  la  enfermedad,  y  princi- 
palmente por  las  muchas  guarniciones  que  iban  dejando  atrás :  el 
enemigo  á  las  espaldas  con  poder  considerable  de  gente  y  en  su  país : 
el  paso  de  Martorell  poco  seguro  para  la  retirada :  mucha  gente  bi- 
soña,  toda  hambrienta .-  el  manejo  de  las  provisiones  casi  imposible: 
el  mar  no  defendido  :  pocas  galeras  y  mal  armadas  :  en  los  cabos 
alguna  desconformidad  :  los  socorros  de  Castilla ,  Aragón  y  Va- 
lencia lentos  y  apartados ;  todos  los  ponia  en  gran  desconfianza. 

lAiii.  El  Garay  pretendió  á  los  principios  se  hiciese  la  guerra  por 
RoseUoni  como  habemos  dicho :  todavía  proseguía  en  su  parecer; 
nunca  se  acomodó  al  sitio  de  Barcelona  por  aquella  parte ;  consen- 
tíalo forzado,  ó  respetoso.  El  Torrecusa  juzgábalo  ordinariamente : 
entendía  que  la  empresa  no  era  mas.de  sitiar  una  ciudad  grande, 
cuya  defensa  no  podría  ser  larga.  Xeli  mostradm  alguna  dificultad 
en  el  sitio ,  creyendo  que  el  poder  no  era  propordonado.  El  oidor 
Alarcon  instaba  porque  se  cumpliesen  las  órdenes  reales :  los  cata- 
lanes que  seguían  al  ejercite  también  incitaban  por  la  recuperación 
de  Barcelona,  no  mirando  ni  discurriendo  mas  que  sobre  sos  inte- 
reses. De  los  cabos  menores  algunos  eran  de  parecer  se  dejase  la 
ciudad  conforme  al  antiguo  del  Garay,  y  que  el  ejército  vagase  por 
la  provincia  :  que  destruyese  los  campos  y  lugares  cortos ,  sin  de- 
tenerse en  cosas  de  mucha  dilación  y  lidia  :  que  el  enemigo  sin  ejá*- 
ato  capaz  les  dejaba  libre  el  campo  donde  se  podían  mantener,  y 
dentro  en  los  pueblos  apretarlos  de  tal  suerte ,  que  los  mismos  na- 
turales pidiesen  sobre  si  el  castigo. 

Lxiv.  El  Yelez  no  se  desviaba  mucho  de  esta  opinión ;  pero  el  si- 
lencio de  los  tres  cabos  Torrecusa ,  Garay  y  Xeli  le  quito  la  osadía 
para  resistirse  á  los  mandamientos  del  rey.  Fué  resuelto  por  todos 
que  el  ejército  se  mejorase  hasta  el  lugar  dicho  Sans,  mcKÜa  legua 
áe  Barcelona ;  que  la  ciudad  se  intentase ;  que  se  reconociese  Mon- 
juich ,  como  lugar  principal  de  la  espugnacion,  y  que  las  fortifica- 
ciones de  afuera  llegasen  á  ser  acometidas ,  porque  con  verdad  se 
entendiese  su  fuerza  :  que  últimamente,  manifestándose  la  justicia 
real  con  todas  las  gentes  del  mundo ,  segunda  vez  fuesen  los  cata- 
lanes convidados  con  el  perdón,  porque  jamas  se  pensase  que  el  rey 
de  su  parte  había  faltado  con  alguna  diligencia  de  padre,  ú  ofidode 
sefior  piadoso. 

L\v*  Con  esto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  señalado,  y  s£ 
gastó  todo  aquel  día  en  reconocer  los  puestos,  avenidas  y  partes 
por  dwde  la  ciudad  debía  ser  embestida.  Encalcóse  de  esta  dili- 
gencia el  Torrecusa ,  con  otros  algunos  oficiales  en  corto  número, 
¡^grandaza  del  mando  no  desvia  los  riesgos,  antes  los  solidU. 
No  se  escaso  jamas  de  ningún  peligro,  ppr  ^  satijs£»ccian  i  su 
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cargo ;  y  mas  á  su  opinión  entre  españoles ,  con  quienes  vivía  siem* 
pre  poco  confiado. 

Lxvi.  Habíase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  disposición 
de  la  empresa  como  les  era  posible ,  y  entonces  pareció  conveniente 
enviar  la  carta  propuesta  á  la  ciudad ;  final  protestación  por  la 
conciencia  del  rey ,  y  que  había  de  ser  escusa  de  los  daños  pro- 
(Hucuos.  Despachóse  con  un  trompeta  según  forma  de  la  guerra. 

Lxvii.  Contenía  en  nombre  del  Yelez ,  que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad,  quería  darse  por  obligado  á 
advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  propios  designios  eran  solo 
castigar  los  perturbadores  de  la  paz  púbUca  :  que  le  recibiesen 
como  á  ministro  de  justicia ,  y  no  como  caudillo :  que  la  clemencia 
católica )  aunque  ofendida  de  los  escesos  pasados ,  les  ofrecía  per- 
dón y  quietud,  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como  á  hijos  :  que  de 
esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de  un  ejército,  que  jamas  suele 
parar  en  menos  daños  que  en  la  ruina  universal  en  honras ,  vidas 
y  haciendas :  que  abriesen  los  ojos ,  y  mirasen  su  peligro  :  que  se 
compadecía  como  cristiano,  los  amonestaba  como  amigo,  y  los 
aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  su  provincia,  y  uno  de  los  mas 
interesados  en  su  bien  y  conservación. 

Lxviii.  Acompañaba  la  carta  del  Ydez  á  otra  del  rey  escrita 
con  gentil  artificio,  porque  encaminándose  también  al  perdón, 
aunque  firmada  en  aquellos  últimos  días ,  cuando  ya  no  parecía 
decente ,  su  data  era  muy  anterior,  mostrando  haber  sido  escrita 
en  aquel  tiempo  en  que  las  cosas  merecían  tratarse  de  otra  suerte. 

ULVL.  Era  en  estos  días  grandísima  la  turbación  en  la  ciudad, 
afligida  de  los  malos  sucesos  pasados ,  y  temerosa  del  poder  y  for- 
tuna que  la  estaba  amenazando  :  recurrían  todos  á  Dios  con  ayu- 
nos ,  oraciones  y  abstinencias :  las  manos  de  los  sacerdotes  no  deja- 
ban las  mañanas  de  obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor ;  y  las 
tardes  no  cesaban  sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  penitencia  de  la  vida. 

Lxx.  Llegó  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el  pliego 
del  Yelez,  que  les  causó  no  pequeña  novedad  y  mayor  cuidado, 
cuando  por  aquella  diligenoia  se  conocía  que  sus  contrarios  no  bar- 
bián olvidado  los  instrumentos  de  la  industria  allí  dentro  de  su 
mayor  fuerza.  Empezaron  á  temerse  de  nuevo  de  ellos  y  de  sí  mis- 
mos i  tan  cuidadosos  contra  el  arte ,  como  contra  la  fuerza. 

LxxK  Juntáronse  en  concejo,  y  leídas  públicamente  las  cartas , 
hallaron  que  no  tenían  nada  que  prometerse  de  un  ánimo,  que 
solo  procuraba  endulzar  los  oídos  ignorantes  con  palabras  pias , 
por  hallar  mejc^  medio  á  la  vicAencia  y  crueldad.  Respondieron  de 
común  parecer ;  que  los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á 
que  le  esperasen  en  su  fovor ;  antes  para  desolación  de  la  patria  : 
que  no  había  modo  de  creer  una  fe ,  de  que  las  obras  erau  tan  dife- 
rentes :  que  sus  manos  en  las  ocasiones  pasadas  se  habían  visto 
igualineiite  acudes  on  los  que  se  entregaban  y  los  quQ  se  defen- 
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dian  :  que  el  que  caminaba  á  la  quietad ,  no  se  acompañaba  de 
estruendos  y  escándalos  :  que  apartase  de  si  las  armas,  y  seria  obe- 
decido ;  porque  entonces  se  conocería  que  lo  negociaba  el  amor  y 
no  el  miedo  :  que  este  debia  ser  el  primer  paso  de  la  concordia;  y 
que  habiendo  de  ser  tal  el  medio  de  la  paz ,  ¿  cómo  podría  dificul- 
tarlo, siendo  cristiano,  amigo  y  natural? 

Lxxii.  Disponia  el  Yelez  entretanto  su  ejército ,  como  quien  no 
esperaba  cosa  de  aquella  diligencia ;  pero  habiendo  recibido  el  úl- 
timo desprecio  en  la  respuesta  de  la  ciudad ,  ordenó  con  parecer  de 
los  cabos  que  de  todos  los  tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosque- 
teros, á  satisfacción  de  los  que  habian  de  mandarlos :  que  de  esto 
se  formasen  dos  escuadrones  colantes ,  de  que  se  dio  cargo  al  maes- 
tre de  campo  don  Fernando  de  Rivera  y  al  conde  de  Tirón, 
maestre  de  campo  de  irlandeses  :  que  los  dos  subiesen  la  montaña 
de  Monjuich  por  ambos  costados  :  que  el  primero  le  atacase  por  la 
parte  izquierda ,  entr^  la  campaña  y  fuerte  de  la  eminencia ,  y  el 
segundo  por  entre  la  ciudad  y  la  montaña :  que  á  estos  escuadrones 
siguiesen  ocho  mil  infantes ,  que  se  alojasen  en  forma  de  batalla 
por  la  falda  del  monte ,  mejorándose  cuanto  fuese  necesario  á  los 
volantes  :  que  el  San  Jorge  con  sus  batallones  ocupase  la  parte 
mas  llana  de  aquel  costado  para  cubrir  toda  esta  gente  ;  que  lo  res- 
tante de  la  infantería  se  redujese  á  escuadrones  de  la  forma  que  el 
terreno  diese  lugar;  y  que  con  este  trozo  se  hiciese  frente  á  la 
ciudad  :  que  la  cabaUeria  de  las  Ordenes  poblase  un  vállete  que  po- 
dría servir  de  avenida  sobre  el  cuerno  izquierdo ,  y  desde  allí  pro- 
curase cortar  la  caballería  enemiga ,  si  acaso  se  aventurase  á  salir 
contra  los  escuadrones :  que  el  teniente  Chavarria  tomase  con  algunas 
piezas  un  puesto,  que  se  juzgaba  acomodado  para  batir  el  fuerte : 
que  el  general  y  su  corte  se  detuviesen  en  el  Hospitalet  :  que  des- 
pués de  arrimados  los  volantes  al  fuerte  hiciesen  todo  lo  posible 
por  ganarle,  socorriéndolos  todos  los  tercios  de  la  vanguardia .-  que 
el  dueño  y  cabeza  de  esta  acción  fuese  el  Torrecusa,  propio  maestre 
de  campo  general  del  ejército  -.  que  el  Garay  gobernase  como  talla 
otra  parte  de  él,  correspondiéndose  y  ayudándose  unos  á  otros, 
conforme  lo  pedia  la  importancia  del  caso. 

Lxxni.  Igualmente  desespéraroii  de  la  concordia  los  catalanes, 
luego  que  recibieron  la  carta  del  Velez  :  parecióles  habia  llegado 
el  último  aprieto  de  su  miseria  :  temieron  el  fin  de  aquel  gran  ne- 
gocio ,  y  aunque  ya  según  las  cosas  parecia  sin  fruto ,  volvieron  á 
llamar  su  concejo  sabio,  siquiera  para  perderse  si  se  perdiesen 
como  cuerdos.  Juntáronse  en  número  de  doscientos  votos,  y  en- 
tonces ,  mas  como  en  conferencia  que  concejo ,  habiendo  esclamado 
primero  sobre  su  peligro ,  manifestaron  los  diputados  la  cortedad 
de  sus  fuerzas,  la  potencia  contraria,  la  opresión  de  una  guerra 
dilatada ,  el  estrago  de  una  venganza  apetecida  de  tantos  días ,  la 
intención  de  su  enemigo  y  la  justicia  de  su  patria. 

lixxiv.  Ministrábales  entonces  el  dolor  cuantas  oonsideradones 
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olyidarón  al  principio,  resolviendo  últimamente  que  la  república 
se  halkba  incapaz  de  defenderse  por  sus  fuerzas  solas  :  engañábales 
el  espanto ,  porque  en  el  estado  presente  ellos  no  podían  sino  en- 
tregarse ,  ó  defenderse.  Oyéronse  unos  á  otros  con  asaz  confusión, 
mezclando  las  lágrimas  del  temor  con  las  del  enojo ;  en  fin  se  con* 
formaron. 

lAxv.  Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  leyes  po- 
nen ,  en  que  á  la  república  pueda  ser  licito  escusarse  del  imperio 
del  señor  natural  y  elegir  otro,  según  los  mismos  fueros  de  la  na- 
turaleza :  que  el  pretesto  del  ejército  era  solo  la  destrucción  uni- 
versal del  principado,  abrasando  sus  campañas,  arruinando  sus 
pueblos ,  consumiendo  sus  tesoros,  vituperando  sus  honores  y  últi- 
mamente reduciendo  ]la  ilustre  nación  catalana  á  miserable  esclavi- 
tud :  que  á  fiü  de  conseguir  su  castigo  les  convidaba  el  rey  con  la 
honestidad  délos  partidos,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los 
movia ,  por  lo  cual  no  solo  decian  les  era  lícito  rehusar  como  vio- 
lentísimo y  tiránico  el  cetro  de  Felipe ,  sino  que  también  debian 
nombrar  y  escoger  un  principe  justo  y  grande ,  á  quien  entregar 
la  protección  de  su  principado :  que  ninguno  por  virtud  y  por 
grandeza  podia  ser  mas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  nación, 
que  la  magestad  cristianísima  de  Luís  décimo  tercero  del  nombre , 
rey  de  Francia,  grande,  justo  y  vecino,  y  á  quien  las  razones 
antiguas  de  su  origen  sin  falta  habían  de  inclinar  á  la  estimación  y 
agradecimiento  de  tales  vasallos. 

LxxYi.  Habían  precedido  algunas  pláticas  del  Plesís  y  Seriñan , 
que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  de  la  corona  de  Francia, 
haciéndolos  entender  que  toda  aquella  quietud  los  aguardaba  á 
trueco  de  tan  suave  cosa,  cual  era  el  entregarse  á  sa imperio.  Fué 
aquel  día  todo  del  temor ,  mas  ni  por  eso  dejó  de  tener  su  parte  el 
ínteres ,  tocando  los  corazones  de  algunos  :  juzgaban  estos  que  con 
el  nuevo  señor  íio  solo  se  aseguraban  de  la  indignación  del  pa- 
sado ,  mas  que  también  sobre  propicio  les  había  de  ser  oficioso; 
porque  es  costumbre  de  los  que  nuevamente  suben  al  reinado 
honrar  y  engrandecer  los  instrumentos  que  los  sirvieron  al  prin- 
cipio. 

Lxxvii.  Otros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  muda- 
rían también  de  fortuna,  igualando  y  escediendo  aquellos  que  no 
igualaban  en  •el  estado  presente ;  como  natural  cosa  en  la  rueda 
que  vuelve  y  minístrala  fortuna  délos  reinos ,  al  menor  giro  bajar 
la  superficie  con  que  miraba  al  cielo ,  y  subn*  á  su  lugar  la  que  to- 
caba al  polvo. 

Lxxviii.  Llevados  de  este  general  aplauso  los  catalanes  se  levantó 
en  el  concejo  una  voz  común,  aclamando  por  conde  de  Barcelona  á 
Luís  el  Justo ,  rey  de  Francia,  y  detestando  juntamente  elnom- 
bre  de  Felipe.  Entonces  juntos  los  diputados,  ¿dores  y  conselleres 
hicieron  escribir  un  papel  de  la  justicia  de  su  aclamación ,  convi- 
dando á  la  posteridad  con  las  justificaciones  de  su  hecho ,  califi- 


438  GUERRA  DE  CATALUÑA , 

cado  en  famosas  razones  politicas  y  mondes  :  escrftleron  juntos  al 
rey  aclamado :  avisaron  al  pueblo,  qae  recibió  el  nneyo  principe  y 
gobierno  fácil  y  alegre. 

Lxxix.  Dieron  luego,  como  en  posesión  de  su  provincia ,  parte 
en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos  franceses ,  con 
que  se  hallaban  :  nombraron  tres  para  el  gobierno  universal  de  las 
armas  :  eran  el  Tamarit,  el  conseller  en  cap  de  Barcelona  y  el 
Plesís.  Formaron  su  consejo  de  guerra,  donde  llamaron  al  Seriñan, 
fray  don  Miguel  de  Torrellas,  Francisco  Juan  de  Yergós,  y  Jaime 
Damiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  fortificaciones  pusieron  cabos 
franceses  y  catalanes,  todos  hombres  de  confianza  cual  se  preten- 
día :  la  fuerza  de  Monjuich  entregaron  á  monsieur  de  Aubiñi,  y 
guarneciéronla  con  nueve  c(nnpañias  de  gente  miliciana ',  que  todas 
constaban  de  hombres  comunes  :  á  esta  se  juntaban  algunas  de  su 
mejor  infantería  del  tercio  de  Santa  Eulalia  y  el  capitán  Cabanas 
con  hasta  doscientos  miquelets ;  y  lo  que  entre  todo  venia  á  ser  de 
mayor  importancia,  eran  trecientos  soldados  viejos  franceses ,  que 
se  habían  recogido  para  aquel  efecto  de  diferentes  tropas  y  tercios 
de  los  que  entrai^n  en  el  país. 

Lxxx.  Los  franceses,  hombres  de  valor  y  práctica ,  acudían  sin 
perder  punto  al  manejo  y  espedlcion  de  las  varias  ocurrencias  y 
negocios ,  que  cada  instante  eran  de  mayor  peso  y  peligro :  no  ce- 
saban de  visitar  las  defensas ,  de  amonestar  la  gente  y  animarla, 
de  recibir  y  mandar  órdenes  á  todo  el  país ,  de  allanar  dudas  y 
conformar  competencias.  En  fin  ellos  con  gran  diferencia  de  lo 
pasado  disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas ;  que  en  aquella 
parte  no  les  engañó  su  esperanza  á  los  catalanes. 

Lxxxi.  Hallábase  en  Tarrasa  el  conseller  tercero ,  y  por  aqudlos 
pueblos  retirada  la  mayor  parte  de  la  infantería  que  se  escapó  de 
MartorcU ,  á  quien  se  enviaron  órdenes ,  para  que  recogiendo  toda 
su  gente  y  convoyando  otra ,  bajase-sobre  Barcelona  Ixiego  que  tu- 
viese noticia  que  el  enemigo  había  asentado  allí  sus  reales ,  porque 
no  tuviese  lugar  de  fortificarse  seguro  en  ninguna  parte  ;  aun  ellos 
no  pensaban  de  sií  furia  de  los  españoles  tanto,  que  temiesen  la 
súbita  embestida. 

Lxxxii.  De  la  misma  suerte  se  le  cnrdenó  al  Margarit  se  fuese  á 
Monserrate ,  y  desde  allí  ocupase  todos  los  pasos  convenientes  para 
estorbar  los  socorros  del  ejército  real ,  y  aun  su  misma  retirada,  si 
ellos  se  hubiesen  en  necesidad  de  seguirla. 

Lxxxiii.  Dispuestas  así  las  cosas  de  una  y  de  otra  parte ,  amane- 
ció el  dia  sábado  veintiséis  de  enero  del  nuevo  año  de  cuarenta  y 
uno ,  mostrándose  sereno  el  cielo  y  claro  el  sol ,  quizá  por  dar 
ejemplo  de  quietud  y  mansedumbre  al  furor  de  los  hombres. 

Lxxxiv.  A  la  seña  de  un  clarín  comenzó  á  moverse  todo  el  ejér- 
cito ,  en  aquella  forma  que  se  había  ordenado  por  sus  cabos  :  asi 
tendido  por  toda  la  campaña,  representaba  á  los  ojos  tan  hermosa 
visión ,  cuanto  lamentable  al  discurso.  Tremolaban  los  plumagesy 
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tafetáneíS  vistósameiite  :  relaciaii  en  reflejos  los  petos  en  los  es- 
cuadrones :  oíanse  mover  las  tropas  de  los  caballos  con  destem- 
plado rumor  de  las  corazas  :  los  carros  y  bs^ages  de  la  artillería , 
ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  calles ,  figuraban  una  caml-^ 
nante  ciudad  populosa  :  las  cajas ,  pífanos  ,  trompetas  y  clarines 
despedían  todo  el  temor  de  los  bisónos ,  dándole  á  cada  uno  nuevos 
bríos  y  alientos :  el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejército  ase- 
guraba el  buen  suceso  de  su  empresa ;  el  corage  de  los  soldados 
prometía  una  gran  victoria. 

Lxxxv.  El  Velez  en  tanto ,  alegrísímo  de  ver  sus  gentes  y  la  feli- 
cidad con  que  se  hallaba  ya  cercano  á  la  cosa  para  que  allí  era  ve- 
nido, mandó  hacer  alto  á  los  suyos,  y  llamando  para  jimto  á  su 
persona  los  que  podían  escucharle ,  dijo : 

Lxxxvi.  «  Aunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  ser  provecho- 
»  saslas  razones  del  caudillo  antes  del  acometimiento,  yo  no  veo 
»  que  ahora  pueda  ser  necesario ;  porque  ni  la  justificación  de  la 
»  causa  que  aquí  os  ha  traido  se  puede  olvidar  á  ninguno,  ni 
»  tampoco  hay  para  que  acordaros,  o  españoles,  aquel  escelente 
»  afecto  de  vuestro  valor,  que  son  las  dos  principales  cosas,  que 
»  en  tales  casos  se  suelen  traer  á  la  memoria  de  los  combatientes. 
»  De  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  y  vuestros  corazones ; 
»  aquellos  mirando  la  rebeldía  contraria  que  os  presenta  esa  mise- 
»  rabie  ciudad ,  y  esperimentando  estos  los  continuos  impi^lsos  de 
»  vuestro  celo.  Yo  por  cierto  tan  ageno  me  hallaba  ahora  de  per- 
»  suadíros ,  que  á  no  ser  por  respetar  el  uso  de  esta  humana  cere- 
»  monia  de  la  guerra ,  escusara  como  desorden  el  deteneros  aquí , 
»  creyendo  que  cada  instante  que  os  detengo  en  esta  obra ,  os  estoy 
»  á  deber  de  gloria  y  fama.  Ni  discurro  por  su  desaliento  de  los 
»  contraríos  que  podéis  medir  su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con 
»  que  nos  hallamos  en  todo  á  su  partido ;  porque  ya  empecé  á  de- 
y>  Ciros  que  no  han  de  ser  mis  palabras,  sino  vuestra  razón  el  móvil 
»  que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro  espíritu  :  solo  os  debo 
)>  advertir  que ,  sí  la  suerte  no  quisiere  acomodarse  á  dispensarnos 
»  sin  sangre  la  victoria ,  no  os  debe  costar  mucho  cuidado  á  los  que 
»  faltareis  el  amparo  de  las  prendas  que  dejéis  en  la  vida ;  porque 
»  la  piedad ,  la  grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede  jus- 
»  tamente  aliviar  este  peso ,  que  es  todo  lo  qué  cabe  en  el  poder  de 
i>  los  hombres  cerca  de  la  correspondencia  con  los  que  acsÁan.  De 
»  mí  oso  á  deciros  que  habré  de  ser  compañero  á  los  vivos  y  amigo 
)>  á  los  muertos,  y  que  si  á  costa  de  cualquier  daño  mío  se  pudiese 
»  escusar  vuestro  peligro ,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me 
»  ofrezca  á  él  por  cada  cual  de  vosotros. 
.  Lxxxvii.  Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oían  me- 
dio confundidas  de  las  voces  de  los  soldados,  que  en  diferentes 
cláusulas  sonaban  por  todas  partes,  clamando  y  pidiendo  la  vida  de 
su  rey  y  de  su  general  y  el  castigo  de  sus  contrarios.  Echaron  casi 
todos  los  sombreros  al  aire  en  un  mismo  tiempo ,  señal  común  de 
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alegría  y  ccofomidad  en  los  ejércitos ;  y  Yolviendo  á  su  lüimer 
niOYÍmiento ,  en  breve  espacio  de  tiempo  llegaron  á  asomarse  los 
batidores  á  vista  de  Barcelona  por  la  cruz  cubierta,  qaemira  al 
portal  de  San  Antonio. 

Lxxxviii.  La  ciudad,  habiéndolos  reconocido,  también  comenzó 
á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que  bien  infor- 
maba de  la  gran  causa  de  que  procedía.  Entonces  el  Tamaritcon 
los  mariscales  Plesís  y  Seriñan,  que  se  hallaban  reconociéndolos 
puestos ,  viendo  que  los  seguía  mucha  gente,  y  que  su  tristeza  re- 
velaba la  gran  duda  en  que  se  hallaba  su  ánimo ,  juzgando  ser  con- 
veniente  darles  algún  aliento ,  hizo  seSa  de  querer  hablarlos,  y  faé 
fama  les  dijo  asi : 

Lxxxix.  ff  Si  dudáis,  valerosos  catalanes,  por  la  condición  de  la 
»  f(»rtuna ,  yo  creo  tenéis  razón ;  pero  si  mostráis  temer  las  fuerzas 
»  que  os  amenazan ,  vano  y  ocioso  es  vuestro  recelo  .-  vecino  está 
»  vuestro  mayor  enemigo  :  veislo  allí ,  detras  de  aquella  montaña 
»  se  esconde  la  ruina  de  vuestra  patria  ^  veis  alli  está  el  gran  vaso 
»  de  veneno  que  presto  se  pondrá  en  vuestras  manos :  escoged ,  se- 
»  ñores,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente,  ó  si  arrojarle 
»  haciéndole  pedazos,  en  que  consiste  vuestra  vida  :  todo  se  verá 
»  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo  que  estuviere  por  cuenta  de 
»  Dios ,  bien  podemos  contarnos  por  seguros ,  que  no  correrá  peli- 
»  gro.  Volved  sobre  vosotros,  que  este  gigante  es  hueco,  ó  á  lome- 
»  nos  estatua  de  bálago  :  muchas  de  sus  tropas  bisoñas,  algunas 
»  desarmadas  y  todas  oprimidas  :  ninguno  pelea  por  amor  j  el  que 
u  mas  hace,  viene;  el  que  mas  desea,  se  vuelve  hallando  por 
»  donde ;  el  que  mas  sabe ,  no  es  obedecido :  su  rey  ausente ,  su  ge- 
»  neral  con  pocas  espericncias ,  sus  cabos  enemigos ,  hambriento 
»  todo  el  campo,  manchado  de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  de 
»  propósitos  torpes,  su  justicia  ninguna ,  y  lo  que  es  mas ,  la  suerte 
N  de  aquel  rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo  que  teméis ,  sino 
»  que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  escape  de  las  manos  este 
»  triunfo?  Por  vosotros  está  la  razón  :  hoy  habéis  de  acabar  el 
»  grande  edificio  de  la  libertad  que  habéis  levantado :  hoy  se  ha  de 
»  dar  la  sentencia  en  que  se  publicará  al  mundo  vuestra  gloria  ó 
»  vuestra  infamia  :  á  este  día  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que 
>»  obrasteis  hasta  ahora ;  punto  es  este  en  que  se  definirá  á  la  pos- 
»  teridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador  ó  fementido  :  aguardad 
>»  y  sufrid  constantes  los  golpes  del  contrario ,  que  no  se  os  ha  de 
»  dar  barata  la  gloria  de  este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver 
»  que  han  vencido  hasta  aquí,  esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima 
»  ruina.  Si  creéis  á  mis  palabras ,  luego  veréis  mis  acciones  :  yo  no 
»  soy  de  los  que  procuraran  reservarse  para  el  premio,  capitán 
»  quiero  ser  de  los  muertos,  y  sí  no  os  hago  falta ,  yo  quiero  ser  el 
M  primero  que  os  falte  :  si  no  me  hallareis  entre  vosotros,  buscadme 
»  allá  entre  los  enemigos.  Una  sola  cosa  os  pido  entrañablemente , 
>»  qu3  guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes  mili- 
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»  tares ,  y  que  mas  quiera  cada  cual  s^r  cobarde  en  su  puesto ,  que 
»  valiente  en  el  ageno ,  porqub  de  la  consonancia  de  los  constantes 
»  y  los  osados  pende  la  aitncmia  de  la  victoria.  Con  vosotros  tenéis 
»  la  fortuna  de  César,  de  César  no ,  que  es  poco ;  pero  del  mayor 
»  rey  de  los  cristianos ,  del  mas  venturoso  de  los  vivientes  :  no  es 
»  este  solo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿Qué  otra  cosa  ha  querido 
w  mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva,  que  hoy  se  os  en- 
»  tro  por  las  puertas ,  del  nuevo  rey  de  Portugal ,  sino  que  anda 
i>  Dios  juntando  y  fabricando  príncipes  por  el  mundo  para  defende- 
>  ros  con  ellos?  La  magestad  de  un  rey  justo  os  asiste,  la  herman- 
»  dad  de  otro  justificado  se  os  ofrece,  la  inocencia  de  una  justísima 
»  república  os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobre  todo  justo  os  ha 
»  de  valer. 

xG.  Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  franceses  aña- 
dieron algunas  p^abras  en  abono  del  afecto  de  su  rey,  prome- 
tiéndoles en  su  nombre  socprro  y  descanso.  Respiró  con  esto  la 
plebe  del  dolor  que  la  oprimía,  sin  otra  diligencia  que  haber  creído 
sus  afectos. 

xci.  Luego  los  cabos  ó  gobernadores  de  las  armas  mandaron  que 
la  infantería  de  los  tercios  principales  guarneciese  toda  la  mu- 
ralla; era  en  número  suficiente  á  mayores  defensas.  El  regimiento 
del  Seriñan  ocupólas  puertas,  y  con  particularidad  se  le  encargóla 
defensa  de  la  media  luna  del  portal  de  San  Antonio ,  la  de  mayor 
riesgo.  Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  catalanes ,  monsíeur 
de  Fontarelles ,  monsieur  de  Bridoirs,  monsíeur  de  Guidane,  el  de 
Sagé  y  el  déla  Talle ,  don  José  Dardena,  don  José  de  Pinos,  En- 
rique Juan,  Manuel  de  Aux  y  Borréllas,  todos  á  orden  del  Seriñan, 
formaron  sus  batallones  haciendo,  frente  al  enemigo  en  aquel  llano 
que  yace  junto  álos  caminos  de  Yaldoncellas  y.el  Crucero.  Previ- 
niéronse las  baterías  en  todo  el  circulo  de  la  muralla  :  separóse  á 
una  parte  alguna  gente  para  el  socorro  del  fuerte ,  y  en  otra  las 
reservas  con  que  se  había  de  acudir  á  la  misma  ciudad.  Facilitóse 
el  modo  de  municionar  la  gente,  empleando  en  este  servicio  la 
inútil  :  á  otros  se  dio  cuidado  de  retirar  los  muertos.  Abriéronse 
los  hospitales  y  casas  de  devoción.  Algunos  entendían  en  el  regalo 
y  esfuerzo  de  los  otros  acariciándolos ,  como  sucede  al  cazador  re- 
galar el  lebrel  por  echarle  á  la  presa.  Algunos  se  ocupaban  en  in- 
citar al  vulgo  con  altos  gritos,  cuales  prometían  premios  al  que  se 
señalase  en  el  valor  y  resistencia.  En  medio  de  estos  no  faltaban 
muchos  que  temían  y  lloraban ;  en  fin  todos  ocupados  en  la  ihcer- 
tidumbre  del  suceso,  el  que  mas  le  esperaba  feliz,  no  dejaba  de 
mirarle  contingente.  Los  templos  patentes  al  pueblo  aseguraban  á 
todos  misericordia. 

xcii.  Continuábase  lentamente  la  marcha  del  ejército,  y  con 
mas  vivo  paso  el  trozo  de  la  vanguardia  destinado  á  la  cspugnacion 
de  Monjuich;  pero  habiendo  llegado  á  los  molinos,  hizo  alto  :  el 
segundo  trozo,  volviendo  el  frente  á  la  ciudad,  estúvose,  y  á  su  mano 


442  GUERRA  DK  CATALUÑA, 

izquierda  la  ar tffleria  y  la  cabaüeria  en  ím  paefttos  MÜaladod  eti  la 
forma  que  atrás  hemos  esertto. 

xciii.  Snbia  la  yangaardia  al  monte ,  dmide  baUéndose  ya  me- 
jorado en  alguna  parte  el  primer  batallón ,  que  constaba  de  los  dos 
escuadrones  volantes ,  se  dividió  á  los  dos  caminos  que  cada  cual 
babia  de  seguir  :  los  otros  de  aquel  mismo  trozo,  formando  un  solo 
cuerpo ,  pretendiat>n  subir  la  eminencia ;  con  asaz  trabajo  de  los 
soldados  lo  podían  conseguir  espaciosamente. 

xGiv.  Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entenderla  disposición 
de  la  embestida ,  describiré  en  este  lugar  la  ciudad  de  Barcelona 
y  su  Monjuich  con  toda  brevedad  posible. 

xcv.  Barcelona,  dicha  de  Ptolomeo  Brachino,  antigua  cabeza  de 
su  condado,  y  metrópoli  ahora  de  toda  la  tierra  llamada  Cataluña, 
creen  sus  historiadores  ser  fundación  de  Hércules  Libico ;  bien  que 
algunos  mas  atentos  á  la  verdad  que  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra 
de  Barcino,  como  su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  Frecuentá- 
ronla y  la  engrandecieron  los  cartagineses  y  romanos ,  que  un 
tiempo  la  llamaron  Favencia  -,  no  menos  los  godos ,  por  la  comodi- 
dad que  ofrecia  su  puerto  al  comercio  del  África ,  Italia  y  España. 
Agro  Laletano  decian  los  antiguos  á  la  campaña,  donde  yace  ten- 
dida en  una  vega  no  muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubierta  y 
abundante ,  que  se  comprende  entre  los  dos  rios  Uobregat ,  que  es 
el  Robricato  á  la  parte  del  poniente ,  y  Besos ,  que  fué  el  Bétulo ,  á 
la  de  levante ;  y  aunque  no  muy  vecinos ,  sirven  de  fertilizar  su 
tierra.  Giñcnla  en  forma  de  arco  mas  de  medianamente  corro  unas 
montañas ,  terminadas  de  una  y  otra  punta  en  la  mar,  que  puede 
servir  de  cuerda  al  arco  de  las  serranías  por  la  linea  de  su  horizonte, 
el  cual  cierra  el  arcó  de  un  estremo  á  otro  hacia  mediodía.  Sube 
desde  el  agua  por  la  punta  occidental,  caminando  al  setentrion,  un 
promontorio ,  que  después  de  parar  en  una  mediana  eminencia ,  va 
cayéndose  de  esotra  parte  en  mas  dilatada  cuesta ;  este  es  el  monte 
llamado  Monjuich ,  que  algunos  quieren  signifique  monte  de  Jove, 
en  memoria  de  que  los  gentiles  habian  allí  fabricado  á  su  Júpiter 
aras  y  templo.  Otros  le  interpretan  monte  de  los  judíos,  por  ser  en 
algún  tiempo  cementerio  de  aquella  gente  ,*  séase  esta  ó  aquel. 
Abriga  á  la  ciudad  por  aquella  parte  de  la  fuerza  de  los  vientos 
ponientes,  y  ayuda  á  su  sanidad  ^  reparándola  del  vapor  de  ciertas 
lagunas  que  están  de  esotro  lado  de  la  montaña ;  pero  cuanto  sirve 
á  la  salud,  desordena  su  defensa.  No  sube  mucho;  pero  levántase 
aquella  altura  que  basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  dndad^  de 
la  cual  apartado  poco  mas  de  mil  pasos ,  ofrece  contra  ella  aoúmo- 
dada  batería.  Guardó  aquel  sitio  sin  defensa  alguna  la  confianza, 
ó  la  ignorancia  de  los  pasados  :  solo  habían  fabricado  en  lo  mas 
alto  una  pequeña  torre,  que  servia  de  atalaya  al  mar  y  puerto; 
pero  recelosos  ya  de  la  potencia  del  rey,  que  los  amenazaba  desde 
los  primeros  alborotos ,  entendieron  en  fortificar  aquella  parte  da- 
ñosa notablemente.  Comenzaron  la  fábrica  por  industria  de  perso- 
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ñas  ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose  tan  ^nde  ^e  pareció 
imposible  de  proseguir  :  pararon  con  la  obra  hasta  qne  el  temot 
del  ejército  dispertó  segunda  vez  su  cuidado  :  redujeron  la  larga 
fortificación  comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de  cuadro , 
defendido  de  cuatro  medios  baluartes  :  cortaron  lo  qué  pudieron 
del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas,  y  atravesáronle  con  algunas 
trincheras  en  las  estancias  convenientes;  esta  es  Barcelona  y 
Monjuich. 

xcvi.  Eran  las  nueve  del  dia ,  cuando  el  escuadrón  volante ,  go- 
bernado por  el  conde  de  Tirón ,  que  subia  por  la  colina  opuesta  ü 
Gasteldefels ,  atacó  la  primera  escaramuza ;  aunque  el  conde  con 
ánimo  bizarro  procuraba  mas  acercarse  que  ofender,  ó  defenderse 
de  las  muchas  cargas  de  mosquetería  con  que  ya  le  recibían  los  con- 
trarios ,  todavía  reconociendo  su  daño  y  desigualdad ,  ordenó  á  su 
gente  pelease  como  le  fuese  posible. 

xGvir.  Habían  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  embestida 
mucho  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  hallaron  después  :  este 
mismo  yerro  les  sucederá  siempre  á  los  fócUes  en  persuadirse  de  in- 
formaciones del  enemigo ;  era  así  común  el  peligro  en  todos  :  á  pe- 
cho descubierto ,  ó  cureña  rasa,  según  su  estilo ,  se  estaban  firmes 
peleando  con  hombres  cubiertos  de  sus  defensas.  La  üerra  propia 
comunica  alientos  contra  el  que  pretende  ganarla ,  y  puesta  delante 
da  ánimo  al  mas  cobarde  para  defenderse.  Esto  quisieron  decir  los 
antiguos  por  las  ficciones  de  su  Anteo.  EL  que  no  defiende  su  patria, 
ó  no  es  hombre ,  ó  no  es  hijo. 

xcviii.  Murió  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tirón ,  ilustrí- 
simo  irlandés  y  firmísimo  católico,  soldado  de  larga  esperiencia, 
con  sentimiento  y  agüero  de  los  que  mandaba,  juzgando  por  infeliz 
pronóstico  la  anticipada  muerte  de  su  cabo.  Sucedía  á  este  escua- 
drón el  de  portugueses ,  gobernado  por  don  Simón  Mascaréñas  : 
reparó  diestramente  en  la  duda  ó  espanto  de  los  que  no  se  mejora- 
ban, pudiendo  hacerlo;  y  habiendo  sabido  que  la  causa  era  la 
muerte  del  maestre  de  campo  dejó  su  puesto  y  se  pasó  á  gobernar 
el  volante  con  bizarro  ejemplo. 

xGix.  No  cesaban  un  punto  las  cargas  de  mosquetería  por  todas 
partes,  si  bien  con  menos  daño  en  la  que  gobernaba  el  Ribera  :  era 
su  camino  mas  acomodado,,  porque  se  enderezaba  por  el  fondo  de 
una  canal ,  que  entre  si  mismo  abre  el  monte ,  y  va  á  fenecer  en  el 
frente  de  la  antigua  torre  de  la  atalaya.  Gomo  pudo  marchar  cu- 
bierto ^  ño  fué  sentido  hasta  que  improvisamente  dio  la  carga  sobre 
todos  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colina. 

G.  Apenas  había  llegado  á  su  nuevo  lugar  el  Mascaréñas,  cuando 
mandó  avanzar  el  escuadrón  qne  aflojando  por  la  muerte  del  conde 
y  muchos  otros  que  de  continuo  caían  en  tierra ,  había  perdido 
buenos  pasos  :  ayudóles  la  ocasión ,  porque  á  este  mismo  tiempo  se 
descubría  ya  otro  escuadrón ,  que  gobernaba  el  sargento  mayor 
don  Diego  de  Cárdenas  y  Lúson  por  su  maestre  de  campo  Martin  de 
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los  Arcos,  qae  de  pocos  dias  habia  muerto :  aletitárcfíise  uno  á  otro, 
;  prosiguieroD  la  embestida  con  pande  aliento.  Era  ipráctico  el 
Cárdenas,  y  reconociendo  el  lugar,  mandó  mejcnrar  algunas  mangas 
de  mosquetería ,  que  revolviéndose  sobre  el  costado  derecho ,  da- 
ban la  caiga  por  las  espaldas  á  los  catalanes ,  y  defendían  las 
trincheras  de  la  colina,  donde  el  Mascaréñas  llevaba  el  frente^ 
pero  ellos  conociendo  su  peligro,  puestos  en  retirada,  se  fue- 
ron al  abrigo  de  su  fuerte ,  dejando  los  puestos  no  sin  conside- 
rable pérdida  de  los  españoles.  Fué  muerto  el  sargento  mayor  Cár- 
denas ,  que  retiraron  pasado  de  dos  balazos ,  y  el  maestre  de  campo 
don  Simón ,  herido  en  la  cabeza  :  murieron  otros  capitanes  y  solda- 
dos ,  dejando  á  los  suyos  mas  gloria  que  utilidad ;  porque  habiendo 
ganado  con  gran  peligro  y  afán ,  hubieron  de  perderlo  luego ,  reti- 
rándose fácilmente  del  puesto. 

ci.  Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Ferriol  por  los 
catalanes  el  capitán  Gallert  y  Valencia,  con  menos  cuidado  de  lo 
que  pedia  la  ocasión ,  y  asi  recibieron  los  avisos  de  su  descuido  por 
las  mismas  bocas  de  los  mosquetes  contrarios.  Comenzó  á  inquie- 
tarse la  gente,  ayudándoles  para  el  susto  el  peligro  y  la  novedad ; 
pero  los  capitanes,  haciendo  por  fuerza  volver  las  caras  á  los  suyos, 
mandaron  darle  la  carga ;  no  los  dejó  el  temor  obrar,  ni  obedecer 
mas  que  á  su  misma  violencia  :  cumplieron  los  dos  su  obligación  ; 
mas  ni  su  ejemplo ,  ni  las  voces  fueron  bastantes  á  detenerlos. 
Viendo  el  Valencia  su  peligro,, hizo  como  se  retirasen  con  algún 
concierto ,  y  dejándolos  ya  seguros ,  subió  á  pedir  al  Aubiñi*  le  so- 
c(H*riese  con  alguna  gente  práctica,  porque  mezclada  con  la  su^a 
sirviese  como  de  corazón  al  cuerpo  de  sus  naturales. 

cu.  £r  medio  de  esto,  habiendo  reconocido  el  Seriñan  que  las 
tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto ,  solo  á  fia  de 
embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la  gente  de  Monjuích,  quiso 
ver  si  podía  inquietarlo  y  moverlo,  porque  entonces  le  quedase  mas 
aComcídada  la  empresa. 

ciii.  Ordenó  al  capitán  Aux ,  que  con, algunos  caballos  catalanes 
y  franceses  al  abrigo  de  una  manga  de  mosquetería ,  saliese  á  esca- 
ramuzar con, el  enemigo.  Acomodó  el  capitán  sus  infantes,  arri- 
mándolos sobre  la  margen  opuesta  á  la  caballería  del  San  Jorge, 
donde,  alteándose  por  aquella  parte  la  tierra ,  le  servia  de  trin- 
chera. Eran  continuas  las  cargas  de  los  mampuestos,  cuyo  daño 
provocaba  mas  al  San  Jorge ,  que  no  la  osadía  de  los  caballos ,  que 
le  convidaban  á  la  escaramuza  :  mandó  salir  algunos  de  los  suyos 
por  entretenerlos;  pero  los  catalanes  advertidamente  se  retiraban, 
dejando  siempre  firme  la  infantería ,  porque  cada  instante  se  reco- 
nocía mas  el  daño  de  las  (ropas  reales. 

civ.  Entonces  vino  á  entender  el  San  Jorge  que  su  salud  consistía 
en  desalojar  de  aquel  sitio  al  enemigo,  y  que  con  su  caballería,  aun- 
que poc^,  bastaba  para  tenerle  seguro,  sí  una  vez  se  ganase.  Avisó 
al  Garay,  que  mandaba  los  escuadrones'del  frente,  porque  le  enviase 
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doscientos  mosqueteros  para  aquel  seryicto ;  pero  él,  en  fin  hombre 
a^do,  conociendo  el  suceso,  se  escusé  de  mandárselos,  diciéndole 
que  sufriese  cuanto  le  fuese  posible  la  carga  del  enemigo,  porque  si 
le  arrojaba  de  aquel  puesto,  habría  de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto 
con  sus  tropas ;  lo  que  era  sin  duda  de  mayor  peligro,  pues  cuanto 
se  mejoraba  ,  tanto  se  descubría  mas  alas  baterías  de  sus  cañones, 
cv.  JVo  se  acomodó  el  San  Jorge  á  su  sentimiento  :  volvió  ámañ*- 
dar  pedir  á  los  escuadrones  mas  cercanos  se  le  enviase  alguna  in- 
fantería t  Uegó  prontamente,  y  poniéndola  en  parte  acomodada, 
empezaron  á  dar  tan  furiosas  cargas  al  mampuesto  contrario,  queá 
pocas  rociadas  volvieron  los  catalanes  las  caras,  retirándose  hacia  la 
muralla  y  media  luna  del  portal  de  San  Antonio ;  pero  apenas  ha- 
bían dejado  el  puesto,  cuando  el  San  Jorge  por  no  dar  lugar  á  que 
le  ocupasen  con  mayor  poder,  movió  con  los  batallones  de  su  van- 
guardia adelante,  y  pasó  á  formarlos  en  el  sitio  que  el  enemigo  ha- 
bía per4ido. 

Gvi.  Viéndole  ya  tan  empeñado  el  Seriñan,  mandó  le  batiesen  con 
la  artillería :  hizose  con  todo  efecto,  antes  que  él  pensase  en  si  podia 
retirarse.  Tras  de  la  ba(eria.salieron  por  escaramuzar  con  las  suyas 
algunas  tropas  de  la  caballería  francesa,  dándole  á  entender  que  en 
ellas  consistía  todo  su  grueso ,  según  el  modo  porque  le  acometían 
y  se  retiraban. 

cvii.  Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor,  procuraba 
engrandecer  su  nombre,  mereciendo  én  los  escesosde  la  bizarría  el 
anticipado  aplauso  que  ya  gozaba  entre  españoles  ,  que  amaba  en 
estremo :  juzgó  que  la  fortuna  le  habia  traído  el  mejor  día :  llevado 
de  esta  esperanza,  no  quiso  ó  no  supo  mirar  la  incertidumbre.  Des- 
pachó luego  un  teniente  con  aviiso  al  Qviiñónes,  que  gobernaba  la 
de  las  Ordenes,  y  con  sus  caballos  ocupaba  lo  mas  hondo  del  valle 
por  cubrir  el  cuerno  izquierdo,  para  que  viendo  embestir  sus  tro- 
pas ,  á  cuyo  golpe  sin  duda  el  enemigo  había  de  volver,  le  cortase 
metiéndose  con  la  cara  á  Monjuich ,  y  dándole  el  costado  diestro  á 
la  ciudad. 

cviii.  Con  esta  diligencia,  creyendono  faltaba  otra  parala  victoria, 
mandó  prevenir  toda  su  gelite  para  la  embestida.  Continuaba  el  Aux 
en  inquietarle ,  cuando  el  San  Jorge,  recibiendo  la  carga ,  corrió  á 
toda  furía. 

cix.  Nó  cesaba  el  juego  de  la  mosquetería  de  todas  las  defensas 
con  mas  daño  que  horror,  ni  el  de  las  baterías  con  mas  horror  que 
daño  :  uno  y  otro  bastante  á  detener  á  cuantos  con  menos  aliento, 
ó  con  mas  cordura  veían  aventurar  sus  vidas  desesperadamente. 
Moviéronse  todos  con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su  ba- 
tallón de  corazas,  y  el  que  gobernaba  Fílangierí  i  corrían  con  tanto 
Ímpetu,  que  el  desdichado  duque  no  tuvo  lugar  de  advertir  el  poder 
de  su  contrario,  ni  la  falta  de  los  suyos  :  corrió  en  fin  como  quien 
corria  á  la  muerte,  dando  entre  todos  señaladas  maestras  de  sagran 
aliento. 
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ex.  HaUábanflO  en  sos  paegtos  los  monsieores  de  la  Halle  y  de 
Godenés,  con  dos  buenas  compañias  de  caballos  firanceses,  qae  ad- 
virtiendo la  ceguedad  de  los  españoles,  y  los  pocos  que  ya  segoian 
sus  cabos,  volvieron  sobre  ellos  con  gran  destreza  y  valentía.  En- 
cendióse bravamente  la  escaramuza  al  mismo  paso  que  en  los  unos 
iba  faltando  la  esperanza  de  la  vida,  y  en  los  otros  creda  la  de  la 
victoria. 

CXI.  El  San  Jorge,  ya  como  perdido,  viéndose  seguir  de  pocos  y 
entre  todo  el  poder  de  su  enemigo ,  procuró  revolverse  con  ellos,  y 
baoer  con  ellos  la  entrada  por  la  puerta  de  la  ciudad,  creyendo  que 
antes  le  socorrería  el  Quiñones ,  qne  por  instantes  aguardaba ;  pero 
él,  que  desde  luego  reconoció  el  peligro  de  su  pensamiento,  no  se 
dispuso  á  remediar  d  daño ,  por  no  entrar  también  á  parte  con  &. 
Miraba  desde  su  puesto  la  tragedia  dd  otro :  eUos  dicen  qoe  h 
ignoraba ;  pero  su  templanza  paredó  aqud  dia  escesiva  cor- 
dura. 

Gxii.  Prosiguió  d  San  J<Mrge  su  desigual  escaramuza  hasta  lle- 
garse á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera ,  con  que  se  de- 
fendía la  puerta,  y  siendo  conocido  por  el  hábito,  y  mas  lo  pudiera 
ser  por  el  valor,  tiráronle  muchos,  y  le  acertaron  cinco  balas,  de 
que  cayó  en  tierra  mortalmente  herido.  Gallaron  á  socorrerleliasta 
veinte  soldados  de  los  suyos ,  parientes  y  amigos,  y  algunos  otros 
oficiales,  seüalándose  entre  dloá  dFilangieri,  y  retíbiendo  muchas 
heridas  todas  mortales,  aunque  mas  dichosas^ 

cxiii.  Murieron  noblemente  sobre  el  cuerpo  de  su  caudillo  al 
golpe  de  espada  los  capitanes  de  caballos  don  Mucio  y  donFadríque 
Espatafóra,  y  don  García  Gavanillas.  Los  golpes ,  el  estruendo,  d 
humo,  d  clamor  y  sangre ,  mezdados  confusamente,  los  vivas  de 
los  que  triunfaban ,  los  ayes  de  los  que  morían,  todo  formaba  una 
constante  lástima  de  sus  malogrados  años  y  esperanzas. 

cxiv.  Algunos  que  le  seguían,  llamados  quizá  del  mismo  peligro, 
viéndole  ya  perder  la  vida,  se  c(mtentarc«i  con  escapar  su  cuerpo 
desangrado  :  rompieron  furiosamente  por  entre  los  franceses,  que 
admirados  ó  coléricos  cargaban  sobre  los  rendidos :  tuvieron  lugar 
entonces  de  retirarle  lánguido  y  casi  muerto,  en  cuya  oompani» 
pudo  también  escaparse  el  Filangierí. 

cxv.  Estaba  á  media  ladera  de  la  montana  el  Torrecusa  cuando 
vio  mover  intrépidamente  d  hijo :  no  dejó  de  temer  su  resolución ; 
pero  alegróse  interiormente  de  tenerle  por  companero  en  la  victo- 
ria que  esperaba  :  alzó  la  voz ,  y  arrebatado  dd  afecto  natural  de 
padre,  bien  que  distante,  dicen  que  dijo :  Ea^  Carlos  Marta,  nwriri 
vencer :  Dios  y  tu  honra.  Palabras  ciertodignas  de  un  grande  espí- 
ritu. 

cxYi.  Subió  después  á  las  trincheras,  donde  por  instantes  recibia 
avisos  de  los  malos  sucesos ,  y  los  reníediaba,  según  le  era  posiUe. 
Hallábanse  los  tercios  ocupando  y  cifiíendo  ya  casi  toda  la  emíBeQ- 
cía ,  y  los  que  mas  perdían  eran  aquellos  que  más  habían  ganado , 
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porqac  cuanto  llegaban  á  descubrirse  mas  presto,  daban  mas  tiempo 
á  los  contrarios  de  emplearen  ellos  sus  baterías.  Caían  cada  instante 
por  todos  los  escuadrones  muchos  hombres  muertos :  otros  se  reti* 
raban  heridos  :  ya  ninguno  esperaba  la  hora  de  la  victoria,  sino  la 
de  la  muerte ;  ni  su  consideración  se  ocupaba  en  el  modo  de  pelear 
con  reputación,  sino  de  escaparse  con  ella.  Tal  era  el  daño^  en  los 
grandes  riesgos  pocos  discursos  abrazan  la  osadía. 

cxvii.  No  fué  menor  el  espanto  de  los  catalanes,  viéndose  en  tan 
corto  número,  mal  defendidos  de  una  sola  fortificación,  ocupada  en 
tomo  de  las  banderas  enemigas.  Dieron  señales  á  la  ciudad ,  según 
habían  concertado,  pidiéndole  socorros ,  porque  de  aquella  misma 
detención  que  en  los  españoles  era  ya  duda ,  se  temían  ellos,  pen- 
sando que  descansaban  para  volver  al  asalto  con  mayor  brío.  Ha-r 
dan  grandes  humaredas  de  pólvora  humedecida ,  según  uso  de  la 
guerra  ;  correspondían  los  de  la  ciudad  con  otras  no  menos  cono* 
cidas. 

Gxviii.  Mientras  en  Monjuich  se  combatía  de  esta  suerte,  los  que 
hacimí  frente  á  Barcelona  también  procuraban  inquietarla  con,  ba* 
terias  de  sus  cañones  y  algunas  mangas,  que  sacaban  cubiertas,  se* 
gun  el  terreno  permitía,  por  desalojar  al  enemigo  de  la  muralla. 

cxtx.  Gobernaba  la  artillería  en  la  ciudad  el  capitán  Monfar  y 
Sorts ,  hombre  práctico  en  este  ministerio :  no  descansaba  de  tra- 
bajar en  aquellas  baterías,  que  mejor  podían  ofender  los  escuadro* 
nes  contrarios :  empleó  algunas ,  todas  en  gran  daño  de  los  espa* 
ñoles ,  que  reconociendo  cada  vez  mas  la  resistencia  de  la  plaza  y 
fuerte ,  á  gran  priesa  desconfiaban  del  suceso. 

cxx.  Hallábase  la  ciudad  mas  alentada,  viendo  que  tan  contra  su 
temor  el  enemigo  se  detenia ,  añadiéndosele  de  ánimo  y  de  espe^ 
ranza  todos  los  espacios  de  tiempo  que  se  veían  perder.  De  esta 
suerte  se  peleaba  con  bravo  aliento,  y  de  esta  suerte  se  esperaba  el 
combate  universal,  firme  cada  uno  en  su  puesto,  cuando  los  cabos, 
advertidos  d&  las  señales  de  Monjuich ,  comenzaron  á  mandar  se 
entresacase  gente  de  guarnición  para  el  socorro  del  fuerte :  no  fué 
pequeña  duda  entonces ,  porque  cualquiera  pretendía  ser  el  pri- 
mero,, corriendo  desordenadamente  á  aquella  partea  por  donde  ha- 
bía de  salir  el  socorro.  Venció  la  diligencia  y  autoridad  del  diputado 
y  los  que  le  seguían  la  dificultad  en  que  les  ponía  su  mismo  efecto ; 
y  asi  separando  de  todos  cerca  de  dos  mil  mosqueteros,  la  gent^ 
mas  ágil,  para  que  pudiese  llegar  con  prontitud,  se  despachó  el  so- 
corro á  buen  paso  por  el  camino  encubierto  que  va  desde  la  ciudad 
al  fuerte,  al  mismo  tiempo  que  la  gente  conducida  de  la  ribera  des- 
embarcaba al  pie  de  su  montaña,  y  la  subía, 

cxxi.  Habían  los  reales,  que  combatían  arriba,  muchas  veces 
acercado  y  retirado  sus  escuadronéis ,  conforme  la  resistencia  con 
que  los  recibían.  Algunaa  veces,  según  era  el  aUenlo  de  los  capi- 
tanes que  gobernaban  las  escaramuzas,  so  juntaban  tres  y  cuatro, 

y  con  wttta  ffiUardí»  wmm  IwU^  tocar  tai»  misam  ddfensaay 


448  GUERRA  DE  CATALUÑA , 

trincheras  del  enemigo :  otros,  oprimidos  del  espanto  y  del  ríe^o , 
se  retiraban.  En  estas  ondas  parece  que  flactuaba  su  fortuna  de  e&- 
tas  y  aquellas  armas,  ó  por  mas  alto  modo,  en  estos  visos  mostraba 
la  providencia  como  á  su  disposición  estaba  el  castigo  de  unosyotros, 
pues  con  tanta  diferencia  los  movia,  ahora  pareciendo  estos  los  ven- 
cedores ,  y  ahora  mudando  toda  la  apariencia'  del  suceso  por  bien 
pequeños  accidentes. 

cxxii.  En  esta  neutralidad  llegó  el  Torrecusa,  que  engañado  en- 
tendia ,  después  de  ver  mover  al  hijo,  que  no  le  faltaba  otra  cosa 
que  acabar  óon  el  fuerte  para  alzar  el  grito  de  la  victoria,  y  viendo 
los  soldados  con  desmayo  j  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dio  vo- 
ces, incitándolos  al  acometimiento.  Persuadiéronse  con  la  presen- 
cia y  autoridad  del  que  los  mandaba,  y  se  mejoraron  hasta  que  por 
todos  fué  reconocido  ser  el  asalto  imposible  por  falta  de  escalas  y 
otros  instrumentos,  con  que  el  arte  lo  facilita.  Hallábase  en  aqaeUa 
parte  del  fuerte  un  artillero  catalán  diestrisimo  en  su  manejo ,  el 
cual  viendo- que  el  enemigo  se  le  acercaba  tanto ,  dio  fuego  á  un  pe- 
drero grueso,  alojado  en  uno  de  los  flancos  del  fuerte,  que  defendía 
todo  aquel  lienzo  donde  los  reales  hacian  el  frente.  Fué  grandísimo 
el  daño  que  recibió  la  vanguardia ;  empero  ni  por  eso  perdieron 
tierra  los  españoles,  antes  se  acercaban  cada  vez  mas;  con  todo, 
viendo  elTorrecusa  ya  con  espeKencia  como  la  escalada  de  aquella 
vez  era  imposible  sin  otras  prevenciones ,  mandó  con  repetidos 
avisos  al  marques  Xeli ,  general  de  la  artillería ,  le  enviase  escalas 
en  número  bastante ,  porque  él  no  habia  de  bajar  dejando  el  fuerte 
en  manos  del  enemigo.  Ordenábale  también  que  no  parase  en  las 
baterías  de  la  ciudad ,  porque  los  socorros  no  subiesen  tan  prontos ; 
que  todo  vendría  á  estorbárselos,  si  los  escuadrones  de  abajo  ha- 
cian semblante  de  la  embestida. 

cxxiii.  Continuábanse  las  cargas  de  una  parte  y  de  otra ,  aunque 
la  pérdida  de  los  catalanes,  reparados  de  las  trincheras  y  fuerte, 
era  muy  desigual  á  la  de  los  reales  todavía ,  como  también  lo  eran 
sus  fuerzas ;  y  reconociendo  que  su  deliberación  procedía  en  em- 
bestirlos dentro  de  sus  defensas ,  llegaron  casi  á  desesperar  del  su- 
ceso; no  faltando  algunos,  como  es  cierto,  que  ya  entre  sí 
platicasen  las  buenas  condiciones  de  un  partido  :. otros  menos  ad- 
vertidos con  lamentables  quejas  acusaban  y  maldecían  su  des- 
dicha. 

cxxiv.  El  Velez,  con  diferente  cuidado  que  el  Torrecusa ,  se  ha- 
llaba considerando  y  mirando  lo  que  pasaba  én  todas  partes,  y  sen- 
tía interiormente  como  hombre  cuerdo ,  que  habiendo  sido  el 
mayor  socorro  en  que  se  Gaba  la  confidencia  prometida ,  hasta 
aquel  punto  no  se  reconocía  en  la  ciudad  señal  ninguna  en  favor 
del  ejército,  antes  una  común  y  firme  voluntad  á  lá  resistencia. 

cxxv.  Al  sonido  de  las  voces ,  que  cada  vez  crecía  con  mas  deses- 
peración en  todos  los  que  esperaban  por  instantes  la  muerte,  salió 
á  la  plaza  superior  del  fuerte  el  sargento  Ferrer ,  llevado  de  algua 
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cficacisiino  impulso ,  y  con  celo  de  verdadero  patricio  procuró  en- 
tregar la  vida  por  la  defensa  dé  su  república.  Era  común  en  los 
catalanes  la  voz  de  que  todo  se  perdia ,  y  que  el  enemigo  los  asal- 
taba ,  cuando  Ferrer  impaciente  mirando  á  un  lado  y  otro  por  re- 
conocer la  parte  donde  eran  acometidos ,  topó  antes  con  el  sem- 
blante de  la  gente  que  marchaba  de  socorro  asi  de  la  ciudad  como 
de  la  marina ,  que  ya  se  hallaba  mas  cerca  del  fnarte  que  los  mis- 
mos escuadrones  contrarios.  Entonces  con  nuevo  aliento  levantó  el 
grito  publicando  el  socorro  :  volvió  sobre  si  la  gente  entre  alegre 
y  temerosa ,  multiplicando  sus  fuerzas  y  dilatando  su  espíritu ,  de 
tal  suerte ,  que  ellos  comenzaron  á  osar  con  tanto  esceso ,  como  de 
antes  habían  temido. 

-  cxxvi.  Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  de  valor  y  envidia 
unos  de  otros  :  comenzaron  á  dar  pesadas  y  continuas  cargas  á  los 
reales ,  que  á  pocos  pasos  dé  su  embestida  conocían  por  el  bHo  del 
segundo  combate ,  como  se  fundaba  en  nuevas  fuerzas.  Aumentá- 
banse las  muertes  y  peligros  por  todas  partes ;  en  ninguna  habia 
lugar  seguro  :  los  valerosos  eran  los  mas  desdichados ,  si  podemos 
llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispone  la  gloria  y  fama :  la  osadía 
y  constancia  eran  continuas  negociaciones  del  peligro.  £1  que  pro- 
Curaba  adelantarse  á  los  mas,  en  un  instante  le  retiraban  en  Iirazos 
del  amigo  ó  del  dichoso :  quien  pretendía  aplauso  por  sus  acciones, 
ellas  mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  á  la  lástima  :  de  esta 
suerte  engañó  á  muchos  la  fortuna  en  la  mesa  de  Marte.  Murieron 
lastimosametite  don  Antonio  y  don  Diego  Fajardo ,  entrambos  so- 
brinos del  Yelez ,  hijo  el  primero  de  don  Gonzalo  Fajardo,  y  nieto 
el  segundo  de  don  Luis  Fajardo,  general  que  fué  en  el  mar  Océano, 
iguales  en  edad  tierna  y  anticipada  desdicha.  Otros  caballeros  y  ca- 
pitanes murieron  aqftel  dia ,  de  cuyos  nombres  no  podemos  hacer 
cierta  relación ;  aun  en  esto  les  siguió  la  desdicha ,  acabar  sin  esta 
ceremonia  de  la  fama ,  que  se  ofrece  á  la  posteridad  como  en  sa- 
crificio. 

cxxvii.  A  la  parte  de  San  Ferriol  se  habían  engrosado  los  reales, 
porque  todos  embistiesen  á  un  mismo  tiempo ;  pero  como  para 
acometer  aquella  estancia  era  fuerza  descubrirse  á  las  baterías 
dé  la  ciudad ,  cuando  llegaron  á  ser  descubiertos ,  fueron  brava- 
mente batidos  de  las  culebrinas,  que  aunque  desviadas  buen  espa- 
cio ,  no  dejaron  de  hacer  tan  grande  efecto ,  que  los  españoles  no 
se  a^evieron  á  pasar ,  con  poca  satisfacción  del  Ribera  que  los 
mandaba. 

cxxvin.  Ningún  desaliento  ó  retirada  de  los  suyos  bastaba  para 
que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos ,  porque  al  mismo  instante 
cobrasen  lo  que  habían  perdido.  Midiendo  el  tiempo ,  quería  alo-* 
jar  su  gente  en  parte  donde  pudiese  dar  la  escalada  al  mismo 
punto  que  llegasen  los  instrumentos ,  porque  no  les  faltase  el  dia, 
circunstancia  tan  notable  en  las  batallas ;  pero  como  el  daño  y  mor- 
tandad era  grande ,  ordenó  que  aquel  escuadrón  del  costado  iz^ 
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qoierdo,  que  recibía  lo  mas  furioso  de  la  batería  contraria,  se 
abrigase  en  unos  olivares  que  estabau  á  un  lado  del  mismo  es- 
cuadrón. 

cxxix.  Hallábase  ya  en  aquel  bosque  de  mampuesto  el  eapitan 
Cabanas  con  su  compañía,  y  pretendiendo  entrar  por  esotra  parte  de 
él  á  desalojar  los  españoles,  fué  reconocido  su  intento  dé  una  tropa 
de  caballería  real,  que  tenia  aquel  llano,  la  cual  reyolyiendo  por  las 
espaldas  de  otro  escuadrón ,  quiso  cortar  al  Cabanas ;  pero  tam- 
bién se  lo  estorbó  la  artillería  de  la  muralla ,  que  obligó  á  Toher 
la  tropa,  y  auna  retirarse  del  lugar  ^n  que  antes  estaba,  no  lográn- 
dose por  entonces  los  intentos  de  estos  ó  aquellos. 

cxxx.  Mientras  duraba  el  combate  en  Monjuich  y  la  batana  de 
la  ciudad,  que  el  Xeli  continuaba  con  mas  furia  después  de  la  arden 
del  maestre  de  campo  general ,  no  cesaban  los  diputados  y  oonse* 
Ileres  con  toda  la  gente  noble  de  visitar  la  murafia  y  los  puestos 
de  mayor  importancia  con  vivísimo  cuidado  ^  animando  i  todos ,  j 
prometiéndoles  seguro  el  vencimiento. 

cxxxu  Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patricios, 
que  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo  Moradell,  Galce^ 
ran  Dusay ,  José  Navel.  Los  cabos  y  oficiales  franceses  óon  estraor- 
dinaría  fatiga  se  hallaban  en  todos  los  sucesos^  unos  y  otros  nue- 
vamente animados ,  viendo  lo  poco  que  obraban  sus  enemigos  eo 
tantas  horas  de  trabajo.  Este  aliento  de  los  cabos  deduddo  como 
suele  á  los  soldados  y  gente  inferior,  brotaba  felicisimamente  en  los 
ánimos  populares ,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  con  estfana  dife- 
rencia ellos  en  su  corazón  y  en  sus  obras  mostraban  no  tañer  el 
ejército.  Habían  notado  la  derrota  de  la  caballería  española,  j 
aunque  hasta  entonces  no  se  entendía  cumplidamente  su  bneo  su- 
ceso ,  todavía  la  certeza  de  no  haber  perdido  ninguna  de  sos  tropas 
los  había  dado  esperanza  y  alegría. 

cxxxii.  Eran  las  tres  de  la  tarde  ^  y  se  combatía  en  MoiyniGh  mas 
duramente  que  hasta  entonces ,  porque  la  ira  de  unos  y  otros  oon 
la  contradicción  se  hallaba  en  aquel  punto  mas  encendida.  Iban 
entrando  sin  cesar  los  soldados  á  las  oaterías  del  fuerte  f  el  cpe 
una  vez  disparaba  ^  no  lo  podía  volver  á  hacer  de  allí  á  largo 
espacio ,  por  los  muchos  que  concurrían  á  ocupar  su  puesto*  Afir- 
mase haber  sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquetería  ^alaboa,  qoe 
mientras  se  manejaba,  á  quien  la  escuchó  de  Iqos^  pareeianii 
continuado  sonido ,  sin  que  entre  uno  y  otro  estruendo  ¿dbíess  in- 
termisión ó  pausa  perceptible  á  los  oídos. 

cxxxiii.  Confusos  se  haUaban  los  españoles  sin  sábcfT  hasta  en- 
tonces lo  que  habían  de  ganar  por  aquel  peligro ,  porque  ya  los 
oficiales  y  soldados  llevados  dd  recelo  ó  del  desorden  ^  íguataNsate 
dudaban  y  temían  el  fin  de  aquel  negocio.  Algunos  k)  daban  3ra  i 
entender  con  las  voces  ^  acusando  la  disposición  del  que  los  traía  i 
morir  sin  howa  ni  esperanza ;  como  ya  deseoso  de  que  üoescapsse 
de  aquel  trance  ninguno  que  pudiese  acusar  sus  desaeiertoii  So 
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dejaba  de  oir  sus  qnejas  el  Torrecosa ,  ni  tampoco  ignoraba  su  pe- 
ligro ;  empero  entendía  que  siéndole  posible  el  estarse  firme  ^  sitt 
duda  los  catalanes  perderían  el  pmtp,,  jpor  ser  inalterable  cos- 
tumbre de  las  batallas  quedarse  ta'^lictoriaá  la  parte  \londe  se 
halla  la  constancia  con  mas  actividad.  Instaba  con  nuevas  órdenes 
al  Xelí  le  envíase  instrumentos  de  escalar  y  cubrirse  :  por  ven- 
tura raro  ó  nunca  visto  descuido  en  un  soldado  grande ,  dispo- 
nerse á  la  espugnacíon  de  una  fuerza,  sin  querer  usar  ^  prevenir 
ninguno  de  los  medios  para  -poder  conseguirlo. 

cxxxiv.  Había  llegado  ya  aquella  última  hora  que  la  'divina  Pro- 
videncia decretara  para  castigo,  no  solo  del  ejército ,  mas  de  toda 
la  monarquía  de  España,  cuyas  ruinas  alli  se  declararon.  Asi^ 
dejando  obrar  las  causas  de  su  perdición ,  se  fueron  sucediendo 
unos  á  otros  los  acontecimientos,  de  tal  suerte  que  aquel  suceso , 
en  que  todos  vinieron  á  conformarse ,  ya  parecía  cosa  antes  nece- 
saria que  contingente.  Pendía  del  menor  desorden  la  última  deses^ 
peraqion  de  los  reales :  no  se  hallaba  entre  ellos  alguno ,  que  no 
desease  interiormente  cualquiera  ocasión  honesta  de  escapar  la 
vida. 

cxxxv.  A  este  tiempo,  podemos  decir  que  arrebatado  de  supch 
rior  fuerza ,  un  ayudante  catalán  cuyo  nombre  ignoramos ,  j 
aun  lo  callan  sus  relaciones ,  á  quien  siguió  el  segundo  verge ,  sar- 
gento francés ,  comenzó  á  dar  improvisas  voces ,  convidando  los 
suyos  á  la  victoria  del  enemigo,  y  clamando,  aun  entonces  no 
acontecida ,  la  fuga  de  los  españoles  :  acudieron  ¿  su  clamor  hasta 
cuarenta  de  los  menos  cuerdos  que  se  hallaban  en  el  fuerte  y  sin 
otro  discurso  ó  disciplina  mas  que. la  obediencia  de  su  Ímpetu,  se 
descolgaron  de  la  muralla  á  la  campaña  por  la  misma  parte,  donde 
los  escuadrones  tenían  la  frente.  Llevábalos  tan  intrépidos  el  furor, 
como  los  miraba  temerosos  el  recelo  de  los  reales ,  que  sin  esperar 
otro  aviso  ó  espanto  mas  que  la  dudosa  información  de  los  ojos 
averiguada  del  temor ,  y  creyendo  bajaba  sobre  ellos  todo  el  poder 
contrario ,  paloteando  las  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  en- 
tre si ,  manifiesta  señaLde  su  ruina ,  comenzaron  á  bajar  corriendo 
hacia  la  falda  de  la  montaña,  alzando  un  espantoso  bramido  y 
queja  universal.  Los  que  primero  se  desordenaron  fueron  los  que 
estaban  mas  al  pié  de  la  muralla  enemiga ,  tan  presto  el  mayor  va- 
lor se  corrompe  en  afrenta :  otros  con  ciego  espanto  calcaban  sobre 
los  otros  del  tropel ,  y  llenos  de  furia  rompían  sus  primeros  escua- 
drones y  estos  á  los  otros  ^  y-  de  la  misma  suerte  que  sucede  á  un 
arroyo,  que  con  el  eaudal  de  otras  aguas  que  se  le  van  entrando 
va  cobrando  cada  vez  mayores  fuerzas  para  llevar  delante  cuanto 
se  le  opone ,  asi  el  corriente  de  los  que  comenzaban  á  bajar ,  atro- 
pellando  y  trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otros ,  por  la  cual  los  que  se  hallaban  mas  lejos ,  lle- 
varon el  mayor  golpe.  Unos  se  caían ,  otros  se  embarazaban ,  cua- 
les atropellabw  á  estos  ^  y  erra  después  bollados  de  otros,  Algonat 
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veces  en  confosos  y  varios  remolinos,  pensaban  que  iban  adelante, 
y  volvían  atrás ,  ó  lo  caminaban  siempre  en  un  lugar  mismo  :  todos 
lloraban :  los  gritos  y  clamores  no  tenian  número  ni  fin :  todos  pe- 
dían sin  saber  lo  que  pedían  :  todos  mandaban  sin  saber  lo  que 
mandaban  :  los  oficiales  mayores  llenos  de  afán  y  vergüenza  los 
incitaban  á  que  se  detuviesen ;  pero  ninguno  entonces  conocía  otra 
voz  que  la  de  su  miedo  ó  antojo ,  que  le  hablaba  "al  oído.  Algún 
maestre  de  campo  procuró  detener  los  suyos ,  y  con  la  espada  en 
la  mano  asi  como  se  hallaba,  fué  arrebatado  del  to]i)ellino  de  gente; 
pero  dejando  el  espíritu  adonde  la  obligación,  el  cuerpo  seguía  el 
mismo  descamino  que  llevaba  la  furia  de  los  otros ;  ni  el  valor, 
ni  la  autoridad  tenia  fuerza ;  ninguno  obedecía  mas  que  al  deseo  de 
escapar  la  vida. 

'  cxxxvi.  A  este  primer  desconcierto  esforzó  luego  la  saña  de  los 
vencedores ,  arrojándose  tras  de  los  primeros  algunos  otros ,  qae 
hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contraríos ;  tales  con  las  espadas , 
tales  con  las  picas  ó  chuzos,  algunos  con  hachas  y  alfañges,  no  de 
otra  suerte  que  los  segadores  por  los  campos  bajaban  cortando  los 
miserables  castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilladas,  profun- 
dísimos golpes  é  inhumanas  heridas  :  los  dichosos  eran  los  que  se 
morían  primero ;  tal  era  el  rigor  y  crueldad ,  que  ni  los  muertos 
se  escapaban  :  podía  llamarse  piadoso  el  que  solo  atravesaba  el  co- 
razón de  su  contrario.  Algunos  bárbaros,  aunque  advertidamente, 
no  querían  acabar  de  matarlos ,  porque  tuviese  todavía  ^íi  que  ce- 
barse el  furor  de  los  que  llegaban  después  :  corría  la  sangre  como 
río ,  y  en  otras  partes  se  detenía  como  lago ,  horrible  á  la  vista  y 
peligroso  aun  á  la  vida  de  alguno ,  que  escapado  del  hierro  del  con- 
trarío, vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del  amigo. 

GxxxYii.  Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve,  se  despeñaban  por  aquellas  zanjas  y  ribazos,  donde 
quedaron  para  siempre  :  otros  enlazados  en  las  zarzas  y  malezas 
se  prendiaÍQi  hasta  llegar  el  golpe  :  muchos  precipitados  sobre  sus 
propias  armas  morían  castigados  de  su  misma  mano  :  las  picas  y 
mosquetes  cruzados  y  revueltos  por  toda  lacampaña  eran  el  mayor 
embarazo  de  su  fuga ,  y  ocasión  de  su  caida  y  muerte. 

cxxxviii.  No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  los  que  vei^onzo- 
samente  se  retiraron,'  se  hallaron  muchos  hombres  de  vale»*  des- 
díchaida  é  inútilmente  :  algunos  que  maríeron  con  gallardía  por  la 
r.eputacion  de  sus  armas,  y  otros  que  lo  desearon  por  no  perderla,* 
singular  dicha  y  virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con 
honra  de  los  casos  donde  todos  la  pierden,  porque  el  suceso  común 
ahoga  los  famosos  hechos  de  un  particular;  todavía  esta  razón  no 
desobliga  á  los  honrados ,  bien  que  los  aflige. 

cxxxix.  El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  salió  herido 
considerablemente ;  con  todo  era  su  mayor  riesgo  la  muerte  del 
hijo  único,  que  dejaba  en  tierra.  Don  Luis  Gerónimo  de  Contr^-as, 
ICIon  Bernabé  de  Salazar  y  el  Isinguien ,  todos  iguales  en  puestos 
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a!  Fajardo ,  sacaron  mas  que  ordinarias  heridas ,  con  otros  mu* 
chos  oGciales  y  caballeros ,  que  no  pretendemos  nos  sean  acreeno- 
res  de  su  gloría ,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro  dia  para 
su  nación. 

cxii.  Las  banderas  de  Castilla,  poco  antes  desplegadas  al  viento 
en  señal  de  su  yictoria ,  andaban  caidas  j  holladas  de  los  pies  de  sus 
enemigos ,  donde  muchos  ni  para  trofeos  y  adornos  del  triunfo  las 
alzaban ;  á  tanta  desestimación  vieron  reducirse.  Las  armas  perdi- 
das por  toda  la  campaña  eran  ya  en  tanto  número ,  que  pudieron 
servir  mejor  entonces  de  defensa ,  que  en  las  manos  de  sus  dueños, 
por  la  dificultad  que  causaban  al  camino  :  solo  la  muerte  y  la  ven- 
ganza, lisonjeadas  en  la  tragedia  española ,  parece  se  deleitaban  en 
aquella  horrible  representación. 

cxLi.  Casi  á  este  tiempo  llegó  al  Torrecusa  nueva  de  la  muerte 
de  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impaciencia ,  y  arrojando  la 
insignia  militar ,  forcejaba  por  romper  sus  ropas ;  desigual  demos- 
tración de  lo  que  se  prometia  de  su  espíritu.  Los  hombres  primero 
son  hombres ,  primero  la  naturaleza  acude  á  sus  afectos;  después 
se  siguen  esotros  que  canonizó  la  vanidad ,  llamándolos  con  dife-. 
rentes  nombres  de  gloría  indigna ,  como  si  al  hombre  le  fuera  mas 
decente  la  insensibilidad  que  la  lástima. 

cxLii.  Llegábanle  cada  instante  tristísimos  avisos  de  la  rota ,  de 
que  también  pudieron  sus  ojos  y  su  peligro  avisarlo ,  si  las  lágri- 
mas diesen  lugar  á  la  vista  y  la  pena  al  discurso.  Desde  aquel  punto 
no  quiso  oír  ni  mandar,  ni  permitió  que  ninguno  le  viese  :  no 
era  entonces  la  mayor  falta  la  de  quien  mandase,  porque  en  todo 
aquel  dia  fué  mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

cxLiii.  Los  que  estaban  abajo  con  la  frente  á  Barcelona,  mira- 
ban casi  con  igual  asombro  la  suerte  de  sus  compañeros  :  esperá- 
banlos mas  constantes,  no  por  temer  menos  el  peligro,  sino 
porque  llegados  ellos  tuviesen  entonces  mejor  disculpa  á  su  re- 
tirada. Era  ya  sabida  en  el  campo  la  pérdida  de  San  Jorge ,  y 
en  ésta  noticia  fundaba  mas  su  temor  que  en  ningún  otro  acci- 
dente. •..•';.' 

GXLiv.  El  Velez  á  un  mismo  tiempo  miraba  perderse  en  muchas 
partes ,  y  no  receliaiba  menos  la  inconstancia  de  los  suyos ,  que  ya 
empezaban  á  moverse,  que  el  desorden  de  los  que  bajaban  rotos. 
£1  peligro  no  daba  lugar  al  consejo  ó  ponderación  espaciosa ,  y  así 
informado  de  que  el  Torrecusa  había  dejado  el  mando,  llamó  al 
Garay ,  y  le  entregó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  llamar  di- 
cha, aunque  suele  ser  ventura,  ser  escogido  para  remediar  lo 
que  ha  errado  otro ;  porque  parece  que  se  obliga  el  segundo  á 
mayores  aciertos,  faltándole  los  medios  proporcionados á la  felici- 
dad ;  para  esto  son  mas  los  hombres  dichosos,  que  los  prudentes. 

Gxi;^ .  Recibió  el  Garay  su  gobierno ,  y  fué  la  primera  diligencia 
ordenar  que  los  cyscuadrones  del  frente  marchasen  luego  y  á  toda 
priesa  bácin  fuer  ,  dandQ  las  espaldas  ^  lugar  de  Sans ,  y  que  la 
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caMlcria  se  opusiese  á  la  gente  que  bajaba  en  desorden,  con  ánimo 
de  pasarla  á  cucíjfllo  si  no  se  detuviese  :  con  lo  cual  se  podría  con- 
seguir que  medrosos  ellos  de  los  mismos  amigos ,  siquiera  por 
beneficio  del  nuevo  espanto  se  parasen  :  que  era  lo  que  por  en- 
tonces pretendía  el  que  gobernaba  para  poderlos  dar  aliento  y 
forma. 

cxLvi.  Marchó  el  Velez  con  su  trozo ,  llevando  la  artflleria  en 
medio ,  y  el  Garay  salió  á  recebir  los  tercios  desordenados ,  que  ni 
al  respeto  de  su  presencia ,  ni  al  rigor  de  muchos  oficiales  que  lo 
procuraban  por  cualquier  medio,  acababan  de  detenerse  y  hallar 
entre  los  suyos  aquel  ánimo  que  habian  perdido  cerca  de  los  ene- 
migos ;  antes  con  voces  de  sumo  desorden  clamaban  -.  Retirá,  relira. 
En  fin  la  dUígencia  del  propio  cansancio  y  fatiga ,  que  no  les  permi- 
tía mayor  movimiento,  les  fué  cortando  el  paso  ó  las  ñierzas ,  de 
suerte  que  ellos  sin  saber  cómo ,  unos  se  paraban ,  otros  se  caían 
por  tierra. 

cxLvii.  Grande  ñiera  el  estrago ,  si  los  catalanes  prosiguieran  el 
alcance;  pero  como  habian  salido  sin  otra  prevención  mas  de  la 
furia ,  jamas  sus  pensamientos  llegaron  á  creer  que  podían  con- 
seguir otra  cosa  que  la  defensa.  No  hubo  hombre  práctico  que , 
viendo  arrojar  á  los  suyos ,  no  los  juzgase  perdidos;  esto  los  de- 
tuvo ,  y  faé  su  mayor  dicha  de  los  que  se  retiraban  y  su  mayor 
afrenta. 

cxLviii.  Estaba  la  ciudad  conla  vista  pronta  en  todas  las  acciones 
del  fuerte ,  y  habiendo  reconocido  la  retirada  de  los  escuadrones 
españoles,  fué  increíble  el  gozo  y  alegría  que  stibitamente  se  in- 
fundió en  sus  corazones;  en  fin  como  aquéllos  que  en  una  hora  desde 
la  esclavitud  se  veían  subir  al  imperio. 

cxLix.  Alababan  el  nombre  de  Dios  con  festivos  clamores  :  ben- 
decían la  patria ,  ensalzaban  el  celo  de  los  suyos ,  engrandecían  úl- 
timamente la  gloría  de  su  nuevo  principe ,  cuya  soberana  fortuna 
tan  presto  los  había  hecho  gozar  de  la  felicidad  común  de  aquella 
monarquía. 

CL.  £1  Garay,  sin  perder  un  punto  en  el  manejo  de  su  defensa , 
como 'hombre  que  verdaderamente  ignoraba  la  ocasión  de  su  der- 
rota ,  hizo  echar  bando  que  todos  al  instante  acudiesen  á  sus  bande- 
ras, ó  por  lo  menos  á  cualquiera  de  las  de  sus  tercios  que  conocie- 
sen ;  y  ordenó  que  ellos  tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de 
ponerse  en  escuadrón ,  porque  vuelto  á  componer  el  ejército,  pu- 
diese respirar  su  espiritu.  Consiguiólo ,  pero  tarde ,  con  fatiga  in- 
creíble; y  somos  ciertos  oír  de  su  boca,  que  fué  tan  grande  aquel 
trabajo ,  tan  difícil  y  tan  provechoso ,  que  en  sola  esta  acción  se 
había  juzgado  digno  de  gobernar  un  ejército. 

cLi.  Hecho  esto  se  juntaron  los  cabos,  menos  el  Torrecusa ,  que 
desde  el  punto  que  dijimos,  se  escusó  del  mando ,  sin  haber  cosa 
que  le  obligase  á  la  templanza ;  y  después  de  haber  llorado  entre 
lodos  la  muerte  de  los  suyos ,  y  en  primer  lugar  lá  lástima  del  Ssoí 


LIBRO  QUINTO.  «55 

J<n^ ,  diflcarrierotí  por  los  dafios  ya  sensibles  entonces  al  ejército , 
diciendo  :  «  Que  la  gente  se  hallaba  en  sumo  desaliento  s  que  las 
»  iH"OYisiones  faltaban :  qne  la  fama  de  la  pérdida  no  dejarla  lugar 
»  fiel  en  todo  el  país  :  que  el  pod^  no  bastante  á  ganar  un  solo 
»  puesto  cuando  entero  y  orgulloso,  mal  llegaba  ¿  combatir  una 
»  ciudad  después  de  roto  y  dáonayado :  que  Barcelona  habia  de  ser 
»  socorrida  por  los  paisanos  y  ausiliares  :  que  al  duque  de  Lui  se 
M  afirmaba  estaban  aguardando  por  instantes  s  que  las  galeras  de 
»  España  se  habían  apartado  t  que  don  José  Margarit ,  según  las 
1»  informaciones  de  algunos  naturales,  bajaba  con  la  gente  de  la 
»  montaña  á  ocupar  los  pasos  de  Martorell  y  el  Cangost :  que  el 
»  ejército  se  hallaba  con  menos  de  dos  mil  infantes  y  muchos  ca- 
»  ballos  de  los  con  que  habia  subido ,  entre  muertos ,  heridos  y 
»  derrotados  *.  que  también  faltaban  algunas  personas  de  los  cabos , 
»  cuyos  lugares  debían  ser  ocupados  con  gran  consideración  t  que 
»  se  habían  perdido  en  todas  las  compañías  mas  de  cuatro  mil  ar« 
»  mas  í  que  con  estas  mas  se  hallaba  el  enemigo  para  poder  resis- 
9  tirse  :  que  ni  el  tiempo,  ni  la  fortuna ,  ni  el  estrago  daban  lugar 
»  para  que  se  consultase  con  el  rey  su  resolución  *.  que  la  salud  pdt- 
^  blica  de  aquel  ejército  consistía  en  lo  que  se  acertase  y  ejecutase 
»  antes  del  amanecer  t  que  lo  mas  oonyenlenle  era  yolver  &  Tarra- 
»  gona  con  suma  brevedad ,  porque  los  pasos  no  se  embarazasen, 
»  y  primero  que  los  de  Barcelona  saliesen  á  impedírselo  con  escara- 
»  muzas  :  que  se  debian  anticipar  á  las  noticias  de  su  desgrada , 
»  porque  llegasen  sin  ella  á  los  lugares  que  dejaban  á  las  espaldas, 
»  sin  darles  ocasión  de  que  con  su  pérdida  los  tomasen  otra  Vez,  y 
» les  fuese  necesario  volver  ¿  ganarlos  de  nuevo  t  que  desde 
»  aquella  plaza  se  podia  dar  aviso  á  el  rey,  y  esperar  sus  Ardenes  y 
n  socorros. » 

OLii.  Todo  lo  escuchaba  elVelez,  suspenso  en  la  consideración 
de  su  fortuna,  haciendo  en  su  ánimo  firme  propósito  de  no  redhir 
por  ella  otra  injuria.  No  hubo  entre  todos  alguno  que  contraviniese 
el  acuerdo ,  en  todo  ajustado  á  lo  propuesto. 

cLiit.  Ocupáronse  aquella  tarde  los  catalanes  ya  vencedores  en 
recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellO§,  como  jnas  Insigne, 
llevaron  á  la  ciudad  once  banderas  espitólas,  siendo  die^  y  nueve 
las  perdidas  del  ejército ,  que  poco  después  colgaron  de  la  casa  de 
su  diputación  á  vista  de  todp  el  pueblo,  que  las  mirabftcon  igual 
saña  y  alegría :  llevaron  notable  cantidad  de  tcí^s  armaS ,  carrosv 
bagagcs  y  pabellones,  que  servirán  á  la  posteHdad  eomo  testigos 
de  aqudla  gran  pérdida  de  españoles. 

CLiv/ No  se  descuidaron  un  punto  de  la  guardia  de  su  fuerte,  ñi 
quisieron  pedir  mas  halagos  á  su  fortuna  que  la  buena  suertíl  de 
aquel  día  :  guarneciéronle  con  nuevo  y  grueso  presidio,  habiendo 
recibido  aquella  noche  mas  de  cuatro  mil  infantes  de  los  luga- 
res convecinos,  como  si  verdaderamente  temiesen  el  segundo 
asalto. 
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GLv.  Estas  diligencias,  que  no  padieron  haoerse  sin  gran  ruido 
de  toda  la  campaña ,  y  alguna  arlilleria  que  ¿  espacios  señalados 
diqNuratia  la  ciudad  por  tener  su  gente  cuidadosa ,  servia  aun  mas 
de  temor  al  ejército,  que  de  prevención  ¿  los  suyos ,  á  quienes  el 
deseo  de  la  consumada  victoria  tenia  alegres  y  puntuales  ordena- 
dañante  en  sus  estancias;  todavia  inciertos  de  lo  que  habían  con- 


cLvi.  Descubrióse  al  amanecer  el  fuerte  de  Monjuich  y  sus  trin- 
dieras  coronado  de  copiosa  multitud  de  gente,  que  habia  subido  i 
notar  el  estrago  de  los  reales ,  de  que  todavia  se  hallaban  s^as  re- 
cientes en  la  sangre  y  cadáveres  de  sus  enemigos :  pero  los  casteBa- 
Dos ,  habiendo  temido  de  su  movimiento  algiína  determinación  de 
las  á  que  podia  convidarles  el  buen  semblante  de  la  fortunaásns 
ecmtrarios,  obedeciendo  ¿  ella,  comenzartm  á  moverse  antes  dd 
dia  la  vuelta  de  Tarragona,  tan  llenos  de  lástima  y  desconsuelo, 
como  los  catalanes  sequedalúm  de  honra  y  alegría. 

cLvii.  Antes  fué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en  la 
campaña :  espiró  aquella  nodie ,  mezdandD  entre  las  palabras  que 
ofrecía  á  Dios,  algunas  que  bien  significaban  el  celo  del  servicio 
de  su  rey.  Acompañáronle  muchos  otros ,  cuyos  cuerpos  esparci- 
dos por  bi  tierra  asemejaban  un  horrible  escnadrcm,  asaz  poderoso 
para  vencer  la  vanidad  de  los  vanamente  confiados. 

cLviii.  La  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual,  bien  que  murie- 
ron algunos;  porque  como  si^npre  pelearon  dentro  de  sus  re- 
paros, no  habia  tanto  lugar  de  emplearse  en  ellos  las  balas 
enemigas. 

Gux.  Marchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos ,  que  bien  infor- 
maban del  toneroso  espíritu  que  lo  movía  :  caminó  en  dos  días 
desengañado,  lo  que  en  veinte  habia  pisado  soberbio  :  atravesó  los 
pasos  con  temor,- pero  sin  resistencia :  entró  en  Tarragona  con  lá- 
grimas ;  fué  recibido  con  desconsuelo ,  donde  el  Y elez ,  dando  aviso 
al  rey  católico ,  pidió  pcM*  merced  lo  que  podia  temer  como  castigo. 
Escnsóse  de  aquél  puesto ,  y  lo  escusó  su  rey,  mandando  le  suce- 
diese Federico  Golcoa,  condestable  de  Ñapóles,  príncipe  de  fiu- 
tera,  vire^ entonces  en  Valencia,  que  poco  tiempo  después  re- 
presenta su  trageda  en  el  mismo  teatro,  perdiendo  la  vida  sitiado 
pcMT  franceses  y  catalanes  en  Tarragona. 

cLx.  No  pararon  aqui  los  sucesos  y  minas  de  las  armas  del  rey 
don  Felipe  en  Gateluña ,  reservadas  quizá  á  mayor  escritor,  así 
como  ellas  fueron  mayores.  A  mi  me  basta  haber  referido  con  ver- 
dad y  llaneza  como  testigo  de  vista  estos  prinoeros  casos ,  donde  los 
principes  pueden  aprender  á  moderar  sus  afectos ,  y  todo  el  mundo 
^psenanza  para  sus  aconteciniientos.  ,  ,    , 
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